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SR. GENERAL: 


AUNQUE sé perfectamente que el modesto carácter de 
vd. no se aviene con ninguna manifestación pública que ten- 
ga por objeto distinguirlo ó enaltecerlo, me permito consa- 
grarle en las presentes líneas la sincera expresión de mi 
reconocimiento, porque á vd. debo el que mi humilde tra- 
bajo histórico referente 4 Zacatecas, pueda ver hoy la luz 
pública. 

Por tanto, y como la gratitud es una deuda sagrada que 
jamás debe olvidarse, creo justo y necesario corresponder á 
la benevolencia de vd., siquiera sea por medio de esta franca 
y sincera manifestación de mi agradecimiento. 


El Antor. 


PUSLCA 


PROLOGO. 


El interés que para mf encierra todo loque se refiere4 
la historia de nuestro Estado; më’ ha sugérido la idea de 
reunir 6 de concentrar en este Bosquejó los hechos 6 acon- 
tecimientos principales que constituyen esa historia; no: por 
que hayai dejado' de' escribirse 6-de'narrárse'alguna vez, 
sino porque existiendo hasta hoy" diseminados en multitud 
de libros y “documentós que solo abrazan ciertos períodos 
históricos ó que se refieren á determinados sucesos, hacet por 
lo mismo, difícil su'estudio' 6 cansada su consulta: A 

Los historiadores Fr. Antonio Tello, Fr. Joseph de Ar- 
legui, Mota Padilla, Rivera Bernardez y Fr: Antonio Frejes, 
son los que más extensaménte se han ocupado de nuestra 
particular historia, pero'no' hasta consagrar 4/ella:todo el fruto 
de sus investigaciones y desvelos, pues con excepción de 
Rivera Bernárdez, los demás se refieren especialmente 4'la 
conquista de la Nueva Galicia y los otros Estados indepen- 
dientes del Imperio Mexicano. “Por tanto, ni esas historias 
contienen todo lo concerniente 4 Zacatecas, ni abarcan la ` 
época transcurrida desde la aparición de los- antiguos pobla- 
dores hasta muestros días. ' + 

En otras varias obras y folletos puede también consul- 
tarse algo relativo 4: Zacatecas, pero de üna manera aislada, 
accidental 6 incompleta. 
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Tal ha sido, pues, la razón que me animó á emprender 
una tarea delicada, difícil y muy superior á mis pequeñas 
luces intelectuales, tarea que he abordado con gusto, solo en 
fuerza del sincero amor que profeso al Estado en que se me- 
ció mi humilde cuna. 

Al consignar en la presente obrita cuantas noticias y 
episodios he podido encontrar hasta hoy en los libros y do- 
cumentos que me sirven de guía, no creo presentar el cuerpo 
completo de nuestra historia, ni confío en que habré dejado 
de incurrir en algunos errores y omisiones; pero sí estoy se- 
guro de haber compilado la parte más interesante de esa 
historia y de haberme ceñido á la verdad, al imparcial erite- 
rio y á la mayor verosimilitud:de los hechos que han llegado 
á mi conocimiento. 

Bien sabido es que los archivos públicos de esta ciudad 
y de otras varias poblaciones del Estado han sufrido en di- 
versas épocas lamentables extravíos, incendios y trastornos 
difíciles de remediar, unas veces ocasionados por el abando- 
no, otras, por causas imprevistas, pero ganeralmente por los 
funestos efectos delas luchas intestinas y las guerras extran- 
jeras que han asolado á la República. Tal circunstancia hará 
indudablemente que algunos sucesos interesantes hayan po- 
dido escapar 4, mis empeñosas y. contínuas investigaciones, 
pero, en cuanto; ha sido posible he procurado buscar en fuen- 
tes extrañas loque no: he, podido inquirir en los archivos del 
Estado, 

Además, en el curso de.esas investigaciones -he.descu- 
bierto períodos de tiempo, bastante escasos de hechos: nota- 
bles, ora sea porque en realidad -no hayan tenido lugar, ó 
porque no me ha sido posible adquirir las obras.ó los. docu- 
mentos en que pudieran encontrarse, Me ha sido preciso 
por:Jo mismo, consignar en esos períodos, varios sucesos que 
aunque no, revisten grande importancia, nunca estará por 
demás conocerlos. 

Por otra parte, como no me he propuesto arreglar más 
que un sencillo bosquejo de historia de Zacatecas, he omiti- 
do insertar en. él muchos documentos que desearía. dar á.co- 
nocer al público, porque constituyen una parte esencial de 
esa historia; pero al reproducirlos cambiaría bastante mi pro- 
pósito y, resultarían voluminosos estos apuntes. 

Es muy posible que mi insuficiencia al tratar asuntos 
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tanʻárduos como los: históricos, mis ideas políticas y filosó- 
ficas, mi sincera devoción 4:los principios reformistas y la 
repugnancia con que desde: mi juventud he visto toda clase 
de tiranías y de fanatismos, me hayan hecho incurrir en al- 
gunos juicios severos ó en“algunas apreciaciones que pudie- 
ran aparecer exageradas; pero si así es, confieso que no he 
podido evitarlas, porque creo'que primero está el acatamien- 
to que se debe ála verdad, que el injustificable temor de 
llevar al banquillo de la justicia histórica, á los hombres; á 
los gobiernos, 4 los partidos cuyos extravíos merecen algún 
reproche ó alguna censura, de parte de la sociedad. 

Esto no quiere decir que 'al haber emitido mi juicio 
acerca de determinados personajes ó acontecimientos, me 
haya dejado arrastrar por el impulso de mis particulares con- 
vicciones, pues en el curso de esta historia será fácil descu- 
brir que, cuando la-evidencia' y: la razón exijen un juicio 
severamente imparcial, me he apartado de las inclinaciones 
y afectos que como partidario y creyente-me caracterizan, 
para poder dar al sacerdote cumplido, al intachable gober- 
nante, al digno militar, al filántropo, al hombre de letras, 
etc:, lo que la historia les debe como; justa recompensa de 
sus esclarecidas' virtudes y recomendables acciones, por más 
que esos personajes hayan profesado principios contrarios á 
los que yo profeso y defiendo. : 

Hechas estas observaciones, también creo necesario ex- 
poner, que si al aventurarme á dar á la publicidad este im- 
perfecto ensayo, he sentido él natural temor que infunde la 
falta de conocimientos, me anima, al mismo tiempo, la espe- 
ranza de que mis esfuerzos no serán del todo estériles y de 
que encontraré la debida indulgencia de parte de los que 
lean este libro, porque á pesar de que no me ha sido dado 
imprimirle las condiciones que hacen recomendable una obra 
de esta naturaleza, espero que á la falta de método narrativo, 
de perspectiva histórica y de corrección y belleza en el len- 
guaje, suplirán la importancia de los acontecimientos que 
reseño, el conspícuo papel que representan. muchos perso- 
najes en nuestra historia, la novedad de ciertos episodios y 
documentos no publicados hasta hoy, y el hecho de ser este 
libro la primera compilación en que puede consultarse lo 
más interesante de la vida de Zacatecas en el período de 
algunas centurias. 
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Compreñdo muy bienque he usurpado ¡indebidámente 
la misión que corresponde á- personas dotadas de positivo 
saber y de suficiente erudición; pero confío en: que justifica- 
rá mi atrevimiento; la-recta- intención que nie mueve y el 
patriótico fin, queme guía; y.«cómo-humilde:obrero que tan 
solo. reune y-aporta los materiales para: la: construcción del 
edificio, comprendo igualmente.que noies 4 mí:4 quien toca 
comunicarle lasforma; y. la: ornamentación que. le corres: 
ponden. 7 ; 

Este insignificante trabajo,-fruto:dela buena voluntad, 
de la dedicación y el «patriotismo, más bien que de la ciencia 
y el talento, no:es otra: cosa que una sencilla y pálida harra- 
ción de: la historia de nuestro. Estado;'pero: así me: atrevo: 4 
dedicarlo' 4: la. juventud: zacatecana, esperando. lo; reciba; 
cuando¿ménos,como:lá;urna que encierra interesantes: re- 
cuerdos: de lo:que'hasta: aquícha:sido Zacatecas en-la vida 
de: lá: humanidad, pues: un pueblo:sin' tradiciones ó:sin re- 
memibranzas, es:semejante á una flor.marchita y sin: aroma. 

Espéro,'pues, que, pór reducido que sea: el valor:histó: 


rico: de:mi-Bosquejo, éste-servirá como una bugía cuya luz 
puede encaminar los pasos de las personas estudiosas, enel 


campo de las investigaciones, históritas- referentes: 4 Zaca: 
tecas: 


El territorio que hoy ocupael Estado de Zacatecas + 
conquistado: por los'españoles' en losiaños de 1530 á d y 
desde'cuyo tiempo quedó formando parte del reino de a 
va Galicia en calidad de Alcaldía Mayor, con los Minerales 
de Fresnillo, Sombrerete, Nieves, Mazapil y Pinos, hasta la 
fecha de la creación de los Corregimientos en 1580. 

En 1786 llevó el carácter “de provincia y en 24-de 
Abril de 1789 le fueron “agregadas las Alcaldías de Juchi- 
pila y a A de la Junta Superior 

al Hacienda de México. 
S PA extinguirse los Corregimientos y Alcaldías Mayo- 
res fué Intendencia hasta el año x 1822, en que se'instaló 

ri Diputación Provincial. à 
y Ea Junto de 1823 Zacatecas adoptó el sistema federal 
y en 14 de Julio del mismo año tuvo un gobierno provisio- 
nal que cesó el 19 de oa al establecerse el primer Con- 
gr i del Estado. y 
o 17 IRER de 1825 se dió Zacatecas una Consti- 
tución política y el territorio quedó dividido en 11 Panie 
Zacatecas; Fresnillo, Aguascalientes, Sombrereta, Niev SD 
Juchipila, Mazapil, Pinos, Jeréz, Tlaltenango y vi 

Desde entónces ha venido formando parte de la A 

deración Mexicana «con vel carácter de Estado libre éinde- 
pendiente, salvo algunos cortos períodos en quese E con- 
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virtió en Departamento por los gobiernos centrales y expú- 
reos. 

Hoy tiene Zacatecas una población de 500,000 habi- 
tantes aproximadamente, distribuida en 10 ciudades, 64 vi- 
llas y pueblos, 145 haciendas de campo y 1,342 ranchos. 

_ El Estado está dividido .en 12 Partidos y 55 Munici- 
palidades. Los primeros son: la Capital, Fresnillo, Sombre- 
rete, Jeréz, Pinos, Villanueva, Tlaltenango, Nieves, Juchi- 
pila, Nochistlán, Mazapil y Ojocaliente. Las segundas: Za- 
catecas, Guadalupe, Vetagrando, Pánuco, la Calera, Chupa- 
deros, San Pedro, San José de la Isla, Fresnillo, Valparaiso, 
Villa de Cos, Sombrerete, Chalehihuites, Sain Alto, San An- 
drés del Teul, Jeréz, Tepetongo, Monte Escobedo, Sustica- 
cán, Pinos, el Carro, Villa García, Angeles, Santa Rita, Vi- 
MNanueva, Jalpa, Huanusco, Plateado, Villa del Refugio, 
Tlaltenango, Atolinga, Tepechitlán, Momáx, Estanzuela, 
San Juan del Téul, Santa María de la Paz, Nieves, Riogran- 
de, San Juan del Mezquital. San Miguel del Mezquital, Ju- 
chipila, Moyahua, Apozól, Mezquital del Oro, Nochistlán, 
Tenayuca, Toyahua, A pulco, Mazapil, Sierrahermosa, Con- 
cepción del Oro, San Pedro Ocampo, Ojocaliente y San Fran- 
cisco de los Adames. 

La palabra Zacatecas es de orígen mexicano ó azteca y 
significa gente de Zacatlan, cuya voz viene de zacatl, zaca- 
te, heno, y de tlan, país ó lugar. Zacatlan es el nombre con 
que antiguamente se conocía el extenso terreno ocupado por 
la tribu de los zacatecos, la cual vivió también por mucho 
tiempo en una gran parte de lo que hoy constituye el terri- 
torio de nuestro Estado. 

Este se encuentra comprendido entre los 212 2 y 24° 
49 de latitud Norte y 1° 46' y. 4% 54' de Longitud Oriente, 
del Meridiano «de México, según D. José María García, y 
entre los 21% 8' y 24? 53' y los 22:71" y 5° 19 del mismo 
Meridiano, según D. Antonio García Cubas. 

El Estado linda al Norte con los de Coahuila y Du- 
rango, al Oriente con el de: San Luis Potosí, al Sur con los 
de Aguascalientes y Jalisco, y al Poniente también con Ja- 
lisco y Durango. 

La configuración del territorio es muy irregular y la 
superficie del terreno algo montañosa al Sur y al Poniente 
y poco accidentada y plana al Norte y al Oriente. 
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El elíma es templado en lo general, y solo en J uchipi- 
la, Mezquital del Oro y otros lugares del Sur; se experimen- 
ta fuerte calor. En Zacatecas, Pinos y. Mazapil, situados 
sobre las montañas más altas del Estado, la temperatura es 
algo fria, y según las observaciones hechas durante. diez 
años en el Observatorio del Instituto de Ciencias, el máxi- 
mum del frio ha marcado 5° 4 y 322 el calor. La tempera- 
tura media para todo el Estado se. fija:en 18° centígrados. 
La altura mayor que en él se encuentra es de 3,000 metros 
sobre el nivel del mar y la menor, de 1,573. 

El suelo de Zacatecas, aunque poco surcado y provisto 
de rios y manantiales perennes, es abundante en produccio- 
nes agrícolas y particularmente en minerales. Más de seten- 
ta clases de frutales propios de:este..clima -se cultivan en el 
Estado, cuyos terrenos abundan en árboles que producen 
excelentes maderas de construcción. y tintóreas; en multitud 
de plantas y flores, muchas de las cuales tienen útil aplica: 
ción en la medicina, enla: industria y en. la economía do- 
méstica. El nopal, (cactus). de más de cincuenta especies, 
el maguey, el zotol y la palma común, cubren una vasta ex- 
tensión del terreno y proporcionan trabajo y sustento ála 
clase menesterosa. 

Nuestras montañas son. pródigas en oro, plata, cobre, 
hierro, antimonio, plomo, estaño, arsénico, cinabrio, azufre, 
cobalto, ágata, coarzo, alabastro, yeso, ocre, pizarra, cal, 
granito, basalto y otros : muchos productos del reino mine- 
ral, y en algunos terrenos se produce nitro, sulfato de sosa, 
carbonato de sosa, (tequezquite) y cloruro de sodio en gran- 
des cantidades, el cual se cosecha en más de diez lagunas 
salobres que hay. en el Estado: 

Los Distritos mineros del mismo. han producido desde 
la época del descubrimiento de las primeras minas hasta 
hoy, la enorme suma de $ 910.000,000 00 es. aproximati- 
vamente. 

La ganadería es variada y numerosa y comienza á co- 
brar interés el mejoramiente delas razas, merced á las faci- 
lidades que hoy proporcionan las vías férreas, para la. íntro; 
ducción de progenitores de castas extranjeras. 

Los individuos de cada una de las clases de ganado del 
país se calcula así: caballos y : yeguas 315,000; ,machos y 
mulas 20,000; burros 10,000; reses 550,000; carneros y ove- 
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jas 2 200,000; cabras 1:000,000 y cerdos'100;000.: Otros ani- 
males domésticos abundan también, como la'gallina, el pa- 
vo común, el ganso, la paloma y otros. 

En los montes del Estado se encuentran en profasión 
animales silvestres, aves canoras y de bello plumaje, y abun- 
da la caza de venados, liebres, conejos, perdices y muchas 
aves acuáticas 

Nuestra industria es” limitada todavía. Sin embargo, 
ella proporciona trabajo á muchas personas: quese dedican 
á la confección de tejidos corrientes de lana y algodón, cal- 
zados, sombreros, jarcia de ixtle, muebles, utensilios de ba- 
rro, pieles adobadas, vinos de uva, demaguey y de frutas, 
cerveza, cerillos, encuadernación: de libros y artefactos de 
herrería, carpintería, hojalatería, platería, «talabartería, im- 
prenta, fotografía, velería, flores artificiales, ete. 

El comercio es uno de los principales' ramos en el Es- 
tado y sostiene un importante tráfico'con Europa y los Es- 
tados' Unidos. De Francia, Inglaterra, Alemania y los Esta- 
dos Unidos nos vienen artículos de ropa, mercería, ferrete- 
ría, maquinaria, cristalería, vinos y cervezas. España é 
Ttalia nos proveen de algunas otras mercancías, y última: 
mente se ha estado comenzando á. consumir:en el Estado 
maíz y frijol dela: República vecina. Nuestras exportacio- 
nes consisten en metales preciosos, oro, plata; pieles al pelo, 
lana y algunos otros'artículos; y con los Estados limítrofes, 
ganadería, esquilmos de'las fincas rústicas, «sal; tequezquite 
y otros objetos. El número de establecimientos «de cornercio 
es aproximativamente de 1,000 en todo'el Estado, entre tien- 
das de rópa, abarrotes, mercería y“otras: clases: 

La agricultura está limitada “al cultivo de maíz, frijol, 
trigo, garbanzo, lenteja, chile y cebada: La cosecha'anual 
se calcula así: maíz 2.800,000 fanegas; frijol 880,000 fane- 
gas; trigo 100,000 cargas; lenteja 385,000 fanegas; cebada 
391,000 quintales paja con grano; la de chile no está:calcu- 
lada. También se cultiva “en algunas localidades: la parra, 
y en Juchipila la caña de'azúcar, cuya cosecha es de 65,000 
quintales de piloncilo, “aparte de luque se vende sin bene- 
ficiarla. El maguey se produce sin cultivo y se extrae de 
él, pulque, miel; vino mezcal y jarcia; el nopal también es 
silvestre y da' miel y queso de tuna, cuyas: industrias son 
propias del Partido de Pinos. 
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La enseñanza en el Estado, conforme á la ley de 10 de 
Octubre de 1891; es laica, gratuita y obligatoria. En Zaca- 
tecas hay cuatro establecimientos de instrucción secundaria: 
el Tustituto de: Ciencias, dos Escuelas Normales de ambos 
sexos, sostenidos por el Estado, y un Seminario católico que 
sostiene el Obispado: En Sombrerete existe un Colegio de 
niñas, cuyos gastos hace la Beneficencia pública, Las escue- 
las primarias en todo:el Estado. son como 700, de: las cuales 
los particulares y el clero sostienen solo 50; á ellas concu- 
rren 22,000 alumnos y gastancal año 150,000. pesos 

La Beneficencia pública cuenta con un Hospital en Za- 
catecas y un Asilo para Mendigos; en Guadalupe una Escue- 
la de Artes ú Hospicio para niños y un Asilo para niñas; en 
Fresnillo un Hospicio y un pequeño Hospital en Jeréz. Hay 
también en Zacatecas una Escuela de Artes para presos. 


La propiedad del Estado se calcula en - - . 709,000 
La de los Municipios se calcula en , 500,000 
La rústica en todo el Estado se calcula en., 15.000,000 
La urbana en idem , 8,000,000 
La industrial en idem.. , 5.000,000 
La comercial en 10.000,000 
Las rentas del Estado se calculan al año en ,, 950,000 
Las de los Municipios 3) » 31. 1,000,000 


Dos ferrocarriles atraviesan el territorio del Estado, el 
Central Mexicano desde la Estación de Simón al Norte y la 
de Berriozábal al Sur, y el Nacional Mexicano que hasta 
hoy solo tiene en explotación el tramo de esta ciudad á Ojo- 
caliente. Dentro de la ciudad de Zacatecas existe una em- 
presa particular de Tranvías. a 

Dos líneas ó empresas telegráficas hay en el Estac o: 
las que pertenecen á éste y las de la Federación. También 
hay una empresa particular de líneas telefónicas. ; 

` Por último, el Estado cuenta ya con dos Bancos: el Za- 
catecano y el Nacional Mexicano. 
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He querido poner aquí esta muy breve noticia geográ- 
fico-estadística, no porque ella contiene todo lo que puede 
decirse acerca de'esos importantes ramos eu lo referente al 
Estado, sino. más bien para que de algún modo sirva:á los 
lectores del “Bosquejo Histórico de Zacatecas,” á fin de que 
en vista delos datos referidos, puedan formarse más elaro 
ó exacto: juicio respecto de lo que era: nuestro Estado. hace 
muchos'años y lo que hoy representa como: entidad fede- 
rativa i 

Zacatecas, Octubre 20 de 1892. 
L. Amador. 
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PRIMERA PARTE. 


CAPITULO I 


(Años 544 á 1170.) 


Razas procedentes del Norte.—Los quinametin ó hueytlacame, supuestos gi- 
gantes.— Toltecas.. —Chichimecas.—Aztecas.—Estos últimos se posesionan de 
Tuitlan. 


Es: difícil determinar de una manera indudable el orí- 
gen de los primitivos pobladores de muestro Estado, porque 
la historia de esta parte de la República está envuelta en las 
mismas hipótesis ó incertidumbres conque han tropezado 
muchos historiadores, en la árdua tarea de fijar la verdade- 
ra procedencia de las: razas que poblaron 4 México antes de 


la venida de los Zoltecas, los Chichimecas y los Aztecas. 


Por tanto, no puede asegurarse que hubiera verdade- 
ros autóctonos en el Estado; vero sí hay que admitir como 
cosa indudable, que los antiguos pobladores de Zacatecas 
descendían de las mismas razas que, procedentes del Norte, 
se establecieron en diversas épocas en la República: 

En tal virtud, debe trazarse el punto de partida de: la 
historia cierta de Zacatecas, eu la misma época en que la 
historia general de México considera pobladas estas tierras 
por tribus ó naciones conocidas. 

Sin embargo, antes de pasar adelante, no creo por de- 
más consignar aquí las noticias que algunos autores nos han 
trasmitido, respecto de la existencia de gigantes en estas 
mismas tierras, noticias vagas y despojadas de verfosimili- 
tud, pero que no deben pasarse en silencio, supuesto que no 
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por tribus ó naciones conocidas. 

Sin embargo, antes de pasar adelante, no creo por de- 
más consignar aquí las noticias que algunos autores nos han 
trasmitido, respecto de la existencia de gigantes en estas 
mismas tierras, noticias vagas y despojadas de verfosimili- 
tud, pero que no deben pasarse en silencio, supuesto que no 


BOSQUEJO HISTÓRICO 


hay pueblo alguno que deje de contar en sus anales, cierto 
período heróico ó mitológico. 

El P. Arlegui en su Crónica de la Provincia de San 
Francisco, dice que las tierras de Zacatecas y sus contornos 
fueron pobladas por gigantes después del Diluvio, y que- 
riendo confirmar este aserto, refiere el caso de que él mismo 
vió en un pueblo llamado San Agustín, cerca de Durango, 
una muela de gigante, ¿que mediay:más: de mueve" pulgadas 
en cuadro. * 

El P. Er. Antonio Tello, siguiendo el relato de un ca- 
cique llamado Ocelotl, contemporáneo de la época de la con- 
quista, asegura también, que poco antes de ese tiempo apa- 
recieron algunos gigantes en êl valle de Tlala y otros pun- 
tos inmediatos. El citado Tello hace de esos séres extraordi- 
narios una descripción en extremo horripilante y fantástica, 
y añade que el año de 1567 fueron -descubiertos enormes 
huesos en algunos lugares del que hoy es Estado de Ja- 
lisco. ? 

Dábase el nombre de quinamentin ó hueytlacame á los 
mencionados gigantes y de ellos hablan también, Herrera, 
García, Boturini, Veytia, Torquemada y otros historiado- 
res, diciendo queen: tiempos: remotos. habitaron Ja Califor- 
nia, las márgenes del Atoyac y diversos puntos de: nues- 
tro: país; pero tal aseveración debe considerarse como: sim- 
ple leyenda, incapaz de resistir-el severo juicio. de una crí- 
tica séria y concienzuda, puesto: que la ciencia moderna 
ha demostrado suficientemente. que los grandes. fósiles.que 
só han descubierto en varias partes de Europa y América, 
y que se suponía, fueran osamentas de alguna raza extingui- 
da de gigantes, no son otra.cosa que restos procedentes de 
mastódontes, megaterios y. otros: corpulentos «animales: de la 
¿poca diluviana,¡ó:más bien «de la: que: los geólogos llaman 
período cenozoico. 

En un cuaderno intitulado Documentos explicativos sobre 
la división territorial de Zacatecas, (1856) se. refiere. que en 
terrenos pertenecientes á la hacienda de la Concepción, Par- 
tido. de Pinos,:se descubrió hace poco tiempoun depósito de 
maderas petrificadas. y huesos de:un cuadrúpedo de grandes 
dimensiones, algunos de los cuales fueron enviados al ilus- 


1 Crónica de la Provincia de San Francisco de Zacatecas, c. 11, p. 6. 


9 Crónica Miscelánea de la Provincia de Xalisco, e. XIV p. 34. 
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tre zacatecano D. Luis de la Rosa, quien á su vez los rega- 
16 al Museo Nacional de México. S 

No hace muchos años que en un arroyo inmediato á la 
hacienda de Cieneguilla, seis leguas al Oeste de Zacatecas, 
la casualidad hizo que fueran descubiertos varios fósiles, in- 
dudablemente pertenecientes á la familia de los mastodon- 
tídeos. 

Ese descubrimiento 'tuvo lugar en Julio de 1852 y el 
hallazgo consistió en dos molares perfectamente conserva- 
dos, cuyo peso era de nueve libras cada uno, despojados ya 
ó limpios de la toba calcárea que los cubría; dos colmillos 
de cerca de una vara de largo, pesando una arroba cada 
uno y de un diámetro como de 6 4 T pulgadas en la base; 
otro colmillo casi de doble tamaño: que los anteriores, y un 
fragmento de cráneo, también de dimensiones extraordina- 
rias y con una protuberancia en la frente, como marcando 
el nacimiento de un cuerno ó excrecencia huesosa en dicha 
parte. 

Débese á un sirviente del mencionado lugar ese impor- 
tante descubrimiento, y al Sr. F. I. Gordoa, dueño del te- 
rreno respectivo, una descripción detallada de tan curiosos 
fósiles, cuyo paradero se ignora en la actualidad. 

En otro punto situado al Norte de Zacatecas y 4 una dis- 
tancia de 18 4 20 leguas, se han encontrado hace pocos me- 
ses, otros curiosos restos de la misma clase de animales de 
que se viene hablando; pero la falta*de conocimientos de 
parte de los operarios que los descubrieron al practicar ex- 
cavaciones de pozos ó norias, hizo que no se tuvieran las 
precauciones necesarias para extraer completos esos fósi- 
les, de los: cuales poseo algunos ejemplares que no dejan 
duda ninguna de que pertenecían á uno de los antiguos ma- 
miferos, cuya formidable estatura ha dado márgen á la es- 
tupenda tradición de la existencia de gigantes en varias 
comarcas de la República y particularmente en nuestro Es- 
tado. 

A pesar de lo expuesto, mi desautorizada y humil- 
de opinión en materia tan importante, no excluye en un 
sentido absoluto la posibilidad de que en épocas remotas ha- 
yan existido en este suelo, séres humanos caracterizados por 
un notable desarrollo físico que los haya podido colocar, en 
cuanto á estatura y potencia, en escala más elevada que las 
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razas posteriores cuya existencia 6 cuya historia.mo se- fun- 
da en las deleznables bases detun mito. 

Refiriéndome, pues, á los tiempos en que estos lugares 
aparecieron poblados por gentes de quienes se tienen noti- 
cias ciertas, creo oportuno ¡apoyarme èn las narraciones de 
varios autores bien informados y. comunmente admitidos, 
los cuales convienen en que por el año de 544 de la Era 
cristiana salieron de Huehuectlapalan, lugar que se cree es- 
taba situado. entre la confluencia de los rios Gila y Colorado 
y el Golfo de California, * siete grupos de Toltecas, * capita- 
neados por otros tantos señores ó caciques llamados Chalcat- 
zin, Tlacamichtin, Ehcatl, Cohuatzon, Matzacohuatl, Tlapal- 
huitz y Huitz, trayendo también consigo un sacerdote sabio 
y muy respetado á quien llamaban Hueman 6 Huemantzn. 

Estos Toltecas, siguiendo su peregrinación hácia el Sur 
de Huehuetlapalan se dirigieron rumbo 4 Tollan ó Tula, 
cerca de México, donde por fin se establecieron; pero:á su 
paso por el Occidente de la República edificaron entre Huey- 
xallan y Chimalhuacan, la ciudad de Xalisco, en la cual per- 
manecieron como ocho años. 

Refiérese que cuando los Toltecas invadieron este país, 
ya encontraron establecidos en él á los Otomies, los Pame, 
los Ulmecas, los Xicalancas y los Zapotecas. 

Aunque la peregrinación de los Zoltecas parece no ha- 
ber dejado huella alguna visible en el territorio de este Es- 
tado, he creído conveniente hacer referencia á esa gran fa- 
milia, cuya admirable y avanzada civilización figura como 
la primera entre las antiguas razas de la República, por se- 
guir el órden cronológico de las invasiones. que del rumbo 
del Norte verificaron las razas nahoas para establecerse en 
nuestro país. 

Después de los Toltecas vinieron los Chichimecas * por 
los años de 1113 al 1115, * procedentes de Amaquemecan, 
lugar cuyo asiento fijo se ignora, pero que se supone estaba 
no muy distante de Huehuetlapalan. 

Motivó:la inmigración. de esta poderosa familia, obli- 
gándola á invadir una, gran parte de la República, la cir- 


1 México á través de los siglos, tom. 19, pág. 107. 

2 La voz: Tolteca significa artífice 6 arquitecto - 

3 Chupadores de sangre 

4 Zárate en su Comp. de Hist. de México dice que el año de 117. 
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cunstancia de haber sido exaltado Acheauhtzin' al trono de 
Amaquemecan. Ese monarea tenfa:un hermano lamádo Xo- 
lotl, al:cual quiso:asociarse para gobernar mejor entre ani- 
bos el'reino; pero Xolotl, impulsado por la necesidad de 
buscar más cómodo 6:amplio territorio 4''sus 'súbditos, sé 
apoderó de Achcauhtzin'y/abandonó sü antigua patri para 
dirigirse en persecución de las fértiles tierras que anhelaba, 
en cuya empresa le siguió un inmenso número de’ chichi 
mecas: 

Habiéndose esparcido en un extenso “territorió que'se 
denominó Chichimecatlali, * entraron en guerra con los Tol 
recas, 4 los cuales vencieron, obligando á unos 4 abandonar 
sus posesiones yá peregrinar hiácia el Sur de México, y á 
otros 4 sujetarse al yugo de la nueva monarquia chichime- 
ca, cuyo primer rey fué Xolotl. 

Los chichimecas alcanzaban con sus posesiones hasta 
estos lugares, pues el citado P. Tello refiere que á la otra 
banda del Rio Grande, (hoy Tololotlan ó de Santiago) á la 
parte del Norte, habitaban los bárbaros llamados chichime- 
cas, á los cuales batieron los mexicanos, cuando estos veri- 


ficaron su peregrinación hácia el valle de México. 


Por fin, las siete familias llamadas nahuatlacas ? par 
tiendo del país de Aztlan ó * tierra de las garzas, peregrina- 
ron por algunos años hasta que definitivamente fueron á es 
tablecerse á orillas del lago de” Texcoco, donde edificaron 
una grau ciudad llamada Tenochtitlan, hoy México, capital 
de la República. 

Los nahuatlacas ó aztecas abandonaron á Aztlan, según 
Clavijero, el año 1160, y al pasar cerca de Chihuabua fun- 
daron una población donde hoy es Casas Grandes, en cuyo 
lugar existen aún «lgunos restos de los importantes edificios 
construidos por los mismos aztecas. 

De Casas Grandes siguieron por la Taraumara á Huey- 
colhuacan ó Culiacán, en cuyo punto permanecieron tres 
años, continuando su marcha hasta un valle llamado Oohua- 
tlicamac, quedando allí otros tres años, después de cuyo 

1 Pérez Verdía, Comp- de Hist. de México, Cap. II, p. 9- 
2 Nahuatlaca, significa gente que habla claro á correctamente- 
3 Fundadamente se cree que el misterioso Aztlan se hallaba situado en una 


gran laguna llamada Mexticacan, inmediata al Pacífico entre Chiametla y Ja- 
lisco.— México á través de los siglos, tomo 12 
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tiempo siguieron á unos llanos de Chimalco, en los cuales 
residían varias tribus indígenas, que indudablemente eran 
los zacatecos, contra los. cuales pelearon, saliendo victorio- 
sos los:invasores. El valle de Chimalco, según el P. Tello 
corresponde al terreno en que hoy están situados Nombre 
de Dios, el Zúchil, las Poanas y otro puntos del vecino 
Estado de Durango. 

„De Chimalco continuaron por Sain y Fresnillo, y ha- 
ciendo un pequeño rodeo por Valparaiso, entraron al valle 
de Tuitlan, entre Jeréz y Villanueva, estableciéndose allí el 
año 1170* 

Hasta estos lugares caminaron unidas las siete familias 
nahuatlacas; pero habiéndose anticipado en la peregrinación 
hácia el Sur los Xochimilcas, Ohalcas, Tecpanecas, Acolhuas, 
Tlahuicas y Tlaxcaltecas, dejaron establecidos en Tuitlan 
á los Mexicanos. ? ; 


1 Clavijero, Hist. de México, tomo 1% p. 107: 
2 Hago ùso del plural español en estos nombres mexicanos, siguiendo en esto 


arios autores. 
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CAPITULO II. 


(1171-1180) 


La Ciudad de Chicomoztoc 6 Siete. Cuevas. —- Primeras guerras de- los 
mexicanos.-—Emprenden la cong alle de Tlaltenango.—Funda- 
ción de Tlaltenango, el Teul, Xalpa, 'Fepechitlán, Mecatabasco, Tayahua, 
Apozol, Mezquituta, Mezquitic y otros. —Erigen un gran cué 6 templo en el 
Teul y adoratorios en otros pueblos.—Conquistan y fundan á Teocaltiche.— 
Fundación de Nochistlán.—Guerra infructuosa contra los tecuexes del Norte 
de Jalisco.—Vuelven los mexicanos triunfantes á Tuitlán.—Sacrificio de 200 
niños cautivos ofrecidos al dios Huitzilopochtli,—La costumbre; de:sacrificar 
víctimas humanas era común á muchas tríbus de este país. —Huyen los: ven: 
R á las montañas de Jalisċo.—Siguen los mexicanos su peregrinación hácia 
el Sur. 


Posesionados del Valle dé Tuitlán los mexicanos, pro- 
cedieron luego. á fundar una gran ciudad que llamaron Oki: 
comoztoc, palabra que en el idioma mexicano:ó náhuatl signi- 
fica Siete Cuevas. Las ruinas de esa interesante y pasajera 
metrópoli del pueblo azteca, pueden verse todavía cerca de 
Villanueva, en el lugar. conocido con-el nombre de Los Hdi- 
ficios, unas diez y siete ó diez y ocho leguas al Sur Oeste 
de Zacatecas, y no al Norte, como dice el Sr. Pérez Verdía 
en su Compendio de Historia de México. 

La ciudad referida, además de haber sido dotada de su 
respectivo templo y edificios indispensables para los jefes ó 
señores de la familia mexicana, se la circundó de fuertes 
muros y baluartes, como si desde quese echaronsus cimientos 
se tuviera ya prevista la necesidad ó el caso de resistir ata- 
ques de enemigos terribles y numerosos. * 

No debe, sin embargo, confundirse la Ohicomoztoc cu- 
yas ruinas llaman aún en nuestro Estado la atención de los 
viajeros y de cuantas personas las han conocido, con la Chi- 


1 Batres, Civilización de las diferentes tríbus de México. 
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comoztoc en que primitivamente residieron algunas tríbus ó 
nacionalidades llamadas tlapatecas, en cuyo territorio ocupa- 
ban siete grandes centros ó metrópolis, uno de los cuales 
cra Huehuctlapalan, la antigua ó primitiva mansión de los 
toltecas, según se refiere en México á través de los siglos. * 
Hay pues, suficiente razón para creer que la ciudad 
edificada por los aztecas en el valle de Tuitlán, llevó el nom 


bre de Chicomoztoc para conservar ó perpetuar el recuerdo. 


de la antigua patria. 

Poco después de fundada la nueva ciudad de Siete Cue- 
vas, concibieron los mexicanos el pensamiento de empren- 
der algunas conquistas en los. pueblos comarcanos, á cuyo 
efecto organizaron un ejército de 100,000 combatientes ele- 
gidos de entre la gente más salvaje y atrevida de su nación, 
á los cuales el P, Tello designa con'el nombre de tochos ó 
rústicos mexicanos y que más tarde se conocieran por caw- 
canes. sl 

La primera expedición se dirigió al valle de Tlaltenan- 
go, y después de reñidos combates con los chichimecas de 
aquellos puntos, lograron vencerlos y establecer algunas po- 
blaciones, entre las que principalmente se mencionan, Tlal: 
tenango, el Téul, Jalpa, Tepechitlán, Mecatabasco, Taya- 
luaycApozok Mezquitic' y otras, en las cuales dejaron como 
50,000; guerreros::con sus respectivos jefes ó gobernadores. 

En el Ténl constrayen un gran cué?.6 templo, “cuyos 
restos:existen todavía, el «cual fué consagrado á Huitzilo- 
pochtli; una de sus principales divinidades: “Estè templo 
llegó después 4 disfrutar de extensa fama, no sólo entré los 
mismos mexicanos, sinotambién:en los pueblos limítrofes? 
Edificaronigualmente otros adoratorios“ en‘ diversos sitios 
del terreno conquistado, pero inferiores en categoría al tem- 
plo-mayor del Téul. 

Terminada laguerra de Tlaltenango emprendieron en 
seguida: la ocupación del territorio: de los tecuexes de Teocal: 
tiche, tribu belicosa é indomable que les disputó resuelta- 


1 Tom. I página 107. 

2 Parece que la palabra indígena cué, más bien significa colina ó 
construida artificialmente.—N- del A. 

3 Tello, Hist.. Miscelánea, cap- II, p. 19.—Romero Gil, Memoria sobre la 
Provincia de Nueva Galicia.— Mota Padilla, Historia de la Conquista de Jalis- 
eo, cap. X, p. 57. 
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mente el paso, obligándolos á hacer una guerra más terrible 
y sangrienta que la que habían hecho á los del valle de 
Tlaltenango. 

Al llegar á Teocaltiche los esperaban ya en son de gue- 
rra los tecuezes, quienes habían formado alianza con los. za- 
catecos y huachichiles y con-los fugitivos ó dispersos de Plal- 
tenango. Trabóse luego una terrible batalla en la cual, á 
pesar del denuedo y arrojo de las tríbus confederadas, salie- 
ron al fin victoriosos los mexicanos, obligando á los venci- 
dos á abandonar sus campos. y rancherías y á buscar 
asilo en los montes inmediatos al Riogrande. 

Procedieron luego á poblar á Nochistlán, y en un peñol 
ó cerro abundante en manantiales. edificaron un cué, en cu- 
yos altares ofrecieron en sacrificio á Huitzilopochtli todos 
los prisioneros que habían hecho en esta campaña. Siguie- 
ron también poblando á Teocaltiche, que en el idioma me- 
xicano significa pueblo junto al templo. i 

Así que pusieron fin á esta conquista, continuaron con la 
de los tecuexes asentados en Mitic, Yahualica, Jalostotitlan, 
Acatic y otros puntos; pero como dichos tecuexes se defen- 
dieron con más tenacidad é intrepidéz que los pueblos aca. 
bados de subyugar, nada pudieron hacer contra adversarios 
tan decididos y temibles, y contrariados con una resistencia 
que no esperaban ó juzgando muy difícil extender sus vic- 
torias más allá de Teocaltiche, abandonaron esta nueva con- 
quista y contramarcharon á Tuitlán, donde fueron recibidos 
con grandes demostraciones de regocijo; y para mostrar su 
gratitud á la divinidad que hasta allí les había sido tan pro- 
picia, concediéndoles importantes triunfos y el dominio de 
numerosos pueblos, determinaron sacrificarle con toda so- 
lemnidad 200 niños que llevaban como botín de las guerras 
que acababan de tener. 

La imaginación retrocede llena de espanto tan solo al 
pensar en esos actos de inaudita barbarie, en que la sangre 
de inocentes é inermes niños servía como ofrenda necesaria 
y propiciatoria para alcanzar el favor de los dioses, para 
aplacar su enojo ó para dar mayor lustre á la celebración de 
las victorias. Pero desgraciadamente la deplorabie costum- 
bre de sacrificar víctimas humanas, no solo las practicaban 
los-indígenas de quienes se viene hablando, sino también 
otros pueblos de nuestro continente. 
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El cronista Herrera refiere que la costumbre de inmo- 
lar niños en aras de los ídolos, era tambien propia de los 
antíguos indígenas de Yucatán, y Torquemada dice que 
igualmente la practicaban los totonacas. * 

El año de 1487 al tiempo de la consagración del gran 
Teocalli 6 templo mayor de México, dedicado 4 Huitzilo- 
pochtli, fueron sacrificadas de órden del rey Ahuizotl cerca 
de 20,000 personas ? 

Pacificadas, pues, las provincias que los mexicanos ha- 
bian logrado poner bajo su dominio, no se olvidaron de dejar 
en ellas suficiente número de pobladores con sus respectivos 
jefes, templos y sacerdotes. 

Los chichimecas á quienes vencieron en estas últimas 
guerras, desalojados ya del territorio invadido por los ven- 
cedores, se retiraron á las montañas de Xora, Tepec y Ahua- 
catlán, donde llevando una vida salvaje y miserable, se con- 
servaron independientes por muchos años hasta la conquista 
de estos lugares por los españoles. 

Finalmente, los mexicanos, después de haber consegui- 
do llevar sus armas victoriosas hasta las posesiones de los 
tecuexes y otros chichimecos, no pudiendo permanecer más 
tiempo en el valle de Tuitlán, se resolvieron á abandonarlo, 
después de morar en él nueve ó diez años. 

Dícese que instigados por su profeta ó caudillo Huitzi- 
tón é impelidos por las contínuas escaseces y guerras que 
experimentaron en tan corto tiempo, siguieron su peregri- 
nación rumbo 4 México, dejando las tierras que habían con- 
quistado, pobladas con los tochos ó caxcanes, que era la gente 
más irréducible, inculta y guerrera de los de su raza.* 


1 Monarquía Indiana, t. II, p. 83 y 119. 
2 Pérez Verdía, Compendio de Historia de México, cap. V, p. 37. 
ota Padilla, Historia de la Conquista de Nueva Galicia, cap. XXV, 
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APITULO III. 


(1S1—158S0.) 


"res y medio siglos de dudosa historia. —Vagos acontecimientos que refieren al. 
gunos autores.— Consideraciones acerca del período mencionado.—Noticias 
referentes á la numerosa población de varios pueblos de indígenas antes de la 
conquista. » 

Desde que los mexicanos abandoraron el valle de Tui- 
tlan y las demás posesiones que lograron conquistar en esta 
provincia, (1181) corre un período de tres y medio siglos, 
hasta la invasión de los primeros españoles al territorio que 
después se llamó de Nueva Galicia, en el cual se compren- 


_ día también el de Zacatecas. 


Ninguna de las historias y documentos que he consul- 
tado al formar este Bosquejo, me han proporcionado luces 
suficientes y claras para precisar los sucesos ocurridos en 
el largo transcurso de trescientos cincuenta años, siendo este, 
en mi concepto, el período más árido y obscuro de la histo- 
ria referente á nuestro Estado. 

Difícil es, por lo mismo, averiguar: con certeza lo que 
pasó en ese tiempo entre las diversas tribus que habitaban 
esas tierras. Recurriendo, sin embargo, á cálculos históricos 
basados en el carácter ó en la fisonomía peculiar de dichas 
tribus, no es aventurado suponer que hayan vivido entrega- 
das á las mismas prácticas ó costumbres propias de las razas 
de las cuales descendían; pero principalmente hostilizándo- 
se las unas á las otras por medio de sangrientas guerras, 
pues el estado de atraso y de barbárie en que vivían, las 
supersticiones que las dominaban, las necesidades de que se 
veían rodeadas, las prácticas idolátricas que ejercían, el ca- 
rácter inquieto y belicoso de estaban poseídas, su escaséz 
de cultura política y moral, no menos que la o in- 
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El cronista Herrera refiere que la costumbre de inmo- 
lar niños en aras de los ídolos, era tambien propia de los 
antíguos indígenas de Yucatán, y Torquemada dice que 
igualmente la practicaban los totonacas. * 

El año de 1487 al tiempo de la consagración del gran 
Teocalli 6 templo mayor de México, dedicado 4 Huitzilo- 
pochtli, fueron sacrificadas de órden del rey Ahuizotl cerca 
de 20,000 personas ? 

Pacificadas, pues, las provincias que los mexicanos ha- 
bian logrado poner bajo su dominio, no se olvidaron de dejar 
en ellas suficiente número de pobladores con sus respectivos 
jefes, templos y sacerdotes. 

Los chichimecas á quienes vencieron en estas últimas 
guerras, desalojados ya del territorio invadido por los ven- 
cedores, se retiraron á las montañas de Xora, Tepec y Ahua- 
catlán, donde llevando una vida salvaje y miserable, se con- 
servaron independientes por muchos años hasta la conquista 
de estos lugares por los españoles. 

Finalmente, los mexicanos, después de haber consegui- 
do llevar sus armas victoriosas hasta las posesiones de los 
tecuexes y otros chichimecos, no pudiendo permanecer más 
tiempo en el valle de Tuitlán, se resolvieron á abandonarlo, 
después de morar en él nueve ó diez años. 

Dícese que instigados por su profeta ó caudillo Huitzi- 
tón é impelidos por las contínuas escaseces y guerras que 
experimentaron en tan corto tiempo, siguieron su peregri- 
nación rumbo 4 México, dejando las tierras que habían con- 
quistado, pobladas con los tochos ó caxcanes, que era la gente 
más irréducible, inculta y guerrera de los de su raza.* 


1 Monarquía Indiana, t. II, p. 83 y 119. 
2 Pérez Verdía, Compendio de Historia de México, cap. V, p. 37. 
ota Padilla, Historia de la Conquista de Nueva Galicia, cap. XXV, 
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APITULO III. 


(1S1—158S0.) 


"res y medio siglos de dudosa historia. —Vagos acontecimientos que refieren al. 
gunos autores.— Consideraciones acerca del período mencionado.—Noticias 
referentes á la numerosa población de varios pueblos de indígenas antes de la 
conquista. » 

Desde que los mexicanos abandoraron el valle de Tui- 
tlan y las demás posesiones que lograron conquistar en esta 
provincia, (1181) corre un período de tres y medio siglos, 
hasta la invasión de los primeros españoles al territorio que 
después se llamó de Nueva Galicia, en el cual se compren- 


_ día también el de Zacatecas. 


Ninguna de las historias y documentos que he consul- 
tado al formar este Bosquejo, me han proporcionado luces 
suficientes y claras para precisar los sucesos ocurridos en 
el largo transcurso de trescientos cincuenta años, siendo este, 
en mi concepto, el período más árido y obscuro de la histo- 
ria referente á nuestro Estado. 

Difícil es, por lo mismo, averiguar: con certeza lo que 
pasó en ese tiempo entre las diversas tribus que habitaban 
esas tierras. Recurriendo, sin embargo, á cálculos históricos 
basados en el carácter ó en la fisonomía peculiar de dichas 
tribus, no es aventurado suponer que hayan vivido entrega- 
das á las mismas prácticas ó costumbres propias de las razas 
de las cuales descendían; pero principalmente hostilizándo- 
se las unas á las otras por medio de sangrientas guerras, 
pues el estado de atraso y de barbárie en que vivían, las 
supersticiones que las dominaban, las necesidades de que se 
veían rodeadas, las prácticas idolátricas que ejercían, el ca- 
rácter inquieto y belicoso de estaban poseídas, su escaséz 
de cultura política y moral, no menos que la o in- 
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diferencia con que miraban las ocupaciones de la industria 
y la agricultura, sin duda alguna fuerón los factores princi- 
pales de su marcada y favorita inclinación á los azares de la 
guerra y la conquista, para buscar en sus despojos la sub- 
sistencia ó el bienestar. 

En apoyo de esta opinión vienen algunos hechos que 
creo oportuno dar á conocer aquí. 

El P. Fr. António Tello y D. Matfas de la Mota Padi- 
lla refieren que los zacatecos vivían en continua lucha con 
los huachichiles; y al hablar -de las ruinas de Chicomoztoc 
asientan que esa gran ciudad fué abandonada por los mexi- 
canos á consecuencia de las"euerras que estos sostenían con 
las tribus que los rodeaban. , 

YI P. Fr. Francisco Frejes en su Historia. breve de la 
conquista. de los: Estados Independientes del Imperio Mexicano, 
consigna la opinión de que antes de la conquista hubo en el 
tertitorio de nuestro Estado «desastrosas guerras que consu- 
wieron mucha población, las:cuales' atribuye: 4; cuéstiones 
religiosas; pero yo.me'inélino. á «creer que más bien. pudie 
xon tener por orígen disputas ó rencillas nacidas de la nece- 
sidad 6 del propósito.de dominar enel extenso territorio del 
Oriente y Norte de Zacatecas, territorio' algo! desierto y es- 
caso, de aguas manantiales, pero abuudarite en caza de ve- 
nados, jabalíes, liebres, conejos y.otros'animales; abundan- 
te también en magueyes, tunas de diversas, especies, dátiles 
y otras frutas silvestres, y particularmente en.ricos criaderos 
de sal, que aun en los presentes tiempos finden enormes co- 
sechas de dicho producto. n 

Refiere también:el-P. Frejes:que elicaballero: Boturini * 
se ¡encontró entre: los:geroġlíficós que: se referían á; la`his- 
toria de estos Estados, un mapaique designaba'terribles gue- 
rras que hubo en ¡algunos pueblos, entre :los que figuran 
Matzapila, Tzacatzotla y Tepechalá; esto: es, Mazapil Zaca- 
tecas y Tepezàlá: en 

Lástima es que'en medio delos estragos y-la confusión 
de la conquista: hayan-perecido tantos: monumentos, tantas 
reliquias, tantos objétos interesantes que? pudieran ‘darnos 
hoy suficiente idea:de los acontecimientos: 6 de la historia 
de nuestros antepasados:en la época á queime refiero. 


1 Idea de uva nueva Historia general, Punto 20, p. 2 
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Peto: perdidas 6: tegadas las Mejores fuentes donde pu; 
diéramos:saciar múestros deseos de:conocer la «vida. positiva 
de:aquellás: gentes, sús, costumbres, Sus, ritos, sus! luchas] sus 
infortunios, ¿en fin,lo-que:fueror en el largo'período:dedos 
y medio'siglos, no=nos:queda, para: satisfacer gn parteyesos 
deseos, más-que conformarnos:con «algunas» tradiciones::vas 
gasyvadultéradasró truncas: que: nos lan trasmitido Jos:«con: 
quistadores; ó bien con los retazós históricos que esparcidos 
aquí y allá én algunas crónicas: Ó documentos, acaso sirven 
para provocaremás da tentación de romper: el denso velo-con 
que el furor; el: fanatismo. y el abandono» de los: conquistas 
dores:mos/hun cubierto el verdadero: estado-ó el cuadro:qué 
presentabah aquellas belicósas tuíbus: que; 'encatamadas:s0> 
bre ásperos +riscos: é inaccesibles «montañas; vivaqueando: á 
lasanárgenes de cristalinos rios; ó: asentadas: sobre ¡extensos 
vallesoy: mesetas, vivieronclibres en uestro Estado «cele: 
brando: sus fiestas y sus «sacrificios «al lúgiibre «sonido del 
teczitlis(hocina) el tlapanhuchuetl (tambor) «y. otros instint 
mentos; emprendiendo correrías guerréras::ó ciñegéticas;(ó 
bien» proporcionándose Ja» subsistencia por.los medios. que 
la necesidad y la maturaleza podían» proporcionarles; hasta 
que la' espada delos: castellanos vino 4 arrebatarles ŝu inde: 
pendentia y sus.propiedades, segandó en tupida 'sementerá 
millares de vidás que hoycroelaman la civilización y: mues 
tras despobladas comarcas. 

Como:quiera que sea; lo quest hay: «de cierto' es, que 
poco:antes'de la venida “delos: españoles, estas tierras esta- 
ban muy pobladas, particularmente hácia Jalisco, “el Naya: 
rit y parte de Zacatecas, asegurando el benemérito Fr. Bar- 
tolomé de las Casas * historiador sincero y bien informado, 
que la provincia de Jalisco era tan fértil y estaba tan po- 
blada, que parecía una colmena, habiendo existido pueblos 
de algunas leguas de extensión, lo que parece algo exage- 
rado; pero si se toma en cuenta la manera irregular y pro- 
pia de aquellos indígenas al fundar sus pueblos ó ranche- 
rías, ? no resulta muy aventurada la aseveración del referi- 
do sacerdote. 

El P. Tello afirma que el Teul tenía cerca de tres le- 


1 Breve relación de la destrucción de las Indias Oecidentale 
2 Torquemada, Monarq. Ind. tom. I, lib 3% cap. V, p 
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guas de extensión, y D. Matías de la Mota Padilla dice que 
cuando Nuño de Guzmán llegó á Tlala (Jalisco) no encon- 
tró habitante alguno, sino grandes edificios y poblaciones, 
unas en pié todavía y otras en ruinas, y que preguntados 
sobre esto algunos indígenas, dijeron que habían sido habi- 
tadas en otro tiempo y que hacía cincuenta años que los ta- 
rascos de Michoacán entraron en guerra con sus habitantes. 
destruyendo dichas poblaciones. 

Esto es lo único que puedo citar como hechosó cir- 
cunstancias más notables en el lapso de tiempo antes refe- 
rido, y ojalá me equivoque en la penosa suposición de que 
la primitiva y verdadera historia de nuestro Estado puede 
estar perdida para siempre. Ojalá que de entre los escom- 
bros de algún pueblo sepultado en el polvo de los siglos, 
brote algún día la luz que pueda guiar á los historiadores 
hasta encontrar el hilo de los sucesos que tuvieron lugar en 
el territorio de Zacatecas desde la aparición de sus primeros 
habitantes hasta la llegada de los europeos conquistadores. 
Ojalá que la mano del tiempo: se encargue alguna vez de 
poner á nuestros pósteros en posesión de la antigua historia 
de este Estado, como lo ha hecho para otros pueblos, arran- 
cando interesantes secretos á las ruinas de Nínive, Balbek, 
Palmira, Pompeya, Palenque y otras muchas ciudades y 
monumentos en cuyas arcillas, canteras, mármoles y bron- 
ces ha podido leerse el misterioso pasado de razas podero- 
sas, de naciones opulentas, de gentes que sembraron en el 


mundo los primeros granos de la civilización hace muchísi; 
mos años, 
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CAPITULO IV. 


Tribus que residían en el territorio del Estado antes de la conquista.—Los zaca- 
tecos.—Territorio. que ocupaban.—Orígen de los mismos. —Peregrinan de 
Tlaxcala hácia el Norte.—Se establecen en Zacatlán. —Sus costumbres, ha- 
bitaciones, idioma, armas y organización social. 


Por lo que se ha visto en los capítulos precedentes, puede 
asegurarse con todo fundamento que en lo que hoy constitu- 
ye el territorio de nuestro Estado, residieron varias tribus 
indígenas denominadas 2acatecos, cazcanes, chichimecos, hua- 
chichiles ó nayaritas y tecuexes.* 

Los zacatecos, que dieron nombre á esta parte de la Re- 
pública,? se extendían desde Cuzpala, Huejúcar, Jeréz y Za- 
catecas hasta Nieves, San Miguel del Mezquital y Chalchi- 
huites dentro del territorio del Estado y hasta Cuencamé y 
Rio de Nazas en el de Durango, aunque hay autores que 
solo señalan al terreno ocupado por dicha tríbu, una exten- 
sión de 50 á 60 leguas, y aun ménos, como el conde D. José 
Rivera Bernardez en su Descripción Breve de la ciudad de 
Zacatecas. 7 z 

El barón de Humboldt cree que los zacatecos, otomiés, 
olmecas, tarascos y cuitlatecos pudieron haber aparecido al 
Norte de México antes que los toltecas; pero lo que parece 
más probable es que pertenecía á la misma familia de los 
ulmecas y zicalancas y que como asienta Torquemada” vi- 


1 Tello, Crónica Miscelánea, CCLXIV, p- 776. 

2 México á traves de los siglos.--Bushman, Nombres de lugares aztecas, Bo- 
letín de Geografía y Estadística, tomo 8° p. 38. 

3 Monarquía Indiana, tomo I, libro 3° cap. XI, p- 263. 
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vieron algún tiempo terca de Tlaxcala, de donde fueron arro- 
jados por los teochichimecos. Dícese que en ese tiempo tenían 
un jefe llamado Coxanatecuhili y que una de las principales 
poblaciones que fundaron en el territorio de Tlaxcala fué 
Ahuayocan. Arrojados de aquellas tierras vinieron peregri- 
nando paulatinamente en busca de nuevos sitios para esta- 
blecerse de una manera tranquila, habiendo pasado por Co- 
yametepec, Tecoyatliyac, Amamaztilipilcayan y Huehue- 
chocayan. Esta última voz significa, lugar del llanto de los 
viejos, porque habiendo encontrado los zacatecos que en di- 
cho lugar era fría y variable la temperatura, seca y árida la 
tierra, desprovista de suficientes alimentos y sin cerros ni 
cuevas que les proporcionaran abrigo contra la intemperie, 
sufrieron muchas privaciones y lloraron allí sus desventura. 

De Huehuechocayan pasaron . 4: Tenamitio y. Otlatan, 
capitaneados por los caciques‘ Ixcoliuatl y Xopecantecuhtli, 
donde definitivamente se establecieron, y aunque no es fá- 
cil determinar los límites de ese territorio, sí se sabe que se 
llamó Zacatlán. : 

El-P. Arleguiidice que los,zacatecos formaban, una: tri- 
bu'numerósa y que entre el valle.del:Zúchil y. las. Poanas 
tenían establecida una gran población que:les servía de-pla: 
za de armas ó de cantón militar, limítrofe 4.las. posesiones 
delos tepehuanes; los cuales eran:sus más. acérrimos ene- 
migos- TER 

Los zacatecos estaban muy atrasados eù «civilización, 
aunque no tauto como los huachiehiles y. otrós chichimecas”. 

Andaban: casi. desnudos; pues'solamente,se:cubrían uma 
parte-del cuerpo: con pieles adobadas: ó: tejidos groseros, Ile- 
vando‘ la: cabeza ceñida; y:cuando salían-á sus; expediciones 
guebreras; se pintaban ¿enel cuerpo figuras «de sétpientes, 
sapos y otros animales repugnantes. 

Sus armas eran las mismas ¿qué usábaú las tríbus co- 
maréanas, como arcos, flechas; macanas, rodelas:ó:chimales, 
hondas «y navajas de pedernal. 

Se alimentaban de animales adquiridos: por medio dela 
caza, lo.mismo que de bellotas dulces, tunas, miel-de pana- 
les, maíz y calabazas.” 


1 Orozco y Berra, Obsel “Memoria: de H- Romero- Gih: 
2 Arlegui, Crónica de Nuestro Padre San: Fráncisco,. p. 15 
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Sus habitaciones: consistían «comunmente en. pequeñas 
y miserables: ehozas de:forma «cónica ó jacales, .construidas 
con pálos. y :énbiertas de paja::ó zacate;. pero se ignora, si 
edificaban:templos:6:adoratoriós,. por lo-que no puede ¡ase- 
gurarso cuál :era el verdadero. calto que rendíán á sus divini- 
dades; pués:solo se sabe porel historiador Camargo? que los 
sacatecos observaban las, mismas: costumbres y. hablaban la 
misma lengua. do los ulmecas y vicalancas. f 

El idioma:zacateco tenía probablemente ralguna. afini- 
dad:ó analogía con'elcaxeán; pues Mota Padilla y D.. José 
Rivera Bernardez, dicen que los zacátecos entendían:la len- 
egña delos cancanes, y Hervasjen:su Catálogo de las lenguas 
eree.que los topias; &cdzees y tepehuanes: hablaban. dialectos 
del zácateco.? Además, el Pi Jesuita, Juan. Agustín, origi- 
nario de Zacatecas, 4i fines. del siglo XVI estuvo en Cerro 
Gordo, más allá de, Nazas, by- dice que.entonees predicó, á los 
indígenas de aqúellos puntos.en el idioma: zacatecos, Todo 
estó!viene 4:confirmar' el hecho! de: que los zacatecos eran 
una tríbu ó mación muy numerosa y, extendida y quizá más 
antigua que los: chichimecas. 

Entre lás costumbres más motables de este pueblo, pue- 
den citarso:las siguientes, que también eran comunes 4, las 
tribus: vecinas; del láado-Norte 6, Noroeste. 

Para ¡adiestrar á:sus. hijos desde muy? niños; 4 manejar 
el arco y la flecha, los hacían que con estos instrumentos, 
proporcionados: áisu-édad:ó potencia, se-ejercitaran matando 
moscas y-pequeños! animales, hasta que gradualmente lle- 
gaban- 4. ser consumados cazadores y guerreros. 

Cuando-queríar contraer matrimonio. mataban, un, ye- 
nado, el cual conducían á la puerta de la.casa donde vivía 
la novia, dejándolo:allí.-Si la pretensa ó.sus parientes hacían 
uso del venado, erä prueba de- voluntad ó.aquiescencia para 
el deseado mattimonio;. pero si dejaban abandonada dicha 
pieza, era señal evidente:de:lo contrario... El divorcio tenía 
Jugar. por el sólo hecho.de disgustarse.de la vida conyugal 
alguno: de los casados, pudiendo contraer nuevo matrimonio 
con otras personas, si convenía á. los divorciados. ? 

Para celebrar:amistad ó:alianza con alguna tribu extra- 


1 Historia Tlaxcalteca. 
2 Hervas, Cat. de las lenguas, tom. 1, p- 327 
3 Alegre, Hist. de la Compañía de Jesús, tom. Typ: 28: 
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ña, apelaban á una ceremonia rara y cruel. Elegían un indio 
de su propia raza y lo encerraban en un aposento por vein- 
ticuatro horas, dejándolo sin comer y embriagándole con 
fuertes bebidas. Pasado ese tiempo lo ponían cerca de una 
hoguera y le frotaban bien los oídos, perforándoselos des- 
pués con un hueso ó instrumento punzante hasta hacer que 
brotara la sangre, con la cual cada uno de los cireunstantes 
que buscaban dicha alianza, se ungía el pecho.! En esta 
bárbara ceremonia, como en algunas otras que practicaban 
los zacatecos, las libaciones, cantos y bailes ó «mitotes contri- 
buian á dar importancia y lucimiento á la fiesta. 

El P. Juan Agustín ya citado refiere también que di- 
chos indígenas tenían la costumbre de llorar á sus muertos 
durante un año, lo que prueba que si estaban poseídos de 
algunos sentimientos de ferocidad y de barbárie en algunas 
de sus costumbres, las nociones de la moral y del afecto á 
la familia no eran enteramente nulas en ellos. 

Eran diestros conocedores de las virtudes terapéuticas 
de muchas plantas; pero su medicamento favorito y heróico 
era la planta que se conoce todavía con el nombre de peyotl, 
con la cual confeccionaban también cierta bebida embria- 
gante. Usaban las pencas ú hojas del maguey machacadas, 
para cataplasmas, ó para friccionarse el cuerpo cuando se 
sentían desfallecidos por falta de fuerzas ó postrados por al- 
gún otro accidente. 

Si después de haber hecho grandes jornadas ô fuertes 
ejercicios en terrenos pedregosos y accidentados, se hincha- 
ban de los piés ó de las piernas, se hacían incisiones en la 
parte dañada, por medio de espinas ó pedernales agudos, 
hasta derramar abundante sangre. 

El zumo de algunas hierbas les servía para envenenar 
las flechas, con las que ocasionaban terribles heridas. 

En cuanto á la organización social y á la forma de go- 
bierno á que estaban sujetos, muy poco se sabe, y apenas 
puede decirse que vivían congregados en pueblos y ranche- 
vías, * sin otra autoridad que los jefes de las familias y los 
caciques Ó capitanes, quienes tomaban el mando en las co- 
rrerías y en las expediciones guerreras, mostrándose los su- 


1 Bancroft, History of Méxien, Ch. XXXII. 
2 Torquemada, Monarquía Indiana, tz 39, lib. 19, e. XVI, p. 34. 
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balternos siempre obedientes con sus jefes y prontos y re- 
sueltos á defender sus derechos y su territorio. * Más ade- 
lante se verá que los zacatecos, que contaban con un atrevi- 
do y popular caudillo llamado Zenamaxtle, ayudaron deno- 
dadamente á los carcanes á combatir en sangrientos y he- 
róicos combates contra los españoles. 

Respecto á otras costumbres comunes 4 los zacatecos 
y demás tríbus de este territorio, rel P. Arlegui en su Cró- 
nica de la Provincia de Nuestro Padre San Francisco hace 
referencias curiosas y detalladas, que deben consultar todas 
aquellas personas que deseen tener conocimientos más 
tensos acerca de las referidas costumbres. 


1 Arlegui, Cron. de Nuestro Padre San Francisco, c. IL p- 9. 
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CAPITULO V. 


s.--- Territorio que ocupaban.---Sus cacicazgos principales.---Su 

Descendían de los mexicanos .---Gobierno y costumbres tares 

de los caxcanes.---Su civitización, idioma y costumbres religiosas.---Idolo 

azteca encontrado en el cerro del Tenl.---Sacrificios humanos que practicaban 
“y actos de canibalismo que se les atribuye. 


Veamos ahora quienes eran los caxcanes. Estos ocupa- 
ban todo el terreno en que están situadas las poblaciones de 
Teocaltiche, Nochistlan, Mezticacan, Juchipila, el Teul, Ato- 
linga, Tepechitlan, Tlaltenango, Momáx, Tenango, Xalpa, 
Mecatabasco, Tayahua, Mezquituta, Cuzpala, Moyahua, 
Tenayuca y Apulco. A 

El Sr. Orozco y Berra en sus Observaciones á una 
nota del Lic. D. Hilario Romero Gil ' dice que los términos 
de los carcanes se extendían por el Sur hasta el valle de 
Tlacotlan 6 Tlacotan. 

Sus señoríos ó cacicazgos principales reconocían como 
cabeceras á Juchipila, Tlaltenango, Teul, Xalpa, Mecata- 
basco, Tayabua, Apotzol, Mezquituta, Moyahua, Cuzpala, 
Menticacan y Nochistlan, con una población de 50,000 ha- 
bitantes. ? 

Los caxcanes eran valientes y profundamente amantes 
de su independencia; mantuvieron también continuas luchas 
con los zacatecos y nayaritas, y cuando los españoles inva- 
dieron su territorio, entraron con ellos en terribles y desas- 
trosos combates, dando siempre evidentes pruebas de arro- 
Jo, heroísmo y amor patrio. 

Como descendientes de los mexicanos * participaban de 


1 Boletin de Geografía y Estadística, p. 641, tomo 8% 

2 Romero Gil, Memoria sobre Nueva Galicia, (en Boletin de Geografía y Es- 
tadística, tomo 8°, p. 492.) E 

3 Mota Padilla, Hist. de la Conq. de N. Galicia, C. XXV, p. 127 
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su mismo carácter, idioma, * instituciones y ritos, ° si bien 
por razón del contacto que tenían con las naciones vecinas, 
al fin llegaron á perder algo de los hábitos característicos 
de su raza. E 

Su gobierno era más bien militar, y aunque no hacían 
de la guerra una ocupación constante, la disciplina y la es- 
trategia no les eran desconocidas, como: lo demuestran la 
rapidez y facilidad con que organizaban sus ejércitos, los 
atrincheramientos con que defendían sus posiciones, las co- 
lumnas de ataque que formaban y la distribución que sabían 
dar á sus tropas cuando entraban al combate, dividiéndolas 
en compañías y batallones de flecheros, seguidos respecti- 
vamente de los que manejaban hondas, macanas, venablos 
y otras armas. 

Cuando marchaban á campaña ó se presentaban en el 
combate, vestían sus mejores y más vistosos adornos, y á 
semejanza de lo que los aztecas hacían en México para in- 
fundir miedo á los españoles, los caxeanes prorrumpían en 
simultánea y estrepitosa gritería, acompañada del monótono 
sonido de las bocinas, teponartles, sonajas y otros instru- 
mentos, con el objeto de aterrorizar á sus adversarios. 

Se dedicaban algo á la agricultura, particularmente á 
la siembra de «maíz, cuya semilla empleaban como, parte 
principal de sus alimentos y de la cual hacían un uso cons- 
tante, pues casi en todas las ruinas de sus edificios y pue- 
blos que aun se advierten en los Partidos del Sur del Esta- 
do, se encuentra una multitud de piedras de moler llamadas 
metates y molcajetes. ; 

Conocían también el arte de la cerámica, aunque no 
eran tan aventajados en él como otros indígenas de Jalisco 
y Oolima. Las piezas ó fragmentos de ollas, comales, cazue- 
las y otras vasijas de barro cocido, extraídas de dichas rui- 
nas, demuestran que esta industria guardaba un estado casi 
rudimentario entre los cazcanes, lo. mismo que entre los za 
catecos. i; 

Su manera de vestir poco difería de las otras tribus ad- 
yacentes, pues en lo general andaban medio desnudos y las 


1 Romero Gil, Memoria sobre la Nueva Galicia... 
2 Tello, Crónica Miscelánea, & e: CCLVI, p. 776. 
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mujeres usaban el quizquemetl ó cierta vestidura que les cu 
bría desde los hombros hasta las rodillas; llámada Muipil. 

Hablaban el dialecto cagcan, que sin duda era una ra 
ma del mexicano, y aunque ese dialecto estuvo en uso algu- 
nos años después de la conquista, hoy se ha perdido entera- 
mente, lo mismo que el tecuexe y el zacateco. 

En cuanto á religión eran supersticiosos é idólatras 
mo sus antepasados los. mexicanos. Adoraban varias divini- 
dades y tenían muchos ídolos, pero de una manera especial 
rendían culto á Huitzilopochtli ó Mexitli, que era su dios de 
la guerra, y á un ídolo á quien daban el nombre de Theotl; 
esto es, Dios, cuyo ídolo parece que fué encontrado en una 
excavación- ó cisterna. en el cerro del Teul el año de-1866, 
en cuyo lugar existía uno de sus mayores y más frecuenta: 
dos templos, como antes se ha dicho. 

El ingeniero D. Ignacio Matute en su Noticia geográfi- 
ca estadística del Partido de Tlaltenango, publicada el año de 
1881, hace mención de un ídolo que se encontró quebrado 
en el cerro'del Teul y que en mi concepto es. el mismo á 
que se refiere el P. Tello al hablar de uno. de los combates 
ocurridos entre los españoles y los teultecos el. año 1536. 
“Vencidos los indios, dice el citado Padre, los españoles de- 
rribaron y quebraron aquel gran ídolo Theotl, y lo bajaron, 
y poblaron á donde ahora está el pueblo 7 

El ídolo referido, según la copia gráfica que de él man- 
dó sacar el Sr. Matute, representa medio cuerpo humano de 
forma tosca é imperfecta, llevando en la mano derecha una 
navaja ó instrumento cortante. En el pecho tiene dos heri- 
das ó incisiones que parecen hechas con el mismo instrumen- 
to, y tal vez con el objeto de extraer el corazón, lo que me 
lace suponer que si el referido ídolo no representa en reali- 
dad al dios antes mencionado, cuando menos simboliza al- 
gún sacerdote ó ministro sacrificador. El resto de la figura 
no ofrece ninguna otra particularidad digna de llamar la 
atención, ignorándose lo que se ha hecho de ella desde que 
fué encontrada en el cerro del Teul. 

Los caxcanes sacrificaban víctimas humanas, según lo 
afirman algunos historiadores y se infiere de la multitud de 
cráneos que rodean el mismo templo del Teul, * y de otros 


1 Romero Gil. Memoria sobre la Nueva Galicia. 
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restos humanos que se han encontrado en todas las ruinas 
de sus templos ó cues, así como de algunos aparatos ú obje- 
tos propios para el sacrificio; y si ha de darse entero crédito 
al historiador Tello, algunas veces llegaba el furor ó el 
arrebato de su venganza contra los enemigos, hasta el ex- 
tremo de cometer actos de brutal canibalismo, como dice 
que sucedió en uno de los encuentros que los cazcanes tu- 
vieron en el cerro del Mixtón: contra: los españoles, donde 
babiéndoles vencido, sacrificaron á tres de ellos y se los co- 
mieron. 

Cuando llegue la vez de tratar de las guerras que tu- 
vieron lugar entre los conquistadores y los caxcanes, se ve- 
rá hasta dónde llegaron el patriotismo, el valor y la temeri- 
dad de esos indígenas, pues aun las mujeres supieron dar 
pruebas de intrepidez y abnegación admirables, sin muchos 
ejemplos análogos en la historia, 
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CAPITULO VI. 


(1530) 


Los chichimecos—Tierras que ocupaban—Bajo la denominación genérica de 
chichimecos se comprendían muchas tribus indígenas---Carácter indómito y 
feroz de los chichimecos---Armas y vestidos que usaban---Eran observantes 
de la ley natural y afectos á la poligamía---Hacian tumultuaria guerra á los 
españoles---Los huachichiles, coras, nayaritas ó huicholes--- Territorio de que 
estaban posesionados-—-Su carácter salvaje y vandálico,---Sus ídolos y deida 
des---Algunas de sus costumbres religio 
nayaritas---Deificación del cacique ó jefe N 
fué quemado en México---Otras referencias acerca de la tribu mencionada. 


Los chichimecos propiamente dichos ocupaban un terri- 
torio extenso comprendido desde Comanja en el Estado de 
Guanajuato hasta cerca de la Sierra de Pinos, y probable- 
mente una parte de Aguascalientes. * 

El Sr. Payno en su Ensaye de Historia de Michoacán 
asienta que dicho territorio lindaba con los teules, y el Sr. 
Matute, que aun Jos caxcanes pertenecieron á la familia de 
los chichimecos, cuya opinión no me parece fundada, porque 
ya he demostrado en su lugar que los caxcanes descendían 
directamente de los mexicanos, quienes los emplearon en la 
conquista de los valles de Juchipila y Tlaltenango, dejándo- 
los establecidos allí al tiempo que dichos mexicanos peregri- 
naron hácia el Sur. 

Bajo la denominación genérica de chichimecos? secom- 
prendían muchas tribus indígenas establecidas en una gran 
parte del territorio mexicano, que aunque conocidas con di- 
versos nombres, formaban grupos de la numerosa familia 
procedente de Amaquemecan; por lo que no debe parecer ex- 


1 Mota Padilla, c. IX. p. 54. 


2 Herrera, Dec. VII lib. II. p. 37.—Boletín de Geografía y Estadística. to- 
mo 1° p. 5, Año 1839. 
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traño tropezar á cada paso en algunas historias con la pala- 
bra chichimecos, aplicada frecuentemente á los zacatecos, hua- 
chishiles, tecuexes,tecuexes zacatecos, teules, huamares, jejualmes 
y otros. z 3 

Los chichimecos de estos terrenos eran de carácter indo- 
mable, belicoso y turbulento; no tenían residencia fija, y á 
manera de los zacatecos y huachichiles vivian en las cumbres 
y en las quebradas de los cerros al abrigo de miserables 
chozas, situándose temporalmente en los lugares donde po- 
dian aprovechar los frutos naturales del terreno, pues pere- 
zosos y afectos á la vida errante, ni edificaban ciudades, ni 
labraban sino muy poco la tierra. Eran muy dados al: robo 
y á Ja embriaguez y usaban el arco, la macana, la honda y 
el venablo [tepuztopilli] como armas favoritas. E 

Andaban casi desnudos y. las mujeres se cubrian con 
pieles curtidas, desde la:cintura á la rodilla. $ 

No tenian templos ni sacerdotes, ni sacrificaban vícti- 
mas humanas; pero eran crueles y sanguinarios, se jactaban 
de matar mucha gente, y para probar estaterribleinelinación 
llevaban frecuentemente al cuello un hueso en el cual iban 
marcando el número de víctimas que hacian. * 

El P. Tello dice que observaban la ley natural y Gar- 
cía en su obra intitulada Origen de los Indios, asegura que 
no tenian ni Dios, ni ritos, ni religión de ninguna especie 
Olavijero también nos hace saber que su religión se reducia 
al simple culto del Sol, á cnyo astro ofrecian yerbas y flo- 
res de los campo 

Mota Padilla asegura que eran afectos á la poligamía, 
y que el haber intentado algunos misioneros retirarlos de 
tan inmoral constumbre, dió motivo á frecuentes trastornos 
y alzamientos contra los europeos, sin que pudiera sujetár 
seles del todo hasta muy avanzado el siglo XVII, pues tan- 
to por el rumbo de Zacatecas á Guadalajara y México, co 
mo por el de Mazapil, vivieron muchos años haciendo cons- 
tante y tumultuaria guerra á los españoles, asaltando á las 
caravanas que de Zacatecas se dirigian á México y viceyer: 
sa, hasta que el año de 1591 un capitan ó. cacique mestizo 


1 Diccionario de Hist. y Geogr. Orozco y Berra, tomo 22 del Apéndice. 
2 Hist. Antigua de México. p- 84. 


32 BOSQUEJO HISTÓRICO 


llamado Calera, de grande autoridad é influjo entre los chi- 
chimecas, buscó la paz con el gobierno español. * 

Los huachichiles, que también se llamaron coras, naya- 
ritas ó huicholes, * estaban posesionados de una extensa :co- 
marca cuyos exactos límites. es dificil precisar, pero que se 
extendía desde el Nayarit hasta Mazapil y parte del Esta- 
do de San Luis Potosí. 

Ignórase de donde vendrían al país y el tiempo én que 
lo hicieron, * pues cuando los mexicanos atravesaron por es- 
tos puntos, ya los huachichiles estaban posesionados de di- 
cho territorio, siendo probable que fueran. alguna vez des- 
alojados de la parte que ocupaban al Poniente y Norte del 
Estado, por los mismos mexicanos ó por los zacatecos, con 
los cuales estuvieron siempre en continuas rivalidades, pues 
solo así se explica el hecho de que los huachichiles se exten- 
dieran hasta Mazapil, siendo que los zacatecos: llegaban con 
sus dominios más allá de Cuencamé, como lo dice el Sr. 
Orozco y Berra en sus Observaciones ya citadas. 

Los huachichiles eran gente salvaje y nómade, pérfida 
y dada al robo. Andaban casi desnudos y se ocupaban de 
frecuentes correrías, manteniéndose en perpétua guerra con- 
tra varias tribus vecinas. 

El P. Cavo asegura que eran una rama de los chichi 
mecas y que hacian excursiones hasta Guanajuato * 

Ignoro cuáles hayan sido las costumbres religiosas de 
los huachichiles que habitaban nuestro Estado; pero en cuan- 
to á los que vivían en la Sierra del Nayarit, unos, que: se- 
guramente conservaron más puras las creencias de sus ante- 
pasados, tributaban culto á los astros, pues el año de 1722 

fueron quemados por el capitan Escobedo dos templos dedi- 
cados al Sol en el mismo Nayarit; * otros adoraban tres ído 
los principales de forma humana, llamados Teopilizinili ó 
Dios Niño, protector de los temporales; Heri ó Dios de la 
ciencia, y Nayarit ó dios de la guerra; * otros, en fin, vene- 
raban las flechas y varios objetos, porque mediante el uso 


1 Cavo. Tres Siglos de México, lib. 4° 

2 Observaciones de- Orozco y Berra á Romero Gil, (Boletin de Ceografía y 
Estadística, tomo 8% z y 

3 Mota Padilla, Conq. N. Galicia, LIII. p. 272 

4 Tres Siglos de México, lib 42, p. 89. 

5 Fluviá. Afanes Apostólicos, cap. XIX, p. d 

6 Mota Padilla, Hist. de la ċonq. de N. Galicia, cap. L, página 21. 
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de ellos crefan “obtener el sustento y los demás “beneficios 
temporales: 


Dícese que los 'nayaritas”sacrificadan víctimas huma- 


-nas 4 su dios dé la guerra, al cual 'consagrabán* tinto don- 


cellas hermosas y-ún niño cada mes, sacándoles'el corazón, 
el cual colgaban fuera de los templos. Estos sacrificios te- 
nían lugar en sus grandes fiestas, en las que comunmente 
se emborrachaban con tepachi * ó con vino hecho de peyotl, 
y comian tamales de pinole y miel de panales. 

El P. Fluviá en los Afanes Apostólicos refiere que en 
sus ayunos, que por lo regular duraban cinco días, se abs- 
tenían de comer sal, observando á la vez una rigurosa abs- 
tinencia en los usos conyugales; y agrega que eran tan idó- 
latras, que podian contarse á.centenares los ídolos que ve- 
neraban en -sus chozas y adoratorios, y que los nayaritas 
de Toacamota rendían culto al Sol bajo la advocación de 
Tayaopa; á una diosa llamada Ta te 6 Madre Nuestra, así 
como á Quanamoa, á quien consideraban Redentor por ha- 
berles enseñado 4 producir fuego y á satisfacer algunas ne- 
cesidades en materia de vestido y-de armas para la caza y 
para la guerra. ; 

Posteriormente á la época de la conquista fué cuando 
los huachichiles comenzaron å llamarse nayaritas, para hon- 
rar así la memoria de un famoso jefe que tenían y se llamó 
Nayarit, al cual tributaron aun después de muerto, venera- 
ción ó culto como á una divinidad, pues conservaron su ca- 
dáver ricamente ataviado hasta el año de 1772 en que fué 
conquistada la sierra del Nayarit y se mandó quemar en 
México dicho cadáver, de órden del virey Marqués de Va- 
lero y del Provisor de Indios Sr. D. Juan Ignacio Castore- 
na y Ursúa, originario de Zacatecas. 

Vencidos los nayaritas, después de haber conservado 
su independencia hasta el referido año de 1722, los españo- 
les fundaron allí algunas misiones y presidios para conver- 
tir á aquellos indígenas á la fé católica; pero esto no fué su- 
ficiente para retirarlos del todo de sus antiguas costumbres, 
preocupaciones y carácter rudo é independiente, pues los 
mayaritas que hoy llevan el nombre de huicholes, coras ó 
colotlanes, son en la actualidad un pueblo indolente, poco 


1 Cierta bebida embrisgante confeccionada con maíz. 
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afecto al trabajo¡y. refractario á.los adelantes de la ciyiliza- 
ción, sin embargo de que no se han dado pasos serios y., ofi- 
cacas para sacar 6.esas gentes de. la ignorancia en que viven 
y hacerlas partícipes de las.luces y. ventajas de, que disfru- 
tan. otros indígenas de nuestra República. 
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CAPITULO. VIL 


í 


(1380) 


Losiécuexes.—Territorio que ocupaban, Su carácter, “costumbres é idioma. 


jo del idioma zacatego por el 
ináredo,—La lengua me: érica en la Nueva Gali- 

del P Tello, referente á lásitribus del Norte de Nieva Qa- 
a- ¡Desaparición de las mismas. Í 


Los, tecuezes, que vivian principalmente, en, Tecpatitlan, 


Mitie,;Xalostotitlan, Mezticacan,. Yahualica, «Placotlan, Teo- 
caltitlan, Ystlabuacan, Ocotic y Acatic, ocupaban, también 
una pequeña parte del territorio de Zacatecas, háciajel Sur, 
por lo que probablemente los: designa, el P. Fello com:el 
nombre de tecuezes zacatecos: i 

Eran más pacíficos y tratables que. los ¡cazeanes, pero 
belicosos é indómitos, debiendo recordarse, que solo contra 
los, tecuexes no llegaron 4 triunfar los mexicanos en las:gue- 
rras que estos emprendieron antes de seguir rumbo á México. 

Vestían mejor que otras tribus y se, dedicaban más: á 
la industria y á la agricultura, por loque estaban menos 
expuestos á sufrir las duras consecuencias de la escasez ó 
del hambre. 

Hablaban el dialecto llamado tecuexe, diferente del caw- 
can y zacateco, pero no tanto que dejaran de entenderse con 
estas tribus directamente, porque cuando el conquistador Al- 
mendez Chirinos penetró á. estas tierras, vino acompañado 
de un cacique de Acátic que se entendió sin necesidad de 
intérprete con el jefe de los zacatecos que, viyían enel. cerro 
«de la Bufa. , 


1 Historia Miscelánea, pág. 21. 
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Muy poco he podido inquirir acerca de las costumbres 
y el carácter de los tecueres; pero posesionados de un terri- 
torio contiguo á las demás tríbus chichimecas, no es muy 
aventurado suponer que siguieran de algún modo los usos 
comunes á esa extendida raza. 

Tales eran, en resúmen, las agrupaciones de indígenas 

. que poblaban nuestro Estado hace 360 años. 

Algunos autores, entre ellos, el, Sr. Romero Gil, cuya 
Nota he citado ya,*parece' que no hacen la debida diferen- 
cia entre caxcanes y zacatecos, considerándolos como una 
misma tríbu y hablando un mismo idioma; pero tal opinión 
en mi concepto, y como lo. demuestra con plausibles y sóli- 
das razones el Sr. Orozco y Berra, no tiene suficiente fun- 
damente, porque los zacatecos vivían ya de tiempo atrás en 
estos puntos cuando los mexicanos, antecesores de los carca- 
nes aparecieron por aquí, y porque los. zacatecos, aunque 
entendían la lengua de los cazcanes y de otros pueblos veci- 
nos, tenían dialecto propio ó idioma peculiar, del cual el P. 
Fr. Pedro de Espinaredo, originario de Zacatecas, formó un 
vocabulario especial que empeñosamente he buscado, sin 
haber podido conseguirlo. j 

El P. Arlegui dice que la lengua mexicana se hizo ge- 
nérica en la provincia de Nueva Galicia, aseveración que 
está conforme con lo que Ixtlilxochitl, Motolinia, Torque- 
mada, Tello, Veytia y otros historiadores refieren acerca de 
que el idioma náhuatl ó azteca fué hablado por los mismos 
chichimecas, aunque con ciertas variaciones ó distintos dia- 
lectos. De aquí se infiere que las tribus que habitaban los 
Estados de Zacatecas y Jalisco, se pudieran entender entre 
sí sin mucha dificultad. 

Aunque he procurado dar á conocer “algunos de los 
rasgos característicos de nuestros antepasados indígenas, no 
creo que esto sea suficiente para formarse idea cabal de lo 
que aquellos fueron; por lo mismo juzgo oportuno consig- 
nar en este capítulo la descripción que hace el P.. Tello al 
referirse en términos generales á los antíguos moradores de 
estos lugares. ; 

“De la otra banda del Riogrando, dice, á la parte: del 
Norte, habitan los indios bárbaros llamados chichimecos, que 
es gente fiera y brutal, muy dada á la. idolatría, que ¿anda 
desnuda, sin tener asiento en parte ninguna; duermen en la 
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húmeda tierra sin tener con qué cubrirse; andan siempre 
vagando al modo de los nómades, si bien hoy los más cer- 


«canos á nosotros y los que los religiosos doctrinan; tienem 


alguna policía; su habitación más ordinaria son los montes, 


sierras y tierras ásperas, su ejercicio la caza, sus armas arco, 


Hechas, macanas y unas adarguillas tegidas de hilo y cañas 
aforradas de algodón, pintadas y adornadas al derredor de 
plumas de diversos colores, su, comida es cuanto hallan, 
yaices, caballos, venados, cuervos, hombres, culebras, víbo- 
was, sapos, zorrillos, y hasta las heces de las tripas de los 
verados que matan. No perdonan cosa viviente; las carnes 
comen crudas y la uña del dedo pulgar les sirve de cuchillo 
para desollar los animales que matan, para lo cual la dejan 
crecer mucho.” 

El mismo autor añade, hablando de los caxcanes, tecue- 
zes, zacatecos y huachichiles que habitaban el territorio de 
Zacatecas en el tiempo de la conquista, que estos eran de 
estatura crecida, más aventajados en cultura que las otras 
tribus y de más valor y más temibles que ellas. 

Parece, según la opinión del relacionado autor, que los 
indicados indígenas desaparecieron de estas tierras desde 
principios del siglo XVII. 
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CAPITULO YII, 


pseojoi 
Poblaciones indígenas que existían en el Estado antes de la ¿onquista—Número 
probable de sus habitantes—Causas que contribuyeron al decrecimiento delas 
antiguas razas-—Los huichóles, únicos que' de raza pura existen hasta hoy- 
«—Pohlaciones; de nombre: indigena que hay-en:el¡Estado'actualmente: 


” e 


Muchas eran, las, poblaciones: y: raneherías, que. ocupa- 
ban las tribusindígenas ¡de muestro Estado antessđe lacon- 
quista; pero:.las. «principales, 6: más conocidas „son las si- 
guientes; í 20h asayah i 

Juchipila, Teul, Tlaltenango,; Jalpa, ;Apozól,..Mezqui- 
tuta, Moyahua, Ouixpalan ó Cuzpala, Nochistlán, Tlalco- 
sahua, Tepezalá, Momáx, Mexticacán, Tenayuca, Tepechi- 
tlán, Huanusco, Susticacán, Apulco, Atotonilco, Cicacalco, 
Talisporico. 

Casi todas estas y otras de menor importancia pertene- 
cieron á los caxcanes y se dice que contenían una población 
de 50,000 personas, en cuya cifra se incluyen algunos pue- 
blos que hoy son del Estado de Jalisco.* Sin embargo, es 
probable que ese número fuera mayor, porque cuando ocu- 
rrieron las guerras de Guadalajara y el Mixton, (1541 y 
1542) aparecieron combatiendo de 60,000 4 100,000 gue- 
rreros, sin contar las mujeres, los ancianos y los niños. 

La tribu de los zacatecos era también numerosa y te- 
nía poblaciones desde cerca de Villanueva hasta Huejúcar, 
Ohalchihuites y San Miguel del Mezquital; pero ni se con- 
serva tradición cierta acerca del nombre de esas poblacio- 
mes, ni hay cálculo exacto del número de indígenas de di- 
cha tribu, pudiendo solamente decirse que algunas de sus 


1 Boletín de Geogr. y Estad., t. 8, pse 492 y 493. 
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raéherias principales fueron” Zavatécas; Puitán- Huejúcar 
y Cuáhítite. e 1910 sesitesd artobab19Y 5 01109 20883 
í Allado del Norte solo se sabh jae s “hùdohièhilesite- 
nian tiva población | én Mazapil; otra ren Saim y otra Rin 
de Fresnillo ¡ignorándose: čüáles"füeran las que existían ‘a 
Oriente; dungu es probable que 16s .elichimecos toee 
por'ese rambo'algunas otrás, phes como se: verá gara le: 
lante, :énel punto conocido, por' Sauceda de los mone 
Partido de-Ojocalienté, párece que liace':pocos años sè des: 
eubrierón vestigios de una antigua ranchería de ae 
Nocereny pues, exagerado suponer” ques la: población 
que los españoles encontraron en el territorio de Hiara 
el ano de: 1530; fuera aproximativamente de:unas-200,0 0 
personas; población que algún tiempo antes deesa fecha era 
sin duda:más/humerosa, pero que después fué disminuyen: 
do:4 causa! delas continúas y desastrosas fguerras quesos: 
tenían unas tibuscon “otras; do las calamidades que: experi- 
meritaban en nmieria dei liambres ¡6 de carestías, y quizd de 
las terribles epidemias: que algunas vetes ÁMigían á losmi- 
serables) habitantes:de-estas extensás tierrasi o 7 e 
¡Después de'la ¿conquista lit población indígena: suiro 
un decrecimiénto notable y: rápido, pues: lasjusta repuguan- 
cia con que muchos indios veían el yugo español: y el taa 
tural deseo decohservarsetibresidaila esclavitud; los! obli- 
264 buscar quieto y-seguvo asilo en las: serranías iy desier: 
tosidel Norte ysel: Poniente»de Karatecas: a 
“Ar consecnencia deieserfónzodoiExpdós aremsejado.: por 
el odio áslappresión: yuporiebamor ábla libertad; eote 
ronsalgunos lugaresren los referidas rumbospcomo Dan, E 
Chacuaco; la:Ciénegaide Sombrerete potros): en dónde los. 
dispersos; de: las: guerrasude Juclipila y, el Veul fueron áles: 
tablecerseporrelaño: dé 13OmÍ oop y Ts pan 
Además; también tontribuyóbastánte al menoscabo de 
las /razás: indigenas: del! Estados teli inhumano a ra 
que los. españoles: dábam á: Josy indios: aya! vendiéndolos Y 
herrándolos como esclavos; pára lleyark sá Obras partes; ya 
obligándolos: 41: desemipeñať los:dtrísimes: dophlaroso de 
bajos de las minas;' ya empleándolosi como: aácémilas en 


TIA 


y a A TITA 
1 He oido decir que los últimos zacatecos murieron trabajando en las labore: 
de la antigua mina de San Bernabé. i 
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transportes y.otras rudas fatigas; ya tratándolosá palos ylar 
tigazos como á verdaderas béstias, pues bien sabido, esque 
aun-se llegó, á;no, reconocerles.el uso, de lajrazón, sin dudá 
juzgando. de: ellos. como el, tirano: Varo juzgaba.de los anti- 
guos germanos, de los cuales aseguraba. que:solo tenian de 
humano la figura; ya, en fin,, complaciéndose en. destruirlos 
patra sembrar, los campos. con .sus ensangrentados cadáve- 
res, porque: en esto sentían los conquistadores elímismo bru- 
tal placer que el emperador Vitelio experimentaba cuando 
al aspirar: las -fétidas: emanaciones que se' desprendían: del 
campo de batalla. de Badriac, decía: “El cadáver de un ene- 
migo huele siempre:bien.”! 

Muchísima razón tienen varios historiadores al. conde- 
nar la conducta eruel y sanguinariade tantos capitales espa- 
ñoles, y encomenderos, que convirtiéndose en jurados ene- 
migos de las: razas indígenas de nuestro país, hacían feroz 
competencia. á las calamidades 6. azotes con que la natura- 
leza disminuye ó destroza á- veces pueblos enteros, acaban- 
do con la vida de infinidad de seres animados. 

Por las causas referidas no es extraño saber que pocos 
años después de la conquista, no había en el territorio de 
la Nueva Galicia, ni la quinta parte de los indígenas que 
antes la poblaban. 

En la actualidad muy pocos indios de raza pura exis- 
ten en nuestro Estado y casi todos hablan el idioma espa- 
ñol, pues solo en algunos pequeños pueblos del Sur se pue- 
de todavía ver el tipo del «antiguo indio, pero bastante mo- 
dificado ya respecto.de loque fueron sus antepasados. 

Los: únicos que conservan su propio idioma; aunque 
algo adulterado, sus costumbres- supersticiosas y carácter 
rudo y semi-salvage, son los: huicholes descendientes de los 
antiguos nayaritas, 7 que hoy habitan algunos pequeños 
pueblos limítrofes al cantón de Colotlán. Esos indígenas 
entran frecuentemente á Jeréz, Tlaltenango, Fresnillo, Val- 
paraiso y otros lugares, á vender copal, cominos, ocote, chi- 
cle blanco y algunos otros objetos. 

Las poblaciones que hasta hoy llevan nombres indíge- 
nas en el Estado, son las siguientes: 

En el Partido de Zacatecas; Zóquite. 


1 Drioux, Historia Romana, pág. 288. 
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En el de Fresnillo; Calihuey, Chapultepec, Ohepinque, 
Mezquite, Tenango, Xoconoxtle. > 

En el de Sombrerete; Atotonilco, Ohacuaco, Chalchi- 
huites, Huizache, Xalisco. ¿ 

En el de Jeréz; Acapepezca, Achimeque, Ahuichote, 
Atitanac, Atoloac, Oascalote, Oaquixtle, Cóyuque, Cuachi- 
lote, Huamúchil, Huencho, Huexote, Huixalco, Jahuey, 
Jocotic, Jomulco, Malacate, Susticacán, Tepetongo. 

En el de Villanueva; Ooalaca, Guatemala, Jalpa, Ja- 
palaca, Pitahayo, Tepezalá, Tepizuasco, Tiritan, Tustua- 
que, Tuitan, Zapoqui. 

En el de Pinos; Jaltomate, Tepetate, Tepozan. P 

En el de Nochistlán; Apulco, Japotica, Jocoqui, Jui- 
chi, Tenayuca, Tayahua, Zapote, Zoyate. 3 

En el, de Juchipila; Amozóchil, Atecajete, Atemaxac, 
Ateto. Atezca, Apozol, Achoquen, Ahualulco, Cozcomita, 
Cuzpala, Moyahua, Tajuilote, Temaxcal, Tempizque, Tete- 

uque. > à 

En el de Tlaltenango; Acatepulco, Atolinga, Oicacalco, 
Uoculitan, Huitzila, Momáx, Talesteipa, Tepechitlán, Te- 
moloasco, Teocaltiche, Téul, Tocatie, Tonilco y Zacual- 
tempa: i 

En el de-Mazapil; Malehuapil. 

En el de Ojocaliente; Tlacotes, Zapopan. 

La ortografía de muchos de estos nombres es la que 
«comunmente se usa, pero. está algo corrompida ó adultera- 
da, y hay. otros que se han castellanizado por medio de tr 
minaciones españolas, como Capulincito, Chiquihuitillo, i- 
huiton, Lampotal, Huejuquilla, Teocaltichillo y otros mu- 

Aa nos quedan todavía en uso, como reliquias 
de las lenguas. y dialectos indígenas, varios. nombres de 
«plantas, de animales y de otros objetos, cuya lista seria pro- 
lijo enumerar. 
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CAPITULO IX." 


El' cuadro que ácabo de delinéar representa, aunque á 
grandes rasgos, el estado: en que'los españoles encontraron 
el territorio de Zacatecas'al findlizar el primer tercio del si- 
glo XVI. ; j SRi a 

Lamento Pastante no "haber podido dispoñer de datos 
suficientes para precisar las dimensiones de ese cuadro'Ó pa- 
ra comunicarle “el vigor y el colorido que 'requieré, pues 
aunque un sabio notable; erSr. de Humboldt dice; “Tas ues- 
tiones relativas al orígen de los habitantes de un continente 
no pertenece al dominio de la historia, y quizá, ni al'de la 
filosofía,” yo me aparto de far réspetable opinión, porque 
para conocer bién la vida de un «pueblo, pára juzgar con 
acierto en cuanto al avance ó al atraso de su civilización, es 
preciso conocer su orígen y süs primeros pasos ex la senda 
social 6 política, del Mismo todo que para determinar con- 
venientemente el estado patológico de tn individuo, 68 pré- 
ciso llevar las investigaciones” hastel punto en que'tiener 
nacimiento los diversos fenómenos que turban.ó alterat la 
salud. és iS i y ) 

Debo, “no obstante; cerrar Est primiera parte de mi 
Bosquejo, haciendo” «lgunas reflexiones acerca de aquellós 
belicosos indígenas cuyos últimos vástagos, oligádos pór 
la fuerza del destino, concurrieron á constituir un nuevo 
pueblo, una generación heterogénea cuyo carácter, por. vir- 
tud de la diversidad de idiomas...de leyes, de usos y de as- 
piraciones, debía forzosamente marcar con signos indelebles 

dos épocas muy notables en la historia, 
Los antiguos habitantes de nuestro Estado, aunque des- 
cendían de las mismas razas que poblaron el Anáhuac, per- 
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manecieron estacionarias ó no alcanzar mo nivel de 
cultura que sus congéneres del impé ¿teca y de otras 
comarcas del país, quizá por idénticas causas á las que hoy 
determinar los diversos prados de civilización “qe se hotan 
entro:los habitántes:del Norte y!los- del:Sur de:la Repúbli- 
éa, 6:entrelos/que:viven':en las/aldeas y en los campos y 
los:que ocupan los grandes centros de población? ( 

y ¿Nuestrosindios¡sencarnizados: enémigos del yugo: que 
los reyes mexicanos habían logrado imponer 4muthos pte- 
blos; haciéndolos vasallos y tributarios; supieron coservar- 
se independientes luchando. con: denuedo' y constancia con- 
tra lós que intentaban arrebatarles: su ¡autonomíaó despo- 
jarlos de las tierras. que. ocupaban, y. ése carácter indepen- 
diente, :eselacendradolamor 4: la: libertad; no solo se hizo 
manifiesto rechazando:la dominación aztecapsino también 
en.las.luchas: que: sostenían entre sí las «bnibus residentes en 
este. ternitorib, pues cast: siempre 'se mantúvieron:emabierlta 
guerra. los,hnachiehiles «contra; lós ¡zacatecos;! éstos ¿contra 
losicazcanés „los catoames contra los. nayanitas yaskrecÍpro- 
camente. sio ) so: Dl 

Esta ¡exreunstancia y el haberse encontrado, dichas tri- 
bus algo apartadas. del contacto.con losymexicanos y eon los 
reinos de Colima, y: Michoacan, que eran. los más civilizados 
y, mejox dirigidos enimateria de gobierno, naturalmente in: 
fluyeron para, que, los indígenas del Norte, fueran ménos ci- 
vilizados,, y porlo mismo. sujetos á una yida más inquieta 
Y azarosa H 1 

Gentes nacidas bajo, el solo, abrigo. de los bosques ydas 
cavernas, ni ambicionaban extensas y lujosas habitaciones 
mi podían construtrlas, conformándose con vivir en humil- 
des y. reducidas cabañas; generalmente situadas en las mar 
genes de los rios ó en las cumbres de lós montes. s 

‘Sin grandes exigências respecto de vestido; no proce 
Taban más qué algunas telas groseras 6 pieles de animales 
para medio cubrir el cuerpo, pues habituados 4 la vida ños 
made y 4 Tos ejercicios de la guerra y la Caza, “sapíán resis- 
tiisin mucho “esfuerzo las” más duras tiamfestaciónes del 
clima ó de'la mtemperie:” EE 

'Sóbrios en materia “de alimentos, Bastábámles ‘las pro: 
duccionés naturales del terreno? pára' satisfacer "sus diarias 
necesidades;' por lo que six dudano” sé” dedicaron con súfi- 
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ciente interés. y constancia al cultivo de la tierra ni á engan- 


char ó mejorar la explotación. de las industria que les eran 
conocidas. , aL EE 


Idólatras anos. y supersticiosos.. otros, noi solo; encon 
traban en la- práctica de..sus extrañas y múltiples .ceremo, 
nias, suficientes, motivos! pará ocupar; una buena parte del 
tempo en el culto; debido á sus deidades, sino también pará 
dar pávulo á las fiestas y entretenimientos emanados de un 
ritualismo á cuya sombra frecuentemente se-confundían las 
más ardientes y puras afecciones religiosas ¿on el ejercicio 
de inmoderados placeres y aún de brutales inclinaciones. 

A pesar de esto, aquellos terribles gladiadores de las 
selvas, aquellos trogloditas de las montañas de nuestro Es- 
tado, bárbaros y salvajes por naturaleza y por hábito, pre- 
sentaban rasgos característicos de opuesta índole, ptes á pe- 
sar del salvagismo en que vivían, la hospitalidad, el respeto 
á los superiores, la subordinación á los jefes de familia, la 
abnegación, læ sobriedad y otras virtudes recomendables 
formaban- bellos contrastes con las explosiones de inaudita 
crueldad, con la perfidia, la holgazanería, las depredaciones 
y las rapiñas á que vivían entregados en fuerza de su poca 
cultura y de sus escasas nociones de moralidad. 

Nuestros indígenas no vivían con las mismas comodi- 
dades ó con lá opulencia de otros pueblos donde la civiliza- 
ción había adquirido mayor desarrollo; pero en cambio les 
honra el no haberse entregado 4 los sacrificios humanos y 
á las prácticas supersticiosas, con la horripilante ostentación 
que lo hacían los aztecas y otrás razas. 

En suma, si esos indígenas vivían hostilizándose fre- 
cuentemento á causa de la lucha por la vida 6 impulsados 
por los instintos de su natural orgullo y valentía, supieron, 
cuando llegó á hacerse necesario, dar tregua 4 sus mútuas 
rencillas y diferencias para concurrir unidos 4 la defensa de 
la patria y de los comunes intereses, > 

Los gobiernos dominantes en estas tierras eran patriar- 
cales y militares; pero ni puede asegurarse sobre qué bases 
descansaban la autoridad de los mandatarios y los deberes 
y, derechos de los gobernados; ni es posible señalar á punto 
fijo. los verdaderos límites del territorio. que á cada tribu co- 
respondía, porque, esos- límites experimentaban frecuentes 
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modificaciones sujetas á los cambiós originados:por las gue- 
rras y las conquistas entre los:-mismos naturales. 

Desgraciadamente nos ha «privado: de saber todo esto, 
no solo la falta de informes y tradiciones fehacientes, ; sino 
también el descuido de los conquistadores, que porel sórdi- 
do interés de buscar riquezas metálicas, se olvidaron de re- 
cojer cuantas noticias pudieran servir ahora para no poner- 
nos en el laberinto de las dudas y las conjeturas. 

Debería terminar este cepítulo, ó mejor dicho, esta par- 
te, ocupándome de la fisiografía referente á nuestro Estado 
en aquella época, pero tropiezo con la misma falta de datos, 
y apenas me atrevo á decir que las producciones naturales 
del terreno, si hemos de exceptuar las procedentes de im- 
plantaciones europeas hechas por los españoles, eran las 
mismas que hoy ofrece nuestro rico suelo en su vasta y po- 
co cultivada extensión. 

Sin embargo, nuestros bosques debieron haber sido ex- 
huberantes y poblados, porque los indigenas no consumían 
más maderas que las indispensables para sus pequeñas cons- 
trucciones; nuestras minas sin duda no eran ni conocidas ni 
explotadas; los cuadrúpedos, las aves y otros animales sil- 
vestres debieron ser numerosos, á pesar de la continua cace- 
ría á que estaban sujetos algunos de ellos, para proporcio- 
nar carne, pieles y plumaje á los indios; las tunas, los dáti- 
les, el maíz, el frijol, las calabazas y algunos otros frutos 
que todavía se producen en estas tierras, completaban el al- 
macén de provisiones con que la naturaleza concurría al 
sostenimiento de dichos indios. — * 

Estos probablemente no aspiraban á mejorar ni su con- 
dición física ni'su estado moral, porque los pueblos que bus- 
can de algún modo su perfeccionamiento, dejan tras de sí 
en el curso de los tiempos, huellas ó caractéres visibles del 
grado de adelanto á que han podido llegar; pero de nues- 
tros antiguos indios, solo los cazcanes nos han legado algu- 
nos vestigios que atestiguan que esos belicosos descendien- 
tes de los mexicanos, constituían el pueblo más culto de los 
que tuvieron asiento en este Estado. 

Más de cuatrocientos años habían transcurrido desde 
la venida de los chichimecos á estos lugares, cuando tal 
vez sin esperar que alguna invasión. de enemigos extranje- 
ros pudiera venir á disputarles el dominio de sus tierras, 
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EE i OAU m petado de gentes extrañas que al,son 
y mercéd á la superioridad de las 
gró al fin subyugar 4 los indig bata ten Gi 
ar genas que poblaban lė- 
rras, levantando sobre desolad day e un 
ras, levar 50 as comarcas el edificio d 
civilización exótica, que á su turn i ert 
rs q o debía tainbié i- 
mentar rudos sacudimientos y banco mao a 


Zin de la primera parie. 


SEGUNDA PARTE. 


CAPITULO. I 


¡4S2-1529») y 


Acontecimientos que precedieron Á la conquisiá dé Nueya Galicia. —Emprende 
Don Nanu? Beltrán de Guzaiaro und ¡expedición “eonquistadora á Les Estados 
Andeperidientes del Imperio Mesicdno. Gunsds priteipales, que, retardaton læ 
consumeción de esa conquista... 


He procurado demostrar con la certidumbre posible y 
en “cuanto me lo Han permitido Tos: dabos históricos réferen- 
tes 4'la ¿poca que comprendo la primera parte de este libro, 
cuáles fueron el origen, lis constumbres y el carácter dé las 
diversas tribus indígenas que se hallaban diseminadas enel 
territorio de Zacatecas 4 principios del siglo XVI, 6 séa el 
tiempo en que los españoles entraron por primera vez á dicho 
territorio. 

Al harrar los sucesos que hasta aquí dejo apuntados, 
no he hecho mas que reunir y exponer en la forma que me 
ha parecido mas sencilla y conveniente, las noticias trasmi- 
tidas por los cronistás/4 quiénes debemos el conocimiento de 
las páginas en que hoy se puede leer algo de la historia re- 
ferente á la citada época. 

Toca ocuparnos ahora de'otros acontecimientos quizá más 
interesantes, por cuanto ellos se refieren 4'un período en 
ue tuvieron lugar las desastrosas luchas dela conquista. 
La ése pertodo; al lado dè episodios gloriosos, de hazañas 
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admirables, de heróicos sacrificios y de ejemplos de acen- 
drada abnegación y patriotismo, 
agresiones, injustos despojos, inconcebibles crueldades y la 
independencia de nuestros antíguos indios destrozada por las 
garras del león español y convertida en la humillante y fé- 
rrea esclavitud de tres centurias. 

El descubrimiento de la América por Cristóbal Colón 
en 1492 trajo como inmediata consecuencia la conquista de 
una gran parte de nuestro continente, 

El primer lugar en quelos'castéllanos se establecieron fué 
la isla Española 6 de Santo Domingo en el mar de las An- 
tillas, de donde el año de 1511 partió una expedición á la 
conquista de Ouba al mando de Diego Velázquez. En esa 
expedición figuraba Hernan Cortés, quien algunos años más 
tarde fué comisionado por el mismo Velazquez para empren- 
der la exploración y conquista de algunas tierras descubier- 
tas en Yucatán y Campeche por Hernandez de Córdova y 
Juan de Grijalva. 

Cortés, que era de carácter am 
bien pronto en diferencias von Velá 
de haber desconocido] 


bicioso y audaz, entró 
zquez, hasta el extremo 
a autoridad de éste como Goberna- 
dor de.Ouba. Tal circunstancia dió margen á que Oortés em- 
prendiera por su cuenta y riesgo. la expedición referida. 

Salió de Cuba el nuevo con uistador con una flota de 
Once naves y más de quinientos hombres de tripulación, y 
después de haber reconocido las islas de Cozumel y de las 
Mujeres, el rio Grijalva y algunos otros puntos, llegó 4 San 
Juan de Ulua el 25 de Abril de 1519. 

Desde entónces, dió principio la. terrible y sangrienta 
campaña que, desde las playas de Veracruz hasta las calles: 
de la vieja Tenochtitlan, constituye un período lleno. de im- 
portantes sucesos en, que se revela el carácter” atrevido, in- 
Justo, ambicioso y sanguinario de los: conquistadores, 

En aquella tremenda lucha nada valieron ,los. heróicos 
esfuerzos y los sublimes sacrificios consumados por. los az- 
tecas para librarse del pesado yugo. español, pues el afortu- 
nado Cortés logró.al fin enarbolar sus ¡victoriosos trofeos so- 
bre el humillado alcázar de los emperadores mexicanos, y 
como, la, desmedida ambición de los iberos no quedara satis- 
fecha. conslas rapinas Y. los triunfos hasta ahí conseguidos, 
la invasión de allende el Atlántico se desbordó cual impe- 


veremos sucederse inícuas 
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tuosa ¿irresistible avalancha, sobre:las. comarcas Mpio 
á dicho Imperio, extendiéndose depusa hasta las apartadas 
e an 3 ee 
regiones de California y Nuevo.México. 5 
Se Eptónces fué cuando D. Nuño Beltrán de Guzmán a 
rigió personalmente una expedición madainedora; á R Bi 
tados indepeneientes del Imperio Mexicano, expedici nmg 
invadió también el-territorio-:de nuestro: Etadi s en aq pal 
tiempo dividido-entre el reine. de Chimalhuacán a f y y 
Oeste y las posesiones de otras tribus indígenas al Nor , g 
Esta conquista. [particularmente la de Zacatecas] ué 
más lenta, quizá, y costó más esfuerzos-á,los ES 
la del citado, Imperio, á pesar. de que aquella nae kA sn 
á blada: y:de que,sus-habi ) 
comarca, estaba más pob. y y 
más cultos y disponían de mejores-elementos de.vida y de 
defensa: pt 
No eg muy: difícil-determinas las: causasque ne 
mente obraron para que los españoles no piliera aija 
estas tierras en breve tiempo ó según la medida e a 
fuerzos y- deseos! Por una parte la:extensión y'äridéz de 
unas provincias desabastecidas de suficientes MoET E 
a y con poblaciones diseminadas á grandes a s 
accidentado ó difícil de las vías de comunicación; lo mare 
sible de las montañas en cuyas ui 7 Be ada: 
j indí, ste lado de ; 
ían comunmente los indígenas de e c e 
3 la necesidad de explorar terrenos poda e es 
i č dar á los conquistalores, 
los que más pudieran acomo q 
dad fueron aras determinantes ES la lentitud con que se 
i is tados. 
rificó la conquista de estos Es po : 
E Por otra Jaro la diversidad de E Ta Saa Y 
i ácter más ó ménos in 
les tuvieron que luchar, el car TA 
j ; distinguía, los frecuentes y temibles a 
salvaje que las distinguía, cd EUA 
i r echo de tener que 
mientos que provocaban y e Dido 
indi ñ amuzas, puesto que p 
indios en muchas y pequeñas escar 1e L 7 
veces ocurrían batallas formales, fueron urea mo I 
ra que la sumisión de estas tierras se per ara m: 
i ñ i erado. 
los españoles pudieran haber esp ; 
ag e el Epa de los abiman qe cid cd 
í rovincie erior al de los c 
bía en estas provincias, era sup 2 de 
res y sus ¿bat indígenas, y por J ne Ser 
i r nientemente s 
cubrir y conservar convenien i a 
ndependientes 
lugares como abarcaban los Estados indep en 
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tancia que varias! veces hizo que eúanido: edtállabas alguns 
rebeliones; no pudierari los castóllanos'átixiliarsó nútia" y 
oportunamente, ni abandonar" sus familias y sus interinos 
para ir àl socorro desus hermanos 'ameñazádos”ó Compro- 
metidos er algtn' conflicto. Elegoishio èntónces ó golit. 
tario: Ó engendrado porlas circunstancias) se hizo mndifioRtó 
entre! los mismos qué se habían «vénturadoen!''úna “misma 
empresa $ que estabar expuestos 4'iguales peligros. 
del omo Ta que'sea, estas comarcas tardé 6 temprano 
tenían que correr la misma suerte! que lel desdichado Impe- 
qn de Moctezuma y las'otras “provincias. conquistadas por 
emán Cortés; pues no habiendo bastado el oro y las de- 
más riquezas de Nueva España "era necégario iroeb” busca 
de nuevos y mayores tesoros; 
La forma en que se efectuó la invasión y la conquista 


deZaca ecas, esemateria! de: la:cual vo vatar ¿en esta se- 
cu y á 
A Vt £ ji 


1 Prescott, «Hist. dè la Conquistá de México; t. ILU. Vap h 200, 
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CAPITULO TI: 


(1525:1550) 


Opinión del arzobispo Lorénzana eb cuanto: al descubrimiento des: los+winerales 
de; San: Lnis-Potosí,, Zacatecas, Guanajugtooy 'Dasao;—Otras noticias sobre. el 
mismo asunto. — El primer español que pisó el territotio de Zacatecas fué 
Pedro! Alméndoz/Chirinos:-Doi' Nuno Beltrán de .Gazmán, Presidente de 
la ¡Audiencia de Méxicoy—Crueldades; de ¡estoronguistador -Causas que lý 
determinaron á emprender la conquista de algunos Estados independientes del 
Inperio Mexicano. —Extorsiona y da tormento 4 Caltzontzin, rey de Michoa* 
cán:=El rey de España desaprneba la: conducta de Guzmán Primeras con- 
quistas,de esta jornada, Encomienda; Guzmán, á ; Chirinos, una, expioración 
sul Norte y le ordena untrsele déspués ex Etzátlan. Encomienda tambien 
otrā óxpedicióná. Cristóbal do /Onató por "el rmiibo de “Ponalán; Júchipile- y 
Tlaltenango .—Instrucciones que dajálós capitanes referidos; í 


El Arzobispo de México, D, Erancisco Antonio Loren; 
zana; en una de, las, notas, que ¿sentó en la obra; intitulada 
Tlistoria de Nueva. España, ‚escrita, por Hernán Cortés, creo 
como; cosa probable, que, cuando, dicho conquistador, envió 
cuatro:comisionados 4 explorar tierras al Norte y. Occiden: 
te de Nueva España en búsca de criaderos minerales, algu; 
no. de: aquellos exploradores pudo haber; penetrado hasta 
San ¡Luis Potosí, Zacatecas, Guanajuato, y, Tasco, y. que 
quizá desde entónces fueron reconocidas ; 6, descubiertas las 
minas. de esta provincia, 

Fr Baltasar de Medina, en su Crónica, de la Provincia 
de San Diego de México [¡p. 253] refiere que, antes del año 
de 1550, funcionando D. Pedro de Quesada: de jefe militar 
de Querétaro, salian en aquella época frecuentes expedicio: 
nes á pacificar: á los indios chichimecas, ,y. que entónces fué 
cuando se poblaron los minerales de Zacatecas, Ramos, San 
Luis Potosí y Guanajuato.* 


1 Las minas de. Ramos fueron deseubiertas, hasta el año de 1608,.«omo lore- 
fiere el P. Tello. . 


BOSQUEJO HISTÓRICO 


Otros autores suponen que ese descubrimiento corres- 
ponde á López de Mendoza, quien comisionado por Nuño 
de Guzmán, Gobernador de la Provincia de Pánuco, em- 
prendió una expedición exploradora al Poniente de la: mis- 
ma.! ; 

Por último, no falta quien asegure que Hernán Pérez 
de Bocanegra, encomendero desde Tula á Celaya, fué tam- 

bién descubridor deliminerál dé Zacátecas? 

Pero como tales noticias son vagas y no tienen más 
fundamento que la opinión delos referidos autores, tengo 
por más probable ó segnro que. el. primer castellano que 
pisó el territorio de Zacatecas, según refieren varios histo- 
riadores, fué el capitan Péralmindez.ó Pedto:Alméndez Chi: 
rinos, quien en calidad de Veedor venía acompañando á D. 
Nuño. de Guzmán, cuando este emprendió. la. conquista de 
las comarcas que después formaron el. reino de Nueva Ga- 
licia,’ 

El año de:1529-hallábase el mismo Nuñoide Guzmán 
fungiendo de Presidente de la Real Audiencia de México, 
con encargo de residenciar 4. Hernán Cortés, que había. si- 
do acusado ante la corona. de Castilla, 

Guzmán, de carácter cruel, soberbio y ambicioso se 
hizo aborrecer de lós amigos y partidarios de Cortés y aun 
de los indígenas, á quienes extorsionaba injustamente de' diz 
versas maneras, impulsado põr el propósito de adquirir pre- 
ponderancia, fama 'y riquezas, ‘sin cuidarse mucho’ de los 
medios dé que “echaba: matio para lograr sus innobles 
fines, : 

Pero antes de seguir adelante, convendrá gir al verie: 
rable Fr, Bartolomé de las Casas, quien al hablar de Nuño 
de Guzman, dice lo siguiente: 

“Hechas las grandes crueldades y matanzas dichas y 
las que se dejaron de decir, en las provincias de la Nueva 
España y en la de Pánuco, sucedió en la de Pánuco otro 
tirano insensible y cruel el año de 1525, que haciendo mu: 
chas crueldades y herrando, muchos y gran número de es: 
clavos de las maneras dichas, siendo todos hombres! libres 


1 Orozco y Berra, Dice. de Hist. y Geogr., t. 109, p. 1031. 
2 Registro Trimestre, tom. 19, p- 20. 
3 La Nueva Galicia comprendía los Estados de 


° 
Jalisco, Aguascalientes y Co- 
lima y parte de Zacatecas y San Luis Potosí? 
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y.entiando: cargados. múchos navíos á lulislasdo Cliba y 
Española; «donde mejor venderlos: podía, acabó :del:asolar 
aquella provincia, y acaeció allí dar- porte yegua/ochen: 
taindios, ánimas racionales.” 5 > 
2 “De:aquí fué proveido pará gobernar lti ciudad: de: Mé- 
xico y toda la Nueva España: con otros grandes tiranos por 
oidores'y..él por presidente:“elcual:ton: éllos cometiéron tan 
grandes males, tantas: crueldades, “robos y ibominaciones, 
que no se podrían ercer; con las cuales pusieron toda aque: 
Hastierraentan: última despoblación;que si Dios mo les ata- 
jara:com la resistencia delos religiosos de San Francisco, y 
luégo:coh la nueva provisión de:una nueva Audienciaireal 
buena y amiga'de toda virtud, en dos ¡años dejara la Nie- 
va España como: está lavisla Española. isg ) 
“Hubo hombreside aquellos: dela compañía de éste, 
que para cercar de pared una gran huerta suya; traía ocho 
mil indios trabajando sin pagarles nada ni darles de:comer, 
que de hambre.se caían muertos 'súbitamente y á'él no:se 
daba por ello nada.” a j 
Y luego, refitiéndose'el mismo" las Casas 'al vpo Pe 
que Guzmán emprendió la conquista de Michoacán y Jalis- 
co, añade: y j ; 
“Llegó álas provincias de Michoacán, que es a 
ta leguas de México, otra tal; tan felice y tan' llena de gon 
te como la de México, saliéndolo:4 recibir el rey y senor le 
ella con procesión de infinita gente; y haeiéndold He San 
ciosy regalos prendió luego al dicho rey, PRIN pr es : 
de muy rico de oro y plata, y porque le jeso musho 
soros; comienza 4' darles estos tormentos el tirano. a 
“Pónele en un'cepo por los piés, y el cuerpo estendi 19 
y atado por las manos á un madero; “puesto'á E tes 
junto'é: los piés) y un muchachocon ün hisopi o UE 
en aceite, de cuando en cuando:se los rociaba para tostar ` 
bien losicuerosi De una parte estaba un hombre'con m 
ballesta ‘armada apuntándole al corazón; de' otra pe m 
muy terrible perro bravo, echándosele, que a Seiri 
despedazara y así lo' atórmentaron porque pao $ ae 
tesoros que pretendía, hasta, que avisado ss se ri paa 
de San Francisco se lo quitó de las «manos: «de los 
tormentos al fin murió.” 
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“¿Quemaba:los pueblos;: prendia los: caciques; dábales 
tormentos; hacia cuántos. tomaba, esclavos: llevaba infini- 
tosjatados en,cadenase -sii is bi i 

“Entre otros muchos, hizo'hefranipor .esclamos.injustas 
mente; siendo, libres::.como, todos;lo son, ¡cuatro ¡mily* qui- 
nientos hombres; mujeres y«niños, del un<año 4 lasotetas, de 
las: madres, y» de lidos, tres, cuatro; y. cinco años, -aunosa- 
liéndole :ásrecibir, de«paz,:sin:btrosinfinitos que; no se con- 
taron” ; 

‘Acahadab infinitas guerras inicuas:éjinfernalesyyima- 
tanzas en ellasigue:hizoypuso: todasåquellaitierra:encla:or: 
dinaria y ¡pestilencial: servidumbre tiránica,: qué todoszlos 
tiranos. lcristianos,de las jndias¡:sthelen..y + preténden poner 
aquellas gentes. Ersla cualoconsintió hacer:á:sus mistos 

. mayordomos y: 4:todos/las demás ciueldades! y. tormentos 
núnca; oidos, por sacar á:los:indios (oro: y tributo.” 

Porilo:expiesto: puede, comprenderse: fácilmente, quién 
eracel qué precedido:de tan funestos antecedentes, tocó c0- 
mo conquistador al Estado de Zacatecas, ouyoó, territorió 
fué también: teatro) dei un: repugnante lujo de, tiranía/y. de 
criieldad. de parte de los:soldados. de, Guzmán, 

Predispuestos Matienzo y Delgadillo, miembros de la 
Audiencia de; Mexico; contra, el referido ¿Don Nuño, pro- 
curaron desprenderse de'tan. molesto. y.terriblo:colega, pas 
ra lo:cual, pusieron en, juego/algunos medios; apelando:prin- 
cipalmente alide explotar ea-el orgulloso ¡Gruamán los; ser. 
timientos: de, ¡vanidad; queibullían ¡en sù inquieta- y fogosa 
imaginación. 

Hiciéronle; creer:que,solo.:él sería;,capaz de ¡entrar en 
nuevas conquistas .ó,de' realizar difíciles proyectos;y: Don 
Nuño, que ambicionaba «cubrirse de..gloria. y empañar:de 
algún modo laide su rival Hernán Cortés, aceptó.,con gus: 
to. y. sin: vacilación el encargo, que ¿le confirierón los:oido- 
res: Matienzo. y: Delgadillo, de emprender la, conquista:de 
las provincias que. tres añós antes: había recorrido y con: 
guistado Francisco Cortés; «quien .no.:se.cuidó.de dejar en 
ellas los misioneros mecesarios: para,doctrinar á -los:indige, 
nas, sin:cuyo, requisito no. podían, conceptuarse «como. legí. 
timamente «conquistadas las' tierras có provincias donde: no 


1 Breve relación de la destrucción de las Indias Occidentales pág. 134 4 139. 
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hubiera: religiosos que enseñáran:4/dichos indígenas, segun 
estaba preceptuado ‘por especial mandato deli rey: de: Espa- 
Taj circunstancia que “supo 'aprovachár “ástutamente- Don 
Nuño: de: Guzmán: t 
Bienipronto logró ver coronados!'sus deseos el ambi- 
cioso conquistador, pues habiendo remido/“en“México un 
ejército de::500 españoles escogidos, y: 10,000 ¿indios Ímexi- 
canos y: tlaxcaltecas, aist::cómo»los víveres sy pertrechos nes 
cesarios,para una larga campaña; salió de:aquella capital á 
principios, de Noviémbre de:1539, y:pasando ¡por Kilotepec 
Jlegó:á Trinteuntzan,imetrópóli del ' reino, Michoacano, g0- 
hernado entónces por-Tanganzoan/2216 Calizontzin) á quien 
por conducto del:capitan Pédro «Almendez, Chirinos, exigió 
un; auxilio; de; 10,000, guerreros, tarascos,: para reforzar el 
ejército expedicionario, j 
Caltzontzin, aunque con algunas dificultades pudo,cum: 
plir: esa, determinación, poniendo luego, en; Qonguripos á las 
órdenes de Guzmán; el; número de auxiliares mencionado; 
pero: como el, jefe español había exigido también que el xey 
de Michoacan le diera; una grande, cantidad de oro; y ¡plas 
ta,* y como Caltzonizin; no, pudo, llenar, esta demanda, por 
las muy, justas razones,que manifestó ål iracundo Guzmán, 
éste, valiéndose, de inícuos y. estudiados pretextos, ¡mandó 
dar tormento cruel; al infeliz monarca michoacano, por, cu: 
o atroz $ injustificable procedimiento, mereció Don, Nuño 
a justa reprobación de los mismos, suyos, y, aun la, censura 
del rey de España, como,se puede yer en la carta, que con 
fecha 20 de Abril de 1533,:le dirigió desde Barcelona, 
Perplejo y contrariado: se encontraba. Guzmán, á causa 
del disgusto de $us compañeros, ási como, de los pogo eon; 
soladores informes que recibió respecto de las tierras qu 
se proponía invadir; pero resuelto á continuar, en su pi a 
gadora aunque arriesgada empresa, logró con maña calmar 
el ánimo de sus subalternos y empeñarlos en la prosécusión 
dela conquista. E : a 
Informado' pór unos caciques de Xacona respecto de 
Cuitzeo y sus poblaciones, lo mismo que de los valles” de 
Coinan %y- Tonalan; marchó-4) dichos lugares; cónquistan- 


1-14,000:marcos de plata; mucho ord yi otras riquezas, “segun: :refiere Domás 
Gage en;su viaje á Nueva España, tomo 1°, p.:226. 
*=9'La que hoy forma el cantón de la Barca [Jalisco] 
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do:durante el tránsito 4 Querétaro, Pénjamo, Ayo: y. Huás: 
cato ¿De allí pasó á Cuina ó Coinan; cuyo. cacique. lo reci- 
bió benévolamente -y enseguida: avanzó hasta ¿Ocotlan y 
Cuitzeo, donde los indígenas lo resistieron. .enyarios' en” 
cuéntros, pero quedando vencidos, y obligados á dar la obe- 
diencia 4 los, españoles. 

Recorrió también otros pueblos: de -aquella» comarca, 
después delo cual descansó en Pontzitlanunos quince dias, 
hasta que fuérá unírsele: Chirinos;-4 «quienshabía: dejado en 
Coinan. De aquel punto se dirigió :4:Ponalán, cuya pro: 
vincia gobernaba en calidad de regente una: mujer, la cual 
unida Á los caciques de-varios pueblos'de la misma provin? 
cia, se sujetó luego 'al yugo delos invasores! 

Queriendo Guzmán ponerse á'cubierto de algun golpe 
imprevisto ó intempestivo enmedio de' aquellos: nimerosós 
indígenas, procuró impedir nna posible alianza de Tos mis- 
mos con las tribus del'lado del Norte,'4 cuyo'efecto "ordenó 
4'Chirinós:que Avanzara hácia és rumbo descubriendo tie- 
rras y que fuera en seguida 4 incorporarse con el ' ejército 
á Etzatlán, en tanto que Don Nuño terminaba la conquista 
del remo de Jalisco y ótros piintos inmediatos. 

Como ño conviene al intento'de esta historia seguir 4 
Guzmán en todas sus correrías, sérá preciso dejarle reali- 
zando algunas exploraciones en el rumbo de Jalisco, para 
ocuparnos preferentemente de Almendez Ohirinos, quien 
con treinta jinetes, cincuenta infantes españoles y mil me- 
xicanos y, tarascos salió de Pontzitlán en Macro de 1530, y 
después de recorrer algunos de los puntos ya invadidos, to- 
mó el rumbo de Zapotlán, Acatic y Lagos, én cumplimien- 
to de la órden que había recibido, estableciéndose por al- 
gun tiempo en Acatic hasta qué Guzmán conquistó todo el 
reino dë Tonalún. : 

Casi á la vez que. Ohirinos ayanzaba hácia el Norte, 
encomendó también Don Nuño á Oristóbal de. Oñate otra 


expedición al yalle.de Tlacotlan, Juchipila, Nochistlán, el 
Teul y Tlaltenango, 


Las:instrufcciones. que: Guzmán «dió: 4.esos dos capita- 
nes, sé reducían á prevenirles que hicieran saber 4 los indí- 
genas el fin con que el ejército español se: dirigía: 4 estos 
lugares, el deseo de darles: 4 conocer al verdadero Dios, el 
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intento de proporcionarles los beneficios de una vida políti- 
ca y social y que no venía á arrebatarles sus bienes, ni á 
despojarlos de su libertad, ni á quitarles sus señores ó ca- 
ciques. 

Mas adelante se verá cómo cumplieron Guzman y sus 
capitanes tan lisonjeras, pero fingidas promesas. 


ROS, 


a > 


BOSQUEJO HISTÓRICO 


CAPITULOTII. 


. @531) 


Recorre Chirinos varias poblaciones 
y Cerro Gordo. —Dificultades pa 
— Vuelve á Acatio y sale rumbo á 
maque con 200 te ~ 
Llega á Zacatecas y e paz el cacique de la Bufa.-—Permanece Chi- 
rinos tres días ent rmes acerca de ciertas amazonas.— 
Decepcionado Chirinos sigue rumbo á Tepic.—Hace que le acompañe el ca- 
cique zacateco.—LEl valle de Tuitlan y las ruinas de Chicomoztoc.—Llega 
Guzman á Hu y le abandonan los caciques de Acatic y Zacatecas-—-To- 
ma posesión de algunas tierras y sigue su marcha á Tepic, 


indígenas de esas pobl 
Le acompaña el caci 


A principios de 1531 partió de Acatic D. Pedro Al- 
mendez Chirinos rambo á Jalostotitlan, y habiendo recorri- 
do sin éxito favorable los pueblos de tecuexes y chichimecos 
comprendidos entre dicho punto, Comanja y Cerro Gordo, 
le fué preciso retroceder á Acatic, tanto porque .aquellas 
tierras no le proporcionaban suficientes provisiones para la 
tropa, como porque juzgó que por entónces le era difícil re- 
ducir las bandas indisciplinadas de salvajes, que sin asiento 
fijo y sin poblaciones formales, huían á la sola presencia de 
los castellanos, remontándose á los cerros ó buscando asilo 
en los bosques, sin prestarse siquiera á escuchar las emba- 
jadas 6 los requerimientos de los invasores. 

En Acatic se le informó que hácia el Norte la tierra es- 
taba habitada por indios tan pobres y tan rústicos, que vi- 
vían en las fragosidades de los montes, que no sembraban y 
que solo vivían de la caza, lo que sin embargo no desanimó 
Á Ohirinos, pues sin pérdida de tiempo salió de Acatic acom- 
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pañado del cacique Xiconaque, quien le proporcionó 200 
indios en calidad de guías y 200 fanegas de maíz. 

Apenas hubo partido de Acatic la expedición y ya cir- 
culaba la noticia por todos los pueblos del tránsito, provo- 
cando el asombro y la curiosidad de sus moradores, quienes 
ignorando quizá el siniestro fin que guiaba'á los castellanos, 
salían al camino en grandes grupos á conocerlos y á ofre- 
«cerles regalos consistentes en piezas de caza y algunas otras 
provisiones con que los zacatecos procuraban mostrar su 
afecto y cortesía á::tan inesperados: como extraños hués- 
pedes: 

Aquellos pobres indígenas probablemente creían que 
los españoles ‘solo se prestaban: de tránsito en su: territo- 
io, pero sin intensión de causarles ningún daño, pues si.en 
medio de su sencillez ó rusticidad' hubieran penetrado: luego 
el verdadero propósito de Ohirinos, no ' habrían dado tales 
muestras de-docilidad y confianza; sino: que desde entónces 
pudieron' haber apelado: 3 los recursos de la natural y legí- 
tima defensa de:que' con tanto’ heroísmo hicieron uso des- 
pués contra sus temibles y crueles: dóominadores. 


Cinco días duró la expedición de Acatic hasta la sierra 
de Zacatecas, atravesando por numerosas rancherías muy 
pobladas y sufriendo los tigores de «un invierno molesto y 
Yigoroso . 

El historiador Herrera asegura que desde que Chirinos 
partió á esta expedición, vino quemando muchos pueblos 
del tránsito. * 

Al aproximarse los españoles á Zacatecas, se adelantó 
Xiconaque con el fin de anunciar al cacique zacateco la lle- 
gada de Chirinos y de advertirlo de que dicho jefe venía 
acompañado de muchos indios amigos, por cuya razón no 
«debía temer nada de aquella buena gente. 

El cacique zacateco, receloso ó tímido al principio, ce- 
«dió luego á las indicaciones del de Acatic, y bajando de la 
cumbre de la Bufa ° á la boca de la cañada, fué á encontrar 
„Á Ohirinos, 4 quien saludó afablemente, llevándolo;en se- 


1 Década IV, libro VIII, p. 250. j; ; 

2 La palabra Bufa es de orígen vizcaino y significa vegiga de cerdo, según la 
Fonética de D. Pedrode Múgica Debo esteinforme al inteligente Profesor cubano, 
Sr. Feliz Ramos y Duarte. 
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guidaal referido cerro, donde habitaban como 500 zacate- 
cos en pequeñas y pobres! chozas. 

Allí pernianecierón los españoles, por espacio: de tres 
días, cuyo-tiempo'aprovechó - Chirinos en dar descanso 4 su 
gente y envadquirir informes! acerca de las tierras más sep- 
tentrionales, en las que creía encontrar ciertas mujéres:ama- 
zonas de las quese tenían estupendas noticias, así como: fa- 
bulosas: riquezas «de oto- y. otros metales, que. eran el .cebo 
que particularmente impulsaba: á los | cosquistadores 4 desa- 
fiavCuantos peligros, dificultades y sufrimientos podían traer 
consigo empresas temerarias en países gentiles y descono- 
cidos. 

Los:riquísimos. cerros de Zacatecas, que haniconcurri+ 
do ial tráfico monetario. dela, República ydelimundo:con Ja 
enorine suma de: 4:906:043,335:.en :el transcurso «de ties: y 
"medio! siglos, ino hicieron sospechar en-aquel; tiempo al am- 
bicioso cobquistador, que¡bajo las calcinadas rocás de:las¡al- 
turás que rodean ú Zacatecas, la! víngen maturaleza y el des- 
tino tenían:oculta la proverbial riqueza. de»michos hómbres 
afortunados; el sustento, de lianumerables familias ¡y la :0pu- 
lencia, futura de una ciudad y un Estado que justamente 
aparecen, en la historia y en las estadísticas, como fuente 
perenne, de criaderos, y productos minerales, 

Si Chirinos al hollar con “sus acerados acicates la pró- 
diga: tierra de Zacatecas, hubiera tropezado aquella vez con 
cualquiera, de las riquísimas venas argentíferas que en solo 
amos cuantos días han labrado el porvenir de una ó varias 
familias, sin duda habría visto con desdén y aun con des- 
precio la loca tarea de ir en busca de soñadas amazonas, de 
peligrosas aventuras y de expediciones desoladoras cuyo 
itinerario señalaron las cenizas de pueblos entregados á las 
llamas y la sangre de mil víctimas inmoladas por el furor 
yla vanidad de insaciables conquistadores. Pero las masas 
de oro y de plata escondidas entónces á los ojos del tenien- 
te de Nuño de Guzmán, estaban reservadas para otros tiem- 
pos y para Otros hombres. 

Después de los 'tres días mencionados, viendo Chirinos 
que los pobres zacatecos solo podían proporcionarle muy 


1: La Casa de Moneda de.Zacatecas ha: aeuñado. desde. 1810, fech E 
blecimiento, hasta 1890, la suma de $321.482,066. .. i ? fecha: de a esto 
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frúgales.:y escasos salimentos: y: humilde!é:ineómodo.hospe- 
daje bajo la sombra de raquíticas encinas y de miserables 
chozas, resol vió :continuar: 5i marcha rumbo 4-Tepic, donde 
esperaba :encontrarse:con: Núño:de Guzmán -Al tomar:esta 
resolución lo hizo:en virtud . de! los informes. que -lé-dió:el 
cacique zacateco, quien: le, aseguró. que si seguía hácia: el 
Norte-habría de encontrarse:con indios traidores y, bárbaros 
llamados huachichiles, que estaban siempre. en: guerra con 
los:zacatecos, yy que por lo mismo, riada: de lo que buscaba 
le ofrecerían aquellas tierras. 

Salió, pues, Ohirinos'acompañado de 200 24catecos y el 
cacique dela Bufa, así como de los que le seguían desde Aca- 
tic, y atravesando'"por muchas rancherías pertenecientes á 
los mismos zacatecós, entró por el valle de Jeréz y legó 4 
un pueblo llamado Tuitlán, en cuyas inmediaciones descu- 
brióun gran caserío despoblado, en el cual habia extensos 
edificios y: murallas, que según la relación de'algunos me- 
xicaños de los que acompañaban á. Chirinos, “no: eran; otra 
cosa que la 'citidad de Ohicomoztoc, de: que se ha-hablado 
antes. 


El hecho de haber encontrado los españoles casi intac= 
ta la antigua metrópoli que los mexicanos fundaron en el 
valle de Tuitlán, es una prueba evidente de que los zä&cate- 
«os supieron conservar y respetar aquellos monumentos que 
las posteriores generaciones han visto con tanto desdén, en- 
tregándolos al zapapico de la demolición. 


De Tuitlán salió Chirinos recurriendo varios pueblos 
de zacatecos, cuyos habitantes lo recibían bien y le propor- 
cionaban provisiones y llegó á Huajúcar, que también per- 
tenecía á la misma tribu y era su frontera por ese lado. 

Hasta allí acompañaron al capitan español los caciques 
de Acatic y Zacatecas, pues enemistados con los huachichi- 
les, no solo temieron seguir adelante escoltando 4 Ohirinos, 
sino que aconsejaron á éste que no caminara muy descui- 
dado, porque los huachichiles eran pérfidos y salteadores. 

Chirinos por su parte despidió 4 los citados caciques 
con su gente, recomendándoles que se ocuparan de sembrar, 

ue construyeran sus casas en la forma que ya les había in- 
diad, que se unieran para defenderse de los huachichiles y 


les ofreció que pronto volvería acompañado de algunos 
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O para que les enseñaran las prácticas de la-fé cris- 
En todos los cios recorridos «hasta i iri 
1 allí iba Chirmos 
tomando posesión en nombre de'la corona de España y en 
provecho del conquistador Guzmán, posesión que no le ha- 
bía costado ni un solo combate, ni la pérdida: de un solo‘ es- 
po y que tomaba sin otra fórmula ó derecho que la fuer- 
e armas, Ta epo de sus tierras 4 los pobres 
i , que por cerca de tres siglos 1 upe á 
Justo y reconocido título. 7 ne 
S De Huajúcar marchó 4 Colotlán, donde fué informado 
e que pocos días antes otro jefe español (Cristóbal de Oña- 
te) as o por Tlaltenango, y siguió después por Te- 
pec; Aora:y Huaynamota hasta Itzcuinila, d Nuño de 
Orce estaba esperando, a 
al fué la: primera expedición que] ñ 
5 ] que los españoles empren- 
dieron á Zacatecas, iy: aunque el P. Tello iSe que Shin 
be pasó grandes trabajos. y: necesidades. durante, ella, no 
ay mucha razón, para creerlo así, ¡puesto que desde Acatic 


hasta Huajúcar todos los pueblos lo recibieron de paz, le 
proporcionaron sustento, le di ici a 
o » le dieron las noticias que pedía y 


aun le acompañaron, abandonan i 
mpa 3 onando sus hogares y h = 
les ocupaciones. EET MAAP 
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CAPITULO IV. 


[1531] 


Las: ruinas de Chicomóztoc,-La Ciudadela: =El Templo. Y estigios de otrás 
varias construcciones-— Objetos que se han encontrado en dichas ruinas. 
Cueva dé donde tomaron matetialés los mexicanos para construir á Chicomo2z- 
toc. —Deterioro:de los-editicios Opiniones acèrca de dichas ruinas: Noticia 
del P. Er: Antonio Tello. —Decroto del Gobierno'le Zacatecas para la con- 


servación de los Edificios. 
& 


Ya'qué el órden de los súcesos que vengo narrando'nos 
coloca al frente de mho delos mas importantes grupos de 
ruinas qué se encuéntran en el Estado, y que Corresponde á 
la ¿poca'en que aquí tuvieron una biieve mansión los mexi- 
danos, conviene Hacer alguna referéntia á esas reliquias del 
pasado, tanto por la “significación histórica qüe encierran, 
como porque este parečé èl lugar más á propósito para ha- 
Här dé dicho asunto. x À 

Al Oeste y Al pie de la serranía de Palomas, Partido de 
Villantéva, sb destaca una emihencia de 2,990 varas de al- 
tura, denominada Los Edificios, èn cuya cima, y alrédedo- 
Fes existen los restos de lo que fué Olcomioztoc ó Siete Cue- 
vas, la gran' ciudad fundada allí” por los mexicanos en el se- 
gundo tercio del siglo KIE 

Lás ruinas dé Los Edificios, notablemente menoscaba- 
dás por la acción devoradora de los siglos y más aún por la 
inercia, el egoismo y la imprevisión de los que.no han sä- 
bido apreciar en su verdadero valor. sos preciosos restos de 
la antigüedad zacatecana, están dando todavía una intere- 
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sante y clara idea de la nación que hace 700 años nos ha 
dejado en esos monumentos un testimonio elocuente de su 
poder y cultura. i 

El referido grupo puede dividirse en tres partes princi- 
paies, la Ciudadela, el Palacio y el Templo. 

La Ciudadela propiamente dicha se encuentra en el ex- 
tremo Norte del Cerro y está rodeada de una muralla que 
abarca ó circunvala, también, casi todo el perímetro de Jas 
ruinas. Los restos que se descubren en esta parte no revelan 
tanta importancia como los de las otras, pues solo se ven 
cimientos de algunas viviendas de ¡Poca extensión y vesti- 
gios de una pequeña pirámide, una plataforma y una casa 
denominada Vigía ó Atalaya. 

El Palacio ó lugar de las habitaciones principales está 
situado en la parte cóntrica-del cerro, en una meseta ó pla- 
nicie como de media milla de longitud y unos 400 metros 
de anchura. En esa planicie se descubren cimientos y muros 
deteriorados de grandes salones, que probablemente servían 
de morada á los jefes, 6 magnates del pueblo mexicano, pues 
asi lo dan á entender la distribución y el carácter"de dichos 
edificios. Allí existen también los restos de algunas pirámi- 
des, entre las que figura por su magnitud Ja que parece ha- 
ber servido de templo, votivo, y según el Sr. E, Guillemin 
Tarayre, que leyantó. un plano, de los Edificios el año:de 
1866, el: recinto del Palacio contenia, á juzgar, por. lo que 
aun puede observarse allí, extensos patios, terrasas estalo- 
nadas, hornos de alfarería, granero y otras dependencias. 

La última parte ó sea el Templo, se encuentra á poca 
distancia del Palacio en el extaemo Sur del cerro. Algunos 
muros, aunque bastante destruidos ya, acusan la forma de 
un recinto rectangunlar de 74 metros de longitud por 60 de 
anchura, al Oriente del cual se ven en pié todavía once co- 
lumnas de 6 á 7 metros de altura, cilíndricas, sin base, y 
de un diámetro aproximado de 175. El paralelógramo que 
encuadran estas columnas mide 20 metros de Sur 4 Norte y 
15 en dirección opuesta. Al Poniente de este edificio se ob- 
servan señales de gradas que daban acceso al templo y con- 
ducían también á la plataforma Sur del recinto del Palacio, 
Muy inmediato al mismo templo,y en dirección al Poniente 

se descubren los vestigios ¡de dos pequeñas pirámides 6, to? 
rres que sin duda servían para defender la calzada que por 
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ese' rumbo desembocaba en el extremo.Sur de los Edificios. 

„ii En ese recinto fué probablemente donde el pueblo me- 
xicano, durante su permanéncia en Chicomoztoc, se congre- 
gaba en compacta y ferviente multitud á, ofrecer oblaciones 
á Tonatihu (1) 6 sangrientos sacrificios al terrible Huitzilg- 
pochtli; donde el teoteucila, el hueyteopizqui.(2) y los demás 
dignatarios del clero-se reunían á deliberar sobre los asun- 
tos de la religión, á.conferir las Órdenes sagradas á los aspi- 
rantes al sacerdocio ó á consultar con los jefes de la nación, 
los graves asuntos del Estado: Fué allí sin duda donde el 
Hlapixcatzin 6 director de cantos hacía resonar la robusta voz 
de sus coristas, entonando himos y cánticos en honor de nu- 
merosas y groseras miyinidades; donde el maestro dde: cere- 
monias daba contínuo pávulo al fuego sagrado y. henchía 
on el humo, sofocante del.. copadli, la, lúgubre morada del 
politeismo mexicano, ó donde las doncellas aztecas, se; deja- 
ban cortar la tupida y, negra, cabellera, como testimonio fiel 
dẹ sus, votos religiosos y, de su,consagración al servicio del 
templo. i 

La historia.de las, imponentes ruinas de, Ohicomoztoe 
mada nos dice sobre esto, pero el pueblo que tales cosas iha- 
«cia, ó que semejantes costumbres, practicaba, en el gran Teo- 
calli de México y, en.otros lugares del país, pera el: mismo 
pueblo, exa. Ja misma raza que habitó las mencionadas ruinas, 
y por tanto, esto. me autoriza á creer que el teocalli de Chi- 
“comoztoc estaba consagrado á los mismos usos y propósitos 
«que la multitud de adoratorios donde-un millón, de sacerdo- 
tes aztecas consumían diariamente una gran parte del tra- 
bajo del pueblo, en supérfluas, costosas y, cruentas cere- 
monias. 

Además de las construcciones mencionadas, se; descu- 
bren esparcidos en las inmediaciones del cerro, vestigios de 
muchas pequeñas casas que debén haber servido de habita- 
ción 4 la clase ínfima del pueblo. 


Varias prolongadas avenidas entéramente rectas y co- 
mode: ocho 4 diez varas de'ancho, parten del: cerro' de` los 
Edificios en distintas direcciones; pero'en Ta actualidad no es 
posible precisar su verdadera longitud, porque lo labrado 


1 Tonatihu, nombre, con que desiguabat al Solis: , a 
2, Teoteuctli Señor Divino; hueyteopizqui, Sumo Sacerdote. 
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del terreno y el tráfico contínuo por aquellos puntos no per: 
mite descubrir en dónde terminan 

Todos los edificios de la Quemada están construidos 
con piedra dura y delgada que llaman laja, la cual adherían 
Tos indios por medio de un cemento 6 argamasa consistente, 
hecha de barro rojo con paja de zacáte y olotes de maíz. 

La arquitectura de las construcciones referidas no re- 
vela ni mucho arte ni corrección en el trabajo; pero sí pre- 
senta notable atrevimiento y-solidéz ¿indica que los meri- 
ca no desconocían las principales reglas y exigencias del 
arte de construir cómodas habitaciónes y seguras fortalezas, 
como lo demuestran claramente las obras de defensa y las 
demás construcciones de la hoy desolada Chicomoztoc. 


Tal vez los mexicanos, al edificar dicha ciudad, no se 


proponían vivir en ella más que por uw corto tiempo, y ya: 
sea por la escaséz de materiales adecuados para construccio- 
nes ue otra naturaleza; por los contínuos combates que te- 


nian que sóstenér contra sús enemigos ó por causas que nos: 


son desconocidas; sé vieron obligados'4* prescindir de las 
exigencias del gusto y de las formas arquitectónicas que'su- 


pieron emplear en otras ciudades y monumentos edificados. 


por elos. 
De aquí viene; sin duda; qué más bien que fundar unas 


población en que pudieran lucirse ¿bras de Tajo y de irte,- 


solo quisieron construir una localidad “que Tes prestara “có- 


modo abrigo y segura defénsa contra numerosos y temibles- 


enemigos 


Los objetos autígitos que hasta hoy se han encontrado- 


en los Hdificios són úna tortuga de piédra con una caña €s- 
cúlpida; otra piedra de fornía circular, de tres 4'cuatro varas 
de diámetro, con un pié también esculpido, cuya piedra és 
conocida todavía comel nombrevde Monarca; “variós idolos 
de-diversos tamañós 'y-formas, fragmentos de vasijas de ba- 
rro; hachas y' flechas: de obsidiana, metales y huesos” hu- 
manos. 

Don Pedro, Rivera, hijo del conde: de ‘Santiago de la 
Laguna, antíguo,vecino de. Zacatecas, refieré en un informe- 
que proporcionó gl año de 1832.4 Don Márcos de Esparza, 


1 Tal vez la piedra referida tenía los mismos usos que la denominada temala- 
eatl en el templo mayor de México, la cual servía para atar á ella á los prisione- 
ros destinados al sacrificio, mientras llegaba la hora de verificarse éste. 
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que. al Poniente, del cerro de los Edificios existe una cueya 
á.la cual no se ha llegado á conocer el fin. En efecto. el Sr. 
Ingeniero, D. José A. y. Bonilla, queen el, presente año ha 
ido á tomar vistas fotográficas á las ruinas de la Quemada, 
por encargo del Gobierno del Estado, asegura que :cierta- 
mente es difícil saber hasta dónde terminan las profundas y 
extensas grutas que se ven en el cerro denominado de las 
Cuevas, que es del cual extrajeron los mexicanos toda la 
piedra que emplearon en las imponentes, construcciones de 
los Edificios; pero que esa dificultad proviene de los muchos 
escombros que obstruyen las vías de comunicacion dentro 
de las cuevas referidas, 

El mismo Don Pedro Rivera asegura que hace mucho 
tiempo que Don Juan Manuel de la Bárcena, dueño de la 
hacienda de la Quemada, construyó algunas fincas y potre- 
ros.con materiales extraídos de las ruinas. „Esta, es, segura- 
mente, la, causa, principal de que tan interesantes antigiteda- 
des; no.se hayan conservado hasta hoy, en el mismo estado 
en. que las encontraron los españoles el año de 1531, 

: Desgraciadamente ese espíritu destructor y, esa falta de 
respeto, hácia los monumentos en. que nos han dejado inte- 
resantes, y, vivos recuerdos los antiguos pobladores de la Re- 
pública, no solo han, perjudicado Á, ¡los edificios de Chicos 
moztoc,, pues: se nos refiere. en México á través de los siglos, 
que:poco,ántes del año 1777 la famosa pirámide de Xocbi- 
cacaleo se encontraba. casi. intacta, pero. que también, fué 
destruida por los dueños del terreno para; emplear Jos. mate- 
riales en la fábrica de:hornillos destinados, á la ,elaboración 
de azúcar, H : i 

Enlacitada obra de México á través de los siglos se dice 
que Chicomoztoc.mo exa mas: que la antigua metrópoli delos 
zacatecos, y que la ciudad do Tuitlán de.que habla el P; Te- 
llo, era diferente.de la.de, Clicomoztoc. y s 

Don Oárlos dé. Berghes, que en 1833 levantó un plano 
de las ruinas de la Quemada, las designa con el nombre.de 
antiguo Coatlicamatl. Sa ii 

Sin embargo: de tan: respetables opiniones, me noo 
creer: que los edificios, de qua: «se. trata son probablemente 
los restos de la ciudad, de, Chicomoztoo, ¡construida por los 
mexicanos en:el valle,ide. Tuitlán;...esa: convicción se funda 
en el dicho.de varios autores, así como en el aspecto. de los 
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objetos que “alf s'han descubierto, y piiicipalmente enla 
forma que hasta hoy presentan Michal Fuinas, fórma común: 
mente característica de lag construcciones mexicanas! pues 
ni los 2acatecos, ni los Tudenichiles nos lian dejado edificios 6 
poblaciones cüyo carácter pudiera confundirse cón el dè lag 
referidas ruinas. 
Podrá creerse, 4 pesar de lo expuesto, que cuando lós mexi- 
canos abandonarón á 'Chicóm 
los zacatecos pudieron haber 
Para apoderarse después de 
pero aún esta opinión result 
Tello dice que cuando Chir 
estuviéron'en el valle de T 
despoblada, de muy suñtuo: 
terreada, que era' mucho de vér 
luego saliendo'de la ciudad, un 
torre ó cué que ha 


de piedra £ otra to y luego estaban 


que por todas eran cuatro, 
ue estaba enmedio de ellas; 
grándisimo'4'mánera de torre, y 
de agua muy linda y muy para ver; la 
cual dura hasta hoy y durará hasta la fi” 

Esta breve relación, si no concuerda en todo: con lós 
detalles que se encuentran'en el plano levantado por el Sr: 
Guillemin Tarayre, cuandö ménos ofrece muchos puntos de 
relación cón ese plano! 

Es cierto que desde él cerrito del Potrevillo, inmediato 
á Villanueva, hasta el de la Mata Grande, que está 4 unas 
cinco millas al Poñiénte de los Edificios, se observan vesti- 
gios de muchas antígias construcciones, pero ninguna: de 
éstas revela haber sido obra de los mexicanos, por lo' que 
creo que más bién pertenecían 4 los zacatecos, 

Como quiera:que sea, los edifici 
pesar del notable deterioro 
un testimonio irrefra 


¡determinación del Con: 
de Abril'do:1831, én que se fa: 


N LAS RUINAS DE 


E 


PIRÁMIDE 


cultó al ilustre Gobernador Don Francisco García para ero- 
gar algunos gastos en la conservación de los edificios de la 
Quemada y en la compra de antigúedades del Estado, con 
el fin de comenzar el establecimiento de un museo en esta 
ciudad. 

Después del lamentable y contínuo deterioro que han 
estado experimentando estos edificios durante tantos años, 
convendría evitar por medio de oportunas disposiciones de 
parte del Gobierno, que tan preciosos restos sigan menos- 
cabándose, siquiera sea para conservarlos en el estado que 
se encuentran, pues nada remoto será que cuando puedan 
emprenderse formales juvestigaciones en aquellos abando- 
nados é imponentes muros, se logre descubrir algo que ven- 
ga á proporcionarnos mejores datos con referencia á las más 
importantes antigiiedades que tiene Zacatecas, pues es casi 
probable que bajo aquellos vastos hacinamientos de piedras 
y de escombros, se encuentren todavía objetos interesantes 
y-curiosos que hayan podido escapar al torbellino:de.Ja con- 
quista y 4 las rapinas y destrozos de los tiempos posteriores. 
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CAPITULO V. 


EsSa1] 


o ʻ Y pa á Jalpa. Se le someten algunos naturales y le:entregan 
Snapa llos; dos end nea Oñate. de, Fonalán.. Encuentro 
g ios de Huentitlán. —Los tlaxomul S ná 
a a eutitlán. Los tlaxomultesos se unen á los espa- 
T s A Eny i a a o los indios de Copala. —Sangriento ES 
el Paso de rande. Mueren en Ixcatlan 300 indios « i 
dE ye xcatlan indios que fueron in- 
a e Se someten los pueblos de Contla, tl Tla- 
coa gr ES a rólea resistencia y.derro ta de 400 guerreros de Tepona- 
pa ie Nochistlán. Recorre Oñate varios pueblos de Tecuexes hasta 
cocaltiche, cuya encomienda se dió á Miguel de Ibarra. z 


Como queda dicho al principio de la segunda parte de 
este Bosquejo, envió Guzmán á Cristóbal de Oñate á la 
conquista de Tlacotlán, Juchipila, el Teul y otros puntos 
del mismo rumbo, poniendo á sus órdenes 50 ginetes, 30 in- 
fantes y 500 indios auxiliares. 4 
RENE El historiador Bancroft refiere que Guzmán envió tam- 
bién, al mismo tiempo que á Chirinos y 4 Oñate, á un tal 
y erdugo por el rumbo de Jalpa, y que å este se le Soc? 
an varios caciques, entregándole los ídolos que adoraban 
os cuales mandó hacer pedazos. 
i 7 el error d aquellos invasores hubiera consistido so- 
on e a los ídolos de los indios, con el fin de rez 
a A $ la grosera idolataría que practicaban y de 
eae a ro sinema religioso extraño á toda ceremonia 
aon RA eR nio de; BRE impotentes, habria al- 

i ara atenuar Ó para disminui 
«Cargo que les resulta como conie AE ERRE J 
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«espíritu intolerante y destructor nada perdonó que significa- 
ya paganisino, pues en aquella guerra conducida á fuego y 
“sangre y en parte con sentida por los misiuneros, los espa- 
moles hubieran querido no dejar á nuestros indígenas ni el 
más pequeño rastro del culto que profesaban, como el tirano 
Casio solo queria dejar los rayos del sol 4 los habitantes de 
la Isla de Rodas, cuando estos le suplicaban que á lo menos 
Jes permitiera quedar con las estatuas de sus dioses. 

Salió Oñate 4 principios de Abril de 4530 del pueblo 
de Tonalá, 4 la vez que D. Nuño tomaba el camino de Tla- 
la y Etzatlán, con el fin de internarse á las tierras descu- 
biertas:ó.invadidás poco tiempo añtes por. D, Francisco, Cor- 
és, sobrino del conquistador de México 

No-fué tan afortunado Oñate, en,esta expedición, como 
Ohirinos en la de:Zacatecas, pues al: avistarse; con. su, ejérel 
to:al pueblo de Huentitlán le salieron. al.encuentro muchos 
indios; trabando,teñido combate con los españoles y.sus.aliar 
«dos:los de Tlaxomuleo, cnyo;cacique se hizo Juego partida; 
rio decidido de Nuño de Guzmán. 

A pesar del denuedo, con que pelearon los huentitlecos, 
viérense al fin obligados 4 replegarse ála cumbre" de un 
“cerro inmediato, donde quedaron -vencidos con pérdida de 
mucha gente entre muertos y heridos. Esta victoria debié- 
ronla muy particularmente los vastellanos á la poderosa ayu: 
da de los tlavomultecos, quienes olvidando los sagrados de- 
beres que el patrotismo y la comunión de intereses y de ra- 
za les imponían, cooperaron por temor $ por debilidad 4 la 
esclavitud de sus mismos compatriotas y amigos, facilitando 


`á los españoles muchos triunfos que sin esa cooperación no 


hubieran podido conseguir. S 
Triste es ver. que al lado del patriotismo y el valor he- 
yó6ico de nuestros antepasados, nO faltan algunos ejemplos 
de flaquezas y defecciones en la época de la conquista, pues 
desde que los tlaxcaltecas pusieron á disposición de Cortés 
su poderoso contingente contra los mexicanos, esa conduc- 
ta infiel y degradante tuvo luego: imitadores en Michoacán, 
„Jalisco y otras partes, no porque el espíritu patriótico estu- 
viera del todo muerto ó pervertido entre nuestros indígenas, 
ni porque faltase en ellos la virilidad y el heroismó 'que'en- 
_gendran' la independencia” y el derecho, -sino' que algunas 
veces por témor, Otras pör engaño, otras obedeciendo á pro~“ 
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pósitos.egoistas dei venganzas contra adversarios domésticos, 
quizo la fatalidad. quemo, faltaran hombres flexibles que 
arrastraron. en mala. hora á, sus compañeros á cometer lamen- 
tables aberraciones y. perfidias; haciendo que, las punzantes 
flechas, las macanas y las hondas; queen simultánea y g6- 
neral defensa debieron asestarse contra:el extraño enemigo, 
fueran más bien á herir ó. á derribar 4 los hermanos, 
camaradas á, los compatriotas, quienes á pesar de sus intes- 
tinas querellas, tenían la sagrada obligación de unirse.en un 
solo hombre, ó,.en un: solo, Cuerpo para, salvar, sus hogares y 
sus libertades. 


La segunda jornada de: Oñato' fué 4 Oópala, cuyos ha- 
bitantes, aunque salierotw domo en sactitud hostil, :se dieron 
luego de paz» De alMavanaó Hasta. Excatlán 'empeñando ru- 
do'y'sarigriento'combató:con:los que: defendían sel paso;del 
Riogrande! Eneste encuentro lòs indios perdieron 300 ¿om- 
batientes,” que'según Pollo y Mota Padilla fuerón:cobarde 


€ inhumanamente lanceados; después deestar ya iidefónsas 
y rendidos. 


Conyiene referir aquí un episodio curioso y extraño, 
que:pone de relieve el ímpetu sanguinario de que hacian 
ostentoso alarde los españoles, Concluida la matanza anite- 
rior cada uno de las soldados de Oñate llevaba Ta espada 6 
la lanza teñida con la sangre de las víctimas, “para probar 
así que, había tomado parte en aquella horripilante Heca- 
tombe; pero un castellano llamado Pedro Placencia, que ño 
se, cuidó de poner en la punta de su lanza el cruénto distin- 
tivo ó testimonio de la reciente victoria, fué objeto de pican- 
tes burlas de parte de Oñate, quien se manifestaba Avergon- 
zado de que Placencia no hubiera traspasado con su lanza 
el palpitante corazón de alguno de aquellos 300 valientes 
sobre cuyos enrojecidos cadáveres pasaron los castellanos, 


como Xerxes sobre los abnegados defensores de las Ter- 
mópilas. 


Los pueblos. de Contla,  Cuacuala, Tlacotlán y Otros 
que tocó Oñate después del encuentro de Ixcatlán, no opu- 
sieron resistencia, alguna; pero,no sucedio así conel de Te- 
ponahuasco;. pues, de allí: salieron 4 disputarle: el paso 400 
guerreros, escogidos, y, resueltos,;. que ¡ayudados pór los de 

* Nochistlán construyeron, mn, Poqueño fuerte -para defendór 


á los: 
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el camino. El historiador Frejes refiere que los restos de esa 
improvisada fortaleza existían aún el año de 1839, : 

Inútil fué la denodada resistencia de aquellos valientes, 
pues ni sus obras de defensa, ni su heróico comportamiento 
en la pelea les pudo librar de una derrota completa, aunque 
muy honrosa. s e 

Paso después Oñate á conquistar una parte de la PE 
vincia que ocupaban los tecuexes, recibiendo desde luego a 
obediencia de los caciques de Ouquío, Jalostotitlán, Y xtla- 
huacán, Ocotic, Contla, Mayonalisco, Yahualica y sendos 
otros pueblos recorridos antes por Chirinos, después de lo 
cual se dirigió á Teocaltiche; donde también se le see 
como 6000 indios, y en cuyo lugar permaneció algunos SS 
preparándose para invadir el territorio de los indómitos caz- 
e poblaciones ocupadas hasta aquí por Oñate Pa 
tenecen hoy al vecino: Estado. de Jalisco; péro' en aquella 
época fueron dadas en encomienda 4 Miguel de Tbarra, ión: 
se.ocupó.de recorrerlas á efecto.de conservar esta conquista, 
“observando con ¡sus indígenas una conducta prudente Yoon: 
ciliadora, bien extraña en muchos otros de los conquistado- 

y el tiempo. b 

pe da la EGO parte” de los , habitantes de dichos 
pueblos se rindieron tan fácilmente à los españoles en OS 
vez, sin .oponerles-la:intrépida y, vigorosa inpaicie con 
que:pocos ¡años más tarde pretendieron aradin m bailes 
cuestión .que tiene-:queresolwerse: en vista e paa u M 
halagadora conducta, que-al principio observaron esp 
ñoles con; los:indios, hasta: queá:cansa- del-présimo ¿ritos 
miento que: les dieron,'los” obligaron :4' prómioyer asa y 
terribles rebeliones, quemás: déuna vez:amenazaron Aca ar 
con los intereses y: lasimismas< vidas: de sus, injustos opre- 
SOYéS; 
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CAPITULO VI. 


1530. 


Llega:Oñate á Nochistlan; di 
y an; donde derrota/6,000 caxcanes que le il 
FaQat histla e oponen 
iio á su hermano Juan de Oñate Er E RETA S i 
dole e ruyera casas y sembrara tierras. Si ñ uchipila==2 
iati yora erras. Sigue Oñate é Juci 3 
o eto de guer ra 6,000 caxeanés en el cerro denominado el Toch a 
ae iano llamado Lipar ó Lipari: Rendición de los indios.---E ivin 
yar te a guna gente á reunir á los habitantes de los pueblos circunveci TAR 
cd Ea por aag de' promesas. Se dió á Fernando Flores Bus 
chipila en encomienda.---Marcha Oñate á unirse án! a 
pila T cha Oñate co 
paso por el cañón de Tlaltenango le dan la obediencia los al Daa s 
pueblos.---Retrocede Oñate al Teul. Iapetos 


+ Después de:algunos días encaminóse Oñate hácia N 
chistlán, cuyo pueblo estaba ‘situado en la altura de un i 
rro conocido después por el Peñol y más tarde por cerr o 
San Miguel. Allí se trabó un: nuevo combate contra 6,000 
indios caxcanes que preparados anticipadamente para rebi 
tir á los españoles, habían fortificado dicho cerro co ft 
tes albarradas ó trincheras de piedra suelta, de la idian: 
chas veces hacían uso como arma ofensiva. i 

La suerte fué adversa en ese combate á los nochistle 
cos, pues aunque hicieron prodigios de valor, luchando e a 
los auxiliares mexicanos y tarascos, la suerte se decidió se 
favor de los invasores, muriendo muchos indios y qued. do 
reducidos á la esclavitud numerosos pille: Toda > 
pudieron escapar fueron á unirse con los de Juchipil he 
otros, amedrentados con tan costoso desastre, al fin A de 
ron Obligados á rendirse y á aceptar las cadenas con io 
recompensa de la sumisión los ataban los o E 
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Después de este hecho: de armas tomó. Oñate posesión 
del pueblo: de Nochistlán y permaneció: en él hasta: que dió 
parte 4 Guzmán de todo'lo que hasta entónces; había ocu- 
rrido en esta expedición. 

Dejó: allí 4: su hermano Juan de Oñate con algunos es 
pañoles, encargándoles construir casas y abrir labores para 
siembras, pues le pareció dicha localidad muy: 4: propósito 
para fundar una. población, que fué'la primera que los espa- 
ñoles establecieron en el territorio. de Zacatecas y. que des- 
pués se llamó Villa de Espíritu Santo. 

En seguida dirigióse Oñate 4 Juchipila, que por otro 
nombre se: llamaba: Dlatlan y estaba entónces sobre un pe- 
queño cerro conocido: por:el Toch; á medio camino entre el 
actual pueblo de Juchipila y: Apozol. 

Más de 6,000: caxcanes de la belicosa: tribu ' que 350 
años antes había arrebatado: 4: los chichimecas aquellas po- 
sesiones, estaban fortificados:en el referido cerro. Los espa- 
soles hicieron un atrevido empuje para penetrar dentro de 
la:trinchera, pero fueron vigorosamente rechazados. Entón- 
ces un italiano de: apellido Lipar, fiado en la potencia y en 
la destreza de su caballo salvó. la trinchera, y. después. de 
luchar cuerpo á cuerpo con muchos indios, mató á dos de 
ellos, sacando el mismo Lipar: dos flechazos durante la re- 
friega. á 
El arrojo del italiano, á quien seguían Fernando Plo- 
res y otros, facilitó la entrada, de los españoles al perímetro 
fortificado, lo cual difundió la desmoralización y, el desalien- 
to entre los guerreros de Juchipila, quienes por esta circuns- 
tancia y seducidos por las instigaciones de los indios auxi- 
liares, no intentaron ya continuar defendiéndose y se rin- 
dieron en seguida al jefe español. 

Este, aprovechándose de un golpe que tanto había des- 
concertado á los indígenas y haciendo uso. de la halagadora 
conducta que generalmente. empleaban los conquistadores, 
envió alguna gente á recorrer los pueblos inmediatos con el 
fin de capturar ó de reunir á sus habitantes, lo que no le 
fug difícil obtener en aquellos momentos de turbación y de 
sorpresa para los que, cediendo á lisonjeras promesas ó bien 
á la superioridad de las armas y otras ventajas que estaban 
del lado de los españoles, creían sin duda recibir un trata- 
miento menos cruel y vejatorio del que fueron objeto, pues 
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pron ya reunidos y:avasalladós: Tos caciques: de Juchipi- 
meed Ae h el propósito desu conquista,:asegú- 
l venía á buscarlos::como Amigos y á pro- 
porcionarles las luces de la verdadera religión; haciendo 
desde luego que algunos auxiliares: méxicanos que ya ha- 
bían recibido: instrucción :én:los mistérios de:la:fé católica 
se ocuparan de doctrinar 4 los vencidos, : 
¿> El pueblo: de Juchipila:: con sus dependencias «quedó 
bajo la custodia::ó: encomienda: de Fernando Flores cuyos 
hijos, nietos y biznietos:gozaron¡pór mucho tiempo los be- 
neficios Y prerrogativas de:esa encomienda. 
Epi o pind asegurada esta: nueva conquista: y 
encanto á Jalpa, pasando. porApozol:'Enesta'po- 
afena O oaio rigan lo mismo que eu 
maíz, miel:y animales de:caz AI rencia 
En el:mismo pueblo de Jalpa, ; cireundado dé muchas 
pequeñas poblaciones; permaneció dos: días recibiendo la 
obediencia y los homenajes. de. varios caciques, por:lo que 
mandó; practicar allí los “autos de estilo; para agregar ado 
pueblos á sw conquista. ! La: historia no refiere á quien fue- 
ron dados en encomienda; pero. es probable que quedaran 
a ales por haber estado muy inmediatos. 4: di- 
De Juchipila continuó por ‘todo el valle hácia Tlalto- 
nango, cuyos señores ó caciques salían 4 darle la bienveni- 
da y á obsegiarlo con diversos regalos, reclamándole por 
qué no los visitó cuando pocos días antes había pasado cer- 
ca de sus tierras, sin duda 'confundiéndolo con Chirinos que 
fué quien al dirigirse á los Zacatecas, había recorrido algu: 
nos puntos cercanos á Tlaltenango. i 
Tomó allí algún descanso y variando de rumbo, retro- 
cedió al valle: del Teul, en cuyo peñol ó cerro como ueda 
referido antes; no'solo' estaba fundado el gran cub ó BET 
que tanta fama tenía por todos estos puntos, “sino-que tain- 


1 La fórmula generalmente usada en estos cass 
posición de la doctrina eristían i 
sados por los indios á los espai 


i he a la guerra si no se daban de paz.—Méx. á través de los Siglos, tom. II, 


r consistía, en una breve ex- 
la; se continuaba con la relación de lós males oau- 
ñoles; se. les acusaba, de rebeldes y.seles amena- 


porarse con (Guzmán, emprendió lamar- / 
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bién:constituía una de las. más bien situadas: y. estratégicas 
fortalezas de los caxeanes. 
Oontra:todo:ló que losindígenas comarcanos esperaban 


«de los teultecos, cuya briivura,: decisión «y: celo pori conservar 


sus dominios y costumbres) idolátricas:éran bien conocidos, 
con gran sorpresa: vieron «que los guardianés de la levítica 
ésinaccesible:metrópoli teulieca daban: lara: y: humildemen- 
tela-obediencia á los españoles, ¡lo que. contribuyó en. gran 
manera/á la pacificación, si nó completa,al: menos aparen- 
te de todos los: :puntos hasta:entónces conquistados:en aquel 
rumbo por:Oñate y Ohirinos, pues poco tiempo! después los 
teultecos: fueron los primeros enrebelarse “contra los inya- 
sores: , i 
Enél-Jugar correspondiente, se verá: de cuantasimpór- 
tancia fué para los españoles la adhesión que:lés profesaron 
los teultecos;adhésión que -rayó en púnible: y. vergonzosa 
perfidia y: que contribuyó. poderosamente, como dieeun 
historiador:contemporáneo;, 4:remachar -lds grillos de la.es- 
clavitid' entre los antiguós indígenas de Zacatecas. 
Enel Teul; comò-en los otros lugares:sojuzgados, Ape- 
16 Oñate'ásus estudiadas promesas y Yazonamientos, exbor- 
tando á los teultecos á la obediencia hácia. el rey de España 
y ofrecióhidoles qué aquel gran monarca los protejería como 
Á sus“ propios súbditos, “que los; españoles. respetarían, sus 
bienes y $us libertades, que los ayudarían contra sus enemi- 
gos y que solo deseaban:sácarlos.de/la tenebrosa ignofancia 
en que vivían. j 
Informado Oñate por algunos señores teultecos acerea 
dél mejor camino que podía” seguir para: encontrarse con 
Guzmán, se dirigió á Huitzila, perteneciente alseñorío del 
Teul, y por una barranca llamada los Tetzoles, que hoy 
denominan San Gaspar, llegó 4 Tequila y recorrió otras 
muchas poblaciones del Estado de Jalisco, hasta que logró 
reunirse con el jefe principal de la expedición en Etzatlán, 
Aunque me he propuesto despojar esta historia, de to- 
dos aquellos relatos „ó tradiciones insustanciales é inverosí- 
miles de que están plagadas algunas obras referentes á Za- 
catecas, y que tanto desfiguran la sencillez de la verdad 
histórica, extraviando lastimosamente la credulidad y el jui- 
cio de los lectores, no puedo pasar adelante sin referir una 
de las fabulosas leyendas que dieron márgen á dejar arrai- 
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gadas en los pueblos, -supersticiones y errores sancionados 
por los mismos ministros de la religión, 

Refiere el P. Tello que cerca del Teil; ála parte del 
Norte, existía una extensa cueva llamada Cuicon;:ó “Jugar 
donde cantan,” en la:cual se escuchaban cantos de diversas 
aves y voces de diversos idiomas; «que: se:observaban:tudos 
los días huellas de: mujeres y niños, de:aves y de otros ani- 
males; que esas huellas, si en la: mañana èran barridas, vol- 
vían á manifestarse en la tardó, y que los indios, 'amedren- 
tados cor tan'extraordinario fenómeno, «acudieron al P} Fr, 
Miguel de Bolonia para que: conjurasé dicha cueva, con lo 
que: desapareció esa extraña manifestación: Mota. Padilla 
agrega que también se escuchaban allí voces de tambores, 
elarines, cornetas; pifanos,-arpas yalgunos otros !instínmen- 
tos de música: 

No hay duda de; que todas estas vulgaridades, tal vez 
no creídas'por.Jos mismos conquistadores y sacerdotes; * sir- 
vieron mucho á los propósitos y á los intereses“ de unos 
otros, aprovechándose de la: sencillez y la eredulidad de los 
indios, para hacerse aparecer como séres superiores óisobre- 
naturales, á cuya ciencia y poder cedían los «obstáculos y 
las empresas más difíciles; 

Con la sujeción de Juchipila, Nochistlán, Mezquituta, 
Cuzpala, Moyahua, Tenayuca, Apozol, Ji alpa, : Huamusco, 
Mecatabasco; Toyahuh, Apulco, Tlaltenango; Atolinga;-el 
Teul y otros pueblos de menor importancia que hoy forman 
los Partidos del Sur del Estado, dejó por terminada esta 
conquista Cristóbal de Oñate, á: quien se, verá figurar des- 


pués en otros importantes acontecimientos de.la historia de 
Zacatecas. 


1 Frejes, Historia Breve $2; p. 157. 
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a331.) 


S e de Villa del Espíritu Santo á la nueva población y despnés el 
E DPEN de dicha villa.---Sublevación de a 
teultecos.---Acude Guzmán á socorrer á Guadalajara. —Desaprueba pena S 
por Juan de Oñate, ---Manda: á éste- 4! reducir á la obediencia á los del Teu 
y otros pueblos----Sumisión de los teultecos:---El ídolo: Teotl.---Los mapa 
ros franciscanos Fr. Juan de Padilla y Fr. Antonio de Segovia. ---Ori E 
Guzmán la traslación de Guadalajara á otra localidad :---S6' vuelve á Te- 


pic- 


Hemos dejado 4 Juan-de Oñate con algunos españoles 
poblando la encomienda de Nochistlán, á Fernando Flores 
en la de Juchipila y probablemente á Lipar en Apozol, 
pues este pueblo se le señaló: poco. después de la conquista 
de Juchipila, como premio de los eminentes servicios que 
había prestado 4 Jas órdenes de Oñate en esa misma cam- 

ña. : 
st En cuanto á lo que Flores y Lipar hayan podido ha- 
cer en los puntos que recibieron en encomienda, nada pue- 
do asegurar, por lo que será preciso ocuparnos de la parte 
á Juan de Oñate. 

ao AE la nueva; población de Nochistlán, de-la que 
fué Alcalde mayor el mismo Oñate, se le puso por nombre 
Villa del. Espíritu Santo, y en Diciembre de 1531 se le age 

6 el de Guadalajara, por haber sido Guzmán originario de 
la ciudad del mismo nombre en España.” * 


f ú ía signi íi de las voces ára- 

lajara, según Pérez Verdía significa río pedregoso, 
e C g A Tarô otros me PE ai HE AE 
indí; deriva de Quauhalalate, árbol medicinal al i E 
o o Coa de los célebres santuarios de la Nueva Gali 
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gadas en los pueblos, -supersticiones y errores sancionados 
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Refiere el P. Tello que cerca del Teil; ála parte del 
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Miguel de Bolonia para que: conjurasé dicha cueva, con lo 
que: desapareció esa extraña manifestación: Mota. Padilla 
agrega que también se escuchaban allí voces de tambores, 
elarines, cornetas; pifanos,-arpas yalgunos otros !instínmen- 
tos de música: 

No hay duda de; que todas estas vulgaridades, tal vez 
no creídas'por.Jos mismos conquistadores y sacerdotes; * sir- 
vieron mucho á los propósitos y á los intereses“ de unos 
otros, aprovechándose de la: sencillez y la eredulidad de los 
indios, para hacerse aparecer como séres superiores óisobre- 
naturales, á cuya ciencia y poder cedían los «obstáculos y 
las empresas más difíciles; 

Con la sujeción de Juchipila, Nochistlán, Mezquituta, 
Cuzpala, Moyahua, Tenayuca, Apozol, Ji alpa, : Huamusco, 
Mecatabasco; Toyahuh, Apulco, Tlaltenango; Atolinga;-el 
Teul y otros pueblos de menor importancia que hoy forman 
los Partidos del Sur del Estado, dejó por terminada esta 
conquista Cristóbal de Oñate, á: quien se, verá figurar des- 


pués en otros importantes acontecimientos de.la historia de 
Zacatecas. 


1 Frejes, Historia Breve $2; p. 157. 
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por Juan de Oñate, ---Manda: á éste- 4! reducir á la obediencia á los del Teu 
y otros pueblos----Sumisión de los teultecos:---El ídolo: Teotl.---Los mapa 
ros franciscanos Fr. Juan de Padilla y Fr. Antonio de Segovia. ---Ori E 
Guzmán la traslación de Guadalajara á otra localidad :---S6' vuelve á Te- 


pic- 


Hemos dejado 4 Juan-de Oñate con algunos españoles 
poblando la encomienda de Nochistlán, á Fernando Flores 
en la de Juchipila y probablemente á Lipar en Apozol, 
pues este pueblo se le señaló: poco. después de la conquista 
de Juchipila, como premio de los eminentes servicios que 
había prestado 4 Jas órdenes de Oñate en esa misma cam- 

ña. : 
st En cuanto á lo que Flores y Lipar hayan podido ha- 
cer en los puntos que recibieron en encomienda, nada pue- 
do asegurar, por lo que será preciso ocuparnos de la parte 
á Juan de Oñate. 

ao AE la nueva; población de Nochistlán, de-la que 
fué Alcalde mayor el mismo Oñate, se le puso por nombre 
Villa del. Espíritu Santo, y en Diciembre de 1531 se le age 

6 el de Guadalajara, por haber sido Guzmán originario de 
la ciudad del mismo nombre en España.” * 


f ú ía signi íi de las voces ára- 

lajara, según Pérez Verdía significa río pedregoso, 
e C g A Tarô otros me PE ai HE AE 
indí; deriva de Quauhalalate, árbol medicinal al i E 
o o Coa de los célebres santuarios de la Nueva Gali 


cia, cap- I. pág. 3: 
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Cerca de un año pudo conservar Oñate su colonia sin 
que los caxcanes se decidieran 4 molestarlo, ocupándose en- 
tretanto, de dar alguna forma y estabilidad á la población, 
de abrir algunas tierras para el cultivo del maíz y de reco- 
rrer y explorar los puntos inmediatos. Así pasaron las co- 
sas hasta fines del año de 1531 en que encontrándose Guz- 
mán en Tepic, tuvo noticia de que los teultecos, que tan de 
buen grado se habían sometido el año anterior, acababan 
de provocar el primer, alzamiento contra los españoles. 

Es fácil comprender due tah inespérado cambio de con- 
ducta de parte de los teultecos, tuvo sin duda por aliciente 
ó por orígen, el corto número y el aislamiento en que veían 
á los españoles, á causa de la: prolongada ausencia de Guz- 
mán y de Oñate; ó lo que es más probable, del duro trata- 
miento que los conquistadores emplearon: desde el principio 
con. los indígenas subyugados, ; 

Como quiera' que sea; los apuros en que»se vió Juan 
de Oñate con,la inesperada sublevación de los teultezos; obli- 
garon-á.Guzmán:á.abandonar.los puntos que-á la:sazón re- 
corría á lo largo de la costa del Pacífico hasta Culiacan; á 
fin de venir á socorrer 4 Oñate. y á examinar lo relativo á 
la fundación dela Villa del Espíritu Santo, cuya localidad 
no le parecía muy á propósito para cabecera 6 capital de la 
Nueva Galicia, por hallarse sitiada len. el corazón de lás me 
quietas y belicosas naciones de los tecuevos, caraanes y zá! 
catecos. a ! 

Al mismo tiempo movía 4 Guzmán el interés dđe'rédo- 
nocer el repartimiento. de las tierras que „se apropiaban 'Sus 
subalternos, así como el deseo de apartar para sí lo que en 
estos despojos le pudiera cónvenir. ~ 4 

Salió, pues, de Tepic cón uña pequeña escolta y pasan- 
do por Etzatlán llegó á Guadalajara 4 fines “del mismo año 
de 1531. Desaprobó luego todo lo' hecho por Juan de Oña- 
te y ordenó que la población se cambiara '4'viro lugar, con 
aprobación de los vecinos. Para ‘realizar este pensamiento 
hubo algunas disputas, pues unos ópinaban que' se' trasla- 
dara á Tlacotlán y ótros 4 Tonalán. ; 

Entre tanto Don Nuño.comisionó 4 J uan de Oñate y 
al maestre «de. campo Francisco.de Arce, para.que.con «un 
pequeño destacamento ‘de españoles y derindios ánxiliares 
fuera á reducir á los del Teil y demás puéblos.subléyados, 
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así como á conquistar otros, según consta del siguiente 
mandato: , 

“Yo, Nuño de Guzmán, gobernador y capitan general 
de la Provincia de Pánuco, Victoria y Garallana, y capitan 
general de esta conquista de la mayor España, por cuanto 
yo envío por capitan y alcalde mayor á Juan de Oñate, pa- 
ya que vaya á las provincias del Teul y á las ellas comar- 
canas á apaciguar las provincias que yo conquisté, que se 
hubieren rebelado, y á conquistar otras, y porque el ejérci- 
to que con él va, así de cristianos como de indios amigos 
que yo envío, esté en toda quietud y órden y haya en él 
buena guarda; confiado en la suficiencia y habilidad de 
Francisco de Arce, por la presente os elijo y nombro y se- 
ñalo por maese de campo del dicho ejército y gente que con 
dicho capitan Juan de Oñate va, fuere y estuviere, el cual 
dicho oficio podais usar y ejercer en todas las cosas y casos 
á él anexos, concernientes á la forma y manera que otros 
maeses de campo lo usan y han usado en los otros campos 
y conquistas por S. Magestad, y mando al dicho capitan y 
á todos los españoles é indios que en el dicho ejército fue- 
ren, que os hagan y tengan por tal maese de campo y os 
obedezcan y acudan á vuestros llamamientos y emplaza- 
mientos como á tal maese de campo, Y podais ejecutar las 
penas que les pusiéreis en nombre de X. Magestad. (Que os 
envío en su real nombre, y podais llevar los derechos y sa- 
larios que por razón de dicho oficio os pertenezcan, que pa- 
ra usar y ejercer el dicho oficio, yo en nombre de S. Ma- 
gestad os doy poder cumplido, con sus incidencias y cone- 
xidades. Fecha en la Villa del Espíritu Santo, de la con- 
quista de la mayor España, en tres dias del ge de Diciem- 
bre de mil y quinientos y treinta y un años.—Nuño de Guz- 
mán. Por mandato del gobernador mi señor, Hernán Sar- 

i scribano.” * ? 
Eo De las relaciones históricas de aquel tiempo se infiere 
que los teultecos mataron á la mayor parte de los españo- 
Tes que fueron á pacificarlos, por cuya razon algunos dias 
después salieron otros españoles á batir á los sublevados 
del peñol del Teul, logrando en esta vez vencerlos y re- 
ducirlos. 


1-Tello, Hist., Mis., pág- 151. 
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Des $ 
da Botóns fué cuando los conquistadores: derribaron el 
ídolo de de que se habló en el capítulo V de la primer: 
parte, y bajaron: el pueblo:del Teul. a 
ouk al lugar dónde hoy se 
encuentra. a es a x 
i angon este nuevo descalabro los:teultecos escarientaron 
vo! viéndose á,la obediencia de los españoles y ándose 
mis dúoilinente á las predicaciones de los religiosos: Fr. 
Juan de Padilla. y Er. Antonio de Sesóvia; que fueron. Jos 
primeros sacerdotes.que. entraron misionandó porestos lii- 
garos y.se ocupaban de visitariel territorio: delos. tecue 
2acatecos y caxcanes para i ala 
ZCAMES a convertir y- bautizar á los: indí 
oo i y tizar 4. los: indí- 
Day Rn A a NS Ea 
Pe F o: sa. podio viande Nuño. de Guzmán queel cam 
io dle..la villa de: Guadalajari 7 á 
a poed e Guadalajara se iba retardando 4 causa 
o la: diversidad de pareceres delos vecinós, dejó aleanas 
órdenes.acerca de es i IA 
s-ace e este mismo. asunto: y: emprendió: otrai 


edi sZ = SPY Anat GRN kA T z : 
» ción por Iscatlán, Acatis, Tlacotlán, Tonalán: y Tepic 
onde permaneció como. un año: £ ; 
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CAPITULO VIII. 


pssaj 


—$e reparten terrenos á los vecinos —Fundadores 
gunos funcionarios ¿públicos 
meros animales europeos para a de la ganade 
prohibiendo la esclavitud y los traba Ta condición de losin 
—Se ordena denominar Nuevo Reino de Gal 4 To conquistado por Guz- 
inán y,se nombra á este Gobernador de divho feino- 

En cumplimiento de las instrucciones que Guzmán ha- 
bfa dejado 4 Jusi de Oñate, reunióse el Cabildo én 6 de 
Enero de 1532 para tratar de varios asuntos relativos 4 la 
misma villa de Guadalajara: Esta es la primera véz que se 
lace referencia: 4 dicho Cabildo; desde la “fundación de la 
citada villa, y á lo que parece lo componían Juan de Oña- 
te como Alcalde Mayor, Diego Vázquez, Maximiliano de 
Amenlo; Sancho Ortíz de Zúñiga, Juan de Baros, Juan de 
Albornóz, Miguel de Ibarra, Francisco Bárrón; García Ra- 
miírez y Alvaro Pérez; Cristobal Romero como*Alguácil, 
Santiago Aguirre'como Procurador, y. Diego de Segur čo- 
mo Mayordomo. 

Tis reuniones de diclio Cabildo se verificaban én la 
níisma casa de Juan'de Oñate; pór fálta de edificio especial. 

Uno de los'acuerdos del referido Cabildo' consistió en 
señalar terrenos ó solares á los vecinos, tanto para edificar 
casas como para abrir huertas: 

Conviene dar aquí la lista de os fundadores! por ha- 
bérsido la villa del Espíritu Santo, 6'de Guadalajara lapri- 
mera población de éuropeos que 86 estableció formalmente 
ew el territorio del Estado. 

Juan de Oñate, Diego Vázquez, Maximiliano de An- 
gulo, Sancho Ortíz de Zúñiga, Juan de Alborsóz, Miguel 
de Ibarra, Francisco Barrón; García Ramírez, Alvaro Pérez, 
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Diego de Segler, Juan de Ojeda, Cristóbal Romero, Juan 


Hernández, Hernando Flores, Hernando de Valle, Cristó * 


bal de Placencia, Juan Bautista, Juan Michel, Santiago de 
Aguirre, Martín de Villa, Francisco de Arce, Diego de 
Castañeda, Francisco Santos Acevedo, Bartolomé Herrador, 
Juan Casado, Juan de Quintana, Bartolomé García, Pedro 
Cuadrado, Cristóbal Quintero, Miguel García, Sancho Gu- 
tierrez, escribano; Pedro Matéo, Benito de Figueroa, Cris- 
tóbal González, Martín Vázquez, Diego de Naco, Joanes 
de Zubia, Francisco Martín, Prada, Pedro Tellez, Bartoló- 
mé Lorenzo, Alon o Lorenzo, Pedro de Huerta, Lope de 
Medina, Antonio de Arquillada, Villagran, Pedro Gavilla, 
iego Ortíz y Francisco Ortíz de Arciniega. 

Entre algunos de éstos y otros de los españoles ausen- 
tes que se encontraban con Guzmán se repartieron cerca de 
treinta lotes para huertas. 

Ocupóse también el Cabildo todo el año de 1532, de 
proveer á otras necesidades de: la villa. Nombró visitadores, 
Procurador ante el Consejo Real de España y cura de al- 
mas, Este último nombramiento recayó en el P. Juan Fer- 
nandez, primer clérigo que desempeñó oficios eclesiásticos 
en la referida villa y 4 quien señaló el vecindario 150 pesos 
de tepuzque * al año. 

También fué nombrado Juan de Oñate teniente gober- 
nador por Don Nuño de Guzmán y electos regidores para 
el siguiente año, Diego Vázquez, Juan del Camino y Juan 
de Albornoz y regidores anuales Maximiliano de Angulo, 
Santiago de Águirre y el Bachiller Angulo. 

En el mismo año de 1532 se señalaron los egidos de la 
villa y recibieron de México los. vecinos algunos animales 
domésticos, como yeguas, vacas, carneros, cerdos y otros, 
con los que comenzaron á dedicarse á la propagación de la 
ganadería. 

Por último, se recibió entónces una cédula del rey de 
España, prohibiendo la esclavitud de los indios y ordenan- 
do no se les dedicara 4 transportar cargas, ni á ótros duros 
trabajos á que los consagraban los conquistadores y enco- 
menderos; pero éstos, que más se cuidaban de sus propios 
intereses que del bienestar y los sufrimientos de los indíge- 


1 Tepuzque, equivalente 4 57 centayos de nuestra moneda decimal: 
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nas, no quisieron poner en práctica tan humanitaria y Justa 
determinación, alegando que las poblaciones de los españo- 
les apénas comenzaban á establecerse y que no había en 
ellas elementos ni acémilas suficientes para sustituir á los 
indios tamemes * en los transportes y otros trabajos que estos 
desempeñaban desde su gentilidad, y así los pobres indios 
siguieron expuestos á las penalidades de la tiránica opresión 
re ellos pesaba. 

T Tahan a este tiempo la corte de España, respon- 
diendo al informe que Don Nuño de Guzmán le había en- 
viado cun referencia á las conquistas que hizo en Pánuco y 
en otros puntos, mandó que el territorio en ellas Som pin 
dido se dênominara Nuevo Reino de Galicia y no Castil a 
la Nueva de la Mayor España, como lo quería Guzmán, 
En esa misma cédula confirmóse á éste el nombramiento de 
gobernador de dicho reino. 


2 Tamemes era el nombre con que se designaba ú los indios que transportaban 
cargas ó servían de correos. 


CAPITULO IX, 


1532-1585. 
É ] 


Vuelve Nuño de Guzmán á Œ Si 
otri Se da comisión cho E q 
ado Tlacotl 

á Composté s 

ión de nueva residencia-—.Insis- 
te Guzmán:en que la. fundación de la Villa en Tlacotlún y ordena: se re- 
partan al i ala límites áJa jurisdicción de 
Nueva G: .—Conspiración de cax A OS y tacuexes, 


En los primeros meses del año de 1533 el Cabildo y los 
vecinos se ocupaban solamente de atender al ensanche yurre- 
glo de la población, y en-elmes-de-Abril-del mismo año le- 
gó allí D. Nuño de Guzmán con el fin de saber lo que había 


pasado á Juan de Oñate en su expedición contra los suble- ` 


vados del Téul, y también con el objeto de ver en qué for- 
ma habían sido cumplidas las disposiciones que el año ante- 
rior había dejado el mismo Oñate acerca de la fundación y 
arreglo de la Villa. 

Encontrándose reunido el Cabildo el 19 de Mayo en 
la misma posada de Guzmán, se trató de cambiar la Villa 
de Guadalajara á otro lugar más apropósito, porque el sitio 
donde al principio se había fundado no presentaba suficien- 
tes comodidades ni garantías. Se nombró al Escribano San- 
cho Fernández para que unido á otros españoles informara 
acerca de mejor localidad para verificar el cambio citado, 
y habiendo cumplido debidamente con esta comisión, eli- 
gió el punto denominado 'Placotlan, no lejos de Nochistlán, 
por lo que D. Nuño facultó á Juan de Oñate para que dis- 
pusiera la nueva fundación de la Villa, dándole las ins- 
trucciones que constan en la siguiente autorización: 
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“Yo, Nuño de Guzmán, gobernador y capitán general 
de la provincia de Pánuco, y Garallana, y gobernador de 
esta provincia de la Galicia de la Nueva España, por S. M, 
por cuanto yo, estando en cabildo y ayuntamiento con la 


justicia y regidores, ordené y: mandó que se. busease:en el 


pueblo de Placotlan 6 en otra parto. de la Barranca, sitio 
conveniente que tuviese las cualidades que debe tenerpara 
que la villa se pudiese madar, y. que,hallando.el sitio melo 
hiciesen saber, parà que yo como. tal gobernador, .en nom- 
bre de S. M. proveyese á:cerca de ello, y. porque si se hallase 
el dicho sitio, para hacérmelo saber, sería:necesario se pasa- 
se mucho, tiempo y trabajo, de:que los vecinos -de la. villa 
recibirían daño; por tanto, por los presentes: doy. licencia y 
facultadiá vos, Juan. de Oñate, mi teniente de Gobernador, en 
esta dicha villa de Guadalajara, para que si viéredes que el 
dicho sitio,es tal y tiene las cualidades que.con los cabildos y 
ayuntamientos yo declaró que había de tener, juntamente 
con el justicia y regidores de la dicha villa, podais mandar 
y pasar esta villa de este asiento de donde ahora está al di- 
cho sitio, guardando œn todo la traza, orden y forma de que 
tengo ordenado, así en la piaza, solares, calles y términos 
como en lo demás que á la fundación y población de esta 
dicha villa conviene, que para ellos os doy facultal y os lo 
cometo y encargo. Hecho en la villa de Guadalajara, de la 
dicha Galicia, en veinticuatro de Mayo de mil y quinientos y 
treinta y tres.—Nuño de Guzmán:—Por mando de X. S, Her- 
nando Sarmiento.” 

Dada esta determinación se volvió D. Naño de Guzmán 
á Compostela, y no estando enteramente de acuerdo los ve- 
cinos en cuanto al sitio designado para el cambio de la villa, 
unos se fueron 4 Tlacotlan y otros á Tonalán, por cuyo últi 
mo lugar optó la mayor parte de dichos vecinos; mas apenas 
se comenzaba á formalizar la nueva población, cuando llegó 
esta noticia á oídos de D. Nuño, que sehallaba en Compostela, 
y descontento porque no se había llevado á efecto la funda- 
ción en Tlacotlan, como él lo deseaba, ordenó el año de 1535 
que se volviese á sentar la repetida villa en este último pun- 
to, á cuyo fin nombró justicia mayor á Juan de Oñate y re- 
gidores y alcaldes, repartiendo entre los vecinos varios pue- 
blos en encomienda, particularmente de los caxcanes y te- 

a e AO = s 

cuexes, y señalando comojurisdicción de la Nueva Galicia, lo 
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comprendido entre Avalos, la Tacuexa, la Caxcana, Pénja- 
mo, Coinan, Ouitzeo, Huejúcar, Tequila y Tepec hasta los 
Zacatecos. 

Y ya estando en Tonalán la mayor parte del vecindario 
de Guadalajara, con sus alcaldes y regidores, se acordó se- 
ñalar salario al P. Antonio Coello, quien sustituyó en las 
funciones eclesiásticas al P. Juan Hernandez, que sólo es- 
tuvo cuatro meses desempeñando el cargo de capellán y por 
cuyo tiempo le dieron sesenta pesos de oro de tepuzque. 

Todo esto pasaba el año de 1535, durante el cual y 
parte del siguiente, los vecinos de Guadalajara se ocuparon 
de proveer á las más precisas necesidades y arueglo do la 
nueva población. 

Refiere el padre Tello que en ese mismo año hubo una 
gran conspiración de caxcanes, zacatecos y tecuezes, eñ la que 
murieron muchos indios y algunos españoles, pero no da 


pormenores acerca de ese suceso, nilo mencionan otros cro- 
nistas. 
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CAPITULO X. 


Nueva sublevación de los iúdios del Teul. ---Primer templo cristiano en dicho 
ón de dos hijos del cacique del Teul. ---Intentan asaltar los 
---Opiviones. sobre'este suceso. ión: de é 
contra Gu $ e da comisión á D. Luis de Castilla para residen 
nismo Guzmá orfidi - sòs incidentes ocurridos en es 


a 4 Cristóbal de Oñate.-—Llega á 

o Guzmán, lo aprehende allí y lo remite á España el Lie: Diego Pérez 

dela Torre, juez de residencia contra dicho Guzmán.--:Muere ¡éste en España 
abandonado y en la miseria. 

Ya muy avanzado el año de 1536 funcionaba Miguel 
de Ibarra como Alcalde mayor de Guadalajara, por-ausen- 
cia, de Juan de: Oñate, y en ese tiempo ocurrió otra suble- 
vación delos indios, por cuya causa Ibarra, dejando en su 
lugar á Juan del Camino, salió el. 5 de Octubre con-el ob- 
jeto de apaciguarlos; pero.encendido, en ellos el espíritu de 
la rebelión, ' á causa del disgusto.con que veían el dominio 
y las vejaciones de los españoles, se vió nuevamente obliga- 
de Ibarra á emprender otra campaña contra los del Teul, á 
cuyo efecto volvió á salir de Guadalajara el 26: de Noyiem- 
bre, dejando en esta vez de Alcalde sustituto á Santiago de 
Aguirre; pero: habiendo. logrado. reducir al órden á.los su- 
blevados se volvió Inego 4 dicha villa. 

Jno de los religiosos. franciscanos que acompañaban á 
los, soldados españoles, Fr. Juan Pacheco, aprovechando la 
oportunidad de este triunfo, procedió, con la ayuda de Juan 
Delgado, encomendero del Teul, 4 sentar la primera piedra 
Jel templo de dicho pueblo, cuya construcción se terminó 
«dt año siguiente, y dentro de ese tiempo se convirtieron 4 


I Méx. á través de los siglos, tom. 2%, p- 265. 
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la fé católica y fueron bautizados un hijo y una hija del ca- 
cique del Teul, habiendo sido designado desde entónces San 
Juan Bautista como patrono ó titular del mismo pueblo. 

Sin embargo de que en las expediciones anteriores ha- 
bía logrado Juan de Oñate vencer y sujetar á los indios re- 
voltosos del Teul y de otros pueblos cercanos, no cesaban 
las conspiraciones, pues la enemistad que los indios habían 
cobrado contra sus dominadores, crecía de punto á medida 
que estos aumentaban las extorsiones y los castigos; y así 
aconteció que el día 28 de Septiembre del año referido, se 
avistaron á Guadalajara muchísimos indígenas en son de 
guerra, pero salieron los españoles á +batirlos y los ven- 
cieron. 

El P. Tello asegura solamente qué esa victoria tuvo 
lugar el año de 1536 y no el de 1541, como algunos auto 
res asientan; y para probar la certidumbre de que en el pri- 
mero de esos años fué cuando aconteció dicho combate, cita 
un hecho que confirma esta verdad, y es el siguiente: 

Por cédula del rey de España, fecha 8 de Noviembre 
de 1529 se concedió á Guadalajara escudo de armas en el 
cual aparecen dos leones recargados al tronco de un pino? y 
como precisamenté se mandó poner esta alegoría en recuer- 
do de: que el día 28 de Septiembre de 1536, (que fué 
cuando tuvo lugar la batalla referida)' se vió á dichos ani- 
males retozando cérca de un pino, cuya circunstancia tuvie- 
ron los españoles como un augurio favorable, resulta que la 
citada victoria ocurrió en el año de 1536. 

Sin embargo, algunos autores no hacen referencia 4 
este encuentro y otros lo colocan en él año de 1541, época 
en que tuvo lugar el famoso sitio de Guadalajara, de que se 
hablará más adelante. 

Oreo, pues, que el acóntecimiento en cuestión es diver- 
so del que acabo de referir, aunque entre ambos se note 
cierta coincidencia de fechas, pues se dice que uno y otro 
acontecieron el 29 de Septiembre, día del arcángel San Mi- 
guel, por cuya razón los vecinos de Guadalajara eligieron 
entónces por patrón al santo referido ? 


1 Florencia, Orígen delos Santuarics de Nueva Galicia, e. T; p. 3. 

2 Tello. Hist. Mise., LXXVI, p «Mota Padilla, Hist. de N. Galicia, 
XXVI, p. 130.---Frejes, Hist. breve, p 147 .---Pérez Vordía, Comp. de Hist. 
do Méx., e. IIT, p. 165. 
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Para aclarar mejor esta diferencia. ó confusión conven- 
drá tener presente que, cuando el primer ataque á aade 
lajara el año de 1536, se encontraba Miguel de Ibanta de 
Alcalde mayor de la villa como sustituto de Juan de Oñate, 
y en el sitio de 1541, Cristóbal de Oñate fué quien funcionó 
como Gobernador interino de la Nueya Galicia, y por lo 
mismo á él tocó. resistir dicho sitio. e 

Pero quien viene á resolver enteramente la cuestión es 
D. Matías de la Mota Padilla, quien al referirse á las dispu- 
tas que Oñate tuvo con los vecinos de Guadalajara, con mo: 
tivo de la defensa que éste hizo de dicha ciudad el año de 
1541, dice lo siguiente: : s 

“De esta proposición tuvieron materia bastante los, ba- 
chilleres D. Bartolomé de Estrada y Alonso Martin, para 
exhortar á todos los soldados á una verdadera confesión; y 
estando ya toda la ciudad desolada, porque sus pocos mo 
radores se acuertelaban en el fuerte, teniendo presente que 
el año de treinta y seis, día veintiocho de Septiembre, seha- 
bía visto en igual conflicto por un asalto que en dicho día 
les habían dado los indios de Nochistlán, y como no espe- 
rado, los habían puesto en peligro; por lo que, reflejando en 
ser víspera de San Miguel, invocaron su protección, Y con 
pocos que salieron, hicieron que los enemigos desistiesen y 
se retirasen, lo que atribuyeron á la protección del glorioso 
arcángel, y por eso, desde entónces le juraron patrón de a 
ciudad; acordándose, digo, de aquel beneficio, determinaron 
se hiciese rogación á dicho santo, el dicho día yaimtiochp, 
en el que comulgasen todos, como lo hicieron, dándole gra- 
cias por los beneficios recibidos, y por el auxilio que espe- 
raban recibir con su protección en tiempo tan calamitoso. 

XXVI, p. 130. 
Pd uhe D Nuns de Guzmán, se encontraba en 
Compostela, y allí recibió aviso. de parte de,sus arigos po 
México, de que D. Hernan Cortés, fuertemente resenti P 
con el mismo¡GuZzmán y envidioso de las aa Ye p 
preponderancia que éste alcanzaba cada día, se reo mb 
quejarse contra él ante la corona, de España, pcusinco o 
haber usurpado las conquistas hechas por Francisco Cortés; 
de haber dado motivo con sus crueldades á las contínuas re- 
beliones de los indios de Nueva Galicia; de haber pretepa 
do quitar del dominio de Nueva España algunos pueblos, 
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de haber pagado de antemano 4 varios de sus subalternos 
servicios que no habían prestado, y deotros diversos cargos 
que obligaron al rey á tomar en cuenta los informes y las 
quejas de Cortés, ordenando se quitasen 4 Guzmán los pue- 
blos que había dado en encomienda; que se oblisase á los 
encomenderos á devolver los intereses que de parte de D. 


Nuño habían recibido y que D. Hernan Cortós recuperara < 


los pueblos y tierras conquistadas por su sobrino D. Fran- 
cisto. 

Para la ejecución de este mandato se nombró á D. Luis 
de Castilla, quien habiendo recibido facultades é iñstruceio- 
nes suficientes, salió de México el mismo año de 1536 con 
cien hombres de escolta, pero habiéndose detenido en unas 
posesiones que tenía fuera de aquella capital, llezó después 
de siete meses á Tetitlán, cerca de Conspostela, 

Guzmán cuya astucia, hipocresía y previsión no llegó 
a sospechar Castilla, al recibir el mensaje que éste le dirigió 
desde Tetitlan avisándole de su veni a, le mandó recados 
muy corteses, ofreciéndole que al día. siguiente estaría en 
posesión de la ciudad y que todo quedaría arreglado favo- 
tablemente á la comisión que llevaba, sin necesidad de ape- 
lar 4 recursos violentos. 

Don Luis de Castilla creyó muy de buena fé las fingi- 
das ofertas de Guzmán, pero éste abusando de la influencia 
y de la impunidad que su posición le ofrecía, echó mano de 
nn ardid que dió á conocer más el carácter resuelto y pérfi- 
do del conquistador de Nueva Galicia. 

Ordenó, pues, á Juan de Oñate que con tina compañía 
de soldados fuese 4 sorprender y traer preso á D. Luis de 
Castilla, quién confiado en las promesas, de Don Nuño ha- 
bía salido de Tetitlan y se encontraba tranquilamente dur 
iniéndo muy cerca de Compostela, acompañado de su escol- 
ta, Juan de Oñate cumplió fielmente su cometido, y al día 
siguiente Don Luis, que iba á ser el juez de Guzmán, que- 
daba preso y custodiado en las Casas de Cabildo de Com- 
postela. 

De la conferencia habida’ entre Guzmán y Castilla 
acerca de la comisión que éste llevaba, resultó que Guzmán 
lo pusiera en libertad, pero éste convocó luego á los capita- 
nes y regidores é hizo comparecer 4 Castilla ante el abil- 
do, á fin de que presentara sus despachos para que éstos 
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fueran leídos en alta voz en el mismo Cabildo: Hizolo así 
el Secretario de Castilla $ incontinéntí Nuño de Guzmán be- 
só dichos despachos y los puso sobre su cabeza en senal de 
acatamiento, después de lo “cual dirigió 4 Castilla un breve 
discurso en que empleó toda sù sagacidal y política para 
hacer ver á D. Luis las razones óla Justicia que tenía para 
no ceder en favor de Hernan Cortés la gloria y los derechos 
que solo 4 él (Guzmán) correspondían en la conquista de 
la Nueva ' Galicia, alegando, también, que aunque estaba 
pronto 4 obedecer las órdenes reales, el asunto que se ven- 
tilaba debía tratarse más bien ante la Audiencia dé México. 

Don Luis de Castilla, cuya posición era difícil en aque- 
llós momentos, no pudo llenar su cometido en la forma que 
se lo había prescrito, pues encontrándose 4 merced de las 
arbitrariedades dé Guzmán, su acción como juez de residen- 
cla no tenía seo ni apoyo de parte de los vecinos de Com- 
postela. 

Sin embargo, Guzmán, queriendo poner fin de alguna 
manera á la comisión de Castilla, apeló 4 otro' recurso no 
menos pérfido y repugnante que los anteriores. 

Apénas-había salido de la sala de Cabildo Don Luis de 
Castilla, mandó Guzmán notificarle que dentro de tres dias! 
y bajo penas muy severas saliese de la ciudad y del reino 
con los soldados que lé acompañaban, y para hacer efèctiva 
esta sultánica disposición ordenó á Juan de Oñate que con 
alguna tropa acompañara 4 Castilla hasta ponerlo “en Et- 
zatlán. 

Con estó quedó el Gobernador de Nueva Galicia libre 
de las exijencias del comisionado de la Audiencia dé Méx. 
CO, y por consiguiente, tranquilo y sin recelo de perder en 
esa vez el tiránico imperio que ejercía en las tierras recien 
conquistadas; pero como la fortuna no és estable, ni los 
cálculos que uno se hace se realizan siempre: á medida del 
deseo, no pasaron muchos días sin qué el soberbio y cruel 
conquistador viera eclipsado el astro de sus victorias y Oscu- 
recido para siempre el risueño horizonte que le brindaba con 
un porvenir de grandeza, de poder y de superioridad. 

Así es que poco tiempo después de los acontecimientos 
referidos, vinieron amargos y durísimos desengaños para 


1 Mota Padilla y Frejes dicen que dentro de 4 horas. 
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Guzmán, pues tanto sus émulos en México como sus mismos 
amigos y compañeros de la Nueva Galicia, viendo que la 
fortuna le volvía la cara, siguieron enviando desfavorables 
informes 4 España, Jo que supo Guzmán por conducto. de 
los parientes que allá tenía, quienes le aconsejaron fuera an- 
te el Consejo de Indias para defender en persona su causa. 

Guzmán aceptó el consejo y se preparó á partir, pero 
antes de emprender el viaje quizo dejar arreglados y segu- 
ros los negocios de su gobernación, 4: cuyo efecto nombró 
teniente gobernador de Nueva. Galicia á Cristóbal de Oña- 
te, dejando á vtros de sus capitanes al fiente de. varias po- 
blaciones. 

En seguida se puso en camino con 30 hombres, dirigién- 
dose á su antigua provincia de Pánuco, con el fin de pasar de 
allí á España; pero deseando recojer en México alguna canti- 
dad de dinero que le adeudaba la Caja real, marchó para dicha 
ciudad, donde el Virrey Don Antonio de Mendoza lo recibió 
cortesmente, á la sazón que llegaba allí el Lic. Diego Pérez 
de la Torre, quien por cédula real de 17 de Marzo de 1536 
había sido nombrado Gobernador de Nueva Galicia y. Juez 
de residencia contra Nuño de Guzmán. 

Pérez de la Torre no perdió tiempo en el desempeño 
de su encargo, pues en presencia del mismo Virrey Mendoza 
lo apreliendió, lo puso preso y lo remitió en seguida á Es- 
paña, donde el año de 1540 murió envuelto en una completa 
miseria y abandonado de sus paisanos y amigos. 

Asi acabó sus dias el que poco tiempo ántes habia he- 
cho estremecer cón el estrépito de: sus corceles y sus caño- 
nes, los montes y los valles de la-Nueva Galicia, el que man- 
daba pasar á cuchillo millares de indefensas víctimas; + el que 
fletaba buques con esclavos para ser vendidos en tierras le- 
Janas y desconocidas; * el que ponia á fuego numerosas po- 
blaciones; el que marcaba con candente hierro multitud de 
indígenas, sin hacer diferencias de sexos ni de edades; e) que 
repartía, tierras y dominios 4 voluntad; en una palabra, el 
César cuya voz robustecida por el estrépito de las armas y 
por la predicación de los sacerdotes, resonaba con incontras- 
table imperio desde los límites de Nueva Galicia hasta So- 
nora, Chihuahua y Nueyo México, 


co á través de los siglos tomo I página 203. 
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CAPITULO XI. 


[L5e7 1539.] 


Instrucciones que recibió Diego Perez de la Torre para gobernar á los indios. 
Sale de México y se dirige hácia Guadalajara.—Le entrega el mando de la 
Nueva Galicia el Gobernador Oñate. —Las autoridades de Guadalajara juran 
vbedecer.los mandatos reales de que, venía provisto Pérez de: la Torre. Al- 
gunos religiosos franciscanos que venían con él comenzaron sus trabajos mi- 

meros en Tonalán, Juchipila y otros puntos. —Elije Pérez de la Torre como 
residencia á Compostela.—- Después de algún tiempo vuelvo á Guadalajara y 
hace que el Cabildo nombre nuevos regidores. —El cacique Guaxícar subleva 
á los indios de varios pueblos. —Sale el Gobernador Pérez de la Torre á ba- 
tinlos y en an encuentro con ellos recibe una caída, á consecuencia de la cual 
muere en Tonolán.—Le sustituye interinamente.en el gobierno Cristóbal de 
Onate. —El virey de México nombra gobernador á Francisco Vázquez. Coro- 
nado. —Llega éste á Guadalajara y hace que los regidores: y alcaldes le pres- 
ten juramento y obediencia.- Nombramiento de nuevas autoridades en Gua- 
dalajara.—Vázquez Coronado se vuelve á Compostela. 


Las instrucciones que recibió del Rey el Lic. Pérez de 
la Torre, se reducian á procurar que los indios fueran obli- 
gados á la observancia de ciertos deberes religiosos y: mo- 
rales, más bien que 4 proporcionarles los excelentes y 
necesarios beneficios de la civilización y la libertad. Sin 
embargo, si las recomendaciones ó los mandatos de los 
reyes de España y de algunos pontífices de Roma se hu- 
bieran acatado fielmente y observado con los infelices indios, 
habrian disminuido en gran parte las vejaciones que con 
ellos sé cometían, y el pesado yugo de la conquista no les 
hubiera orillado á extremos de insoportable y positiva de- 
sesperación. 

Provisto, pues, el Lic. de la Torre de los recados nece- 
sarios para el mejor cumplimiento de su encargo, salió de 
México el mismo año de 1536; pero habiendo ido primero 
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Guzmán, pues tanto sus émulos en México como sus mismos 
amigos y compañeros de la Nueva Galicia, viendo que la 
fortuna le volvía la cara, siguieron enviando desfavorables 
informes 4 España, Jo que supo Guzmán por conducto. de 
los parientes que allá tenía, quienes le aconsejaron fuera an- 
te el Consejo de Indias para defender en persona su causa. 

Guzmán aceptó el consejo y se preparó á partir, pero 
antes de emprender el viaje quizo dejar arreglados y segu- 
ros los negocios de su gobernación, 4: cuyo efecto nombró 
teniente gobernador de Nueva. Galicia á Cristóbal de Oña- 
te, dejando á vtros de sus capitanes al fiente de. varias po- 
blaciones. 

En seguida se puso en camino con 30 hombres, dirigién- 
dose á su antigua provincia de Pánuco, con el fin de pasar de 
allí á España; pero deseando recojer en México alguna canti- 
dad de dinero que le adeudaba la Caja real, marchó para dicha 
ciudad, donde el Virrey Don Antonio de Mendoza lo recibió 
cortesmente, á la sazón que llegaba allí el Lic. Diego Pérez 
de la Torre, quien por cédula real de 17 de Marzo de 1536 
había sido nombrado Gobernador de Nueva Galicia y. Juez 
de residencia contra Nuño de Guzmán. 

Pérez de la Torre no perdió tiempo en el desempeño 
de su encargo, pues en presencia del mismo Virrey Mendoza 
lo apreliendió, lo puso preso y lo remitió en seguida á Es- 
paña, donde el año de 1540 murió envuelto en una completa 
miseria y abandonado de sus paisanos y amigos. 

Asi acabó sus dias el que poco tiempo ántes habia he- 
cho estremecer cón el estrépito de: sus corceles y sus caño- 
nes, los montes y los valles de la-Nueva Galicia, el que man- 
daba pasar á cuchillo millares de indefensas víctimas; + el que 
fletaba buques con esclavos para ser vendidos en tierras le- 
Janas y desconocidas; * el que ponia á fuego numerosas po- 
blaciones; el que marcaba con candente hierro multitud de 
indígenas, sin hacer diferencias de sexos ni de edades; e) que 
repartía, tierras y dominios 4 voluntad; en una palabra, el 
César cuya voz robustecida por el estrépito de las armas y 
por la predicación de los sacerdotes, resonaba con incontras- 
table imperio desde los límites de Nueva Galicia hasta So- 
nora, Chihuahua y Nueyo México, 
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CAPITULO XI. 


[L5e7 1539.] 


Instrucciones que recibió Diego Perez de la Torre para gobernar á los indios. 
Sale de México y se dirige hácia Guadalajara.—Le entrega el mando de la 
Nueva Galicia el Gobernador Oñate. —Las autoridades de Guadalajara juran 
vbedecer.los mandatos reales de que, venía provisto Pérez de: la Torre. Al- 
gunos religiosos franciscanos que venían con él comenzaron sus trabajos mi- 

meros en Tonalán, Juchipila y otros puntos. —Elije Pérez de la Torre como 
residencia á Compostela.—- Después de algún tiempo vuelvo á Guadalajara y 
hace que el Cabildo nombre nuevos regidores. —El cacique Guaxícar subleva 
á los indios de varios pueblos. —Sale el Gobernador Pérez de la Torre á ba- 
tinlos y en an encuentro con ellos recibe una caída, á consecuencia de la cual 
muere en Tonolán.—Le sustituye interinamente.en el gobierno Cristóbal de 
Onate. —El virey de México nombra gobernador á Francisco Vázquez. Coro- 
nado. —Llega éste á Guadalajara y hace que los regidores: y alcaldes le pres- 
ten juramento y obediencia.- Nombramiento de nuevas autoridades en Gua- 
dalajara.—Vázquez Coronado se vuelve á Compostela. 


Las instrucciones que recibió del Rey el Lic. Pérez de 
la Torre, se reducian á procurar que los indios fueran obli- 
gados á la observancia de ciertos deberes religiosos y: mo- 
rales, más bien que 4 proporcionarles los excelentes y 
necesarios beneficios de la civilización y la libertad. Sin 
embargo, si las recomendaciones ó los mandatos de los 
reyes de España y de algunos pontífices de Roma se hu- 
bieran acatado fielmente y observado con los infelices indios, 
habrian disminuido en gran parte las vejaciones que con 
ellos sé cometían, y el pesado yugo de la conquista no les 
hubiera orillado á extremos de insoportable y positiva de- 
sesperación. 

Provisto, pues, el Lic. de la Torre de los recados nece- 
sarios para el mejor cumplimiento de su encargo, salió de 
México el mismo año de 1536; pero habiendo ido primero 
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á la provincia de Pánuco, llegó á Guadalajara hasta el si- 
guiente año de 1537, y antes de que esto sucediese; Oristó- 
bal de Oñate, Gobernador interino de Nueva Galicia, vien- 
do que su hermano Juan de Oñate estaba comprometido en 
los excesos de que se acusó 4 Guzmán, y temiendo que el 
Lic. de la Torre pudiera envolverlo en alguna responsabili- 
dad, le aconsejó que se fuera luego al Perú. 

Juan de Oñate aceptó este consejo y fingiendo que iba 
rumbo á México á encontrar 4 Don Diego Pérez de la To- 
rre, se marchó con algunos españoles á la América del Sur. 

Oristóbal de Oñate, acompañado del Ayuntamiento y 
Cabildo. de la villa, salió 4 recibir-al Lic. de la Torre fuera 
dela población y tan luego comoéste se instaló en ella hizo 
presentes sus despachos: é instrucciones, los cunles fueron 
obedecidos por Oñate, entregando éste luego el mando al 
mismo Pérez de la Torre. 

El primer paso del nuevo Gobernador fué vcuparse de 
averiguar lo. relativo á las responsabilidades en que habia 
incurrido Guzmán en Guadalajara, Compostela, Culiacán y 
villa de la Purificación, de lo que:se siguió el secuestro de 
cuantos bienes pudo descubrir como pertenecientes á aquel. 
Hecho, esto, prosiguió en la tarea de arreglar los asuntos re- 
ferentes 4 la estabilidad y buen gobierno del reino. 

A este propósito dictó las medidas necesarias. en Gua: 
dalajara, haciendo:que con la debida solemnidad juraran los 
alcaldes y regidores y demás funcionarios civiles, obedecer 
los mandatos reales de que venía provisto y las. determina- 
ciones que debía tomar para la reconstitución: y buen órden 
de las provicias puestas bajo su cuidado y autoridad. 

Vinieron entónees con el Lic. Pérez de la Torre algu- 
nos religiosos dé la órden de San Francisco, los cuales fue- 
ron distribuidos en Tonalán, Tlacotlan, Juchipila, Ahuaca- 
tlán y Xalisco, en cuyos puntos lograron introducir las pri- 
meras nociones de la fé católica. 

Eligió de la Torre como punto de residencia el pueblo 
de Tonalán y alli proseguia con empeño y acierto sus tra: 
bajos administrativos, hasta que consiguió, tranquilizar los 
ánimos, tanto de los españoles descontentos, como, de losin- 
dios, y deseando reconocer por su propia vista el estado, que 
guardaban las demás poblaciones del reino, se: dirigió pri- 
mero 4 Compostela, ocupándose siempre de atraer por.me- 
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dios pacíficos á los indígenas, de hacer quese les doctrinara, 
que se les distribuyeran tierras y que se, les minoraran los 
tributos. i 

A fines del:año de 1537 yolvió.á Guadalajara Diego 
Pérez de la Torre y el 1° de Enero del siguiente año reunió 
al Cabildo con el fin de que nombrara nuevos regidores, 
cuya elección recayó en: Alonzo Alvarez, Diego Sigler y 
Oristóbal Romero. 

Ningún acontecimiento notable:-turbó en, aquel tiempo 
á los vecinos de Guadalajara! y la tranquilidad parecía ofre- 
cerles oportunidades y. garantías de bienestar; pero un hecho 
inesperado ¡vino;á arrebatarles esa tranquilidad y á:ponerlos 
nuevamente en guardia contra el común enemigo. 

Un cacique de grande influencia y popularidad llama- 
do Guaxícar sublevó á los indios de Guaxacatlán, Xocotlán 
y Ostotipaquillo al, Noroeste de la actual ciudad de Guada- 
lajara; y habiendo llegado la, noticia de esa rebelión á oídos 
del Gobernador Perez dela; Torre, que se encontraba. en 
Tonalán, reunió algunos; de sus capitanes y decidió salir con 
ellos y una sección de soldados españoles é indiosí¡amigos á 
combatir al cacique Guaxícar. 

Encontró, á éste con su ejército posesionado de unos 
cerros ásperos y, muy altos, y habiéndose trabado una. reñi- 
da y sangrienta refriega en que sucumbieron muchos indios, 
fueron éstos completamente derrotados; pero, como durante 
el combate el Gobernador Pérez de la Torre. andaba ani- 
mando personalmente 4: sus soldados, cayó del caballo y 
recibió un fuerte golpe que le hizo volverse 4'Tonalán, don- 
de á consecuencia de dicha caída falleció á los 56 años de 
edad en medio de duros sufrimientos, á principios del año 
de;1538. 

Antes de morir y previendo que se le acercaba la últi- 
ma hora, -procuró reunir.en su misma casa á los, alcaldes y 
regidores, con el fin de nombrar una persona que le susti- 
tuyera en las funciones de Gobernador y de hacerles espe- 
ciales recomendaciones referentes 4 su familia y al buen 
gobierno de la Nueva Galicia. El nombramiento referido 
recayó en Cristóbal de Oñate, quien había desempeñado ya 
el mismo cargo dos veces antes. 


1 Bancroft Hist. of Méx., ch. XXVI, p. 490. 
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Mucho se hizo estimar el Lic! Pérez de la Torre: tanto 
de los indígenas como de lós españoles, y puede decirse que 
de los conquistadores de aquella época, él fué uno de Tos 
más Justicióros, humanitarios, íntegros y desinteresados si 
es qué pudo haber algunos dignos de estos 'honrosos valia. 
cativos- 

_ Comenzaba 4 gobernar Öfistóbal dé Oñate él reino de 
Nueva Galicia, cuando el virey de México Don’ Antonio de 
Mendoza nombró Justicia “Mayor dé dicho reing 4 Luis 
Galindo, 4 quien dió instrúccionés pará que lós españoles 
que estaban en Tonalán, fueran á poblar con lós vecinos de 
Guadalajara, cuya villa estaba todavía en Tonala ; 

En esá vez se distribuyeron allí ción solares para,casas 
á los večinos presentes, reservándose otros para los que más 
údelarité-ocurriéran á avecindarse: 

Al misto tiempo nombró el virrey Mendoza 4 Francis: 
co Vázquez Coronado, Gobernador de la Nueva Galicia en 
sustitución del Lic. Pérez de la Torre. Llegó Ooróñado 4 
Guadalajara on los" prinietos días del mes de Noviembre de 
1538 y el 19 def mismo reunió 4. lòs residores y “alcaldes 
que funcionaban ese año, con el in de qué prestaran el de 
famento de estilo e de que' se nombraran nuevos PBa ses 
y alcaldes para €l siguiente año de 1539, lo“cual fúvo lugar 
el 19'de Noviembre del referido ano- de 1538 resultando 
electos para regidores: Diego de Proaño, Santiago de Agui- 
iré; Juan de Saldívar y Toribio de Bolaños: para alcaldes: 
Miguel de Tbaría, Francisco, de Barrón, Diego Vazques 
Maximiliano de Angulo, Hernan Florés y Ferhan Ruiz 1 
Ovalle, y para Escribano público Juan de Salas: 

Hecho lo anterior y habiendo dejado sus instrucciones 
en Guadalajara, creyó conveniente Vázquez Coronado me 
cer un viaje 4 Compostela con el fia de Teconocér aquellas 
encomiendas, por lo cual dejó 4 Cristóbal de Onate como 
su teniente gobernador, 

Ese mismo año recibió el Cabildo dé Guadalajara una 
cédula del!rey do España en que se confirmaba 4 Váz uez 
Rad el nombramiento de Gobernador de Nida Cae 
icia. i 
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CAPITULO XIL 


&sz4o. $ 


Se señalan egidos ¡4 la hueya población.—Proyisión. real para quelos:poblado- 
res fabriquen sus habitaciones con piedra y ladrillo.-.-Cédula real concediendo” 
á Guadalajara eseudo-de armas.—El: vitrey Don Antonio de Mendoza enco- 
mienda á: Vázquez Coronado una expedición: conquistadora á.las provincias de 
Cíbola y Nueyo.México.+—Vuelve después de algún tiempo Vázquez Corona- 
do sin haber obtenido buen éxito en su empresa.— Reside pocos días .en Gua- 
dalajara y 'desanimado sé vuelve'4. México: í 


Muy poco tiempo permaneció en ¿Compostela Vázquez 
Coronado, pues,en Jos, primeros. días, de Enero de, 1540 se 
encontraba ya, de regreso, en, Guadalajara. 

Los vecinos solicitaron. luego, del ¡Gobernador :que:se- 
ñalase egidos 4 la, población, lo. cual: les concedió, prévios 
los reconocimientos y. formalidades debidas. i 

El día 8.del mismo mes hizo, presente, el:referido.Coro- 
nado 4.los,vecinos/una provisión, del rey..en que ordenaba 
que los pobladores, de,Indias fabricaran sus habitaciones con 
piedra,.ladrillo; ú otros. materiales sólidos,» pnes como, hasta 
entónces habían acostumbrado hacerlas de madera y paja, 
estaban, expuestas ¡4/gontínuos incendios, y;:averías. ; 

Pasaron alguros. meses;ocupándose los referidos veci- 
nos en, dar cumplimiento 4,la, provisión anterior,, y entónees 
se recibió cédula real concediendo 4 Guadalajara escudo, de 
armas. $ 
ES aquí; el tenor, de. dicha cédula; 

“Don;Cárlos, por la divina clemencia, emperador de 
los romanos, augusto.xey. de Alemania, Doña Juana, su ma- 
dre, y.el mismo Don; Cárlos por la gracia,deDios, reyes. de 
Castilla, de, Leon, de Aragon, de las dos Sicilias, de Jeru- 
salem, de, Navarra, de Granada, de Toledo, de. Valencia, de 
Galicia, de-Sevilla, ¿de Cerdeña, - de. Córdova; de, Córcega, 
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de Murcia, de Jaen, de los Algarves, de Algecira, de Gi- 
braltar, de las islas de Canarias, de las Indias, islas y tierra 
firme del mar Oceano, cendes de Barcelona, señores de Viz 
caya y de Molina, duques de Atenas y de Neopatria, con- 
des de Rosellón y de Zardania, marqueses de Oristán y de 
Gorciano, Archiduques de Austria, duques de Borgoña y 
de Bravante, condes de Flandes, de Tirol, ete.” 

> “Por cuento Santiago de Aguirre, en nombre del con- 
sejo, justicia y regidores, caballeros, escuderos, oficiales y 
hombres buenos de la ciudad de Guadalajara, que es en la 
provincia de Galicia de la Nueva España, nos hizo relación 
que los vecinos de la dicha ciudad de Guadalajara pasaron 
muchos peligros y trabajos asícen'la pacificación y conquis 
ta de ella, como de los otros pueblos da la dicha provincia, 
y nos suplicó mandásemos señalar armas:á la.dicha ciudad, 
segun y como las tenian las mas ciudades y villas. de In 
dias, ó como la nuestra merced fuese: y nos; acatando:los 
trabajos y peligros que los dichos vecinos y conquistadores 
y pobladores de la dicha ciudad han pasado en la conquista 
y población de ella, tuvímoslo por bien, y por la” presente 
hacemos merced y queremos y mandamos que agora y de 
aquí'adelante la dicha ciudad de Guadalajara" haya y tenga 
por sus armas conocidas un escudo; dentró dos leonés de su 
color puestos en alto y arrimadas “las” manos 4 ún' pino de 
oro realzado de- verde en campo azul/'y por orla 'siete'arpas 
coloradas y el campo de oro, y por timbre yelmo: cerrado, 
por divisa'una bandera verde con una*eraz de Jerusalem de 
Oro, puesta en una vara de lanza con'sus Bras, soles; de- 
pendencias y follajes: de azul y oro, según “que aquí van 
bien pintadas y figuradas, las “cuáles dichas armas damos 4 
la ciudad por sus armas y divisas “señaladas: para que las 
pueda traer ó poner y traiga y ponga "en sus pendones, se 
llos, escudos y banderas, en “las otras partes y lagarés que 
quisiere y por bien tuviere, segun y como, en la forma y 
manera que las ponen y las traen'las'otras ciudades de nues- 
tros reiños'4 quienes tenemos dadas armas y divisa, y por 
esta nuestra carta encargamos al ilustrísimo principe D. Fe- 
lipe; nuestro muy caro y muy amado hijo, nuestro muy 
amado nieto, infantes nuestros muy caros hijos y hermanos, 
y mandamos á los prelados, duques, marqueses, condes, ri- 
cos komes, maestros de las órdenes, priores, eomendadores, 
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casas fuertes y llanas, y 4 los castillos y. alcaldes y “algua- 
ciles del nuestro consejo y-chancillerías y 4 todos los homes 
buenos y á todas las ciudades y villas, y lugares de todos 
reinos de la Nueva España, Indias, Islas y tierra firme del 
mar océano, así á los que agora son como los: que de aquí 
adelante serán, cada imo y cualquiera de ellos en sus luga- 
res y jurisdicciones, que vos guarden! y cumplan y hagan 
guardar y cumplir la dicha merced, que así vos hacemos de 
las dichas armas, que las haya y tenga por sus armas cono- 
cidas, y las pueda como tales: poner y traer, y que ven ello 
ni en parteide ello embargo y contrario de ello vós'no pon- 
gan ni consientan'en poner en 'tiempo' alguno ni por alguna 
manera, so pena de la nuestra merced y de diez mil mara- 
vedís á nuestra cámara á cada uno que lo contrario hiciere. 
Dada en la villa de Madrid, á los ocho días del mes de No- 
viembre, año del nacimiento do Nuestro Señor Jesucristo 
de mil y quinientos y treinta y nueve.—Yo, el Rey.—Yo, 
Juan de Sámano, secretario de. sus cesáreas y católicas ma- 
jestades, la fice escribir por sus mandados.—El Dr. Beltran 
Joannes, episcopus lucentibus.—El Dr. Bernal.—El Lic. 
Gutierrez Velasquez.—La cual mandamos sacar por dupli- 
cado en los nuestros libros de las Indias, en Valladolid, á 
veintidos dias del mes de Abril, en el año del nacimiento 
del Señor, de mil quinientos y treinta y nueve años, y man- 
damos que sea cumplida y guardada en todo, como en ella 
se contiene,” 

Entre tanto que pasaban los sucesos antes referidos, pro- 
yectaba el virrey D. Antonio de Mendoza dirigir personal- 
imente una expedición á las provincias de Oíbola y Nuevo Mé- 
xico, impulsado por los informes que acerca de aquollas tie- 
rras había recibido; pero las indicaciones de algunas personas 
le hicieron variar de parecer y resolvió no capitanear él mis- 
mo la expedición, sino más bien encomendarla á Vázquez Co- 
ornado, quien con este motivo abandonó nuevamente á Gua- 
dalajara para dirigirse á Compostela, en cuyo lugar organi- 
zó sin pérdida de tiempo una división de más de mil hom- 
bres entre castellanos é indios, con las necesarias provisio- 
nes y bagages para una campaña dilatada. 

Probablemente no se verá figurar más á Vázquez Co- 
ronado en los acontecimientos que después tuvieron lugar 
en Zacatecas, porque habiendo partido para la expedición 


del-Norte, volvió algún tiempo más tarde 4 Compostela; pe- 
ro desanimado. con el mal' éxito de su conquista, abandona 
do de muchos. de.sus compañeros y, viendo; que la.Nueya 
Galicia no. le ofrecía 11. porvenir seguro. y. provechoso, re- 
nunció la. gobernación de dicho: reino y se marchó á, Méxi- 
co, donde lo recibió friamente. el virrey. 

Vázquez: Coronado; que solo gobernó. algunos días la 
Nueya Galicia, fué uno de aquellos. donquistadores que:más 
iniquidades, cometieron con. los ,desventurados indios, pues 
durante la ¡expedición que hizo: 4. Sinaloa, Cíbola, Quivira:y 
otras tierras, la. mátanza y.el exterminio ¡ban marcando. las 
huellas de su feroz y sangrienta conquista. ? 


1 Frejes, Historia Breve, eté., p- 192 y 19%: 
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Sublevación delos teróquiines de Oztotipac.—Vuelve Oñate: á Guadalajara. — 
Se.insurreccionan también los-indios: del Ghaynamota. y: Guazamotáa:—Muere 
Juan de Arce asesinado por dichos indios. —El baile Hamado tlamicoringa.— 

te ocurrido con motivo de ese baile. —Conjuración dé los'catcanes de 

ila; Tlaltenango; Nochistlán y Teocaltiche. Sale de Guuadalejara Mi- 
guel de Ibarra cou nna pequeña sección de españoles é indios taxomultecos á 
someter á los caxcanes-—Estos los reciben en son de guerra y los derrótan, po- 
niéndolos en precipitada fuga y tnaténdoles más de 200 hombrés.—Alárma en 
Guádalajara á,causa-de esta derrota.—Oñate -se prepara! á resistir, allí 4 los 
sublevados. 


El día 19 de Febrero de:1540 habia quedado Oristóbal 
de Oñate en Guadalajara desempeñando el cargo de Gober- 
nador mterino pot la ausencia de Vázquez Coronado; ocu- 
pábase del fomentó de la ciudad y de formar el” padron de 
los vecinos; cuando recibió: aviso de que los indios’ denomi- 
nados tedoquines de Oztoticpac daban síntomas de desconten- 
to ó de rebelión, por lo que marchó luego á Compostela, 
cuya ciudad consideró ñecesario trasladar á otro punto más 
4 cubiertó'ó más retirado de los referidos texoquines, '4 cuyo 
propósito eligió un valle llamado Cactlán. 

Así que hubo conseguido establerer. y'ordenar de algu- 
na manera la nueva ciudad y dejado en ella 4 Juan de Vi- 
Halba, como Justicia Mayor, determinó volverse á Guada- 
lajara; pero apénas había llegado 4 esta ciudad cuando reci- 
bió cartas del mismo Villalba, noticiándole que losindios de 
Guazamota y Guaynamota, inmediatos 4 la sierra del Na- 
yait se'habían'insurreccionado y dado muerte á su enco- 
mendero Juan de Arce. El historiador Tello refiere que 
después de haberle quitado la vida, se lo comieron asado, y 
que el motivo de esta rebelión,que después se hizo general 


del-Norte, volvió algún tiempo más tarde 4 Compostela; pe- 
ro desanimado. con el mal' éxito de su conquista, abandona 
do de muchos. de.sus compañeros y, viendo; que la.Nueya 
Galicia no. le ofrecía 11. porvenir seguro. y. provechoso, re- 
nunció la. gobernación de dicho: reino y se marchó á, Méxi- 
co, donde lo recibió friamente. el virrey. 

Vázquez: Coronado; que solo gobernó. algunos días la 
Nueya Galicia, fué uno de aquellos. donquistadores que:más 
iniquidades, cometieron con. los ,desventurados indios, pues 
durante la ¡expedición que hizo: 4. Sinaloa, Cíbola, Quivira:y 
otras tierras, la. mátanza y.el exterminio ¡ban marcando. las 
huellas de su feroz y sangrienta conquista. ? 


1 Frejes, Historia Breve, eté., p- 192 y 19%: 
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Sublevación delos teróquiines de Oztotipac.—Vuelve Oñate: á Guadalajara. — 
Se.insurreccionan también los-indios: del Ghaynamota. y: Guazamotáa:—Muere 
Juan de Arce asesinado por dichos indios. —El baile Hamado tlamicoringa.— 

te ocurrido con motivo de ese baile. —Conjuración dé los'catcanes de 

ila; Tlaltenango; Nochistlán y Teocaltiche. Sale de Guuadalejara Mi- 
guel de Ibarra cou nna pequeña sección de españoles é indios taxomultecos á 
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niéndolos en precipitada fuga y tnaténdoles más de 200 hombrés.—Alárma en 
Guádalajara á,causa-de esta derrota.—Oñate -se prepara! á resistir, allí 4 los 
sublevados. 


El día 19 de Febrero de:1540 habia quedado Oristóbal 
de Oñate en Guadalajara desempeñando el cargo de Gober- 
nador mterino pot la ausencia de Vázquez Coronado; ocu- 
pábase del fomentó de la ciudad y de formar el” padron de 
los vecinos; cuando recibió: aviso de que los indios’ denomi- 
nados tedoquines de Oztoticpac daban síntomas de desconten- 
to ó de rebelión, por lo que marchó luego á Compostela, 
cuya ciudad consideró ñecesario trasladar á otro punto más 
4 cubiertó'ó más retirado de los referidos texoquines, '4 cuyo 
propósito eligió un valle llamado Cactlán. 

Así que hubo conseguido establerer. y'ordenar de algu- 
na manera la nueva ciudad y dejado en ella 4 Juan de Vi- 
Halba, como Justicia Mayor, determinó volverse á Guada- 
lajara; pero apénas había llegado 4 esta ciudad cuando reci- 
bió cartas del mismo Villalba, noticiándole que losindios de 
Guazamota y Guaynamota, inmediatos 4 la sierra del Na- 
yait se'habían'insurreccionado y dado muerte á su enco- 
mendero Juan de Arce. El historiador Tello refiere que 
después de haberle quitado la vida, se lo comieron asado, y 
que el motivo de esta rebelión,que después se hizo general 
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en estas tierras y tomó alarmantes proporciones, fué un baile 
que acostumbraban los indios, lamado tlaxicoringa. Verifi- 
cábase este baile tomando una calabaza hueca que hacían 
girar con los piés ó pasaban de mano en mano, ejecutando 
al mismo tiempo ciertos movimientos y sones acompasados. 

Ocupados, pues, algunos indios del pueblo de 'Plaxico- 
ringa en divertirse con el referido baile, llegó un fuerte vien- 
to y les arrebató la calabaza, ocasionando este incidente una 
pasmosa é inesperada sorpresa entre los eircunstantes, quie- 
nes no pudiendo darse cuenta de tan extraño fenómeno, ape- 
laron á la ciencia de algunas indias ancianas á quienes tenían 
como adivinas ó agoreras: Estas interpretaron el suceso en 
el sentido de que los indios debían ponerse en armas y echar 
del país á los españoles, pues con la facilidad que el. viento 
les habla arrebatado la calabaza, así ellos: arrojarían lejos á 
aus OpresOres, 

Esta profesía produjo entre:aquellas gentes supersticio- 
sas, como era natural, tan simultáneo y ardiente entusiasmo 
por la independencia, que los hizo consentir en la idea ó la 
esperanza de ahuyentar á los españoles, no solo de la Nue- 
va Galicia, sino también de la Nueva España. 

Como la rebelión de:los indios. de Guaynamota y ¡Gua- 
zamota se habia extendido entre varias í tribus) vecinas, ; los 
caxcanés de Jucbipila, Tlaltenango, Nochistlán, y. Teocaltiz 
che, aprovechándose de estas cireunstancias, se conjuraron 
también contra los españoles, negándose á pagar, los. tribu- 
tos y abandonando los pueblos y rancherías cuyas iglesias 
ó capillas quemaron.” i 

En:vista:de esta nueya rebelión de los. caxeanes y de la 
inseguridad en-que,se encontraba Guadalajara, por la. falta 
de gente y elementos suficientes para resistir un sitio ó una 
invasion como. Ja que amenazaba 4. dicha ciudad y, otros 
puntos de. la. Nueva Galicia, creyó conveniente enviar al 
capitán Miguel de Ibarra á explorar los pueblos situados á 
la orilla del vio de-Juchipila. 

Salió, pues. Ibarra el mes de Abril de 1541. con una 
sección de 25 españoles y. un trozo de indios de Tlaxomul- 
coy- Tonalán Entre los españoles iban Juan Michel, Eran- 


1 Suplemento á la Historia de las conquistas de Cortés, por C. M. de Bus- 
tamante. —Baneroft, Hist: of Méx. XVIT-493: 
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cisco dela:Mota, Pedro Placencia, Juan: de Salinas, Diego 
Hernández; Diana; 6 Viana, Cristóbal Romero y Diego Váz- 
quez tlaxomulteco, llevando éste último el mando de los de 
Tonalán-y Tlaxomulco. 

Los caxcanes, que como se'ha dicho antes, habian aban- 
donado sus-pueblos y rancherías, se fueron á reunir al Mix- 
tón; cerca de Juchipila, por ser dicho «cerro inaccesible: y 
muy elevado y: capáz: de contener en su cima un crecido 
número de combatientes; de manera que habiendo encontra- 
do. Ibarra-los referidos pueblos enteramente solos, sé dirigió 
al Mixtón, en donde una respetable multitud de guerreros 
cazcanes le:esperaban resueltos: á defenderse 

Ibarra, creyendo aquietarlos y volverlos á larobedien- 
cia por medio de exhortaciones, de halagos y amenazas, 
apeló. 4 este recurso, pero sin resultados favorables, porque 
los indios habían sufrido tanto de parte de los españoles, 
que ya no creían eu ninguna de sus promesas; por lo que 
habiendo rechazado con dignidad y energía las intimacio- 
nes de Ibarra, echaron mano á las armas é hicieron huir á 
los españoles. 

Viendo Ibarra la actitud tan resuelta de los caxcanes y 
el grande número de combatientes con quienes tenía que 
luchar, se retiró ese día á corta distancia del cerro, enviando 
nuevos requerimientos á los sublevados para que bajasen y 
se rindiesen. A esta segunda intimación respondieron los 
del Mixtón con un ardid ó engaño, haciendo consentir á 
Ibarra que al día siguiente bajarían á darle la obediencia y 
á pedirle perdón por el brusco ataque con que lo acababan 
de recibir. 

Con esta promesa esperó Ibarra hasta el día siguiente, 
que era domingó de Ramos, y como no recelaba ya nada de 
los indios, procuró dar algún descanso á la tropa, pero á las 
ocho de la mañana, hora en que los soldados estaban des- 
cuidados y almorzando, y en los momentos en que ocurría 
un eclipse de sol, los indios cazcanes sorprendieron el cam- 
pamento de Ibarra, arrojándose con ímpetu y bravura so- 
bre los españoles y auxiliares, sin darles tiempo para huir 
ó para montar á caballo, pues los estrecharon por todos la- 
dos con un círculo compacto de enfurecidos combatientes. 


1 Dela palabra mexicana mixtle, que quiere decir gato- 
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Enmedio de tan:inesperado. conflicto, solo'tres- delos 
oficiales españoles-lograron romper.el'cerco: y fueron Fran: 
cisco de'la Mota, Pedro. Placencia. y Diego Vázquez de 
Buendía. En vano se esforzaban éstos en: dar socorro: á sus 
compañeros, pues:la multitud de cazcanes era tanta- y tal el 
ardor:que mostraban; enel combate, que casi les fuéimpo- 
sible llegar al punto en que:sucumbían á manos del:enemi- 
go varios españoles y muchos indios auxiliares: 

Cerca de dos horas.duraba ya-la luchaj.cuando:enme: 
dio de horrible confusión: y matanza lograron estapar:álgu- 
nos-españoles y:el resto del ejército:tlaxomulteco en un cóm- 
pleto desórden y. por:diferentes rumbos; sin-siquiéra poder 
unirse para hacer más fácil y. ménos peligrosa la retirada. 
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CAPITULO XIV. 


(1541.) 


Dirije: cartas Oñate á varios lugaros de la Nueva Galicia en demanda de socorro. 
—Se nombra en comisión á Diego Vázquez de Buendía para ir:á México con 
igual objeto.—Desaliento y quejas de los habitantes de Guadalajara. Acti- 
tud enérgica de Onate-—Recíbense noticias alarmántes de Compostela, Puri- 
ficación y Culiacán. —El conquistador D- Pedro de; Alvarado lega al puerto 
de Navidad.—Sn entrevista con el Virey Mendoza. —Recibe en-Zapollán car- 
tas de Guadalajara: pidiéndole socorro.— Contesta en sentido favorable. 


Muy consternado y «confuso se encontraba (Oñate con 
lo sucedido en el Mixtón; sin embargo, la.necesidad le obli- 
gó á no perder un instante en-lo: relativo á la defensa de la 
ciudad. Astes que al mismo tiempo que se ocupaba de pro- 
porcionar auxilios y consuelo 4:los heridos yá las familias 
que lloraba la múerte de alguno de sus deudos sacrificados 
en la: derrota del Mixtón, atendía con suma actividad al arre- 
glo de la poca gente que le quedaba y de los insignificantes 
elementos de que podía disponer' en tan aflictivas circuns- 
tancias. 

Al efecto envió luego cartas:4 varios puntos de la Nue- 
va Galicia en demanda de ¡pronto socorro y reunió al mis- 
mo tiempo en su propia casa á:los soldados españoles, auto- 
ridades y principales vecinos de Guadalajara; con el fin de 
deliberar acerca del mejor modo de ponerse 4 cubierto de 
nuevos ataques del enemigo. En'esa reunión se acordó, á 
solicitud del mismo Oñate, enviar un comisionado violenta- 
mente á México á implorar socorro del Virey D. Antonia 
de: Mendoza. El nombramiento para tal encargo recayó ea 
Diego Vázquez de Buendía, hermano de Fr. Dionisio Vá2- 
quez, predicador del rey Cárlos V y del Papa Clemente 
VII, por cuya-razón se creyó que el emisario referido sería 
bien:despachado por el Virey. 
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Entre tanto Oñate no solo luchaba con las fatigas con 
siguientes á la contínua vigilancia de la ciudad y á los tra- 
bajos de la defensa, sino también con la alarmante désmo- 
ralización y desaliento que comenzaba á apoderarse de mu- 
chos de sus mismos compañeros, pues unos creían que con 
tan poca gente era difícil y aun temerario resistir al enemi- 
go; otros se quejaban amargamente de Vázquez Coronado, 
á quien culpaban de haberse: llevado, el mayor número de 
soldados, dejando débil y desamparada la Nueva Galicia; 
unos trataban de abandonar la ciudad; estos, alegaban que 
la tierra era tan pobre y tan llena de incomodidades, que 
no valía la pena de vivir en ella; aquellos, en fin, se mani- 
festaban abiertamente descontentos hasta el grado de perder 
el respeto 4 Oñate y sus capitanes. 

En tan críticas y desesperadas cireunstancias el Grober- 
nador no se desalentó, y antes bien, apelando á la pruden- 
cia y sagacidad que le eran geniales, les habló en términos 
enérgicos y persuasivos, demostrándoles la urgente necesi- 
dad de no abandonar lo conquistado y de Jefender el: honor 
yila bandera de España; de manera que algo avergenzados 
los descontentos con las juiciosas observaciones «de Oñate, 
cobraron nuevo ánimo y le ofrecieron que primero morirían 
combatiendo, antes que abandonar la ciudad. 

Recibiéronse cartas de Compostela, Purificación y Ou- 
liacán avisando á Oñate que todas aquellas provincias se en- 
contraban también sublevadas y que cada día tenían los es- 
pañoles que combatir. con los indios rebeldes. Esta noticia 
vino á empeorar y á hacer más alarmante la situación de los 
vecinos de la ciudad, quienes abrigaban la esperanza de ser 
socorridos de parte de los encomenderos y conquistadores 
que por aquellos puntos se encontraban. 

No quedando ya más esperanza á Oñate, que el auxi- 
lio que pudiera enviarle el Virey Mendoza, esperó que los 
inmediatos sucesos vinieran á decidir de la suerte de aquel 
puñado de castellanos resueltos á sucumbir ó á vencer con- 
tra centuplicados y furiosos adversarios. 

La casualidad quiso que enmedio dg la angustia, los te- 
móres y la confusión de que eran presa los vecinos de Gua- 
dalajara, un rayo de risueña y salvadora esperanza viniera 
á rasgar la espesa nube que arrojaba fatídicas sombras de 
desaliento y desesperación sobre aquellos pocos castellanos, 
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más acostumbrados 4 pasar sus: briosos- corceles sobre los 
palpitantes cuerpos de vencidos indios, que á sentir. atrave- 
sados.sus propios corazones por las flechas enemigas. 

Don Pedro de Alvarado, el famoso capitán ques tanto 
ayudó 4 Cortés en la conquista de México, y que á la sazón 
residía en Guatemala, vino 4: levantar” el espíritu' abatido 
de los'habitantes de Guadalajara y 4 suavizar sus amarguras 
con el bálsamo del consuelo. 

El referido capitán acababa de celebrar convenios con el 
voy de España para armar una flota y emprender nuevos 
descubrimientos y conquistas por el rumbo de California, á 
cuyo efecto y después de lista dicha flota, salió ésta del puerto 
de Realejo en Guatemala y se hizo á la vela.con dirección á 
las costas del Mar del Sur (hoy Mar Pacífico) llevando co- 
mo 300 españoles 'escojidos.* 


Al cabo de algunos días de navegación llegó Alvarado 
al puerto de Navidad para hacer agua y surtirse de algunas 
provisiones, y estando allí, supo de su arribo el encomende- 
ro de la villa de Purificación, Juan Fernández de Hijar, 
quien aprovechando esta plausible circunstancia, dió luego 
4 Alvarado noticias de la sublevación de los indígenas de 
Nueva Galicia, del descalabro sufrido por los españoles en 
el Mixtón, del grave conflicto en que se hallaban los veci- 
nos de Guadalajara, del temor que éstos tenían de no obte- 
ner socorro oportuno, así como“de que la sublevación se 
propagara hasta la Nueva España. 

Aunque Alvarado se consternó con tan deplorables nue- 
vas, tuvo, al mismo tiempo, como fortuna inesperada el 
recibirlas, pues esto le proporcionaba la oportunidad, no solo 
de remediar los males de que se veían rodeados sus compa- 
triotas y amigos, sino también de hacerse más notable por 
medio de nuevas luchas y proezas; de manera que resuelto 
á protejer 4 los pueblos amagados y á castigar á los rebel- 
dex, ordenó el desembarque, y habiendo arengado á sus sol- 
dados, convinieron estos en dejar por entónces la expedición 
marítima para seguir á su capitán, pues se trataba de otra 
no ménos interesante empresa aconsejada por el deber y por 
los sentimientos de compasión y humanidad hácia los que 


1 Mota Padilla hace subir ese número á 500 y Frejes á más de 1,000. 
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estaban empeñados en iguales intereses y que militaban á 
la sombra de una misma bandera. 

Alla yez que esto pasaba recibió Alvarado una excita- 
tiva de parte del Virey Mendoza, en quele suplicaba fuera 
á verse con él á fin de arreglar algo. acerca del'socorro que 
dicho Virey. deseaba. le prestara á: Francisco: Vázquez Čo- 
ronado, muy. comprometido entónces en la conquista de Cí- 
bola y otras provincias. i 

Partió con toda brevedad Alvarado á. encontrarse con 
el Virey, y después de haber conferenciado con dl, quedó 
convenido en ir 4 dar auxilio 4 Coronado, volviéndose, lue- 
go á la provincia de Avalos (Colima). donde provisional- 
mente habia acantonado parte de su gente. y establecido isu 
cuartel general; pero al llegar á Zapotlán, pueblo de.la, mis- 
ma provincia, se encontró con Juan de Villareal, comisio- 
nado que le enviaba Oñate á instancias del Cabildo de Gua- 
dalajara, suplicándole viniese á auziliar á la referida ciudad. 
Villareal no solo, se conformó con entregar las cartas de 
Oñate á Alvarado, sino que también agregó de su: parte: la 
siguiente Súpica verbal, “Estas cartas vienen escritas con 
lágrimas de afligidos: son del gobernador interino del reino 
de la Galicia, Cristóbal de Oñate, y del Consejo y regimien- 
to de la ciudad de Guadalajara: por Dios y por el servicio 
que hará V, S. á su Magestad, le requiero socorra aquel 
reino y aquella ciudad, porque de no, se pierde todo; y esto 
con brevedad, Señor. 

Alvarado contestó luego encargando verbalmente á Vi- 


llareal' dijera al Gobernador Oñate y á los regidores de 
Guadalajara, que con mucho gusto iría á ponerse á su ser- 
vicio á la mayor brevedad, asegurándoles que no los desam- 
pararia y que estaba pronto á pelear y á áún sucumbir en 
su ayuda. 

... Ya se deja comprender cuanto consuelo y regocijo re- 
cibieron los vecinos de Guadalajara al saber que el ague- 
rrido y temible capitán estaría muy pronto entre ellos '4 
prestarles socorro y á escarmentar å los sublevados. 


1 Mota Padilla, Hist: de N. Galicia; e. XXIV, p. 12%. 
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CAPITULO XV. 


[1541.) 


Sale Miguel de Ibarra 4 reconocer los pueblos de Teocaltiche, Nochistlán y 
otros, —El cerro de Nochistlán.—Tenamastle y el cacique Don Francisco Agui- 
lay, jefes del ejército caxcán.— Ibarra conferencia con dichos jefes. —Actitud 
digna de Tenamazxtle.—Kompen las hostilidades los indios del Peñol de No- 
chistlán.—Huye Ibarra hasta Guadalajara. Llegada de Don Pedro de Alva- 
rado á dicha ciudad. 


Algo tranquilo. Oñate: con: la. promesa, de «socorro de 
parte de Alvarado, con el auxilio que también esperaba de 
México y.con los aprestos militares que había: conseguido 
hacer, concibió la idea de llamar la atención de los rebeldes 
mientras llegaba Alvaradoó mientras podía poner en pié de 
conveniente defensa la. ciudad. A este «propósito ordenó:4 
Miguel de-Ibarra que con algunos soldados españoles fuese 
á reconocer los pueblos de Teocaltiche, Nochistlán y otros 
circunvecinos, que eran de la.encomienda del mismo Ibarra. 

Salió éste en los primeros días de Junio de 1541 4 cum: 
plir con su comisión, y. habiendo legado 4 Teocaltiche se 
encontró el pueblo solo, pues; sus habitantes lo habían aban- 
donado para ir á replegarse con los del Peñol de Nochistlán, 
razón porque: se dirigió. .4 este punto, que solo dista unas 
cinco leguas de aquel. 

El referido cerro estaba, ya- defendido por más de diez 
mil caxcanes: vistosamente «adornados á la manera con que 
ellos usaban ¡presentarse en la: guerra. Siete. albarradas ó 
trincheras coronaban el. eerro, formando gruesos anillos de 
piedra suelta, repartidos desde.la base hastala cúspide. Con 
tan formidable fortificación y, las 'abruptas ¡peñas y relices 
que ofrecían cortaduras y parapetos naturales, los. caxcanes 
consideraron inexpugnable y segura su fortaleza. 
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estaban empeñados en iguales intereses y que militaban á 
la sombra de una misma bandera. 

Alla yez que esto pasaba recibió Alvarado una excita- 
tiva de parte del Virey Mendoza, en quele suplicaba fuera 
á verse con él á fin de arreglar algo. acerca del'socorro que 
dicho Virey. deseaba. le prestara á: Francisco: Vázquez Čo- 
ronado, muy. comprometido entónces en la conquista de Cí- 
bola y otras provincias. i 

Partió con toda brevedad Alvarado á. encontrarse con 
el Virey, y después de haber conferenciado con dl, quedó 
convenido en ir 4 dar auxilio 4 Coronado, volviéndose, lue- 
go á la provincia de Avalos (Colima). donde provisional- 
mente habia acantonado parte de su gente. y establecido isu 
cuartel general; pero al llegar á Zapotlán, pueblo de.la, mis- 
ma provincia, se encontró con Juan de Villareal, comisio- 
nado que le enviaba Oñate á instancias del Cabildo de Gua- 
dalajara, suplicándole viniese á auziliar á la referida ciudad. 
Villareal no solo, se conformó con entregar las cartas de 
Oñate á Alvarado, sino que también agregó de su: parte: la 
siguiente Súpica verbal, “Estas cartas vienen escritas con 
lágrimas de afligidos: son del gobernador interino del reino 
de la Galicia, Cristóbal de Oñate, y del Consejo y regimien- 
to de la ciudad de Guadalajara: por Dios y por el servicio 
que hará V, S. á su Magestad, le requiero socorra aquel 
reino y aquella ciudad, porque de no, se pierde todo; y esto 
con brevedad, Señor. 

Alvarado contestó luego encargando verbalmente á Vi- 


llareal' dijera al Gobernador Oñate y á los regidores de 
Guadalajara, que con mucho gusto iría á ponerse á su ser- 
vicio á la mayor brevedad, asegurándoles que no los desam- 
pararia y que estaba pronto á pelear y á áún sucumbir en 
su ayuda. 

... Ya se deja comprender cuanto consuelo y regocijo re- 
cibieron los vecinos de Guadalajara al saber que el ague- 
rrido y temible capitán estaría muy pronto entre ellos '4 
prestarles socorro y á escarmentar å los sublevados. 


1 Mota Padilla, Hist: de N. Galicia; e. XXIV, p. 12%. 
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Sale Miguel de Ibarra 4 reconocer los pueblos de Teocaltiche, Nochistlán y 
otros, —El cerro de Nochistlán.—Tenamastle y el cacique Don Francisco Agui- 
lay, jefes del ejército caxcán.— Ibarra conferencia con dichos jefes. —Actitud 
digna de Tenamazxtle.—Kompen las hostilidades los indios del Peñol de No- 
chistlán.—Huye Ibarra hasta Guadalajara. Llegada de Don Pedro de Alva- 
rado á dicha ciudad. 


Algo tranquilo. Oñate: con: la. promesa, de «socorro de 
parte de Alvarado, con el auxilio que también esperaba de 
México y.con los aprestos militares que había: conseguido 
hacer, concibió la idea de llamar la atención de los rebeldes 
mientras llegaba Alvaradoó mientras podía poner en pié de 
conveniente defensa la. ciudad. A este «propósito ordenó:4 
Miguel de-Ibarra que con algunos soldados españoles fuese 
á reconocer los pueblos de Teocaltiche, Nochistlán y otros 
circunvecinos, que eran de la.encomienda del mismo Ibarra. 

Salió éste en los primeros días de Junio de 1541 4 cum: 
plir con su comisión, y. habiendo legado 4 Teocaltiche se 
encontró el pueblo solo, pues; sus habitantes lo habían aban- 
donado para ir á replegarse con los del Peñol de Nochistlán, 
razón porque: se dirigió. .4 este punto, que solo dista unas 
cinco leguas de aquel. 

El referido cerro estaba, ya- defendido por más de diez 
mil caxcanes: vistosamente «adornados á la manera con que 
ellos usaban ¡presentarse en la: guerra. Siete. albarradas ó 
trincheras coronaban el. eerro, formando gruesos anillos de 
piedra suelta, repartidos desde.la base hastala cúspide. Con 
tan formidable fortificación y, las 'abruptas ¡peñas y relices 
que ofrecían cortaduras y parapetos naturales, los. caxcanes 
consideraron inexpugnable y segura su fortaleza. 
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Mandaban aquella respetable y animosa multitud dos 
jefes de grande influencia y prestigio entre los sublevados: 
el uno se llamaba Tenamaxtle y era zacateco de nación; pro- 
bablemente se había bautizado abrazando la fé cristiana, 
cuando entraron á estas tierras los primeros religiosos fran- 
ciscanos, pues ya en el tiempo á que me vengo refiriendo 
era conocido por D. Diego el Zacateco. El otro jefe era D. 
Francisco Aguilar, cacique de Nochistlán, cuyo nombre in- 
dígena no se menciona en ninguna relación histórica. 

Sin duda creyó Ibarra que su sola presencia bastaría 
para infundir temor y aquietar á los insurrectos, pues antes 
de recurrir á las armas envió á llamar á dichos caciques pa- 
ra amonestarlos, logrando que bajase primero D. Francisco 
Aguilar, quien le manifestó, que él era amigo delos españo- 
les y estaba pronto á obedecerlos y á servirlos, y que si se 
encontraba comprendido en aquella sublevación, era porque 
temía lo mataran sus compañeros. Declinó toda la respon- 
sabilidad en Tenamazxtle, diciendo que éste era quien alenta- 
ba y movía la referida sublevación, y concluyó manifestan- 
do á Tbarrw que le parecía muy peligroso é inconveniente 
que'con'tan'pocos soldados y en tales momentos se presen- 
tara en aquel lugar. = 

Ibarra fingió no tener temor alguno, ó mejor dicho, 
confiaba: en que aun podía conservar algo de ascendiente 
entre los caxcanes de su encomienda: Mandó, pues, que ba- 
jase:D. Diego: para conferenciar con él y ver si por medio 
de halagos y promesas lograba poner buen fin á la rebelión. 
El cacique zacateco accedió: al llamamiento del capitan espa- 
ñol, creyendo que éste le haría proposiciones aceptables 6 
ventajosas; pero” cuando vió que Ibarra: solo' se limitaba 4 
interrogarle sobre los motivos que lo habían impulsado 4 
asumir una actitud tan hostil, 4 asegurarle la buena amistad 
y los deseos de los españoles y á ofrecerle que todo se le 
perdonaría si él y los suyos deponían las armas, sujetándo- 
se á vivir en paz, el bravo guerrero, indignado probable: 
mente con tanta promesa falsa, quizá recordando las iniqui- 
dades y las injusticias que con sus compatriotas cometían 
los conquistadores, respondió á Ibarra en términos enér- 
gicos y ofensivos, y dando, voces de “já las armas, 
compañeros!” —'“¡Mueran estos españoles!”=*“¡Defendamos 
nuestras tierras!” provocó tal entusiasmo y ‘griteria en el 
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ejército caxcán, que arrojando éste una nube de flechas so- 
bre los españoles, los obligó á retroceder hasta la llanura 
inmediata. 

Ni Ibarra intentó después de esta demostración volver 
sobre los indios, ni éstos se atrevieron á seguirlo, y libre ya 
del ataque de los enemigos, prefirió volverse á Guadalajara 
para imponer al Gobernador Oñate acerca del mal éxito de 
la expedición que le acababa de confiar y de la actitud abier- 
tamente amenazadora de los cazcanes. Oñate aprobó la reti- 
rada de Ibarra y temiendo que aquella reunión, bastante 
numerosa ya, fuera aumentándose con los insurrectos de 
otras.tribus ó de otros pueblos inmediatos, procuró acelerar 
la fortificación de la ciudad. 

Por su parte D. Diego el Zacateco, alentado por la vic- 
toria que acababa de obtener contra Ibarra, no perdió tiém- 
po eu engrosar el número de sus huéstes, convocando al 
efecto á todos los caciques de los señoríos comarcanos, pues 


_ no solo se trataba de una guerra defensiva, sino de una lu- 


cha cuya bandera llevaba por divisa la libertad de la patria 
y la completa derrota ó la destrucción de los opresores. 

Si los resultados de tan patriótica como justa empresa, 
no eoronaron felizmente los ardientes deseos, los esfuerzos 
y el valor de aquel improvisado ejército, culpa fué de su fal- 
ta de pericia militar ó de un perfecto conocimiento del arte 
de Ja guerra, de la superioridad de las armas españolas, y en 
mucha parte, de las supersticiones que en estos y otros di- 
versos casos influyeron tanto en el ánimo de los indígenas, 
más bien para perjudicarlos que para favorecerlos, como lo 
demuestran muchos ejemplos que sobre esto se registran en 
la historia de nuestro país. 

No es extraño, pues, que el temerario arroju y la he- 
róica abnegación de miles y miles de guerreros indígenas 
armados de hondas, piedras, venablos y flechas, fueran á es- 
terilizarse en presencia de algunos centenares de lanzas y 
arcabuces, porque si en la época actual pudiéramos presen- 
ciar un combate entre millares de españoles armados como ` 
en el tiempo de Cárlos V y de Felipe II, y un corto núme- - 
ro de combatientes con rifles de repetición y cañones de los 
sistemas modernos, el resultado sería indudablemente funes- 
to para aquellos, pues ni las férreas armaduras, ni el rudo 
empuje de tan numeroso ejército serían capaces de contener 
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el estrago destructor delos : innumerables y mortíferos: pro- 
yectiles lanzados cada minuto, cada instante por las bocas de 
fuego de quese hace uso en las guerras de nuestros tiempos: 

Muchas veces. no, es el número ó el arrojo lo. que pue- 
de decidir favorablemente. el éxito en una lucha, sino más 
bien la suerte, la pericia, la astucia, la, ventaja de las armas 
y otras circunstancias que suelen; favorecer á los vence- 
dores. 

A Hidalgo, el Padre de nuestra independencia le so- 
braban compañeros en.el combate, pero. no tenía soldados; 
le sobraba patriotismo y denuedo, pero no conocía ni laes- 
trategia ni la disciplina militar; el valor,- la constancia y el 
heroísmo de los insurgentes fueron dignos de. admiración, 
pero todas estas circunstancias no bastaron á librar á aque 
las intrépidas legiones, de frecuentes y funestas derrotas. 

Pero volvamos al teatro de los sucesos. 

Impaciente esperaba Oñate la. llegada de D. Pedro, de 
Alvarado, quien como hemos visto antes, había ofrecido acu- 
dir 4 la mayor brevedad en socorro de la ciudad de Guada- 
ajara. 

Habiendo recibido Oñate aviso de que Alvarado se en- 
contraba muy cerca, envió á Juan del Camino con alguna 
gente á recibirle 4 Tonalán, pero lo encontró ya pasando el 
Rio Grande, porque habiendo. forzado las marchas, en un 
día y una noche logró salvar una distancia que en Jornadas 
ordinarias solo hubiera podido recorrer en tres días. * 
Verdadero gusto recibió Alvarado al saber por boca de 
Juan del Camino que aun quedaban vivos muchos españo- 
es en Guadalajara, pues iba en la inteligencia de que casi 
todos habían perecido. 

Aceleró, pues, la marcha y llegó á la referida ciudad 
el 12 de Junio de 1541, * El Gobernador Oñate salió con 
algunos españoles 4 recibirle 4 media legua de distancia; 
abrazáronse ambos capitanes con la efusión de manifiesto 
gozo, lo mismo que los antiguos- camaradas que recíproca- 
mente se recunocieron entre los subalternos de Oñate y los 
de Alvarado, dirigiéndose éste y los 100 soldados que le 
acompañaban, á los alojamientos que ya se les tenían pre- 
venidos. 


1 Bustamante. Suplemento á la Hist. de las Conquistas de Cortés. 
2 Tello, Cap. CXHI, pág. 365- 
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CAPITULO XVI. 


(1541) 


Conferencias de Don Pedro de Alvarado con Oñate acerca de la pacificación de 
los. rebeldes. =J bservaci de Oñate mprende' Alvarado la: cam- 
paña y no admite la ayuda de e.—Sale Alvarado para el Mixtón con:100 
hombres. —Va en su observación el Gobernador. Oñate con una pequeña esc 
colta. 


Tomenso y justo" fué-el júbilo que experimentaron los 
vecinos de Guadalajara con la llegada de Don Pedro de Al- 
varado; 4 quien no solo miraban como áun compatriota y 
amigo, sino también como á un salvador, como á un envia- 
do dela: Providencia para: librarles de peligros en verdad 
inminentes y aún de desgracias ó desastres que se tenían 
como inevitables. 

Alvarado se hospedó en la casa de Juan del Camino, 
cuya esposa Doña Magdalena Alvarado” era pariénte del 
mismo Don Pedro. Sealojó y atendió“á la tropa lo mejor 
que se pudo en las-casas de la ciudad, porque: lasta entón- 
ces nose habían construido más edificios públicos que. una 
pequeña iglesia consagrada á las prácticas religiosas de 10s 
vecinos y delos misioneros franciscanos. 

Miéntras que la gente de Alvarado tomó descanso unos 
cuantos días, éste se ocupó en conferenciar con Oñate acer- 
ca del mejor modo de conducir la expedición que proyectó 
contra: los insurrectos. 

Alvarado, engreído y orgulloso con los triunfos” que 
había adquirido en los'diversos encuentros y batallas que 
tuvo con los mexicanos y los guatemaltecos durante la eon- 
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quista de la Nueva España, confiado en su valentía y en su 
pericia como soldado y como conquistador, y casi seguro 
de que su solo nombre ó su presencia enfrente de hordas 
indisciplinadas de salvajes, bastaría para intimidarlos y para 
proporcionarle nuevas glorias que ardientemente ambicio- 
naba, no quiso dejar que pasase más el tiempo sin que su 
incansable espada, que tantas proezas habia ganado en cam- 
pañas anteriores, dejase de cubrirse con la gloria de escar- 
mentar á los insurrectos de Nochistlan y del Mixtón, lo que 
equivalía á tanto como volver la tranquilidad y la vida 4 los 
consternados y comprometidos vecinos, de Guadalajara y 
otros puntos de la Nueva Galicia, donde residían algunas 
familias castellanas. 

: Oñate, menos presuntuoso, menos confiado y quizá 
ménos aguerrido que Cortés; pero más conocedor del terre- 
no y del enemigo y más previsor y. cauto, que el arrogante 
Don Pedro, se esforzó cuanto pudo em disuadir á éste de 
emprender una campaña inoportuna y poco meditada contra 
los cavcanes, demostrándole con la elocuencia de los hechos 
lo peligroso que sería para las armas españolas ir á desafiar 
á los revoltosos, en. sus propias guaridas y. en una estación 
en que las lluvias hacían impracticables los caminos, y mu- 
cho más, el acceso de las caballerías á los lugares altos.Ó pan- 
tanosos. k 

Lejos de recibir bien, Alvarado: las. prudentes observa- 
ciones de Oñate, y-tal vez deseando que éste:no participara 
de la honra y de la gloria que para sí ambicionaba, en. esta 
expedición, respondió al Gobernador. con. estas palabras, 
que prueban hasta, dónde el sentimiento fatalide la vanidad 
y el roedor gusano de la. envidia. aguijoneaban el corazón 
de aquel guerrero, cuyas miradas tanto.se. habían acostum: 
brado á contemplar con indiferencia, si no, es: quecon gozo, 
horribles. hecatombes, de, víctimas. indígenas, y- cuyo:brazo 
no se sentía satisfecho, sino. derribando numerosos enemigos 
y poniendo, fuego,á los.pueblos: y..4,1os hogares:á donde lo- 
graba llevar las, vencedoras. armas, españolas. He. aquí. la 
respuesta de Alvarado: “Señor, Gobernador. á mí¡me pare- 
ce que no se-dilate el castigo de esos. traidores. enemigos, 
que es vergüenza que cuatro gatillos hayan. dado tanto. tro- 
nido; que,con. menos. gente que la que conmigo traigo, bas: 
taré á sujetarlos, porque, he. arruinado muchas máquinas, de 
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enemigos,! y es mengua yue para Éstos sea menester más 
socorro; no hay que esperar más.” 

En vano insistió el Gobernador Oñate en hacerle com- 
prender la conveniencia de reservar la jomada para. mejor 
tiempo,; 6,4 lo ménos para cuando se recibiera el auxilio, que 
ya se había pedido al Virey, Mendoza por conducto. de Die 
go Vázquez de Buendía. Oñate le aseguró que habían ya 
matado los españoles 15,100 indios desde quese había comen- 
zado la conquista dela Nueva: Galicia, y que sin: embargo, 
no.se les podía sujetar. 

Alvarado persistió en su pensamiento, manifestando á 
Oñate que estaba. resuelto. á salir de- Guadalajara: para el 
próximo día del Apostol Santiago, y quelo haría, con solo 
sus soldados, sin que: lo -acompañara ninguno delos de Oña- 
te, agregando, que la causa de que los indios estuvieran vic- 
toriosos y tan insolentes, era: el poco valor de los. españoles 
que hasta allí. los: habian batido. 

Estas, palabras naturalmente ofendieron y avergonza- 
ron á Oñate, quien comprendiendo la vanidad, y la: injusti- 
cia de Alvarado y no queriendo provocar un funesto. cons 
flicto ó rompimiento: entre-los únicos de:quienes:se esperaba 
la pacificación del reino y- particularmente lai quietud: de la 
ciudad, se vió. obligado: 4: sufrir, tan descortés reproche, con- 
formándose con replicar:al soberbio capitán: en:los: siguien- 
tes comedidos: y. juiciosos: términos: “Señor: Adelantado: 4 
no hay, que tratar de eso; todos hacen el deber: en su causa; 
V. S. no conoce¡la tierraque es/áspera, valė: más: un indio: 
de los de acá; que-mil; dë: los: que: por:allá:se han conquista- 
do, y en lo que toca á los soldados, los, de: acá son bonísi- 
mos [no quiero tratar delos. que V. $- trae], dice que con 
brevedad. quiere, allanar. la, tierra, pero para allanarla: dése 
ordende lo qne se ha dehacér y: vamos, que:yo deseo harto 
la; brevedad, pero repare V. S+ en que sonlas aguas y Ja 
mayorfuerza de.ellas, y hay: pantanos y. no:sé lo;que será; 
espere, V. S; hasta el día, de: San: Miguel; que entónces cesa- 
rán las.aguas.” 

odo fué inútil; ninguna observación bastó:á variar el 
decidido propósito de Alvarado, quien temiéndo: que deun 


1: O sea muchas cantidades de, enemigos, [N. del A] 
2 Tello, e. CXIII, p. 365- 


3 Adelantado: palabra que significa algo como gobernador 6 jefe de provincia- 
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día a otro llegase el auxilio que tenia prometido el Virey y 
lo privara de conquistar los laureles quele ofrecía su soña- 
do triunfo contra los caucanes, violentó cuanto pudo la mar- 
cha hácia el Mixtón, asegurando que solo en cuatro dias 
podría terminar una campaña que le pareció no era más que 
un paseo triunfal que le permitiría volver muy pronto y 
cargado de trofeos, á continuar la conquista de California 
y otros países que intentaba descubrir. 

Cuando Oñate vió que ningún esfuerzo de su parte pu- 
do cambiar el fogoso ánimo del Adelantado y que este esta- 
ba absolutamente resuelto 4 emprender la campaña por su 
propia cuenta y riesgo, no quiso insistir más en disuadirlo, 
y terminó sus gestiones manifestándole cuánto sentía no 
hubiera querido diferir su salida para cuando llegara el sô- 
corro de México; tiempo en que todos podrían jr juntos ála 
pacificación de los pueblos insurrectos y 

Pedro de Alvarado estaba tan violento que nada más 
quiso oir de cuanto se refería á retardar la realización de su 
ambicionada victoria. “La suerte está ya: echada, dijo, “yo 
me encomiendo á Dios.” 

¡A cuántos desastres iba á dar lugar la conducta poco 
reflexiva de Alvarado! ¡Cuántas víctimas quedaban envuel- 
tas: en aquella resolución intempestiva y temeraria! 

¡Ouántas lágrimas iĎan á derramarse á cansa de la cie- 
ga ambición de un hombre que sólo deseaba cubrirse con 
el ropaje de la celebridad; por más que ésta fuera'adquirida 
al precio de multitud de vidas y desgracias! 

Pero “la suerte estaba echada” y no había: más que 
obedecer los designios de la suerte: 

Alvarado se despidió de Oñate y de los demás vecinos 
de Guadalajara; y después de haber estado “allí sólamente 
doce días, partió el 22:de Junio con rumbo á Nochistlán: 

Entre tanto Oñate, que'consideró. casi seguro un” fra- 


caso-ó cuando ménos algún contratiempo peligroso para Ali. 


varado, alistó brevemente 25 hombres de 4 caballo con el 
fin de ir á observar la lucha que se esperaba sangrienta y 
tremenda entre el reducido ejército del Adelantado y los in- 
dios del Peñol de Nochistlán. 

No parece muy cuerda ó acertada esta determinación 
de Oñate, porque si este se proponía'solamente ir por curio- 
sidad á presenciar que se realizaran. los. funestos presagios 
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que habia hecho al capitán Alvarado, sin llevar el propósi- 
to firme de socorrerlo en el caso de un serio conflicto, esa 
curiosidad, ese deseo abría la puerta á otros peligros para 
la ciudad, que bastante escasa de defensores y de elementos 
de guerra, quedaba aún más expuesta y debilitada con la 
«ausencia de Oñate y los 25 españoles que le acompañaron, 
pudiendo fácilmente haber sido sorprendida por algún cuer- 
po de sublevados, si éstos hubieran sabido aprovechar aque- 
lla favorable circunstancia, mientras en Nochistlán y el Mix- 
tón se empeñaba una cruda y formidable lucha. 


A 
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CAPITULO XVIL 


[1S41.] 


Alvarado practica uu reconocimiento de la posición del enemigo.— Ataca á 


y es rechazado con pérdida de veinte españ egundo ataque de Alvar 
do sobre los rebeldes. — Muerte del capitan Fale Derrota y retirada de Al- 
varado .—Incidente que produjo su muerte.—Lo llevan casi moribundo á Gua- 
dalajara.—Sale el Br, Estrada á ministrarle los anxilios de la religión. 


Tenemos ya á D. Pedro de Alvarado frente al Peñol 
de Nochistlan y á Oñate observando desde una altura inme- 
diata, sin ser visto por los combatientes. 

El Peñol, como se ha visto antes al hablar de la de- 
rrota que allí sufrió Miguel de Ibarra, estaba fortificado has- 
ta la cima, circundándolo siete trincheras de piedra, bastante 
gruesas y convenientemente repartidas, de modo que si lle- 
gaba el caso de perder la primera, los defensores podían re- 
plegarse á la segunda y así sucesivamente 4 la última, que 
era la que coronaba la parte más alta del cerro, 

Más de 10,000 indios de combate. sin contar las muje- 
res y los niños defendían el Peñol, armados de flechas, hon- 
das; dardos y macanas. 

Después de hacer Alvarado un breve reconocimiento de 
la posición del enemigo, mandó desmontar su tropa, y pié 4 
tierra y con espada en mano se lanzó personalmente al ata- 
que; los indios resistieron con vigor y pelearon con tanto 


denuedo, que al fin pudieron: rechazar á los de Alvarado, * 


haciéndoles veinte muertos. Fué tal la lluvia de flechas y 
piedras que los de Nochistlán dispararon contra los españo- 
les, que á no haberse retirado éstos, dice el P. Frejes, hu- 
bieran quedado cubiertos con tanto proyectil, pues en este 
encuentro hicieron uso. de casi toda las piedras de la prime- 
ra albarrada, sin que los asaltantes pudieran contener el em- 
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puje de:los indios, ni:con él mortífero faego delos pedreros 
y arcabuces, ni contodo, el arrojo y la constancia de que 
persohalmente daba 'ejemplo:el Adelantado. 

Apesar del mal:éxito del primer asalto, consiguió AT? 
varado volver á organizar su gente y atacar de nuevo-el 
Peñol; pero! en 'esta: vez los indios pelearon con más entu- 
siasmo y-arrojo, logrando, ho'solo: rechazar 4 los españoles, 
sino también envolverlos::en: la! retirada, «poniéndoles: diez 
soldados: más fuera de combate: 

Aunque Alvarado:procuró alejarse del enemigo “antes 
de sufrir una derrota completa, vióse al fin "rodeado põrun 
graninúmero deicambatientes que habían descendido del ce 
rro á cortarle la retirada, aprovechando para ésto: el! reñido 
combate: que lés: demássindios sosteníanal pié del Peñol. 

En medio de aquel! compacto: círculo de feroces enemi- 

gos, no quedaba 4: Alvarado: otro: tecurso que abrirse paso 
por medio de unesfuerzo desesperado y escapar él y los su- 
yos de una. muerte ignominiosa y cierta. 
3 Hizolo asf elatrevido capitan, y aunque con'mucho tra: 
bajo, consiguió ponerse fuerardó aquella multitud ávida de 
venganza y de pillaje; pues al ver huir 4 los españoles, has: 
ta las mujeres se mezclaban en el tumulto, impulsadas por 
el deseo de:recojeralgo de los:objetos que los fagitivós abari- 
donaban en el campo. 

El terreno:aunque' llano, estaba accidentado y fangoso 
á causa de-las abundantes lluvias, así como de los magie- 
yes y nopales quelo; poblaban, «y: por: lo mismo, ofrecía 
muchos: y, sérios obstáculos para que: la caballería pudiese 
maniobrar con prontitud y provecho: Sin embargo, loses 
pañoles perseguidos tenazmente: y de: cerca por el ejército 
vencedor, pudieron alejarse:poco/4 poso; nosim que Alvara- 
do mismo y. varios: de:sus compañeros'se vieran obligados 
á pelear á pié para protejer la: retirada: de los demás. Duran: 
te el alcance murió otro español llamado! Juan de Cárdenas, 


"á quien en vano quisieron salvar algunos camaradas, porque 


habiéndose hundido hasta las rodillas:en“ún pantano, le fug 
imposible-escapar' y fué muerto'allí: por los indios. 

Refiere D. Cárlos M.: Bústamante que la segunda! vez 
que Alvarado atacó 4 los de Nochistlán; hizo que un hijo del 
difunto rey Caltzontzin diera:un asalto con 5,000 indios mic 
choacanos y 100 infantes españoles, pero que notando los 

17 
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sublevados.que los asaltantes no iban protejidos por la.ca- 
bailería, arremetieron fuertemente contra ellos, poniéndolos 
en precipitada fuga y dando muerte al capitan D. Pedro 
Falcon, que era quien mandaba á los auxiliares michoaca- 
nos. * 

No está enteramente comprobado que el referido capi- 
tan Falcon hubiera concurrido al combate de que se habla, 
pues otros historiadores no dicen nada de esto ó- ponen en 
duda el hecho mencionado, sin.embargo de que en un gero- 
glífico relativo á este encuentro, se hace aparecer al referido 
Falcon representado por- una ave.de rapiña:de las que lla- 
mamos halcones, sin,duda para recordar por este ingenioso 
medio. el nombre de dicho capitan. 

Los/indios de Nochistlán, después de haber puesto en 
fuga 4 los españoles, los siguieron: hasta una distancia de 
tres leguas rumbo á- Guadalajara, procurando siempre en- 
volverlos 6 arrojarlos al lado de la sierra, para poder batir- 
los con más ventaja ó: para nulificar así las maniobras de la 
caballería; pero como:D. Pedro había: mandado desmontar 
lamayor parte de sus soldados. con el objeto de hacer más 
fácil la defensa durante la retirada, los perseguidores no pu- 
dieron realizar su propósito; y ya. sea: porque se sintieron 
bastante fatigados' con algunas horas de contínua y agitada 
lucha, ó porque consideraron inútil seguir el alcance contra 
los españoles, cesaron de atacar á éstos y comenzaban á re- 
tirarse 4 Nochistlán, cuando ocurrió un incidente que puso 
el más desastroso: fin á esta temeraria y sangrienta campaña. 

Había legado el resto de Jos españoles á un punto que 
despues llevó el nombre de las Huertas, á tres leguas de No- 
chistlán, en cuyo punto tenían que subir una cuesta bastan- 
te elevada y estrecha y tan llena de relices y peñascos, que 
á veces era preciso que los soldados se ayudaran con sus pro- 
pias manos para ascender ó para seguir tan fragoso camino. 

Muy fatigados iban ya los:españoles y mucho más los ca- 
ballos, que tanto habían: trabajado en-el lodo, las malezas y 
los pedregales del terreno, y aunque los indios no continuaron: 
el alcance, no por.eso dejaban de temer una. nueva embes- 
tida, que hubiera sido de funestos resultados en aquellas cir- 
cunstancias difíciles y peligrosas para los pocos que habían 
logrado escapar en los encuentros anteriores 


1 Suplemento á la conquista de Hernan Cortés. 


DE ZACATECAS 123 


D. Pedro de Alvarado caminaba á pié y á retaguardia. 
Delante de él seguía en un caballo cansado, Baltazar de 
Montoya, amanuense del mismo capitan y que poco: des- 
pues fué escribano del Cabildo de Guadalajara; Montoya, 
creyendo: que los indios continuaban el alcance y temiendo 
quedarse atrás y perecer en manos de aquellos salvajes, 
aguijoneaba fuertemente el caballo para hacerlo andar apri- 
sa y ganar terreno. Alvarado, seguro de que ya no había 
que esperar en aquellos momentos un nuevo ataque, y vien- 
do la fatiga de Montoya y el temor de. que iba sobrecojido, 
procuraba tranquilizarle, asegurándole que nadie los seguía 
ya; pero el amedredentado Montoya no atendía á las obser- 
vaciones de su jefe, y antes bien se esforzaba más en apre- 
surar su cabalgadura hasta que al fin dió lugar áque ésta 
resbalara y cayera, arrebatando en la: caída á D.Pedro de 
Alvarado, á quien dió un fuerte golpe en el pecho, hacién- 
dole rodar hácia el bajo de la cuesta. 

Inmediatamente acudieron á socorrerle sus soldados. 
El terrible golpe le dejó inmóvil ó casi muerto, causándole 
una hemorragia que le hacía arrojar bastante sangre por la 
boca y 'la nariz, pero cuando por medio de los esfuerzos que 
se-hicieron para contener dicha hemorragia, se pudo conse- 
guir. que volviera al uso de los sentidos, dijo con voz débii 
y pausada: “Esto merece quien trae tales hombres como 
Montoya.” j 

Como Alvarado se quejaba fuertemente del dolor de la 
caída, preguntóle D. Luis de Castilla, qué era lo que le do- 
lía: “El alma, dijo el desventurado y afligido conquistador, 
llevadme4 donde la cure con el bálsamo de la penitencia. 
Lo sucedido ya no tiene remedio.” 

El P. Frejes, refiere que poco después de haber vuelto 
del letargo, mandó que uno de sus soldados: se vistiera su 
casaca y empuñara su bastón para imponer respeto á los in- 
dios, que aunque en reducidos grupos, intentaban todavía 
seguir dando alcance á los españoles. 

Este inesperado suceso tuvo lugar el día 24 de Junio 
de 1541. É 

Un poco repuesto el Adelantado, se le registró cuida- 
dosamente, encontrándosele fracturado el pecho, por lo que 
todos se sintieron muy constervados, juzgando mortal el ca- 
so é irreparable la pérdida de su capitán; de manera que sin 
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inmediatamente se improvisó una camilla 6 pavéz [el que 
sé le condujo cón las precaticiones necesarias, llevándolo 4 
Atenguillo, pueblo: distante cuatro leguas del lugar del:sú: 
ceso referido: Í 

Entre tanto el-gobernador 
senciando,el 'encuentro:de Alva 
Bol .yyques vió el] 


Oñate, que había estado pre= 
1mado-coalos indios del Pe- 
Cog aban bss amentable desenlace de aquella jornada, 
oi sd apresuró á dar oportuno socorro. al Adelantado; en lo 
cual parece que.no:obró desacuerdo coh sus deberes «como 
hombre de previsión y, de valor, ni comosamigo: y compa» 
Tero de:Alvàrado; pués hasta, que éste fuéconducido 4: Aten= 
guillo, llegó allí Oñate con sold cuatro “soldados, habiendo 
sabido en-el:camino lo queracababa de pasar,: porque: se lo 
refirieron algunos dispersós de Jos:mismos de ¡Alvarado. 
Oñate fué á visitarlo inmediatamente y ambos capitas 
nesse abrazaron con tebmura;, permaneciendo algunos: ibg- 
tantes sin hablarse unaspalabra; pues tan honda era la pena 
yola Emoción que dos:embargaba: Rompió: Oñate: el silencio 
diciendo á Don Pedro:“Séñor Adelantado, al alma ¡me: 116: 
ga as Vo Se se haya puesto en tarto riesgo: yen: tal.extre: 
iaa de vida, pues como hombre: tan experimenta: 
en la guerra, dije-4V.:S.:mo fuese á ieste castigo, por'ser 
al tiempo contrario y. favorable á'los enemigos: y es muy 
diferente esta gente de la; que Y. Soha conquistado,” á; lo 
que respondió Alvarado. “Ya es hecho todo, ¿qué cuela 
hay? y láanientándose de:ño: haber escuélado y puesto en 
práctica las observacionés dé Oñate, suplicó que ála bréve- 
dad posible sel le llevase; 4. Guadalajara, porque se 'sentía 
gravemente enfermo y deseaba prepararse 4 morir recibien: 
do antes los auxilios espirituales. 
a ea dispuso'todo á fin de que Don. Pedro fúese con- 
e E mbd con los cuidados nécesarios, adélái» 
ito e ma Oñateiá dar la noticia 4 Guadalajara: y. á 
A h a T Bartolómg de Estrada Á ministrar 
il os últimos consuelos de: la! religión. Todo 
as TEE ¿e mayor prontitud, saliendo dicho Br. 
Ao a $ de seis hombres de á caballo, y como. los ique 
A an ar Pedró habían caminado con: urgente bre 
Mando a ya á una legua de la población. 
a alta la sombra de algunos árboles Ja 
elantado, y después de saludatlo afablómen» 
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te y: de:manifestarle que sentía mucho su desgracia próce- 
dió á confesarlo, en cuyo acto se mostró Dom Pedro: devo: 
tamente arrepentido desus'culpas, derramando: ábundantes 
lágrimas... Pidió: luego aliBr, Estrada que 'no,se-apartase:de 
su lado»y así continuó-la/ marcha hácia Guadalajara; récons 
iliándose de vez en cuando el. «penitente con :el «citado: sax 
cerdote. 


El bravo capitán se sentía abatido en extremo; ya no 
latía su fogoso corazón á impulsos del estrépito del comba- 
te y la conquista; su espíritu estaba triste y anonadado; la 
cruel espectariva de la muerte, que se acercaba con pasos 
rápidos á cerrar las pupilas que pocas horas antes centellea- 
ban altivas enmedio de la lucha y la matanza, iba helando 
con pavorosa celeridad la sangre que circulaba en su cuer- 
po; en aquellos instantes el afamado guerrero quería morir, 
pero vistiendo el ropaje de la piedad y el arrepentimiento, 
más bien que ataviado con las brillantes preseas de la vic- 
toria. Tal vez recordaba en esos mismos instantes que un 
prolongado reguero de sangre y de cenizas marcaba su ca- 
mino como conquistador ó como soldado; tal vez llegaban 
á sus oídos los lamentos lastimeros de Oacamatzin, Totoqui- 
huatzin y otros infortunados señores de Texcoco á quienes 
Alvarado mandó quemar el estómago con brea ardiente; sin 
duda escuchaba las justas maldiciones de aquellos 600 no- 
bles á quienes pérfidamente despojó de sus ricos adornos en 
el Teocalli mayor de México, mandándolos asesinar de una 
manera inícua y salvaje; tal vez se levantaba ante sus ojos co- 
mo un espectro aterrador y amenazante, aquella horrible he- 
catombe de patriotas aztecas, aquel cuadro lúgubre trazado 
con la sangre de esforzados guerreros, de agonizantes heri- 
dos, de angustiadas madres y de enflaquecidos niños, los 
días 12 y 13 de Agosto de 1521 en la gran Tenochtitlan. 
Quizás atravesaba por su turbada imaginación aquel torbe- 
llino espantoso de asesinatos, incendios y rapiñas que deso- 
larcn la fértil y populosa provincia de Guatemala’ Estos y 
otros tétricos recuerdos probablemente ocuparon el angus- 
tiado pensamiento del célebre capitán, en su violento y hu- 
millante regreso á la ciudad donde pocos días antes había 


1 Destrucción de las Indias, las Casas, p. 121-23. 
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hecho ostentoso alarde de su valentía y buena: estrella en 
los campos de batalla. 

Pero dejemos llegar al moribundo capitán á donde: la 
muerte le esperaba para acabar de un solo golpe:la vida 
que hasta allí había sido invulnerable á las armas de milla- 
res de combatientes enemigos. 
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CAPITULO XVIII.. 


asar) 


Llega Alvarado á Guadalajara. ->- Hace testamento y nombra albaceas á Juan 
Alvarado y al Obispo de Guatemala. ---Muere el 4 de Julio de 1541.---Su ca- 
dáver se depositó en una capilla, de donde después fué trasladado 4 Tiripitío, 
México y Guatemala:-=-Malas condiciones de defensa de.la:ciudad de Guada- 
lajara.---Llega el capitan Muncibay con 50 hombres de á caballo .--Subleva- 
ción de varias tribus indígenas capitancadas por Tenamaztle.---Provisión real 
pára que solo fueran considerados (como esclavos los indios adultos. ---Algu- 
nos vecinos de Guadalajara objetan esa, provisión. =-=Conducta: de los religio- 
sos franciscanos que acompañaban á los conquistadores. ---El P. Fr. ¡Antonio 
de Segovia. 


Llegó 4: Guadalajara el Adelantado el día 26 de Junio 
z salieron 4 recibirle muchas personas á los suburvios, mos- 
trándole sus simpatías y sentimientos de dolor. Se le alojó 
en la casa de su sobrino. político Juan del Camino, donde 
fué atendido con todos los cuidados. posibles; pero.como la 
enfermedad se.iba agravando cáda día, procuró disponer su 
alma recibiendo: los: últimos anxilios dela religión y en se- 
guida hizo testamento ante el notario público Diego Hurta- 
do de Mendoza y los testigos Luis de Castilla, Fernan Flo 
res, Francisco Cuéllar Alonso Lujan y Juan Méndez Soto- 
mayor, encargando que al morir, su cuerpo fuera depositado 
en la Iglesia de Guadalajara y que después se trasladase al 
convento de Agustinos de Tiripitio, para que de allí se lle- 
vara 4 México, y que los gastos del entierro se hicieran con 
el producto de los bienes que dejaba en Guadalajara ó en 
México 

Al mismo tiempo nombró por albaceas á D. Francisco 
Marloguín ó. Mayorquín, Obispo de Guatemala y 4 Juan 
de Alvarado de la ciudad de México. 

Antes de morir ordenó á sus soldados queno desampa- 
rasenla ciudad ni otros puntos donde había dejado destaca- 
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hecho ostentoso alarde de su valentía y buena: estrella en 
los campos de batalla. 

Pero dejemos llegar al moribundo capitán á donde: la 
muerte le esperaba para acabar de un solo golpe:la vida 
que hasta allí había sido invulnerable á las armas de milla- 
res de combatientes enemigos. 


DE ¿ZACATECAS 


CAPITULO XVIII.. 


asar) 


Llega Alvarado á Guadalajara. ->- Hace testamento y nombra albaceas á Juan 
Alvarado y al Obispo de Guatemala. ---Muere el 4 de Julio de 1541.---Su ca- 
dáver se depositó en una capilla, de donde después fué trasladado 4 Tiripitío, 
México y Guatemala:-=-Malas condiciones de defensa de.la:ciudad de Guada- 
lajara.---Llega el capitan Muncibay con 50 hombres de á caballo .--Subleva- 
ción de varias tribus indígenas capitancadas por Tenamaztle.---Provisión real 
pára que solo fueran considerados (como esclavos los indios adultos. ---Algu- 
nos vecinos de Guadalajara objetan esa, provisión. =-=Conducta: de los religio- 
sos franciscanos que acompañaban á los conquistadores. ---El P. Fr. ¡Antonio 
de Segovia. 


Llegó 4: Guadalajara el Adelantado el día 26 de Junio 
z salieron 4 recibirle muchas personas á los suburvios, mos- 
trándole sus simpatías y sentimientos de dolor. Se le alojó 
en la casa de su sobrino. político Juan del Camino, donde 
fué atendido con todos los cuidados. posibles; pero.como la 
enfermedad se.iba agravando cáda día, procuró disponer su 
alma recibiendo: los: últimos anxilios dela religión y en se- 
guida hizo testamento ante el notario público Diego Hurta- 
do de Mendoza y los testigos Luis de Castilla, Fernan Flo 
res, Francisco Cuéllar Alonso Lujan y Juan Méndez Soto- 
mayor, encargando que al morir, su cuerpo fuera depositado 
en la Iglesia de Guadalajara y que después se trasladase al 
convento de Agustinos de Tiripitio, para que de allí se lle- 
vara 4 México, y que los gastos del entierro se hicieran con 
el producto de los bienes que dejaba en Guadalajara ó en 
México 

Al mismo tiempo nombró por albaceas á D. Francisco 
Marloguín ó. Mayorquín, Obispo de Guatemala y 4 Juan 
de Alvarado de la ciudad de México. 

Antes de morir ordenó á sus soldados queno desampa- 
rasenla ciudad ni otros puntos donde había dejado destaca- 
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mentos de su ejército, como en Zapotlán, Etzatlán, Chapala y 
Autlán, mientras no llegara el socorro que había ofrecido 
enviar el Virrey Mendoza, pudiendo después tomar el ca- 
mino que mejor les pareciera. 

El Gobernador Oñate visitaba con frecuencia á D. Pe- 
dro, animándole y proporcionándole toda clase de atencio- 
nes y consuelos; pero la hora de abandonar para siempre 
este mundo sonó ehiel relóx, inyariable del destino. Oñate, 
y muchos amigos y compañeros rodeaban silenciosos y cons- 
ternados el lecho del moribundo. El Sacerdote Bartolomé 
de Estrada le dió la Extremaunción, le acercó un Crucifijo 
que besó reverentemente, y haciéndole recitar el Símbolo 
de los" Apóstoles, espiró:el '4 de: Julio de: 1541, después: de 
diez días de contínuos, y. crueles sufrimientos. 

Sus amigos y compañeros lloraron -su:muerte: y la: cin- 
dad toda sé llenó” de aflicción, Se le tributaron los últimos 
honores con:la solemnidad»posible y. se depositó. el cadáver 
en uña'capilla de la Iglesia de la ciudad, de donde fué des- 
pués llevado á Tiripitío, México y Guatemala, en cuyo úl- 
timo punto residía Doña Beatriz de la Cueva su esposa. 

Asfvacabó la agitada vida del intrópido: capitan 4. quien 
los inexicanos amaban: Tonatiuh, que «quiere decir hos del 
Sol. 

Oñate, que solo tenía 256 30 soldados, interrogó á los 
70 que quedaron delos:de Alvarado sobre sitenfan ivolun- 
tad de permanecer ¡para la defensa: de: la ciudad; :solo;:unos 
doce: respondieron: por la afirmativa, sujetándose al mando 
y gobierno de Oñate, pues los «demás prefirierom irse:á las 
fronteras: del reino: 

Quedó; pues; Guadalajara: con: solo 35V 6:40 soldados 
capaces ¡pára combatir, y viendo Oñate. las malas condicio- 
nes 4:que quedaba reducida la ciudad y aun todo! el reino 
de la Nuova Galicia 'conla' deplorable muerte. de Alvarado 
y con la salida de la mayor parte, del sus soldados, 'sesapre- 
suró á' participar ab Virey todo lo: acontevido, rogándole 
enviara cuanto antes el socorro que con tanta ansia y.necé: 
sidad se! esperaba: f 

A lös tres días 'de‘haberse'enviadọ la fatal noticiajal Vi- 
rey, llegó á Guadalajara el capitan Juan: de Muncibay:ó 
Moncibais con 50 hombres de 4 caballo que enviaba D. An- 
tonio de Mendoza; mientras éste acababa de «organizar un 
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ejército competente; con “el cuál deseaba veniren persona á 
pona fin 4 la alarmante sublevación “de los indios de Nue: 
va Galicia. £ 4 ! S f 

La Nègada do Moncibais ton Tos 50s6tiadós referidos 
mfuyó” bástante eń leydntar él “4ñimo” de” Jos “vecinos de 
Guadalajara, 10s cúalós! Habia quedado muy desalentados 
y 'retélosos de que los cxrtanes, “Aprovechando “la “victoria 
que acababan de obtener contra'Alvárado, y viendo la poca 
guatuición con queicontabaa ciudad, emprendieran atn ata- 
que intempestivo; con fuerzasoiumerosas,,. pues. la:subleyas 
ción delos: indios:se había: sentir ya. de una manera formal 
yalírmañto, mo:solo'enzlós,pueblosinmediatos,á Guadala, 
Jara; sino. en algunos: otros: dela. Nueya Galicia, 

Teníanse avisos ciertos:de ique varias: ¡tribus-se habían 
confederado. con los cazcanes, para, combatir resuelta, y te“ 
nazmente á los. españoles, - y, and: para arrojarlos del terri- 
torio, si era posible; 

Los valles de Fuchipila y Tlaltenango estaban del todo 
insurreccionados, por tener allí su. principal asiento la sublé- 
vación que acaudillaba y, movía el valiente y, patriota Tend- 
mavile, ayudado eficazmente por los tecuezes de Atatic, Tla“ 
cotlan, Mitic y las Barrancas, z 

Activos emisariós de los caxcanes recorrían los pueblos 
de Acapóneta, MatlatlanEtzatlan, Tonatlan, Icheatlan, Atex 
maxac, Tequixquitlan;* Copala, los Zacatecos y otros; con- 
vocándolos á la rebelión. 

El ejército de Tenamartle “aumentaba considerablemen- 
tecon belicosos “aliados, y de vez en cuando so! aproximaban 
algunos grupos de enemigos 4'la ciudad, “pero siniarriesgar 
asalto alguno, porqué tenian -coricertado “para el! próximo 
mes de Septiembre, un combate simultáneo contra Guada: 
lajara y algunos otros puntos ocupados põr los españoles: 

Con'tales noticias Orate nose dió un punto de: reposo 
en disponer cuanto la experiencia y la necesidad le aconsé= 
jabat respecto á ll defensa de la ciudad.” 

Mientras 'esto pasaba; rocibióse una provisión dela Aui 
diéniciade México, referente á ordenar que solo fueran cona 
siderados cómo esclavos los indios Yebeldasde cátorce años 
ariba: Oñate mandó que esa provisión se-hiciera pública 
por medio de un bañdo, “pero” los Regidores que; entónces 
funcionaban y fueron' “Alonso de Castañeda, men a Oa- 
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mentos de su ejército, como en Zapotlán, Etzatlán, Chapala y 
Autlán, mientras no llegara el socorro que había ofrecido 
enviar el Virrey Mendoza, pudiendo después tomar el ca- 
mino que mejor les pareciera. 

El Gobernador Oñate visitaba con frecuencia á D. Pe- 
dro, animándole y proporcionándole toda clase de atencio- 
nes y consuelos; pero la hora de abandonar para siempre 
este mundo sonó enel relóx, invariable del destino. Oñate, 
y muchos amigos y compañeros rodeaban silenciosos y cons- 
ternados el lecho del moribundo. El Sacerdote Bartolomé 
de Estrada le dió la Extremaunción, le acercó un Crucifijo 
que besó reverentemente, y haciéndole recitar el Símbolo 
de los" Apóstoles, espiró:el 4 de- Julio de: 1541, después. de 
diez. días de, continuos- y. crueles sufrimientos. 

Sus amigos y compañeros lloraron -su.muerte y la: ciu- 
dad toda se llenó de aflicción. Se le tributaron los últimos 
honores conla solemnidad- posible y-se depositó. el cadáver 
en uña capilla de la Iglesia de la ciudad, de donde fué des- 
pués llevado á Tiripitío, México y Guatemala, en cuyo úl- 
timo punto residía Doña Beatriz de la Cueva su esposa. 

As acabó la agitada vida del intrépido: capitan 4. quien 
los mexicanos llamaban Tonatiuh, que «quiere decir hijos del 
Sol. 

Oñate, que solo tenía 25:6 30 soldados,'interrogó á.los 
70 que quedaron de los-de' Alvarado sobre si tenían volun- 
tad de permanecer para la defensa:de la ciudad; solo:unos 
dote! respondieron: por la afirmativa, sujetándose (al mando, 
y gobierno de Oñate, pues los demás prefirieron irse:á las 
fronteras del reino: 

Quedó; pues; Guadalajara con: solo 35.640 soldados 
capaces para:combatir, y viendo Oñate las malas condicio= 
nes á qae quedaba reducida la ciudad y aun: todo: el reino 
de la Nueva Galicia con: la: deplorable muerte de Alvarado 
y con la salida de la/mayor parte: de' sus: soldados, seyapre- 
suró á' participar aP Virey. todo lo acontevido, rogándole 
enviara cuanto antes el socorro que con tanta ansia y necé- 
sidad se' esperaba: 

Alos tres días de haberse enviado la fatal noticia:al Vi 
rey, llegó á Guadalajara el capitan Juan: de Muncibay:ó: 
Moncibais con 50 hombres de á caballo que enviaba D. Àn- 
tonio de Mendoza; mientras éste acababa «de «organizar un 
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ejército competente; cónel'cual deseaba! venir en persona á 
poder fin 4 la alarmante” sublevación “de Tosindios de Nue> 
va Galicia. ots hoos 7 Ste0gA sb SEsibi 

¡La Hegada de Moncibais con los 50'sóldados referidos 
mfluúyó bastante an levantar el “¿ñimo* de” Jos“ vecinos de 
Guadalajara; los'cualés* Habían quedádo “muy desalentados 
y'regelosos de que los cavcanes, “Aprovechando la victoria 
que acababan de obtener contra Alvarado, y “viendóla- poda 
guatnición-con que contaba la.ciudad,:emprendieran ain ata- 
quie intempestivo,: ¿om fuerzasaiurnerosas,: pues. la.subleyas 
ción: delos:indios:se hacía: semiriyasde úna manera formal 
y.alármañte, mo:solo: 'enzlós,pueblos inmediatos. á Guadala- 
Jara, sino. en algunos: otros: de la. Nueva Galicia, 

Teníanse avisos ciertos.de ique varias itribus:se habían 
confederado, con los caxcanes para, combatir resuelta, y te- 
nazmente å los españoles, y. aun: para arrojarlos del terri- 
torio, si era posible. a 

Los valles de Juchipila y Tlaltenango estaban del todo 
insurreccionados, por tener allí su principal asiento la snuble 
vación que acaudillaba y, movía el valiente y, patriota Tena- 
masrtle, ayudado eficazmente por los tecuexes de Acatic, Tla- 
cotlan, Mitic y las Barrancas, i RPE 

Activos émisariós de¡los eavcanes recorian los pueblos 
de AcapónetaMatlatlan, Etzatlan, Tonatlan; Tcheatlan, Ates 
maxae, Tequixquitlan,* Copala, los Zacatecos y Otros, con- 
vecándolos 4 la rebelión. i 

El ejército de Ténamastle “aumentaba considerablemen= 
te con belicosos “aliados, y de vez en cuando se aproximaban 
algunos grupos de enemigos 4 la ciudad, “pero! sin arriesgar 
asalto alguno, “porque tenían -coricertado “para: el | próximo 
mes de Septiembre, un combate simultáneo contra Guada: 
lajara y algunos otros puntos ocupados por los españoles: 

Con tales noticias Oñáte no se dió “un punto de reposo 
en disponer cúanto la experiencia y la nécesidad le aconse- 
jaban respecto á la defensa de la ciudad.” 

Mientras esto pasaba, recibióse una provisión de la Aui 
diencia de México, referente á ordenar que sólo fueran con 
siderados cómo esclavos los indios tebeldas"de catorce años 
arriba. Oñate mandó que esa provisión seshiciera pública 
por medio de un bando, “pero” los Regidores que entónces 
fancionabar y fueron “Alonso de Castañeda, m a Ca: 
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mino, Ramiro de Guzmán y Juan Sánchez Belmontes, aso- 
ciándose al parecer de muchos ¡otros vecinos, reuniéronse en 
Cabildo el día 12 de Agosto, y acordaron apelar 4 Oñate, 
suplicándole hiciese manifiestos 4. la Audiencia, de México 
los perjuicios que, tal ¿provisión les. acarreaba, asi como. los 
males que continuamente cometían: los indios, á fin de que 
el rey tomara conocimiento del asunto, y en vista de lo ex- 
puesto proveyera en justicia lo que.estimara oportuno. 


No se conformaban los españoles de la Nueva Galicia 
con la prerrogativa de ceñir los‘ infeuos hierros dela escla- 
vitud 4 solo los indios adultos; querían que al mismo tiem- 
po fueran esclavos los jóvenes y los niños, como si no fuera 
bastante que'sas infelices padres arrastraran las pesadísimas 
y oprobiosas cadenas de la tiranía. 


Preciso es convenir en que mientras los españoles pro- 
curaban subyugar á los indios 6'apaciguarlos por medios 
yedados y violentos, algunos de los sacerdotes que se en- 
contraban misionando en la Nueva Galicia empleaban el ce- 
lo religioso y la predicación, -no solo para atraerlos á la fé 
cristiana, sino también para infundirles confianza y respeto 
para con sus amos los españoles. 


Mas oportuna y disculpable aparece la conducta de esos 
religiosos, á pesar del carácter fanático. y supersticioso que 
comunmente los distinguía; porque mientras los españoles 
procuraban conservar sus intereses y sus vidas con el auxi- 
lio de las armas y las amenazas y con' una conducta cruel 
y despótica, - los frailes: franciscanos, indefensos y con solo 
el crucifijo en la mano se lanzaban animados. y.. gustosos á 
sembrar la semilla de la.religión entre aquellas tribus sal- 
vajes, exasperadas con el cruel gobierno que las oprimía y 
resueltas á sacudir el yugo extranjero, para consagrarse pa- 
cíficamente y sin obstáculos, al goce de sus naturales dere- 
chos y. de las prácticas religiosas heredadas de sus mayores. 

Entre aquellos ¡infatigables ministros de la Iglesia so- 
bresalían á veces.algunos hombres verdaderamente; piado- 
sos, humanitarios y abnegados, que haciendo frente con eris- 
tiano valor y resignación á los peligros. y. dificultades que 
su difícil encargo les ofrecía en estas tierras, se internaban 
á los bosques, trepaban inaccesibles cerros, dormían en mi- 
serables cabañas y se sustentaban: con frugales. alimentos, 
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para ir á apartar de la idolatría y de algunas inmorales 
costumbres á los indios. 

.* Uno de esos sacerdotes fué el P. Fr. Antonio de Sego- 
via, religioso franciscano para quien no había ni distancias, 
ni peligros, ni dificultades en su ardiente deseo de convertir 
y bautizar gentiles. 

Inmensa fué la ayuda que el citado sacerdote, unido á 
otros compañeros religiosos, prestó 4 Oñate y los demás es- 
pañoles de la Nueva Galicia, pues en aquellos días en que 
el fuego devorador de una guerra sin cuartel sembraba de 
cadáveres y de lágrimas el territorio, el P. Segovia y sus 
colaboradores recorrían los cocas, tecuexes, carcanes, zacate- 
cos, chichimecos y otros, exhortándolos con pacíficos razona- 
mientos y amorosos ruegos, á recibir la fé cristiana y å de- 
poner las armas que empuñaban contra los españoles; pero 
si bien es cierto que los esfuerzos y la predicación de esos 
religiosos, lograron aquietar á muchos indígenas y confir- 
mar en otros el afecto que profesaban á los castellanos, no 
sucedió lo mismo con la generalidad de los- indios que po- 
blaban la Nueva Galicia, pues los acontecimientos siguien- 
tes nos darán:á conocer cuán profundas raíces había echado 
en el corazón de los cazcanes y otras tribus, el natural y jūs- 
to ódio con que veían á sus orgullosos: y crueles: opresores. 
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CAPIDUL XIX: 


1541. 


Reme Onate el Cabildo paro tratar-de Ta defensa «Te “la! cindad- Opiniones di- 
versas acerca dejeste-asunto:-+El-pneblo:de-Tlacotan.—Rogativas y-procesios 
pes públicas-—Llega-á la ciudad vna partida de indios conduciendo 30 prisio- 

_ névos aliados delos caxcanes-—Manda Onate aborcar á dichos prisioneros y 
úlos'tacidues de varios pueblos: 2 3 ži 


«Amrique: Oñate: había. tomado: yarias/próvidencias, para 
ponerla :ciúdad:4 cubiénto: de um.golpe-de.mano, quiso:an- 
tes:oír.ekparécer de los Regidores pará: no; cargar sobre: él 
sólo la» responsabilidad que en uh caso desgraciado pudiera 
sobrevenirle, 

A-este-propósiterextió al Oabildo:y24 muchos vécinos 
en Jos últimos días de Agosto, para dirigirles la siguiente 
manifestación que no ha trasmitido el tantas veces citado 
historiador P. Tello: 

“Señores, para lo que he llamado 4 V. Ms., es para que 
tratemos de nuestra-defensa-y-remedio; ya V. Ms. han visto 
los rebatos, batallas y victorias que han tenido los indios 
nuestros enemigos con nosotros, y que están muy altivos y 
soberbios por estar muy acostumbrados á conseguirlas; ten- 
go para mí que vendrán á esta ciudad contra nosotros en to- 
do el mes de septiembre, porque así me lo han dicho, ó para 
el principio de octubre, y que el no haber venido antes, ba 
sido por las aguas. Paréceme que estamos ya en el mes y 
que será bien que todos, .se aperciban, porque esta villa no 
se destimya y perezcan mujeres y niños sin poderlo reme- 
diar, y todos nosotros, que aunque algunos escapemos, se- 
ría gran mal para toda la Nueva España. No sé qué otro 
reparo se haga, pues somos tan pocos para tanta multitud 
de gente enemiga, si no es fortalecernos muy bien hasta que 
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venga: el: Sr.: Virey,:-de manera que nos»stistentemps'si nos 
cercaren,, pues su venida sé:cierto: será breve; y cuandonos 
cérquen; no serásel: cerco! tan-largo-que nos'ha!de-faltar iso- 
corro; porque: le! tendremos :commás brevedad delo quepen- 
samos; ayudémonos los que estamos y hagamos:de nuestra 
parte, loque conviend, -hásta que Diós«provea de:sú miseri- 
cordia; y. irnos 4 Ponalámno ló: tengopotacertado,> porqué 
taTerándes perrosusom:¿los unos! ícomo'lossótros,' yuestando 
entre:muestros ehemigos;» no=ténemos:de-quienfiarnos; simo 
de-muestro- padre Dios,:y pues; en estaí ciudad: hay muy:bue- 
nas casas, ¡escójase: lasmejorsó láique-fuere:menester* y: hás 
gase una cása fierte conísus troneras, y con la artillería que 
hay; sedefiendam las; cuátro: calles; queston:que se pongan 
los cuatro tiros. dé artillería: en-Jas troneras; scada» dos; se de- 
fenderá.la casa fiierte hasta que el Virey venga!” 

Susctitósesen seguida ma. animada: discusión én que se 
hizo''manifiesta la diversidad de:opiniones de los jefes! y' ve: 
eihios acerca de la-activud: que! corventasasumir en aquellas 
eríticas| circunstancias Unosicrefanque debía trasladarse la 
enidad¡á: Tonalán; otros; decfan-<que-el paso mási-oportañó 
¿consistíaren” salirvá buscará Tos! rebeldes: y" bativlos en süs 
inismos: campamentos; * pero”esta proposición fué rechazada 
¿omo absurda, puesto 'quesolo'se cortaba con'unos 15 ú 80 
hombres de combate; otros, en fin, y estos formaban lainat 
yoria; expusieron: que debía fortificarseróla tójudad'lo mejor 
que'se pudiera y que'se: resistiese alli mismo cualquier ata- 
que de:los enemigos; consel fivderdar tiempo'á que el Vie 
rey enviara algún 'auxilioó viniera élmismó4 protejerlos. 
Habiendo prevalecido ésta última: opinión; “procedió Oñate 
¿derribarmalgunás casas: de las:más retiradas “del centro *y 
conos :adoBes yy madera derlás misnias improvisó'algo co: 
mó únasmuralla:ó fortaleza compréndida “entro las "casas de 
Juan del:camino; Juande Castañeda; y “Diego” Vásquez de 
Buendía, puescéstas formabanuna cuadra de alguna exten- 
sión ¡enuuno::de los extremos: de la" plaza: Se donstruyéron 
los:fontines-necesariósp:en dos ánginlos opuestos de lA'pro* 
visionial ciudadela, levantáronse dov torres còm sus respecti: 
yas!tronéras pata que pudiese maniobrar Mibremento la an 
tillería, formada de cuatro cañones de poco calibre, y defen- 
der así la entrada del enemigo por las dos calles que, dabán 
acceso al recinto fortificado. 
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Dispuesta de-este modo “la defensa, ordenó Oñate que 
todos los soldados se turnaran en el servicio dela vigilancia 
y. que otros: hicieran frecuentes : salidas :á los ‘alrededores de 
la ciudad, para observar los movimientos del enemigo y evi- 
tar-una sorpresa: 

Todos los dias «salían los indios llamados naborios * 4 
Hevar leña para el servicio: de la ciudad y forrages para los 
caballos. Una partida de dichos indios fué al pueblo de Tla- 
cotlan, que solo distaba una legua de Guadalajara, pero lo 
encontraron ya despoblado, peus: sus: habitantes, que eran 
como en número:de tres mil, se habían sublevado también 
y unídose á los de la común conspiración: Esto:hizo sospe= 
char más vivamente:á Oñate que el ataque á la ciudad no 
debería tardar mucho, puesto que los indios de Tlacotlán 
que vivian tan cerca y que mantenían un importante y con- 
tínuo tráfico con Guadalajara, habian osado empuñar: el es- 
tandarte de la rebelión. Esta noticia: desalentó: mucho á 
Oñate y acabó de alarmar á los habitantes de la ciudad. Hi- 
ciéronse rogativas y procesiones públicas para implorar la 
protección del cielo; confesáronse y comulgaron casi todos 
los vecinos, dijeron misas el Br: Bartolomé de Estrada y el 
cura Alonso Martin y redoblóse la vigilancia, avisando al 
vecindario que:al toque de alarma todos.se refugiaráan en el 
fuerte, 

El dia 4 de Septiembre se dejó ver un grupo de indios 
que se dirigía ála ciudad; Oñate mandó violentamente á 
Francisco Delgadillo que con una escolta fuese á reconocer- 
los. Volvió éste luego. conduciendo: treinta indígenas que 
llevaba presos un cacique de Iehcatlán, llamado Francisco 
(á) Ganguillas” para entregarlos al gobernador Oñate en cas- 
tigo de que dichos indígenas habian ofrecido 4 los emisarios 
enviados por los de Juchipila y Nochistlán, ayudar 4 los 
caxcanes en el ataque proyectado contra Guadalajara. 

Oñate obligó á los prisioneros:á confesarle lo que sa- 
bian acerca de la conjuración en que estaban comprometidos, 
logrando que le revelaran el dia que estaba concertado para 
el referido asalto y:la complicidad que en este asunto tenian 
los caciques de Atemaxac, Copala,: Ichcatlán y Metatlán. 


1 Indios libres dedicados al servicio doméstico. (N. A.) 
2 El P. Frejes dice que era el cacique de Átemaxae: 
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Obtenida esta confesión, Oñate, atropellando los sagrados 
fueros de la humanidad, pasando por encima de toda regla 
de justicia. y queriendo sin duda poner un ejemplar castigo 
para atemorizar á los-indios: y «detener los progresos de la 
amenazadora insurrección, mandó ahorcar los 30 prisioneros 
referidos. Uno de los historiadores que me sirve de guía en 
esta relación, asegura:gue no: solo fueron ahorcados de órden 
de Oñate, sino.que también mandó que sus cuerpos: fueran 
destazados como se hace con los animales que se destinanal 
abasto. 

Tan horrible ejecución tuvo. lugar el dia-6: de Septiem- 
bre de 1541, y no paró en esto la sanguinaria zaña del jefe 
español, pues valiéndose del pretexto de que los:sublévados 
intentaban incendiar la ciudad y. acabar con los españoles de 
Nueva Galicia, mandó aprehender á los caciques de Ate: 
maxae y otros pueblos y llevados:4 Guadalajara los: hizo 
castigar con la pena de muerte, lo que seguramente sucedió 
poco antes del combate que tuvo lugar en la ciudad el dia 28 
de Septiembre, dada la distancia de dicha ciudad 4 los pun- 
tos á donde se. mandó capturar-4 los mencionados caciques. 

Estas iniquidades, estas matanzas, por más que se las 
quisiera cubrir con:el disfráz de la necesidad ó la justicia, 
por más que se las haya. pretendido justificar con las exi- 
gencias reclamadas por circunstancias excepcionales, no 
prueban otra cosa que un espeluznante lujo de crueldad de 
parte de los conquistadores y un abuso inj ustificable del de- 
recho del fuerte contra el débil, porque ni siquiera pudo ale- 
garse como razón plausible la necesidad de las represalias, 
puesto que si los indios habían matado algunos encomende- 
ros, fué porque éstos hicieron insoportable la esclavitud que 
ejercían con los infelices indígenas, á quienes trataban poco 
ménos que á bestias ó á gentes destituidas de razón y de 
derechos. 

Los indios mataban españoles en la guerra, porque se 
les llevaba la guerra y el incendio á sus tierras y 4 Sus ho- 
gares. Cometían repugnantes crueldades, es Genos pero eran 
salvajes y como:tales, estaban menos obligados á e 
los preceptos del derecho de gentes y los sentimientos de 
humanidad en una conquista que tenía por objeto arrebatar- 
les sus propiedades, sus derechos y la ind 

Téngase presente que á la entrada de los españoles en 
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estas tierras; muy pocos eombatés tuvieron que sostener con 
los. naturales porque éstos, quizá: polun lamentable error, 
no'solo los«recibían:de paz y los agasajaban; sino" que"aún 
se cónstituíamien sus aliados y fieles:amigos; pero es preciso 
repetirlo;:el injusto y duro tratamiento gue recibieron de los 
dominadores,: les enseñó: 4:conocer quesolo' podían esperar 
de:ellos; amargas y dolorosas: decepciones: ; 

¿Quéxhicieron:los:españoles cuando’ fueron: dominados 
por los: moros? ¿No tuvieron también: que “abandonar sus 
hogares para trepar á las montañas de Asturias y defender 
allí, ¡á.la cabeza del intrépido:y patriota: Pelayo; el suelo in- 
vadido' por lascaventureras huestes de Taxik, el Jugarteniens 
te.de,Muúsa? is 

¿Bor qué, pues, se! hostilizaba'tan tenazmente y se per- 
seguía. deuna manera inícua y-sanguinaria:4 Tos! indígenas 
de nuestro país, solo porque rechazaban'el férreo jugo de 
la conquista, oponiendo ¡desnudos 'pechos:y'i débiles sarmas, 
állas brillantes espadas y: á: las 'invulnerables armaduras de 
los guerreros de allende :el Atlántico? 101% 

Digan lo:que quieran los apasionados historiadores que 
se atreven á:justificar, [haciendo'un: verdadero 'ultraje: á la 
verdad,] las iniquidades de lós conquistadores; deprimiendo 
á nuestros:antepasados, ‘á quienes pintan como áun pueblo 
verdaderamente salvaje:y despojado:de toda súerte de vir- 
tudes civiles y morales; puesto que se les ha seméjado 4 los 
“miasmas: de un lago, ‘á las moscas de-unpudridero, á:los más 
crobios que epidemian:y apestan una comarca?” 


T Castelar en-un-artículo. recientemente publicado ¿on .elmonsbre des: “Lía. Nos 
che Triste.” 
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CAPITULOXX. 


(1541) 


Ordena Oñate que Pedro de Placencia salga á explorar los suburbios de la ciu- 
dad.— U) an multitud de indios se avista en son de guerra.—Alarma de 
Jos vecinos.—Beatríz Hernandez de Olea-—8e manda tocar á rebato.—Pri- 

posiciones para tir el ataque -—Más de 60,000 combatientes asal- 
tan la ciudad. —Episodios ocurridos durante el primer asalto.—Destruyen Jos 
indios la iglesia y las imágenes. —Doña Beatríz Hernández de: Olea mata un 
indio caxcan- —Se incendia la pólvora del fuerte y el fuego amen todo el 
edificio. —Temerario arrojo de lo; a 
Se suspende por algunos instantes el combate. Amenazas de los indígenas 
sublevados. 


Desde las sangrientas ejecuciones á que se ha hecho re- 
ferencia en el capítulo anterior, la actitud de los rebeldes era 
cada día más amenazante, pues esas crueldades inauditas ha- 
bían enardecido el ánimo, no solo de los caxcanes, sino de 
todas las tríbus ó pueblos limítrofes, que aunque desunidos 
por rencillas ó diferencias domésticas, se habían coaligado 
con aquellos para vengar la muerte de sus caciques, cama- 
radas y hermanos, á la vez que para hacer un poderoso es- 
fuerzo en pro de la común independencia. 

La masa de la insurrección estaba compuesta de multi- 
tud de partículas heterogéneas, pero fermentaba con rapidéz 
y había adquirido ya suficiente fuerza de cohesión, para que 
los españoles no pudieran destruirla ó neutralizar sus efectos 
con la misma facilidad con que habían invadido y sojuzga- 
do casi todo el territorio de la N. Galicia. 

El fuego de la rebelión que comenzó á encenderse en 
Tlaxicoringa, habia convertídose en un o vol- 
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cán próximo á estallar y á desbordarse sobre los. mismos 
que con con una conducta azás imprudente é inhumana, 
habían aprestado suficiente combustible para un desastroso 
y general incendio. 

El día 23 de Septiembre dió Oñate órden á Pedro de Pla- 
cencia para que.con algunos españoles é indios de. servicio 
saliera á las inmediaciones á llevar leña y pastura para el con- 
sumo de la ciudad. Mientras los indios se ocupaban en esta 
faena, Placencia subió con los españoles á una pequeña co- 
lina con el objeto de estar en observación para no ser sor- 
prendidos por el enemigo. A poco tienpo de estar allí vie- 
ron venir una gran multitud de indios que por el rumbo de 
Juchipila se dirigían á la ciudad, y que aunque sin hacer 
estrépito, iban formando una extensa línea como para cir- 
cunvalarla. 

Placencia, temiendo que le cortaran la entrada, y desean- 
do llevar la noticia 4 Oñate, partió á escape, pues el enemi- 
go se encontraba ya como á una media legua de distancia. 
Placencia entró á Guadalajara dando la voz de alarma; pero 
se encontró con que los vecinos estaban oyendo misa, por 
cuya razón y siendo el caso sumamente urgido, le fué pre- 
ciso dirigirse á caballo á la iglesia, llamando á fuertes vo- 
ces al gobernador Oñate que también se encontraba allí. La 
alarma y la confusión producidas por la terrible noticia, in- 
terrumpieron la ceremonia que dentro del templo se verifi- 
caba: el sacerdote consumió violentamente las especies: sa- 
gradas, el pánico se apoderó de todos los circunstantes; los 
niños y las mujeres prorrampieron en estrepitoso llanto, al- 
gunas señoras se desmayaron, y enmedio de aquella aflictiva 
escena y sin cuidarse del augusto recinto en que se hacían 
preces por la paz y la seguridad de Guadalajara, alzó la voz 
una intrépida y varonil mujer llamada Beatriz Hernandez 
de Olea, animando á las otras mujeres y reprochándoles su 
pusilanimidad. 

Salidos todos de la iglesia, mandó el gobernador que se 
tocara á rebato á fin de que todo el vecindario se reuniera en 
el recinto fortificado, teniendo especial cuidado de que nadie 
quedara fuera, en cuya tarea la referida Beatriz Hernández 
le ayudó con ánimo decidido y actividad extraordinaria. 

Hecho esto y listo todo para la defensa, se vió que den- 
tro del fuerte había 100 hembres de 4 pié y de caballería. 
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Colocáronse diez soldados en cada una de las dos puertas, 
con órden terminante de no dejar salir á nadie y se previno 
al capitán Moncibais estuviera listo con 30 ginetes para lo 
que pudiera ofrecerse. $ 

A las once de la mañana se avistaron por diversos pun- 
tos de la ciudad como 60,000 indios caxcanes y de otros na- 
ciones" al mando del jefe D. Diego el Zacateco, cuyo segun- 
do era D. Francisco Aguilar, el cacique de Nochistlán.* 

El aspecto que presentaba aquella belicosa multitud era 
imponente; todos los guerreros iban bien armados, las caras 
teñidas á su usanza y ostentando gallardos penachos de plu- 
mas de brillantes colores. Los batallones de cada tríbu se 
distinguían por estandartes de determinado. color; á la van- 
guardia figuraban los lecheros y á retaguardia los armados 
con porras y macanas. En toda la línea se escuchaba el es- 
trepitoso ruido de los instrumentos de guerra y de simul- 
táneos gritos, cantos y exclamaciones con que recíprocamen= 
te procuraban animarse aquellos intrépidos y patriotas com- 
batientes que á orgullo, tenían, ostentar sobre la punta de 
sus armas, los despojos adquiridos en las anteriores victorias 
ganadas á los españoles, como cascos, adargas, rodelas, ban- 
das, cueras, fragmentos de monturas y otros objetos, así 
como capullos y hábitos de los frailes que ántes habian ma- 
tado.? 

Desprendióse de aquella enfurecida muchedumbre una 
columna como de 200 fornidos guerreros! que comenzaron é 
recorrer las partes indefensas de la ciudad, con objeto de 
practicar un reconocimiento antes de dar el asalto. ; Volvié- 
ronse después á incorporar con el grueso del ejército y en 
seguida avanzó éste dividido en varias columnas de á siete 
hombres en fondo invadiendo la población, lanzando 
gritos espantosos, profiriendo terribles amenazas y entonan- 
do algunos cantos en que imploraban la protección de sus 
deidades. Incendiaron las casas deshabitadas, penetraron á 
la Iglesia y después de derribar las imágenes y profanarlas, 
le pusieron también fuego. i; 

Momentos fueron estos de verdadera angustia y terror 


1 Mota Padilla XXXII, p. 117. A 
2 Bustamante, Suplemento á las Conquistas de Cortés. 
3 Mota Padiila, c- XXVI, p. 131. 

4 Mota Padilla dice que 500. 
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dentro del fuerte, ni las vociferaciones de los indios, ama- 
gando 4 los españoles y dirigiéndoles palabras ofensivas é 
injuriosas, y prometiéndoles que al acabar el descanso y la 
comida arremeterían hasta acabar con ellos y con sus hijos, 
para que éstos no los oprimieran después, y que solo se re- 
servarían á las mujeres de los españoles para tenerlas como 
esposas y concubinas, amenazas que necesariamente afigían 
y alarmaban en extremo á: las referidas mujeres. 
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CAPITULO XXL 


(1541.) 


Ordena Oñate atacar 4 los indios fuera de la fortaleza. Carga de caballería so- 
bre dichos indios. —El Bachiller Estrada predica y anima á los soldados espa- 
ñoles.— Muerte de Francisco Orozco..—El gobernador Oñate emprende un 


vigoroso ataque-—Horrible matanza én los indios.—Desaliento y retirada de 
éstos. —T/ltimo esfuerzo de una partida de caxcanes.—Sucesos subsecuentes á 
esta batalla. —Crueldad de los vencedores con los prisioneros.— El Apóstol 
Santiago pelea en favor de los españoles- 


Viendo Oñate que los enemigos estaban: entregados al 
descanso, quizo aprovechar esta tregua para atacarlos fuera 
de trincheras; y temiendo que si dejaba pasar más. tiempo, 
podían cobrar nuevo brio con el reposo, procedió luego á 
organizar tres grupos de caballería de á diez hombres cada 
uno. Esta determinación pareció á varios oficiales y soldados, 
muy inoportuna y contraproducente resistiéndose á eje- 
cutarla, pero Oñate les echó en cara su falta de valor y les 
dijo que abandonaría el fuerte á merced del enemigo, si no 
se resolvían á obedecerle y á secundarle en su pensamien- 
to. Avergonzados con esta manifestación ó con este reproche, 
echaron mano á las armas y ofrecieron á Oñate obedecer sus 
Órdenes. ; 

Mandó, pues, al capitan Moncibais que poniéndose á la 
cabeza de dichos grupos cargara sobre el enemigo, saliendo 
violentamente por una puerta y entrando por la otra; pero 
procurando al mismo tiempo en esta escaramuza, ganar al- 
gun terreno. 3 

El P. Tello refiere que antes de que se practicara esta 
maniobra, el Br. Estrada predicó á los soldados, animándolos 
con una segura victoria, por haber sido aquel día la víspera 
de San Miguel, cuyo santo patrocinaría la causa de los espa- 
ñoles. Ni Mota Padilla, ni Bustamante, n1 Frejes hacen refe- 
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rencia de esta circunstancia. Como quiera que sea, conside- 
rose tan arriesgada la salida, que los soldados comprometidos 
en ella creyeron segura su derrota ó su muerte, y por lo 
mismo, antes de salir de la fortaleza se despidieron de las es- 
posas, hijos y camaradas. 

Una descarga de cañón y el marcial sonido de los tam- 
bores y trompetas anunciaron á los indios que los españoles 
habían tomado una actitud ofensiva. 

Púsose en movimiento el campo enemigo y el capitan 
Moncibais salió con los primeros diez de caballería acome- 
tiendo 4 los indios, y así alternativamente unos tras otros los 
trozos de caballería cireundaban el fuerte á galope, derri- 
bando á lanzadas muchos enemigos, entre tanto que la in- 
fantería iba apoderándose de las boca-calles inmediatas. 

En una de estas escaramuzas, un español llamado 
Francisco Orozco cayó al suelo á causa de haber tropezado 
en una viga el caballo que montaba, y así caído le dieron 
muerte los indios, destrozando su. cuerpo completamente. 
Ouando Oñate y los demás supieron esta desgracia, la la- 
mentaron de todo corazón, pues Orozco disfrutaba de gene- 
rales simpatías entre sus compañeros. 

Este acontecimiento produjo mucha indignación en los 
españoles, loque sin duda influyó bastante para hacer que 
éstos se lanzaran con ciego arrojo sobre los indios. El go- 
bernador en persona encabezó el ataque, haciendo que la 
caballería arremetiera á la compacta masa del enemigo para 
alejarlo de la ciudad, lo cual se consiguió después de un re- 
ñidísimo combate, á pesar de que los indios lograban rehacer 
sus columnas, oponiendo una tenáz y vigorosa resistencia 
que acabó por debilitarse y por decidir el éxito del combate, 
cuando la infantería acometió también con intrepidéz apo- 
yando á la gente de á caballo y haciendo una horrible ma- 
tanza en el numeroso, pero fatigado ejército de Tenamaxile. 

Viéndose los indios acometidos tan reciamente y sin 
poder ya restablecer la disciplina y el ánimo en sus desor- 
ganizadas columnas, comenzaron á dispersarse en grandes 
grupos que se internaban en los montes «inmediatos, ama- 
gando á los españoles con volver á atacar la ciudad. 

Un trozo de 2,000 caxcames hizo el último esfuerzo pa- 
ra introducirse en la ciudad por el lado que les parecía más 
débil y accesible, aprovechándose de que en esos momentos 
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los españoles se ocupaban de dar alcance á los fugitivos; 
pero como dichos cazcanes fueron vistos á tiempo, se les hi- 
zo una descarga de artillería que causó terribles destrozos en- 
tre ellos, con lo cual se amedrentaron, abandonando su 
propósito y retirándose del campo de batalla. 5 

Así terminó la memorable jornada del 28 de Septiem- 
bre de 1541, después de cuatro horas de reñida lucha que 
sembró de cadáveres las calles de Guadalajara y que nuso 
en angustioso conflicto á sus moradores, quienes sin duda, 
imaginaban tener ese día una muerte desastrosa, más bien 
que una inesperada y placentera victoria que sólo les costó 
la vida de un compañero, en cambio de 15,000 muertos he- 
chos al enemigo, como dice Tello, quien hace ascender á 
50,000 el número del ejército confederado,” aunque Herre- 
ra refiere que los muertos fueron mil y combatientes 16,000, 

Habiendo conseguido Oñate derrotar á los sublevados y 
ahuyentarlos de la ciudad, se ocupó en seguida de registrar 
las casas á fin de imponerse de los detrozos que en ellas ha- 
bían hecho. Durante ese reconcimiento se descubrió que 
dentro de dichas casas habían quedado ocultos muchos in- 
dios, que sin duda por estar heridos Ó muy cansados, no ha- 
bían podido escapar en los momentos de la derrota. 

Dióse órden de reunirlos y de llevarlos á la plaza, don- 
de sin otra fórmula y sin más proceso que la opinión de unos 
cuantos españoles y la tiránica voluntad del gobernador 
Oñate, se ejecutó la más inícua y brutal de la sentencias, 
pues á algunos de aquellas miserables é indefensas víctimas 
les fueron cortadas las manos, á otros los piés, á otros las 
narices y á otros las orejas. 2. Pero no paró en esto la inhu- 
mana sentencia del gobernador, porque para aumentar los 
profundos sufrimientos de aquellos desventurados mártires 
del patriotismo, se apeló á otro expediente no menos inícuo 
y bárbaro; esto es, se les aplicó aceite hirviendo en las heri- 
das y para coronar aquella obra de inconcebi- 
ble crueldad, se ató á las desdichadas víctimas con los grillos 
de la esclavitud! O a 

Pero no sorprende tanto este inquisitorial procedimien- 
to aconsejado por el implacable deseo de la venganza y por 


1 Tello, o- CXIX p. 397. 
3 Mota Padilla, e. XXVII, p- 136. 
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la plácida satisfacción y el orgullo de una virctoria que tal 
vez se consideró verdaderamente salvadora y grande en 
en aquellas circunstancias. 

Lo que sí parece extraño és, que aquellos religiosos, 
aquellos Ministros del Altar, aquellos frailes que con el Cru- 
cifijo en la mano tenían el valor de dirigirse á los bosques y 
á los cerros en busca de gentiles para convertirlos, en cuya 
noble misión sabían exponerse al martirio y á los más duros 
sufrimientos, no hubieran interpuesto su evángelica influen- 
cia y su cristiana abnegación para impedir que los prisione- 
ros indígenas de quienes se viene hablando, hubieran sido 
tan atrozmente castigados. 

Extraña es en verdad la conducta que observaron en 
esta vez los religiosos en Guadalajara en presencia de aquel 
lastimoso y horrible cuadro; 4 la vista de aquellas mismas 
víctimas á quienes se venía á librar de la tiranía, de la bar- 
barie y de la: esclayitud del paganismo; de aquellos des, 
rradores lamentos que podían ahorrarse con un esfuerzo 
rtitativo del cura de Guadalajara, quien pudo hacer resonar al 
oído de los vencedores, la imponente voz de la religión, que 
tanto se preciaban de obedecer y de honrar los fieles súbditos 
del Rey de España! 

Pero era preciso castigar á los rebeldes; era necesario 
apagar el grito de la libertad con los desgarradores lamentos 


de algunos ajusticiados; era indispensable regar con la sangre | 


de los prisioneros el suelo que éstos se atrevían á pisar en de- 
manda de su independencia, con el mismo valor y con el 
mismo derecho con que defendían su patria los inmortales 
defensores de Sagunto, de Numancia y de Zaragoza, 
Solamente por seguir la narración histórica transmitida 
por algunos autores, me atrevo á consignar aquí un episodio 
con que la fantasía ó el fervor religioso de aquellos tiempos, 
contribuyó á hacer aparecer como un milagro ó como un se- 
ñalado favor del Cielo, el triunfo de los defensores de Gua- 
dalajara * Refiérese que concluida la batalla aparecieron mu- 
chos indios enemigos, paralíticos, mudos y ciegos, y que in- 
terrogados sobre la causa de estos accideutes, dijeron haber 
visto salir de la iglesia, en los momentos en que los invaso- 
res la habían incendiado, un ginete montado en un caballo 


1 Tello, c. CXIX, p. 397. 
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blanco que llevaba una capa escarlata, en la mano izquierda 
una cruz y en la derecha una espada que arojaba fuego, y 
que aquel guerrero con otros que lo seguían, andaba pelean- 
do con los indios y era precisamente el que había matado á 
muchos, inutilizando á otros, cezándolos y ocasionándoles 
diversos males. De aquí dedujeron los conquistadores que el 
que.acababa de favorecerlos de una manera tan señalada y 
admirable, no podía ser otro que el Apóstol Santiago, aunque 
también se hizo partícipe de esta grande victoria al Arcángel 
San Miguel. Tradiciones de este género abundan en los ana- 
les de aquella época de ignorancia é inconsciente creduli 
dad, * y de aquí es que aun en los tiempos actuales se con- 
servan en algunos pueblos del Estado la devoción que 4 
San Miguel, á Santiago, á la Virgen del Patrocinio y á otros 
santos, se les tributa en virtud de señalados servicios que 
prestaron á la causa de los españoles en la época de la con- 
quista. 

Por consiguiente, la gratitud de los vencedorés no po- 
día permanecer muda en presencia de un favor celestial tan 
inmenso como el que acababan de recibir, y por lo mismo, 
el gobernador Oñate, después de haber pasado lista á su 
gente, encontrando que sólo faltaba Francisco Orozco, des- 
pués de haber dado descanso á los defensores del fuerte y 
de haber arreglado la vigilancia necesaria para evitar una 
sorpresa que aún se temía de parte de los indios, procuró 
cumplir con los deberes de la piedad religiosa y de la grati- 
tud hácia sus divinos protectores, en la forma que se verá 
en seguida. 


1 Dícese que la Virgen de los Remedios so apareció favoreciendo á los Espa- 
Soles en la Noche Triste en México el año de 1523. 
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CAPITULO XXII. 


gs41] 


Procesión pública con pendón y misa de gracias.—Juran los vecinos por patrón 
de la ciudad á San Miguel ángel.—Se pro sepultar y quemar algu- 
nos cadáveres de los que re; aron en el combate. —Reune Oñate al Cabildo 
para tratar del cambio de la ciudad á otro punto.— Discusiones sobre este asun- 
to.—Decide la cuestión Beatriz Hernández de Olea..—Se ordena la nueva fun- 
dación donde hoy está la ciudad de Guadalajara. 


5 Al amanecer el 29, dia de San Miguel, las escoltas que 
Oñate habia enviado de ronda á vigilar los alrededores de la 
ciudad rindieron su fatiga, informando que no se notaba 
ningún movimiento de indios y que todo estaba tranquilo; 
de manera que con la certidumbre de no tener enemigo in- 
mediato que pudiera turbar la tranquilidad ó intentar un re- 
pentino asalto, se congregaron todos los vecinos, inclusos los 
indios auxiliáres y salieron en procesión á oir misa á la 
iglesia, llevando el pendón, una cruz y una imágen de San 
Miguel, que fué colocada en el altar. Ofició el Br. Estrada 
y después del sermón, los vecinos se acercaron al altar, ju- 
rando sobre el Misal tener por patrón á San Miguel, erigirle 
capilla y sacar por las calles anualmente el pendón de la 
ciudad, en memoria del triunfo que se solemnizaba. 

Celebró el Cabildo una reunión con este mismo objeto 
y se confirmó el voto mencionado, después de lo cual el go- 
bernador salióspor las calles con el pendón seguido de toda 
la comitiva. —El vecindario estaba lleno de contento; las ho- 
ras de desesperación y de angustia del dia anterior habían 
desaparecido, el pánico se trocó en común regocijo, y el 
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consuelo y la esperanza reanimaban aquellos semblantes 
abatidos por el terror y las contínuas vigilias, y aprovechan- 
do aquella apacible tregua, todos procuraban reparar sus 
fuerzas con el descanso y el sustento que tanto necesitaban. 

Pero era preciso atender á otra exigencia urgente. Los 
muertos que resultaron en la batalla del dia anterior, yacían 
esparcidos ó hacinados en las calles y suburbios de la ciu- 
dad; la descomposición de esos cadáveres comenzaba 4 sen- 
tirse y el aspecto que ofrecían era repugnante, pues algunos 
de los que quedaron en los campos inmediatos habian servi- 
do de pasto á las aves de rapiña. Dejar por más tiempo 
aquella multitud de cuerpos abandonados á la putrefacción, 
hubiera acarreado funestos perjuicios á la salubridad del 
lugar, Dispuso, pues, Oñate que se reunieran los indios na- 
borios'ó laborios, quienes dirigidos por algunos capitanes es- 
pañoles se ocupaban de recojer todos los muertos, pero como 
el tiempo no era suficiente á cavar zanjas para sepultarlos á 
todos, se practicó esta operación con algunos, pues á los de- 
más se les quemó, dejando insepultos solamente los que se 
hallaban más retirados de la ciudad; por cuya circunstancia 
muchos de aquellos restos humanos permanecieron regados 
en los campos por algunos años, sin que mano alguna cris- 
tiana se tomara el trabajo de recojer ó de sepultar aquellas 
reliquias, que aunque procedentes de enemigos temibles y 
salvajes, eran al fin de séres humanos por cuyo bien tempo- 
ral y espiritual tanto se interesaban los conquistadores y los 
misioneros, 

La cremación en aquel tiempo no ofrecía seguramente 
ningún escrúpulo que pudiera inquietar ó poner en tortura 
la conciencia de los jefes españoles, cosa rara por cierto en 
hombres que nada pensaban ni emprendían, sin invocar an- 
tes el nombre de Dios y de la Vírgen, 6 sin consultar el pa- 
recer de las autoridades eclesiásticas. 

Ya se deja entender que durante la operación anterior 
los españoles tuvieron cuidado de buscar entre los cadáveres 
los restos de Francisco Orozco, que fácilmente fueron reco- 
nocidos y sepultados con el cuerpo de otro español llamado 
Vandeseur, á quien mataron los mismos centinelas del fuer- 
te, por efecto de una verdadera casualidad, disparándole un 
tiro de arcabúz enmedio de la oscuridad de la noche siguien- 
te al dia del combate. 
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Importantísima fué la victoria alcanzada contra un 
enemigo numeroso y temible; pero sin embargo de esto, ni 
Oñatə ni otros muchos vecinos estaban ya tranquilos en la 
ciudad, creyendo que de continuar establecidos en ella, no 
cesarían los amagos ó los ataques de los indios; por cuya ra- 
zón, y teniendo en cuenta otras circunstancias desfavorables 
que la localidad presentaba para no prometer 6. garantizar 
las comodidades, crecimiento y seguridad indispensables, 
reunió el gobernador al Cabildo y á los principales vecinos 
á fin de exponerles la imperiosa necesidad de escojer otro 
sitio más á propósito para cambiar de una manera definitiva 
y estable, la ciudad de Guadalajara, 

El discurso de Oñate en apoyo de este pensamiento no 
carecía de justicia, y por lo mismo, se esforzó cuanto pudo 
en demostrar la conveniencia de buscar mejor asiento, para 
las familias y los intereses de los españoles. Todos los pre- 
sentes le secundaron sin vacilación, y solo quedaba en pió la 
duda acerca de la localidad más conveniente para verificar 
el cambio. 

Diversos; eran los pareceres á este respecto y la discu- 
sión se prolongaba sin que pudiera llegarse 4 un acuerdo 
definitivo, pero Doña Beatriz Hernández de Olea, de quien 
ya se ha hablado ántes y cuyo carácter esforzado y varo: 
nil se hizo manifiesto en medio de grandes peligros y difi- 
cultades, dió en esta vez una nueva muestra de ese carácter, 
pidiendo hacer uso de la palabra para expresar su opinión 
acerca del punto que se discutía. El gobernador le conce- 
dió tomar asiento en aquella asamblea y Doña Beatriz co- 
menzó por reprochar á.los circunstantes su falta de unifor- 
midad y de decisión, así como sus pueriles temores respecto 
á que Don Nuño de Guzmán desaprobara el cambio de la 
ciudad, y acabó proponiendo que este cambio se verificase 
al valle de Atemax. Todos aceptaron con beneplácito esta 
opinión y el Gobernador nombró luego en comisión á Mi- 
guel de Ibarra y á Juan del Camino, para que sin pérdida 
de tiempo pasaran á reconocer dicho valle, lo cual verifica- 
ron después de ocho dias de tomado este acuerdo. 

Resolvióse definitivamente poblar allí, y á este propósi- 
to se procedió á repartir algunos solares y á trasladarse pau- 
latinamente las familias que quedaban en Tonalán y Gua- 
dalajara. 
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La nueva fundación comenzó el 1? de Octubre de 1541 
en el lugar en que hoy está la hermosa y floreciente capi- 
tal del Estado de Jalisco, y concurrieron á dicha fundación 
62 españoles, cuyos nombres designa Mota Padilla en el ca- 
pítulo XXVIII de su Historia de la Conquista de la Nueva 
Galicia. 

La construcción de la nueva ciudad se hizo bajo mejo- 
res condiciones que en los dos puntos en que antes se habia 
edificado, y se dió cuenta al Virey del cambio que se aca- 
baba da verificar, así como de los últimos y deplorables su- 
cesos que habían obligado 4 tomar tal determinación, 
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CAPITULO XXIII, 


[1541] 


Sale de Móxico el Virey D- Antonio de Mendoza al saber el ataque á Guadala- 
j y ique Acatcitli. —Manda Oñate explorar algunos pueblos inme- 
as alarmantes de lo ocurrido en Purificación, Culiacán y Com- 
postela.—Los indios de Coynan esperan en son de guerra al Virey Mendoza. 
*--Intimación de éste á dichos indios .---Asaltos de los pañoles sobre la for- 
tificación de Coynan.---Defensa heróica de los sitiado: Circunstancia favo- 
rable que proporcionó el triunfo al Virey----Desesperación y actos heróicos 
de los vencidos.---Crueldades de los españoles.---Sanguinario parecer del Au- 
ditor de Guerra.---D. Antonio de Mendoza pone en libertad á 2,000 prisione= 
ros,-=-Sale Oñate á encontrar al Virey hasta cerca de Nochistlán. 


Al recibir el Virey Mendoza las alarmantes noticias 
del ataque 4 Guadalajara y del peligro en que se encontra- 
ban otras poblaciones de la Nueva Galicia, como Compos- 
tela, Villa de la Purificación, Acaponeta y Culiacan, á causa 
de la común sublevación de los indios, procuró apresurar 
su salida de México, la cual verificó el día 8 de Octubre de 
1541 * con un bien equipado y abastecido ejército de 30,000 
hombres y alguna. artillería, de los cuales solo 1,000 eran 
españoles y el resto mexicanos, tlaxcaltecas y tarascos. * En 
esta expedición venía un cacique de Tlalmanalco llamado 
Acacitli, quien al tener noticia de dicha expedición, expon- 
táneamente fué á ofrecer sus servicios al Virey, comprome- 
tiéndose 4 acompañarlo con muchos indígenas del referido 
pueblo y de otros. El Sr. Bustamante asegura que en pago 
de tan señalado servicio, solo mereció del Virey que se le 


1 Pérez Verdía, Compendio de Historia de México, e, 111, p. 165. 
2 En México á través de 168 siglos. 4 
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dieran las gracias cuando terminó la terrible guerra del Mix- 
tón, de,que se va á tratar en seguida. 

Pero:antes de esto conviene saber lo que pasaba en la 
Nueva Galicia, mientras D. Antonio de Mendoza pudo re- 
correr con su formidable ejército el camino de México á 
Guadalajara, 4 cuya ciudad llegó después de tres meses. 

Suponía Cristóbal de Oñate que á causa de la grande 
matanza verificada en los indios durante el asalto á la ciu: 
dad de Guadalajara, el número de éstos habría disminuido 
notablemente; de manera que para cerciorarse de esto, para 
saber lo que pasaba en las poblaciones inmediatas, así como 
para observar cuál era la actitud de los sublevados, envió 
Oñate á Juan del Camino con otros 20 españoles á recorrer 
dichas poblaciones, con órden de volver pronto á dar noti- 
cias. El primer punto que tocó fué Tlacotlan, pero léjos de 
encontrarlo despoblado, con grande, sorpresa vió que había. 
en él mucha gente. De allí pasando por otros pueblos llegó 
hasta el de Mestiquicacan, todos los cuales, cediendo 4.las 
instancias de Juan del Camino, ofrecieron deponer. las ar- 
mas 6 ir á Guadalajara 4 dar la obediencia al gobernador. 

No pasó más adelante Juan: del Camino, porque allí 
fué advertido por los indios tecuexes que eran de la enco- 
mienda de Juan de Zubía, de que los caxcanes seguían suz 
blevados y preparándose. para una nueva agi ión, contra 
los españoles. Volvióse, pues, á Guadalajara á informar de 
las novedades ocurridas en esta breve correría, á cuya sa: 
zon recibió Oñate algunos correos enque se le comunica- 
ban alarmantes noticias de algunos puntos de la Nueva. Ga- 
licia. 

El capitan Juan Fernández de Hijar, daba parte desde 
la villa de la Purificación de haber tenido algunos comba- 
tes con los indios de aquel rumbo, no sin haberse visto bas 
tante apurado para defenderse de ellos. ; 

Cristóbal de Tapia, avisaba desde Ouliacan que tam- 
bién por allá había síntomas de descontento entre los/indí- 
genas y. que el gobernador Vázquez Coronado. se. volvía. 
arrepentido y descontento de: su expedición á Tzíbola, 
por no haber encontrado el oro y las riquezas; que esperaba 
y que le hicieron emprender, tan distante y peligrosa expe- 
dición. 

De Compostela avisaba también Juan de Villalba que 

21 
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no podía proporcionar ningún auxilio de gente armada á 
Oñate, porque aquella villa podía considerarse como sitia- 
da, puesto que hubia sido preciso obstruir las entradas de 
algunas calles para evitar un asalto de los sublevados. 

Todas estas noticias inquietaban á Oñate y le tenían 
perplejo, hasta que á fines de Octubre recibió un correo en 
que el Virey Mendoza le avisaba su proximidad por el rum- 
bo de Cuitzeo y de Coynan. Esta noticia fué recibida en 
Guadalajara con grande regocijo, pues á pésar del triunfo 
que los vecinos de la ciudad acababan de obtener, no tenian 
mucha confianza de salir victoriosos en un nuevo encuentro 
con los rebeldes: 

Al mismo tiempo, los indios de Coynan y de Cuitzeo, 
que estaban ya apercibidos de que el Virey Mendoza se di- 
rigía á Guadalajara con un grande ejército, se prepararon 
anticipadamente para disputarle el paso, á cuyo efecto for- 
tificaron el cerro de Coynan * cuyos flancos, defendidos por 
barreras inaccesibles de elevadas y ásperas rocas, parecían 
más inexpugnables con doce fuertes trincheras de piedra 
que se agregaron á toda la altura del cerro. 

Más de 12,000 combatientes aguardaban en aquella 
fortaleza al Virey, dispuestos á morir en defensa de la pa- 
tria, antes que volver á doblar la cervíz al yugo español. 

En el mes de Diciembre de 1541 se avistó D. Antonio 
de Mendoza al cerro de Coynan, y queriendo justificar de 
alguna manera las hostilidades de. los conquistadores con: 
tra los indígenas, envió emisarios á los que defendían dicho 
cerro, convidándoles con el perdón si deponían las armas y 
amagándolos con una guerra sin cuartel en el caso de que 
no aceptaran sus proposiciones; pero los indios, á quienes 
la experiencia había aleccionado lo bastante para no confiar 
en promesas que jamás se les cumplían religiosamente, re- 
chazaron con dignidad las humillantes condiciones y ame- 
nazas del Virey. 

No quedó, pues, á éste otro recurso que ordenar el 
asalto, pero aunque el primer empuje de los españoles fué 
formidable, su brío se estrelló contra la heróica “defensa de 
los sitiados. Repitiéronse varios asaltos, mas sin resultado 
favorable ninguno. Se apeló á frecuentes intimaciones y 


1 Llamado posteriormente de San Aparicio. 
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promesas, pero nada bastó á vencer la actitud resuelta de 
aquellos valientes. Diez días de continuos y sangrientos en- 
cuentros habían transcurrido y las tropas españolas no aven- 
tajaban ni un palmo de terreno. Á 

Quiso, sin embargo, la casualidad que el Virey se aper- 
cibiera de una circunstancia que vino á darle la victoria en 
momentos en que desesperaba ya del buen éxito de aquella 
lucha. Súpose que los sitiados carecían de agua y que solo 
podían proveerse de tan indispensable líquido, haciendo ba- 
jar en las noches algunas cuadrillas de indios con cántaros, 
4 un manantial que estaba al pié del cerro. Hizo entónces 
el Virey disfrazar unos 500 auxiliares mexicanos y Cargar- 
los también con cántaros, á fin de que simulando ser de los 
mismos sitiados, pudieran penetrar por medio de este artifi- 
cio dentro del campo enemigo, á fin de facilitar así la en- 
trada á los españoles. 

Tan satisfactoriamente desempeñaron esta perfidia los 
mexicanos, que cuando los sitiados advirtieron el engaño, 
los asaltantes estaban ya dentro de las trincheras. i 

Tuvo lugar entónces una escena verdaderamente terri- 
ble, conmovedora, sublime. Los sitiados, que habían pro: 
testado morir al pié de sus fortificaciones ántes que: dejarse 
subyugar, cumplieron sus promesas con un heroísmo espar- 
tano, pues mejor les era sucumbir gloriosamente en defensa 
de la patria, que aceptar una paz ignominiosa ó llevar una 
vida cargada de sufrimientos y cadenas, por más que esa 
vida y esa paz se les ofrecieran cubiertas con el deslumbran- 
te ropaje de la civilización. p 

Desesperados los de Coynan, rabiosos por la traición 
de que habían sido víctimas, comenzaron á herirse mutua: 
mente, matándose. los unos á los otros, y los que de esta 
manera no lograban. perecer, se ahorcaban de los árboles, 
se arrojaban á los precipicios rodando sobre las erizadas pe- 
ñas ó se dejaban pasar por los puñales y, las espadas de los 
asaltantes. Todavía más; las mismas mujeres, imitando á sus 
desventurados deudos enmedio de aquella lastimosa y ho; 
rripilante escena, ahogaban en sus brazos á los objetos más 
queridos del alma; esto es, á sus tiernos ¿inocentes hijos, 6 
bien los despeñaban desde la cumbre del cerro para que DO 
quedaran como trofeo de una victoria debida á la iniquidad, 
å la traición, más bien que al valor y al poder de las armas. 
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Consumado este doloroso € inimitable sacrificio, las heróicas 
madres ponían fin 4'su propia vida, con la misma abnega- 
ción que sus padres, maridos y Hermanos. “El'historiador 
Bancroft asegura que muchas mújeres y niños fueron pasa- 
dos á cuchillo. 

El recuerdo de sucesos como el que acabo de narrar 
debería grabarse en brillantes planchas, en indestructibles 
monumentos, para hacérlo perpétuo 4 través de las genera- 
ciones que vienen, pues actos tan sublimemente heróicos paz 
recén más admirables que el consumado por los mamelucos 
en la batalla de Abonkir, cuando estos, arrollaádos por las 
tropas de Murat y Lannes, y prefiriendo una desastrosa 
muerte, antes que caer én manos del vencedor francés, se 
arrojaron'al mar pereciendo ahogados en horrenda y lasti- 
moósa confusión. 

Más de 6,000 víctimas quedaron regadas sobre el certo 
de Coynan y 2,100 prisioneros fueron hechos esclavos de 
los vencedores; y como si no hubiera bastado tan horrible 
carnicería, el Auditor de guerra, tal vez transformado en 
tígre con el olor de tanta sangre y de tantos cadáveres mu- 
tilados, tuvo la osadía, el absurdo, la inaudita barbárie de 
consultar en aquellos momentos la pena última para esos dos 
mil infélicer, que menos animosos ó afortunados que sus 
compañeros, no pudieron evitar el cautiverio. El Virey, sin 
embargo, no consintió en tan inícua sentencia, y queriendo 
cubrir cón un acto humanitario, aunque extemporáneo, los 
deplorables resultados de aquella jornada mandó poner lis 
bres á los prisioneros.* 

El P. Tello asegura que el año de 1632; no "había ni 
ocho indios en Coynan. 

He aquí las consecuencias forzosas de aquellas infenas 
guerras conducidas á sangre y fuego por los conquistadores, 
quienes invocando el nombre del Rey y la Religión, ni en- 
contraban dique capáz de contener el desbordamiento de 
sus iniquidades, ni reconocían más fueros que los de su am- 
bición y su capricho, ni empleaban otra ley que la del sórdido 
interés, ni más razón que la que proclamaban por medio de 
las punzantes lanzas ó de las destructoras bocas de los ca- 
Ñones. 


1 Frejes, p. 150. 
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¡Y así se quería que los indios no se sublevaran! ¡Así 
se quería que aquellos desafortunados séres no dejaran esca- 
par por sus lábios una sola palabra de queja ó de descon- 
tento! ¡Así, en fin, se les quería hacer comprender los bene- 
ficios de la civilización, los buenos propósitos de la conquis- 
ta, los consoladores goces del Evangelio! 

Terminado el combate, ó mejor dicho, la matanza que 
se acaba de referir, recibió cartas de Guadalajara el Virey 
Mendoza, en las que sele daban detalles de todo lo ocurri- 
do en aquella ciudad. A pesar del deseo que lo animaba de 
seguir luego la marcha hácia aquel rumbo, le fué preciso 
dar algunos días de descanso 4 su gente, después de lo cual 
se dirigió directamente á Nochistlán por Cerro Gordo, Aca- 
tic y Valle de Mexcala. y ss 

Oñate al saber el rumbo que tomó el Virey, salió de 
Guadalajara á encontrarle con 50 hombres de 4 caballo á 
las órdenes de Miguel de Ibarra, habiendo dejado la ciudad 
bajo la custodia de Juan del Camino y el resto de los espa- 
ñoles. Encontráronse Oñate y el Virey cerca de Nochistlán 
y después de haberse saludado afectuosamente y tributádo- 
se frases de respeto, y cortesía, comenzaron á conferenciar 
respecto de lo que convendría hacer para acabar con la su- 
blevación de los cazcanes y otras tribus que tanto quehacer 
habían dado 4 los conquistadores, hasta obligar al primer jefe 
de la Nueva España á emprender en persona una expedi- 
ción formal y costosa. 


» 
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CAPITULO XXIV. 


a541) 


Los indios de Teocaltiche y otros pueblos se van á reunir con los de Nochistlán 
y el Mixtón. —Observacionos de Oñate al Virey y contestación de éste. —Pre- 
séntase el ejército español frente á Nochistlán.— Informe de un indio antiguo 
eriado de Ibarra .—Más de 60,000 indios de varias tribus esperan en Nochis- 
tlán al Virey Mendoza..—Ordena éste á Miguel de Ibarra les haga la intin 
ción de estilo. —El cacique Tenamaxtle rechaza esa intimación .—Segunda in- 
tiraación . —Respuesta de Tonamaxtle. — Ataque contra los españoles. —Ter- 
cera intimación -—Quince días de contínuos combates. —Ataque general contra 
los indios. —Conducta infiel del cacique de los caxcanes que decide la batalla 
de Nochistlán en favor de los españoles. 


Ocupábanse todavía en conferenciar Oñate y el Virey, 
cuando á la sazón recibieron noticias de que los indígenas 
de Teocaltiche y otros pueblos de los que ántes estaban de 
paz, los habian abandonado para incorporarse con los insu- 
rrectos de Nochistlán y del Mixtón. Esta noticia: dió motivo 
á Oñate para hacer algunas observaciones al Virey. 

“Este es, Señor, nuestro trabajo, dijo Oñate, que des- 
pués de bajar á estos indios de paz por bien ó por fuerza, 
cada cuando les da la gana, ó alguna india les sugiero algu- 
na superstición vuelven á levantarse; esta es la razón por- 
que conviene se tengan sujetos: bten conozco que son libres, 
pero una vez que recibido el Evangelio y dada la obedien- 
cia, apostatan y dan guerra á los españoles, y quitan la vida 
á sus religiosos doctrineros, parece razón esclavizará lo mé- 
nos á los varones, siendo de edad de que puedan ser culpa- 
dos; estos pueblos ayer estaban de paz y hoy por esos mon- 
tes, y ya si fueran solos y se estuvieran remontados, con la 
paciencia y tolerancia al cabo de tiempo se pudiera esperar 
su reducción, convidándoles. con la paz; pero el demonio, 
valiéndose de los gentiles, les incita 4 guerra, y unidos com- 
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ponen grandes ejércitos. Cuando están pacíficos, es corto el 
número de que se componen los pueblos; más para cojer Jas 
armas, parece que los produce la tierra.” 

“Pues Señor Gobernador, dijo el Virey, vd. ordene lo 
que se ha de hacer; soy'8u soldado, y los míos tienen órden 
de obedecerle: no suceda como 4 Alvarado por no tomar con- 
sejo, de los que conocen la tierra y gente.” 

Oñate contestó al Virey indicándole la conveniencia de 
atacar sin demora á los sublevados del cerro de Nochistlán, 
quienes bien podian aumentar en número si se dejaba pasar 
más tiempo sin atacarlos. Así es que consecuente D. Anto- 
nio de Mendoza con el parecer de Oñate, dió órden á su 
ejército de avanzar sobre aquella posición; pero á efecto de 
evitar que los sublevados ó descontentos de otros pueblos 
del Sur, fueran á reforzar á los de Nochistlán y el Mixtón, 
envió luego varios correos previniendo á los destacamentos 
que habia puesto Alvarado en algunos puntos cuando vino. 
en auxilio de Guadalajara, se conservasen en ellos sin mo- 
verse y estuvieran listos para protejer al Virey en el caso de 
necesitarlo así. 

Movióse, pues, el ejército, de las inmediaciones del rio 
de Temacapulí, donde se encontrabaacampado, y después de 
8 leguas de marcha se presentó frente å Nochistlán en los pri- 
meros dias de Diciembre. Dícese que en el intermedio de esta 
jornada, se presentó un indio á Miguel de Ibarra, de quien 
era antíguo criado, rogándole se devolviera con toda su gen- 
te, porque los de Nochistlán y el Mixtón estaban tan sober- 
bios y resueltos, que habían protestado matar á todos los 
españoles. Ibarra no se preocupó con esta noticia, y antes 
bien la recibió con cierto tono de burla, lo que obligó al in- 
dio á replicar á Ibarra: “no te rias, porque sin duda será 
como lo digo, pues allí está una india que lo ha asegurado 
y sabe mucho, porque ella fué la que cuando fueron los in- 
dios sobre Guadalajara, les dijo que habían de ser vencidos, 
como sucedió; y así amo mío, yo te quiero mucho, y por eso 
te ruego te vuelvas.” 

Una gran multitud como de 60,000 guerreros lanzando 
estrepitosos gritos aguardaban sobre el cerro al disciplinado 


1 Mota Padilla cap. XXIX, p- 144. 
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ejército español. El aspecto de aquella muchedumbre, elec- 
trizada por el sagrado entusiasmo de la libertad, parecía un 
florido ramillete, dice.el historiador Mota Padilla, aludiendo 
á la variedad de colores con que acostumbraban llevar sus 
penachos, estandartes, chimales y otros objetos. 

Caxcanes; tecuexes, zacatecos y otras tribus! se encontra- 
ban allí unidos bajo la bandera de una, causa común y dis- 
puestos á sacrificarse por los mismos intereses y porlas mis- 
mas libertades. 

Pera antes de emprender el ataque se hizo uso de la tan 
trillada cuánto inútil fórmula de intimar á los indios. para 
que se rindieran, ofreciéndoles «que se les perdonarían las 
muertes, incendios y otros males que habían causado 4,los 
españoles siempre que bajaran de paz y volvieran á la obe- 
diencia de sus señores 6 encomenderos. El encargado de tal 
comisión fué Miguel de Ibarra; y apénas hubo éste conclui- 
do'de prenunciar las últimas palabras, de la intimación, 
cuando alzó la voz enmedio. de aquella' agitada multitud el 
cacique Don Diego Zacatecas ó Tenamaztle, que mandaba en 
jefe el ejército sublevado: 

“Yo también, dijo intrépidamente el esforzado caudillo, 
os requiero que en paz os volvais. á vuestra Castilla, pues 
nosotros estamos'en nuestras tierras; y si nó, sabed que. así 
como cuando fuimos contra vosotros 4 Guadalajara nos ven- 
cisteis, ahora que nos acometéis, seréis: desbaratados.”* 

¿Podía darse respuesta más justa y. acertada 4 las ca- 
prichosas exigencias de los jefes españoles? ¿Qué mejor con- 
testación á las arrogantes amenazas de unos extranjeros cu- 
ya patria habia sido también violenta é injustamente holla- 
da por las: huestes de Tarik y de Abderramen? 

Pero el ergullo español mo podia consentir.en que se- 
ñalara límites á sus armas un guerrero salvaje, un capitán 
indígena nacido en las áridas montañas de Zacatecas, ni que 
una multitud de osados gentiles, intentara humillar al asen- 
derado león de Castilla. 

Por segunda vez habló Ibarra al jefe Tenamartle, ame- 
nazándole en nombre del Virey si no consentía en rendirse; 
pero: Tenamaxtle irritado con las amenazas que se le hacían. 
e F 


1 Tello, c. 136, p- 447..—Monarq* Torquemada, t: 1° 19,20, p: 545 
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replicó: “Debéis de estar locos, pues sin más que vuestro 
querer, venís á queo matemos: nosotros por fuerza nOs: ex- 
ponemos á la defensa de nuestras tierras: pero á vosotros, 
¿quién os ha amado? Acordaos que cuando vinieron Fran- 
cisco de la Mota, Camino y los demás, pagaron su atrevi- 
miento y lo mismo Alvarado y'los que trataron de laven- 
ganza: nosotros escarmentamos para no iros á buscar á vues- 
tras casas, porque fuimos vencidos, y así, escarmentad 
vosotros y dejadnos, y de no, aguardad.” Al concluir este 
juicioso razonamiento, hizo una señal á sus soldados el jefe 
Zacateco, y una simultánea y estrepitosa vocería acom- 
pañada de tupida descarga de flechas y piedras respondió á 
la señal indicada. Ibarra, que se vió acometido de una ma- 
nera tan intempestiva, se retiró violentamente al campo es- 
paño), el cual se alistó para combatir, temiendo que los in- 
dios acometieran en seguida. Sin embargo, pasó ese dia sin 
ninguna otra novedad; pero al siguiente, quizo el Viray pro- 
bar por última vez si amenazando á los sublevados con des- 
truirles su fortaleza y matarlos, consentirían en rendirse. 
Hizose así, más léjos de recibir con seriedad el nuevo re- 
querimiento, se burlaron del emisario español, diciéndole 
que si el Virey se crefa tan fuerte para cumplir sus amena- 
zas que probara hacerlo: 

El Virey consideró ya inútil toda negociación pacífica 
con los sublévados y mandó batir con artillería la entrada 
de la fortaleza; más á pesar de que varias veces se logró de- 
rribarla, los indios también consiguieron reparar los destro- 
zos causados por la artillería, cuyo mortífero fuego diezma- 
ba las intrépidas filas de los sitiados, aunque sin hacerles 
retroceder un paso. 

Así pasaron Como quince dias enmedio de contínuos 
asaltos, y algo molesto y avergonzado el Virey por haber 
encontrado una resistencia tan tenáz y por no haber logra- 
do hasta entónces ninguna ventaja positiva contra los insu- 
rrectos, decía: “Vergüenza es que estos indios nos hayan 
tenido tanto tiempo en contínua batería, y creo han de ir 
mudando el peñol sobre los nuestros, según la muchedum- 
bre de piedras que nos arrojan.” 

En efecto, era tal la cantidad de piedras que arrojaban 


.. sobre los asaltantes, que si se ha de dar todo crédito á los 


historiadores, con esas mismas piedras iban los indios impro- 
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visando trincheras y. ganando terreno fuera del, recinto for- 
tificado, hasta obligax á los españoles, 4 alejar su, campo, 

Mandó, pués; el Vivey. que se:emprendiera, un: ataque 
general, pero.no tuvo mejor éxito.queylos encuentros, ante- 
viorés, puesshabiendo sido nuevamente, rechazados los caste- 
llanos; tuvieron: éstos. que: volverse. 4.sus posiciones, 

Habíasezquedado; Miguel, de, Ibarra, observando por 
dónde convendría: atacar el ce con probabilidades de ga- 
narlo,1ó-por qué lado: podría descubrir alguna entrada más 
fácil, y. estando. em esto oyó,que¡ desde una, de,las albarradas 
inmediatas. sele llamaba poz. su, nombre, La curiosidad 
obligó:4 Ibarra, enmedio.del peligro que sin: duda corría en 
aquel momento, -cerciorarse de quién pudiera, ser la voz 
que escuchaba... Acercáse, á. la trincherá y descubrió que 
quien le dirigía la. palabra era un enviado de. D. Francisco 
Aguilar cacique-de los cazcanes; el enviado referido dijo 4 
Ibarra que D: Francisco deseaba hablarle y, que le estaba 
esperando en un lugar inmediato. Fué, pues, Ibarra á verse 
con el cacique, loque pudo verificar sin ser observado por 
los del cerro, puesto que ya era entrada la noche. 

Tan luego como Don Francisco vió á Ibarra, que era 
su encomendero, comenzó á derramar lágrimas y á discul- 
parse de que se hallaba comprometido en aquella nueva su- 
blevación, porque como ya otra vez le había manifestado, 
tenía mucho miedo de Don Diego el Zacateco y tal era la 
razón porque se encontraba allí Informó 4 Ibarra de lu si- 
tuación precaria de los sitiados, á quienes.no solo comenza- 
ban á faltar los viveres, si no particularmente el agua, pues 
apénas podian disponer de la que les proporcionaba un pe- 
queño manantial, insuficiente para abastecer á más de 60,000 
personas que se encontraban defendiendo el cerro. 

Terminó su entrevista Don Francisco manifestado á 
Ibarra el decidido intento de abandonar esa misma noche la 
fortaleza, sacándose 4 los indios de su obediencia, que serian 
como 2,900, siempre que Ibarra le protejiera la fuga y le 
consiguiera el perdón con el Virey. 

No era de desperdiciarse esta magnífica oportunidad, 
que no: solo contribuiría á debilitar el, número de, los sitia- 
dos, sino particularamente á revelar á. los españoles, la en- 
trada que tanto necesitaban cosecer para atacar con más se- 
guridad y expectativa la abiépta é inaccesible fortaleza, 
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Aceptó, pues, Ibarra la proposición del jefe caxcán, á quien 
ofreció que á las doce.de la noche y con el sigilo necesario 
estaría en el punto convenido para protejer la salida. 

Debe recordarse que no fué esta la primera vez que D, 
Francisco cometió la punible flaqueza de traicionar á sus 
compatriotas, contribuyendo con tan torpe conducta, no solo 
á la ruina de los demás pueblos amigo; sino también á la 
suya propia y á la de los que obedientemente le seguian. 
Cuán diverso era el carácter del caudillo D. Diego Zacate- 
cas, comparado ĉoñ él de isu compañero D. Francisco. El 
uno intrépido, fiel y patriota en grado heróico: el otro débil, 
pusilánime y veleidoso; aquel poseído de un acendrado amor 
por la independencia, prefirió. una muerte gloriosa, á la paz 
que se le brindaba; éste, mirando con horror los sacrificios 
debidos á la libertad, prefirió traicionar 4'los'suyos; para ir 
voluntariamente 4 uncirse al yugo de la esclavitud, 

Muy diversa hubiera sido la suerte de las armas caste- 
lanas, ó cuando ménos dudosos sus triunfos, si no hubieran 
encontrado los conquistadores, espíritus débiles y crédulos, 
prontos á sujetarse á la férula de enemigos extranjeros, ya 
sea por temor, ya por adhesión ó ya por cualquiera otra 
causa, que de ningún modo podia justificar á los que faltan- 
do á sus más sagrados deberes, hacian causa común con los 
änvasores. 
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CAPITULO XXV. 
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Conferencia entre Miguel de Ibarra y el cacique Aguilar.— Trai é: 
mo.--Nueyo asalto contra los indios.-—Derrota de los mism 
que ocurrieron después de esa jornada. —Emprende el Virey Mendoza la mar- 


cha hácia el cerro del Mixtón.—Excitativa de los sublevados:á varios pueblos- 


vecinos, —Secundar éstos Á los defensores del Mixtón.—Conferencia ó junta- 
promovida por el Virey antes del ataque- —D. Diego el Zacateco. 


$ Según lo concertado entre Ibarra y el” cacique ' Don 
Francisco, tuvo lugar la entrevista de ambos 4' las" doce de 
la noche. 

Ibarra, acompañado solamente de algunos soldados de 
confianza, se presentó en el punto convenido, ex el “cual le 
esperaba ya el jefe indio, seguido de un grupo de más de 
dos mil personas entre hombres, mujeres y niños. Verificose 
el desfile con las precauciones debidas, y así que acabaron 
de salir todos los de D. Francisco, fué Ibarra acompañándo- 
los hasta una legua de distancia. 3 

Toda aquella multitud se dirigió rumbo á Jalpa, en tan- 
to que Tenamaxtle y sus compañeros, ignorando la perfidia 
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del cacique caxcan, se preparaban para seguir combatiendo * 


al día siguiente contra los españoles. 

Ibarra dió parte á Oñate, sin pérdida de tiempo, de lo 
ocurrido, cuya noticia llevó el Gobernador al Virey, quien 
aprobó lo hecho, y seguros de que las malas condiciones en 
que se encontraban los sitiados los harían rendirse pronto 
se convino entre los jefes referidos dar un nuevo asalto lo 
que se verificó en la mañana del día siguiente. 

El empuje de los españoles fué impetuoso; pero no me- 
nos formidable y heróica fué la resistencia de los indios, quie- 
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nesrabrumados por las balasido, la art leríay el fuego de los: 
arcabuces, comenzaron áge er y, 0 desm lizarse,  replé- 


gándose á la cumbre del çerr 4, medida: que perdían und: 


por uno sus atrincheramientos, los cuales eran-derridados por 
los auxiliares mexicanos del Virey, no, sin tener que comba- 


-tir cuerpo 4 cuerpo con los sitiados. 
| CRB. 


Asi fué como. los españoles, pudieron: vencer á aquella 
numerosa falange de, resueltos combatientes, que dejaron so- 
bre el campo más de dos mil cadáveres * despues de veinte 
días: de continuos- y encarnizados encuentros: Cuando los si 
tados consideraron inútil toda resistencia y, perdida la últi- 
ma de sus posiciones, dicgse que comenzaron 4 despeñarse 
desde los altos barrancos del cerro, prefiriendo morir así, $ 
caer en manos:de sus enemigos, Sin embargo de lo cual. los 
vencedores pudieron capturar cosa de mil fugitivos, de los 
«que la mayor parte pertenecían ála encomienda de Miguel 
de. Ibarra, por cuya razón: ésto procuró, con disimulo dar lu- 
gar á quese escaparam: ii AOS 

Como; algunos, de los españoles que ban cop el Vireys 
esperaban repartirse los referidos 1,000 cautivos en, recom- 
pensa de sus servicios, ó como botin de aquella jornada, hi- | 
<ieron llegar la noticia de:la fuga 4, oidos del Virey, acusan=, 
do á Ibarra de haber ténido éste, la culpa de dicha evasión- 
El Virey, que:comprendió que. Ibarra había usado de talas- 
tucia para no dejar. despoblada su encomienda, procuró 
aquietar el ánimo de los descontentos; prometiéndoles que en 
sl Mixtón, 4 donde habían ido á replegarse los que pudieron 
escapar del cerro. de Nochistlán, quedarían bien compensados 
<on los despojos y prisioneros que allí pudieran obtener: 

Después de este ventajoso triunfo, el Virey pensó que 
era preciso continuar su marcha hácia el Mixtón, cuyo 
cerro se tenía por inexpugnable, por ser eleyado y fragoso 
y haber en él 100,000 sublevados que aumentaron en nú- 
mero con los dispersos de Nochistlán y otros indios que de 
Juchipila y demás pueblos inmediatos habían ido á hacer 
causa común con los caxcanes. 

Salió de Nochistlán el ejército español y fué á pernoc- 
tar á la antigua Villa de Guadalajara. Al siguiente día con- 
sinuó la marcha á Juchipila y al tercero llegó frente al Mix- 
ESA 
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tón, que se encuentra muy cerca del pueblo llamado Apozol 
que como debe recordarse, fué el que'se dió 4 Lipar en en 
comienda y en premio de su arrojo en el combate de Juchi- 
pila el año de 1530. 

.. Todas las poblaciones ó rancherías que iba tocando el 
Virey estaban abandonadas, pórque sus moradores, temiendo 
a castigo de T a habían huido al Mixtón á ayudar 

sus camaradas en la justa í 
A aa q lucha que sostenían contra sus 

Mientras el Virey se ocupaba en atacar á los de Nochis- 
tan, los del Mixtón aprovechaban el tiempo'enviando men- 
sajeros á varios pueblos, á fin de comprometerlos en la liga 
que llei peo habían formado. 

e invitó nuevamente al cacique D. Francis ilar, 
pero éste se excusó, pretextando que era oo EE 
mas contra el Virey Mendoza, puesto que traía un ejército 
crecido y poderoso. El cacique de Jalpa envió la mitad de 
su gente al Mixtón; Tepechitlín y Tlaltenango entraror 
también en la liga; los del Téul'se resistieron al principio 
pero tachados de cobardes por lös emisarios, y de aliados de 
los españoles, quisieron justificarse de semejante reproche 
al fin ofrecieron ir para probar su valor, aunque como se 2 
rá después, cometieron la más inícua y punible traición 

En resúmen, desde la tierra de Tepec y toda la Barran- 
ea del Río Grande, volaban numerosos grupos de patriotas 
á coadyuvar con los del Mixtón á la defensa de sus tierras 
de sus hogares, quedando casi despebladas las rancherías ps 
una grande extensión. El P. Tello dice que los zacatecos no 
entraron en la confederación porque estaban enemistados con 
los careanes, pero Frejes dice que sí los ayudaron. 

Más de 100,000 indios aparte de las mujeres y niños se 
encerraron en el inexpugnable cerro, provistos de suficientes 
víveres para muchos días de sitio, resueltos á defenderse 
hasta el último momento y animados de la-grata esperanza 
no sólo de vencer á los enemigos que tenían al kente sino 
aún de arrojarse sobre los de México, para acabar de una 
vez con todos los españoles ó cuando ménos obligarlos 4 
volverse á España; pero los sucesos posteriores vinieron á 
probar cuán equívocos estaban aquellos bravos indígenas en 
sus patrióticos cálculos y lisonjeras esperanzas. B E 

El Virey Mendoza, considerando' que el ataque al Mix- 
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tón había de ser más serio y sangriento que los encuentros an- 
teriores, tanto por el crecido numero de combatientes que lo: 
defendían, como porque aparte de las albarradas ó trinche- 
ras que lo circundaban, lo hacían más inaccesible las rocas 
cortadas á pico, las quiebras y asperezas del terreno, mandó 
reunir á los principales capitanes del ejército español y á 
los religiosos que con él venían, á efecto de consultarles lo: 
que convendría hacer en tales cireunstancias. 

Esta junta Ó consejo de guerra tuvo lugar en Apozol, 
y concurrieron 4 ella á instancias del Virey, D. Pedro Gó- 
mez de Maraver, Dean de Oaxaca, quien fué después electo 
primer obispo de Guadalajara: los RR. PP. Fray Francisco 
de Villafuerte y Fray Franciso de Salamanca, agustinos; y 
Fray Marcos de Niza, religioso franciscano; Fray Antonio 
de Segovia y Fr. Miguel de Bolonia, que ya estaban antes 
en el país; los cuales acompañaban á Mendoza desde Méxi- 
co. A éstos consultó el Virey, como caso de conciencia, sk 
seria justo hacer la guerra á los indígenas del Mixtón; y co- 
mo la mayoría opinara por la afirmativa, á pesar de que en- 
tre dichos religiosos habíaalguno que antes secundabaardien- 
temente al P. Fray Bartolomé de las Casas en Sus humanita- 
rias gestiones y heróicós esfuerzos para defender á los indios. 
oprimidos por la tiranía de los conquistadores, el Virey se 
consideró libre del éscrúpulo ó del remordimiento que lo 
impulsó/4 hacer tan' extraña consulta, y en seguida se dis- 
puso todo lo relativo para emprender formal ataque contra 
los'insurrectos del Mixtón. 

Con mucha justicia censura el P. Frejes la determina- 
ción del Virey Mendoza al hacer la consulta antes referida, 
pues aunque varias veces se había apelado ya al expediente 
delos requerimientos, éstos no tenían más objeto que salvar 
en la apariencia la responsabilidad de los conquistadores, al 
al hacer una injusta y sangrienta guerra á los indios, para 
privarlos de sus tierras y de su libertad. 

Pero antes de seguir ocupándonos de los sucesos del 
Mixtón, es preciso averiguar qué se hizo de D. Diego Zaca- 
tecas, el intrépido cuadillo á cuya yóz acudieron numerosos 
guerreros de varias tribus para Oponer, heróica y justa resis- 
tencia á las falanges invasoras. 

D. Matías de la/Mota Padilla nada dice acerca del pa- 
radero de Tenamaztle, pues hablando de los prisioneros del 
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combate.de Nochistlán, sólo. refire que. Oñate amonestó á los 
principales caciques para, que mo ,yolvieran 4:subleyarse;; de- 
jándolos que.se retiraran Á vivir en paz, en sus flerras. o: 

ELP. Tello.nos; hace. saber que entre.los ¡prisioneros te- 
feridos se. encontraba:D.: Diego; pero. no ¡vuelve más 4 ocu- 
parse de.él:en. el curso de. sw Crónica. 

D. Oárlos Mi de Bustamante! citando. al historiador 
Herrera, dice, que. después de preso; Tenamaztle, . ofreció. yo- 
luntariamente á los españoles irá hablar á.los indios de algu- 
nos pueblos, á fin de que, dejaran las armas y yivieran en 
paz, en.cuya misión obtnyo favorable éxito; pero, nada se 
dice respecto. de si.siguió al servicio. de los-españoles 6 fué 
también 4 viyir pacífico á su tierra.;i 

El P. Frejes. supone queen la derrota; del; Mixtón aca- 
baron su carrera los más valerosos jefes, porque despues, mo se 
supo nús de ellos. e E as. 

Zamgcois nosihace saber que: cayó. prisionero en,,No- 
chistlán, y que. después-lo. leyó. consigo .el. Virey, Mendoza, 
para.que lerayudara á:pacificar,á-los del ¡Mixtón, en. cuya. 
empresa tuvo. buen éxito, y f 

Por último, Pérez Verdía eree, que; Tenamaztle siguió 
tomando; parte en-la guerra: del Mixtón,de,cuya fortaleza, esz 
capó, capitaneando algunos dispersos, con los cuales,.se rer 
tiró á la Sierra.del Nayarit: Esta, última opinón parece, más 
probable, supuesto quesi los prisioneros de: Nochistlán, .ob- 
tuvieron su libertad, merced á la generosidad de Oñate, bien 
pudo el. jefe zacaleco volver 4. «unirse, con los. suyos en el 
Mixtón, de donde para escapar de la. venganza, quizá le fué 
forzoso huir y, retirarse del teatro de la guerra, ya, sea, por 
la desmoralización que pudo haberle causado el mal.compor- 
tamiento de muchos de sus aliados, ó bien porla convicción 
də haber considerado ya muy difícil 6 inútil la resistencia 
contra los españoles 
De todos modos es realmente sensible no poder fijar el 
fin que tuvo tan intrépido y patriota, caudillo, cuya figura se 
destaca llena de heroismo y de grandeza en el explendente 
cielo. de las antiguas glorias. de Zacatecas; y. por. lo. mismo, la 
memoria de Fenamaxile es para nosotros y será para nuestros 
descendientes, una herencia respetable,imperecedera y digna. 
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Llega el Virey Mendoza al frente del Mixtón—Dirige: a 'arénga á la! tropas 
Aprestos para el combate Requerimiento los: sublevados=-75e, Comiéuzar 
las hostilidades. —Núevo requérimiento. -Bizarra conducta de les indios -— 
Se prolonga el sii ara vénter por hambre € dichos indios. —Comienzan £ 
desertaralgunostdefe debMixtónRerócentre! los caxeznes: yo los del: 
Teul == Pértido, proceder de: los últimos —¿Quiena el. Virey.que la, artillería 
haga fuego continno sobre la entrada al Mixtón.-- Consulta el Virey á Oñate 
sóbré èl mejor mido: 18 poner tin al siil Die quecel Apósiól Santiago 

yudó 4 los: españoles len: dicho: sifigs>2Suenmbe Jwinexpugnable fortaleza del. 
Mixtón después de 20 dias de¡sangricutos combat Heróico comportamien- 
to de 168 sitiados. Captura de 6,000 indios dispersos.-- Pretende el Virey 
mandarlos pasar 4icuchillo, —Impide:éste feróz pensamiento.el Pe Er, Antonio 
Segovia: Fúndase con dighos¿dispersos el pueblo de Juchipila 


Llegó el Virey con su ejército al frente del Mixtón el 
dia 26. do Diciembre, y después de haber pasado personal- 
“mente revista á la tropa, dirigió una breve arenga á sus ca- 
pitanes y soldados, exhortándolos 4 pelear con valor, puesto 
que, del hecho de armas que iba 4 tener lugar, dependia la 
estabilidad ó la ruina de la conquista de la Nueva Galicia 
y aún de la Nueya España, y concluyó manifestándoles que 
en esta lucha estaba empeñado el nombre español, y que 
por tanto, confiaba al valor de tan bravos soldados el buen 
éxito de la empresa. 

Pasó el resto de ese día ocupándose la tropa en acabar 
de alistarse para el combate, y el dia siguiente después de 
haber oído misa, la cual celebró Don Pedro Maraver, el 
ejército tomó posiciones en diversos puntos, colocándose la 
artillería frente á la fortificación principal. 7 

En seguida se:cumplióscon lo_ acordado ¡en el consejo 


«del día anterior; esto.es, mandó el Virey requerir de paz 4 * 
“los sublevados; pero éstos, firmes en su resolución de défén- 
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derse, respondieron lanzando algunos insultos y reproches: 
á los españoles. Dos veces más se les intimó y otras tantas- 
desecharon las proposiciones y amenazas del Virey. 

En vista de esto se rompieron las” hostilidades. La ar- 
tillería arrojaba numerosos proyectiles sobre las trincheras, 
pero como la mayor parte de éstas estaban formadas por las 
mismas rocas y relices del cerro, ningún efecto destructor 
producía la artillería sobre ellas, al paso que los sitiados, 
haciendo uso de piedras rodadizas y de multitud de flechas, 
lograban arrollar las columnas asaltantes, haciendo en sus- 
filas algunos heridos; más como ninguna ventaja positiva: 
pudo obtener el Virey en este primer encuentro, se suspen- 
dió la lucha, empleando el resto del dia en atender á la cu- 
ración de los heridos. 

Al dia siguiente quizo el Virey probar por última vez- 
el resultado de una nueva intimación, mandando requerir á 
los sitiados, quienes respondieron que. ellos estaban. pacifi- 
cos en sus tierras. y que sabían muy bien que los españoles- 
no querían otra cosa que despojarlos-de ellas, agregando á 
esta respuesta algunas frases “ofensivas en las que dieron á 
entender que los españoles eran cobardes y que solo querían» 
vivir á costaide los bienes y el trabajo-de los indios. 

A esta oportuna y enérgica contestación, se siguió un 
mortífero. fuego de artillería que causó terribles estragos 
entre los defensores del Mixtón, sin que esto los desanimara 
un instante, pues á pesar de las numerosas bajas que sufrie- 
ron en el asalto de ese dia, muy poco terreno lograron avan- 
zar los soldados del Virey, y antes bien, pudieron persua- 
dirse de que no. era, cosa tan fácil vencerlos en un solo asalto 
ó en un solo dia, por cùya razón se apeló al recurso de pro- 
longar el sitio, con el fin de rendir por falta de víveres á los 
indios, ya que los primeros ataques habian resultado infrue- 
tuosos hasta eñitónces. 

En efecto, aquella numerosa legión de indómitos gus- 
rreros, entre los cuales estaban muchísimas mujeres y niños, 
necesariamente tenía que consumir cada dia gran cantidad 
«le municiones de boca. que no era posible reponer, pero no 

fuc esta la causa principal del funesto desenlace que viniera 
pocos dias después á, poner término 4 un sitio en que los cav- 
canes y, sus aliados habian concentrado todos sus. elementos- 
de guerra, todo su valor, toda su heroicidad y patriotismo: 
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Algunos delos confederados, 4:quienes probablemente mo- 
vieron sentimientos de privado interés, más: bién que el sa- 
grado deber:de combatir por la patria, viendo que se: retar- 
daba la derrota del ejército español, y que por lo: mismo 
no podían satisfacer sus deseos de venganza y de rapiña, 
comenzaron 4'desertar en diversos grupos, dejando así más 
reducido é impotente el número de los sitiados. Estos no se 
desmoralizaron con la débil é inesperada conducta de tan 
malos aliados, y sin perder tiempo enviaron algunos mensa- 
jeros á los del Teul, para invitará sus habitantes á probar 
su valor y sus fuerzas contra los españoles, amenazándolos 
al mismo tiempo con-la venganza, en el caso de que se re- 
sistieran 4 aceptar la invitación que se les hacía. 

Los teultecos más bien impulsados por los sentimientos 
de amor propio, que por llenar un deber de sincero patrio- 
tismo, aceptaron al fin el reto, pero ántes procuraron poner- 
se de acuerdo con: los españoles, para consumar la más inf- 
cua felonía, entregando á sus compañeros de armas en ma- 
nos de los conquistadores. 

En-efecto, salieron del Teul :2000* robustos guerreros 
á unirse con los del: Mixtón; pero dispuestos como estaban 
á defeccionar, dijeron luego4 los carcanes que iban 4 ense- 
ñarles 4 pelear; mas como-los de la fortaleza: no. quisieran 
bajar 4 combatir en campo abierto: 4 los 'españoles, comen- 
zaron á descender:los teultecos por. una- vereda -angosta, y 
cuando “hubieron! bajado ʻe} ‘cerro, avanzaron formados en 
ala; simulando envolver el campamento del Virey. A su vez 
los españoles se pusieron en movimiento:como en actitud de 
atacar á los del Téul, los'cuales disparaban al aire sus fle- 
chas, sin intención de causar daño ninguno á los soldados 
españoles: 

Terminada esta fingida escaramuza, resultaron como 
prisioneros en ella, el cacique del Teul y muchos de: sus su- 
balternos; pero otros queno fueron capturados, subieron al 
Mixtón á decir á sus defensores que bajaran á pelear como 
ellos lo habían hecho, pues así era: como debían probar su 
valor: Los cavcanes sinembargo, no-se dejaron sorprender 
con esta argucia y continuaron defendiendo con constancia 
y arrojo'sus posiciones; pero,como'el cacique del Teal habia 


1 Frejes dice que solo fueron 1000 teúltecos. 
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informadosal Virey respecto ¡de las:coútínuas»desércioneg! / 


que experimentaba:el ejército: sitiado; dela escaséárdewive- 
res enqque se'encontrabaiy: del+único-caminosó: vereda: por 
donde:se podia subimal:cermozmás fácilmente, ordenóel Vis 
rey, después de:quince dias dovinútiles esfuerzos: y deicon- 
tínuos ataques; que lacartilleríabatiera tenazmente la entra- 
da'referida; mientras el «ejércitovatacabá: por:otros «puntos la 
fortaleza: Elicombatebfué reñido, y ¡se sostuvo, conigual in- 
trepidéz:por ambasipartes; pero en ¿li sufrieron más. destro- 
zos y bajas los sitiados.-1:A ¡pesar devesto,[mo'fué: posible. 4 
las tropas del- Vire y seguir combatiendo ese dia, pues el.can- 
sancioy la fuerza: del calor lastobligó álsuspenderel ataque 
para tomar algún: descanso: y:alimento. i 

i Doni Antonio! de Meridożaşsorprendido: de «ven tan ite- 
naz resistencia y. quizás avergonzado deque hubieran trans- 
currido tantos: dias simpoder:tomar:láofortaleza, del: Mixtón 
apesárdelas considerables bajas quechabían:sufrido,Jos de- 
fensores y «delas difíciles.cireunstancias,que:cadardia hacían 
más comprometida ó peligrosa su situación; .estuyo, 4 punto 
de: levantar ebsitio p perd ántes mandó Hamär-albgobernador 
Oñatés: 4 finde consultarle loy que: converidria hacer para 
ponerfin: dsaquel sitio, que: se:iba prolongando más; delo 
que:se:erefa. Oñate aconsejó ál Viroy:que tuviera paciencia 
puesto:que.sin necesidad de ¡comprometer ningún combate 
formal 'con los.sitiados, éstosral fin tendrían que,ceder con 
solo-sujetarlos 4 un: riguroso: sitioque -lesi privata: de. todo 


recurso-exterior y que les pusiera al «fin'en-la.precisa.con- + 


geum aa por falta: de víveres. 
as historias que hablan de. este sitio hac i 
, Las histo: À en referencia 
á la intervención que el Apóstol Santiago tuvo en él, pues 
ado el relato de un jóven llamado Jnan del Camino y de 
Eb Romero, andaba á caballo: el referido: Apóstol es- 
pa a en mano peleando con inusitado arrojo: contra los in- 
dios a lo más encumbrado del cerro; visto:lo cual por los 
Ta es y sorprendidos de ver que un solo hombre hacía 
as y nie de valor en el campo enemigo, 
zaron á:secundarle, logrando así u itiva € i 
perada victoria. de ea 
e A Apóstol desapareció en seguida de, entre los comba- 
on de porque cuando dió fin la pelea, no se le volvió á 
ver más. Este raro incidente no podía. ménos que reputarse 
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como verdadero favor del cielo:é:influir de -una:manera po- 
derosa:en'el ánimo delos vencedores, ; quienes agradecidos 
á tan importante servicio, acordaron, secundados:por los re- 
ligiosos que seguían al Virey, sacar una procesión «pública 
y que:se entonara un Ze Deum en acción de gracias, habién- 
dose erigido después en lo alto del cerro, una capilla con- 
sagrada al intrépido y victorioso Apóstol, la cual mandó 
edificar y bendijo el P. Fr. Antonio: de Segovia. 

Esta leyenda, en la que por cierto no representa un 
papel muy humanitario el Apóstol Santiago, parece ser más 
bien:una creación fantástica del espíritu visionario y supers- 
ticioso dominante en aquella época, lo que no impidió que 
se trasmitiéra (con toda la apariencia do la verdad) de ge- 
neración en generación, pues todavía en nuestros dias sub- 
siste, entre algunas gentes de los pueblos inmediatos al Mix- 
tón, la creencia de que el Apóstol Santiago ayudó á los es- 
pañoles'á vencer á los indios; y aún se tiene como milagrosa. 

y alegórica, una figara natural ó ficticia que parece repre- 
sentar al guerrero apóstol, en un reliz-ó peña tajada que se 
encuentra en la Sierra. de Morones; cerca de: Tepechitlán 

Mas haciendo áun lado esta:tradición, que por inve- 
rosímil y absurda no: es digna de:aceptarse, conviene ad- 
vertir que la inexpugnable fortaleza; sucumbió por causas ó 
motivos que'están en el órden natural: y preciso de esta cla- 
se de'acontecimientos: 

La traición, la escasez de agua, el hambre, las: deser- 
ciones, las enfermedades, las. fatigas contínuas, el crecido 
consumo de municiones de guerra, así como la superioridad 
de los conocimientos militares y de las armas de los espa- 
ñoles, todo contribuyó á resolver desfavorablemente para la 
confederación indígena, el éxito de un sitio que llevaba ya 
como veinte dias: de heróicos y sangrientos encuentros, en 
que los castellanos tuvieron ocasión de conocer el arrojo y 
la temeraria intrepidéz de los sitiados, pues se asegura que 
en el último asalto las rocas del cerro quedaron literalmen- 

te teñidas de sangre, porque los vencidos, cuando ya no 
pudieron contener el empuje de los asaltantes, preferían de- 
Jarse traspasar por las espadas y las picas de sus adversarios, 
ántes que rendirse voluntariamente 4 ellos; otros de los si- 
tiados se despeñaban dejándose caer á los precipicios y re- 
sultando muertos ó estropeados; otros, en fin, quedaron fuera 
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de:combate:heridos!ó:imposibilitados»por-el/eansancio, pues 
«apiénaslogró-escapar un corto número. de fugitivos. 

En-resúmen;más»de:10,000:cadáveres permanecieron 
porvalgunos añosen el campo; dalados testimonio evidente 
dexque: losicavcanes y usussaliados supieron: luchar como 
valientes»por sundepeñdencia: j 

: Enscuarito-4 los españoles y dosiimdios:auxiliaresy es de 
admirar cómo en tan frecuentes iy éncamizados ataques, solo 
tuvieronsalgunos:heridos»y pérdidas: relativarhentei insigni- 
ficantes;: peroesto:fénómenp!piede:explicarso fácilmente. 

Las armaturas:dehietrosy devotros materiales resisten- 
tes: conque general mente:se:dúbríandos:españoles les hacían 
imvulnérables las: fiechas:y+ 4 Otras narmaso punzantes. de 
los indios; ¡en tanto:que:éstos:se presentaban «casi desnudos 
én el. conibate:: Los»españóles que vinieron':á, la: conquista 
de estas tierras, eran soldados de caballería em. sù mayor 
parte; razón porque cuando: llegabán á- ser rechazados y 
vencidos, fácilmente podían escapar al:alcance delos ene- 
migos. ¡Por otra parte, los españoles probablemente: procu- 
raban ocultar en lo posible las bajas:que sufrían en los com- 
bates, pues pocas veces se lee en la historia referente á la 
época que nos ocupa, la: relación circunstanciada de los 
muertos y heridos que se les hacían. 

Así no debe parecer extraño que en la última guerra 
del Mixtón, en la que combatieron cerca de 1,000 españoles 
y más de 30,000 indígenas auxiliares, no hubiera habido 
pérdidas de vidas en el ejército del Virey, ó- que los histo- 
riadores pasen en silencio este punto, sin olvidarse de las 
que sufrieron los sitiados. 

Concluido el memorable sitio. del Mixtón tuvo noticia 
el Virey de que en una quiebra ó cañada del cerro, habían 
quedado ocultos 6,000 indios de los que lograron escapar; 
y no satisfechoel jefe español con la horrible carnicería. que 
sus soldados acababan de consumar en una multitud de va- 
lentes y desafortunados guerreros, intentó, en un, momento 
deferóz exaltación, poner en práctica una órden en extremo 
sanguinaria y brutal; esto es, quería que los referidos 6,000 
indios fueran exterminados á cuchillo;*pero al oir órden so- 
mejante el P. Er. Antonio de Segovia, cuyo magnánimo co- 
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razón se extremeció de espanto y sintió profunda lástima por 
las numerosas víctimas con que el Vírey pretendía sellar la 
reciente victoria. se echó á sus piés implorando gracia para 
los vencidos, ofreciéndole que él mismo iría 4 persuadirlos 
4 que fueran á rendirse y á pedir la paz ante el mismo 
Virey. 

Calmado éste con la humanitaria y fervorosa súplica 
de Fr. Antonio de Segóvia y losidemás "religiosos, convino 
en permitir que fuera á entenderse con los indios, no sin ha- 
berle hecho presente el peligro en que se ponía con tal em- 
presa. Fuese luego el P. Segovia acompañado de Fr. Miguel 
de Bolonia, y pasadas algunas horas volvieron al campa- 
mento del Virey. trayendo á.sw.presencia, más de 6,009, in- 


«dios, con los cuales:se fundó de muevo el pueblo de. Jachi- 


pila el mismo año de 1522, 
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CAPITULO XXVII. 


(1s<2.) 


Vi „ai Sitio de'la barranca de Tepeaca -—Proteje Cris- 
a Decio sitiados. —Peligro en que este:se yió de ser ahor- 
cado. —Se retira el Virey Mendoza hácia México. —Fundación de algunos pue- 
blos.—Fundación de un convento en Juehipila. Elección de aae er 
Guadalajara- —Los Bachiller Estrada y Gutierrez. — Cédula real conce den 
do título de ciudad á Guadala s al rio de Juchipila. 0Oña- 
á Compostela .—Ordene: vi 
e e de varios pueblos. —Pobladores es 
Epidemia. 


El cacique Acazitli de Tlalmanalco, que como se ha 
visto ántes, acompañó al Virey. con muchos indios mexica- 
nos á la guerra del Mixtón, refiere que durante ella se vie- 
ron casos verdaderamente atroces, pues no. solo se ahorcaba 
4 los indios indefensos y se les mutilaba, sino también á las 
mismas mujeres, á muchas de las cuales se les amputaba de 
los pechos. En suma, ni los hogares, ni las sementeras de 
los indígenas escaparon al furor de los conquistadores, no 
obstante que por cédula del rey de España se mandó tratar 
bien á los indios y castigar á los transgresores de dicha cé- 
dula, la cual fué expedida en Madrid el 20 de Marzo de 

532. 
dd En la historia que lleva pur título México á través de lss 
siglos, se refiere que Don Antonio de Mendoza no sólo se 
conformó con mandar ahorcar á muchos indios, torturar 4 
otros y hacer esclavos á un inmenso número, sino que tam- 
bién mandó aperrear á otros; esto És, se les echaron perros 
bravos para que los destrozaran y mataran. Si tal cosa es 
realmente cierta, ¿qué calificativo puede merecer quien asi 
satisfacía su enojo en aquellas víctimas indefensas? Por mi 
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parte me abstengo de juzgar la sanguinaria zaña del Virey, 


dejando que los lectores de esta historia comenten el caso. 


como les parezca. 

Pasados unos dos 6 tres dias de descanso, supo el Vi- 
rey que en una barranca inmediata al pueblo de Tepeaca, se 
encontraba reunido un número como de 30,000 indios, entre 
los cuales habia muchos caxcanes de los dispersos, del Mix- 
tón, dispuestos 4 seguir combatiendo cóntra los españoles; y 
deseando el Virey poner término á la pacificación de Nueva 
Galicia, salió de Juchipila con rumbo á la referida barranca, 
la cual fué sitiada por 200 españoles y 1000 auxiliares me- 
xicanos al inmediato mando de Miguel de Ibarra. Iba allí 
también un español llamado Cristóbal Romero, quien” po- 
niéndose de acuerdo con los sitiados, por causas que se ig- 
noran, les propuso que se fugaran la misma noche del sitio, 
facilitándoles él misno la huida.  Hiciéronlo así los indios; 
pero. al dia siguiente sé descubrió el fraude, ¿indignado el 
Virey por la deslealtad de Romero, le mandó formar causa 
inmediatamente, sentenciándolo á ser ahorcado de un mez- 
quite.” Iba á ejecutarse esta sentencia, pero Ibarra, Oñate y 
otros capitanes imploraron misericordia para el reo, la cual 
consiguieron á fuerza de repetidos ruegos. 

Dícese que desde entónces y en recuerdo de este suceso, 
se dió el nombre de Barranca de San Cristóbal, al lugar 
mencionado. 

De allí partió el Virey para Ahuacatlán, Etzatlán y 
Tequistitlán, sin encontrar ya ninguna resistencia formal de 
parte de los indios de aquellos lugares; y aunque Don An- 
tonio de Mendoza pretendió invadir algunos otros puntos 
del reino para dejarlos enteramente sometidos, al fin cambió 
de parecer, cediendo á las indicaciones de Oñate y otros ca- 
pitanes, quiénes le manifestaron lo inconveniente que sería 
continuar luchando contra. los sublevados que quedaban en 
las ásperas é inaccesibles sierras de aquel rumbo, puesto que 
iba ya muy fatigado y aún reducido el ejército. Manifestá- 
ronle, también, que su presencia en México era indispensa- 
ble, y que para la completa pacificación de la N- Galicia, 
era suficiente el gobernador Oñate con sus soldados. 

Gustoso aceptó el Virey éstas indicaciones y por tanto, 


1 Bustamante, Complemento de las cunquistas de Cortés. 
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determinó luego marchar á México, llevando cautivos más 
de 5,000 indios de todas edades, que habían sido señalados 
y repartidos entre los oficiales que le acompañaron en la ex- 
pedición, como recompensa de los servicios prestados du- 
rante ella. 

Antes de partir para México el Virey Mendoza, vien- 
do:que ya no era muy importante la presencia de los solda- 
dos que Alvarado habia dejado en calidad de destacamentos 
6 reservas en varios puntos de la Nueva Galicia, les permi- 
tió que abandonaran dichos puntos, ó que tomaran el parti- 
do.que más les conviniese. Así fué que unos se volvieron á 
México, otros á Guatemala, y otros prefirieron quedarse en 
la Nueva Galicia. 

Muchos mexicanos, también, de los que habían venido 
con el Virey se quedaron dispersos en algunos puntos; de 
manera que con dichos mexicanos y Con los indios que no 
habían huído después de las guerras del Mixtón, se pudo 
proceder á fundar varios pueblos y 4 la reorganización: de 
otros, en cuyo trabajo ayudaron eficazmente los. PP. Fr. 
Antonio de Segovia y Fr. Miguel de Bolonia, predicando 
4 los indios y excitándolos á congregarse, para lo cual re- 
corrieron con notable celo y actividad, muchos pueblos, 
Juchipila, Teocaltiche, Nochistlán, Xalostotitlán, Tepec, 
Zacatecas y Otros. 

El P. Bolonia logró fundar después un convento de su 
órden en Juchipila, lo mismo que un hospital para atender 
á los indios enfermos. 

+ Los azares de la guerra y las contínuas alarmas en que 
se vieron envueltos los vecinos de Guadalajara, habían imi- 
pedido que se hiciera á debido tiempo elección de alcaldes y 
de otros funcionarios civiles. Por esta razón y haciéndose 
preciso establecer las autoridades necesarias y, dar nueva 
organización á la colonia, el Virey facultó á Oñate para que 
nombrara tres regidores y dos alcaldes, cuyos cargos reca- 
yeron en Fernando Flores y Pedro de Placencia para alcal- 
caldes, y para regidores, en Miguel de Ibarra, Diego de 
Orozco y Juan de Zubia. 

El servicio religioso de la ciudad quedó encomendado 
álos BBrs. Bartolomé de Estrada y Alonzo Gutierrez M? 
Esta elección tuvo lugar el 5 de Febrero de 1542 en el pue- 
blo de Ahuacatlán, en presencia del Virey Mendoza, 
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En 10 de Agosto de 1542 se publicó solemnemente en 
Guadalajara la merced que el rey de España hizo de:conce- 
derle el título de ciudad, aunque fundadamente se cree:que 
esta gracia ya habia sido otorgada en cédula de 1539. 

Con el objeto de extinguir los restos de. rebelión: que 
pudieran quedar, mandó Oñate á Ibarra y á Juan del Oami- 
no, que alternativamente salieran á hacer expediciones: por 
el rio de Juchipila y lugares comarcanos, lo. cual: hicieron 
varias veces con buen éxito, y en seguida salió Oñate á Com: 
postela y otros lugares á visitarlos, para imponerse perso- 
nalmente de la situación que guardaban y atender 4 sus prin- 
cipales necesidades. 

En seguida se formó padrón de los vecinos y se les 
obligó á que construyeran sus habitaciones de una manera 
formal, y se procuró dar nueva distribución 4 varios pueblos 
de los indios, con el fin de tenerlos á la vigilancia y de evi- 
tar nuevos alzamientos: Tocó, pues, á los de Juchipila ir á 
poblar á Tonalá, teniendo por encomendero 4 Fernando 
Flores; los del Teul 4 Ameca, con su encomendero Juan 
Delgado, los de Tlaltenango á Zoquipa' los de Apozolco á 
Tlajomulco y Mazatepec; los de Cuzpala á Almalulco y los 
de Jalostotitlán á Zapopan. 

El P. Frejes no está muy de acuerdo con esta distribu- 
ción, pues coloca á los de Apozol y Jalpa en Santa Anita, 
San Agustín y Santa María. 

Repútanso como fundadores de la capital de la Nueva 
Galicia, aparte de otros colonos y encomenderos, 23 extre- 
meños, 9 montañeses, 9 andaluces, 9 portugueses, 6 caste- 
llanos y 6 vizcainos. Estos comenzaron á enlazarse con mu- 
jeres indígenas, de cuya mezela resultó la nueva población 
de criollos, meztizos, montañeses y otras castas que llegaban 
hasta 22, según asegura el P. Frejes. 

Así comenzó su nueva Vida y sus progresos la ciudad 
de Guadalajara, que hoy es una de las más hermosas, po- 
bladas y opulentas de nuestra República. 

A los acontecimientos anteriores hay que agregar otros 
que tuvieron lugar el año de 1542. Una horrible peste in- 
vadió la Nueva Galicia, originando la muerte de innumera- 


1 El Sr. Orozco y Berra dice que Tlaltenango se fundó el año de 1542. Dic. > 
de Hist, y Geogr. t. 10, p- 1042. 
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bles indios; y aunque varios historiadores suponen que fué 
ocasionada por la aparición:de un cometa'de extraordinaria 
magnitud, lo: más: probable es: que fuera motivada por la 
muchedumbre de infelices indios que murieron en las guerras 
de la conquista y cuyos cadáveres” quedaron insepultos y 
expuestos á la` putrefacción: en: muchos lugares; así como 
también por la falta de- víveres, pues la:contínua lucha que 
los; naturales tuvieron: que sostener-contra los españoles les 
obligó 4 abandonar sus hogares, sus:sementeras y todo aque- 
llo.que les ayudaba 4 proporcinarse una frugal pero segura 
subsistencia. E 
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CAPITULO XXVIII. 


[1543-.1545.] 


Piden los vecinos de Guadalajara egidos y tierras para labrar; que se agreguen á 
la Nueva Galicia varios pueblos de la Provincia de Avalos; que se les permita 
hacer guerra á: los zacatecos y otros indígenas y que se les concedan varias 
franquicias como á conquistadores.—Los diezmos.— Descúbrense las minas de 
Xaltepec; Compostela, Xocotlán, Huachinango, Etzatlán y Culiacán.-—Pri- 
mer obispo de Nueva Galicia.-—Primeros hospitales. 


Aunque algunos de los hechos que se van á referir en 
este capítulo no tocan directamente á Zacatecas, conviene 
narrarlos para no cortar el hilo de esta historia. 

En 3 de Enero de 1543 se reunió el Cabildo de Guada- 
lajara para tratar de que seacudiese al Gobernador pidiéndole 
mandara señalar egidos á la ciudad y repartir algunas tie- 
Tras para labranya entre los vecinos que carecían de ellas. 
En ese mismo acuerdo se convino en nombrar cura de al- 
mas al Padre Luis Lorenzo, en sustitución de Fr. Bartolomé 
de Estrada. 

Deseando los vecinos de Guadalajara afianzar la paz 
que comenzaban á disfrutar, y establecer de una manera se- 
gura y conveniente los negocios de la ciudad, escribieron al 
Rey, asociados 4 los de Compostela, Purificación y Culiacán, 
pidiéndole mandara agregar á la N. Galicia varios pueblos 
de la Provincia de Avalos; que se repartieran como enco- 
miendas perpétuas entre los conquistadores que habían per- 
dido sus propiedades¡en la guerra, varias de las tierras que 
se había adjudicado Nuño de Guzmán; que les permitiera 
hacer ruda guerra á los indios zacatecos y de otras tribus y 
esclavizarlos, puesto que debían considerarse como irreduci- 
bles y rebeldes á la fé cristiana; que se les concediera fun- 
dar conventos y que se les otorgarán distinciones y franqui- 
cias como conquistadores que habían sido de la N. Galicia, 
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Mota Padilla dice que estas pretensiones fueron tratadas 
por la Real Audiencia de México, y que en junta de prela- 
dos y seglares se acordó que sólo se podían hacer esclavos á 
los indios del Mixtón, á pesar de que el Papa Paulo IIT en 
su Bula de 3 de Junio de 1537, recomendó expresamente en- 
tre otras cosas, que: “en ninguna manera han de ser privados. 
[los indios] de su libertad: y, el dominio de sus bienes; que 
de ningun modo se deben hacer esclavos; y que si lo contra- 
rio sucediere, sea de ningun valor y fuerza-...- si: 

Como los arbitrios ó fondos públicos de la ciudad no bas- 
taban å cubrir todas sus atenciones, se había pedido algun 
tiempo antes á S, M. concediera;el producto de los diezmos 
para cubrir el salario del cura, y proveer de algunos orna- 
mentos á la Iglesia, cuya gracia les fué concedida segun cé- 
dula que recibió el Cabildo en 4 de Junio de dicho año de 
1543. 

La quietud que se manifestaba en el reino de la Nueva 
Galicia permitió 4 Cristóbal de Oñate dedicar su atención al 
descubrimiento de minas, sin que por esto se desatendiera 
de impulsar el progreso de la: ciudad de Guadalajara, de 
Compostela, Purificación y otros lugares del mismo reino, 

En 1543 descubrió el citado gobernador las ricas minas 
de Xaltepec, cuyas tierras producían gran cantidad de oro, 
sometiéndolas solamente al procedimiento de un simple la- 
vado en bateas. 

También se descubrieron en ese tiempo las minas de 
Espíritu Santo en jurisdicción de Compostela, las de Xoco- 
tlán, Huachinango, Etzatlán y Culiacán, cuyos productos 
contribuyeron en gran parte 4 dar importancia á la nueva 
conquista y á atraer á sus tierras multitud de españoles que 
acudían en busca de riquezas, lo que igualmente hizo. que 
muchos de ellos se dedicaran á la agricultura, para aprove- 
char los extensos y fértiles valles del territorio de Jalisco; y 
como al mismo tiempo aumentaba el número de poblacio- 
nes, se procuró atender á las necesidades temporales de sus 
habitantes y particularmente de.los indios, á los cuales se 
trataba de atraer á la religión, á cuyo propósito el Empera- 
dor Cárlos V. consigió del Papa Paulo III, que se nombra- 
ra obispo al P. Er. Ántonio de Ciudad Rodrigo, para que es- 
tableciera su sede episcopal en Compostela, pero no habien- 
do aceptado, se nombró en su lugar 4 D. Juan de Barrios, 
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del órden de Santiago, quien murió en México antes de ser 
consagrado. 

Esto sucedía en 1544, y así pasaron tres años sin que 
ninguna otra persona ocupara la nueva sede episcopal, hasta 
el año 1547 en que el Ilustrísimo D Pedro Gómez de Ma- 
raver comenzó á funcionar como primer obispo de la Nueva 
Galicia 

La terrible peste que asoló estas comarcas por más 
de dos años, alcanzó hasta el de 1545, y eran tantas las víc- 
timas que ocasionaba en los indígenas y, las miserias que los 
hacía sufrir, que al fin los pocos religiosos franciscanos es- 
parcidos en el reino, compadeciéndose de la deplorable si- 
tuación de aquella parte de la raza indígena que experimen- 
taba más de cerca los efectos del temible azote, se apresura- 
ron á establecer hospitales ó casas de asilo en que se minis- 
traban medicamentos y se alimentaba 4 los enfermos 

El primero que dió el ejemplo en tan caritativos traba- 
jos fué el P. Fr Juan de San Miguel, siguiéndo después los 
otros religiosos, quienes ejercían á la vez el oficio de médi- 
cos, y de asistentes ó enfermeros. 

En cada uno de los locales destinados á esta filantrópi- 
ca institución, se fundaba una capilla para la administración 
de los sacramentos. ; 

Al pricipio estos hospitales se sostenían con algunas ca- 
ridades de los fieles, pero como: fueron aumentando los gas- 
tos y las necesidades de los asilados, se procedió á establecer 
algunas sementeras y otros arbitrios para cubrir las más pre- 
cisas exigencias de los referidos hospitales. 

Digna de elogio y de respeto es la conducta de aquellos 
religiosos, porque si es cierto que á la tiranía temporal con 
que los conquistadores trataban á los indios, unían dichos re- 
ligiosos su predominio moral, para imponer á los neófitos el 
yugo de una religión que oprimía la conciencia y se amol- 
daba fácilmente á las mismas preocupaciones de los indíge- 
nas, también es inegable que los sacerdotes referidos, obe“ 
deciendo á las reglas de su instituto y abrigando sentimien- 
tos compasivos hácia los pobres indios, hacian en favor de 
éstos cuanto les permitía su situación ó el papel secundario 
que representaban al lado de los invasores, cuya principal 


1 Mota Padilla, Hist. de la Conquista de N. Galicia, XXXIX, p. 198, 
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aspiración era dominar y enriquecer, por más que para ello 
fuera preciso sembrar de cadáveres el suelo. conquistado. 
Tal era, en breves palabras, el estado en que se encon- 
traba el reino de la: N. Galicia y principalmente la ciudad 
de Guadalajara, cuando Cristóbal de Oñate, principal caudi- 
llo de esta conquista y Teniente Gobernador en lugat de 
“Francisco Vázquez Ooronado, fué sustituido el año de 
1545 en el mando de dicho reino por Baltazar de Galle- 
gos, nombrando Alcalde Mayor de la Nueva Galicia por el 
emperador Oárlos V., cesando, por lo mismo, las autoridades 
principales ó jefes del mismo: reino, de llamarse goberna- 
dores. : ; 
Esta circunstáncia dió motivo al más ameritado de los ca 
pitanes de Guzmán, Oristóbal de Oñate, á dedicatse con mås 
desahogo al descubrimiento de nuevas minas, habiéndole to- 
cado en suerte participar de las primeras y enormes nque- 
zas producidas por las pródigas montañas de Zacatecas, de 
cuyo asunto se tratará en el capítulo que sigue. 
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CAPITULO XXIX. 


1546. 


Expedición exploradota'de Jüan de Tolosa 4 Zacatecas. —Llega al pié del cerro 
de la: Bufa el 8 de;Septiembre:de: 1546.—Sorpresa de los zacatecos.—Conduo- 
ta de Tolosa con dichos;indios.—El P...Mier y Campa atribuye 4 milagro la 
sujeción de los mismos.—Muestran 4 los españoles ricas piedras de plata .— 
Decide Tolosa establecerse al pié-délicitado cérro de la. Bufa.— Expediciones 
al derredor de Zacatecas; —Vienen.de Guadalajara Cristóbal de Oñate, Balta- 
sar Bañuelos de Temiño y Diego de Ibarra. — Inscripciones referentes á la fun- 
dación dè Zacatecas. —Incéndio de las Casasde Cabildo 


El P.: Frejesréfiere-que Cristóbal de Oñate.se hallaba 
todavía funcionando.como gobernador de la Nueva Galicia 
cuatdo inteñtó poblar el:mineral de Zacatecas, pero sé ha 
visto .en :el capítulo: anterior, que desde el año de 1545 le 
sustituyó en calidad de-Alcalde Mayor, Baltazar Gallegos, 
quien gobernó como tal hasta 1547, en cuyo tiempo fué á su 
vez-sustituido:por: D:: Diego de: Guevara.' 

Añade el inismo:P. Frejés:que para llevar 4 cabo la em- 
presa. de poblar-4 Zacatecas; :se dieron“ despachos de con- 
quistador 4 Juan de Tolosa el año: de 1546, por el Gober- 
nador y Real. Audiencia de Guadalajara, en lo cual incurre 


«en un evidente equívoco él mencionado autor, porque la pri- 


mera Aúdiencia' de Nueva Galicia se estableció hasta el año 
de 1548'en la ciudad de Compostela, de donde fué traslada- 
da á Guadalajara doce años después, según refiere el P. Te- 
llo, apoyado en: el contenido:'de las'cédulas reales respec- 
tivas. f y 

Rectificado dicho error, véamos ahora cómo aconteció 
el descubrimiento :de las famosas minas' de Zacatecas; ¿con 


1 Tello, Hist. Miscel, CLIX, p., 530. 2 
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aspiración era dominar y enriquecer, por más que para ello 
fuera preciso sembrar de cadáveres el suelo. conquistado. 
Tal era, en breves palabras, el estado en que se encon- 
traba el reino de la: N. Galicia y principalmente la ciudad 
de Guadalajara, cuando Cristóbal de Oñate, principal caudi- 
llo de esta conquista y Teniente Gobernador en lugat de 
“Francisco Vázquez Ooronado, fué sustituido el año de 
1545 en el mando de dicho reino por Baltazar de Galle- 
gos, nombrando Alcalde Mayor de la Nueva Galicia por el 
emperador Oárlos V., cesando, por lo mismo, las autoridades 
principales ó jefes del mismo: reino, de llamarse goberna- 
dores. : ; 
Esta circunstáncia dió motivo al más ameritado de los ca 
pitanes de Guzmán, Oristóbal de Oñate, á dedicatse con mås 
desahogo al descubrimiento de nuevas minas, habiéndole to- 
cado en suerte participar de las primeras y enormes nque- 
zas producidas por las pródigas montañas de Zacatecas, de 
cuyo asunto se tratará en el capítulo que sigue. 
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Expedición exploradota'de Jüan de Tolosa 4 Zacatecas. —Llega al pié del cerro 
de la: Bufa el 8 de;Septiembre:de: 1546.—Sorpresa de los zacatecos.—Conduo- 
ta de Tolosa con dichos;indios.—El P...Mier y Campa atribuye 4 milagro la 
sujeción de los mismos.—Muestran 4 los españoles ricas piedras de plata .— 
Decide Tolosa establecerse al pié-délicitado cérro de la. Bufa.— Expediciones 
al derredor de Zacatecas; —Vienen.de Guadalajara Cristóbal de Oñate, Balta- 
sar Bañuelos de Temiño y Diego de Ibarra. — Inscripciones referentes á la fun- 
dación dè Zacatecas. —Incéndio de las Casasde Cabildo 


El P.: Frejesréfiere-que Cristóbal de Oñate.se hallaba 
todavía funcionando.como gobernador de la Nueva Galicia 
cuatdo inteñtó poblar el:mineral de Zacatecas, pero sé ha 
visto .en :el capítulo: anterior, que desde el año de 1545 le 
sustituyó en calidad de-Alcalde Mayor, Baltazar Gallegos, 
quien gobernó como tal hasta 1547, en cuyo tiempo fué á su 
vez-sustituido:por: D:: Diego de: Guevara.' 

Añade el inismo:P. Frejés:que para llevar 4 cabo la em- 
presa. de poblar-4 Zacatecas; :se dieron“ despachos de con- 
quistador 4 Juan de Tolosa el año: de 1546, por el Gober- 
nador y Real. Audiencia de Guadalajara, en lo cual incurre 


«en un evidente equívoco él mencionado autor, porque la pri- 


mera Aúdiencia' de Nueva Galicia se estableció hasta el año 
de 1548'en la ciudad de Compostela, de donde fué traslada- 
da á Guadalajara doce años después, según refiere el P. Te- 
llo, apoyado en: el contenido:'de las'cédulas reales respec- 
tivas. f y 

Rectificado dicho error, véamos ahora cómo aconteció 
el descubrimiento :de las famosas minas' de Zacatecas; ¿con 


1 Tello, Hist. Miscel, CLIX, p., 530. 2 
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cuyo hecho comienza la fundación y rápidos progresos de 
la ciudad capital de nuestro Estado. : 

Estando vivamente interesado Oñate en el descubri- 
miento de nuevas minas y habiendo recibido informes de 
que por el rumbo de Zacatecas podia lograr sus deseos, for- 
mó liga con algunos compañeros de conquista á fin de orga- 
nizar una expedición exploradora en el sentido indicado, á 
cuyo efecto se comisionó 4 Juan de Tolosa, natural de Viz- 
caya en España y'casađo còni Doña Léonor Cortés Mocte- 
zuma, hija de Don Hernan el Conquistador de México. 

Organizó Juan de Tolosa un cuerpo de tropa de espa- 
ñoles é indios auxiliares de Tlaxomulco, con los cuales salió 
de Guadalajara el mes de Agosto de 1546 por el rumbo de 
Juchipila, en cuyo lugar aumentó su, fuerza. con „algunos 
auxiliares indígenas,' siguiendo la: marcha, sin ninguna no- 
vedad digna de notarse, hasta llegar 4 Zacatecas, lo que'su- 
cedió el S de Septiembre del. mismo.año. 

Los indios zacatecos al descubrir el ejército: español se 
llenaron de sorpresa y desconfianza, temiendo quizá recibir 
algún ultraje ó castigo por haber ayudado á los cazcames á 
batir, los españoles en las guerras de Nochistlán y el Mix- 
t6n,y+por lo/mismo procuraron ponerse ái cubierto, huyen- 
dò unos:á.los cerros inmediatos, otros: dirigiéndose: 4 Som: 
brerete y: Sain, donde tenían importantes rancherías; y otros 
subiéndo al.cerro:de la Bufa, para.observar mejor la actitud 
é el propósito; de. Juan de: Tolosa: í 

Este había sentado: su: campamento al» pié“ del referido 
cerro; el cual pudo sitiar con-la fuerza:que le acompañaba, 
pero no quizo. hacer.uso. de las armas, ya «sea por cálculo:ó 
por.compasión hácia: los. pocos indios que quedaban sobre'la 
cumbre dela Bufa, prefiriendo atraerlos:ó rendirlós por me 
dio de-la persuación y.de halagadoras promesas, "conducta 
bien extraña, y opuesta al carácter. común deiaguellós cor- 
guistadores, pero que prueba; evidentemente que Tolosa no 
era un bombre cobarde ni sanguinario. 

«¿Así 65 que 'por conducto de:algunos auxiliares»de J u- 
chipila, ó como asegura el P. Arlegui, por medio dermo 
¿de,los.religiosos franciscanos que acompañaban al ejército, 
y que entendía suficientemente el idioma zacateco, les hizo 


l Bernardez, Descrip, Breve, V, p. 32 
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saber Juan de Tolosa el propósito que trafa, asegurándoles 
que ño deseaba otra cosa que convertirlos 4 la verdadera 
religión y sacarlos de las idolátricas costumbres en que vi- 
vían. También lés hizo saber que el Rey de España era un 
moñarca poderoso y tenía' extensos dominios y “que ellos 
(los zacatecos )'Sevfan felices hacióndose vasallos suyos. 

00 Además Tés imdicó el'jefe espiñol que él venia- reali- 
Zar lo que pocos años antes les habia prometido Alméndez 
Chirinos, y coneluyó por hacerles algunos regalos Insignifi- 
cañtes, y tratarlós cón afabilidad y dulzura, dando órden al 
tnismo tiempo'á los soldados, bajo severas penas, para que 
que ño lës catisaran ningún daño, lo que influyó poderosa- 
mente para que fueran perdiendo el 'miedo; y como los in- 
dios de Juchipila les asegúraban ser testigos del buen trato 
que recibían de'los españoles, comenzaron los zacatecos á 
bajar de los'cérros y á acercarse al campamento de Tolosa, 
entrando en tranquilas y francas conversaciones con sus sòl- 
dados, á los cuales obsequiabañ con maíz, pavos silvéstres, 
venados y otros animales de caza, que solo sabían aderezar 
de úna manera sencilla ex el fuego. 

El P. Mier y Campa én su obrita intitulada Muralla 
Zabatecana, se esfuerza de una manera insistente en demos- 
trar que la conquista de Zacatecas se debió 4 la milagrosa 
intervención de la Virgen María, cuya imágen se apareció á 
los indios, eshándoles tierra en los “ojos y obligándolos á 
darse de paz á los españoles.* Refiero este caso para que se 
vea hasta dónde han llegado las preocupaciones y los erro- 


Tes, ño sólo 'delpueblo, sino de muchos sacerdotes cató- 


licos, que aceptan y enseñan como verdades históricas irre- 
futábles, tradiciones condenadas por la sána razón y aún por 
eclesiásticos de suficiente criterio y talento, 

Los iñdios 2acatecos, agradecidos del buen” tratamiento 
que sin dúda 'no esperaban de los españoles, 6 deseando 
atraerse las simpatías y las consideraciones de éstos, les mos- 
traban ricas piedras de plata, las cualés provocaron vivamen- 
te el interés "y la “admiración de Tolosa, quien desde luego 
dispuso establecerse con su gente en viviendas provisionales 
al pié do la Bufa, y en'el lugar dondo hoy está la capilla Ila- 
mada de Bracho. 


1 Muralla, p. 45 y 18, 
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Juan de Tolosa comunicó luego á sus compañeros Cris- 
tóbal de Oñate, Balthasar Bañuelos de Temiño y. Diego, de 
Tbarra, que residían en Guadalajara, la plausible noticia del 
descubrimiento de tan abundantes y, ricas vetas de plata; pe- 
ro sea porque óstos no creyeron de pronto dicha, noticia, 6 
porque quisieron esperar 4. que el tiempo confirmara, la 
verdad, no se apresuraron.4 venir inmediatamente já; Zaca- 
tecas. : 

Entre tanto Juán de, Tolosa tuvo oportunidad de reco- 
rrer algunas rancherías y lugares ocupados:por..los zacate- 
cos, con el fin de esplorar:el terreno y. ver si.era posible; ir 
docilitando con el trato frecuente y con la paz. 4 los indige- 
nas referidos, en cuya obra, muchísimo le ayudaron cuatro 
frailes franciscanos que venían en la expedición sirviendo 
como capellanes, cuyos nombres no se, refieren en ila- histo- 
ria, aunque se.dice que uno.de ellos era Fray. Gerónimo de 
Mendoza, sobrino del Virey D. Antonio del mismo apellido. 

Un: año y cuatro meses habían transcurrido desde que 
llegó Juan de Tolosa hasta la venida de las primeras fami- 
lias destinadas 4 colonizar á Zacatecas, con. el, fin de. ex- 
plotar formalmente sus envidiables, y. magníficos minerales. 

Varios historiadores están de acuerdo en que el dia. 20 
de Enero de 1548. se encontraron juntos: en Zacatecas, sus 
cuatro primeros y. principales pobladores, Juan. de Tolosa, 
Cristóbal de Oñate, Baltasar Temiño de Bañyelos y: Diego 
de Ibarra.” 

Sin embargo, en cuanto á Cristóbal de Oñate, ocurre la 
duda de que haya podido encontrarse en Zacatecas con To- 
losa, Ibarra. y Bañuelos en la mencionada fecha, porque. el 
tantas veces citado P. Tello. dice lo siguierte en, su Histo- 
ria Miscelánea, página 531: “Y en. este año. [11547] estando 
en México el gobernador Oristóbal de Oñate_con su mujer, 
habiendo tenido noticia de que el Marquéz del Valle volvia 
de España, determinó de irse á su mina de Zacatecas, donde 
murió como buen cristiano este mismo año, con harto. senti- 
miento: de toda: la tierra, dejando muy honrados y. valerosos 
sucesores, y allí fué enterrado y descansa en el Señor,” Don 
Joseph de Rivera Bernardez, haciendo referencia á este mis- 


1 Cron. de San Francisco, Arlegui. V. p. 22. 
2 M-Padilla, XXXVIII, p. 195.--Frejes, 296,--Bernardez, Descripción Bre- 
ve, p. 90, —Bustamante, Descripción de la Serranía de Zacatecas, p. 12. 
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mo asunto, dice en la Descripción Breve, que en su tiempo 
existía en el altar de los Reyes de la iglesia Parroquial, un 
letrero con esta inscripción: 

“Año de 1546, dia de la Natividad de Nuestra Señora, 
á 8 de Septiembre, entré en estas minas yo, Joannes de To- 
losa, y año de 1548, dia del Señor San Sebastián, á 20 de 
Enero, entré yo Baltasar Temiño de Bañuelos en estas 
minas.” 7 

Es extraño, ciertamente, que en esta inscripción no ha- 
ya figurado el nombre de Oristobal de Oñate, siendo como 
fué el principal jefe ó iniciador de la empresa de que se vie- 
ne hablando. 

Pero. sea que Oñate en efecto haya estado aquí el afio 


. de 1548.6 que muriera en el anterior, el hecho cierto es que 


ese mismo año de 1548 comenzó el descubrimiento de las 
bonanzas y la explotación formal que con tan brillante éxito 
comenzaron los primeros colonos españoles en este pródigo 
mineral. 

Muy sencillo es que no existan datos claros y suficien- 
tes acerca de las ocurrencias de los primeros años del perío- 
do. mencionado, pues el P. Mier y Campa que acabo de citar 
refiere que “no se hallaron en los archivos de la. ciudad 
ninguna de las cosas actuadas desde el año de 1546 hasta el 
año de 1559. 

¿De aquí viene, según afirma el mismo autor, que no 
se pueda saber nada de los registros de las primeras minas ni 
del nombramiento de. los primeros jueces, ni de algunos -otros 
sucesos, ocurridos en los años mencionados. 

No obstante; pueden citarse algunos hechos pertene- 
cientes á esog años, pues. si es cierto que en el incendio ¿de 
las Casas de Cabildo de Zacatecas, ocurrido el año de 1559 
perecieron, abrasados por las llamas, preciosos documentos 
que hoy pudieran servirnos de mucho para el fiel relato de 
otros sucesos, afortunadamente en algunas historias se con- 
seryan, datos interesantes relativos á los primeros dias de la 
conquista, de, Zacatecas. 


1 Muralla, p. 12. 
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CAPITULO XXX. 


(1547.—1548.) 


Descubrimiento de las primeras minás de Zacatecas. —Acuden muchos españoles 
al'nuevo mineral.-Fundación del Hospital de: la “Weruorúz: RI P7 Fri Se: 
bastian de Aparicid.—Prinierá capilla dedicada al' culto; católico en Zacatecas, 
Expedición de Ginés Vázquez del Mercado ..—Desgraciado éxito de su empres 
sa.—Lo asaltan los indios del pueblo 'de ‘Saiit. Muere en el Téul*—Probabi- 
lidades de que durante dicha expedición fueran reconocidos loz «minerales: «de 
Sombrerete, Chalchihuites, San Martín y otros. —Se establece la primera Di; 
putación de minería en Zacatecas. y 


Muy pocos días tenian’ de “establecidos en Zacatecas 
Juan de Tolosa y sus compañeros cuando la caprichosa for: 
tuna, infiel ó voluble para muchos hombres, péro pródiga paz 
ra Otros, quizo derramar con explendidéz' sus ricos tesoros en 
las manos de aquellos aventureros que traían á nuestros in: 
dios la religión y'el bienestar enla pünta delas ¡picas y en 
la boca de los arcabucés. 

. No se sabe de qué manera ni por quienes fueron descu: 
biertas las riquísimas vetas de San Bernabé, la “Alvarrada"6 
San Benito y Pánuco; pero sf'consta que la primera lo fué 
el 11 de Junio, la segunda el ‘1° de Marzo y la última el 19 
de Noviembre de 1548 APO 

La Alvarrada, que después formó parte de laexténsa y 
famosa Negociación de Vetagrande; perteneció 4 Fernando 
Cortés, muy al principio del descubrimiento, segun refiere 
Don J. M. Bustamante en su Descripción de la: Serranta'de 
Zacatecas, (año de 1829) fundándose en las' fechas! de una 
colección de memorias y documentos de dicha mina. que dice 
existían en el archivo del Estado. 


1 Frejes, p. 207.—Mota Padilla XXXVII, p. 195..—Tello, CLXT, p. 534. 
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¿ Rápidos fueron los progresos de las minas y. población 
de Zachtecas desde el referido año de 1548, Multitud dé es; 
pañoles acudieron de México, de Guadalajuara .y,.dejotras 
partes atraídos por la justa fama de tan rico mineral; y..como 
Á medida que iba creciendo el número de habitantes, se, hu: 
cfa preciso ir llenando: ciertas exigencias 6. necesidades pú 
blicas inherentes á una población llamada á figurar em. pra; 
minente, línea, por los.ricos. elementos que el, propiossuelo 
encerraba, lo primero que sus pobladores: hicieron fug fun; 
dar el año de 1549 ¡un pequeño hospital, que ¡entóncés se 
denominó de la Santa Veracrúz ó de la Concepción, al. cual 
se agregó dos años después una Cofradía del mismo .nom- 
bré, establecida por, Juan de Tolosa y ¡otros de sus compa; 
fieros... ` : ij 

Eu este. tiempo,se: poblaron también Pánuco y Veta; 
grande. : Ss 

“ Dícese,quepor los años de 1543 á 45 el Ven, P. Fr, 

bastían de Aparicio, natural de Galicia en España, abrió. 
primer camino carretero entre México, y: Zacatecas, con el 
fin de; conducir Jas platas: que producía este último lugar, 
cuya operación verificaba por medio de una cuadrilla de ca; 
rretas que el mismo P. dirigía; pero como. todos los historia; 
dores. convienen en que hasta el año de 1548 sucedió el 
descubrimiento de las primeras minas de Zacatecas, ningun 
objeto podía tener antes de esa fecha el camino indicado, mi 
habría sido fácil que antes de la conquista ó la pacificación 
de los.zacatecos, hubiera el P. Aparicio logrado su, propósito, 
á lo menos en la parte del territorio que entónces ocupaban 
dichos indígenas. 

Otra de las necesidades que procuraron llenar los vecinos 
de la naciente población, fué tener un cura párroco para que 
administrara los negocios espirituales de la colonia, pues,los 
frailes franciscanos que acompañaban á Juan de Tolosa, ha- 
bían sido llamados por el Superior de su Provincia el año 
1549, por cuya razón desde entónces los sustituyó enyel mi- 
misterio religioso un eclesiástico secular cuyo nombre no se 
menciona, y probablemente en ese mismo tiempo se dió tam- 
bién principio 4 fundar la primera capilla que sirvió. de Pa- 


Y Múralla, 2 84: e , 
2 Diego de Leyva, Virtudes y milagros del Ven. P. Fr. Sebastian de Apari- 
cio, Sevilla, 1687. 
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rroquia: hasta el año de 1585, en el mismo lugar en que hoy 
existe la iglesia denominada, de Bracho. ARA 

Pero como me propongo seguit en lo posible el 'órdon 
eronológico de los acontecimientos, será preciso pasar á Yes 
ferir otro suceso que, aunque no' toca directamente á la his- 
toria de esto Estado, tiene una inmediata ó estrécha relación 
con ella. 

Ese suceso se refiere å la' expedición gncómendada al 
conquistador Ginés Vázquez del Mercado, para explorar las 
provincias de Topia y, de Guadiana [Durango] en busca de 
terrenos minerales. RSA 

Muy halagüeñas noticias teniá lą Audiencia de Oom- 
postela respecto á las riquezas de aquellos lugares, que ya 
se contaban como parte del reino de la N. Galicia, pues 
cuado Nuño de Guzmán emprendió la'conquista de Sinaloa, 
algunos de sus capitanes habían penetrado á Topia y al va- 
lle de Guadiana, tomando posesión de aquellas tierras en la 
forma acostumbrada entónces. ` s 

Ginés Vázquez del Mercado residía 4 la sazón en la ciu- 
dad de Guadalajara [1552] y allí le mandó Hamar la Au- 
diencia de Compostela, para encomendarle la expedición re- 
ferida, confiriéndole título.de Capitán general. è 

Hechos los aprestos necesarios y reunido un «número 
como de 100 españoles enganchados én Guadalajara, 4 los 
cuales equipó.convenientemente, gastando en. ello. cosa +de 
$ 50,000, partió de dicha ciudad rumbo, á; Xocotlán, donde 
tuvo algunas escaramuzas con los indígenas, pero sin que 
estas le impidieran continuar su marcha. 

„ Pasó en seguida el Río Grande por el lugaren que éste 
tiene su confluencia con el de Tepie y se dirigió 4 éste últi- 
mo punto. Allí se -encontró con unos indios de Vaálpariso, 
quienes le dieron noticias de que en unos grandes llanos de 
hácia tierra adentro, (Guadiana) abía un enorme cerro todo 
formado de plata y oro.' i j 

Tán lisongera nueva entusiamó en extremo &-Ginés 
Vázquez, y sin pérdida de tiempo se dirigió en busca del fa- 
buloso cerro, atravesando las montañas inmediatas á Valpa- 
raiso. En el intermedio de este lugar y Chalchihuites encon- 
tró algunas minas (probablemente las que hoy se llaman del 


1 Tello, CXXII, p. 657. 
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Ohacuáco) pero no habiéhdole'agradado' el aspecto” de ese 
minéral; continuó. gu marcha: hasta Jegar 4: Chalchihuites, 
San Martin:y-Sombrerete; en cuyos puntos también’ encon- 
hió-vetas metálicas que nó'leagradarón; pues su ilusión do- 
minante oravel wcórro:que'Te habían denunciado los indios de 
Valparaiso: 2>| ¡ arroi 

Finalmente; estaba-para concluir el-año de 1552 cuan- 
do logró avistarse al-codiciado cerró; pero, cuánta sería la 
pésadumbto:6el desaliento del capitán español al persuadir- 
se por:su“propia vista de'que; eh lagar de una inmensa ma- 
sa! de 'oro'y plata que esperaba encontrar, sólo vió un cerró 
que nada de estos preciosos metales contenía.” 

Grande! faé la :desmoralización que se apoderó de Váz- 
quez del Mercado y de todos los que lo acompañaban, “y 
cuanido-porliren busca der aquel prodigioso tesoro” habían 
sufrido tantas penalidades y peligros, no les quedaba otro ca- 
miho que vólversó" tristes y decepcionados. : 

¡Así lo hicieron, tomando el camino de'Sombrerete, pe- 
ro'al' pasar de'éste punto 4'nn 'sitio' inmediato á Sain, fueron 
sorprendidósen' la noche*por üna partida de indios de aque- 
1lós lugares; que'segun se dice, 'eran de los dispersos de Ju- 
ehipila ón 1535* logrando! matár 4 dos españoles llamados 
Saritiago'Champtson y Juan de Cuéllar, é hieriendo á otros, 
entre los que tocó también al mismo Vázquez del Mercado, 
quien escapó de quelo riataran, merced al oportuno auxilio 
que le prestó un soldado portugués. —* 

¿Sepiltadós luego losivadáveres se procuró: atender á la 
curación dé-los héridos:*Este dspisaido suceso dió lugar á 
justos repróches' que los soldados hicieron á su jefe, culpán- 
dolo de haber despreciado los minerales de Xocotlán, Ohal- 
chihuites, Sombrerete y otros, por habersé creído de la fa- 
bulosa noticia: de los indios: de Valparaiso. 

Del lugar del inesperado acontecimiento siguió Ginés 
Vázquez su camino rumbo al Téul, en donde estaba todavía 
el encomendero-Juan Delgado, compadre suyo. Allí lo aban- 
donó la gente que le.quedaba de.la-infructuosa expedición, 
y como Vázquez iba todavía herido y bastante apesadum- 
brado del mal éxito de su empresa, le atacó una terrible y 


1 Desde entónces se dió el nombre de Mercado al cerro referido. 
2 Die. de Hist., y Geogr., Orozco y Berra, tomo 10? p. 1038 


BOSQUEJO HISTÓRICO 


violenta diarrea, dela: cual sucumbió: el año de ;1553-en;:el 
mismo;pueblo del; Téul, habiéndose después ;trasladado an 
cadáver al Convento de.San-Franeisco de Juchipila. 

Las, crónicas. de aquella.época refieren que las minas:de 
Sombrerete; Ohalchihuites, San Martín, -Avino y, otras: de 
aquel tumbo, fueron descubiertas por Martín Pérez y. Fran 
cisco Ibarra, pero, síses; cierto. que. éstos fueron 4. poblar y á 
trabajar esos; minenerales.. por; Jos años de -1554.4 1558; no 
es menos «cierto:que 4: Ginés Vázquez del Mercado: se debe 
el haber tenido: noticias-ciertas-deellos desde 1552,: aunque 
ya habían sido reconocidos desde 1534; por: algunos. de.los 
capitanes de Guzmán,! -si ll r 

Otro.suceso. de bastante importancia.tuvo, lugar. en ese 
mismo: tiempo. s; i y $ ie 

Habían recibido. tal impulsos las-:minas:de. Zacatecas 
y llamado tanto Ja; atención: y, el interés, .no.sólo de los. es; 
pañoles residentes enel ;país, sino de la:misma: Oorte de Esr 
paña, ique la Audiencia de Compostela libró. cédula en1553, 
concediendo el establecimiento.de una Diputación de Mine: 
ría” y el usufructo.de,. algunos. criaderos de sal conocidos 
hasta:entónces en el territorio. de la Provincia, así. como pat 
gar. solamente un.marco de.plata por.cada:20 en calidad: de 
diezmo, cuyas mercedes fueron confirmadas por cédulas rea- 
les.de.1556,y 1561. j 

La, referida, Diputación se.ocupó desde Juego. de poner 
en práctica cuantas medidas se. creyeron oprtunas «para, la 
prosperidad y.asiento del nuevo .mineral,.lo que vino4 in- 
fluir. «dp una manera marcada en elsaumento de:su población 
y, tráfico formal con la. Metrópoli y .otros; lugares. 


1 Tello, LXVII 206. 
2 Frejés, p. 209. 


3 Compendio de las cosas mág notables de Záentocas, pot D: Joseph ‘Berar 
dez Riyeram? 7. : f 
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"CAPITULO XXXI 


1549-1555. 


Se da comisión á Francisco: de Ibarra para explorar tierras al Poniente y Norte 
de Zacatecas.—Juan de Tolosa expediciona por el mismo rambo.—Opinión 
Ael St: Cárlos Fernández!ácerca de la fundación-ó descubrimiento de Sombre- 
reto Jo Chalchihuites, El P. Eray. Joseph: de Arlegui, su parecer sobre el mis- 
moasunto.-El P. Fray Gerónimo de Mendoza.-Su misión en Zacatecas. —Dis- 
turbios 'entré/alguhos Vécinos de dichá ciudad.—Los'zacatecos y el mineral 
de;Sam Mártin Expedición; al mando de, Martín Pérez, á dicho puntosOpi> 
niones “varias sobre el descubrimiento y fundación de los minerales de; San 
Martín, Sombrerete, Chalehihuites y otros. Marida Martín Pérez levar ne- 
gros y ¡esclavos del Zacatécas:paraipoblar:á San:Martín El valle del Zúchil, 
frontera de los zacatecos contralos tepehuanes.— Trabajos misioneros del P. 
Mendoza entre los zacatecos..—Pide nueyos obreros á la Provincia de Francis- 
canos de México! ; 


No-fueron:suficienteslos rendimientos de las minas, de 
Zacatecas y. otrospuntos para saciar la codiciasde sus por 
bladoresiy deseandoensanchar:más el territorio en-queha- 
bia septado:sus:reales-aquel enjambre. de: gentes -ávidas ide 
tesoros:y: de aventuras, se pensó:eninvadir algunas: tierras 
ensdoude: otros: capitanes habían: fracasado-antes en atrevi: 
das! ó:mal. calculadas: empresas: 

Gobernaba.entónces la Nueva España: el segundo; Vi- 
rey:de:México: Dz Luissde Velasco, y según asienta el histo- 
riadór» Herrera, dió: comisión dicho Virey. á: Francisco de 
Ibarra, residente: en. Zacatecas, para que organizara una 9x- 
pedición exploradora. y saliera 4, descubrir minas por el Po- 
niente y Norte:de. Zacatecas. wå 

Verificóse.esa: expedición el áño:de: 1544: dirigiéndose 
Tbarra::umbo-á4i«Sombrerete.con=un regular grupo. de: sol: 
dados, suficientes bastimentos-y algunas reses y ganado me- 
nor, y. aunque.al pasar por. Fresnillo: encontró allí algunos 


1 Orozco y Berra, Diccionario de Historia y Geografía, t. 10, p. 1035. 
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violenta diarrea, dela: cual sucumbió: el año de ;1553-en;:el 
mismo;pueblo del; Téul, habiéndose después ;trasladado an 
cadáver al Convento de.San-Franeisco de Juchipila. 

Las, crónicas. de aquella.época refieren que las minas:de 
Sombrerete; Ohalchihuites, San Martín, -Avino y, otras: de 
aquel tumbo, fueron descubiertas por Martín Pérez y. Fran 
cisco Ibarra, pero, síses; cierto. que. éstos fueron 4. poblar y á 
trabajar esos; minenerales.. por; Jos años de -1554.4 1558; no 
es menos «cierto:que 4: Ginés Vázquez del Mercado: se debe 
el haber tenido: noticias-ciertas-deellos desde 1552,: aunque 
ya habían sido reconocidos desde 1534; por: algunos. de.los 
capitanes de Guzmán,! -si ll r 

Otro.suceso. de bastante importancia.tuvo, lugar. en ese 
mismo: tiempo. s; i y $ ie 

Habían recibido. tal impulsos las-:minas:de. Zacatecas 
y llamado tanto Ja; atención: y, el interés, .no.sólo de los. es; 
pañoles residentes enel ;país, sino de la:misma: Oorte de Esr 
paña, ique la Audiencia de Compostela libró. cédula en1553, 
concediendo el establecimiento.de una Diputación de Mine: 
ría” y el usufructo.de,. algunos. criaderos de sal conocidos 
hasta:entónces en el territorio. de la Provincia, así. como pat 
gar. solamente un.marco de.plata por.cada:20 en calidad: de 
diezmo, cuyas mercedes fueron confirmadas por cédulas rea- 
les.de.1556,y 1561. j 

La, referida, Diputación se.ocupó desde Juego. de poner 
en práctica cuantas medidas se. creyeron oprtunas «para, la 
prosperidad y.asiento del nuevo .mineral,.lo que vino4 in- 
fluir. «dp una manera marcada en elsaumento de:su población 
y, tráfico formal con la. Metrópoli y .otros; lugares. 


1 Tello, LXVII 206. 
2 Frejés, p. 209. 


3 Compendio de las cosas mág notables de Záentocas, pot D: Joseph ‘Berar 
dez Riyeram? 7. : f 
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"CAPITULO XXXI 


1549-1555. 


Se da comisión á Francisco: de Ibarra para explorar tierras al Poniente y Norte 
de Zacatecas.—Juan de Tolosa expediciona por el mismo rambo.—Opinión 
Ael St: Cárlos Fernández!ácerca de la fundación-ó descubrimiento de Sombre- 
reto Jo Chalchihuites, El P. Eray. Joseph: de Arlegui, su parecer sobre el mis- 
moasunto.-El P. Fray Gerónimo de Mendoza.-Su misión en Zacatecas. —Dis- 
turbios 'entré/alguhos Vécinos de dichá ciudad.—Los'zacatecos y el mineral 
de;Sam Mártin Expedición; al mando de, Martín Pérez, á dicho puntosOpi> 
niones “varias sobre el descubrimiento y fundación de los minerales de; San 
Martín, Sombrerete, Chalehihuites y otros. Marida Martín Pérez levar ne- 
gros y ¡esclavos del Zacatécas:paraipoblar:á San:Martín El valle del Zúchil, 
frontera de los zacatecos contralos tepehuanes.— Trabajos misioneros del P. 
Mendoza entre los zacatecos..—Pide nueyos obreros á la Provincia de Francis- 
canos de México! ; 


No-fueron:suficienteslos rendimientos de las minas, de 
Zacatecas y. otrospuntos para saciar la codiciasde sus por 
bladoresiy deseandoensanchar:más el territorio en-queha- 
bia septado:sus:reales-aquel enjambre. de: gentes -ávidas ide 
tesoros:y: de aventuras, se pensó:eninvadir algunas: tierras 
ensdoude: otros: capitanes habían: fracasado-antes en atrevi: 
das! ó:mal. calculadas: empresas: 

Gobernaba.entónces la Nueva España: el segundo; Vi- 
rey:de:México: Dz Luissde Velasco, y según asienta el histo- 
riadór» Herrera, dió: comisión dicho Virey. á: Francisco de 
Ibarra, residente: en. Zacatecas, para que organizara una 9x- 
pedición exploradora. y saliera 4, descubrir minas por el Po- 
niente y Norte:de. Zacatecas. wå 

Verificóse.esa: expedición el áño:de: 1544: dirigiéndose 
Tbarra::umbo-á4i«Sombrerete.con=un regular grupo. de: sol: 
dados, suficientes bastimentos-y algunas reses y ganado me- 
nor, y. aunque.al pasar por. Fresnillo: encontró allí algunos 


1 Orozco y Berra, Diccionario de Historia y Geografía, t. 10, p. 1035. 
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criaderos minerales, no pretendió aprovecharlos y siguió sus 
exploraciones por Sombrerete, Nombre de -Dios, Nazas, 
Guadiana, Indé y otros puntos del Estado de Durango, con 
el objeto de descubrir minas que convinieran 4. sus. deseos. 
Esta fué la razón porque hasta pasados algunos años se tra- 
bajaron formalmente las de Fresnillo, que tan ricos rendi- 
mientos dieron poy -mucho tiempoyhaciendo de aquel mine- 
ral uno de los más totables y prósperos. 

Según se lee en el Diccionario de Historia y Geografía 
del Sr. Orozco y Berra, un año después Juan de Tolosa em- 
prendió también una expedición á Sombrerete, Chalchihui- 
tes y otros puntos, con el fin de poblar aquellos puntos. 

Desde entónces parece que data, el descubrimiento de 
esos ricos minerales; según refieren algunos, historiadores, 
pero el Sr. Cárlos Fernández, actual vecino de Sombrerete, 
en un artículo que acaba:de publicar en el Periódico Oficial 
de este Estado, pone en duda que Juan de Tolosa: haya sido 
el descubridor y. poblador de Sombrerete, y Ohalchihuites, 
y como las razones en que:se apoya al emitir esa opinión 
me parecen de bastante peso, creo ilustrar este punto copian- 
do aquí los siguientes párrafos de dicho artículo: 

“La opinión de los hombres ilustrados que se han ocu- 
pado de la historia' patria, es:muy, respetable, respetabilísi- 
ma, y, al consignar en sus:libros;ó:en':sus memorias, que 
Juan de Tolosa: fué el fundador de: Sombrerete, debe ereér- 
seles; sopena‘ de: pasar; el que sostenga lo contrario; por un 
presuntuoso 6 :audáz:innovador: ; A: pesar delo expuesto, y 
con: oljeto:de:esclarecer:un: punto de:la historia, el que esto 
escribe tiene motivos para disentir. de:la opinión general, y 
para' creer que Juan; de Tolosá, mi fué:el. descubridor, ni el 
poblador de Sombrerete;que'estuviera¡alguna vez.én la lo- 
calidad, no puede poherse'én duda; pero de esto á que fuera 
realmente el poblador, hay::una iimensa: distancia.” 

“Enel Convento de San Erahcisco:de Sombrerete; fun- 


dado el año de 1567, existía, nohace:muchlio tiempo, un li- 
bro; que; con el nombre/de' “Crónicas de San Francisco,” 
llevaban los religiosos, y:en:cuyo libro estaban consignados 
los:sucesos: más notables:ácaecidos en: diferentes épocas. En 
esellibro se lefa “que:enún año muy, escaso de Muvias los ha- 
bitantes de San Martín, explorando los contornos en busca 
de agua descubrieron:las vetas de la Cañada; en Sombrerete; 


bh ZACATECAS 


y como esas vetas faerán muy. abundantes en metales desde 
esa época, determinaron: los exploradores 4, cuya: cabeza: se 
encontraba Juan B. de Jerena; fundar 'una.población.en el 
lugar que hoy ocupa Sombrerete, denominándola: “San Juan 
B. de Terena, real y minas. de Sombrerete.?:: t 

į El relato de los padres franciscanos esí muy, verosímil, 
tanto. más cuanto: que, en-las,escrituras y: documentos:antí: 
guos; siempre se ponía: el siguiente, encabezado; *En la 
villade San Juan: de. Jereña, real ¡y minas. de: Sombrerete, 
ete., ete.” —Las estrituras-pueden «verse; aún, puesi existen 
muchas de ellas en poder de, los dueños de fincas.” 

Y refiriéndose el mismo: Sr. Fernandez, ¿cla fundación 
de Chalchihuites, dice: también, lo: siguiente: ; 

“La fundación de Chalchihuites, segun documentos que 
existían en el archivo de' Tonalá, pueblo que;hoy forma par- 
te de la villa de Chalchihuites, «se.efectuó. por los años de 
1530 á 1531, por una colonia, desprendida. de, Guadalajara, 
ó mejor dicho del reino-dé Tonalá,.sometido4.la corona de 
Castilla por Nuño de 'Guzmán.'+ Fundado, pues; Chalchi- 
huites, antes que. Zacatecas, es:de creerselo que afirma Mo- 
ta Padilla: que Martín Pérez fué el descubridor:de ilas mi- 
nas de San Martín. Debe: considerarse: también: que distan- 
do de Chalchihuites, San Martín, unas siete leguas próxima- 
mente, fué muy fácil á Martín: Pérex-hacer el descubrimiento 
de ésas minas; tanto más, cuanto que; para:ello.no tuvo ne- 
cesidad de combatir con poderosos:enemigos, pues es/un he- 
cho que ni ese mineral, ni. Sombrerete, estuvieron poblados 
por indígenas: Es -de-notoriaievidencia que las diferentes 
tribus ó razas que poblaron el territorio mexicano, se aveo- 
cindaban en los lugares en que habia-abundancia;de agua, 
por cuya causa, Sain y Chalchihuites estaban poblados, ca- 
reciendo de habitantes, San. Martín y Sombrerete que son 
escasos de tan útil é:indispensable-líquido.” 

Paréceme que en'esta parte-no anda muyacertado el au- ` 
tor 4 quien vengo citando, pues'-una.de las Crónicas delos 
PP. Franciscanos, cuya'autoridad, acepta. como: verídica: el 
Sr, Fernández, asigna:la fundación de Chalchihuites y la de 
Sombrerete por los.años dei1555-4 1564.: Esa Crónioa:es la 
que escribió el P: Er. Joseph'de Arlegui; quien dice lo.que 
sigue: 

“Y es cofa.de¡admiración lo que.refiere el erudito Pa- 
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criaderos minerales, no pretendió aprovecharlos y siguió sus 
exploraciones por Sombrerete, Nombre de Dios, Nazas, 
Guadiana, Indé y otros puntos del Estado de Durango, con 
el objeto de descubrir minas que convinieran á sus deseos. 
Esta fué la razón porque hasta pasados algunos años se tra- 
bajaron formalmente las de Fresnillo, que tan ricos rendi- 
mientos dieron por mucho tiempo, haciendo de aquel mine: 
ral uno de los más Frotables y'prósperos. 

Según se lee en el Diccionario de Historia y Geografía 
del Sr. Orozco y Berra, un año después Juan de Tolosa em- 
prendió también una expedición á-Sombrerete, Chalchihui- 
tes y otros puntos, con el fin de poblar aquellos puntos. 

Desde entónces parece que data, el descubrimiento de 
esos ricos minerales, según refieren algunos historiadores, 
pero el Sr. Cárlos Fernández, actual vecino de Sombrerete, 
en- un artículo que acaba:de publicar en el Periódico Oficial 
de este Estado, pone'en:duda que Juan de Tolosa: haya sido 
el descubridor y. poblador de Sombrerete, y Chalchihuites, 
y como las razones en que:se apoya al emitir esa opinión 
me parecen de bastante peso, creo ilustrar este punto copian- 
do aquí los siguientes párrafos de dicho Ped a 

“La opinión de los hombres ilustrados que se han ocu- 
pado de la historia' patria, es:muy. respetable, respetabilísi- 
ma, y, al consignar en susilibros¡ó- en sus memorias, que 
Juan de Tolosa: fué él findador.de: Sombrerete, debe ereét- 
seles; sopena‘ de:pasar; el que sostenga lo contrario; por un 
presuntuoso:ó audázimnovador:; A: pesar de lo expuesto, y 
con ohjeto:de:esclarecer:un: punto de:la historia, pida esto 
escribe tiene motivos para disentir de»la opinión general, y 
para creer que*Juan; de Tolosá, mi fué:el descubridor, ni el 
poblador: de Sombrerete; que: estuviera: alguna vez:ón la lo- 
calidad, no puede poherseén duda; pero. de esto á que fuera 
realmente el poblador, hay ¡una iumensa: distancia.” 

: “Enel Convento de San Fraheisco:de Sombrerete; fun- 


dado el año de 1567, existía, nohace:muclio tiempo, un li- 
bro;:que, con el nombre/de!*Crónicas de San Francisco,” 
llevaba los religiosos, y:enccuyo libro estaban consignados 
los sucesos: más notables: 4caecidos en: diferentes épocas. En 
esellibro se leía “que:entin año muy, escaso/de lluvias los ha- 
bitantes de San Martín, explorando los contornos en busca 
de agua descubrieron las vetas de la Cañada, on Sombrerete; 
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y como: esas, vetas fueran muy. abundantes en, metales desde 
esa, época, determinaron: los:exploradores «4. cuya :cabeza: se 
encontraba Juan B. de. Terena; fundar una.población: en. el 
lugar que hoy ocupa, Sombrerete, denominándola: “San Juan 
B. de Terena, real y minas. de Sombrerete.” tibii 

' El relato de los padres franciscanos esí muy: verosímil, 
tanto más cuanto; que, em las,escrituras y: documentos:antí: 
guos, siempre se ponía el'siguiente, encabezado; “En la 
villa: de San Juan: de; Jereña, rakiy minas. de, Sombrercte, 
etc, ete.” —Las escrituras: pueden verse aún; pues: existen 
muchas de ellas en poder: de,los dueños de, fincas.” p 

Y refiriéndose el mismo: Sr. Fernandez, ála ¡fundación 
de Chalchihuites, dice también, lo. siguiente: 

“La fundación de Chalchihvites, segun documentos que 
existían en el archivo de! Tonalá, pueblo que;hoy forma par- 
te de la villa de Chalchihuites, .se,efectuó. por los años de 
1530 á 1531; por una, colonia, desprendida de, Guadalajara, 
ó mejor dicho del reino-dé Tonalá, sometido 4.lá corona de 
Castilla por Nuño de Guzmán. Fundado,.. pues, ¡Chalchi- 
huites, antes que Zacatecas, es de creerse lo qué afirma Mo- 
ta Padilla: que Martín Pérez fué el descubridor: de ilas mi- 
nas de San Martín. Debe:considerarse: también: que distan- 
do de Chalchihuites, San Martín, unas siete leguas próxima- 
mente, fué muy fácil 4 Martín: Pérez.hacer el descubrimiento 
de esas minas; tanto más, cuanto que; para iello no tuvo ne- 
cesidad de combatir con poderosos enemigos; pues,esun he- 
cho que, ni ese mineral, ni. Sombrerete, estuvieron poblados 
por indígenas: Es de-notoriaevidencia que las diferentes 
tríbus ó razas que poblaron el territorio .mexicano;_se avo- 
cindaban en los lugares en een habiaabundancia; de. agua, 
por cuya causa, Sain y Chalchihuites estaban poblados, ca- 
reciendo de habitantes, San. Martín y Sombrerete que son 
escasos de tan útil é'indispensable líquido.” 

Paréceme que enesta parte no anda muy: acertado el au- 
tor á quien vengo citando, pues «una.do,las ¡Crónicas de log 
PP. Franciscanos, cuya autoridad: acepta como: veridica:el 
Sr. Fernández, asigna,la fundación de Chalchihuites, y la de 
Sombrerete por los.años de 1155541564... Esa Cróniow:es la 
que escribió el P. Fr. Joseph'de:Arlegui; quien dice lo.que 
sigue: 3 

ñ “Y es cofa.de ¡admiración lo que:refiere el erudito Pa- 
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dre Fr. Juan de' Torquemada, que'desde el'año"de mil qui- 
nientos, cincuenta, y cinco fé defeubrieron por los Réligio: 
fos de'efta cuftodia los Reales de Minas de Sombrerete; Avi: 
no, Arzate, Chalchihúites,; Mde, Topia; (Guarazovi,? Santa 
Bárbara, la Villa del Nombre de" Dios, Ja“de Dirango, el 
Peñol blanco, el Vallende San Bartoloñié, >y ‘otros muchos 
lugares :hafta el año de mil, quinientos, fefenta' $ quatro” 

“El quinto Convento es el-de'S: Mathe de Sombrero- 
te, por otro nombre Villa dé Llerena, uno” de" lós infignes 
minerales, que contiene-efte muevo Mindo: *Fué-población 
muy numerofa; de fuerte que en fit riqueza era poco" 'imfe- 
rior 4 la de Zacatecs: Hftá núeftro' Convento partocmaronto 
acabado, aunque de baxos, y' tiene uni elatio de nllérta, 
que es el mejor de toda la'Provincia, “en fw opulencia fué 
cafa de comunidad, y fo leyó'en ella Philofopbía. Uompóne- 
fe oy de feis Religiofos,'que «fe ocupan en” adminiftrar; y 
enfeñar la doctrina 4-los' Indios: Tiene*úna Capilla capáz, 
en que fe juntan los Hermanos Terceros para fus efpiritua- 
tuales exercicios. Ay un Convento de NAP: Santó Domin- 
go; en que hay un Colegio Seminario, donda’ por “los Reli- 
giofos Lectores, que le habitan, fon enfenádos' los" Colepia- 
les en la Grammatica, 'Philofophia; y Theología: Ay afi 
mefmo: una muy buena Parrochia, “donde los Señores léti- 
gos adminiftran á “todos los Efpañoles: Defeubrió efte mine- 
ral el General Don Juan de Dolofa;'“el de'Avino;' $ “otros 
ya referidos; el:año de mil; quinientos; cincuenta, y ocho; y 
nueftro Convento tuvo fu erección el 'año"de mil, quinientos, 
fefenta; y fiete, con las’ licencias Reál y Eccleñaftica:” 

“El Convento de N.P! N. Francifeo de Chalchihuites 
es el undécimo. Tuvo'fú'erección el año'de'mil; quinientos, 
ochenta: y tres; y fus habitadores ‘erati fan” bárbaros; que 
fué neceffario traer al “Pueblo “muchas “familias de Tadios 
Tlaxcaltecas á cofta de la'Real'haciónda 6l año de mil; gui- 
nientos, noventa, y uno; para'que pufieften' en alguna poli- 
tica á los Chichimecos'barbatos. Pufiéronfoeftas familias al 
principio en el Pueblo de San Andrés; mas habiéndofe eftos 
alzado, y muerto mas de fefenta' Tlaxcaltecos para 'affegu 
rar á los que'avian quedado; los: paffaron 4-Ohalchignites, 
donde oy eftos Tlaxcaltecos fo' har propagado, y tienen un 
Pueblo muy ameno, y bien formado. Ay affi mefmo''ótro 
Pueblo: de Tonaltecos contiguo al de Tlaxcala, y Otro feis 
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leete diftante, que Naman San Andrés de Indios tan bo- 
zaáles, que aun el dia de'hoy no eftan dómados, . Fuera del 
pueblo hay una! moderada villa de Efpañoles, que adminíf- 
tra un Cura Seculalar, y en trueftro Convento å los. Indios 
quatro Religiofos. Ay mineria, que defenbrió á los. princi- 
pa Don Juan de Tolofa, conquiftador de Zacátecas. En el 
neblo de San Andrés por el año de mil, fetecientos poco 
mas el Generál D, “Gregorio Mendiola defcubrió una rica 
mina, era el metal de color de barro, y no. conocida, fu ley 
á los principios: Avia éntre eftas tierras. unas piedras de 
confiderable ley de plata, y para 'beneficiarlas,. hizo" dicho 
general fabricar multitud de adoves de lás tierras, ó lamas, 
conque hizo hornos de fundicion, y cafas para fu vivienda. 
Con el tiempo fe acabaron los metales, que dela mina falian 
y Yeconociendo las' tierras ó lamas, que avian facado de la 
Mina, y como infructuofas 'avian tirado al campo, hallaron 
tener mucha ley de plata, que beneficiados, conocieron pattar 
de'tres marcos el quintal; y advirtiendo que las paredes de 
lá hacienda fe avian fabricado de eftas' tierras, las. derriba- 
ron, y de fus adoves beneficiados fácaron copia abundantí- 
fima de plata: pudiendofe decir del General Mendiola con 
'mas razon, que los Profanos de sus 'opulentos Héroes, que 
eran de plata las: paredes de fu morada.” j 
Sin embargo, si Chalchihuites pudo haber sido ` pobla- 
do desde el año de'1530'6 el de 1531) coma lo. expresaban 
los' documentos del archivo de Tonalá, és más probable que 
los colonos de Chalchihuites en la época citada hayan sido 
algunos indiós de los que kuyendo'de D: Nuño de Guzmán, 
se alejaban de Jalisco para buscar asilo en las sierras del 
Norte ú otros lugares distantes: porque tred que:esos colo- 
nos 'no fueron españoles, supuesto que es un hecho histórico 
admitido por muchos autores, que los eurcpeos no poblaron 
los puntos referidos, sino después del año “de 1554 en que 
entró la“expedición' de Ibarra, con el expreso propósito de 
descubrirminas y fundar poblaciónes. 
Perolo- qué realmente comtúnicó un poderoso impúlso 
é importancia £ la riqueza de aquellas y “otras localidades 
del mismo rumbo, fué el hecho siguiente: d 
Habíanse suscitado sérids desavencias entre algunos de 
los principales vecinos y mineros de Zacatecas, y con tal 
motivo y á fin de poner término á ellas, envió desde Méxi- 


BOSQUEJO HISTÓRICO 


DE ZACATECAS 201 


co! el Virey Don Antonio de Mendoza el año 1553,4,su so; 
brino Fr. Gerónimo de Mendoza, de: la;religión seráfica de 
San Francisco. Este, empleando la, RISA cordura y acierto 
en la misión que se le habia confiado, ogó dejar pacíficos 
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cial á Fr. Gerónimo de Mendoza para dirimirlas, i 
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españoles, á semejanza de las aves de: rapiña; que¡se precipi- 
tan 4 devorar la deseada presa, ¡ó.de las manadas de. corde- 
ros que se agolpan en fresco, manantial para apagar la' sed, 
la envidia y el desmesurado interés, fueron los «primeros y 
únicos móviles que arrojaron: la, simiente, de, la. discordia, 
entre los primeros pobladores de Zacatecas, pues: las, riquí- 
simas vetas de plata que entónces. se comenzaron á .descu- 
brir y 4 explotar, fueron sin; dudá alguna, causa más que¡su- 
ficiente ó poderosa para convertirla naciente. colonia, zaca- 
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que donde quiera que el oro «y la plata abundan, ahí está. la 
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Proponíase volver á México Fr. Gerónimo, de Mendo- 
za, una vez terminado con tan:feliz, éxito su encargo; ¡pero 
sucedió entónces que varios caciques, de! la tribu, zacateca, 
que se habían retirado á distantes; puntos huyendo; de los 
españoles, comenzaron á tranquilizarse con, las; noticias que 
recibían acerca de los: progresos y. éstabilidad: del ¿Real de 
Zacatecas, y sabiendo también que muchos. ide sus; compa- 
Teros indígenas, vivían pacíficos ¿al lado de los. conquista- 

ores. 

Esta circunstancia y particularmente el atractivo delos 
regalos de rop, objetos de vidrio; y otras bagatelas, con, que 
los conquistadores obsequiaban á los indios, obligaron: á los 
citados caciques á rendirse. expontáneaménte, procurando 
grangearse el aprecio desus dominadores; á quienes, en, re- 
ciprocidad dieron informes acerca de las tierras. que habita- 
ban, mostrándoles ricos ejemplares de piedras.de: plata pro- 


1 Arlegui, Crónica de Nuestro Padre San Francisco, a; V, p- 32 


cedentes de un punto que hoy se llama San Martín, cerca 
de Sombrerete. 

Tan halagiieña revelación provocó vivos deseos en al- 
gunos vecinos de Zacatecas, de irá buscar aquellos ricos cria- 
deros de plata; y como á la casualidad se encontraban en esta 
población algunos españoles que no podían permanecer en 
ella y que habían venido á refugiarse, huyendo dela tira- 
nía que un Dr. Morones desplegaba en calidad dejuez resi- 
dente-de la Audiencia de Nueva Galicia, contra sus oidores 
y muchos vecinos de Compostela y Xocotlán; se organizó 
fácilmente coù esos españoles una expedición que mandó 
Martín Pérez. 

Listo todo para el viaje, ofreció acompañar á dicha bx- 
pedición el P. Fr. Gerónimo de Mendoza, en vista de lá es- 
caséz de eclesiásticos que por aquel tiempo habia en la co- 
lonia, de la cual era Alcalde Mayor Gaspar de Tapia, quien 
duró en ese encargo hasta el año de 1557. 

Salió Martín Pérez á principios de Noviembre de 1554 
guiado por los mismos indios zacatécos que habían venido 
á someterse al yugo español, y tomando el camino de Som- 
brerete llegaron el 11 de dicho mes 4 un punto distante 
de éste tres ó cuatro leguas al Poniente, en donde encon- 
traron las ricas vetas de las cuales habían sido tomadás Tas 
piedras que los indios trajeron á enseñar á los españoles, 

Es ciertamente extraño que habiendo sido descubiértos 
los minerales de Sombrerete y Chalchihúites en 15536 1554, 
hubiera escapado el de San Martín, tan inmediato'4 Sombre- 
rete, á las perspicaces investigaciones do Ibarra y de Juan 
de Tolosa, que es á quienes se atribuye el descubrimiento 
de dichos minerales. 

También es extraño que los indios que revelaron la 
existencia del citado mineral de San Martín, hubieran pre- 
ferido venir hasta Zacatecas cón tal objeto, pudiendo haber- 
se entendido con los españoles de Sombrerete ó. de Chal- 
chihuites. . 

Es difícil, por lo mismo, fijar con precisión las fechas en 
que fueron realmente descubiertos y poblados los minera- 
les de Fresnillo, Ranchos, Chacuaco, Chalchihuites, Som- 
brerete, Nieves, San Martín y algunos otros del N.O. del 

1 Tello, 182, p. 572 y 573. 
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Estado, porque las historias están en desacuerdo respecto 
de esto. 

El Cronista Herrera asienta que lo fueron «el año de 
1554, como queda dicho en este mismo capítulo. 

El P. Torquemada dice que, esto pasó en el transcurso 
de diez años, esto es, desde 1555 hasta 1564. 

Arlegui coloca ese descubrimiento en los años de 1553 
4.1556, y añade que en el de 1555 fué construída la capi- 
lla de Nómbre de Dios, primer pueblo fundado por los es- 
pañoles en aquel rumbo. 

Tello dice que las. minas de San Martín fueron descu- 
biertaszel año de 1558 y que después de esa fecha se siguie- 
ron los de: Ranchos, Chalchihuites, Sombrerete, Sabino 
(¿Avino?) Santiago y Nieves. 

Erejes fprobablemente siguiendo al anterior refiere tam- 
bién que á los diez años. de conquistado Zacatecas, (1558) 
salió una expedición militar al mando de Martín Pérez, á 
descubrir minerales, y que entónces lo fueron Fresnillo, San 
Martín, Sombrerete y. Nieves.* 

Mota Padilla dice quy el año de 1558 comenzaron por 
el mineral de San Martín dichos descubrimientos.” 

Por último, y para no multiplicar estas citas, Orozco y 
Berra en su Diccionario de Historia y Geografía refiere que 
Sombrerete fué conocido como mineral desde el año de... 
1555, lo mismo que Chalchihuites, y. que Nieves, no fué co- 
nocida como tal sino cuatro años después.” 

Pero volviendo al mineral de San Martín, aseguran los 
historiadores, Arlegui y Tello, que habiendo encontrado Pé- 
rez y sus compañeros; bastante apreciables ó ricos los meta- 
les de aquel lugar, enviaron muestras de ellos á Zacatecas 
para que fueran ensayados, habiéndosereconocido. que ren- 
dían una magnífica ley. 

Martín Pérez hizo llevar de Zacatecas un buen número 
de negros y. esclavos para poblar el referido punto, y mién= 
tras los españoles se ocupaban de reconocer los lugares in- 


1 Monarquía Indiana. 

2 Crónica, de Nuestro Padre San Francisco, p. 31 y 26 p. 399 
3 Tello; Crónica Mise, c- 183, p- 573. 

4 Frejes, Historia Breve, p. 209 y 215. 

5 Historia de la Conquista de Jalisco, e. 60, p. 201. 

6 Tomo 10? página 1038. 
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mediatos, el infatigable Fr. Gerónimo de Mendoza no perdia 
tiempo en sembrar la semilla de la fé en el corazón de los 
bárbaros que poblaban aquellas tierras. 

Esta tarea, difícil bajo todos conceptos, supuesto que 
Fr. Gérónimo no solo tenía que luchar con la falta de co- 
nocimientos suficientes en el idioma zacateco, sino tambien 
con la escaséz de coadjutores aptos, con l carácter rudo y 
supersticioso de dichos indígenas, y más aun, con los peli- 
gros y dificultades que presentaba un país pobre y desco- 
nocido; esa tarea, repito, honra en extremo á Fr. Gerónimo, 
porque sin detenerse en presencia de tales obstáculos reco- 
rria sin descanso aquellas tierras, atrayendo con mansedum- 
bre y solicitud paternal, 4 los indígenas, los cuales llegaron 
á prendarse tanto de los bellas cualidades del sacerdote, que 
en muy pocos dias logró conquistarse el cariño y el respe- 
to de un inmenso número: de neófitos, que no solo le escu- 
chaban con interés y admiración, sino que le'seguían y le 
cuidaban en sus expediciones misioneras. 

Bajo tan fovorables auspicios el P. Mendoza, poseído 
de un positivo celo por la conversión de aquellos miserables 
gentiles, se encaminó por la sierra que hoy lleva el nombre 
de Calabazal, con dirección al rio del Zúchil ó Xóchitl, (flor) 
en cuyas márgenes encontró una multitud de zacatecos que 
sorprendidos del extraño porte del P. Mendoza, no cesaban 
de observarle. Recibiéronle de paz, escuchando atentamente 
las exhortaciones que les hizo para que abandonaran sus 
costumbres bárbaras é idolátricas, y no solo abrazaron des- 
de luego la doctrina que les predicaba, sino que también le 
ofrecieron someterse á la obediencia del Rey de España. 

Del Zúchil se dirigió acompañado de varios indios 24- 
catecos, 4: un punto que después se denominó Ojo de agua de 
los Berros, en cuyo lugar habitaba un gran número de indi- 
viduos de la misma tríbu, pues tenían allí establecida una 
extensa ranchería que, como se dijo en la primera parte de 
este Bosquejo, más bien era una plaza de armas que les ser- 
via de defensa y frontera contra los indios tepehuanes, tribu 
feróz y temible que los tenia en constante vigilancia y 
alarma. 

En el lugar mencionado y con el objeto de dar á co- 
nocer prácticamente á aquellos salvajes algunas de las doc- 
trinas religiosas que les predicaba, hizo construir una enra- 
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mada bajo la cual.comenzó á enseñarles con suavidad y, de 
una manera. sencilla los misterios de la religión católica, 

Asegura el P. Arlegui que la predicación de Fr. Ge- 
rónimo de Mendoza tuvo tan buen éxito: entre:los mencio- 
nados gentiles, que abandonaron inmediatamente sus bár- 
baras creencias y costumbres; rindiéndose sin. oposición. Á 
cuanto dicho, Padre les decía ó enseñaba. 

Algunos meses empleó .el citadoPadre en frecuentes 
visitas, tanto 4, los españoles de San: Martín, como- 4. las 
rancherías, delos indios con quienes había logrado ponerse 
en pacífica y amigable inteligencia, pero. como cada dia au- 
wmentaban los trabajos y las necesidades de su piadoso. mi- 
nisterio, y.como para el desempeño de- éste no contaba más 
que con la cooperación de un neófito mexicano y. un solda- 
do español que le acompañaban, le fué preciso, para hacer 
más fructíferas y extensas sus tareas misioneras, dirigirse á 
Fray Francisco de Bustamante, Provincial entónces de la 
Orden de Sau Francisco en México, pidiéndole le enviara 
algunos religiosos para atender mejor 4 la extensa mies que 
tan excelente cosecha ofrecía á los operarios de la f6 cris: 
tiana. 

Y mientras el citado Provincial respondia. 4 la; justa 
solicitud de Fr. Gerónimo, éste empleaba el tiempo, no.solo 
atendiendo al bien espiritual desu nuevo y crecido rebaño, 
sino procurando á la vez proporcionarle heneficios tempo- 
rales encaminados á modificar de una manera palpablemen= 
te provechosa, la triste condición física en que aquella gente 
vivía, 

A este propósito les exhortó 4 dejar sus ásperos mon- 
tes, con el fin de que fueran á poblar á un punto más á pro- 
pósito para el cultivo de cereales y. hortalizas. Accedieron 
con gusto á esta oportuna indicación muchos zacatecos, si- 
guiendo al P. Mendoza á un terreno fértil y de abundantes 
manantiales, donde se resolvió á establecer una población á 
la cual se le llamó San Francisco del Nombre de Dios, fun- 
dando al mismo tiempo una pequeña y. provisional iglesia. 
(1555.) 

Allí comenzaron 4 edificar los indios sus pobres chozas 
y á repartirse tierras para la siembra. de maíz, calabazas y 
otras plantas que les proporcionaba cómoda sabsistencia, 
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Refuerzo de obreros franciscanos en la misión de Nombre de Dios.- Recibe Fr, 
vá E .—Prosigue F Pédro de 
comenzada por Fray. Geróni ploraciones de los 
Entra Fray Diego de la Ca os Manos de Gua 
Da y com 
ta da Analco [Durang pinaredo nuevos misioneros. — 
Forma el mismo vota rio delvidioma zacateco.-Mueren el Padre 
Fray Juan de Tapia y el Donado Lú á manos de los indi de a- 
tecas.—Primeros Diputados de:Minas y primer Notario en dicha ciudad, 


No pasó mucho tiempo sin que el P. Fray Gerónimo 
tuviera á su lado algunos religiosos de los que había solici- 
tado para atender con más provecho á la conversión de tan- 
tos gentiles como cada dia aumentaban su campo misionero, 
pues aunque el Provincial de México se resistía al principio 
á enviarle coadjutores, por la necesidad que tenia de atender 
á otros lugares de la N. España, cedió al fin 4 las instancias 
del Virey Don Antonio de Mendoza, quien según: queda 
dicho ántes, era tio de Fray Gerónimo y profesaba á éste 
un particular y cariñoso afecto. 

Désignó, pues, el citado Provincial dos franciscanos, á 
Fr. Pedro de Espinaredo, con el carácter de Prelado y 
á Fr. Diego de la Cadena, quienes seguidos del religioso lego 
Fr. Jacinto de San Francisco y del Donado Lúcas, partie- 
ron de México á fines de 1555 y llegaron al nuevo pueblo 
de Nombre de Dios, el dia 11 de Enero del siguiente año. 

Oon inmenso placer recibió Fr. Gerónimo de Mendoza 
ese deseado y oportuno auxilio; pero tan justo regocijo tor- 
nósele luego en amarga pena, porque los mismos religiosos 
que ardientemente esperaba para ensanchar y robustecer sus 
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Espinaredo formó un vocabulario del idioma Zacateco, al 
que se hace referencia en el Boletín de Geografía y Estadis- 
tica y en algunas otras obras. 

Antes de volver á ceuparnos de otros acontecimientos 
que tuvieron lugar por el rumbo de que: se ha hablado en 
este capítulo, veamos lo, que pasaba en Zacatecas. 

Refiere el P. Arlegui que el año de 1557, viniendo de 
Durango el P. Fr. Juan de Tapia acompañado del Donado 
Lúcas, llegaron á un lugar distante de Zacatecas como. seis 
leguas al Poniente, en el cual había una ranchería de indios 
huachichiles, y que habiéndose decidido 4. predicarles el Evan- 
gelio se sublevaron contra dichos religiosos, dándoles cruel 
muerte 4 flechazos y, golpes demacana. Tan luego como en 
Zacatecas se tuvo noticia de este suceso, salió alguna gente 
á recojer los cadáveres y. 4 capturar 4 los autores del delito, 
los cuales fueron castigados, aunque no se dice:en qué forma. 

Los cuerpos de los citados religiosos fueron sepultados 
en la Capilla Mayor del Convento de San Francisco de esta 
ciudad, y puede decirse que el P. Fray Juan de Tapia y el 
Donado Lúcas fueron entre los -misioneros cristianos de 
estos puntos, le imeras víctimas sacrificadas por-la barba- 
rie de los indios. 

Ese mismo año, siendo todavía Alcalde Mayor de Zaca- 
tecas Gaspar de Tapia, fueron nombrados Diputados de Mi- 
nas, Gil Hernández de Proaño, Baltasar. Bañuelos de Te- 
miño y Pedro M.. Melgarejo, y primer-Notario Público Joan 
Soto de Palos. 
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Fundación del Hospicio de Franciscanos en Zacatecas. — Trabajos misioneros de 
los mismos. —Las Casas de Cabildo.—El primer puente de la calle de Tacu- 
ba. El Lic. Fernando Maldonado, primer cnra, párroco..—Confírmase el 
nombramiento de Nuestra Señora de los Zacatecas á la ciudad.—Sucesos ocu- 
rridos por el rumbo de Nombre de Dios y Durango. —Se establece un desta- 
eamento de tropas en el mineral de Fresnillo para contener á los nayaritas. — 
El Alcalde Mayor de Zacatecas toma: posesión del mineral de San Martín y 
ANOXOS . as disputas originadas por este acontecimiento.—El mineral de 
Ranchos ombra la Audiencia de Guadalajara á Diego García de Colio, 
Alcalde Mayor de San Martín. 


Como el único sacerdote que tenia á su cargo la admi- 
nispración de los asuntos religiosos en Zacatecas, no basta- 
ba á llonar convenientemente las necesidades espirituales de 
los fieles, puesto que el número de éstos aumentaba cada 
dia, concibieron algunos vecinos el pensamiento de dirigirse 
á la Oustodia de Michoacán, solicitando les proporcionara 
más religiosos franciscanos: Esta súplica fué atendida por 
el superior respectivo, pues el año de 1558, casi al mismo 
tiempo que se fundaba la misión de Nombre de Dios, esta- 
blecióse en Zacatecas el primer Hospicio de la orden de San 
Francisco, pues hasta entónces solo tenfan aquí una casa de 
misiones. 

Ooncurrieron á dicha fundación tres religiosos que le- 
garon á Zacatecas el mismo año de 1558, enviados por el 
referido superior de la Custodia de Michoacán. 

El vecindario, animado del deseo de que se formaliza- 
ra la permanencia de los misioneros franciscanos enijla ciu- 
dad les proporcionó una casa para dicho Hospicio} en el 
mismo local en que hoy está el Hotel Zacatecano, cuyo edi- 
ficio fué posteriormente convento de San Agustín. 
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rridos por el rumbo de Nombre de Dios y Durango. —Se establece un desta- 
eamento de tropas en el mineral de Fresnillo para contener á los nayaritas. — 
El Alcalde Mayor de Zacatecas toma: posesión del mineral de San Martín y 
ANOXOS . as disputas originadas por este acontecimiento.—El mineral de 
Ranchos ombra la Audiencia de Guadalajara á Diego García de Colio, 
Alcalde Mayor de San Martín. 


Como el único sacerdote que tenia á su cargo la admi- 
nispración de los asuntos religiosos en Zacatecas, no basta- 
ba á llonar convenientemente las necesidades espirituales de 
los fieles, puesto que el número de éstos aumentaba cada 
dia, concibieron algunos vecinos el pensamiento de dirigirse 
á la Oustodia de Michoacán, solicitando les proporcionara 
más religiosos franciscanos: Esta súplica fué atendida por 
el superior respectivo, pues el año de 1558, casi al mismo 
tiempo que se fundaba la misión de Nombre de Dios, esta- 
blecióse en Zacatecas el primer Hospicio de la orden de San 
Francisco, pues hasta entónces solo tenfan aquí una casa de 
misiones. 

Ooncurrieron á dicha fundación tres religiosos que le- 
garon á Zacatecas el mismo año de 1558, enviados por el 
referido superior de la Custodia de Michoacán. 

El vecindario, animado del deseo de que se formaliza- 
ra la permanencia de los misioneros franciscanos enijla ciu- 
dad les proporcionó una casa para dicho Hospicio} en el 
mismo local en que hoy está el Hotel Zacatecano, cuyo edi- 
ficio fué posteriormente convento de San Agustín. 
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Establecidos desde entónces los mencionados religio- 
sos en su nueva residencia de Zacatecas, ocupábanse de ad- 
ministrar las doctrinas de indios taxomultecos, juchipiles y 
zacateces, que eran los que entónces formaban el mayor nú- 
mero del vecindario, pues las colonias de indios mexicanos, 
tlaxcaltecas y michoacanos que hubo en la ciudad, vinieron 
algunos años después. (1591) 

Salían también 4 predicar: á Jos indios de las rancherías 
inmediatas, y eh esta clase de tareas pasaron los primeros 
años de su permanencia en Zacatecas, hasta que algún tiem- 
po más tarde lograron fundar convento en forma y ensan- 
Char sus doctrinas y trabajos de propaganda. k 

Entre tanto la población progresaba; nuevos colonos 
españoles venían. de diversas partes 4 radicarse; las. minas 
tomaban un aspecto más halagiteño y bonancible; y por lo 
mismo, se pensó también en la conveniencia de atender á la 
construcción de algunas obras materiales de pública utilidad 

Probablemente en esté tiempo fué cuando se edifica- 
ron las primeras Casas de Oabildo por el rumbo de San 
Francisco, pues el acuerdo referente consta en el libro 12 
de actas respectivo, de cuyo acuerdo se deduce también que 
aun la Iglesia Mayor estaba edificada ya en el mismo lugar 
en que actualmente está la Catedral; pero no se puede pre- 
cisar lä fecha en que se comenzó á construir dicha iglesia 
ni las casas mencionadas, sin embargo de que en una nota 
quese encuentra, en la Muralla Zacatecana, página 201, se 
asegura que estas últimas lo fueron el año de 1559, siendo 
Alcalde, Mayor el Bachiller García de Angulo. 

En el libro de Cabildo citado se habla igualmente de 
haberse dado providencias para cubrir con un puente la par- 
te del arroyo comprendida entre la Plaza Mayor y la calle 
de Tacuba; loque prueba que ya entónces la ciudad se ha- 
bia extendido hasta abarcar en su caserío la localidad del 
puente indicado, cuya construcción parece que se terminó 
hasta elano do 1576," aunque por razones que después se 
referirán, fué preciso reedificarlo algunas veces 
Verdad es que existía entónces en la ciudad un ecle- 
slástico secular, pero hasta el repetido año de 1559 fué cuan- 
do se dió el nombramiento de cura y vicario por la sede 


1 Muralla, p. 201, 
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vacante de Guadalajara al Lic. Fernando Maldonado, 4 
quien poco despnés sustituyó el Br. Alvaro Gutierrez. 

En ese mismo tiempo (Mayo 7 de 59) y por acuerdo 
del Cabildo pretendióse dar el nombre de Nuéstra Señora 
de los Remedios al mineral de Zacatecas! cuyo suceso, debía 
conmemorarse cada año con misas y procesiones; pero al fin 
prevaleció como distintivo de dicho mineral el, de Nuestra 
Señora de los Zacatecas, con que desde el principio se le co-,, 
menzó á designar. 

Por el lado de Nombre de Dios y Sombrerete ocurrían 
á la vez sucesos de importancia. El”P.' Espinaredo habia 
extendido notablemente el terreno de sus religiosas Conquis; 
tas, pues ya el año de 1558 habia conseguido que se éen” 
viaran cuatro religiosos más, con los cuales venían también 
muchos españoles atraídos del desgo de entiquecér por me- 
dio de la explotación de minas, los cuales además de dodi: 
carse Á esta clase de trabajos, comenzaron 4 beneficiar algu- 
nas tierras para labores de maíz, frijol y Otras semillas; y 
como en ese tiempo ya se habia logrado fundar las poblá- 
ciones de Durango y Nombre de Dios” y establecer en ellas 
iglesias y misiones, se pensó también en dotarlas de conven: 
tos, lo que se verificó el año, de, 1558, prévio permiso del 
Virey Don Luis de Velasco. 

A estos acontecimientos se siguieror nuevas y frecuen: 
tes expediciones á diversas partes, de las que resultó el des; 
cubrimiento y fundación de los minerales” de Fopia, Santa 
Bárbara, Valle de San Bartolo, el Peñol y otros, cuyos ri- 
cos productos y movimiento redundaron en beneficio y pro: 
greso de la reciente población de Dúrango; por cuya cir- 
cunstancia se mandó establecer alli un Gobernador y un 
Capitán General; y los franciscanos de Nombre de Dios con; 
siguieron permiso para establecer en dicha villa algunos 408 
más tardo una Custodia formada cow los conventos đe’ Du- 
rango, San Pedro, Topia, San Bartolomé y Peñol Blanco"ó 
San Juan del Rio, habiendo desempeñado comio guperior'ó 
primer custodio el P. Espinaredo.* i 

Es preciso tener presente pardino entrar enuna conti! 

1 Compendio de las cosas más notables, Bernardez Rivera 37 “e n 
2 El P. Frejes dice que á Diego García de Colio es á quien se dió comisión 


de fundar la villa de N. de Dios, p 217. tunt t 
3 Arlegui, Crónica:de San Francisco ¡de Zacatecas IX p PL 
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sión, que la procedencia de estos conventos vino de la Pro- 
vincia del Santo Evangelio de México, mientras que el de 
Zacatecas tuvo su. orígen de la Custodia de Michoacán, si 
bien es cierto que el citado convento de Zacatecas estuvo 
subordinado por algunos años á la Oustodia de Nombre dé 
Dios. 

Ya desde el año de 1554, como hemos visto antes, ha- 
bia salido de Zacatecas Francisco de Ibarra á descubrir mi- 
nas por órden de Juan de Tolosa, por el rumbo de Fresni- 
llo y Sombrerete,' pero hasta el año de 1561 fué cuando se 
pensó formalmente en fundar una colonia en el primero de 
dichos minerales, 

Las ricas vetas argentíferas de Fresnillo no eran bién 
conocidas todavía, pero otra cirounstancia 6 incidente hizo 
que se pensara en la fundación referida. 

Los indios nayaritas ó huachichiles, que hasta entónces 
estaban posesionados de una gran parte del territorio del Es- 
tado, por el Poniente y Norte, no abandonaban su actitud 
hostíl contra los españoles, y antes bien, á cada paso come- 
tían depredaciones y asaltaban á los caminantes y á las va- 
ravanas que hacían el tráfico entre Sombrerete y Zacatecas, 

Con el objeto de impedir de algún modo esas, hostili- 
dades determinó el Virey de Nueva España, Don Martín 
Enríquez, que se estableciera en donde hoy es Frespillo un 
destacamento de tropa consagrado especialmente á conte- 
ner las incursiones y. asaltos de los nayaritas, y aunque el 
incremento de dicha población y su apogeo en materia de 
minas vinieron algunos.años después, parece que su caserío 
comenzó á formarse desde el indicado año de 1561,.en cuyo 
tiempo era Alcalde Mayor de Zacatecas Don Antonio Mal. 
donado. 

Corría el año referido y el citado Alcalde” conside- 
rando que los minerales de San Martín, Sombrerete, Ohal- 
chihuites, Avino, Santiago y Ranchos habían sido descubier- 
tos y poblados por gente enviada ó salida de Zacatecas, se 
posesionó de ellos y los puso bajo su jurisdicción, nombran- 
“do un teniente especial que representara su autoridad y cui- 
dara de conservar aquellas posesiones; pero como en ese 

1 Frejes dice que Martin Pérez. 
2 El primer Alcalde de Zacatecas fué Juan de Tolosa, quien duró ú años en 
$se encargo, en el cual le sustituyó Gaspar de Tapias 
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mismo tiempo el Sr. Morones de la Audiencia de' Guadala- 
jara había: tenido noticia: del progreso de aquellas localida- 
des, mandó como Alcalde Mayor de San Martín 4 Juan Váz- 
quez de Ulloa, persóna de carácter áspero y turbulento, cuya 
conducta imprudente dió: lugar á sórios y terribles disgustos 
entre: los vecinos, hasta el grado de haberse visto envuelto 
en una sangrienta riña, dela cual salió herido de: un arca- 
buzazo-en- la; garganta. 

Probablemente en: este tiempo:se encontraba en` Zaca- 
tecas Francisco de Ibarra, después de su:primera expedición 
delaño'de 1554," pues el P. Tello nos hace:saber' en su Oró- 
nica, que á la sazón que ocurría el hecho que sel acaba: de 
referir, Diego de Ibarra, tio del anterior, contibió la idea de 
mandar á su sobrino Francisco á poblar algunas minas, entre 
las. que menciona las de. Ranchos (Partido de Sombreréte;) 

Ocupado Ibarra de fomentar el referido mineral y de 
establecer fincas de campo, llegó á Nombre de Dios. el capi- 
tán Diego García de Oolio, nombrado por la Audiencia de 
Guadalajara Alcalde Mayor, de las Minas de:San Martín y 
su Jurisdicción, con encargo, de residenciar á Juan Vázquez 
de Ulloa, contra el cual pesaban fuertes quejas y cargos, y 
como, de esta residencia resultase culpable el referido Váz- 
quez, so,le remitió á Guadalajara, do donde después pasó á 
México, en cuya ciudad murió. 

García de Colio continuó ocupándose del arreglo y fo- 
mento de la jurisdicción que se lo había encomendado, y en 
su tiempo fué cuando se formalizó -el establecimiento de la 
villa de Nombre de Dios, y otras de la provincia de Nueva 
Vizcaya,” de las cuales tomó posesión para dejarlas bajo el 
dominio de la N. Galicia. 

Habia entónces en estas tierras, según refiere el P. Te- 
llo, una;turba; de vizcainos desordenados, inquietos y atre- 
vidos que tenían por jefe 4 Martín de Gamón, el cual lleva, 
ba muy estrechas relaciones con Francisco de Ibarra, en cu- 
ya casa se le dispensaba toda clase de consideraciones. 

El espíritu turbulento de esas gentes, que se éncóntra- 
ban como desterradas de otros puntos á causa de su mala 
conducta y carácter indomable, nó se acomodaba 4 la quie- 
tud del hogar ni al moyimiento del trabajo. Por esto fué que 


1 Cap. XXIX de este Bosquejo. 
2 Mota Padilla, Conquista de Nueva Galicia, XLI, p. 207. 
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Gamón, poniéndose de acuerdo, con, doce-de, sus camaradas 
de:aventuras, concibió el proyecto de salir 4:una expedición 
que les, pudiera dejar honra y alabanza. obba 

Al efecto propuso å Franciscoide Ibarra qué! sé pusiera 
á4la:cabeza' de dicha. expedición: para salir. :enbusca de la 
gřan:Copala y su:laguna, de lu:cual:se:tónían noticiasi por al- 
pongi papeles qué había! dejado:dl Virey:Don-Antonio de 

endoza. Ibarra aceptó luego esta halagadora proposición: y 
se dirigió enseguida á:su tio Don- Diego de Ibatrávgque vi- 
ylaven Zacatecas; para que:por su: conducto se‘ recabara: la 
autorización correspondiente del Virey.D, Luis de Velasco, 
suegro del referido Doni Diego. 

Wiínose 4 Zacatecas Francisco de Tharra 4/conferir ver- 
bálmento el negocio con'su tío "y 4 esperar la resolución del 
Virey, la cual no dilató much y tiempo y se recibió éon agra: 
do pues venía en un sentido favóráble, 

Procedió, por lo mismo, Francisco de Ibarra á organi- 
zar su nueva expedición 'en la ciudad de Zacatecas, de don- 
de acompañado de alguna gente marchó á San Martín, en 
cuyo lugar permaneció el tiempo necesario hasta que pudo 
partir á la conquista de la gran laguna de Copala. Probable- 
mente esta laguna no era otra que la que hoy conocemos 

or el Tlahualilo, pues en las instrucciones que se dieron á 
barra, se le recomendaba que expedicionara entre el Orien- 
te' y el Norte, sin meterse en el territorio de Pxíbolaal Nor- 
te, por haberlo conquistado alites Voronado, nisal Sür ni al 
Poniente, cuya conquista estaba cometida al Dr. Mórones. 

Salió, pues, Francisco de Ibarra acompañado de más 
de cien españoles, levando como Maestro. de Campo'4 Mar: 
tín,de Gamón. Al partir de San Martín se despidió Ibarra 
del Alcalde Mayor y del vecindario, dando un gran banque- 
te, fiestas de toros y juegos de cañas, Seguíanle también los 
PP. Fr. Pablo Acevedo, Fr. Juan de' Herrera y otros dos 
franciscanos. h 

Ningún efecto favorable produjo esta expedición, pues 
habiendo llegado el 24 de Junio de 1562;4 lo que se llamó 
después, valle de San Juan, no encontró allí nada de lo que 
buscaba, más que indios tepehuanes muy: miserables y sal- 
vajes y una tierra inculta y desprovista de viveres, por lo 
que á los dos meses de estar allí, tuvo que volverse 4 San 
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Martin‘ enmedio del disgusto y los reproches de Gramón y 
sus compañeros, EA 

Profundamente resentido, Ibarra contra Gamón, å cau- 
sa de las duras recriminaciones que, éste le hacía, se resolvió 
al fin á acusarlo ante el Viroy, quien le mandó órden de 
ahorcarlo, lo cual verificó Ibarra aprehendiéndolo en San 
Martín en la casa dol ¡Alcalde Mayor, á dondo: había ido :á 
refugiarse. i 

Dsppuss de estos sucesos abandonó Ibarra su proyec- 
to de la laguna de Copala,y se dirigió rumbo 4, Durango, 
Inde, San Bartolo, Cuencamé y otros lugares, habiendo te- 
nido á su cargo el gobierno de,la Nueva Vizcaya por algu; 
nos años, hasta que después pasó á Sinaloa, Ohiametla y 
Culiacán, donde fundó nuevas poblaciones y descubrió al- 
gunas minas. 

Hay fundamento para crecr que durante la citada ex; 
pedición de Ibarra haya sido descubierto el mineral de Mä- 
zapil, pues el P. Tello dice: “cuando Francisco de Ibarra sé 
metió en la Galicia, como es el Marzapil, Saltillo, Guadia- 
e Tziialon, Chiametla y San Sebastian, y todo lo demás, 

o 

Lo cierto es que la primera población fundada por log 
españoles en el rumbo de Mazapil, fué el mineral de Bo- 
nanza, 

Mucho trabajo costó la reducción de los salvajes chichi- 
mecas ó huachichiles que residían por Mazapil, pues hasta el 
año de 1590 se consiguió retirarlos de aquellos puntos. 

Mazapil fué constituido en Alcaldía Mayor el año de 
1612 y formó parte de la Provincia de Zacatecas hasta el 
año de 1786 en calidad de Partido de la misma; 

Mineral de,ricos y abundantes metales plomosos, ha si- 
do también uno de los más notables del Estado de 'Zaca- 
tecas. 

Orozco y Berra dice que el año de 1562 se fundó con 
varias familias de indígenas el pueblo de Susticacán, que hoy 
perteneceal Partido de Jeréz, siendo Alcalde Mayor de Za- 
catecas D. Pedro Lesama, en cuya' administración ocúrie- 
ron los acontecimientos siguientes. 

Había hasta entónces establecidas en esta ciudad, Pá- 
nuco y Vetagrande como 33 haciendas de beneficio de pla- 
ta en contínuo movimiento, á corrientes y molientes, como se 
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decía en aquel tiempo, las cuales pertenecían á las siguien- 
tes personas ó llevaban sus nombres. 4 

Juan de- Oñate, Diego de Ibarra, Juan de Saldivar, 
Juan de Tolosa, Pedro de Ahumada Sámano, Alonso de 
Villaseca, Baltasar de Bañuelos, Ana del Corral, Cristóbal 
de Argiiello, Juan de San Pedro Gotú, Antonio de Salas, 
Gonzalo de Avila, Gaspar, de Ortega, Hernando de Moya, 
Bernaldo Pérez, Pedro de Paez, Pedro de Tovar, Diego 
Maldonado, Pedro Benito, Alonso Gutierrez del Campo, 
Teresa de Morales, Pedro de Torres, Francisco de, Leon, 
Gonzalo de Salazar, Ambrosio Rio Duque, Rodrigo Paez, 
Alonso Hernandez Galayis, Diego de Rivera, Juan del Va- 
lle, Juan López Zavala, Pedro Gómez de Contreras. 

Esas haciendas beneficiaban los metales de las minas 
descubiertas hasta entónces y empleaban el sistema de mo- 
liendas por medio de arrastres ó tahonas movidas por mu- 
las. El beneficio éra el de patio y se usaba para, la -reduc- 
ción de los metales azogue y sal, y algunas, véces el fuego 
para los llamados rebeldes al beneficio en el, patio. 

La sal que se usaba no era enteramente pura, sino la 
que se conoce por saltierra, y la producían expontansamente 
varias lagunas salobres; pero como este producto no basta- 
ba-á llenar las necesidades del gasto de las haciendas, su- 
puesto que eran muy pocos los criaderos de sal conocidos 
entónces, esa escaséz comenzó á ser causa de abusos y dis- 
turbios entre los mineros, por lo cual en' auto del Oabildo 
de 15 de Diciembre de 1562 se mandó que el dia de San 
Andrés de cada año. se reunieran todos los dueños de ba- 
ciendas de platas en la Salina grande, diez ô doce leguas al 
Oriente de Zacatecas (?) á efecto de repartirles la. saltierra, 
de la cual disponían de preferencia los más astutos ó pode- 
rosos, con perjuicio de los demás mineros, hasta el extremo 
de que varias veces se acudió al Rey con quejas sobre éste 
asunto. 

Sin embargo, pocos años después se modificó la disposi- 
ción anterior en el sentido de proratear la sal entre los mi- 
- neros, según la importancia ó las exigencias de sus ha- 
ciendas. 
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La minerí Zacatecas. —Camino “carretero abier 
de Aparicio para el tráfico. con México. —Opul 
te. —Ba ar Temiño de Bañuelos 

Produ y bonnnzas de aleni 

gestionar ante la Corona de 
cedo á la construcción de edit 


ito par el P. Fr. Sebastian 
a de Don Cristóbal do Ona- 
s mineros de Zacatec: 

nombra un apode 

tes á la minería. -—Se pro~ 

s de Cabildo. 


icio especial pi 


El movimiento dè minas seguí 
manera notable en Zacatecas, y 
zaban con algunos obstáculo: 


a aumentando de una 
aunque los mineros trope- 
y s para imprimir á esai 3- 
tria todo el desarrollo que dilata ea abi ateo 
de platas que las vetas producían, que á pesar de la falta 
de brazos suficientes para los trabajos, de operarios ex pop 
tos para el laboreo, de las frecuentes carestías de ALGO 
y Otros ingredientes, y sobré todo, de un método económi 
co y eficaz para el mejor aprovechamiento en el beneficio de 
los metales, había entóne : 
de Rivéra: Bernardez, treinta y 
plata por azogue, además, probablemente, de los hornos 6 
reverberos consagrados al beneficio de metales por fuego, 
número que por elano de''1736 había aumentado á 88 de 
las primeras y 20:dé log últimos; 
Como en esa época:no:se acuñaba moned. 
cas, forzosamente había, que, remitir 4 México 1 
producían estas minas, de donde resultó ] 
dad de establecer cierto sistema de transportes á que se dió 
el nombre de conductas, y como los únicos cl de que 
entónces se podía. disponer: para cargas bromosas y iea 
das, eran las carretas, se hizo igualmente necesario @table- 
cer camino adecuado á esta clase de tráfico, 


es en Zacatecas, dice D. Joseph 


cinco haciendas de sacar 


a en Zacate- 
as platas que 
a precisa necesi- 


1 Arlegui, Cron, do la Provincia de S. Francisco, p 135, 
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Esas haciendas beneficiaban los metales de las minas 
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las. El beneficio éra el de patio y se usaba para, la -reduc- 
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La sal que se usaba no era enteramente pura, sino la 
que se conoce por saltierra, y la producían expontansamente 
varias lagunas salobres; pero como este producto no basta- 
ba-á llenar las necesidades del gasto de las haciendas, su- 
puesto que eran muy pocos los criaderos de sal conocidos 
entónces, esa escaséz comenzó á ser causa de abusos y dis- 
turbios entre los mineros, por lo cual en' auto del Oabildo 
de 15 de Diciembre de 1562 se mandó que el dia de San 
Andrés de cada año. se reunieran todos los dueños de ba- 
ciendas de platas en la Salina grande, diez ô doce leguas al 
Oriente de Zacatecas (?) á efecto de repartirles la. saltierra, 
de la cual disponían de preferencia los más astutos ó pode- 
rosos, con perjuicio de los demás mineros, hasta el extremo 
de que varias veces se acudió al Rey con quejas sobre éste 
asunto. 

Sin embargo, pocos años después se modificó la disposi- 
ción anterior en el sentido de proratear la sal entre los mi- 
- neros, según la importancia ó las exigencias de sus ha- 
ciendas. 
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y Otros ingredientes, y sobré todo, de un método económi 
co y eficaz para el mejor aprovechamiento en el beneficio de 
los metales, había entóne : 
de Rivéra: Bernardez, treinta y 
plata por azogue, además, probablemente, de los hornos 6 
reverberos consagrados al beneficio de metales por fuego, 
número que por elano de''1736 había aumentado á 88 de 
las primeras y 20:dé log últimos; 
Como en esa época:no:se acuñaba moned. 
cas, forzosamente había, que, remitir 4 México 1 
producían estas minas, de donde resultó ] 
dad de establecer cierto sistema de transportes á que se dió 
el nombre de conductas, y como los únicos cl de que 
entónces se podía. disponer: para cargas bromosas y iea 
das, eran las carretas, se hizo igualmente necesario @table- 
cer camino adecuado á esta clase de tráfico, 


es en Zacatecas, dice D. Joseph 


cinco haciendas de sacar 


a en Zacate- 
as platas que 
a precisa necesi- 


1 Arlegui, Cron, do la Provincia de S. Francisco, p 135, 
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El primero que comenzó á abrir la vía carretera de 


esta ciudad á México fué el Venerable Fr. Sebastian de 
Aparicio, según refieren algunos autores, pues se dice DE 
él mismo poseía una cuadrilla de carretas con las e 
inauguró el movimiento comercial entre Zacatecas y E 
xico. 

Naturalmente este imperfecto, embarazoso y tardío 
medio de comunicación acarreaba contínuos trastornos y 
pérdidas á los mineros y demás vecinos de Zacatecas, por 
que como en aquellos años casi todo el trayecto compren- 
dido entre esta ciudad y Guanajuato estaba ocupado por 
la indomable y belicosa raza de los chcichimecos, con fre- 
cuencia eran asaltadas ó detenidas las caravanas y las con- 
ductas que iban de aquí á la metrópoli y viceversa, lo que 
á veces retardaba la. llegada de las platas á aquella ciudad, 
é impedía que los "efectos ó mercancías de Europa y del 
país se recibieran oportunamente en Zacatecas. y 

Cuando algun incidente de esta naturaleza ocurría, era 
casi seguro que los consumidores tenían que pagar bien ca- 
ros los artículos de común y necesario consumo, puesto que 
el monopolio entónces no solo era ùn, medio eficaz, para 
enriquecer á los que con él especulaban, sino hasta una ne- 
cesidad creada por las circunstancias, en virtud de la, falta 
de concurrencia y de las dificultades con que se luchaba 
para afianzar y regularizar el tráfico con México, Guadala- 
jara y otras poblaciones. 

A pesar de todo esto, las buenas leyes de los metales 
y lo. robusto de las. vetas compensaban con crecida liber- 
tad los afanes y los gastos de los explotadores, si no de una 
manera constantemente bonancible, á lo: menos con muy 
frecuentes alternativas de pingiies rendimientos. 

De allí es que tan pronto pudieran formarse en Zaca- 
tecas casas acaudaladas cuya 'opulencia fué deslumbrado- 
ra'y'aun proverbial, no solo en los primeros años de la con- 
quista, sino en las épocas posteriores. 

Don Cristóbal de Oñate, uno de los fundadores dela 
ciudad, llegó 4 disfrutar de tantas riquezas, que no solo 
contribuyó con sus recursos á varias obras materiales de 
público servicio, sino que desplegó un inusitado lujo de 
prodigalidad, pues acostumbró por muchos años tener me- 
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sa común en su casa, á la cual podían sentarse diariamente 
cuantas personas deseaban hacerlo. 

Refiérese que Oñate hacía sonar todos los dias una 
campana como señal para el convite indicado. 

Era Oristóbal de Oñate originario de la" Proyincia-de 
Alaba. en España y descendía de la ilustre Casa de Na- 
rriahondo. Fueron sus padres Don Cristóbal Pérez y Doña 
Ossana Martinez de San Vicente, según refiere el Oorde 
Bernardez, citando el Nobiliario Genealógico de los reyes de 
España, escrito por Alonso López de Haro. Casó con Do- 
ña María Saldívar, de cuyo matrimonio nació Don Juan de 
Oñate.* 

Baltazar Bañuelos de Temiño, originario de Bureba 
en Castilla la Vieja, fué también un hombre acaudalado, y 
gastó grandes sumas en obras de beneficencia; á él se dø- 
bió, segun se crée fundadamente, la construcción de la: pri- 
mera capilla 6 iglesia que hubo en Zacatecas. Bañuelos 
falleció, segun Mota Padilla, el año de 160( 

Fué diputado de minas muchos años y apoderado de 
la ciudad de Zacatecas en diversos é importantes asuntos: 

Mas para que se vea.lo que esta ciudad ha dado á ya- 
rias personas, citaré en seguida unos cuantos ejemplos. 

Don Vicente de Saldívar pagó de quintos á la“corona 
de España cerca de $ 100,000 y obtuvo para sí nna fortu- 
na de $ 3.000,000. 

Don Bartolomé Brayo de Acuña, padre del primer 
Conde de Santa Rosa, pagó de quintos $ 1.500,000 y mar- 
có suyos $ 15.000,000. 

Don Agustín de Zavala pagó de quintos $. 800,000 y 
marcó $ 4.000,000. 

Don Joseph de Urquiola estuvo sacando por algunos 
años mil pesos diarios libres de gastos, en la hacienda de 
beneficio que le pertenecía, llamada Hacienda Nueva, in- 
mediata 4 esta ciudad. 

Don Ignacio Arrieta á mediados del siglo pasado sacó 
de la mina de Rondanera en una sola semana $ 600,000 de 
la labor denominada Chiahuiztle, de cuyo punto también 
obtuvo el cura Don Rafael de las Piedras, medio millon de 
pesos en un año. 


1 Descrip. Breve, p. 41. 
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La mina de la Cantera produjo la inmensa fortuna de 
Don Pedro Joseph Bernardez, primer conde de la La- 
guna 

La mina de Quebradilla dió á sus primeros explotado- 
res en poco tiempo más de 250,000 pesos, y por el año de 
1775 los Borda y los Anza sacaron de ella como $2.000,000. 
Esa misma mina rindió 4 principios del presente siglo mag- 
níficas utilidades á Don Fermin de Apecechea, permitiéndo- 
ld” mantener un movimiento de 2000 4 2500 personas y 
cerca de 1000 caballos y mulas diariamente en los trabajos, 
cuya memoria importaba ála semana, de 18 á 20,000 pesos, 
en cambio de 7,000 cargas de metal que rendía semanaria- 
mente, 

En suma, las cuantiosas fortunas de los Correa, los 
Medrano, los Zumalde, los Angulo, los de la Campa Oos, 
los Condes de la Laguna, de Santa Rosa, de San Mateo de 
Valparaiso y otras muchas que sería cansado enumerar, sa- 
lieron de las ricas minas de Zacatecas, Pánuco y Veta- 
grando. 

Don Joseph de Rivera Bernardez en su Descripción 
Breve dice que estas minas daban al rey cada año $257,350; 
que á los propietarios les producían como $ 2.000,000 tam- 
bién anualmente, y que esto tuvo lugar por cerca de dos- 
cientos años, en cuyo tiempo el azogue que dichos mineros 
compraban á los Almacenes Reales, produjo al rey la res- 
petable suma de $ 24.239,000. 

Todo esto sin contar con otras crecidas bonanzas que 
durante el presente siglo, han enriquecido á multitud de 
personas tanto del país como del extranjero, 

Por tanto, una ciudad que tantas riquezas producía, 
necesariamente tuvo que hacer rápidos progresos en diver- 
sos sentidos, pues á la vez que aumentaba su vecindario, 
aumentaban también los negocios; se fundaban cómodas 
casas y costosos edificios, se construían magníficos templos, 
so formaban nuevas empresas mineras, se consagraban fuer- 
tes capitales al comercio, y el territorio de Zacatecas, en par- 
te desierto y en parte ocupado por los restos de algunas tri- 
bus salvajes, se iba poblando poco ú poco y dividiéndose 
en posesiones feudales cuya propiedad adquirían unos 
cuantos favorecidos de la fortuna, quienes á título de enco- 
miendas, de servicios prestados al roy ó de adjudicaciones 
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no muy. difíciles ni costosas, se convertían en: señores y 
dueños de fincas rústicas que hoy llevan el nombre: de-ha- 
ciendas, muchas de las cuales han abarcado extensísimos te- 
rrenos improdyctivos y $in cultivo alguno, hasta hoy. 

El año á, que me vengo: refiriendo. funcionaba: de Al- 
caldo Mayor. Don Juan de Rentería, y en ese, mismo año 
se dió poder á un minero de Zacatecas para que fueseyá 
España á pedir merced de las salinas descubiertas en un pe- 
rímetro de veinte leguas por cada rumbo. de dicha ciudad, 
así como que solo se les cobrara un marco de plata de ca- 
da veinte y que se les concediera tener bienes de propios, 
alegando para ello los fuertes gastos que hacían y el ha- 
bérseles muerto muchos esclavos y mulas. 

Promoviose también edificar Casas de Cabildo, y aun- 
que este pensamiento parece que no se llevó á efecto inme- 
diatamente, de la determinación que sigue consta que 
desde entónces se eligió el mismo local en que hoy está 
edificado el Palacio del Poder Ejecutivo: 

“En las minas de gacatecas á 15 dias del mes de No- 
viembre de 1563 años, los muy magníficos señores Joan 
de Rentería, alcalde mayor por su Magestad en estas 
Minas, Alonso de Villaseca, Joan de San Pedro Ortis, Gas- 

ar de Ortega y Hernando de Moya, Diputados” de estas 
linas: en su ayuntamiento, segun é como lo han*por cos- 
tumbre, digeron que por quanto en estas Minas no hay Ca- 
sa de Cabildo, é para se juntar á hacer sus cabildos y ayun- 
tamientos, é probeer é remediar negocios tocantes á esta Re- 
pública, quieren nombrar para el dicho efecto; por tanto que 
ellos nombraban é nombraron para el dicho efecto vnas casas, 
que estan en la plaza pública do estas Minas que son de Eu 
genio Diaz de Arneros, y el arrendamiento de ellos se paga- 
rá de propios de este pueblo, por cuanto ansi conbiene al 
pro y utilidad de esta República, é ansí lo declararon é fir- 
maron de sus nombres.—Joan. de Rentería. —Hernando de 
Moya —Guspar de Ortega.—Joam de San Pedro Ortis.— 
Alonso de Villaseca.” f, 

Sin embargo, todavía el año de 1575 tenian lu- 
gar las reuniones del Cabildo en el coro y en la sacristía de 
la Parroquia, pero ese año comenzaron á verificarse en la 
casa habitación de los Alcaldes Mayores, habiéndose com- 
prado á Alonso Herrera otras casas en $ 350 en la plaza 
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mayor ô de tangus con el fin de ensanchar la rica de 
del £ 1 fin d h fábrica di 
las citadas Casas de Audiencia ó de Cabildo, cuya madera 


En el capítulo: que si 
de los rasgos más sob a 
go ilustre que: de` al 
página interesante-d 


gue me ocuparé de trazar algunos 
esalientes de la' vida de un persona- 
londe el Atlántico vino '4 ocupar 

e nuestra historia. Pob aa 


1 Tianguis; comercio'6 baratillo, 
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CAPITULO XXXV. 


(1569.) 


El Venerable Gregorio López.—De dónde era.-Su viago:4 México. —Reparte allí 
su equipage entre los pobres- “Pása á Zabatecas.—V ida ejemplar que obser- 
vó en una ermita. —Otros episodios referentes á la vida de dicho López. 


El año de 1563 llegó á Zacatecas procedente dela ciu- 
dad de México un jóven como de veinte años de edad, origi- 
nario de Madrid, en cuya metrópoli pasó!sus primeros días 
sirviendo en calidad de paje al Rey Felipe II: ; 

La historia refiere episodids interesantes acerca. del jóven 
mencionado durante su vida en España; pero no me ocuparé 
de esos episodios, porque:sólo deseo dará conocer:al perso- 
naje que me ocupa, en aquella parte lo su vida que tiene 
relación inmediata, con la historia. de Zacatecas. 

Ese personaje cuyo verdadero origen dió lugará diver- 
sos comentarios; y. conjeturas y cuyo vida én- estos lugares 
llamó tanto la atención, es, el Venerable ¡Gregorio López, 
cuya paternidad so atribuye al Rey Felipe: Ll. 

Contaba apenas veinte años: de edadí cuando. le entró el 
deseo de hacer un viaje á la América, pensamiento: que pu- 
do realizar dándose 4 la véla en el. Puerto de Cádiz el año 
de 1562. 

Al llegar 4 México repartió entro los. pobres su:equipaje 
y el dinero que: traía, y. en seguida se: yino -á Zacatecas, 
donde pasados algunos días tuyo ocasión de presenciar una 
riña entre dos individuos que armados; de puñales: se dieron 
mútuamente la muerte. d 

Este caso, segun refiere Mota Padilla, penetró detal 
modo en el ánimo del jóven Gregorio, que eso solo bastó pa 
ya que decididamente diese al mundo: libelo de repudio. 


BOSQUEJO HISTÓRICO 


. Cambió su ropa por una túnica grosera, y descalzo y 
sin sombrero, y ceñido de una soga sé retiró á un valle diš- 
tante de Zacatecas siete leguas, denominado Atemaxac (hoy 
rancho de la Ermita) Allí construyó una pequeña cabaña y 
vivió tranquilo entre los salvajes que todavía por aquel tiem- 
po ocupaban el valle mencionado. Esos salvajes lejos de hos- 
ar lo recibieron bien y le ayudaban en sus necesidades, 
llevándole conejos y codornices, pero se dice que sólo se ali- 
mentaba ó prefiría alimentarse con frutas y maíz tostado. 
orga O al agreste retiro de Gregorio López, 

v situado el rancho ó hacienda de Don Pedro Carrillo 

y Avila, quien prendado de las:bellas cualidades y del raro 
saber del misterioso anacoreta, consiguió que éste fuese á 
dar lecciones de primeras letras 4 sus hijos, tarea que estuvo 
desempeñando-por algun tiempo TERI ; 

De vez en cuando pasaban por la ermita referida las es- 

Coltas de españoles que estaban'dedicados'4 perseguir 4 los 
io id y conio algunos de dichos españoles 

egorio López por:loco:ó' por lutér 

porque no oía misa, se burlaban de ¿ly le: dec 
to'oleis hermano,” aludiendo al peligro. 
entre; los indios de aquellos puntos: 
de docs pd ninguna dificultad 

qui ermitaño López: durante los tres' años 
que poco más ó menos permaneció en Atemaxáe pues'no só: 
lo'se hizo apreciar de lafamilia de Don Pedro Carrillo sin 
particularmente de los indios, 410s en So 
afabilidad y con dulzura, ense 
rentes á la agricultura y á 
por lo' que sie a 
con: respeto. 
Don Matías de la Mota Padill 
López, dice lo siguiente: 

S “Qué mucho que los bárbaros comer 
Gregorio, si se hayaba tan fa 
ocasión le vió Martín Moreno 
abriendo una zanja par: 


amo' 6 hereje, 
fan “A muer 
ro que “corría su“ vida 


41 ales supo afracrso con 
ñándoles algimas''cosás' refe: 
"otros “usos que'ellos ignoraban, 
mpre lo apreciaron y lo trataron coh amor y 


a, hablando: de Gregorio 


ciasen' Con nuestro 
vorecido de Dios; que eh una 
A o dicho Pedró Carrillo, 
a un huerteci 7 í 

chos ángeles: cuatro años se mantuvo Una bibere NE Y 
viendo-que ya en la comarca lo veneraban, se salió, $ in 
vesando de Norte á: Sur el reino de la Calidad de oia 


de las haciendas de Don Alonzo de Avalos, estuvo dos años 
A ? 
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en lo que es tradición 'se gëupaba en ejercicios espiri- 
túales y en. cultivar una huérta; én laique sembró los dos 
primeros árboles de peras que hubo en éste tëino, y "viendo 
que le 'apreciaban por el'buer' olor de sus virtudes, se'volvió 
á su desierto, y experimentando en unano mayores estima- 
ciones; dejó del todo el reino de la Galicia; que se glorfa de 
haber sido él campo en que comenzó a florecer la for de 
Castilla, que tantas fragancias hasta Wo y “despido, En “este 
campo fué en donde saliérido de la ciudad de Zacatecas, de- 
cla: “Señor Aquí salgo sólo 4“servirós, y 4 no tener cuenta 
conmigo.” ; 

Esta es la “razón porque en esta historia he querido 
darle lugar, y hacer recordar la vida de este vénérable sier- 
vo de Dios. Falleció 4'20'de Julio de'596, en el Pueblo” de 
Santa Fé, cercano 4 la'ciúdad de México, cuya iglósia'se ha 
enriquecido ton él tesoro de su'euérpo, y el reimo de la Ga: 
licia está ufano de haberle tenido en la heróica resolución de 
entregarse á Dios, y espera esmerarse en los cultos que se 
promete, mediante las diligencias, que nuestros reyes católi- 
cos promueven para su beatificación, pues el Sr. Don Felipe 
TIL mandó de ruego y encargó (en 18 de Febrero de 620) 
se hiciesen las informaciones sumarias, para impetrar de 
Su Santidad sus remisoriales, para las informaciones condu- 
centes á la beatificación. El Sr. Don Felipe IV dió -provi- 
dencia [en 15 de Julio de 625] para que de los bienes de 
difuntos intestados, se aplicasela'parte que pareciese al juez, 
para la beatificación de dicho siervo de Dios, en cuya con- 
formidad la Audiencia de Guadalajara determinó [en 1% de 
Junio de 685] se aplicase de dichos quintos la sexta parte, 
que hasta hoy se practica, por lo que debemos esperar ver 
colocado en los altares, varon tan ajustado, de quien dijera 
mucho más, si no anduviera escrita su vida, la que sólo he 
tocado por lo conducente al asunto de que trato.” 

Apenas había vuelto el beato Gregorio López á su er- 
mita de Atemaxac, cuando el P. Fr. Domingo de Salazar, 
misionero domínico que había venido en esos días á Zacate- 
cas, tuvo ocasión de informarse acerca de la rara vida y en- 
vidiables virtudes del susodicho López, y prendado de sus 
bellas cualidades y de su talento, fué expresamente á visitar- 
lo con el objeto de hacer que saliera de tan extraño recoji- 
miento y solitario retiro. 
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Después de algunas conferencias logró al fin el P. Sa- 
lazar. persuadirlo á que abandonara su ermita y 4 que se 
fuera á México, donde se le ofreció el hábito de fraile, que 
no quizo aceptar, prefiriendo seguir la` vida. cenobita 4 que 
estaba acostumbrado, por cuya circunstancia se retiró á vi- 
vir cerca de Allixco, donde cayó gravemente, enfermo. De 
allí sele condujo 4 un convento de Santa Fé, en cuyo lugar 
exhaló el último aliento el 20 de Julio de 1596. 

Su fama de santo ó de bienaventurado corrió. muy 
pronto de boca en boca, y fué tanto lo que se pregonaron 
sus virtudes, que como se ha visto antes, se pretendió algu- 
nos años después elevarlo al rango de santo. 

Fué hombre de claro y vasto talento y. dícese que. es- 
cribió una buena Huposisión del Apocalipsis. y 

ELP. Alegre dice que la vida de Gregorio López la es: 
cribió el Licenciado Francisco Losa, quien vivió en Santa 
Fé 18 años al lado del mismo López.* 


1 Hist. de la Compañía de Jesús, tomo 1°, p. 68. 
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CAPITULO XXXVI. 


(1569.—1566.) 


Funciona García de Colio de Alcalde Mayor segunda: vez en San Martín. 
Fuertes disturbios eutre Francisco de Ibarra y dicho, Colio, con:motivo de 
compe de jurisdicción de San Martín, —Sale de Zacatecas Don Juan 
Bautista de Orozco por órden de la Audiencia de Guadalajara á intervenir en 
esos disturbios. —Cesan éstos merced á la influencia de Don Diego de Ibarra. 
—Cédula real ordenando que el Mineral de San Martín quedara sujeto á Nue- 
va España hasta ulterior determinación en contrario..—Vuelve Francisco de 
Ibarra á Chiametla, donde murió algunos años después. — Fundación del Con- 
vento de Franciscanos de Sombrerete.—Se confiere el título de Villa de: Tere» 
na ú dicha poblaeión, —Bonanza de las minas de Pabellón y Veta Negra.— 
Doñ Juan de Angulo. —Fundación de San Juan del Mezquital, San Miguel 
y Nieves. 


Volviendo ahora al Occidente del Estado, debemos 
ocuparnos de algunos sucesos de interés ocurridos por aquel 
rumbo. 

Con motivo de la residencia promovida por la Audien- 
cia de Guadalajara contra Vázquez de Ulloa, Alcalde ma- 
yor de San Martín, quedó, como se ha visto ántes, sustitu- 
yéndolo en esas mismas funciones Diego García de. Oolio; 
pero probablemente éste desempeñó pocos dias dicho encar- 
go la primera vez, porque pasado algún tiempo después del 
año de 1562, aparece que la referida Audiencia volvió 4 
nombrar Alcalde mayor de San Martín y su jurisdicción, 
por los años de 1563 á 1565, al mismo García Colio. 

En ese tiempo residían en Nombre de Dios un. tal 
Francisco Soto y otros individuos, quienes habiéndose con- 
traído compromisos y deudas por las cuales fueron requeri- 
dos de parte de García de Colio, pretendieron eludir el.pa- 
go de dichas deudas, pretextando que aquella jurisdicción 
no pertenecía 4 la Nueva Galicia, sino á la Nueva Vizca- 
ya. Así es que cuando el Alcalde mayor mandó trabar eje- 
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Después de algunas conferencias logró al fin el P. Sa- 
lazar. persuadirlo á que abandonara su ermita y 4 que se 
fuera á México, donde se le ofreció el hábito de fraile, que 
no quizo aceptar, prefiriendo seguir la` vida. cenobita 4 que 
estaba acostumbrado, por cuya circunstancia se retiró á vi- 
vir cerca de Allixco, donde cayó gravemente, enfermo. De 
allí sele condujo 4 un convento de Santa Fé, en cuyo lugar 
exhaló el último aliento el 20 de Julio de 1596. 

Su fama de santo ó de bienaventurado corrió. muy 
pronto de boca en boca, y fué tanto lo que se pregonaron 
sus virtudes, que como se ha visto antes, se pretendió algu- 
nos años después elevarlo al rango de santo. 

Fué hombre de claro y vasto talento y. dícese que. es- 
cribió una buena Huposisión del Apocalipsis. y 

ELP. Alegre dice que la vida de Gregorio López la es: 
cribió el Licenciado Francisco Losa, quien vivió en Santa 
Fé 18 años al lado del mismo López.* 


1 Hist. de la Compañía de Jesús, tomo 1°, p. 68. 
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Volviendo ahora al Occidente del Estado, debemos 
ocuparnos de algunos sucesos de interés ocurridos por aquel 
rumbo. 

Con motivo de la residencia promovida por la Audien- 
cia de Guadalajara contra Vázquez de Ulloa, Alcalde ma- 
yor de San Martín, quedó, como se ha visto ántes, sustitu- 
yéndolo en esas mismas funciones Diego García de. Oolio; 
pero probablemente éste desempeñó pocos dias dicho encar- 
go la primera vez, porque pasado algún tiempo después del 
año de 1562, aparece que la referida Audiencia volvió 4 
nombrar Alcalde mayor de San Martín y su jurisdicción, 
por los años de 1563 á 1565, al mismo García Colio. 

En ese tiempo residían en Nombre de Dios un. tal 
Francisco Soto y otros individuos, quienes habiéndose con- 
traído compromisos y deudas por las cuales fueron requeri- 
dos de parte de García de Colio, pretendieron eludir el.pa- 
go de dichas deudas, pretextando que aquella jurisdicción 
no pertenecía 4 la Nueva Galicia, sino á la Nueva Vizca- 
ya. Así es que cuando el Alcalde mayor mandó trabar eje- 
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cución sobre sus bienes, fuéronse Soto y los demás deudo- 
res á llevar sus quejas 4 Francisco de Ibarra, que entónces 
se encontraba en Chiametla. 

Ibarra, que era vizcaino y estaba dotado de un carác- 
ter resuelto, irreflexivo y testarudo, aunque á la vez reves- 
tido de sentimientos nobles y filantrópicos, acojió desde 
luego las quejas de Soto y tomó tan á pechos esta cuestión, 
que sin perder más tiempo marchó con 200 españoles con- 
tra García de Oolio; ý quien arrojór fuera de la jurisdicción 
que gobernaba, Á pesar de que ningún otro mejor que Iba- 


rra sabía que dicha jurisdicción pertenecía de derecho á la. 


Nueva Galicia, pues él mismo había sido actor en la con- 
quista de dicha jurisdicción” y en el establecimiento de al- 
gunas de sus poblaciones. 

García de Oolio, viéndose tan intempestiva y arbitra- 
riamente despojado de lá autoridad que representaba con 
legítimo derecho, «diósparte delo» ocurrido: 4 la Audiencia 
de Guadalajara, lä cual, aprovechando la visita que pur su 
órden estaba practicando á. la sazón en Zacatecas Don Juan 
Bautista de Orozco, previno'4 éste que fuera inmediatamen- 
te 4 dar auxilio á García de Colio y 4 recuperar la jurisdic- 
ción invadida por el intruso Ibarra. 

Don. Juan Bautista de Orozco organizó al efecto, cien 
hombres en Zacatecas y con ellos marchó 4 Nómbre de 
Dios, en dondé “armó "otros doscientos. Con esta fuerza se 
disponía á atacar á Ibarra; pero estando ya á punto de rom: 
per las hostilidades ambos contendientes, interpúsose entre 
ellos Don Diego de Ibarrá, tío de Dòn Francisco, que Ha- 
Día acompañado desde Zacatecas al Oidor Orozco, con el 
fin'de evitar en lo posible un tómpimiento del cual se te: 
mían sangrientos resultados 6 funestas consecuencias. 

En efecto Don Diego de Ibarra, hombre prudente y 
previsor y que ejercía grande influencia y predominio s0- 
bro Don Francisco, logró calmar los iritados ánimos y evi- 
tar sérias’ desgracias, no sin haber tenido que reprochar á 


su sobrino la disparatada é inconveniente empresa que aco- 


metía. 

Otra circunstancia contribuyó también en esos dias 4 
resolver sin lamentables consecuencias los disturbios que 
hablan ocasionado Soto'y sus compañeros. Como ya se ha- 
bfa-dádo parte al rey de España acéréa de estos sucesos, 
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S. M. despachó cédula real previniendo que mientras se e 
aclaraba de una manera legal $ indudable los límites ó la 
jurisdicción motivo de tan ruidosa querella, esa jurisdicción 
debía quedar sujeta al Vireinato de Nueva . España, -por 
cuya razón la Villa de Nombre: de Dios ¡siguió desde en- 
tónces reconociendo á las autoridades. de dicho Vireimatos 
hasta que nueva órden real hizo saber á los vecinos. de, la 
citada Villa, que podían ocurrir 4 Guadalajara á entablar 
ó resolver sus diferencias y. litigios. í 

Sin embargo, Soto y lòs otros contra quienes pesaban 
reclamaciones por adeudos al: tesoro real, supieron -Saçar 
partido delos sucesos mencionados, pues aprovechando las 
disputas que se hábfan suscitado en materia de jurisdicción 
entre Ibarra y García Colio, burlaron las exigencias de és: 
te y quedáronse sin “tubrir las reclamaciones que se les 
hacían. 

Ibarra, decepcionado de no habér podido realizar: con 
buen éxito sú atrevida intentona de meter á San Martín y 
la Villa de Nombre de Dios en la jurisdicción de la Nueva 
Vizcaya, se volvió á Chiametla, donde poseía algunas mi- 
ñas y otros bienes que adquirió durante sus continuas y 
arriesgadas correrías. 

Este incansable, y atrevido capitán murió al fin en 
Chiarietla algún tiempo después, á consecuencia de las fa- 
tigas y enfermedades que se contrajo durante las duras y. 
peligrosas expediciones que emprendió. 1 

Acababan de tener lugar los acontecimientos referidos 
cuando se pensó en la fundación del convento de Sombre- 
rete, cuyo hecho se verificó, según refieren el P. Arlegui y 
otros cronistas, el año de 1567, pues ya por ese tiempo la 
población había aumentado considerablemente, en, ¿Asério y 
en habitantes. 

El convento referido perteneció á los Franciscanos de 
Nombre de Dios, cuya Custodia estaba ese ano gobernada 
por el virtuoso y filántropo P. Fray Miguel Navarro, origi- 
nario de la Villa de la Guardia en España. Este! convento 
se construyó de bajos y lo habitaban muy pocos religiosos 
cuya principal ocupación consistía en enseñar la doctrina 4 
los.indios. Poco tiempo después de su fondación, se daban 
en él lecturas de teología y practicaban ejercicios los Her- 
manos Terceros de la misma Orden de San Francisco. 
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La grande opulencia á que pronto llegó el Mineral de 
Sombrerete, le valió que el año de 1570 se le confiriese el 
título de Villa de Terena, por haber sido entónces la segun- 
da en población y en importancia después de Zacatecas, 

Dícese que las famosas minas de Votanegra y Pabe- 
lón han sido las más ricas del país, pues aunque sus bo- 
nanzas se sucedieron: solo por temporadas, ha habido épocas 
en que han dado cantidades fabulosas. 

En la segunda de dichas minas, que perteneció á solo 
tres personas á fines del siglo XVII y principios del XVIII, 
ocurrió una bonanza que dejaba $ 20,00 diarios á dichos 
dueños, bonanza que duró como cinco años. 

Los productos en plata y ovo del mencionado mineral 
durante dos y medio siglos se calcula en $ 200.000,000, 
hasta el año do 1792, habiendo habido un período de cinco 
años en que produjo la enorme suma de $ 35.000,00, y 
en el de 1792, á razón de $ 500,000 cada mes. 

Esta asombrosa producción de plata, necesariamente 
redundó en favor de la rápida prosperidad de la Villa de Iere; 
na, pues en poco tiempo se formaron allí inmensas fortunas 
y Se construyeron cómodas viviendas y buenos edificios. 

Entre los primeros y más acaudalados mineros de 
Sombrerete figura un español llamado Juan de Angulo, 
tío del venerable varón del mismo nombre, cuya vida, lle- 
na de interesantes rasgos, dió motivo á un proceso encami- 
nado á esclarecer sus virtudes ó su santidad, con, el objeto 
de canonizarlo, como se verá á su tiempo en el curso de es- 
to Bosquejo. 

Según el Sr. Orozco y Berra, Nieves se fundó, cuatro 
años después que Sombrerete, debido á las peregrinaciones 
que los PP. Franciscanos hacían por aquellos rumbos, ha- 
biendo establecido tambien un pequeño convento. en San 
Juan del Mezquital, [1584] cuyo pueblo fué despues habi- 
tado por indígenas tlazcaltecos, mexicanos y tonaltecos, de los 
que se dispersaron en las guerras del Mixton. 

- Dícese también que Nieves comenzó 4 regularizarse 
por los Jesuitas veinte ó treinta años después de que pobla- 
ror allí los Franciscanos: 

San Miguel del Mezquital tuvo orígen pocos años des- 
pués que San Juan, pero.no es posible fijar la fecha positi- 
Ya, porque no consta en ningún documento. 
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CAPITULO XXXVII. 


ases.) 


Las ruinas indígenas de Çhalchihuites.—Artículo descriptivo de las mismas por 
Don Ramón A. Castaneda. —Opiniones acerca del origen de dichas ruinas. 


Puesto que nos encontramos relatando sucesos referen- 
tes á la época en que fueron conquistadas las tierras del Oc- 
cidente del Estado y fundadas algunas poblaciones de ese 
rambo, es llegado el tiempo de decir algo acerca de las an: 
tigiiedades ó de las ruinas de pueblos indígenas, cuyos 
rastros quedan todavía por el lado de Chalchihuites, como 
mudos recuerdos de los tiempos en que aquellos lugares 
fueron habitados por los zacatecos y los mexicanos. 

Muy vagas noticias encontramos en la historia*con re- 
lación á esas ruinas, pues el P. Tello, Arlegui, Orozco y 
Berra y otros autores apenas hablan de ellas por inciden- 
to y de una manera superficial y vaga, y puede asegurarse 
que hasta hoy habían quedado “ocultas al ojo investigador 
del viajero y del arqueólogo los únicos restos de las men: 
cionadas ruinas; pero debemos á un jóven inteligente, hijo 
de Ohalchihuites, la siguiente descripción de algunas loca- 
lidades en que se descubren aún claros vestigios de destrui- 
das construcciones antiguas, cerca de la villa mencionada, 

He aquí dicha descripción: 


1 


“Por segunda vez nos ocupamos de los preciosos mo- 
numentos, que, como, testigos mudos, pero elocuentes, nos 
hablan del pasado ynos transportan ante las antiguas ge- 
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“Por segunda vez nos ocupamos de los preciosos mo- 
numentos, que, como, testigos mudos, pero elocuentes, nos 
hablan del pasado ynos transportan ante las antiguas ge- 
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neraciones sepultadas bajo el polvo del tiempo y del olvi- 
do. De nuevo recorremos las llanuras que aquellos sepul- 
cros guardan, cruzando aquí un riachuelo, subiendo allá 
una colina y trepando después á las escarpadas rocas de las 
montañas, para recoger algunos fragmentos de piedra, de 
tierra cocida, ó algún ligero eróquis en las hojas de nuestro 
álbum de viaje.” ; 

“Coordinándo Jnitestrós veciórdós «y rápidos apuntes, 
trazamos estas líneas, que lejos están de llenar su fin, mas 
con la convicción de que servirán, siquiera sea como un pe- 
queño dato, para que se conozcan estos vestigios de anti- 
guas razas, los que tal vez no pasen muchos años sin que 
se extingan por completo.” ; 

«Nuestros primeros apuntes se publicaron en El De- 
mócrata de Zacatecas, número 14, correspondiente al 7 de 
Mayo. próximo pasado. y.los reprodujeron algunos: otros 
ilustrados. periódicos; pero la violencia con que. los, escribi. 
mos, fué. causa de que quedaran incompletos; además; hoy. 
con nueyas, y, detenidas, investigaciones, podemos. rectificar 
algunos puntos de importancia.” 

“Ya hemos dicho que la zona que encierra las huellas 
de, aquel numeroso, y antiguo pueblo, comprendo algunas 
leguas de extensión, desconocida en su totalidad de los his: 
toriadores, aun de los -que se. han ocupado de ella; ¿lo de- 
muestra, lo suscinto de los relatos al hablar de las joyas¡ar- 
queológicas diseminadas al pié. de nuestra hermosa, serra: 
nía, X, ¡cuántas veces. el viajero y aun los. propietarios, de 
los, campos pasan ¡junto, 4 un montículo, de ¡piedra y tieva, 
exeyéndolo; sinuosidad natural del terreno, y: queno es,otra 
cosa que, un vetusto monumento destruido. con la :aceión 
de algunos. siglos! Nosotros mismos, por la casualidad pri- 
E pgs y después coa, repetidas investigaciones, hemos podi: 

o,tropezar,con ocultas ruinas, no sin que varias. veces, hal 


yamos vuelto de expediciones inútiles con el desconsuelo 
de un falso dato.” 


TI 


Varios son los monumentos que en una faja de vein- 
ticuatro Kilómetros se extiende al N. O. de la actual pobla; 
ción de Chalchihuites desde la montaña del Chapin al pié 
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de la serranía, hasta el cerro llamado de Moctezuma en te- 
rreno de la hacienda del Vergel, sobre la orilla Sur del río 
de San Antonio. Gran número de túmulos, derruidos édi- 
ficios, grandes cuevas y restos de inmensas fortalezas, se 
encuentran en esa zona, de los que nos.ocuparemos separa- 
damente.” 4 

“Las fortalezas de aquella raza previsora eran priuel 
palmente la montaña del Chapín, la del Pedregoso y el ce- 
rro de Moctezuma, aunque en otros puntos se encuentran 
también señales de defensa.” 

“En todas esas ruinas hay cierta diferencia que depen- 
de á no dudarlo, de la naturaleza especial del terreno 6 de 
los deterioros posteriores que han 'sufrido; en el Chapín, 
por ejemplo, se han construido hornos de carbón y las rúi- 
nas del Pedregoso se convirtieron. hace pocos años en co- 
rral para encierro de reses; pero observando detenidamente, 
se encuentra gran semejanza en las construcciones.” 

“Nosotros hemos formado un plano de los restos que 
existen en la cima del Pedregoso, que pronto debe publi- 
carse en el interesante “Bosquejo Histórico de Zacatecas” 
que ha comenzado á dar 4 luz nuestro inteligente amigo el 
Sr. Don Elías Amador. Como se verá en él, es un cuadra- 
do perfecto de treinta y seis y medio metros por lado en Ta 
parte interior, con la particularidad de estar casi orientada 
y conservar en el centro una aglomeración de piedras que 
debieron servir de altar! Los muros que forman esta espé- 
cie de patio están formados de piedra y tierra, miden siete 
metros de espesor y en la parte baja del cerro, por el éxté- 
rior, alcanzan hoy hasta cinco metros de altura, que én al- 
gunos puntos aumenta, lo mismo que la anchura, Con 'apa- 
riencia de derruidos edificios, y el del lado Norte, separado 
por los que debieron ser las entradas, tiene el aspeuto de 
una pirámide truncada, de diez metros por lado en la base, 
En la cima de ésta se han practicado excavaciones por los 
campesinos de las cercanías, habiéndose encontrado varias 
piezas de cerámica de rara perfección, hachas de piedra, pun- 
tas de flechas de silex, una especie de ídolo de barro hueco, 
conchas y grandes caracoles marinos y algunos esqueletos 


1 Hay en esto semejanza á las ruinas de la Quemada y también en las di- 
mensiones, las cuales miden 39 metros de largo por 30 de ancho en el patio 
principal según el Sr. Chavero, México á Través de los Siglos. Tomo I. p. 262. 
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humanos, los que según hemos oído decir, permanecían en 
posición como sentados en cuclillas. Nosotros poseemos al- 
gunos de estos objetos y personalmente hemos extraído 
gran cantidad de fragmentos de utensilios de barro cocido, 
con hermosos esmaltes y grecas grabadas y pintadas de ro- 
jo sobre fondo gris, negro ó café obscuro generalmente, 
También extrajimos 4 poca profundidad, fuera del espacio 
comprendido en las ruinas, un esqueleto humano que guar- 
daba una posición de costado y encogidos los miembros su- 
periores é inferiores. Es muy frecuente encontrar en un 
gran radio de este sitio, esqueletos humanos, aunque muy 
deteriorados, y fué lo quenos indujo á pensar que nos ha- 
llábamos ante una gran necrópolis: así lo escribimos en 
nuestro anterior artículo; pero las repetidas observaciones 
posteriores y la presencia de hachas de piedra y puntas de 
flechas, como la de tres trincheras que casi circundan la 
montaña, nos convencen de la igualdad en la construcción 
á los de la notable montaña del Chapín, y que sirvieron, 4 
no dudarlo, de fortalezas.” à 

“Semejantes al patio cuadrangular hay otros inmedia- 
tos de menores dimensiones, pero conservando todo la mis- 
ma orientación y el montículo de piedra en el centro? 

“En el llamado cerro de Moctezuma hemos encontrado 
algunas ruinas en mejor estado de conservación, semejantes 
á las descritas; pero los restos de las paredes que quedan 
en pié, nos manifiestan la existencia de vastos edificios que 
se levantaban principalmente en la parte oriental del gran 
pio en éste hay el imprescindible altar del centro, todo 

o que nos hace sospechar que dichas construcciones, ade- 
más de defensivas, tenían cierto carácter religioso.” 

“Los muros que hemos mencionado tienen setenta cen- 
tímetros de espesor, son de piedras chicas que presentan 
superficies planas y en la parte baja conservan restos de un 
doble enjarre, el primero de barro quemado y sobre éste 
otro de tierra blanca y pulimentada.” 

“En el Pedregoso se han encontrado también fragmen- 
tos de la misma clase de enjarres, que ofrecen la particula- 
ridad de estar estucados de rojo.” 


TII 


“Los restos de las.importantes construcciones del Cha- 
pín son semejantes en la forma, pero el tamaño y eleva- 
ción de la montaña le dan un aspecto grandioso é imponen- 
te. Hemos hablado ya de la escarpada cresta de grandes 
rocas que presta acceso tan solo por una‘ abertura donde 
cabe apenas el cuerpo de un hombre, é imperceptibles des- 
de la base. Sobre esta crésta se forma una extensa planicie 
donde crecen en la actualidad algunos árboles y en la esta- 
ción de las lluvias se forman depósitos naturales de agua, 
que duran por varios meses y que los campesinos han cref- 
do manantiales. En el lado Norte existen varias piedras 
con jeroglíficos rudimentarios que consisten en líneas de 
forma de culebras, alternando con otras rectas y paralelas 
entre sí; también existen dos grandes piedras con“ puntos 
grabados, y damos en seguida una idea de la que hemos 
estudiado.” 

“Es una gran losa fija en la tierra, con dos círculos con- 
céntricos de líneas punteadas, las cuales están cruzadas en 
su centro por dos secantes también formadas de líneas de 
puntos. El Sr. Don Alfredo Chavero en “México á Través 
de los Siglos” habla de una piedra igual en dimensiones y 
forma y que dico existe en nuestra frontera del Norte: co- 
pia en la obra citada! un dibujo muy exacto y la considera 
como la representación del ciclo de la raza nahoa. 

“Hay. sin embargo, una pequeña diferencia con la que 
nos referimos, en el número de puntos; pero tal vez depen- 
de de algún accidente posterior que aquella haya sufrido, 
porque el Sr. Ohavero habla de un diámetro y una tanjen- 
te (secante quiso decir sin duda) sumando en ambas líneas 
72: puntos; y en la piedra que nosotros hemos encontrado 
están perfectamente marcadas las dos secantes con 39 pun: 
tos, la que tiene dirección de N: á 8. y 41 la de O. 4 P. cu- 
ya suma de 80 agregada á 100 de la circunferencia mayor 
y 80 puntos más de la menor, dán 260 puntos, cuyo nú- 
mero nos recuerde el año religioso de los primitivos pue- 
blos del Norte.” 


1 Tomo T. pág. 737, 
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“¿En Ja misma cima hay también restos de construccio- 
nes semejantes á las del cerro de Moctezuma y del Pedrego: 
so; y algunas en el declive de la montaña, donde se conser- 
van álá vez las destruidas trincheras que en un tiempo la 
circundaban.” 

„ou Imponente debe haberse presentado: aquella fortifica- 
ción, con sus triples vallas, sus edificios de piedra, su in- 
mensa cresta de rocas, y allá en la cima, como acercándose 
áclas nubes, bosques: de encinas y pinos gigantescos, bajo 
los :cuales, 4 semejanza delos druidas, los sacerdotes na- 


hons ofrecían á- sus deidades su primitivo. y misterioso 
culto,” 


IV 


“En el espacio comprendido. entre. estos lugares, de de- 
fensa, ocupando el centro el Pedregoso, se, extienden térti- 
les, llanuras ocupadas. hoy pòr sementeras que atraviesan 
dos riachuelos, los cuales van 4 reunirse en la Hacienda de 
Concepción, En! toda esa grande extensión se encuentran 
diseminados restos dè edificios y de utensilios, como; basi- 
Jas de barro, metates, hachas de piedra y puntas. de flecha; 
natural es que todo esté muy destruido en la actualidad. 6 
que haya desaparecido totalmente en algunos puntos, pues 
cuando: el'arado tropieza por: casualidad con alguno de esos 
objetos ó algún esqueleto humano que causa el asombro de 
los sencillos labradores, se profundiza la excavación con la 
necia y persistente idea de encontrar dinero, cuya ausencia 
cauga:el despecho de los: ignorantes exploradores que, des- 
trúyen-las otras joyas arqueológicas que aparecen? 

“Así es como han ido concluyendo poco 4:poco ¡todos 
estos monumentos de la antigiiedad, conservándose solo.una 
parte. en- las alturas. menos frecuentadas; pero, es de espe: 
rar que corran la misma suerte, si las autoridades del luvar 
no dictan serías y eficaces disposiciones,” f 

“Existen también, inmediatas 4 los riachuelos mencio- 
nados, huellas de pueblos trogloditas que, suponemos habi- 
taron posteriormente 4 las otras razas. Son extensas cuevas 
algunos verdaderos laberintos con gran número de galerías 
comunicadas entre sí por varios cañones y la entrada inge- 
niosamente labrada de tal suerte, que una sola porsona pue- 
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de evitar el paso 4 centenares: Las más notables de éstas 
están en los ranchos del Maguey y la Escondida y enla Ha: 
cienda “del Verjel: nosotros hemos explorado varias, pero 
no hemos encontrado! ningún objeto, ni indicio“alguno qué 
nos revele: algo: del carácter de sus moradores,” 


V 


21 “Oscura como'pocas la parte antigua de nuéstra histo: 
ria, sin datos seguros de «donde partir, destruidos con Wa 
bata ignorancia los archivos de los aztecas y demás tribus, 
á'la llegada: de ¡los Európeos, y desfigurada la tradición 
por el:mal entendido celo religioso delos primeros historia 
dores, que en todo: creían 6! intentaban entontrar relación 
con los pasajes bíblicos; muy pocos datos, y 4 veces contrál 
dictorios; nos quedan de los primitivos pobladores dë ntes? 
tro territorio: Es por qué, á medida que crece la dificúltad 
para decifrar cada monumento antiguo, crece también dbh 
terés de éste, que tal vez con el tiempo y detenido estudio 
nos llegue 4 hablar:con la claridad de los caracteres de un 
libro? 

“Las ruinas de que nos hemos ocupado, repetimos que 
han sido mùy poco conocidas por los hombres de estudio: 
el Sr. Orozco y Berra, una de las autoridades más respeta: 
das en historia por su talento y erudición, tan solo dice 'én 
su Historia Antigua y de la Conquista de México: "“Des- 
cúbrense ruinas desde las montañas de Chalchiluites, Kas- 
ta el valle del Zúchil. El pueblo que allí vivió sin dejarla 
menot seña de su fisonomía, fué: sin duda el descubridor y 
explorador de la veta de gemona llamada en mexicano 
“Chalchihuitl.” El Sr. Ohavero, copia á este escritór y agre- 
ga? que los misioneros encontraron en estas regiones á los 
topehúanes é indios del Zape, relacionándose sus ruinas con 
las de la Quemada.” ia 

“Nuestro inteligente amigo el Sr. Don Cárlos Fernan- 
dez, que ha visitado algunos de los sitios descritos, escribió 
en'1883 «un artículo que se publicóen los Amalesídel Mu- 
seo Nacional de México? es más extenso que los antetiotes 


1 Tomo AL, pág. (397% obte 
2 “México AT de los Siglos” Tomo I. pág. 265. 
3 Tomo II. pág- 70. 
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y dice q le parece fueron los Chichimecas los pobladores 
de esta localidad.” 

“Nosotros no nos atrevemos á precisar con certeza la 
raza de nuestros antepasados, pero suponemos que fué un 
pueblo numeroso, de orígen nahoa de los primitivos tiem- 
pos, agricultor é industrioso; tal lo demuestran su propen- 
sión á buscar las fértiles llanuras y el adelanto en la cerá- 
mica. También debió tener comercio con apartadas tribus 
según lo manifiestan las conchas y caracoles marinos que 
hemos encontrado y algunos fragmentos de obsidiana de 
que no se conocen criaderos en las cercanías. Es indudable 
que trabajaban las minas para extraer el plomo empleado 
en los esmaltes de los mencionados. objetos de barro; pues 
se han encontrado huellas del fuego en algunas vetas, y co- 
mo se sabe, era el procedimiento empleado para elaborarlas 
en aquellos tiempos; pero la ausencia de objetos de:oro y 
plata nos demuestra que no conucieron estos preciosos me- 
tales, ni tampoco el cobre, de los que no se ha encontrado 
el más insignificante vestigio.” 

“Esto y-la falta de columnas y piedras labradas en sus 
edificios, son nuevos datos que nos convencen de que en 
la comarca no llegó á penetrar la civilización del Sur? 

“Para concluir nuestro mal forjado artículo, repetire- 
mos que la palabra Chalchibuites (ó Chalchihuitl) de orígen 
nahoa muy antiguo, se encuentra á cada paso en nuestra 
historia, ya con relación á hechos reales ó á pasajes lejen- 
darios, y cuyo significado de piedra preciosa sin duda se:to- 
mó para la población de la veta de espato flour que se en- 
cuentra en las cercanías, en el cerro del mismo nombre y 
se trabaja desde ¿pocas remotas.” 

Calchihuites, Noviembre de 1892. 


Ramón A, Castañeda. 


La anterior descripción, que debemos á mi apreciable 
é ilustrado amigo el Sr. Ramón A. Castañeda, revela muy 
claramente que los restos referidos proceden de las antiguas 
poblaciones que los mexicanos fundaron en aquellos pun- 
tos, á su tránsito para el valle de México, 
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Creo, por lo mismo, que las ruinas del Chapin, Moc- 
tezuma y el Pedregoso, sin duda constituyen parte del gru- 
po de pueblos que en los llanos de Chimalco edificaron los 
aztecas, según refiere el P. Tello en su Crónica Miscelánea, 
de la cual copio lo siguiente, que aclara bastante lo que 
acabo de indicar: 

de Pánuco marchó (Huitzilopochtli) con 
sus mexicanos á unos llanos que llamaron Chimalco, que 
son los valles que hoy llaman de la Puana Xuchil, Nom- 
bre de Dios, donde están los pueblos y lugares de Pipioleo- 
mic, Chimalco, Matlahuacalam, Cohnatlicamatl, donde asis- 
tieron otros seis años, y de aquí fueron la vía de Sain, Fres- 
nillo, Trujillo, Valparaiso, y llegaron á los que hoy se 
nombran los Zacatecas, ete y 

Otra circunstancia me hace suponer, muy fundadamen- 
te, que las repetidas ruinas son restos de antiguos pueblos 
aztecas. Estos indígenas, donde quiera que se establecían 
en su larga peregrinación hácia el Sur, y por corta que fue- 
ra su residencia en algunos puntos del tránsito, casi siem- 
pre dejaban construcciones de un género que puede repu- 
tarse como exclusivo ó peculiar de esa raza, pues desde que 
salieron de Aztlán vinieron marcando su tortuoso y pro- 
fundo itinerario, con edificios y pueblos cuya forma ó cu- 
yo aspecto es fácil distinguir entre las ruinas que nos han 
dejado otras razas indígenas. 

Por otra parte, debemos tener presente que los azte- 
cas, al establecerse en los llanos de Chimalco, se vieron 
obligados á combatir con los indígenas, que ocupaban aque- 
lla comarca, por cuya circunstancia nada aventurado es 
afirmar, que los restos de fortalezas que se descubren en 
algunos cerros de Ohalchihuites, son de orígen azteca, pues 
los zacatecos, que ocupaban con anterioridad dichos lugares, 
no sabían construir sus habitaciones sino de una manera 
imperfecta y poco durable. y a 

Haáblase de otras ruinas por el rumbo de Malpais y el 
Zúchil; pero de esas antigiiedades no tenemos hasta hoy 
noticias ciertas ni detalladas. 
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CAPITULO XXXVIII. 


visión del Obisy y a fund 
> judependo el Hospicio de Z de Nombre de Dio: 
ucción del:convento reforido.—Se divido: la, jurisdicción eclol 
udad entre el cura de la I 


Si,rápidos eran los progresos del mineral de; Zacatecas 
en lo quese refiere 4 los asuntos temporales, no ménos, no- 
tables fueron los adelantos. en materia: de asuntos religiosos. 

Hemos visto ya que el año,de 1558, babían, legado 4 
Zacatecas algunos frailes franciscanos á reforzar, instancias 
del vecindario, la: misión que desde el principio habían, lo- 
grado, establecer otros, religiosos:de la misma, Orden; y.como 
los españoles temieron:que por causas urgentes ó, impreyis- 
tas fueran á, verso nuevamente. privados, de la ¡presencia y 
de la importante cooperación de: dichos misioneros, se, apre- 

¿“uraron, á dar providencias encaminadas á conseguir. la fun- 
dación ó establecimiento, formal de un convento dirigido por 
los mismos franciscanos 
y. Era, de estilo:entónces, en casos de esta naturaleza, que 
el Virey, de México recomendara la, solicitud respectiva á los 
Prelados de la órden, y así lo hizo en esa vez.con elde,Mi- 
choacán, encarecióndole el buen despacho de la petición que 
hacía el pueblo de Zacatecas en el sentido indicado. 

Algún tiempo déspués de hecha esa petición, el primer 
obispo de la Diócesis de Nueva Galicia, Yllmo. Fray Pedro 
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de Ayala, religioso de la misma Orden de San Francisco, 
dirigió 4 los peticionarios la siguiente provisión: 

“NOS Don Fray Pedro de Ayala por la divina mife- 
racion, y de la Santa Iglesia de Roma, Obifpo de efte nuevo 
Reyno de la Galicia, del Confejo de fu Mageftad, die. PoR 
quanto por el M. R. P. Fr. Diego de Olarte, y por el M. R. 
P. Fr. Angel de Valencia primero Provincial de efta Pro- 
vincia de los Bienaventurados Apóstoles 8. Pedro y S. Pa- 
blo, en que fe incluye efte nuevo Reyno de la Galicia de la 
provincia de Michoacan, y por los Reverendos Padres Pr, 
Antonio Beteta, Er. Jnan de Ayora, y Fr. Pedro de Pala- 
cios Definidores, por sí, y en nombre del pleno Capítulo Pro- 
vincial, que en efta Ciudad de Guadalazxara fe ha celebrado, 
nos ha fido hecha relacion de la calidad, y mucha Christian- 
dad de las perfonas, que residen en las Minas de Zacatecas, 
y de Pánuco, pues es lo principal defpues de México; affi en 
calidad, como en cantidad de eftas partes, y la devocion que 
á la Orden del Señor S. Francisco tienen, con deffeos de te- 
ner Monaflerio de ella para fu confuelo efpiritual, afi en las 
Mifas, como en los Sermones, y Confeffiones: y para que aya 
abundancia de Mmiftros (porque cada dia fe aumenta mas) 
y con el favor de Dios efperamos mayor aumento: aviendo 
acordado de nos pedir, y fuplicar, le dieffemos nueftro bene- 
placito, y licencia para fundar Monafterio de fu Orden en 
dichas Minas de Zacatecas, y por ños reconocida efta nece- 


idad, fu Santo Zelo, y fervicio de Dios, de fu Mageftad, 


y provecho de las almas; y fer afi, como eftamos informados 
de dichas Minas, constándonos aver muchos Efpañoles, y 
muchos Indios de diversas partes; y avernos fu Mageftad 
mandado, y encargado, tengamos efpecial cuidado de los na- 
turales de efte Obifpado; y que aviendo Monafterio en las 
Minas, la conciencia de fu Mageftad eftara mas bien def- 
cargada, y la nueftra, y los moradores más confolados; y 
fer calidad de las dichas minas tener Monafterio de tan 


"Santa Orden; y juntamente fer nos hijo, y muy devoto de ella, 


como tenemos obligacion de serlo; aprobamos fu Santo Zelo, 
dándoles muchas gracias por ello, y por las prefentes, ufun- 
do de la autoridad, que tenemos por el Santo Concilio de 
Trento, damos nueftra licencia, para que en dichas Minas 


1 Arlegui, página 18. 
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fe funde Monafterio de dicha Orden en la parte mas acomo- 
duda, con acuerdo de los Señores Jufticia, y Diputados, pa. 
ra la Mifu, Sermones, Doctrina, y adminiftracion de Sacra- 
mentos, la qual han de hacer, como en efta Ciudad de Qua- 
Malazara; y rogamos, y encargamos á dichos Padres, tengan 
efpecial cuidado en proveer dicho Monafterio de tales perfo> 
nas, como convenga; y en virtud de Santa Obediencia, y fo 
pena de excomunion mayor mandamos á todos eftantes Y ha 
bitantes en dichas Minas, no vayan contra: el tenor de eftu 
Provifion, antes den todo favor, para que aya efecto todo lo 
en ella contenido, y lo contrario haciendo, los avemos por in- 
curridos en dicha excomunion. Y para mas firmeza de lo di- 
cho mandamos dar efta nneftra Provifion firmada. de nuef. 
tro fello, y refrendada de nueftro Secretario. Dado en Qua- 
dalaxara en veinte, y feis de Julio, del año: del Señor, de 
mil, quinientos, fefenta, y fiete,—Hr. Pedro Obifpo dê la 
nueva Galicia — Por mandado de fu Señoría Reverendifi- 
ma: Juan de Andrada, Secretario.” 

Quedaban, pues, satisfechos los vehementés deseos de 
los vecinos de Zacatecas y facultados los religiosos: francis- 
canos de la ciudad para erigir convento 6 monasterio de'su 
Orden. +. 

Hasta entónces, como se ha visto antes, el Hospicio de 
Zacatecas estaba sujeto á la Custodia de Nombre de Dios, 
pero con la fundación del Convento de Zacatecas quedó es- 
tablecida también la Custodia de franciscanos de ésta ciudad 
é independiente de aquella, y fué gobernada durante treinta 
y siete años por nueve sacerdotes llamados custodios, de los 
cuales se dice haber sido el primero -el Rev. P. Er. Pedro 
de Espinaredo., 

Tratóse, pues, de construir el edificio: correspondiente 
para habitación de los frailes, así como. la iglesia ó templo 
para los oficios divinos. 

Ninguna dificultad se pulsó en la colecta de los fondos 
necesarios, pues casi todos los mineros y el pueblo: trabaja- 
dor contribuyeron con voluntad y de: diversas maneras; 
unos daban dinero, otros personal trabajo y un minero cuyo 
nombre no se menciona, ofreció la localidad en que debía 
levantarse el edificio indicado, y es el mismo que hoy co- 
nocemos por ex-convento de San Francisco. 

Concluida la fábrica del convento y de su iglesia, se 
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solemnixó la dedicación con la festividad religiosa correspon- 
diente y con otra ulase de demostraciones públicas de reg 
cijo de parte del vecindario, y asienta el P. Arlegui que, para 
evitar que en:lo sucesivo ocurrieran discordias por asuntos 
jurisdiccionales entre: el cura de la Parroquia y el del Con, 
vento de San: Francisco, convinieron ambos en marcar como 
límite de la nueva feligresía, la parte denominada Cruz de 
Moya: por el lado del Sur,! y por el Norte unas haciendas 
de sacar plata, probablemente las que hoy conocemos por 
las Mercedes y la Pinta. s 

En los primeros años del descubrimiento de ¿Zacatecas 
el núeleo de la población estaba por el rumbo de Bracho y 
San Francisco, en virtud de la proximidad á las minas que 
entónces se habian descubierto, pero paulatinamente se fué 
extendiendo el' vecindario para el lado del Sur, donde se 
erigió el año de 1597 un nuevo templo para servir de parro 
quia, pues el de Bracho, además de haberquedado muy dis- 
tante del centro de la población, no era suficiente para res 
ponder á las necesidades espirituales de los vecinos. 

Edificóse el templo referido en el mismo punto en que 
hoy está la Catedral, y los primeros recursos de que se bi- 
zo uso para la fábrica, fué el denominado fondo de.cof adías. 
Duró la construcción 17 años, pues el de 1585 se finalizó la 
torre, habiendo costado ésta $ 3,000. Sábese también por lo; 
Jibros de Visitas de la Iglesia Parroquial, que una efigie de 
la Vírgen del Rosario;* que probablemente trajo á esta ciu 
dad el R. P. Fr. Domingo de Zalazar, fué colocada en el 
altar del lado de la Epístola en la „Iglesia Mayor ó Paro- 
quial, á los pocos dias de edificada ésta. ; t : 

Diversos fueron los incendios que sufrió la mencionada 
Parroquia, así como las reparaciones que se le hicieron, co- 
mo se verá á su tiempo. 

El año de que EN trata era Alcalde Mayor de Za al 
cas el Lic. Diego de Villanueva, en cuyo tiempo comenzó á 
formalizarse la fundación de Fresnillo, pues si bien es cierto 
que por los años de 1554 á 55 se descubrió aquel mir 
durante la primera expedición del capitán Francisco de 
e hoy existe en la parte Norte de esta ciudad un callejón que lleva el 


» 
nombre de “Cruz de Moya. ps ES ds: 
2 Después se conoció con la advocación de Nuestra Señora de los Zacatecas y 


también de la Concepción - 


244 BOSQUEJO HISTÓRICO 


rra, no se dió ninguna providencia para poblarlo desde en- 
tónces 

Parece que por el año de 1568 se pensó de -una mane: 
ra formal en poblar dicho mineral, y á efecto de contener 
las agresiones de los huachichles ó nayaritus que quedaban 
poblando algunos lugares inmediatos, se puso allí un presi- 
dio ó cantón militar al mando del capitán D. Diego Núñez 
de Miranda padre de D. Antonio del mismo apellido, Jesui- 
ta notable de quien se hablará en otro lugar de este Bos- 
quejo. y z 
La madre del citado Jesuita se llamaba Gerónima de 
Valdecañas, y de allí viene el nombre de la Sierra y Hacien- 
da que hasta hoy se llaman de Valdecañas. 

Muy pronto llegó Fresnillo 4 colocarse 4 una altura 
considerable como población minera, pues el año de 1570 
era ya curato del Obispado de Nueva Galicia, y en 1580 se 
le constituyó en Alcaldía Mayor, contando algún tiempo 
después como doce ó trece pueblos de regular importancia. 
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1558--15768. 


Expedición del Virey Enriquez contra los chichimecas.-Funda algunas poblacio+ 

nes durante di edición. —Establece el derecho llamado Alcabalas--- 
— Primeros Padres 

contra las malas costumbres del pueblo y los usure: ce la 
dichos Jesuitas una casa residan en ella.— san á Mé 
Oidor Don Gerónimo de Orozco .—Disturbios entre algunos vecinos de la ciu- 
dad. —Alcaldes Mayores.—La Bula dela Santa cruzada.—Carestía de maíz. 
—Trátase de reedificar la Cárcel.-Se pide al Rey permiso para establecer Ca- 
sa de Moneda.-—Fundación de Aguascalientes. —Útros varios sucesos referen- 
tes á Zacatecas. 


Reficrese que por el año de 1568 á 1579, siendo Al- 
caldo mayor de Zacatecas D. Francisco Morales Batidor, el 
Virey de México, que entónces lo era. D. Martín: Enriquez 
do Almanza, queriendo poner término á las depredaciones 
que por el camino de México cometían los indios chichimecos 
en una vasta extensión, poniendo en contínua alarma á los 
pueblos y atacando á las caravanas que traficaban con la 
metrópoli, emprendió en persona una expedición con el fin 
de apaciguar á dichos indios, y que entónces llegó hasta 
cerca de Zacatecas y estableció varias poblaciones durante 
el tránsito.* 

El mismo Virey Enríquez fué quien primero estable- 
ció en México el derecho llamado de alcabalas, que tanto 
disgusto causó á los comerciantes de aquel tiempo y que 
tantas dificultades ha causado hasta nuestros días al desa- 
rrollo de nuestro comercio y de nuestra industria, tanto 
por las duras exacciones á que ha dado lugar, como por la 


1 Zárate, Comp. de Hist. de México, p. 140. 
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falta de equiadad y de un sistema uniforme ó de tarifas aran- 
celarjas que pudieran destruir las trabas y las desigualdades 
que el referido impuesto ha traído consigo desde su estable- 
cimiento. 

El Virey de México había comunicado al monarca de 
España la necesidad de poner ministro de justicia en Zaca- 
tecas, con el fin de aprovechar los productos pertenecientes 
á la Real Hacienda, así como para poner coto á los perjuicios 
que ocasionaba la gente desocupada iy de malas costumbres 
que con motivo del auge en que se encontraban las mina 
acudía á esta ciudad frecuentemente. El Rey proveyó de con- 
formidad en cédula de 26 de Mayo de 1575. 

Poco antes de esa fecha se había establecido en México 
el primer colegio de la Compañía de Jesús, de donde á ins- 
tancias del Illmo. D. Francisco de Mendiola, obispo de G ya 
dalajara, pasaron también á establecerse á esta ciudad. 

El Padre Hernando Suárez de la Ooncha que había ido 
á Guadalajara á echar los cimientos del Instituto de S. Igna- 
cio de Loyola, quizo aprovechar la favorable" circunstancia 
de que en esos días [1574] salía para esta ciudad el capitán 
D. Vicente de Saldívar con una compañía de soldados; así 
es que acompañado de dicho capitán llegó el P. Jesuita Con- 
cha á Zacatecas á tiempo en que el movimiento ó el tráfico 
de la población crecía rápidamente, y por lo mismo, co- 
menzaban los usureros á entregrarse á ilícitas operaciones; 
la gente sin fortuna y sin educación se ocupaba de frecuen- 
tar el juego; las costumbres del pueblo comenzaban í rela- 
jarse entre el ocio, la embriaguéz y la disolución. 

Etónces el P. Concha y los que le acompañaban, apro- 
vechándose de las revelaciones que sobre tales desórdenes le 
hacían en el confesonario algunos penitentes, comenzaron 
á predicar contra los escándalos y abusos que aquí se come- 
tían, legrando, dice el P. Javier Alegre, reprimir mucho el 
juego, que se hicieran algunas retribuciones, que cesaran los 
tratos inicuos y que se morijeraran las costubres en el yecin- 
dario, el cual ofreció al P. Concha algunos recursos y casa 
para que los PP. Juesuitas se establecieran desde entónces 
en Zacatecas. Sin embargo, el P. Concha, receloso de que en 
esa vez no tubiéra buen éxito la fundación de un estableci- 
miento de la Compañia, puso por pretexto la escacéz de co- 
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laboradores, ofreciendo al referido vecindario que en la cua- 
resma siguiente enviaría algunos misioneros. 

El P. Concha regresó á México, dejando en Zacatecas 
la reputación de hombre instruido, activo, enérgico y santo. 

En efecto el citado Padre volvió 4 Zacatecas el año si- 
guiente con el objeto de predicar durante-la Cuaresma. 

En esos días había venido D. Gerónimo de Orozco, Oi- 
dor de la Audiencia de Guadalajara, comisionado por ésta 
para hacer averignaciones acerca de un fuerte disturbio que 
existía entre dos de los más ricos y prominentes vecinos, 
disturbio que envolvió en funestas divisiones y rivalidades á 
los parientes y allegados de ambos personajes y aún á todo 
el vecindario, pues éste estaba dividido en dos “bandos que 
se hostilizaban mútuamento, con perjuicio de la paz de la 
población. 

Supóngome que los rivales referidos serían Baltazar 
Temiño de Bañuelos y alguno de los Oñate é de los Ibarra, 
pues como se sabe, ellos eran los fundadores y principales 
vecinos de Zacatecas 

D. Gerónimo de Orozco procuró Henar lo mejor que pu- 
do su cometido, pero como los ánimos estabán tan exaltados 
entre dichos rivales, no se había logrado ningún satisfactorio 
avenimiento hasta que el P. Concha, aprovechando la opor- 
tunidad- que le presentaba el sermón: del Viernes Santo, pre- 
dicó ton tal elocuencia y tino que su palabra penetró al co- 
razón de uno de los rebeldes contendientes que escuchaban 
dicho sermón, y siendo la persona ofendida, se levantó del 
asiento que ocupaba y en alta voz y en pleno auditorio de- 
rramó lágrimas de verdadera caridad, perdonando allí en- 
frente de la sagrada cátedra, al que en público le había cau- 
sado injusta y vergonzoza afrenta 

De esta manera ó con tal ejemplo, la tranquilidad vol- 
vió á los turbados hogares y el P. Concha y el Oidor Oroz- 
co tuvieron la satisfacción de retirarse de Zacatecas, dejan- 
do quieto y reconciliado á-su vecindario. 

Fueron entóncesAlcaldes Mayores de la ciudad 

D. Juan de Rentería (2? vez) año de 

D. Francisco Delgadillo 

D. Luis Ortíz de Ortega 

D José Manuel Pimentel..-..,, 

Lic, D: Rodrigo Sanchez. ...... 
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Durante ese año no ocurrieron más sucesos dignos de 
notarse, que los yue quedan referidos en este capítulo, y los 
siguientes que pertenecen al año de 1575. 

Recibiose la Bula de la: Santa Cruzada, la cual fué 
abierta y leída solemnemente en la Iglesia de San Francisco, 
en presencia del Alcalde Mayor D. Rodrigo Sánchez, del 
Rector Alonso Gutiérrez, de los diputados de minas y del 
pueblo. Después de leída dicha Bula se la condujo en proce- 
sión hasta la Parroquia, donde quedó depositada. 

Esta práctica se usó después siempre que se trataba del 
mismo asunto. 

En ese Año se experimentó en Zacatecas la primera ca- 
restía de níaiz de que hay noticia, habiendo subidó esa se- 
milla hasta siete ú ocho pesos la fanega, y aunque el núme- 
ro de habitantes de la ciudad no era crecido, se alarmá la 
población, porque entónces eran muy limitadas las labóres 
de la agricultura, y por lo mismo, insuficientes las cosechas 
para sostener el consumo de la gente y de las acémilas de 
las haciendas. 

En vista de tal escaséz el Alcalde Mayor, haciendo uso 
de una fórmula legal que se llamaba cala y cata, ordenó al- 
go como un cateo en las casas de varios vecinos, de las cua- 
les se socó el maíz que existía, repartiéndose entre el pueblo 
necesitado y algunos dueños de haciendas de plata, 4 efecto 
de que no se paralizara el beneficio de los metales 

Pagóse el maíz expropiado á razón de dos pesos fanega 
á sus dueños. 

La Cárcel pública, que entónces estaba en la calle de 
San Francisco, amenazaba ruina y no prestaba la seguridad 
correspondiente, por cuya circunstancia se procedió á ven- 
der dicha finca y á edificar otra para tal objeto cerca de las 
Casas de Cabildo, en un terreno que se compró 4 Francisco 
H., barbero. 

Se previno en auto de Octubre 5 que el nuevo local tu- 
viera departamento adaptado para que pudiesen estar presas 
personas de categoría. También se proveyó en «dicho auto, 
la manera de alimentar á los presos, y que seredificaso igual- 
mente el portal de la Carnicería, cuyo edificio estaba bas- 
tante destruido y amenazaba desplomarse. 

La Real Audiencia de Guadalajara, á cuya jurisdicción 
estaban sujetas entónces las minas de Compostela, Zacatecas 
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y San Martín, se dirigió ála corona dé España dándole avi- 
so de que en virtud de los progresos de dichos: minerales y 
las grandes cantidades de plata que producían, se creía ne- 
cesario establecer Oasa de Moneda, á cuya solicitud y 4 va- 
rios avIsos: quese daban al Rey, éste contestó en cédula: de 
14- do Marzo de 1574, los siguientes puntos: 

“En cuanto á las minas descubiertas en San Martín y 
Zacatecas y enla provincia de. Compostela, está bien que las 
Jomenteis; en cuanto á quese haga casa: de: monedaenesa pro 
vincia, enviaréis el informe; encuanto á las salinas de la Puri- 
ficación que habeis puesto en. la corona, proveréis en justicia; eiw 
cuanto 4'casa para audiencia por no: ser suficiente la que te- 
neis, avisad si: hay otra. que comprar y su costo; en cuanto á 
que los chichimecos habían venido de paz y poblado cerca de 
Zacatecas, está bién; en cuanto á la presentación de curas en 
esa tudiencia ya está ordenado; en cuanto á no haber más que 
un oficial real y dos tenientes, y que convendrá. sean: dos pro- 
pietarios, se proveerá.” 

Como se vé en esta contestación, ya se había dado noti- 
cia á S. M. de que los chichimecos habían venido:de paz y 
poblado: cerca: de: Zacatecas, y aunque no se determina lu- 
gar algnno, esto confirma el hecho: de que el Virey Enri- 
quez vino el año de 1570 á apaciguar álos citados indígenas: 
y á fundar con ellos nuevas poblaciones. 

Muy probable es que desde entónces date la fundación: 
de Aguascalientes, pues es bien sabido que por Cédula Real 
expedida en Madrid por el rey Felipe 11 el año de 1575, se 
hizo merced de tierras para poblar, en un punto donde poco 
antes tenía fabricadas algunas casas un español llamado 
Alonso de Avalos, sitio conocido desde aquella época por 
los Aguascalientes, nombre que sin duda se le dió á causa 
de las aguas termales que allí existen. 

El Sr. Agustín R. González, que ha escrito una impor- 
tante Historia del Estado de Aguascalientes, dice que en vir- 
tud de que los indios chichimecos robaban y asesinaban en 
el territorio de ese Estado, fué preciso poblar esa: comar- 
ca á fin de librar á los transeuntes de la ferocidad de dichos 
indios.* 

La población referida cuenta como primeros fundadores 


1 Cap. 11, p. 19- 
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al citado Alonzo de' Avalos, 4 Juan de Montoro,:á Geróni- 
mo. de la Cueva y 4 Alonzo de Alarcon, pero' hasta fines de 
1593 comenzó 4 formalizarse y á extenderse la población, la 
cual permaneció agregada á la Alcaldía Mayor de Juchipila 
hasta el año: de 1789: en que. por decreto de la Junta Supe- 
rior de Real Hacienda fué agregada á Zacatecas, con' el ca- 
rácter: de Partido: ó- Subdelegación. 

En cuanto: los sucesos. ocurridos por ese tiempo en 
Zacatecas, el:Conde'de Santiago de-la Laguna,nos hace sa- 
ber que el año de 1575, se asignó. salario de 200. pesos al 
abogado de: Cabildo; se mandó:que dieran fianzas los. pro- 
curadores para defender bien: los pleitos, y. se ordenó Ja 
construcción de un pozo: y. una pila en la plaza pública, cu- 
ya obra costó $ 308. 

Ese mismo «ño se recibió en Zacatecas Oédula Real or- 
denando fueran preferidos en las asistenciasá las iglesias Y en 
las formas:y votos, los oficiales reales, respecto de los regido- 
res, y en el de 1576 se proyectó la construcción deun puen- 
te para facilitar el tránsito entre la calle de Tacuba y la Pla- 
za Pública. 

Igualmente se recibió otra Cédula Real incluyendo la 
Bula de: la Santa Oruzada y. ordenando se le: hicieran: los 
honores debidos en su recepción; Al efecto reuniéronse el Oa- 
bildo y el clero en la Iglesia de San Francisco, donde:el Al- 
eS Mayor besó reverentemente el: pliego respectivo y lo 
abrió. 
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CAPITULO XL. 


1578. 


Establecimiento de. la Orden de San Agústín en Zacatecas.— Auto del Cabildo 
referente á dicho asunto .— Se encomienda el cuidado de algunas doctrinas de 
indios á los PP. Agustinos de Zacatecas-— Cofradías fundadas por los mismos. 
Don Agustín de Zavala, protector de la Orden de San Agustín: —D-. Manuel 
Correa gana una noche á los albures $18,000 y los regala para, la: fábrica del 
Convento.—Se construye éste en el local que hoy, es Hotel Zacatecamo.—El 
General Don Jesús Gonzalez Ortega denuncia el convento mencionado como 
bienes de: manos muertas. —Diversos usos á que después: se destinó éso edifi- 
vio. —Una parte de él lo ocupa la Misión Presbiteriana, 

Ocupaba la sede episcopal de Guadalajara el Lic. Don 
Francisco de Mendiola cuando se fundó:en aquella ciudad 
el primer convento de-la Orden de SanAgustín, cuyo. for- 
mal permiso confirmó el rey de España en cédula-de 10:de 
Mayo de: 1573. Al mismo tiempo funcionaba de Presidente 
de la Audiencia Don Gerónimo 'de Orozco, decidido protec- 
tor de los religiosos de dicha Orden, y 4 instancias del P. 
Fr. Juan Adriano, que se-encontraba:en Zacatecas el año 
de 1575, concedió el Obispo Ayala, deacuerdo con el'men- 
cionado'Presidente, permiso para: que en esta: ciudad .sees- 
tableciera una comunidad de frailes Agustinos. 

Pretendieron estos fabricar su monasterio enel centro 
de la: ciudad, inmediato: á la: Plaza pública; pero 'como:se 
vió que la: mencionada: fábrica interceptaba dos calles, y 
quedaba pared de por'medio con la cárcel pública, se pro- 
veyó en auto del /año.de 1577 que se les dejara fincar su'ca- 
sa por:el rumbo de la calle de:San Fancisco, cerca de una 
hacienda de beneficio que entónces pertenecia á Juan de To- 
losa; pero ʻal fin:se les: dió posesión en el mejor sitio:que:en- 
tónces habia en la Plaza Mayor, como dice D. Matías de la 
Mota Padilla, en cuyo local fabricaron un convento y una 
pequeña iglesia. 
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Uno de los primeros fundadores de dicha comunidad 
fué el P. Fr. Alonzo de Quezada' originario de Sevilla y 
fundador también del convento de Agustinos de Guadala- 
ara. 

! Encomendóse á los de Zacatecas la custodia de algunas 
doctrinas de indios, que hasta entónces corrían á cargo de 
los Franciscanos. 

Entregados á una vida de austeridad y de ayunos, pa: 
saron muchos años atendiendo á dichas doctrinas y fundan- 
do cofradías, de las cuales tenían hasta mediados del siglo 
XVII las siguientes, administradas por solo ocho religiosos. 

Cofradía de Nuestra Señora de la Soledad, Nuestra Se- 
fora del Tránsito, la Cinta, Nuestra Señora de la Consola- 
ción, Nuestra Señora de la Soledad, (Chepinque) para in- 
dios, Nuestra Señora de la Concepción, San Diego, el Nom- 
bre de Jesús y otras. 

Por el año de 1613 residía en Zacatecas D. Agustín de 
Zavala, acaudalado minero, hombre desprendido y piadoso, 
quien constituyéndose en decidido protector de los religio- 
sos Agustinos, proporcionó los recursos necesarios;para la fá- 
brica de un convento decente y amplio, pues él que antes 
tenían, era una humilde casa que habían ocupado: los. PP. 
Franciscanos. 

_No se habia terminado aún la nueva fábrica cuando un 
incidente raro y.digno de llamar la atención vino 4 contri- 
buir de una manera inesperada á la construcción y término 
de dicho edificio. Un: rico vecino de la ciudad, +D: Manuel 
Correa, que fué Alcalde ordinario por los años de: 1591-6 
1592, probablemente afecto: á; los juegos de azar, se:encon- 
traba reunido con algunos amigos: una noche divirtiéndose 
á los naipes, y como esa misma noche ganara: la respetable 
suma de. $18,000, al dia siguiente: la. mandó poner; con 
$7,000 más de su propio bolsillo, en manos del Prior. del 
Convento:de San Agustín, á efecto de que los destinara á la 
conclusión de los claustros y escaleras del mismo. 

Generosidad extraña por cierto; «arrebato extraordina- 
rio de piedad quesurgió probablemente cuando aquel hom- 
bre afortunado pudo comprender la magnitud de la: desgra- 


1 Rernardez, Descripción Breve, ete. 
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cia en que:quizá quedaban sumidás las familias 4 quienes el 
tiránico azar habia despojado la noche referida! 

Como: quiera que sea, el'generoso donador sin duda cre- 
yó que sn conciencia quedaba limpia y tranquila, haciendo 
pasar del tapete verde á los sagrados muros de un convento, 
el pan de algunos hijos, el fruto de una noche de febril agi- 
tación, y, quien:sabe si de dolorosas escenas y “crueles re- 
mordimientos! 

Con: el tiempo fueron aumentando: las limosnas y los 
recursos del convento, de: manera que ya 4 fines del pasado 
siglo pudieron los PP. Agustinos construir:el magnífico edi- 
ficioique hoy! coriocemos por Hotel Zacatecano y el templo 
que actualmente ocupa la Misión Presbiteriana dé los Esta- 
dos Unidos en esta ciudad, habiéndose verificado la dedica- 
ción: solemne de dicho edificio, el dia:2: de: Junio dé 1782, y 
debido á la generosidad de Don Diego Valdez, só: donstrú- 
yó y doró el colateral mayor. 

Sucesos políticos bien conocidos hicieron que después 
de la guerra:de Reforma, los conventos: y los templos de la 
República pasaran á ser propiedad dèila Nación, y que mu- 
chas. fincas:del clero"fuerán: denunciadas conforme 4 la ley. 

En virtud de esai misma: ley el Gral. D: Josús G: Ortega, 
nuestro ilustre compatriota, denunció y obtuvo porun corto 
precio, la propiedad de. todo: ese edificio, el cual quedó con- 
vertido desde el año de 1863, en un excelente: hotel 6: casa 
de:huéspedes. 

El templo referido, desnudo ya desu: antiguo y: des- 
lumbrante esplendor; extraño: 4 las imponentes y aparato- 
sas ceremonias del: culto católico; cerradas gus puertas á la 
devota: multitud que-antes lo frecuentaba, experimentó en 
seguida inesperadas transformaciónes, pues convertido en 
lugar de recreo y de especulación, su pavimento, sus altares 
y sus bóvedas reproducían el eco de mundana bacanal. La 
voz nerviosa y entrecortada que produce el uso excesivo del 
licor, sustituía á la robusta y magnética predicación del 
sacerdote; el estrépito ocasionado por las mesas de billar y 
de boliche tomaba el lugar de las salmodias y los coros; el 
sonido de las monedas y de las copas remedaba sacrílega- 
mente el timbre de la campanilla sagrada; el humo del ta- 
baco y la espuma de la cerveza llenaban el ámbito en otro 
tiempo embalsamado con las flores y el incienso que ofre- 
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cían los fieles; en una palabra, los: dioses del paganismo ro- 
mano ocupaban. el pedestal de los santos de la iglesia 

Y no hubo entónces quien pensara en: rescatar ese san- 
tuario de las garras del deleite y el sacrilegio, para volverlo 
á su primitivo destino, 6 para:arrebatarlo á los que así espe 
culaban, con ese asilo de la religión! 

Pasó un poco de tiempo! y el referido recinto sirvió des- 
poes como de almacén á cierto género de objetos mercanti- 
es. El polvo del abandono cubría los muros, las cornizas y 
las.molduras, y una marcada destrucción amenazaba devo- 
rar todo el edificio. 

Entónces la Sociedad Presbiteriana de Misiones,de:los 
Estados Unidos, proporcionó los recursos necesarios para la 
adquisición del repetido templo, cuya compra se hizo en 
$25,000 á los herederos del Gral. González Ortega, por con- 
ducto del Dr. Julio M. Prevost, ciudadano«de los Estados 
Unidos de América, 

Consagróse>al culto evangélico el extemplo de San 
Agustín el 16. de Julio de 1882, icon demostraciones religio- 
sas y gran solemúidad. El dia: de:la ceremonia respectiva se 
temía un motín de parte del pueblo, pues algunos dias: an- 
tes so trató de azuzarlo en ese sentido- y aun el Obispo de 
la. Diócesis, Dr.D. Refugio Guerra, habia publicado una 
pastoral prohibiendo á los fieles católicos que trabajaran/en 
las obras de reparación de dicho: templo, pero la: autoridad 
política tomó las precauciones necesarias y los: protestantes 
pudieron entregarse libremente:á:los cultos extraordinarios 
que tenían preparados ese dia. 

© Tal es:lashistoria del-antiguo convento de San Agustín, 
bajo:cuyos claustros: y sombrías bóvedas solo: resonaba: la 
voz del fraile agustino, durante dos: y medio: siglos. 
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(1578) 


El Ilmo. Obispo Don Francisco de: Mendiola.—<Apuntes biográficos referentes 
al mismo.—Muere en la ciudad de Zacatecas.>-Dificultades ocurridas con 
ra.—El cura de la ciudad 
ncias del Cabildo y muchos Vecinos.—Al fin 
ver el año de J596.—Leyendas curiosas acerca 

sto de lá Parroquia. 


Por muerte del obispo de Guadalajara Don Fr. Pedro 
de Ayala, acaecida en 1569, había ocupado la misma dig- 
nidad el Lic. Don Francisco de Mendiola, de quién se ha- 
bló enel capítulo anterior: 

Débense:al loable empeño del oidor de dicha ciudad, 
Don Juan de Olivan Rebolledo, “las noticias que'se tienen 
acerca de tan insigne prelado, de quien diré «quí algo, no 
solo porque falleció en Zacatecas, sino porque sù muerte 
nos ha? dejado episodios dignos “de: recordarse 6 de sa- 
berse. 

El: Obispo Mendiola era “originario “de Valladolid en 
España é hijo:doD.: Juan de Mendiola y de D?. María Go- 
mez dé Solórzano, todos: de familias acomodadas $ ilustres. 
En 1540 pasó 4: México, donde hizo sus estudios, y en Mar- 
zo de 1566 fué designado Oidor de Guadalajara; pero en 
1571:se1e nombró obispo de aquella diócesis. 

Fundó en aquella ciudad dos Colegios para niñas y fué 
decidido protector de las religiones de San Francisco y San 


Agustin. 
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Había apenas gobernado la diócesis de Guadalajara 
unos cinco: años cuando vino á Zacatecas, en donde hizo 
algunas buenas obras y confirmó al V. P. Juan de Angulo.* 
Le sorprendió la muerte el 10 de Abril de 1576? en esta 
misma ciudad. 

Mota Padilla refiere que el Sr. Mendiola había man- 
dado antes de morir que su cuerpo fuera sepultado en la 
Parroquia de Zacatecas, lo cual así se verificó; pero como 
el Cabildo de Guadalajara promoviera la traslación del ca- 
dáver á dicha ciudad, los veninos de Zacatecas se opusie- 
ron á que se llevara á efecto esta medida, fundándose en 
lo prevenido en una. cláusula del testamento que dejó he- 
cho el mismo prelado.“ Sin embargo, el Cabildo insistió en 


su plopósito y prévia licencia y mandato de la Real Au-* 


diencia, se procedió á la exhumación el 26 de Diciembre de 
1596, según el citado Mota-Padilla, quien refiere que el ca- 
dáver fué hallado incorrupto. 

El Oabildo secular de Zacatecas, que entónces lo for- 
maban Don Antonio Saavedra como Corregidor; Don Fran- 
cisco Gutierrez Trejo y Don Sebastian Muñoz, como: Al- 
caldes; Don Pedro de Ursino, Tesorero; Don Pedro de Ver- 
gara, Factor y Contador, y Don Fernando Briseño, Algua- 
cil Mayor, gestionó todavía ante: el cura de la ciudad, Doc- 
tor Don Pedro. de, Sepúlveda, pidiendo se: les concediera 
quedar aquí con dicho cadáver y ofreciendo que ló deposi- 
tarían en decente y adecuada sepultura; pero el citado Doc- 
tor Sepúlveda no quiso i acceder á estos. deseos, ni-4. pesar 
de la abierta resistencia de varios vecinos, quienes protes- 
taron contra la: determinación referida. 

En vista de. los comunes.deseos de los citados vecinos 
y.de la obstinada resistencia del: cura Sepúlveda, el Cabildo 
de Zacatecas pasó en cuerpo á la capilla donde estaba:de- 
positado el cadáver del. Sr. Mendiola, en el momento: mis- 
mo en; que se trataba de llevarlo á Guadalajara, y ordenó 
se suspendiera esta. providencia para evitar. .un conflicto ó 
un escándalo público, dándose: cuenta, de esto al Obispado 

Audiencia de: Guadalajara. 
El P. Tello: refiere que:al fin fué trasladado: el referido 


1 El P. Arlegui, pone.en duda este caso,.tratándose del P., Angulo. y eree 
que sería otro del mismo nombre. 
2 Mota Padilla dice que el 23 de Abril. 
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cadáver el año: de-1596; y 10 raro::6.lo-eurioso de! este ica- 
so. consiste. enla tradición ái que «después dió motivo.- El 
historiador. Mota Padilla dice.que la traslación fué clandes- 
tina y que se colocó sobre/una mula la caja:que contenía el 
cadáver; pero que apenas habían:salido de Zacatecas cuando 
los. conductores perdieron devista; la mula, yique al ama- 
necer del dia siguiente el cadáver estaba ya en el cemente= 
rio de la Catedral de Guadalajara. 

Por último, refiérese otra conseja respecto á la muerte 
del mencionado Obispo, pues con motivo de unas honras 
que á su memoria dispuso el año de 1699 el Illmo. Don 
Fr. Felipe Galindo en la misma ciudad de Guadalajara, 
“Nevóse el cadáver en forma*de' entierro, dice Mota Padi- 
la, hasta el altar de Nuestra Señora del Rosario, y al tiem- 
po de entrar el cuerpo en la nueva caja comenzaron los tres 
sombreros que de la corniza de la iglesia pendían de unas 
cintas, á moverse con movimiento circular, cada uno con 
tal órden y sucesión de vueltas, que causó admiración á to- 
do el concurso. Y por la real audiencia se mandó que dos 
escribanos reales, que se hallaban presentes, y lo fueron 
Diego de la Sierra y Dueñas, y Antonio de Ayala Natera, 
subiesen á dicha corniza á reconocer si algún impulso na- 
tural los movía, y certificaron no haber reconocido por cau- 
sa del movimiento otra, que la de entrarse el cuerpo en la 
caja, pues luego que la cerraron quedaron en la quietud de 
antes; y añaden que el sombrero que se tiene por del Sr. 
Mendiola hacía mayor movimiento que los otros dos, que 
se tienen por del Sr. Don Juan Ruiz Colmenero y del Sr. 
Garabito, que están á sus dos lados.” 

Rivera Bernardez refiere que el sombrero del Sr. Men- 
diola se movía cuantas veces estaba descubierto su cadáver, 
así como todos los Sábados á la hora de misa, y que el ci- 
tado obispo fué quien trajo á Zacatecas un Santo Cristo que 
por mucho tiempo estuvo colocado en la Parroquia, del 
cual se citan milagros estupendos y beneficios incompara- 
bles que hizo á la ciudad, librándola de terribles pestes y 
otros conflictos, como en su oportunidad se referirá, 

Pero pasando por esta clase de vulgaridades, como se 
pasa por todo lo que:choca con: el sentido común y con lo 
verdadero, no hay duda de que el Obispo pa fué un 
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hombre de excelentes cualidades y de caritativo” carácter, 
que-le-grangearon' la estimación general y “el haber dejado 
una:.memoria limpia y respetada, tanto entre los “antiguos 
vecinos de» Zacatecas; como en''la+ciudad de Guadalajara; 
donde sin duda descansan sus restos; que por mucho tieni 
po-fueron' objeto de devöta y aun de 'supersticiosa vene- 
ración. 
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CAPITULO XLII. 


(1577.--1585,) 


Los PP. Agustinos piden un solar para extender su convento.-—El' Corregidor 
intery en este asunto por considerar perjudicados los intereses del públi 
to. —Pretende Zacatecas el título de ciudad y el establecimiento de C de 
Moneda. Deja: Za yor.—Don Félix de Zúñiga y 
Ayellaneda, primer: Corregidor.—Insisten los: vecinos ¡enel establecimiento 
de Casa de Moneda y en adquirir ;el título de ciudad para Zacatecas. Car- 
ta del Rey' referente 4 este asunto. —Pide el Cabildo se señalen egidos y 
fondos; de propios ála ciuda: — Don Juan de:Oñate Se le encomienda ma 
expedición al Norto.—Le acompaña Don Vicente do -$ Rasgos bio- 

os de Don Juan de Onate.—Conqui al; iérras por San Luis 
Potosí y Coahuila Sublevación de'los indios de Guazamota.—Muerte de 
dos misioneros ciscanas .—Crueldades que:con ellos, cometieron los'salva- 
ges. —Depredaciones de é: Sale una fuerte sección de tropas de Guada- 
ra y Zacatecas Á batirlos. —Aprehensión de muchos subleyados.—Se les 
inhumanamente. — Piúm: de «un indio 'prisionero.—Térrible peste y 
stía.—Se desarrollan el vandolismo y laj vagancia. — Ordena: el Cabildo 

lá compra de unas fincas para edificar las Casas del Ayuntamiento. 


El año de 1577, siendo Alcalde Mayor Gaspar de Mo- 
tay los PP: Agustinos, que ya tenían fandado'convento en 
Zacatecas, acudieron á la autoridad civil en demanda de un 
pedazo de solar que había enfrente de su iglesia, con el ob- 
jeto, de ensanchar el citado edificio, y. probablemente se 
les concédió, pues no consta que se les haya negado lo que 
pedían; y'antes bien se refiero en los libros de Cabildo. que 
éliaño de 1598 los citados PP. habían fabricado el solar 
referido, tapando la callejuela que tras del convento con 
ducia 4 la:casa' de los PP. Jesuitas, cuya circunstancia hi- 
oque el Corregidor interviniera en este asunto á efecto 
de remediar el perjuicio que al vecindario se ocasionaba 
con la obstrucción de dicha callejuela, la cual sin duda 
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entónces ocupaba una parte de lo que hoy es Calle de los 
Gallos. 

Por los años de 1575 6.1576 había pretendido la ciu- 
dad de Zacatecas que se le concediera título de tal, así co- 
mo establecer Casa de Moneda y aún la traslación de la 
Audiencia de Guadalajara á la misma ciudad de Zacatecas, 
pero el Rey respondió en Cédula de 26 de Marzo de 1577, 
que si la causa de tales peticiones tenía por fundamento los 
perjuicios que al tráfico público ocasionaban los indios chi- 
chimecos, bien se podía evitar esto fundando algunas pobla- 
ciones, como en efecto desde éntónces/se procedió á estable- 
cer colonias en Lagos y Aguascalientes. 

Hasta el tiempo á que se refieren los hechos que ante- 
ceden, Zacatecas era una Alcaldía Mayor dependiente de 
la Audiencia de Guadalajara; pero el año de 1580 vino D. 
Félix.de Zúñiga «y Avellaneda! con el carácter de Corre- 
gidor, siendo él el primero que desempeñó aquí ese empleo, 
según: se leo en la Murulla Zacatecana; pero no se sabe 
cuanto tiempo: duraría desempeñandolo, aunque en los li- 
bros de Cabildo aparece que el año de 1581 presidía los 
acuerdos del mismo uno do. los -alealdes ordinarios, porfal- 
ta del Corregidor. 

Algunos vecinos de Zacatecas insistieron por este mis- 
mo tiempo en:solocitar del Rey de España lo que ya ha- 
bían pedido cuatro 6 cinco años antes; esto, es, que se les 
concediera establecer Vasa de Moneda y que Zacatecas lle- 
vara el título de ciudad, por cuya circunstancia, y oído el 
parecer del Consejo de Indias, se pidió informe 4 la Real 
Audiencia de Guadalajara. 


He. aquí el.tenor de la. carta del Rey «referente 4 este 
asunto, 


Ex Rex: 

“Presidente $: oidores. de la nuestra Audiencia Real 
que reside en la ciudad de Guadalajara de la provincia. de 
la Nueva Galicia; por parte de algunos vecinos de la po- 
blación de las minas de los tzacatecas, de esa tierra, ge nos 
ha suplicado fuésemos servidos de dar al dicho pueblo títu- 
lo de ciudad, pues que tenía las calidades necesarias para 


1 Algunos cronistas lo llaman Guzmán 
Cabildo se firma Zúniga y Avellaneda. 


y Avellaneda; pero en los libros de 
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ello; así por ser 'la:mayor población. de españoles; é indios 
que hay en esa provincia, como por ser la gente que allí 
vivala inás hacendada del ella, “y que" sir pusiésemos “en la 
población Casa de Moneda, sería'en 'gran utilidad de nues- 
tra hacienda real y de las de los que en toda esa tierra: vi- 
ven sin que de ello se siguiera inconveniente; y habiéndo- 
se! visto quelos de nuestro Consejo de las Indiás, porque 
queremos 'saber loquecon' esto pasa, y convenía proveer, 
ós mandamós que luego tomo recibiéredes esta nuestra: eé- 
dula os informeis delo aquí referido: y de cada cosa en par- 
ticular, y én la primeraocasión' nos'enviareis relación de 
ello! con vuestro parecer, para” que visto, se provea lo que 
convenga. Fecha'en Madrid; 4'19' de Abril: de-1583 años. 
—Yo, el Rey.—Por mandado de S: Me, Antonio de razo.” 

Don Joseph de Rivera Bernardez dice que :el año de 
1581, sin embargo de haber Alguacit Mayor en la ciudad, 
el Cabildo nombraba regidores 'todos los años; pero que en 
1594 los hubo ya en propiedad. Dice también que el mis- 
mo'año de 1581 el mencionado Oabildo'se dirigió 4: su Ma- 
gestad, pidiéndole señalara'términos ó ejidos á la ciudad, 
así como que se le asignarán fondos de propios. Parece que 
solo esto último se le concedió. 

El referido año se trató de introducir el agua que se 
tomaba detrás del convento de San Francisco, para’ hacer 
uso de ella'en la plaza pública. 

Encontrábase entónces en Zacatecas, funcionando co- 
mo Diputado'de minas, uno'de los más ilustres descendien- 
tes de sus primeros pobladores, Don Juan de'Oñate,’hijo de 
Don Cristóbal del mismo apellido, quien fué llamado 4 Mé- 
xico porel Virey-para confiarle la importante comisión de 
ir á pacificar algunas tribus indígenas que por el Norte de 
Chihuahua habían hecho:armás contra':los:misioneros fran- 
ciscanos, que algunos años antes tenían' sembrada ya la 
semilla de la:fé entre-muchos de aquellos salvajes. 

El P. Tello refiere que la expedición mencionada se 
verificó el año de 1582 y que el Maese, de Oampo Don Vi- 
cente: de Saldívar, que el año.de 1574 había venido escol- 
tando á los primeros, PP. Jesuitas que llegaron á Zacate- 
cas, acompañó también 4 Don Juan de Oñate, quien según 


el historiador Frejes salió de México con una*sección de 
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tropas para: Nuevo, México, 4- donde,.:llegó..el :año. de 
1595. 

En, la. Descripción. Breve; del Conde de. Santiago'de, la 
Laguna, hablando. de. Don: Juan de, Oñate;, se,encuentra..lo 
siguiente: 


“¿Doña Isabel Cortés. Moctezuma casó. con, Don Juan 
de.Oñate.Primer, Adelantado. de, las, Provincias dela Nue- 
va México; hijo; de Christoval. de Oñate¡ Conquistador, Gm- 
vernador y, Vapitan General de. el. Nuevo, Reyno de, Gali- 
cia, y. vno-de los quatro. Fundadores.de:la Ciudad de, Zaca- 
tecas, donde;era tantá.su grandeza, que tenía;.Vna campana 
con que:cada dia se tañía para'llamar á:todos ¡los que,qui- 
siesencir.á comer: á sù mesa: generosidad,-que,duró. toda. su 
vida. Fué Christoyal de. Oñate hijo de. Christoval Perez de 
Narriahondo, yde Ossana.Martinez: du San Vicente su mu- 
ger, yonieto, de Pedro de Baeza,' y de María.de, Irarrazaval 
súmuger, Señores; de la antigua, Hustre Qasa: do: Narria- 
hondo.en la jurisdicción, y termino, de, la, antigua Villa, de 
Oñate. en la. Provincia de,Alaba, descendiente, el sobredicho 
Pedro.de: Baeza de Don: Lope Diaz Señor:de Vizcaya, Gau- 
dillo, y Capitan General de la Frontera de Andalucía, Obis- 
pado; de, Jaen; Ganador: de la Viudad .de ¡Baeza á.los Moros 
año de-1227, de-cuya hazaña mandó. á sus descendientes 
se llamassen de allí adelante del ¿Apellido de Baeza, en mor 
moria, de.avenla; sacado dexpoder de.Moros, dia:del glorioso 
Apóstol San. Andrés, de cuyo apellido ay muchos. en: Baer 
va, y Vizcaya.” 

“Don Juan de Oñate adelantado de la. Nueva México» 
respondiendo 4:su:valor,:y virtud «militqe despues de aver 
servido 4 la Corona; de:los Reyes:sús Señorés, sus'primeros 
años hasta:el presente:de 16%0,:con:honor desa esclarecido 
nombro, y fama de:su Hustrísima:Oasa con' armas, cavallos, 
y hazienda en las «batallas sángrientas, que, titvo con .chichi- 
mecos, gente.indómita, y. de: costumbresbárbaras: descubrió 
las minas, llenas de riqueza inmensa de-Zichu, de;los. Ohar- 
cas, y San Luis, y las. pobló de Españoles; fué descubridor, 
y Poblador de'otro nuevo Mundo, nuevas Provincias, y 
Reynos, poniendo debaxo de las armas de su Roy, innúl 
merables gentes; que en'la nueva México han dado: su: obe- 
diencia,4.los:preceptos, y. leyes:del ¡Santo Evangelio; y: de 
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lá Iglesia Romana con 'gloriade: su'nombre, haziendole in- 
mortal'én las historias, de “ambos hemisferios: Fueron sus 
dompañeros'en la Conquista, y: trabajo, Don! Ohristoval' de 
Oñate su Primogenito, su Theniente de Governador; yi Ca: 
pitan General, que en'su tierna? edad' mostró bien: el valor 
de'sus ilustres Ascendientes. Don Juan: des Saldivar su 
Maestre de Campo'á'quien los Indios: de :Acoma-mataron á: 
traycion;, robando la muerte-en'sus'jubeniles años la esper 
ranza que de'su invencible ánimo“tenía:aquel nuévo mun- 
do, salió 4 la venganza de'su muerte Don Vicente+de:Zal- 
divar su'hermano, tambien: Maestre de Oampo: en esta Con 
quista; y teniendo'batalla con' los Acomesesy los: venció; y 
arruinó la inexpugnable fuerza de:AÁcoma. Fueron motables 
personis en servicio de ‘Dióssy delas armas en aquel mün- 
do, mostrando el valor de la ilustre! Vasa:de Zaldivar bien 
conotida'por-la' calidad «de su'antigua «Casa soluriega, de 
quién' haré particular relación en mi quarto tomo entre: lag 
ilustres Oasas de: España.” 


El mismo Don Juan de Oñate fué quien al emprender 
la'expedición mencionada, pasó:conquistando tierras, por el 
lado' de San Luis Potosí, Charcas” y Coahuila: por los años 
de: 1586'4 1588, y“tal vez" de'allí siguió su marcha rumbo 
á Nuevo México. 

Mientras :Don'Juan de: Oñate se 'ocupaba de la: con- 
quista de aquella lejana provincia, ocurrió la primera súble- 
vación de los indios de Guazamota, 'que:algún tiempo an- 
tés estaban sometidos 4:los conquistadores y tenían: por mi- 
sioneros á Fr! Andrés 'de Ayala, Pr. Francisco:Gil y. Fr. 
Francisco Tenorio. 

Sucedió qué el Domingo 4 de Agosto de-1584 al tiem- 
pode “estar diciendo misa dos de dichos religiosos comen- 
zaron á llegar algunos grupos de indiós robustos y-bien/ar- 
mados de macanas, con'el fin de-dar muerte :4'Jos misione- 
fos; pero'como'estos les predicaron'en la lengua de la pro- 
vincia; haciéndoles comprender el grave mal «que harían 
matando á sus protectores, y como desde el dia:anterior: se 
ténia noticia del motín que se'tramaba, los indios referidos 
se retiraron á las barrancas’ inmediatas, pero en: la tarde 
volvieroí resueltos á consumar''su sanguinario intento, en- 
trandoal:puéblo de Guazamota'con grande estrépito y gris 
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tos aterradores. Cercaron luego:el convento de Francist a- 
nos allí establecido, dentro. de. cuya iglesia. se habían refu- 
giado los:PP.:Ayala y Gil, y. comenzaron 4 prender fuego: 
áila iglesia. 

En vano el infortunado, P..Ayala les predicaba con un 
crucifijo: en las manos, exhortándoles .4.la. paz;; los indios 
enfurecidos:le:echarón fuera del conyentoá empujones, has 
ta quesmaltratado del esta:manera, uno de, aquellos feroces 
salvages; le: asestó tan: terrible. golpe idemacana en. la, cabe- 
za, que el infeliz sacerdote; cayó.4 tierra casi sinivida: ¿Core 
táronle:la cabeza;:lo mismo.que 4: ¿an niño indígena que. lo 
acompañaba;!y-cuenta, el P. Telio que pusieron.á cocer di- 
echas: cabezas para comérselas,. pero que: la del P.. Ayala, no 
quiso cocerse mien: tres, dias, por Lo cual renunciaron, á..su 
propósito 'y:la dejaron; tirada. 

Los sublevados reejrrieron algunas ¡poblaciones inme- 
ditas; quemándolas:y matando: 4,10s,españoles, que. .encon- 
traban, lo que produjo grande alarmasen;Guadalajara, obli: 
gando á la Audiencia á reunir gente armada para ir á per- 
seguiriy á castigar á los indios amotinados: 

Salió: lai referida: gente.en número:de más de 1000 hom: 
bres; que nidos 4 cien de. Zacatecas, mandados, por. el car 
pitan: Juande; Salas; emprendieron, lá campaña contra ¡los 
insurrectos, los cuales fueron capturados en. crecido núme: 
ro, pues solo::á: Guadalajara: se, llevaron cautivos más de 
mil indios: 

Losseronistas:que de-este.suceso hablan; aseguran que 
al servaprehendidos muchos, de,los, ¡revoltosos fueron. exuel- 
mente tratados; pnes á unos. se les.quitó laspiel:de la, cabe: 
za, diez ó doce cabecillas fueron ahorcados, otros prisiones 
ros fueron azotados,, y el resto, entre los: que había bastan 
tes. mujeres. y niños, quedaron, detenidos, en: Guadalajara 
con: eli carácter de esclavos, 

Puede decirse.que désde entónees. comenzaron: las! ten 
rribles. y contínuas: luchas: que..el gobierno español. tuvo 
que: sostener con los indómitos. moradores. ¡del Nayarit, los 
cuales fueron lós últimos. en:ceder al- yugo, de-la dominas 
ción europea, pues: mientras: más duramente se les quiso tra- 
tar, más resueltos y.rebéldes se manifestaron. 

Cabe referir: aquí que.uno de los indios prisioneros, en 
esa vez, estando ya.en Guadalajara, y á:pesar,de cuantos 
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amagos, promesas y exhortaciones se les hicieron, no quiso 
abdicar sus creencias y al fin murió ahorcado, mostrando 
un valor indomable que dejó justamente pasmados á los es- 
pectadores y á los verdugos. 

El año á que me vengo refiriendo sə experimentó en 
estas tierras una terrible peste que llevó al sepulcro un gran 
número de indígenas, peste ocasionada por la escasez de 
lluvias y de comestibles. 

Como era natural, en. un año en que el pueblo carecía 
de los principales elementos de vida, el robo y la vagancia 
se propagaron rápidamente en muchaspoblaciones, alcanzan- 
do ese pernicioso contagio á la misma ciudad de Zacatecas, 
por lo que las autoridades se ocuparon de dictar sérias pro- 
videncias para -detener el desarrollo de esos delitos, parti- 
cularmente el de la vagancia, que comenzaba á cundir: en- 
tre los indios y los operarios de las minas. 

A la vez. el Cabildo ordenaba la compra de unas casas 
de la propiedad de Alvaro Sárchez y un solar de Francis- 
co Covarrubias, para construir allí las Casas de Cabildo ó 
del Ayuntamiento (1583). 

Consta de uno de los Libros de Cabildo que el año de 
1585 funcionaba de Teniente de Corregidor Don Alonso 
Luis Bachiller, y que ese mismo año: se: colocó. el primer 
relox público'que hubo en la: ciudad, el cual 'se. compró. en 
la suma de $300. 
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CAPITULO XLIII, 


[1585.-1590.] 


'Bítulo decjudad concedido á Zacatecas con la prerrogativa de elegir sus anto- 
ridades locales. —Se le concede el título de Muy Noble y Leal Cindad, 
y escudo d mas.—Cédulas respectivas. Escudos que primeramente se 
constroyeron.— Don Antonio Ulloa y su.museo ieular.—Remate del em- 

leo.dg Depositario General de la ciudad.—Diferencias entre la audiencia de 
juudalajara y el Ayuntamiento de Zacatecas, con motivó de 
Montógrando- Mandato real para queen Zacatecas cosara lar venta;de) esola- 
vos. —Primeros Jesuitas en Zacatecas. —Emprenden algunas misionesá varios 
puntos vecinos, $ 


Como'se ha visto antes algunos vécinos de Zacatecas 
Habían acudido al Rey de: España solicitando el título. de 
ciudad parala: rica población:que rápidamente crecía y. pro- 
grosaba al pié de la Bufa y las demás eminencias queila ro- 
dean, y quien más tomó empeño en este asunto fué uno de 
los primeros pobladores, D. Baltasar Temiño de Bañuelos.” 

Muy justo era acceder 4 los deseos de quienes no solo 
habían echado los primeros cimientos de esta ciudad, sino 
que también habían contribuido con gruesas sumas de dine- 
ro para la corona de España y para el adelanto ó engrande- 
cimiento de este vecindario. Atento, pues, el rey Felipe II, 
es á la sazón gobernaba la Península, á las razones y á los 

eseos de Bañuelos y otros pobladores de Zacatecas, acce- 


dió al fin á lo que éstos solicitaban, y el día 18 de Octubre 

de 1585 expidió en Monzon la siguiente Cédula, que íntegra 

transcribo aquí, tomada de la copia que se registra en el to- 

X 10? del Diccionario de Historia y Geografía de Orozco y 
erra. 
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“Tiii de ciudad de Nuestra Señora: á la pablación de 
las minas de Zacatecas. $ : 

Don Philippe Segundo' deste nombre por la gracia “de 
Dios Rey de Castilla: de León, de Aragon, de lab dos Sici- 
lias, de Hierusalen, de Portugal, de Navarra, de Granada, de 
Toledo, de Valencia, de Galicia, de Mallorcas, de Sevilla; 
de Cerdeña, de Cordova, de Córcega, de Murcia, de Jaen, de 
los Algarues, de Algezira, de Gibraltar, de las Islas de Ca; 
naria, de las Indías Orientales y Occidentales, Islas de Tie- 
rra firme del mar Oceaño, Archiduque dé Austria, Duque 
de Borgoña, Bravante y Milan, Conde Haspury, de Flan- 
des, de Tyrol y. de Barcelona, Señor de Vizcaya y, de Moli- 
na eccetera, 

Por Quanto aviendo entendido que acasa de la mucha 
riquéza que se saca de làs minas de los Zacatécas en la “Pro: 
vincia de la nueva Galizia, y por la grande y ordinaria contia- 
tacion que allí se tiene se ha congregado en aquel assiento 
y biven y asisten de ordinario en el muchos Españoles con 
sus casas y haciendas y tienen alli rayzes y desseo de conser” 
varse en aquella poblacion. La qual por no tendi forma y 
orden de répública ni'el govierno que se requiere Tos que; 
allí residen no tienén modo de permanecencia, ni se Asienitan' 
ni se avezindan allí otros muchos 'que lo harian gozado dé 
los privilegios que tienen y gozan los que Biyen en'repúbpli- 
cas consertádas. Y porque mi voluntad es que esta vaya en' 
aumento y los vecinos della biván con contentamiénto.* 

Por la presente quiero y es mi yoluntad que agora y de 
aqui adelante para siempre y jamás aquella poblacion sea, y, 
se intitule la ciudad de nuestra Señora de los Zacatecas: to- 
niendo 4:esta gloriosa Señora nuestra por intercessora y avo- 
gada y patrona de aquella Ciudad y con su favor y ampa: 
ro sea acrescentada y ennoblecida. Y assimismo quiero que 
sus vecinos gocen de todos los privilegios, franquizias y gra- 
cias, de que gozan y deyen gozar todos los otros vecinos de 
semejantes ciudades; y que ésta pueda poner el- dicho título, 
y se ponga en todas las escripturas, autos y lugares púplicos, 
y assi la llamen los Reyes que despues: de mí vinieren; á los 
quales encargo que amparen y favorezcan esta nueva ¿Oiu- 
dad y le o y hagan guardar las dichas gracias, y pris 
vilegios; 


mando å todos mis súbditos y naturales ëclesiás- 
ticos y seglares de cualquier estado, dignidad, preheminen- 


hos BOSQUEJO HISTÓRICO 
A 


cia, 6 calidad que sean Que llamen é intitulen para siempre 
jamás á la dicha ciudad de nuestra señora de los: Zacatecas: 
y, que ninguno valla ni passe contra este mi privilegio, guar- 
dándole todos y cada uno de por sí, como si en. particular 
fuera dirigido:4 qualquiera que fuere mostrado y pedido su 
cumplimiento. De lo cual mandé dar la presente firmada de 
mi mano y sellada,con mi sello, En Monzon. A diez y ocho 
de Octubre de mil y quinientos y ochenta y cinco, años.— 
Yo el._Rey.—Yo Antonio de Erasso Secretario de Su Magos- 
tad Catolica. La fize y escrivi por su mandado — Canciller 
G, de Unsueta. Corregida y registrada.—Pedro de, Ledesma? 


La Real Audiencia de Guadalajara expidió en Diciém- 
bre de 1586 la órden siguiente, para quese guardara y cum- 
pue dicha Cédula y los vecinos de Zacatecas nombraran 
¡bromente sus Alcaldes y Regidores: 


“En, la Ciudad de Guadalajara. A diez y siete días del 
mes de Diciembre de mil quinientos ochenta y seis años, los 
señores presidente y oydores de la audiencia real del nuevo 
Reino de Galizia estando en acuerdo, aviendo visto el privi- 
legio Real desu majestad contenido en las fojas. antes de esta en 
que,por el faze merced á la población de las minas de Za- 
catecas de darle título de ciudad, nombrandole nuestra Seño- 
ra do los Zacatecas, lo tomaron en sus manos y lo besaron y 
pusieron sobre sus cabezas y dixeron que lo obedescían y 
Obedescieron con la reverencia y acatamiento debido y man- 
davan y mandaron se dé carta provisional de su, mages- 
tad. Para que al corregidor que se presente de la dicha 
ciudad 6 el que adelante fuere Lo guarde y cumpla y queli- 
bremente dexen fazer su elección de alcaldes y rregidores y 
otros officiales, segun como se acostumbra fazer en esta ciù- 
dad y en las demas estas yndias y sele guarden las franqui- 
zias, mercedes y esencionos y libertades que se guardan á es- 
ta ciudad y para ello se notifique al escribano de cabildo lo en- 
tregue un traslado dellas para que se lo guarden y cumplan 
y ansi lo proveyeron y mandaron.— Ante mi, Joan saLado” 


Tan plausible suceso fué recibido con singular placer en 
Zacatecas, pero desafortunadamente el polvo de los siglos 
nos ha privado de saber en qué forma 6 con qué clase do rego- 
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cijos se celebró aquí ese importante acontecimiento, en cuyo 
tiempo era corregidor de la ciudad el Licenciado Don Juan 
Núñez. 

La distinción que se acababa de hacer á Zacatecas colo- 
cándola en el rango de las poblaciones más importantes del 
Reino de la Nueva Galicia y la prerrogativa que se le conce- 
día de elejir sus propias autoridades, infundió entusiasmo y 
ánimo á sus moradores, quienes desde entónces comenzaron 
á imprimir más vigoroso impulso al adelanto material de la 
población, pues en 1588 se procedió á la construcción de un 
edificio apropiado para la Casa del Oabildo, cuya fábrica se 
hizo en un local que al efecto se compró 4 los PP. del Con- 
vento de San Agustín, en la Plaza del mismo nombre, ha- 
biéndose encomendado la trasa y obra respectivas, al mismo 
Baltasar Temiño de Bañuelos. y 

Y como apéndice 6 complemento á la distinción antes 
referida, concedióse también á la ciudad el título de Muy 
Noble y Leal Ciudad, así como escudo de armas, en recom- 
pensa de su lealtad y servicios prestados por sus habitantes. 

Las Cédulas respectivas fueron despachadas en San Lo- 
renzo el 20 de Julio de 1588 y son del tenor siguiente: 


“Tétwlo de Muy noble á la ciudad de Nuestra Señora 
de los Zacatecas de la Provincia de la Nueva Galicia. 

Don Philippe Segundo deste nombre por la gracia de 
Dios Rey de Castilla: de Leon, de Aragon, de las dos Sici- 
lias, de Grerusalen, de Portugal, de Navarra, de Granada, 
de Toledo, de Valencia, de Galicia, de Mallorcas, de Sevilla, 
de Cerdeña, de Córdova, de Oórcega, de Murcia, de Jaen, 
de las Algarues, de Algezira, de Gibraltar, de las Islas Ca- 
narias, de las Indias Orientales y Occidentales; Islas y tierra 
firme del mar Oceano, Archiduque de Austria, Duque de 
Borgoña, de Bravante y Milan, Conde de Auspurg, de Flan- 
des, y de Tyrol y de Barcelona, Señor de Vizcaya y de Mo- 
lina eccet. Por cuanto aviendoseme suplicado por parte del 
Concejo justicia y regimiento de la Oiudad de nuestra Se- 
ñora de los Zacatecas en la Provincia de la nueva Galicia 


» que atento 4 lo que los vecinos y moradores de la dicha ciu- 


dad me an servido y devian esperar me servirían en lo que 
se ofreciesse, los mandase honrrar y hacer merced de m 
dar, llamar y yntitular á la dicha ciudad Muy noble y leal. 
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Visto por los de mi Real consejo de las Thdias, acatando 4 lo 
sobredicho y por el desseo que tengo del aumento y enno: 
blecimiento de la dicha ciudad, lo é tenido y tengo ansi pot 
bien: por tanto, Por la presente llamo, y intitulo á la dicha 
ciudad de Nuestra Señora de los Zacatecas Muy noble y leal 
y le doi licencia y facultad para que agora y de aquí ade- 
lante perpotuamente se lo pueda llamar é yntitular y poner- 
lọ ansí en todas y cualesquier scripturas autos que en ella 
se hicieron y otorgaren y cartas que escrivieren y: mando 

ue todos mis escribanos os lo llamen y escrivan ansi segun 
de la manera que se hace y debe hacer con las otras Oiuda- 
des destos Reynos y, de las Indias que tienen semejante 
merced y facultad y encargo al Seregnissimo Principe. Don 
Philippe. mi muy charo y Muy amado Hijo y á los Reyes 
que me subcedieron y Mando á los ynfantes Prelados Du- 

ues Marqueses, Condes, Ricos , Maestres de las Or- 
de Priores, Comendadores y Subcomendadorés, Alcaydes 
de los Oastillos y Casas Fuertes y llanas. y los del mi consejo 
Presidentes y ¡Oydores de las mis aud'encias Reales. Alcal: 
des Alguasiles de mi casa y corto y Ohancillerias, y á todos 
los consejos, corregidores, asistentes Gobernadores y Vein 
te y quatros regidores Jurados Cavalleros, escuderos Oficia- 
les y hombres buenos de todas las Oiudades Villas y Luga- 
res de estos mis Reynos y Señorios y. de las dichas indias, 
yslas y tierra firme del Mar Oceano: Asi á los que:agora son 
como á los que de aqui adelante fuerón y acada uno y cual: 
quier dellos en su jurisdicion que guarden y cumplan y ha- 
gan guardo y cumplir esta mi carta y contra lo en ella conte- 
nido ño Vayan ni pasen ni consientan yr ni pasar en mánera 
alguna Dada en San Lorenso á veynte dias del mes de Jullio, 
de mill-y quinientos y ochenta y ocho Años.—Yo el Rey 
Yo Joan de Ibarra, Secretario del Rey nuestro Señor la fise 
y escrivi por su mandado. —Canciller, Joan Thom de Unzue- 
ta. Registrada, Pedro de Ledesma.—En la Oiudadad de Gua- 
dalaxara Aveinte y siete dias del mes dé henero de mill é 
quinientos é noventa y cuatro años El doctor Santiago de 
Vera del consejo del Rey nuestro Señor y corregidor del 
nuevo Reyno de Galicia y presidente de la audiencia Real 
quénel reside Aviendo visto el privilegio en la foja antes 
de esta contenida en que su magestad fase merced 4 la ciu- 
dad de nuestra Señora de los Zacatecas se intitule muy no- 


ble y muy Leal y lo pedido por diego martin de Ribera prò- 
curador de la dicha Real audiencia en nombre dè: baltagár 
de bañuelos vecino de la dicha Oiudad cerca de que se man- 
de guardar é cumplt* Lo tomo en sus manos y Lo. beso: y 
puso sobre su cabeza y lo obedescio Con la: Reverencia y 
acatamiento devido y mandava y mando:se guarde y. cum- 
pla lo que por el su-magestad manda y ansillo mando y: fir- 
mo.—2l doctor Santiago de Vexa.—Ante mi-Joar saLado— 
Ante mi.—Una rúbrica” 


“Titulo de Armas á la Ciudad de Nuestra Señora de los 
Zacatecas de la Provincia de la.mueva Galicia. 

Don Felipe Segundo deste nombre por la gracia dé Dios 
Rey de Castilla, de Leon; de Aragon, do las dos Sicilias; de 
Gerusalen, de Portugal, de Navarra, de Granada, de Toledo, 
de Valencia, de Galicia, de Mayorcas, de Sevilla; de Cerdeña, 
do Cordova, de Corcega, de Murcia, de Jaen de los Algarues, 
de Algezira, de Gibraltar, de las yslas, de Canaria, delas Tn- 
dias Orientales y Occidentales Islas y tierra firme: del Mar 
Oceano, Archiduque de Austria, Duque'de Borgoña, de Bra- 
bante; y Milan conde auspurgo, de Flandes y de Tirol'y de 
Barcelona, Señor de Vizcaya y de Molina ect Por quanto 
por parte de la Ciudad de Nuestra Señora de los: Zacatecas 
dela Provincia de la nueva Galicia. me assido hecha: rela- 
cion que los vecinos della me anservido con mucha fidelidad 
cuydado y trabajo, asi endefenderla de los Indios chichime- 
cas que acuden ahacer daños en aquella comarca y por: los 
eaminos, como en la lavor y beneficio de las minas de plata 
dè aquel contorno de que sea sacado y continuamente saca 
mucha riqueza y se mea suplicado que atento'á: lo sobro- 
dicho. y para que de la dicha Ciudad, lealtad y servicios de 
de los vecinos della quedase momoria. le mandase señalar 
Armas y dar blasson y titulo dellas, 6 como mi merced fues- 
se servido y yo acatando á lo sobre dicho etenido por'vien 
Por ende por la presente hago merced 4 la dicha Oiudad de 
que agora y de aqui adelante aya y tenga por sus Armas co- 
nocidas vn»escudo y en él una Peña grande por estar la dicha 
Ciudad al pié de otra que se llama la Bufa y en lo mas emi- 
nente vna cruz de Plata y en una parte la mas acomodada 
de la mesma peña vna ymagen de ntra. Señora por'averdes- 
cubierto aquel zerro y peñasco en el dia de su nacimiento 
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Juanes de Tolosa y mas abajo una zifra coronada de oro que 
diga Philipo para que siempre haya memoria de averse in- 
titulado y ennoblecido la dicha Ciudad en el tiempo que por 
la.misericordia de Dios yo Reino ien lĝs dos estremos de lo 
mas alto del dicho escudo el sol y la luna y en la falda de la 
dieha peña quatro retratos de personas en campo de plata 
por memoria del dicho Joañes de Tolosa y de Diego de y ba- 
rra, Baltasar de Vañuelos y el Oapitan español de Oñate pri- 
mero squatro descubridores del dicho Zerro y peñasco y po- 
bladores de dicha Ciudad y devajo que diga un letrero: La- 
bor vincit omnia: y en la Orla cinco manojos de fleshas 
entremetidos con otros cinco Arcos que son las Armas de 
que husan los dichos yndios Chichimecas segun que aqui va 
pintado y figurado. —Aqui el escudo.—Los quales les damos 
á la dicha Ciudad de Ntra Señora de los Zacatecas por sus 
armas y divisas señaladas para que las pueda traer y traiga 
y. ponga en sus pendones escudos sellos Vanderas y estan- 
dartes y en las otras partes y lugares que quisiere y por vien 
tuviese segun y como y de la forma y manera que: las. po- 
nen y traen las otras Ciudades de mis Reynos á quien tengo 
dadas armas y divisa por otra mi carta encargo al Serenis- 
simo Principe Don Philipe mi muy charo y muy amado hi- 
jo y mando á los Infantes Prelados Duques Marqueses Con- 
des rioos Ombres Maestros de las Ordenes Priores!y Sub Co 
mendadores, alcaydes de los Castillos y casas fuertes y 
llanas y á los de mi Consejo Presidentes é oydores de las 
mis audiencias Reales. Alcaldes Alguaziles de'mi casa y cor- 
te y Chancillerias y á todos los consejos corregidores Asisten- 
tos gobernadores. Veinte y quatros Regidores jurados cába- 
lleros. escuderos oFiciales y hombres buenos de todas las 
Qiudades Villas y lugares destos mis Reynos y Señorios y 
delas dichas mis Indias yslas y tierra fiirme del Mar Ooea- 
no assí á los que agora son como á los que de adelante fue- 
ren y cada uno ó cualquier deNas en su jurisdicción, que so- 
brello fueren requeridos que guarden y cumplan y. hagan 
guardar y cumplir la dicha merced que asi hago á la dicha 
Ciudad de Ntra. Señora de los Zacatecas de las dichas ar- 
mas para que las haya y tenga por sus armas conocidas y 
que en elo ni emparte dello, embargo ni contradición algu- 
ña no le pongan ni consientan poner aora,ni en tiempo al- 
guno ni por alguna manera dada en San Lorenzo á Veinte 
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días del mes de Julio de mil y quinientos y ochenta y ocho 
Años.—Yo el Rey.—Yo Joan de Ibarra, Secretario del Rey 
ntro. Señor la fise y escrivi por su mandado.—Canciller Joan 
Thomas de Unzueta. —Registrada Pedro de Ledesma. 

. En la ciudad de guadalaxara A veynte y siete dias del 
mes de henéro de nill y quinientos y noventa y quatro años. 
El doctor Santiago de Vera del consejo del Rey ntro. Señor 
y Gobernador del nuevo Reyno de Galicia y presidente del 
audiencia R sal que en el rreside, aviendo visto este privile- 
gio en que'su magestad fase merced á la Ciudad de Nuestra 
Senora de los Zacatecas de las armas contenidas en lo pedi- 
dy por diego martin de Rivera en nombre de baltasar de 
bañuelos vecino de la dicha ciudad cerca de que se mande 
guardar y cumplir lo tomó en sus manos lo besó y puso so- 
bro la cabeza y lo obedecio con el acatamiento devido y 
mandava y mando se guarde é cumpla lò que por el su Ma- 
gestad manda y ansi lo provello ¿firmo.—El Doctor: -San 
tiago de vera.—Ante mi.—Joan saLado.” 


El escudo á que se contrae la cédula anterior fué he- 
cho de pergamino y se pusieron en él los retratos de los 
fundadores de Zacatecas. Vonstruyéronse además otros dos 
escudos de cantera, uno que se colocó en las Oasas de Oa- 
bildo y otro en el Puente de la Calle de Tacuba el año de 
1595, que fué cuando se hizo nuevo dicho puente, por ha- 
ber derribado una fuerte avenida de agua, el que se ha- 
bía ecnstruido diez años antes. 

Ninguno de los “referidos escudos existe ya; enla 
sacristía del templo de Santo Domingo se conserva uno, pè- 
to ignoro de que fecha será. También conserva otro cons- 
tiuido y pintado sobre “madera, el actual” Bibliotecario del 
Estado, Don Antonio Ulloa, arqueólogo zacatecano que ha 
logrado á fuerza de asiduidad y sácrifició reunir una intere- 
sante colección de antigiiedades y de objetos diversos á la 
cual puede ya darso el nombre de Museo, único que existe 
en el Estado, aunque de propiedad particular. 

El mencionado año de 1588 se nombró Depositario 
general de la ciudad ó Tesorero, cuyo empleo se remató en 
la suma de $ 4,800, con derecho á usar de voz y voto en 
los cabildos y de poder llevar esclavos armados. El precio 
de tal remate prueba claramente que el oficio de Deposita- 
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rio era ya de alguna importancia en Zacatecas Y que ren- 
día buenas utilidades á los que lo compraban. 

Comenzaron á suscitarse algunas controversias el año 

de 1590 entre el ayuntamiento de Zacatecas y la Audiencia 
de Guadalajara, con motivo de que esta había proveído la 
plaza de Alcaldo:en Mon:egrande, de esta jurisdicción é in: 
mediato al actual pueblo de San José de la Isla, y..4 efecto 
de arreglar este asunto se envió al Alguacil Mayor á dicha 
ciudad, donde lo dejó terminado satis actoriamente, pues 
volvió algunos dias después trayendo de una ordenanza de 
a Audiencia ¡para deponer al Alcalde Mayor.de. Monte 
grande. Este lugar, provisto de abundantes aguas y de un 
excelente clima, es.á donde se pretendió cambiar la ciudad 
de Zacatecas muchos años después, pensamiento. que debió 
realizarse en el, bien: común «e este crecido vecindario, 
Jero que encontró muchos é invencibles. obstáculos para su 
realización, 
El mismo año 4 que vengo refiriéndome se recibió en 
Zacatecas real mandato para que cesara el tráfico ó la ven- 
ta de indios esclayos, pero si entónces se cumplió ó no tan 
1umanitaria como laudable determinación, es cosa que no 
consta. en los documentos de aquel tiempo. 

Era entónces Obispo de G uadalajara Fr. Domingo; de 
Arzola, quien viendo los buenos resultados do las predicar 
ciones de los PP. Jesuitas en Zacatecas y el afecto que 4 
ellos tenían los vecinos, pidió al Rector de la Compañía en 
Guadalajara, enviase misioneros á Zacatecas. El Rector ac- 
cedió 4 esta petición y, envió á. los PP. Pedro Mercado y 
Martín de Salamanca. Desde: entónces se les proporcionó 
una casa contigua; á la Hermita:de San Sebastián, con el ob- 
jeto, de que les sirviera para. alojamiento Y para ejercicios 
religiosos, y el año de 1590 el Padre Juan Sánchez, Pros 
vincial de la. Compañía de Jesús, se decidió 4:hacer venir 
á los PP. Agustinos Cano y Juan de la Cajina,4 que se ra; 
dicaran definitivamente en Zacatecas, aunque no fué entón- 
ces cuando se fundó el Colegio ó establecimiento de los Jo. 
suitas, pues esto aconteció después. 

Los PP. Cano, y, Oajina comenzaron luego á: practicar 
misiones.en Pánuco, Fresnillo, Sombrerete, San Martín, 
Nombre de Dios, Durango (Guadiana), Ramos, San: Luis 
Potosí y,otros lugares. 
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Los indios chichimecos y el cacique Calder Se someten al gobier; español= 
el Virey V: 400 familias tl a stä eoni s 
Potosí, San Miguel Mezquit 3 s del Téu 
Diego de la Magda ini at 


la Catedral de, Guad 
Destruye una fuerte 
trucción de para, Alhónd s 
La fiesta de la Vírgen del Patrocinio, Muerto de Felipe T y jura de Ee 
po MIT. Pundación de algunos pueblos. Oopisidoraciones generales acere 
de:los,progresos de Zacatecas desde la: época de ley conquista: hasta! fine 
siglo XV1.—Cédulas reales referentes 4 los indígenas, 


Los indios chichimecos que tantos perjuicios causaban 
en los. caminos de mayor tráfito, habían sido objeto de sa 
constante persecución de parte del gobierno polnil 0 
grando retirarlos de sus principales. rancherías y poner fuer- 
tes destacamentos de tropas en algunos puntos que servían 
como cantones militares ó fronteras. Esa persecución hizo 
que muchos de’ dichos chichimecos y otros salyagos se fue 
ran retirando á establecer sus guaridas á lugares distantes, 
al paso que otros, quizá persuadidos, de su impotencia para 
seguir haciendo la guerra 4 los españoles, e oa 
terse. De aquí resultó que'el año de 1591, encontrán ose 
al trente del gobierno de México el Virey Don Tus, ds e: 
lasco, un cacique ó capitan chichimeco llamado Caldera, ami 
bre de grande y eficáz influencia entre los de su raza, 
propuso á dicho Virey la sumisión. 
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rio era ya de alguna importancia en Zacatecas Y que ren- 
día buenas utilidades á los que lo compraban. 

Comenzaron á suscitarse algunas controversias el año 

de 1590 entre el ayuntamiento de Zacatecas y la Audiencia 
de Guadalajara, con motivo de que esta había proveído la 
plaza de Alcaldo:en Mon:egrande, de esta jurisdicción é in: 
mediato al actual pueblo de San José de la Isla, y..4 efecto 
de arreglar este asunto se envió al Alguacil Mayor á dicha 
ciudad, donde lo dejó terminado satis actoriamente, pues 
volvió algunos dias después trayendo de una ordenanza de 
a Audiencia ¡para deponer al Alcalde Mayor.de. Monte 
grande. Este lugar, provisto de abundantes aguas y de un 
excelente clima, es.á donde se pretendió cambiar la ciudad 
de Zacatecas muchos años después, pensamiento. que debió 
realizarse en el, bien: común «e este crecido vecindario, 
Jero que encontró muchos é invencibles. obstáculos para su 
realización, 
El mismo año 4 que vengo refiriéndome se recibió en 
Zacatecas real mandato para que cesara el tráfico ó la ven- 
ta de indios esclayos, pero si entónces se cumplió ó no tan 
1umanitaria como laudable determinación, es cosa que no 
consta. en los documentos de aquel tiempo. 

Era entónces Obispo de G uadalajara Fr. Domingo; de 
Arzola, quien viendo los buenos resultados do las predicar 
ciones de los PP. Jesuitas en Zacatecas y el afecto que 4 
ellos tenían los vecinos, pidió al Rector de la Compañía en 
Guadalajara, enviase misioneros á Zacatecas. El Rector ac- 
cedió 4 esta petición y, envió á. los PP. Pedro Mercado y 
Martín de Salamanca. Desde: entónces se les proporcionó 
una casa contigua; á la Hermita:de San Sebastián, con el ob- 
jeto, de que les sirviera para. alojamiento Y para ejercicios 
religiosos, y el año de 1590 el Padre Juan Sánchez, Pros 
vincial de la. Compañía de Jesús, se decidió 4:hacer venir 
á los PP. Agustinos Cano y Juan de la Cajina,4 que se ra; 
dicaran definitivamente en Zacatecas, aunque no fué entón- 
ces cuando se fundó el Colegio ó establecimiento de los Jo. 
suitas, pues esto aconteció después. 

Los PP. Cano, y, Oajina comenzaron luego á: practicar 
misiones.en Pánuco, Fresnillo, Sombrerete, San Martín, 
Nombre de Dios, Durango (Guadiana), Ramos, San: Luis 
Potosí y,otros lugares. 
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CAPITULO XLIV. 


[t591-1599;] 


Los indios chichimecos y el cacique Calder Se someten al gobier; español= 
el Virey V: 400 familias tl a stä eoni s 
Potosí, San Miguel Mezquit 3 s del Téu 
Diego de la Magda ini at 


la Catedral de, Guad 
Destruye una fuerte 
trucción de para, Alhónd s 
La fiesta de la Vírgen del Patrocinio, Muerto de Felipe T y jura de Ee 
po MIT. Pundación de algunos pueblos. Oopisidoraciones generales acere 
de:los,progresos de Zacatecas desde la: época de ley conquista: hasta! fine 
siglo XV1.—Cédulas reales referentes 4 los indígenas, 


Los indios chichimecos que tantos perjuicios causaban 
en los. caminos de mayor tráfito, habían sido objeto de sa 
constante persecución de parte del gobierno polnil 0 
grando retirarlos de sus principales. rancherías y poner fuer- 
tes destacamentos de tropas en algunos puntos que servían 
como cantones militares ó fronteras. Esa persecución hizo 
que muchos de’ dichos chichimecos y otros salyagos se fue 
ran retirando á establecer sus guaridas á lugares distantes, 
al paso que otros, quizá persuadidos, de su impotencia para 
seguir haciendo la guerra 4 los españoles, e oa 
terse. De aquí resultó que'el año de 1591, encontrán ose 
al trente del gobierno de México el Virey Don Tus, ds e: 
lasco, un cacique ó capitan chichimeco llamado Caldera, ami 
bre de grande y eficáz influencia entre los de su raza, 
propuso á dicho Virey la sumisión. 
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5 A este propósito envió á México cuatro emisarios con 
instrucciones y facultades para negociar dicha sumisión y 
establecer las bases correspondientes. 

Los chichimecos pidieron en cambio de la paz que ofre- 
cían observar, que se les proveyera suficientemente de car- 
ne, géneros y algunos otros objetos. 

El Virey Velasco, que deseaba poner término á las in- 
cursiones de los chichimecos y á la desoladora guerra que 
estos hacían á los blancos, aceptó la obediencia que le fue- 
ron á ofrecer los mensajeros del cacique Cadlerao y aprove- 
chó esa oportunidad para fundar nuevas poblaciones ó co- 
lonias en aquellos lugares que por entónces parecieron más 
estratégicos ó á prosito para detener á los referidos salva- 
ges, ó cuando menos para imponerles respeto. 

; A este fin, hizo dicho Virey salír 40) familias de ivn- 
dios de Tlaxcala, que eran los más adictos y fieles aliados 
del gobierno español. 

Don Cárlos Fernandez, inteligente y estudioso vecino 
de Chalchihuites refiere en una noticia estadística que pu- 
blicó el año de 1882 bajo el título de Apuntes referentes á 
la municipalidad. de. Chalchihuites, que la expedición men- 
cionada constaba de 528 personas, cien le las cuales traían 
sus mujeres, y que ese grupo, lo mandaba en jefe el gober- 
nador Don Lúcas de Montealegre, á cuyas Órdenes venían 
también los capitanes Avineo, Miguel de Santiago, Buen- 
aventura de Paz, Lúcas de Eles, Joaquín N., Diego Rami- 
rez, Francisco Vásquez y Joaquín de Valencia. > 

La expedición venía á reconocer por centro á Zacate- 
cas y antes de llegar aquí, se sublevaron algunos de los emi- 
grados tlaxcaltecas, quedándose en esta ciudad, de donde al 
fin comenzaron á distribuirse los colonos para los puntos á 
que venían destinados. 
ie Un grupo fué, 4 establecerse en San Luis Potosí, otro 
á San Miguel Mesquitic, otro á Colotlán y otro 4 San An- 
drés del Teul, en el Partido de Sombrerete.* 

El P. Arlegui. dice que á quien se debió la pacifica: 
ción de los chichimecas huachichiles,,es al P. Fr. Diego de 
la Magdalena, religioso español de la Orden de San Fran- 


1 Cavo, Tres Siglos de México, lib. 4°, p. 59.—Orozco y Berra, Dic 
Hub y Geogr jomo Te, p. 483. ; 7P Orozco y Berra, Dic. de 
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cisco de México, quien habiendo vivido como veinte años 
predicándoles, pudo captarse su respecto y simpatías, ha- 
biendo logrado llevar de paz á San Luis Potosí á los prin- 
cipales capitanes de la nación huachichila, de cuyo lugar sa- 
lió acompañado con ellos y el capitan Caldera á ofrecer la 
obediencia al Virey. 

Agrega el referido Arlegui, que Fr. Diego de la Mag- 
dalena llegó de regreso de México con 400 familias tlaxcal- 


- tecas 4 poblar cerca de San Luis Potosí, en un punto que 


desde entónces se llamó Dlaxcalilla, y. que al Capitan Ge- 
neral Don Francisco Urdiñola se dió parte de esas familias 
para que fuera á colonizar á la provincia de. Coahuila, de 
donde resultó la fundación del Saltillo el año de 1591, aun- 
que según el mismo cronista ya existía allí un convento de 
franciscanos desde 1582, 

Diversas son las opiniones de los autores acerca de los 
rumbos, ó lugares á que se destinó la expedición de las 400 
familias tlaxcaltecas, así como delas fundaciones que de ella 
resultaron; pero:lo que puede deducirse más claramente en 
medio de la confusión de fechas y cireunstancias referentes 
á ese suceso, es, que la provisión del Virey solo se refería á 
la colonización de los cuatro puntos ya mencionados; esto 
es, San Luis Potosí, San Miguel Mezquitic, Colotlán «y San 
Andrés del Teul, sin: que esto excluya la posibilidad de que 
á causa de la expedición mencionada hayan podido resul- 
tar otras colonias por el rumbo de Coahuila y Nuevo Leon, 
sin embargo de que Don Eleuterio Gonzalez en: su Volec- 
ción de Noticias y Documentos para la Historia del. Estado 
de Nuevo. Leon, fundándose en documentos fehacientes, co- 
loca la fundación de Monterey y la del Saltillo en años 
muy anteriores al de 1591. 

Poco tiempo después de lo que acabo de referir, y co: 
mo no se había logrado sofocar, de una: manera absoluta el 
fuego de la rebelión entre los: indios chichimecos, la nacien- 
te colonia de Aguascalientes fué sangriento teatro del sal- 
vage encono de esos indígenas contra los españoles, pues el 
mes de Diciembre de 1593, dice D. Agustin Gonzalez “los 
índios chichimecas entraron á saco á la nueva población. 
Gabriel de los Reyes comunicó este suceso á la Audiencia 
de Guadalajara, agregando que los chichimecas dieron 
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muerte á todos los habitantes, quedando solo él y unos po- 
cos.” E: 

Era entónces Corregidor de: Zacatecas un individuo 
apellidado Velasco del Rizo, en cuyo tiempo el Obispo de 
Guadalajara pidió que. la ciudad de Zacatecas ayudas» con 
alguna suma de dinero para Ja obra de la Catedral, que en- 
tónces se estaba construyendo. El Cabildo ordenó en 7 de 
Noviembre que de los propios de la ciudad se destinaran 
$ 600 como donativo para tal objeto. 

Los últimos acontecimientos del siglo XVI son los si- 
guientes, según los refiere el Conde de la Laguna en su 
Compendio de las cosas más notables de: la: ciudad de Zaca- 
tecas, 

Recibióse Cédula real fecha en ell Pardo '4 22 de No- 
viembre de 1591, previniendo que el Cabildo y noel Corre 
gidor nombraran Fiel Veedor'de carnicerías. 

El arroyo destruyó el puente de la callo de Tácuba el 
año de 1592. y se mandó construir de madera, habiéndose 
concluido el año.de 1595 y colocádose en él las armas del 
Rey y el escudo de:la ciudad. 

Ese mismo 'año- se proyectó: construir una casa para 
Alhóndiga, á cuyo efecto se-propusó imponer una contribu- 
ción sobre. los arrieros que entraban á la plaza; pero=no se 
dice sisè llevó; 4 término la obra, ni cual sería el lugar en 
que se pensó edificar dicha Alhóndiga: 

Ordenáse por auto del Cabildo el año de 1593, que pa- 
ra celebrar debidamentela: fiesta: de la “Virgen, Patrona: de 
la Ciudad, el 8 de Septiembre, se hicieran“ cuantas demos: 
traciones de público júbilo pudiera imaginarse. Con este 
motivo se provino que hubiera corridas. de toros, (las pri- 
meras que de tán bárbaro espectáculo: se verificaron en es- 
ta ciudad,) que se quemaran fuegos: de pólvora, que se ilu: 
minara toda la ciudad y se adornaran las plazas ylas calles 
y que hubiera: también justas, torneos, sortijas, juegos de 
cañas. y «paseos de: máscaras, aparte «de las! demostraciones 
religiosas. que la fiesta: requería. ' Encesta misma fiesta co- 
menzó á sacarse el pendon, en elicual:se ponían las armas 
de la:ciudad y la imágen de María en actitud de descen- 
der del «cerro de la Bufa.! 


1 Hist. de Aguascalientes, cap. IL, p..23.. 
1 Muralla Zacatecana, p. 47. 
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Por último el año de 1599 tuvieron lugar en Zacatecas 
dos ceremonias importantes: las solemnes, honras ordenadas 
á la muerte del Rey de España Don Felipe I y la jura. de 
Don Felipe IIL, que sueedió al anterior en el trono. 

Hasta aquí los progresos de la ciudad de Zacatecas se 
habían limitado puramente á la explotación y-al descubri- 
miento de minas, no solo en la:misma ciudad, sino en otras 
partes del territorio; ála construcción de fincas, templos y 
conventos y á la fundación de.algunas poblaciones 

Entre esas poblaciones se designa 4. Tepstongo que 
existía ya en los últimos años del siglo XVI, pues su igle; 
sia fué fundada en 1601. 

Tabasco, que se fundó, antes del año. 1583 por indigo: 
nas mexicanos de los. que por aquí quedaron después de la 
guerra del, Mixton. 

Tlaltenango un poco después de la rendición de los 
carcanes 

Jeréz, que según el Sr. Orozco y Berra existía ya des: 
de 1531 en calidad de residencia de los Jefes militares espa- 
ñoles que vinieron á la conquista, llamándolo desde entón: 
ces Santiago de Galicia, aunque lo más cierto es quese fun- 
dara en 1572. cuando -á causa de las irrupciones de los na- 
yarisas se procuró poner una frontera ô cantón militar por 
ese rumbo. 

Parece yue Monte Escobedo se fundó también en el 
tiempo que lo fué, Tepetongo, con algunas familias proce- 
dentes de Colotlán, Fresnillo y Jeréz.2 

Nada se sabe acerca del impulso. que pudo, darse, en 
aquel tiempo á la instrucción, pues esceptuando - las pláticas 
religiosas y las doctrinas quese daban al pueblo, mo. hay 
memoria de que entónces existiera aquí ningún estableci- 
miento expresamente consagrado á enseñar las primeras le- 
tras å la juventud; por consiguiente la literatura ó los cono- 
cimientos estaban monopolizados por el sacerdocio y tal yez 
por algunos de los europeos ¡que venían atraídos porel in- 
terés de hacer fortuna en naestros ricos minerales. De ma- 
nera, que con escepción de algunos misioneros franciscanos 
y Jesuitas, cuyo saber estaba basado principalmente en las 
divinas letras, los demás personages de aquella época no 


1 Orozco y Berra, Dicc. de Hist. y Geogr., tomo 109, p- 1042. 
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eran más que hombres de guerra, de aventuras y de nego- 
cios lucrativos. 

El comercio y la minería eran los ramos principales de 
la riqueza pública, pues la agricultura apenas comen zaba á 
conocerse en nuestros extensos terrenos, y la industria re- 
presentaba un papel casi nulo, porque las telas “y géneros 
para vestidos y los artefactos y artículos de mayor consu- 
mo venían de México y de España. 

Cierto es que los conquistadores y los encomenderos 
se repartieron á su gusto los mejores terrenos, pero ya sea 
porque los negocios de minas ofrecía mejor espectativa Ó 
más segura ganancia, ó porque los salvages quo quedaban 
impedían con sus depredaciones y correrías el desarrollo de 
la agricultura, ó bien porque la poca población de los luga 
res hasta entónces colonizados no. reclamara grandes necesi- 
dades, los referidos terrenos se vieron muy poco cultiva- 
dos. $ 

Pero lo que más es de lamentarse con referencia 4 ese 
tiempo, es el grande é injustificable abuso que los españoles 
cometían con los pobres indios, á quienes no solo consagra- 
ban 4 rudos y peligrosos trabajos, sino que también los tra- 
taban de una manera tiránica y salvage, azotándolos, he- 
rrándolos, vendiéndolos como animales y envileciéndolos de 
diversas maneras, sin que en cambio se les proporcionara 
otra luz intelectual que los rudimentos de doctrinas religio- 
sas encaminadas más bien á sujetar la conciencia de Jos 
pobres indios, que á proporcionarles el verdadero consuelo 
que tanto necesitaban en medio del amargo infortunio de 
haber perdido su libertad, sus valerosos caudillos, sus ho- 
gares, sus risueñas montans, sus apacibles bosques y las 
habituales ocupaciones á que se dedicaban, antes que las 
cadenas de la conquista vinieran á privarlos del grato pla- 
cer de vivir independientes y absolutos dueños de la tierra 
que se les había arrebatado en nombre de un monarca des- 
conocido cuyo trono estaba 4 centenares de leguas al otro 
lado del Oceano, y de una religion que sin duda no satis- 
facía sus deseos espirituales, la cual abrazaban solamente 
obligados por la fuerza de las circunstancias, como el reo 
que condenado al último suplicio, se conforma con su terri- 
ble sentencia, en la imposibilidad de sobreponerse á su juez 
6 4 su verdugo. 
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Sin embargo, si los.conquistadores se dejaron guiar-de 
un sórdido y material interés, 'haciendo'realmente insopo»- 
table y lastimosa la suerte delos vencidos indígenas, es'pre- 
ciso, confesar que los misioneros hicieron cuanto podían pa- 
ra aliviar de algún módo su infortunio, cooperando así, no 
selo al establecimiento y progresos de la. fé cristiana entre 
losi indios, sino facilitando. de una manera: eficáz el triunfo y 
el ensanche de la conquista, pues más bien' que á las armas 
6'al atrevimiento de los españoles,,se debió á los religicsos 
misioneros el descubrimiento de muchas tierras y la funda- 
ción de. muchas- poblaciones, «supuesto «que los- indígenas 
mostraban menos temor por los sacerdotes, que por los con: 
quistadores. 

Las siguientes cédulas, que «creo. oportuno: trascribir 
en seguida, pueden dar muy. clara idea delos abusos € ini- 
quidades que con los indios se cometían y de la deplorable 
condición á que los había: sujetado: la: conquista. 


“En Rex:” 

“Presidente ¡y oidores de la nuestra Audiencia Real 
quo reside en la ciudad de Guadalajara del Nuevo Reino de 
la Galicia: nos.somos informados que en esa provincia se 
van:acabando los indios naturales. de ella por los: malos tra- 
tamientos/que sus enenmenderos les hacen, que habiéndose 
disminuido. tanto los indios, .que, en algunas partes, faltan 
más de la.tercia parte, llevan las. tasas por entero que es de 
tres partes, las dos más.delo.que son obligados á pagar, y 
los tratan peor que;á esclavos, que como, tales se hallan mn- 
chos vendidos y. comprados de unos encomenderos en otros, 
y algunos. muertos á azotes, y. mujeres. que mueren y re- 
vientan con la pesada carga, y á otras y 4:sus hijos les ha- 
cen servir en sus granjerías, y duermen en los‘ campos, y 
allí paren y. crían, mordidas de-zabandijas ponzoñosas y ve- 
nenosas, y muchos se ahorcan y.se dejan morir sin comer y 
otros toman yerbas venenosas; que «hay madres que matan 
á sus hijos y que no padezcan lo: que ellas padecen, y que 
han concebido los, dichos. indios muy: grande odio al nom- 
bre cristiano y tienen á los españoles por engañadores, y no 
creen cosa de las que les enseñan, y así todo lo que hacen 
es por fuerza, y que estos: daños. son mayores á. los indios 
que están en nuestra real corona, porque están en adminis- 
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tración; y porque, como veis, de' estos y otros malos trata- 
mientos que á:los dichos “indios se hacen, viene el irse acai 
bando tan'aprisa, y conviene remediarlo con muy gran 
cuidado, os mando quelo tengais muy particular, de ejecu 
tar lo que cerca de esto está proveído y de castigar con rii 
gor y demostrar á-las personas que exédieren, así encomen: 
deros; como'administradores y otras emalesquiera, hasta’ lei 
gar 4 privarlos:de los cargos'y encomiendas, si sus excesos 
lo mereciesen, para que con el castigo de'dos ó tres en cada 
provincia, se ponga freno á todos los demás y se abstengan 
de hacer los dichos malos tratamientos y extorsiones 4 los 
indios, y aunque habiéndose procurado: tanto: de nuestra 
parte, que fuesen bien tratados y amparados en su' justicia, 
como se ve por las muchas causas y provenientes” y orde- 
nanzas que sobre ellos se han “despachado, no parece que- 
su hallan ampliado como convenía, y que de aquí han’ re- 
sultado tantos daños, trabajos y muertes de los 'susodichos, 
y nuestra voluntad es que no se disimule el descuido que 
los ministros tuvieran en ejecutarlo, os advertimos que está 
proveído:lo que 4 esto toca, de manera que tendréis siem 

pre quien vea cómo ejecutáis lo que aquí se os ordena, que 
faltando: de; ello sin: duda alguna seréis vosotros ‘y los que 
os sucedieren en los cargos, castigados con mucho Tigor, 
pues no tenéis: disculpa ni7se admitirá; estad" obligados 4 
cumplir precisamente lo que'se:os manla;'kiendo tán enca- 
minado al:servicio de-Dios: Nuestro Señor y euniplimiento 
de, sus diez preceptos, cuya consideración y el ver' las: cala- 
midadessy trabajos que esos miserables padecen, por modos 
tan apartados de razón y justicia, bastaban 4' poneros en per- 
pétuo cuidado de mirar por ellos y revelarlos por sér pro 

pia obligación vuestra, por razón:de administración de Jus- 
ticia que Dios, nos encomendó. y «se deriba en vosotros en 
descargo nuestro, y para ver el bien que se sigue 4 los dichos 
indios con este precepto que con tanto efecto se Ha de eum- 
plir, nos iréis siempre enviando razón de-lo que: én su con- 
formidad fuéredes haciendo. Fecha en Lisboa, 4-27 de Ma- 


yo: de 1581.—Yo el Rey: Por mandado de S. M:, Antonio 
de Erazo” 


tiy luegov SoM despachó otra cédula er favor de los 
indios, que es'la-que sigue? 
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“Er Bey.” , x : 

“Presidente. y, oidores de; la. muestra; Audiencia, Real 
que.reside en la:ciudad. de Guadalajara, dela; Nueya Gali- 
cia: habiendo tenido siempre el cuidado que, es notorio en 
procurar el bien y conservación de los naturales de esas 
partes y dado para ello las provisiones que: han parecido 
necesarias, según la disposición «y, estado de..los..wegocios 
quese han; ofrecido, entendíamos que ya gozaban de, toda 
paz y quietud .y con ella se. daban desembarazadamenie á 
la, inteligencia de-la doctrina «cristiana, sin quie.se,les hicie: 
se,agrayio y vejación; .y por relación de algunos, religiosos 
y personas celosas. del servicio, de Dios: Nuestro Señor, has 
bemos sabido :que no se cumple, como tenemos ordenado; 
loque toca al.buen tratamiento delos «dichos.indios,: y eM> 
tre otras- cosas, encarecen múclo,¡ el. exceso quehay en ¿el 
servirse, afirmando, que han topado, corregidor. que: lleva 
cargados, más. de ciento y veinte. indios.con- las cosas de su 
casa, diez ‚6 doce con su mujer .enlos hombros, y -en los 
más lugares de sus distritos, tienen muy buenas casas labra: 
das; 4 costa do los dichos indios, sin: darles cosa alguna, y 
que lo mismo. hacen Jos escribanos; alguaciles. y, demás gens 
te que sigue á los: corregidores. y alcaldes: mayores, y. que 
hacen grandes agraviosen: los .repartimentos de, sus/juris- 
dicciones, aprovechándose de las mujeres casadas y donce- 
llas: que se les antojan y. de las haciendas de.los/indios, y 
les toman.lo que quieren, como señores..de ello; y porque 
es cosa de mucha lástima y. compasión. consentir que se. les 
hagan semejantes agravios, nuestra voluntad es que. secas- 
tiguen con «demostración estos: excesos, os mandamos que 
luego que hagáis información de los corregidores y alcaldes 
mayores y otras. cosas, y.si les han. tomado, mujeres y ha; 
ciendas, y hecha la dicha averiguación, por lo que resulta- 
re de ella castigaréis los culpados con rigor para que sea 
ejemplo..de.los. demás, y, estaréis muy advertidos, de mirar 
por: los dichos:indios, y. de no consentir el servicio: personal, 
ni que se carguen; amparándolos en su libertad y cumplien- 
do precisamente, las provisiones y cédulas que están dadas 
en su fayor, porque, de no haberlo hecho resultan tantos da- 
ños y muchos castigos que Nuestro, Señor. .envía, con aper- 
cibimiento que os hacemos que si así no lo cumpliéredes, se 
os imputará la culpa de los daños que se saben por vuestro 
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descuido y por la falta de cumplimiento de las dichas cé- 
dulas, y que será'el castigo igual á los' inconvenientes que 


de ello se siguieren. Fecha en Lisboa, 427 de Mayo de 
1582 años.” 


“EL Rey.” 

` “Presidente é oidores de nuestra Audiencia Real que 
reside en la ciudad de Guadalajara, de la provincia dela 
Nueva Galicia; nos somos informados que entre los demás 
agravios que los indios reciben, es muy grando el rigor que 
reciben, en que si en cualquier repartimiento ó tasa faltan 
ciento y cincuenta indios que se han muerto 6 ausentado, 
hacen pagar por ellos'4 los que quedan, sin que les aprove: 
che quejarse ni pedir justicia, y porque, como veis, es con- 
tra ella permitir que se les haga esta vejación, y nuestra 
voluntad es que se remedie, os mandamos que luego que ès- 
ta recibais nos 'envícis relación de lo que en'esto pasa y de 
los convenientes é inconvenientes que hay en ello, para que 
visto se provea lo que convenga, y si se hallare que en 
todo hay algún agravio'6 exceso contra los dichos 'indios, 
se provea que se remedie con toda brevedad. Fecha en 
Lisboa, 4 27 de Mayo de 1582.—Yo el Rey.-—Por manda: 
do del Rey nuestro Señor.—Antomio de Erazo.” 


Todas estas reales disposiciones son dignas de elogio y 
honran ciertamente á'los reyes de España, pero los conquis- 
tadores y los encomenderos, con'rarás excepciones, más cui- 
dabau de su particular interés que del bien temporal de los 
indios, y de este modo las disposiciones mencionadas y 
otras del mismo género, ó eran casi siempre eludidas bajo 
estudiados pretextus'ó se cumplían tan solo en aquella par- 
te que 4 los encomenderos convenía. 


En resúmen, la conquista cayó sobre nuestros pobres 
indios con todo el peso de la opresión y la tiranía, y bien 
puede decirse de los conquistadores de aquel tiempo, como 
del rey Josías cuando castigó á Jerusalem: Y destrozaron 
las estátuas y talaron los bosques y Uenaron estos lugares 
de huesos de muertos y de desolación. 


DE ZACATECAS 


CAPITULO XLV. 


(LSOLIEOA) 


Se:ordona que el Tesorero de la Real Hacienda caucione sw manejo y que el 
Portero y el Almotacen de la ciudad usen vara con casquillo.— La. Orden 
de Predicadores de Santo Domingo..—El General Don Bartolomé Bravo de 
Acuña.—Ocupan el Hospital de la Veracruz.— Conventos sujetos á la! Pro- 
vincia de San Francisco de Zacatecas.— Bula de erección de la citada Proyin- 
cia.—El P. Pray Juan Gómoz.—-Iustalación solemne de la Provincia de San 
Francisco. —Fundación de nuevos conventos de la misma Orden .— Extensión 
de la: Provincia de Franciscanos ¡de Zacatecas, —Suporiores¡ó Prelados do la 
misma. —Misioneroa sacrificados por los salvages.— Fr. Bernardo. Cossin,— 
Fr. Pablo Acevedo.—-Fr. Luis Villalobos.—Fr. Agustín Rodriguez. —Fr, 
Juan de Tapia.-El Donado Lúcas.--Fr. Juan Serrato. Fr. Andrés de la 
Puebla.—Fr. Juar del Río--Fr. Martín Altamirano: —Fr, Pedro: Gutle- 
rrez.—Fr. Tomás Zigarran.—Fr. Francisco Labato.—Fr. Estéban Beni- 
tes y otros. 


Inaugurose el comienzo del siglo XVII con varios 
acontecimientos importantes para Zacatecas. 

Con motivo de que el Tesorero que manejaba los fon- 
dos de la Real Hacienda se había presentado en quiebra 
con una. regular suma, se determinó en real provisión de 
1603 que el empleado referido caucionara su manejo con 
fianza de 6000 ducados! para evitar -eñ lo sucesivo esa clase 
de desfalcos. 

Otorgaron fianza en favor del nuevo” Tesorero, por la 
suma de $8000 aproximativamente, el Tesorero de Minas 
Juan Luis de Rivera, Diego Gutierrez Carfate, Alonzo Gu- 
tierrez Gil, Francisco Villadiego, Diego López de Montal- 
ban, Gabriel Alvarez, Francisco: Salas y Martín López, 4 


1 Ducado, moneda de oro equivalente á once reales; 
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razón de $$,1000 cada uno, según consta del Libro 22 de 
Cabildo, folio 211. 

Comenzó á funcionar como Corregidor de Zacatecas el 
mismo año de 1603, Don Juan de Padilla y Avila 

El año siguiente se determinó por auto del Oabildo de 
la ciudad, que el portero y el almotacen' usaran vara con 
casquillo para que fueran así más fácilmente reconocidos. 

El 7 de Octubre se instaló aquí la Orden de Predica- 
dores Domínicos bajo el patronato del General Don Barto- 
lomé Bravo de Acuña, rico yecino, de la ciudad, habiendo 
sido los fundadores el P. Presentado Pr. Nicolas Ortuño, Fr. 
Diego de Vargas y Fr. Juan de Quesada. 

Ocuparon desde luego el llamado Hospital de la Con- 
cepción ó de la Veracruz,-quecestaba situado en el mismo 
local que hoy ocupa el de San Juan de Dios. 

Poco hay que: referir acerca de este Convento, pues 
hasta mediados del siglo pasado solo contaba con ocho re- 
ligiosos consagrados 4 la administración :de su propia ¡gle- 
z y las Cofradías de la Santa Veracruz y la Tercera Or- 

en. 

En el local referido continuaron establecidos los Do 
mínicos hasta el año de 1785 en que pasaron á ocupar la 
Casa ó. Colegio de-la Purísima Concepción; que era de. los 
Jesuitas y que hoy conocemos por Cárcel Pública ó de Sán- 
to Domingo. Esa traslación tuvo lugar con motivo de ha- 
ber sido expulsados los PP. de la Compañía de Jesús el 
año de 1773. 

El Convento de San Francisco existia hasta :entónces 
con el carácter. de Oustodia y 'administraba dieziocho con- 
ventos con regular número de religiosos. Esos conventos, 
según el órden desu fundación, eran: los siguientes: 

El de Zacatecas en'1576 

El de San Luis Potosí:en 1590. 

El de Durango en 1554. 

El-de Nombre de Dios en 1554: 

El de Sombrerete en 1558. 

El del Valle de San Bartolomé.en 1570. 
£l:de Topia en 1555. $ 

El de Charcas en 1574, 


1 Almotacen era el nombre que antiguamente tenía el empleado que-vi- 
gilaba el fiel de pesas y..medidas. 
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El del Venado en 1574. 

Elde San Juan del Río en 1555. 

El de Chalchibuites en 1583. 

El de San Juan del Mezquitál en 1584. 

El de San Francisco del Mezquital en 1556. 
El de San Miguel Mezquitic en 1591. 

El de San Luis Colotlán'en 1591. 

El del Saltillo en 1582. 

El de Cuencamé en 1589. 

El dèanta María del Rio:en 1589: 

En vista de la importaucia y la extensión que tenían 
ya los trabajos del Convento referido, tuvieron á bien los 
Prelados de México, dice el P. Arlegui, promover la erec- 
ción de esta Custodiaen: Provincia, y- 4:ese fin escribieron 
á los PP: Franciscanos de Zacatecas para que. por su parte 
movieran los resortes que el caso requería: Hiciéronlo así, 
dirigiéndose con la súplica y recados necesarios, á los Pre- 
lados Generales» de la Orden iy al: Papa’ Clemente VIII, 
quien atendiendo'4 dicha'súplica y € las:razones en que iba 
fundada, expidió lá respectiva Bula: de erección el 10 de 
Abril de 1603, concediendo å esta Provincia varios privile- 
gios y el que usara! como: sello' la imágen de` San Francis- 
co, llevando una pequeña cruz. en la:mano y teniendo á su 
lado un pequeño templo. 

El P. Fray Juan Gómez,' religioso franciscano de esta 
misma ciudad que'habia:ido.4 "España á representar á la cus- 
todia de Zacatecas enel Oapítulo general que se:celebró en 
Toledo .poso antes: de. la fecha. desla Bula: pontificia, fué 
quien gestionó, mas empeñosamente, y. obtuvo la: concesión 
indicada. 

Conseguida esta, la Provincia. do San Francisco de 
México. comisionó ál. Rev. P, Fr, Pedro. de la Cruz, para 
que viniera á celebrar la función capitular respectiva en el 
Convento de esta ciudad, cuya: ceremonia. se verificó con la 
debida pompa.el dia 2 de Febrero de 1604, fecha en. que 
quedó formalmente convertida en Provincia la: Custodia de 
Zacatecas: Fué su, primer. Ministro Provincial el Rev. P. 
Fray Alonzo Caro, hombre instruido, prudente. y religioso. 

El P. Jesuita Alegre coloca este suceso, el año de 1606. 
pero otros cronistas le asignan el ya indicado de 1604. 

Esta nueva prerogativa ó esta: distinción hecha -á la 
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Oustodia de Zacatecas llenó de nuevo ánimo y celo á sus 
obreros, los cuales desde entónces se consagraron con más 
empeño y actividad á la predicación ¡y al ensanche de sus 
misiones, de lo que resultó, en seguida: el establecimiento de 
nuevos conventos y doctrinas en diversos y lejanos lugares, 
pues como asegura el P. Arlegui, á. mediados del siglo pa 
sado ya contaba con 34 conventos y 18 doctrinas ó conver- 
siones, entre los cuales se cuentan: 

El de Monterey, fundado en 1603 

El de San Matías de Pinos en 1604, cuya funda- 

ción se debe á los Rev. PP. Fr. Pedro Beltrán 
y Fr. Andrés de Heredia.” 

El de San Francisco de Conchos en 1604. 

El de Santa María de Guazamota en 1606. 

El de Tlaxcalilla [San Luis Potosí] en 1606. 

El de Chimaltitan [Jalisco] en 1616. 

El de Mezquitic [Jalisco] en 1616. 

El de Canatlán [Durango] en 1616. 

El de:San Francisco de Lajas [Durango] en 1703. 

El de Serralvo [N. Leon] en 1630. 

El de Huejuquilla [Jalisco] en 1649. 

El de Camotlán: [Jalisco] en 1642. 

El de Cadereyta: [N. Leon.] 

El de Linares [N. Leon]. en 1715, 

El del Parral [N.: Leon] en 1715. 

El de Chihuahua [N. Leon] en 1715. 

El de Tecozantla | Jalisco] en 1733. 

El extenso territorio en que tenía sus misiones y con- 
ventos la Provincia de San Francisco de Zacatecas, abarca- 
ba 330 leguas de longitud, desde Santa María del Río [Du- 
rango] hasta San Luis Potosí, y 390 de latitud, desde Gua- 
zamota hasta Cerralvo; y sin embargo de tan dilatada ex- 
tensión hubo Provinciales que visitaron los conventos que 
en ella había, recorriendo en tna sola visita más de 900 le- 
guas en terrenos áridos y peligrosos, por las muchas fieras 
y salvages'que los habitan. 

Y como más adelante no he de tratar de lo referente 
al Instituto de San Francisco, sino es de unà manera acci- 
-dental, creo oportuno consignar en el siguiente capítulo los 


1 Hist. Miscel,, Tello, cap: CCXXXTMI, p: 707. 
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nombres de los religiosos que. más lo honraron durante el 
curso! de muchos años. 

Haciendo uso de los datos que nos ha dejado el P. Arle- 

gui, Cronista de la Orden de San Francisco de Zacatecas 

E . à 

puede decirse q a ha tenido desde'su fundación los si- 


gouies superiores ó prelados, que se renovaban cada dos 
tres años generalmente. 


Fundador: Fray Gerónimo de Mendoza 
Juan de San Francisco... 22... 
Francisco de Bustamante 
Francisco del Toral 
Francisco de Bustamante (2* vez). 
Luis Rodríguez 
Diego Olarte.. 


Alonso de E 

Antonio Rold: 

Pedro Oroz 

Domingo de Areizaga, 

Miguel Navarro, (2% vez). 

Pedro de S. Sebastián...” 

Domingo de Areizaga (2% vez)... . 

Rodrigo de Santillana 

Estéban de Alzúa, 

Juan Lazcano, 5; 

Buenaventura de Paredes......-.. 

Tap de la Cruz q 
onso Oarol (primer provincial)... 

Gabriel Add ; 

Diego Maestro 

Gerónimo de la Peña 

Antonio 'Alejos 

Juan Gómez 

Antonio Mondragón 

Francisco López Aragón 

Francisco Rodríguez 

Juan de Vergara. s21... 00.01: 

Juam de Arozarena n R po 


Alonso Rebollo.........2 Sa 
38 
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Fray Martín de Valenzuela. 
Juan Gutierrez 
Andrés de Ocampo 
Francisco Correa 
Francisco Godoy. 
Cristóbal Palomino 
Ambrosio Vigil 
Francisco Ancía 
Juan de Echevarría... -... 0...--- 
Domingo Laitón. 
Juan Gutierrez. 
Antonio: Valdez 
Juan de Echevarría (2% vez)...---- 
Felipe de Arbestaín 
Antonio de Salas 
Antonio Valdez (2% vez). ....----- 
Juan de Salas 
Bartolomé Ramírez.. .- 
Martín de Urizar 
Juan Lazcano 
Martín de Urizar (2% veż)...------ 
Francisco Zamora. o... .---- 
Andrés Sánchez... 
Luis Hermoso 
Lúcas del Castillo 
Luis Atanasio. 
Juan de San Miguel (zacatecano).. 
Joseph, Hernández 
Antonio de Salazar: 
Antonio de Mendigutia 
Diego Valdez. (zacatecano) 
Joseph de Arlegui (de Durango). 
Joseph de la Torre 
Diego de Alcorta. 
Antonio Rubio 


La mayor parte de estos Prelados eran españoles y solo 
dos zacatecanos y dos de Durango. 

Como los religiosos de San Francisco fueron los pri- 
meros misioneros cristianos en la conquista de estas tierras, 
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á ellos tocaron también las primicias del martirio y de-la 
muerte én el cumplimiento de su evangélica misión. Cabe, 

or lo mismo,-4 la comunidad referida la honra de haber se- 
lado los primeros trabajos misioneros en la Provincia de 
Zacatecas, con la sangre de las siguientes víctimas, inmola- 
das ante los altarós de la feroz barbarie de aquellos remotos 
tiempos. 

El primero que dobló el cuello al acha del indómito 
salvaje, fué el P. Fr. Bernardo Cossin, francés, originario de 
Aquitania, coadjutor del P. Espinaredo en la Custodia de 
Nombre de Dios. Murió el año de 1555, de una manera 
cruel por mano de los indígenas, al estarles predicando en 
una sierra inmediata 4 Durango, en cuyo Convento sè dió 
sepulcro á su cadáver. 

Siguieron al P. Cossin en la gloriosa carrera del mar- 
tirio, el P. Er. Pablo de Acevedo, portugués, y el P, Fr. 
Juan de Herrera, español. Estos pagaron con la vida su atre- 
vimiento, penetrando á evangelizar á los indios de Sonora. 

El año de 1582 murió también en el camino de Hua- 
júcar 4 Colotlán, el P. Luis de Villalobos, inhumanameénte 
sacrificado por los indios nayaritas ó serranos. 

El P. andalúz Fr. Agustín Rodríguez, que recorrió á 
pié y enmedio de durísimas mortificaciones muchas partes 
de ésta Provincia, pagó su ardiente celo religioso, en unión 
de los PP. Francisco López y Juan de Santa Marta, predi- 
cando á los salvajes de Nuevo México. 

El P. Fray Juan de Tapia y un lego llamado Lúcas, 
viniendo de Durango fueron asesinados porsunos indios hua- 
chichiles en un punto denominado Tapias, entre Fresnillo y 
Zacatecas, por lo que sus cuerpos fueron traídos y sepulta- 
dos en el Convento de San Francisco de esta ciudad. 

Fr. Juan Serrato, Guardián del Convento de Sombre- 
rete murió en Atotonilco, cerca de San Francisco del Mez- 
quital. Este sacerdote se atrevió á derribar los ídolos que 
adoraban los salvajes de aquellos lugares y enfurecidos por 
esto lo mataron á flechazos. 

«De igual modo acabó sus días el valeroso P. Fray An- 
drés de la Puebla, español, quien se internó á predicar á los 
indios de la Sierra de Topia, donde le esperaba la palma del 
martirio el año de 1586. 

Ese mismo año murió también á manos delos Imachichiles 
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en las inmediaciones de Oharcas, el P. Fray Juan del, Rio, 
de orígen español y gobernador que había sido poco ántes 
de la Provincia de Nueva Vizcaya. i 

El P. Fray Martín de Altamirano cuya patria, según 
se cree, fué Zacatecas, se dirigió á, las; distantes tierras 
del Nuevo Reino de León, muriendo sacrificado; por aque- 
llos feroces salvajes el año de 1606, y en ese mismo tiempo 
fué igualmente asesinado por los tepehuanes de Durango, el 
P. Fray Pedro Gutierrez, SR 

A las márgenes del rio de Conchos fueron á sellar gu 
valor y su fé con la sangro del martirio, los PP, Tomás Zi- 
garrán y Francisco Lavado, donde también murió despues 
á manos de los apaches el P. Fray Alonso Gil, 

El P. Fray Estóban Benítes sucumbió asesinado por 
los chichimecos cerca de San Juan del Rio (Durango). 

En el Convento de San Bernardino do Milpillas fueron 
muertos 4 puñaladas los PP, Fray Ramiro Alvarez y Eray 
Diego de Evía. Este último era criollo de Zacatecas, 

, 1: Muchos otros religiosos pertenecientes á la citada Pro- 
vincia fueron víctimas del salvaje furor de log indígenas; 
pero sería cuestión de un trabajo especial formar el cuadro 
ó la lista de esos abnegados obreros de la religión, quienes 
sin más pertrechos que un carazón templado en el fuego de 
la fé y un crucifijo á guisa de espada, exponían su vida con 
mayor mérito y abnegación que los más bravos y;atrovidos 
guerreros. 
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iso. 


Sacerdotes distinguidos de la Provincia de San Francisco de Zacatecas. —Fray 


Gerónimo de Mendoza.— Fray Pédro do Espinaredo.—Fray Diego Ordoñez. 


Fray. Juan Bravo..—Fray Diego de la, Magdalona. Fr uan de Ho, ~ 
Fray Joseph de Regoitia.—Fray Joseph Mendoza. —Fray Jacinto Quixas. — 
Otros sacerdotés; de la misma Provincia. 


No solo: se-distinguió la Orden de San Francisco por 
haber sido.sus religiosos los que primero enarbolaron el l4- 
haro de la fé católica, en estos lugares y por haber pagado 
muchos de ellos su celo.con la muerte 6 el martirio, sino 
también porque varios de sus hijos supieron honrarla con el 
ejercicio, de las virtudes cristianas y: el estudio. 

Justo: es, por lo mismo, ya que de la Orden referida se 
trata, consignar aquí, siquiera, sea en breves líneas algunos 
apuntes de la vida. de aquellos varones que más se distin- 
guierón. por su:piedad y talento en la Provincia de Zaca- 
tocas. 

En priméra línea debe figurar el Rev. Fr. Gerónimo de 
Mendoza, fundador de la primera misión de PP. Francisca- 
nos'que hubo en, dicha Provincia y cuyos trabajos queda- 
ron ya referidos al hablarse de la conquista de Nombre de 
Dios, Chalchihuites, Sombrerete y varios puntos del Esta- 
do:de-Durango: 

HELP: Er. Pedro de Espinaredo eficáz y digno sucesor 
do Fr; Gerónimo: de Mendoza, tiene también su brillante pá- 
git en. la historia deyaquellos tiempos y de aquellas loca- 
lidades, pues en la parte correspondiente de este Bosquejo 
hemos visto ya que á su cristiana vocación, celo, valor y 
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se cree, fué Zacatecas, se dirigió á, las; distantes tierras 
del Nuevo Reino de León, muriendo sacrificado; por aque- 
llos feroces salvajes el año de 1606, y en ese mismo tiempo 
fué igualmente asesinado por los tepehuanes de Durango, el 
P. Fray Pedro Gutierrez, SR 

A las márgenes del rio de Conchos fueron á sellar gu 
valor y su fé con la sangro del martirio, los PP, Tomás Zi- 
garrán y Francisco Lavado, donde también murió despues 
á manos de los apaches el P. Fray Alonso Gil, 

El P. Fray Estóban Benítes sucumbió asesinado por 
los chichimecos cerca de San Juan del Rio (Durango). 

En el Convento de San Bernardino do Milpillas fueron 
muertos 4 puñaladas los PP, Fray Ramiro Alvarez y Eray 
Diego de Evía. Este último era criollo de Zacatecas, 

, 1: Muchos otros religiosos pertenecientes á la citada Pro- 
vincia fueron víctimas del salvaje furor de log indígenas; 
pero sería cuestión de un trabajo especial formar el cuadro 
ó la lista de esos abnegados obreros de la religión, quienes 
sin más pertrechos que un carazón templado en el fuego de 
la fé y un crucifijo á guisa de espada, exponían su vida con 
mayor mérito y abnegación que los más bravos y;atrovidos 
guerreros. 
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Sacerdotes distinguidos de la Provincia de San Francisco de Zacatecas. —Fray 


Gerónimo de Mendoza.— Fray Pédro do Espinaredo.—Fray Diego Ordoñez. 


Fray. Juan Bravo..—Fray Diego de la, Magdalona. Fr uan de Ho, ~ 
Fray Joseph de Regoitia.—Fray Joseph Mendoza. —Fray Jacinto Quixas. — 
Otros sacerdotés; de la misma Provincia. 


No solo: se-distinguió la Orden de San Francisco por 
haber sido.sus religiosos los que primero enarbolaron el l4- 
haro de la fé católica, en estos lugares y por haber pagado 
muchos de ellos su celo.con la muerte 6 el martirio, sino 
también porque varios de sus hijos supieron honrarla con el 
ejercicio, de las virtudes cristianas y: el estudio. 

Justo: es, por lo mismo, ya que de la Orden referida se 
trata, consignar aquí, siquiera, sea en breves líneas algunos 
apuntes de la vida. de aquellos varones que más se distin- 
guierón. por su:piedad y talento en la Provincia de Zaca- 
tocas. 

En priméra línea debe figurar el Rev. Fr. Gerónimo de 
Mendoza, fundador de la primera misión de PP. Francisca- 
nos'que hubo en, dicha Provincia y cuyos trabajos queda- 
ron ya referidos al hablarse de la conquista de Nombre de 
Dios, Chalchihuites, Sombrerete y varios puntos del Esta- 
do:de-Durango: 

HELP: Er. Pedro de Espinaredo eficáz y digno sucesor 
do Fr; Gerónimo: de Mendoza, tiene también su brillante pá- 
git en. la historia deyaquellos tiempos y de aquellas loca- 
lidades, pues en la parte correspondiente de este Bosquejo 
hemos visto ya que á su cristiana vocación, celo, valor y 
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actividad, se debió la conversión de multitud de gentiles, el 
establecimiento de varias misiones y aún los progresos de 
la conquista, pues el P. Espinaredo, cuando los conquista- 
dores capitaneados por Ibarra y Alonso Pacheco fundaban 
alguna población, ya el citado Padre y sus colaboradores 
habían logrado poner antes la planta en las tierras que no 
estaban aún invadidas por las armas españolas. 

El P. Espinaredo, que sabía cohonestar las fatigas y 
los cuidados de la predicación con otra clase do trabajos, no 
se olvidó de instruir 4 sus neófitos en algunos conocimien- 
tos agrícolas, enseñándoles á sembrar maíz, frijol, calaba- 
zas y otras plantas; y á efecto de hacer más útil el ministe- 
rio de los religiosos entre aquellos gentiles, se consagró con 
paciencia y empeño á formar un vocabulario de la lengua 
zacateca, el cual sirvió bastante para facilitar la enseñanza 
de la religión á los citados gentiles. 

La vida del P. Espinaredo es igualmente recomenda- 
ble por el lado de la piedad y las virtudes, pues durante su 
permanencia en estos lugares se mostró siempre digno del 
ministerio que desempeñaba, no solo con aplauso de sus su- 
poriores y compañeros, sino también de los mismos indios, 
quienes admiraban su constante paciencia y valor enmedio 
de muy duras penalidades y miserias y de peligrosas excur- 
siones, durante las cuales no disfrutaba de otras comodida- 
des y alimentos que los que los indígenas y la naturaleza 
le proporcionaban. Su ministerio fué de cerca de treinta 
años entre aquellos indígenas. 

No ménos digna de elogio y de respeto es la vida del 
P. Er. Diego de la Cadena, y también la de Fr. Jacinto de 
San Francisco, pues éstos pueden muy bien identificarse 
bajo muchos conceptos con el P. Fray Pedro de Espina- 
redo. 

De la ciudad de Salamanca, en España, vino 4 Meéxi- 
co el año de 1539 un religioso que también dió mucho lus- 
tro 4 la Provincia do Zacatecas.” Llamábase Fr. Diego de 
Ordoñez, y su vida es tanto más notable, cuanto que vivió 
117 años, de los cuales 104 empleó en el ministerio cristia- 
no. Sus estudios los comenzó á los ocho años de édad con 
sorprendente aprovechamiento en muchos ramos de las Di- 
vinas letras. 

Al llégar á México supo que por estos puntos los mi- 
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sioneros franciscanos tenían que emprender frecuentes mi- 
siones entre los salvajes, durante las cuales no pocos de ellos 
recibían la muerte; y deseando el P. Ordoñez participar de 
esos trabajos y dejar por aquí alguna huella de sus religio- 
sos deseos, emprendió á pié desde México su viaje para esta 
Provincia, á la edad de 79 años, y pasó luego á la N. Viz- 
caya, donde se ocupó en la conversión de los gentiles. 

Ni la muy avanzada edad del citado Padre, ni sus dia- 
rios ayunos y duras penitencias le impidieron emprender 
viajes dilatados, que soportaba con gozo y resignación ad- 
mirable. Pero cuando ya contaba de edad como 110 años y 
después de haber desempeñado mucho tiempo el cargo de 
misionero, la naturaleza se sobrepuso á la voluntad de aquel 
hombre gigante en los padecimientos, en los estudios y en 
los trabajos, y al fin lo obligó á dejar el báculo de apóstol 
entre los gentiles, para encerrarse en una celda del Conven- 
to de Sombrerete, de la que solo salió, durante sus últimos 
sieto años de vida, á predicar los domingos en la Parroquia 
de aquel lugar. 

El P. Arlegui refiere que dicho Padre en el último de 

sus sermones predijo la próxima ruina de aquel rico mine- 
ral, profesía que se cumplió fielmente, despoblándose Som- 
brerete, según el mismohistoriador, aunque ésteno dice nada 
acerca de los motivos que pueden haber provocado tan fu- 
nesto vaticinio contra un pueblo que entónces comenzaba 4 
colocarse entre las más importantes poblaciones de estas 
tierras, merced á sus ricos criaderos minerales. 
Sa muerte de tan respetable sacerdote ocurrió en Som- 
brerete:el año de 1587, con gran sentimiento de todo el ve- 
cindario, y. su cadáver fué colocado bajo el altar mayor del 
Convento de San Francisco de aquella población. 

Fué el P. Ordoñez hombre de gran piedad y talento, 
bastante versado en el griego y el hebreo, en gramática, re- 
tórica, teología, filosofía, metafísica y Sagradas Escrituras. 

La ciudad de Zacatecas, según se cree fundadamente, 
meció. la cuna de otro recomendable soldado de la milicia 
de San Francisco. Llamóse Juan Bravo y fué hombro de 
gran piedad y constancia en los deberes religiosos; siempre 
caminaba: á pié y descalzo y era inteligente predicador. El 
P. Arlegui, llevado de su genial credulidad, creé ver en ca- 
da uno de los frailes franciscanos, de cuyas biografías se 
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Ocupa, sucesos ó episodíios:extraordinarios:6'sobrenáturales, 
y así refiere del P. Fr. Juan Bravo, que estando éste predi- 
cando un sermón en la Catedral de Durango, se: vió que 
tenía el rostro iluminado por una aureola resplandeciente 
como los rayos del sol y que 4 pocos instantes después que- 
dó muerto y en pié en el mismo púlpito. 

El P. Fr. Diego de la Magdalena, español, religióso:te 
vida ejemplar y abnegación en el catequismo delos indios 
chichimecos, entre los cuales vivió, recorriendo:constantemen: 
te los Conventos y doctrinas do San Luis Potosí, Charcas, 
el Venado, Santa María, Mozquitic, el: Xichú y: Ótras «u- 
chas poblaciones. Pero lo que hace recomendable lå memo- 
ria de este Padre, es lo humanitario que'se: mostró congro- 
gando y docilitando á los huachichiles hasta lograr queel 
cacique Caldera y otros de aquella indomable tribu hicieran 
la paz con el gobierno español. 

El P. Fr. Juan de Herrera, segundo de'este hombre y 
originario de la ciudad de Durango. era muy instruido én 
lenguas indígenas, de las cuales sabia cinco. Se-hizo nota: 
ble por su celo en la conversión: de: muchos gentiles 'en el 
reino de Nueva Vizcaya. Murió- el año de'1599 y se lose: 
pultó en el Convento de Ohalchihnites. 

Notable fué también la vida del P. Er. Joseph“ Regoj“ 
tia do San Gabriel, vazcongado. Vino: 4 Zacatecas: en. log 
primeros años del siglo XVII, atraído:del- deseo de"hacop 
fortuna en el negocio de minas y: eligió como punto do resis 
dencia el recien descubierto mineral: de Mazapil, envél cual, 


á pesar de la mucha. plata que allí se sacaba, pocosespaño-* 


les iban á radicarse y se carecía de brazos suficientes para'el 
trabajo. Fr. Joseph Regoitia, que entónces 'era seglar toda: 
vía, recurrió á un medio ilícito para proveersede gente tra- 
bajadora; emprendía excursiones, unido'á varios sirvientes 
intrépidos y bien armados, 4 San Luis, Zacatecas y ¡otros 
lugares, y como foragidos caían de noche capturando ope: 
rarios, á los cuales llevaban amarrados: 4 Mazapil, en dondo 
de dia los hacia trabajar Don Ji oseph y 
dentro las minas para que no se le escaparan. 

No pocos riesgos corrió Regoitia en esta:claso des trá- 
fico, pero al fin, arrepentido de su:mal proceder; desus es- 
cándalos y de su genio fogoso é inquieto, renunció almin- 
do y solicitó tomar el hábito en el Convento de Sah Fran: 


de noche los” metía" 
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cisco des Zacatecas, lo cual lo fué concedido. Repartió éntré 
los'pobres'todo'lo que habid panado 'on las minas de Maza- 
pil y siguió entregado á una vida religiosa de austeridad y 
de virtudes, 'ayunando á pan y agua todos los Viérnes y Så- 
bados: hasta quo falleció en San Antonio de los Llanos, pré- 
dicando á los indios de aquel rumbo. Ignóranse la fecha y 
las tircunstancias de su' muerte: y 

ELP. Fr. Joseph de Mendoza, originario de la ciudad 
de Zacatecas fué un modelo de humildad y de virtud; yivía * 
entregado á la penitencia y 4 la oración en la capilla de San 
Antonio del Convento de San Francisco, de la Cual solo sa: 
lía 4 pedir limosnas á las poblaciones inmediatas. Murió én 
Jeréz y allí se depositó su cuerpo en la Parroquia. Refié- 
rense algunos milagros hechos por este Padre. 

La ciudad de Pinos ha dado al Instituto de San Fran- 
cisco un religioso de nombre notable, el P. Fr- Jacinto Qui- 
xas. Rezaba cuatro horas diarias sus devociones y observa- 
ba una vida intachable y ejemplar. Fabricó dos templos en 
Durango y uno en el Convento. de San Miguel del Mezqui- 
tal. Fué Guardián varias veces y murió en esta ciudad el 
año de 1131. Dícese que cuando su cadáver estaba expues- 
to en el Convento de San Francisco se escuchó una música 
melediosa y enternecedora, sin que se viera que persona 
humana alguna la ejecutara, cuya música cesó hasta que el 
cadáver referido fué sepultado. 

Muchos varones ilustres honraron á la Provincia de $. 
Francisco de Zacatecas, cuyos nombres consignaré aquí 
para no dejarlos en el olvido, y fueron entre otros los RRev. 
PP. Fr. Alonso de la Oliva, Francisco de la Oliva, Fran- 
cisco Merino, españoles; Fr. Pedro de Heredia, de Duran- 
go; Francisco Loranea, Martin de Veleña, Juan de Roentes, 
Gerónimo de Pangua, Juan de Espinosa, Nicolás de Za- 
lazar, Juan Gómez, Domingo de Arteaga, á quien tocó ree- 
dificar el templo del Convento de $. Francisco de Zacate- 
cas cuando se incendió el año de 1648; Simón Márcos, Fe- 
lipe de Ocio, Alonso Qaro, J uan Lazcano, Luis Hermoso, 
que fué quien construyó el primer órgano de la Iglesia del 
Convento de San Francisco, de esta ciudad en 1697 á 1700, 
todos estos españoles; el P. Fr. Juan de San Miguel, criollo 
de Zacatecas, quien leyó la Biblia como veinte veces y la 
sabía de memoria; Fr. Antonio de Mendigutia, que hizo la 
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capilla de San Antonio de dicho Convento de Zacatecas, 
Er. Diego Valdez, zacatecano, Fr. Joseph de Arlegui, de 
Durango, hombre docto y erudito, autor de la Crónica que 
me sirve de guía en estos apuntes; Joseph de la Torre, Ani- 
tonio Rizo, Manuel Mimbela y Francisco Gómez de Men- 
diola, obispos que fueron de Guadalajara, y otros muchos 
cuya lista sería extenso señalar. 

Por último, fueron ornamento distinguido. de la Pro- 
vincia de San Francisco, dos ilustres varones, los RRey. Fr. 
Juan de Angulo y Fr. Joseph de Castro, quienes por sus 
virtudes, letras y algunas circunstancias notables, merecen 


capitulo aparte, por lo que en el siguiente me ocuparé de 
ellos: 


a EE: 
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) 
Fr. Juan de Angulo y Fr. Joseph de Castro, distinguidos sacerdotes de la Pro- 
vincio de San Francisco de Zacatecas.---Rasgos biográficos de los mismos. 


Aunque algunos autores han creído que el Ven::P. Fr. 
Juan de Angulo, notable. religioso del Convento de, San 
Francisco de Zacatecas, era originario. de las Poanas en; el 
Estado de Durango, ó de Sombrerete según otros, el P. Ar- 
legui nos hace saber con sólidas razones, que.el citado An- 
gulo fué español, hijo de un hermano de Juan de Angulo, 
también español, que vivía en Sombrerete cuando aquel mi- 
neral estuvo en opulencia en los primeros días de la con- 
quista. 

Tenía apenas veinte años el mencionado Angulo. cuan- 
do se dirigió 4 la América, yendo. á radicarse á Sombrerete 
el año de 1587, donde desde luego se ocupó de ayudar á su 
tio en el manejo de los caudales que éste tenía en aquellos 
lugares. 

Sin embargo, pronto se fastidió el jóven Angulo en la 
ocupación del comercio 4 que el tio le había dedicado; y 
abandonando á ésto fué 4 radicarso 4 la hacienda de Cedros, 
cerca de Mazapil, que entónces pertenecía 4 un tal Juan de 
Guerra. j 

Probablemente en ese tiempo ya estaban descubiertas 
las ricas minas de Cedros, pues refiere el P. Fr. Joseph de 
Castro; biógrafo del P. Angulo, que éste vivió allí algunos 
años entregado á la exploración de minas, en cuyo negocio 
Jogró hacer una opulenta fortuna. 


BOSQUEJO HISTÓRICO 


capilla de San Antonio de dicho Convento de Zacatecas, 
Er. Diego Valdez, zacatecano, Fr. Joseph de Arlegui, de 
Durango, hombre docto y erudito, autor de la Crónica que 
me sirve de guía en estos apuntes; Joseph de la Torre, Ani- 
tonio Rizo, Manuel Mimbela y Francisco Gómez de Men- 
diola, obispos que fueron de Guadalajara, y otros muchos 
cuya lista sería extenso señalar. 

Por último, fueron ornamento distinguido. de la Pro- 
vincia de San Francisco, dos ilustres varones, los RRey. Fr. 
Juan de Angulo y Fr. Joseph de Castro, quienes por sus 
virtudes, letras y algunas circunstancias notables, merecen 


capitulo aparte, por lo que en el siguiente me ocuparé de 
ellos: 


a EE: 


DE ZACATECAS 


CAPITULO XLYII. 


1606. 


) 
Fr. Juan de Angulo y Fr. Joseph de Castro, distinguidos sacerdotes de la Pro- 
vincio de San Francisco de Zacatecas.---Rasgos biográficos de los mismos. 


Aunque algunos autores han creído que el Ven::P. Fr. 
Juan de Angulo, notable. religioso del Convento de, San 
Francisco de Zacatecas, era originario. de las Poanas en; el 
Estado de Durango, ó de Sombrerete según otros, el P. Ar- 
legui nos hace saber con sólidas razones, que.el citado An- 
gulo fué español, hijo de un hermano de Juan de Angulo, 
también español, que vivía en Sombrerete cuando aquel mi- 
neral estuvo en opulencia en los primeros días de la con- 
quista. 

Tenía apenas veinte años el mencionado Angulo. cuan- 
do se dirigió 4 la América, yendo. á radicarse á Sombrerete 
el año de 1587, donde desde luego se ocupó de ayudar á su 
tio en el manejo de los caudales que éste tenía en aquellos 
lugares. 

Sin embargo, pronto se fastidió el jóven Angulo en la 
ocupación del comercio 4 que el tio le había dedicado; y 
abandonando á ésto fué 4 radicarso 4 la hacienda de Cedros, 
cerca de Mazapil, que entónces pertenecía 4 un tal Juan de 
Guerra. j 

Probablemente en ese tiempo ya estaban descubiertas 
las ricas minas de Cedros, pues refiere el P. Fr. Joseph de 
Castro; biógrafo del P. Angulo, que éste vivió allí algunos 
años entregado á la exploración de minas, en cuyo negocio 
Jogró hacer una opulenta fortuna. 


BOSQUEJO HISTÓRICO 


Volvió á radicarse 4 Sombrerete, donde vivió algunos 
años ejerciendo muchas é importantes obras de bóneficen- 
cia, y socorriendo con mano pródiga á multitud de gentes 
menesterosas. 

El Convento de aquella villa se encontraba entóncos 
en malas condiciones y amenazaba ruina, lo cual visto por 
D. Juan do Angulo, proporcionó luego suficientes recursos 
para que dicho Convento se fabricara de nuevo. 

Algún tiempo después le nombraron Alcalde ordina- 
rio de la citada villa, cuyo empleo desempeñó poco tiempo, 
pues disgustado con las: muchas ¡molestias que le ocasiona- 
ba, lo renunció con el firmo propósito de consagrarse á la 
vida religiosa, En efecto, algunos días después de haber si- 
do Alcalde procedió á vender cuantos bienes tenía, y ro- 
suelto á renunciar para siemprė la pompa y las ocupaciones 
mundanas emprendió viaje á Zacatecas, donde con sus pro- 
pios recursos edificó una magnífica capilla consagrada á San 
Antonio de Pádua, dentro del Convento de San Francisco. 

Pocos días después acudió al Provincial de dico Con- 
vento, instándole con ferviéntes ruegos y lágrimas lo admi- 
tiese como lego de aquella comúnidad, To 'cnal so le ¿bnico- 
dió el año de 1627; š 

Una vida contínua de maceraciones, Ay UNOS, oraciones, 
humildad y cristiana paciencia caracterizó el noviciado del 
P. Angulo, y cuando ya había tomado el hábito de francis- 
caño, esas virtudes subieron de punto hasta el grado de que 
se le atribuyera un espíritu de heatitud 6 santidad que le 
permitía ejercer algunos sorprendentes milagros,. entre los 
cuales, según refiere el P. Arlogui, se cuentan los siguientes: 

A un ciego le, volvió la vista. con solo untarle aceite. de 
la lámpara. 

Ai una niña, hija. de un rico. comerciante que: vivía en 
la callo de Tacuba | y. que se había comido un hueso do du- 
razno y causádose la muerte con,eseaccidente, le volvió la 
vida con solo haber hecho una, oración, } 

Un sacerdote del mismo Convento de Zacatecas:tenía 
una llaga cancerosa tan rebelde, »quesniagunaihumafia mo: 
dicina había podido curarla, y. sin embargo, cuéntase, que 
el Venerable Angulo lo sanó enteramente, dándole; á comer 
un racimo de uvas. que sacó. del manguillo del hábito, en 
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una estación en que esa fruta no podía producirse en estas 
tierras; es decir; en el mes de Febrero. 

Refiéreso también: del P. Angulo, que siendo ya: muy 
avanzado:de edad, cuando tenía frio bajaba'á la cocina:del 
Convento y metía su báculo:en el fuego, con lo cual logra- 
ba calentarse, sin que dicho báculo, que era de palo, se quo- 
mara, habiendo: servido para el mismo' milagro á otros sa- 
cerdotes después de que el P. Angulo murió. Elmismo bá- 
culo sirvió como medicina á una parturiente para que arro- 
jara una ¡criatura muerta de tres días en el vientre de la 
misma, madre. 

Profetizó el descubrimiento, ó mejor dicho, la riqueza 
de nuevos minerales en esta ciudad, Sombrerete y. Fresni- 
llo, que entónces:babían sufrido gran detrimento por la es- 
caséz de frutos ó lo exhausto de algunas minas. 

Se le aparecieron varias veces muchas almas del Pur- 
gatorio pidiendo su intercesión para salir de los tormentos 
de aquel horrible lugar, y dícese que no pocas yeces tuvo 
que sostener luchas personales con el Demonio, quien fre- 
cuentemente se le presentaba con el objeto de -«substraerlo 
al ejercicio de sus devotas obligaciones. 

Otros muchos maravillosos casos se cuentan del Vene- 
rablo Angulo, por lo cual, y particularmente por las muchas 
limosnas que hizo durante su vida, se le tuvo por biénaven- 
turado ó por santo, pues más de una vez se leofreció la 
oportunidad de casarse con mujeres distinguidas y ricas que 
lö sólicitaban para esposo, y nunca quiso renunciar al està- 
do del celibato. 

Por último, cargado de fatigas y de años falleció el'P. 
Angulo en la ciudad de Zacatecas el 6 de Diciembre de 
1644, 4 la edad de 77 años. Lloró su muerte todo él vecin- 
dario 'y se le hizo sepulcro en la peana del altar do la' mis-. 
ma capilla que había edificado en el Convento de Sán Fran 
cisco. Allí permaneció dos años hasta que se le colocó en 
una caja de hiérro con llave. 

El año de 1727'se le trasladó al Camarin de San Anto- 
nio, londe había mandado fabricar antes el P. Mendigntia 
ün Pantoón subterráneo para los religiosós del Oonvento. 
Depositóse el cadáver en una nueva caja construida de ma- 
dera decedro y provista de tres llaves, y como se creyera 
que dicho cadáver permanecía: incorrupto y: fragante des- 
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pués de ochenta y tres años de sepultado, el P. tra 
Provincial de Zacatecas en ese tiempo, hiso veñir de Fi 
co competentes facultativos para que reconocierah el e - 
ver del P. Angulo, los cuales declararon bajo pee 0; 
que la circuústancia de haberse hallado incorrupto & a 
po referido durante tantos años, era realmente sobrenatural, 
lo que se/hizo constar en diligencias especiales que firma- 
ron dos Notarios Apostólicos. 


Poco tiempo después, habiendo llegado á oídos aa Rey 
de España todo lo que acerca, de la vida Panti E 
Angulo se decía, previno en Cédula Rea el año de 
que se practicaran formales averiguaciones sobre OE. 
to, 4 cuyo efecto pasó á esta ciudad el Obispo de Guad a 
jara D. Nicolás Gómez de Oervantes, quien en presencia de 
muchas personas abrió la caja que contenía el cadáver, en- 
contrándolo todavía entero é incorrupto, según se dice. 

Volvióse dicho Obispo 4 Guadalajara, pero como e 
muerto le sorprendió pocos días después, no pudo rendir ey 
información que se le había encomendado y el Ped 
la beatificación del P. Angulo quedó desde entónces olvida- 
do ó suspenso. $ 

No do meterme en la cuestión: de la santidad y s 
milagros que se atribuyen á dicho P. Angulo, pues on di a 
parte no hago más que reproducir lo que la pieda al ya- 
dición han conservado; pero en lo que se refiere á las buo- 
nas acciones del acaudalado minero y después virtuoso sa- 
cerdote, encuentro suficientes motivos para, consagrarle un 
recuerdo de respeto en estas líneas, porque siempre os digno 
de alabanza el que desprendiéndose de lo que más pregpypa 
y halaga el corazón humano, como;son el oro y. las como E 
dades temporales, sabe tender benigna y pródiga mano al 
desvalido ó al indigente. i 

Pero debo cerrar ya la lista, de los religiosos que brilla- 
ron por su piedad y por sus luces en la Provincia de Fran- 
ciscanos de Zacatecas, ocupándome del nO, MENOS ilustre y 
respetable P. Fr. Joseph de Castro, originario de esta mis- 
ma ciudad. 

No existe ningún dato seguro en que apoyarme para 
determinar la fecha en que nació el P, Castro, y solo se sa- 
be que cuando tenía ocho años de edad estaba en una es- 
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cuela en Zacatecas aprendiendo á leer por los años de 1635 
41640. 

Dotado de un carácter pacífico y religioso tomó el há- 
bito de San Francisco en esta misma ciudad elt año de 1660. 
Hizo sus estudios de filosofía y teología con grande empe- 
ño y aprovechamiento, pues 1nuy pronto consiguió igualar 
y aun superar á muchos de sus ' catedráticos y compañeros. 

Muy poco. tiempo: después de haber profesado:en: el 
Convento de esta: ciudad y deseando prestar sus: servicios 
en otra parto, se le designó el Curato de Charcas, donde! vi- 
vió algunos años bien querido y respetado de todos:sus fo- 
ligreses, 

El año de 1683 se le removió de aquel mineral para 
traerlo'4 Zacatecas, donde se le confirió el encargo de leer 
teología em el Convento mismo de San Francisco, cuyo en- 
cargo desempeñó con marcado talento y con aplauso desus 
superiores. 

Tal era la ocupación del P. Fr. Joseph de Castro:cuan- 
do se celebró en Roma un Capítulo General de la Orden de 
San Francisco (1688), al cual tenían que concurrir-todos 
los Prelados de la misma, y como el P. Castro era entónces 
un hombre docto en sagradas facultades y erudito: en histo- 
ria y otros ramos del saber humano, cúpole la suerte de que 
el Provincial de Zacatecas. lo. designase para el alto honor 
de ir á representar su Provincia á la Ciudad: Eterna. 

Antes de partir para el Viejo Mundo. recorrió algunas 
poblacionesde la Provincia, entre ellas Sombrerete; San 
Luis Potosí y Zacatecas, donde: los ricos y muchas otras 
personas le proporcionaron recursos para su dilatado viaje, 
el cual emprendió desde San Luis. Potosí el 1% de'Abril-de 
1687, * embarcándose poco después en Veracruz para la 
Habana, en donde, en compañía de los Prelados francisca- 
nos de Michoacán, Guadalajara, San Diego; Manila y. Ca- 
racas, prosiguió su camino. para Roma 4'bordo. de la nao 
San Antonio. r 

Durante dicho viaje visitó en España el puerto de San 
Lúcar, Jeréz, Sevilla y su famosa Giralda, Córdova, Tole- 
do, Madrid, Guadalajara, Calatayud, Zaragoza, Barcelona 


(1) Fr. Joseph do Castro: Viajo de América 4 Roma, pd. 
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y Lérida; en Francia, Perpiñan, Narbona, Montpeller: y 
Aviñón, y atravesando los Alpes visitó 4 Turín; Milán, 
Parma, Regio, Módena, Bolonia, Imola, Faenza; Rimini, 
Pézaro, Ancona, Espoleto, Roma, Viterbo, Florencia, Lior: 
na, Génova y otras de menor importancia: 

Aunque:el P. Castro solo disponía de: poco: tiempo:en 
cada una de esas ciudades, no perdió: ocasión de visitar sus 
principales:edificios y monumentos, pues en: la: obrita que 
nos ha dejado, intitulada Viaje de América á Roma, se ocu- 
pa de describir en versos fluidos y bien trovados, todas las 
cosas más notables que le sucedieron, y pudo ver en sular- 
ga jornada á través del Océano, España, Francia:é Italia, 

Hombre erudito y profundo en mitología, en historia 
y en antigiledades, supo” aprovechar su viaje! describiendo 
con notable gracia, oportunidad y claro talento, el aspecto 
de las ciudades, sus templos, sus pinturas, sus riquezas ar- 
queológicas, $us costumbres ycuanto al vuelo:pudo descu- 
brir laimirada atenta é investigadora: del citado Padre. Por 
tanto, su Viaje de América á Roma no solo: es uña joya li: 
teraria de reconocido mérito, sino también una pieza maes- 
tra que cual pulido espejo. retrata fielmente las:elevadas do: 
tes:intelectuales y el fecundo saber: de nuestro insigne pai- 
sano. Escribióla durante el viaje: y se dió 4 la estampa en 
España el año de 1688. 

Al volver de Roma se le confió el cargo de Comisario 
en esta Provincia por ausencia del' Provincial propietario, 
empleo que no cuadró á las aspiraciones: del -P. Oastro, y 
por lo mismo lo renunció poco después para consagrarse“al 
retiro dentro del Convento de la: Santa Uruz.de: Querétaro, 
ácuya comunidad perteneció desde el año: de 1700. 

Entregado allí á la vida contemplativa, de' oraciones y 
penitencias, vivió escribiendo la: Crónica de los Varones más 
insignes de aquel Oolegio, hasta que la muerte puso fin 4:sus 
días pocos años después, sin que viera terminada: la referida 
Crónica. 

Además del viaje referido escribió el P. Fr. Joseph de 
Castro- otras varias obras, entre las que figuran la Vida del 
Venerable P. Fr. Juan de Angulo; Poemas á los dolores de 
María Santísima; La Aljaba Apostólica, obra de devoción 
á la Vírgen, escrita. en verso, y algunos sermones que tam- 
bién fueron impresos. En todas estas obras se descubre el 
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vasto talento del P. Castro y la erudición de que en las hu- 
manas y en las divinas letras estaba dotado. 

Antes de morir le tocó ser uno de los fundadores del 
Convento de Nuestra Señora de Guadalupe de Zacatecas 
en compañía del P. Fr, Margil de Jesús y otros religiosos 
guadalupanos, como se verá al tratarse de gste asunto. 
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CAPITULO XLVIII. 


[1S808.-1608.] 


Fuerte sequía y terrible epidemia en Zacatecas.—Rogativas públicas con ese 
motivo.—Ocurren los mineros á España pidiendo nuevamente 
establecer a de Moneda y para que se se 
Mineral de Ramos. —Descubrimiento del mi 
El nuevo Hospit: a —Condic 
en atenderlo los PP. scanos..—Se hicieron nuevas las enfermerí: 
años de 1718 y 1779. —Construcción de la Tglesia y Convento de 
de Dios. —Título de Abogado ó Procurador de lu ciudad. —Salarios 
Regidores.-— Primer Alférez Mayor.— Fábrica de la nueva Iglesia Ma- 
yor. 


permiso para 
an ejidos á la ciudad El 
al de Pin 


n Juan 


El año.de 1606 fué notable para Zacatecas por una 
fuerte escaséz de aguas que se experimentó, pues corría ya 
el mes de Septiembre y ni siquiera una refrescante lluvia 
había descendido sobre la ciudad; y como desde entónces 
el caserío de la misma ocupaba las márgenes del Arroyo, 
probablemente ese temible depósito de materias pútridas 
era en aquel tiempo, como hasta hoy lo es, un semillero 
fecundo de miasmas mefíticos que envenenan la atmósfera 
y dañan la salubridad de la población, causando 4 veces te- 
rribles y destructoras epidemias. 


En efecto, el año referido y como consecuencia preci- 
sa de la sequía mencionada, comenzó á sufrir la ciudad una 
desoladora epidemia cuyo carácter no describen los histo- 
riadores, pero es de suponerse fuera el tifo, que es el que 
comunmente ataca ó domina aquí en casos semejantes. 

Esa epidemia se desarrolló con tal fuerza en 'esta ciu- 
dad, que sus moradores, justamente alarmados con el mor- 
tífero azote, apelaron luego á los recursos piadosos para 
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calmar los estragos quela falta de Huna yla Ets 
ocasionaban, sin que conste que al lado do aano ee 
sejados por la religión, se hubieran aplica 1 a w P 
turaleza ó la ciencia enseñan para extirpar E o e 
“asi siempre se ro merced «del abandono 
falta de precauciones higiénicas. y : E 
falta ed fuere, ao en los pueblos dómina id 
ritu de las preocupaciones ó un excesivo o 
no hay qué extrañar que:esos pueblos beagaa 
de sus males donde mejor esperan encontrarlo. ea 
Los vecinos de Zacatecas: apelaron, pues, O a da a 

rido á los recursos celestiales, y entónces ón a 
primera vez:se vió aquí el solemne y aenn o enop E 
de una rogativa n, Reghin eren a e w 
Santa Veracruz las Cofradías ermanda OEE E 
Sate y de-la: Veracruz, y llevando E 
estandartes, un Crucifijo y una Virgen que Wa Ía M 
rroquia, «salieron co vs rd lo 
multitud recorriendo las calles val is OS : 
sagrada y en medio del triste di o 
campanarios, de la solemne voz del on 1 so o 
garias; del pueblo. Pero los cronistas nada de aa mee 
si esa piadusa. demostración pudo surtir los ba al 
tos que en medió de general angustia y alarma espera 

o aros . .a.£ 
pe Gn, Ja consternación referida no impidió iia 
mineros de Zacatecas se ocuparan: ese meng apo ata 
tirante la Corona de España para que se se eee can 
fundar aquí Casa de Moneda, para que s8 e si Tk Uh 
do de propios y para que se. fijaran límites á LES da pil 
ciudad ói términos 4.su jurisdicción, solicituc es q EEA 
contestadas en Cédula de 3 de Octubre de 1607 en tatane 
se ordenó á la Real Audiencia -de Guadalajara e 
acerca de la conveniencia de conceder O ENS 
solicitaba. Probablemente la Audiencia referi A Ed 
to su informe, pues el año siguiente OS X n ari 
dulas de España en què se determinaba lo: relati e 
blecimiento de Oasa de Moneda, mejora que ES S D a 
troducir en esta ciudad en aquellos tiempos, à pesa 


1 Rivera Bernardez. Descripción Breve. 
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contínuas instancias que acerca de este asunto siguieron ha- 
ciendo los: minéros y comerciantes, pues todavía el año 
de 1607. se recibió Oédula de España referente al mismo 
asunto. 

El año de 1606 fué nombrado Corregidor de: Zacate- 
cas Don Juan de Guzmán Caballero, quien: duró en ese en- 
cargo hasta el de 1611, y en su' tiempo ocurrieron los su- 
cesos siguientes. 

El descubrimiento de las ricas vetas de plata enel Mi- 
neral de Ramos, Estado de San Luis Potosí, descubrimien: 
to que el P. Tello asigna 4:un tal Joanes de Salayandia, 
vizcaino; quien habiendo encontrado casualmente unas pie- 
dras metálicas las trajo á ensayar á Zacatecas: Algunos 
mineros de aquí pasaron al lugar donde dichas piedras fue- 
ron halladas, pero se volvieron luego, porque no les pareció 
costeable el negocio. Sin embargo, un vecino de Zacatecas 
llamado Domingo Montero se quedó con Selayandia en Ra- 
mos y pocos dias después descubrieron cuatro ricas vetas 
que amaron la atención de varios mineros de San Luis, 
Pinos y Zacatecas, y entre ellos fueron á reconocerlas el 
Capitan Gabriel Ortiz, el Gobernador Francisco de Hordi- 
ñola y Don Agustin de Zavala, de Zacatecas, el mismo que 
fundó 4 sus expensas el convento de San Agustin: 

Todos estos comenzaron á trabajar con buen éxito el 
referido mineral, al que pusieron Ramos, por haberlo descu- 
bierto el citado Joanes de Salayandia el Domingo de Ra- 
mos del año de 1608. Aunque los propietarios del citado 
mineral eran vecinos de diferentes poblaciones, quedó des- 
de luego subordinado á la Diputación Minera de Zacatecas, 
como se verá más adelante. 

Entre las varias minas que se trabajaron en Ramos fi- 
guran las famosas de la Iglesia y la Cocinera, que tan gran- 
des sumas de plata dieron en poco tiempo á sus dueños y 
de las cuales se hacen todavía relatos fabulosos acerca de 
inmensos tesoros que quedaron ocultos bajo sus profundas 
labores. 

Habíame olvidado de hablar algo cerca dela funda- 
cion de Pinos, que antiguamente llevó: el nembre de San 
Matías de tierra de Pinos. En el informe que referente á 
ese Partido se encuentra en la colección de Documentos Hs- 
plicativos (1856) se dice que el descubrimiento de aquel mi- 
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neralres más antiguo. que el de Zacatecas, y que fué cono- 
cido con el nombre de Toledo; que fué arrasado por una 
manga de agua, cuyo fenómeno se repitió á mediados del 
siglo pasado. 

Sin embargo de tales noticias, que no son más' que r 

simples tradiciones, puede asegurarse con todo fundamento 
que Pinos comenzó á ser conocido como mineral hasta fi- 
nes del siglo XVI, [1582 4 1584] cuando Don Juan de Oña- 
te emprendió la conquista ó invasión de algunas tierras al 
Oriente y Norte de Zacatecas, pues antes de dicho capitan 
ningún otro había penetrado con tal objeto por ese rumbo. 
Como quiera que sea, Pinos ha sido desde la antigiie- 
dad un mineral fecundamente productivo, pues en un solo 
período de siete años llegó á producir las respetables su- 
mas de 489,933 marcos de plata y 12,000 de oro, ó sean en 
junto $ 5.455,464. 
Pinos, afortunada patria de distinguidos hombres, co- 
mo el Tllmo. Obispo de Guadalajara, Dr. Don Miguel Gor- 
doa, los temibles insurgentes Matías y Encarnación Ortiz, 
llamados los Pachones, el insigne Don Luis de la Rosa Otei- 
za, Don Rafael Carrera, el General Don Epifanio Reyes y 
otros, representa un papel importante en las guerras de In- 
dependencia, de la Reforma y del Imperio, como tendre- 
mos ocasión de verlo 'al llegar á esas tormentosas épo- 
sas. 

En el tiempo á que me vengo refiriendo, y como la 
ciudad de Zacatecas había llegado á una línea de notable 
importancia: ó movimiento, se pensó en fundar un Hospital 
en forma para atender á la curación de las gentes pobres, 
pues el antiguo estaba ya casi inservible y amenazando 
ruina. 

Al efecto promovió el Cabildo de la ciudad los medios 
conducentes para lograr tan humanitario fin, ocurriendo por 
la licencia necesaria al Obispo y ála Audiencia de Guadala- 
jara y pidiendo también que algunos religiosos de la Orden de 
San Juan de Dios vinieran á establecer en cómodo lugar el 
Hospital referido, que hasta entónces estaba en la Santa 
Veracruz, perteneciente al Oonyento de los Domínicos. 

Se impuso como condición principal á los religiosos refe- 


1 Muralla Zacatecana, p. 125. 
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ridos, que en caso de dejar el Hospital, este seguiría pertene- 
ciendo con todo lo que le correspondía, 4 la misma ciudad; y 
aceptadas las: condicion»s: impuestas vinieron á fundar la 
nueva casa los religiosos Juaninos Fr. Lúcas de la Cruz, 
Fr. Alonzo Pérez, Prior del Hospital de Guadalajara, Fr. 
Andrés de Alcaráz, Fr, Francisco:de San José, Fr. Felipe 
de Acuña, Fr. Francisco de la Magdalena y Fr. Pedro de 
Artica, quienes'á su» vez impusieron al Cabildo las condi- 
ciones siguientes, con fecha 4 de Diciembre de 1608. 


“En Zacatecas, 4 23 de: Mayo de 1608.” 

Condiciones: 

Primera. Que el patronazgzo de dicho Hospital lo ha 
de tener la dicha ciudad. 

Segunda. Que en el dicto hospital se han-de reunir to- 
dos los pobres enfermos que vinieren á él de cualquier en- 
fermedad que sean, excepto del mal que dicen de San Lá- 
zaro y San Anton; que estos tales se han de remitir 4 los 
hospitales, que para -estos males están diputados en la ciu- 
dad de México. 

Tercera. Que en dicho hospital ha de haber suficiente 
copia de hermanos de la dicha Religión; de manera que no 
haga falta en el servicio de los enfermos, 

Ouarta. Que uno de ellos ha de pedir en esta ciudad 
la limosna ordinaria que en ella se pide todos los miércoles 
del año, y así mismo ha de enviar 4 tierra adentro 4 tiem- 
pos, para que sé pida limosna, así. de dinero .como.de maíz, 
trigo, ganado y. Otras cosas para el dicho hospital. 

Quinta. Que la limosna que se diere para: dicho hospi- 
tal, no puedan los dichos hermanos gastarla en otra cosa, 
salvo en el dicho hospital, ni enviarla á los de fuera. 

Sexta. (Que el dicho hospital que así se quiere fundar 
de preferente y lo que aparece se ha ofrecido, no sele en- 
tregará hasta que vengan por lo menos dos: de los dichos 
hermanos y haver la dicha fundación con beneplácito de su 
superior y con poder bastante para aceptar estas condicio- 
nes; porque puede suceder que por algún caso el dicho hos- 
pital se viniese á deshacer ó no quererlo:servir los dichos 
hermanos ó se entienda que el dicho edificio del dicho hos- 
pital ha de quedar por cuenta”de la ciudad, y así mismo to- 
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das las posesiones ó rentas que se adquirieren para él, con 
todo lo demás que perteneciere al dicho hospital. 

Sétima. Que para que esta fundación se haga. con toda 
conformidad y paz y con los requisitos que corivienen, los 
dichos hermanos sean: obligados: de traer: licencia: de este 
Reyno y del Reverendísimo Obispo de él, para: la funda- 
ción, para. lo que esta ciudad le escribirá, siendo nece- 
sario. 

Octava. Esta licencia se hai de pedir, no para nueva 
fundación, sino para transferir el hospital que solía estar en 
la Santa Veracruz de esta ciudad, á otra parte cómoda, res- 
pecto de estar dicho hospital. de: la Veracruz, algo distante 
y apartado del concurso de la ciudad y también impedido 
y ocupado con el Monasterio de los Religiosos de la Orden 
de Santo Domingo.” 


El citado Hospital debía, tambien, ser conocido con el 
nombre de Hospital. de Nuestra Señora de la. Veracruz, yel 
convenio antedicho lo firmaron: los. referidos religiosos en 
unión del Corregidor-Don Juan de.Guzmán, Caballero del 
hábito de San Juan de Dios; Don Bartolomé: de` Alvarez, 
Factor; Don Juan Bautista. García, Tesorero, y Don Cris- 
tóbal Martinez, Alguacil Mayor. 

Hasta el año:de 1732 solo contaba dicho Hospital con 
ocho religiosos de San Juan de Dios, que hacían veces de 
enfermeros, una cofradía, dos enfermerías, una para hom 
bres y Otra para mujeres! Estas fueron hechas de nuevo ó 
se repararon los años de 1718 y 1779, y el templo y con- 
vento de San Juan de Dios que hasta hoy existen en la 
Plazuela del mismo nombre, se edificaron el año de 1693. 

A su tiempo veremos cómo Jos PP. de San Juan de 
Dios fueron descuidando el citado Hospital, hasta que se 
hizo necesario darle nueva dirección. Sin embargo, de gran- 
de ayuda fué por varios años á la clase desvalida de Zaca- 
tecas el piadoso establecimiento que tanto protegió D. Juan 
de Guzmán con su reconocida filantropía. $ 

En cuanto á personajes notables de dicha comunidad, 
del único que puede decirse algo es del P. Fray Cristóbal 


1 Bernardez. Descripción Breve, p. 80. 
2 El mismo Bernardez dice que Don Martín Verdugo, Corregidor de Zaca- 
tecas fué quien á su costa hizo dichas enfermerías el año de 1718. 
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¡Ruiz Guerra; por haber escrito dos pequeñas obras deca- 
rácter religioso: la una” intitulada Letras ¡Laureadas y la 
otra El Fénia Zacatecano, impresas en: el primer tercio del 
siglo: XVII y en las cuales:se registran algunos datos cu- 
riosos acerca de historia de Zacatecas. 

El año referido'se dió por»la- primera vez título para 
Procurador ó Abogado de la ciudad, y se mandó que:se abo- 
naran seis pesos diarios á los Regidores, siempre que salie- 
ran fuera de la ciudad á negocios de la misma. 

El mismo año se nombró por medio: de Cédula Real el 
primer Alférez Mayor que hubo en Zacatecas cuyo cargo 
recayó en Don Joan de Cortés Tolosa. Moctezuma, hijo 
de: Don Juan de Tolosa y descendiente de Don: Fernando 
Cortés el Conquistador de México. 

Ya en ese tiempo se estaba fabricando nuevamente la 
Iglesia Mayor y con este motivo el Obispo de Guadalajara 
ordenó que todas las Cofradías de la ciudad contribuyeran 
con la cuarta parte de sus fondos ó limosnas para ayuda de 
dicha fábrica, la cual se comenzó el 28 de Julio de 1612, 
siendo Obispo de Guadalajara. el Tllmo. Don Juan Valle y 
Vicario de Zacatecas Don Cristóbal de Covarrubias, quien 
colocó la primera piedra en el mismo lugar.en que hoy es- 
tá la Parroquia ó Catedral. La obra se terminó el 8: de 
Septiembre de 1625 y se dedicó la Iglesia con gran pompa 
y regocijo. ; 
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CAPITULO XLIX. 


[1sos-1e1s.] 


Quejas de los indios mexicanos, tlaxcaltecas, tezeu i 

j adios mexicanos, aš, canos, tonaltecas y michoaca- 

nos ante el Visitador Lie. Gaspar de la Fuente. —Ordenes de ésto Acond 
dichas quejas. —Juan de Mouroy.—Reedificación del puente de Tacuba. — 


Título de Doctor en medicina expedido á Duarte Lope de Vega-—- Disposición 


para que los Alcaldes usaran varas antes de ser confirmados ¡encia 
stsdtlncol paracclicobto Ho actnacionesjamolalés Alc iie les 
maudad. . Real Pragmática de títulos y cortesías oficiales... Limosnas para 1 
nueva Parroquia. San Nicolás Tolentino, declarado patrón titular de Zac d 
tecas.— Establecimiento formal de la Compañía de Jesús: Don Viceiterde 
Zaldívar, protector de dicha: Compañía .—Se proporcionó ála misma la En i 
ta de San Sebastián.— A puntes biográficos de Don Vicente Zaldívar fa 


a Los mineros de Zacatecas, seguían molestando á losin- 
dios mexicanos, tlaxcaltecas, texcucanos, tonaltecas Y michoa- 
canos, que formaban la mayor parte del vecindario y se ocu- 
Ta en las minas y ranen, á los cuales se hacía traba- 
Jar duramente y no se les pagaba sus salarios, dirici 
queja al Visitador del Rey, Did Gaspar de la e 
á la sazón se hallaba en Zacatecas, por conducto de Ao 
de Monroy, Procurador de la ciudad, á cuya queja respon- 
dió el citado Visitador, ordenando en mandato de Agosto 
22 de 1609, que el Corregidor solo podría disponer para su 
servicio de un solo indio, con obligación de mantenerlo 
de darle=un real diario de jornal; que no se obligara á los 
negros y á los indios 4 desempeñar trabajos gratuitos en la 
construcción de'barreras ó plazas para toros; que se les hi- 
ciera concurrir los domingos á la doctrina que se daba eri 
los conventos de San Francisco y San Agustín; que se nom- 
brara un Alcalde indio para cuidar que no hubiera borra- 

41 
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¡Ruiz Guerra; por haber escrito dos pequeñas obras deca- 
rácter religioso: la una” intitulada Letras ¡Laureadas y la 
otra El Fénia Zacatecano, impresas en: el primer tercio del 
siglo: XVII y en las cuales:se registran algunos datos cu- 
riosos acerca de historia de Zacatecas. 

El año referido'se dió por»la- primera vez título para 
Procurador ó Abogado de la ciudad, y se mandó que:se abo- 
naran seis pesos diarios á los Regidores, siempre que salie- 
ran fuera de la ciudad á negocios de la misma. 

El mismo año se nombró por medio: de Cédula Real el 
primer Alférez Mayor que hubo en Zacatecas cuyo cargo 
recayó en Don Joan de Cortés Tolosa. Moctezuma, hijo 
de: Don Juan de Tolosa y descendiente de Don: Fernando 
Cortés el Conquistador de México. 

Ya en ese tiempo se estaba fabricando nuevamente la 
Iglesia Mayor y con este motivo el Obispo de Guadalajara 
ordenó que todas las Cofradías de la ciudad contribuyeran 
con la cuarta parte de sus fondos ó limosnas para ayuda de 
dicha fábrica, la cual se comenzó el 28 de Julio de 1612, 
siendo Obispo de Guadalajara. el Tllmo. Don Juan Valle y 
Vicario de Zacatecas Don Cristóbal de Covarrubias, quien 
colocó la primera piedra en el mismo lugar.en que hoy es- 
tá la Parroquia ó Catedral. La obra se terminó el 8: de 
Septiembre de 1625 y se dedicó la Iglesia con gran pompa 
y regocijo. ; 
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CAPITULO XLIX. 


[1sos-1e1s.] 


Quejas de los indios mexicanos, tlaxcaltecas, tezeu i 

j adios mexicanos, aš, canos, tonaltecas y michoaca- 

nos ante el Visitador Lie. Gaspar de la Fuente. —Ordenes de ésto Acond 
dichas quejas. —Juan de Mouroy.—Reedificación del puente de Tacuba. — 


Título de Doctor en medicina expedido á Duarte Lope de Vega-—- Disposición 


para que los Alcaldes usaran varas antes de ser confirmados ¡encia 
stsdtlncol paracclicobto Ho actnacionesjamolalés Alc iie les 
maudad. . Real Pragmática de títulos y cortesías oficiales... Limosnas para 1 
nueva Parroquia. San Nicolás Tolentino, declarado patrón titular de Zac d 
tecas.— Establecimiento formal de la Compañía de Jesús: Don Viceiterde 
Zaldívar, protector de dicha: Compañía .—Se proporcionó ála misma la En i 
ta de San Sebastián.— A puntes biográficos de Don Vicente Zaldívar fa 


a Los mineros de Zacatecas, seguían molestando á losin- 
dios mexicanos, tlaxcaltecas, texcucanos, tonaltecas Y michoa- 
canos, que formaban la mayor parte del vecindario y se ocu- 
Ta en las minas y ranen, á los cuales se hacía traba- 
Jar duramente y no se les pagaba sus salarios, dirici 
queja al Visitador del Rey, Did Gaspar de la e 
á la sazón se hallaba en Zacatecas, por conducto de Ao 
de Monroy, Procurador de la ciudad, á cuya queja respon- 
dió el citado Visitador, ordenando en mandato de Agosto 
22 de 1609, que el Corregidor solo podría disponer para su 
servicio de un solo indio, con obligación de mantenerlo 
de darle=un real diario de jornal; que no se obligara á los 
negros y á los indios 4 desempeñar trabajos gratuitos en la 
construcción de'barreras ó plazas para toros; que se les hi- 
ciera concurrir los domingos á la doctrina que se daba eri 
los conventos de San Francisco y San Agustín; que se nom- 
brara un Alcalde indio para cuidar que no hubiera borra- 
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cheras ni pedreras (riñas á pedradas) entre dichos indios, y 
que no se les perturbara en la posesión de los lotes ó sola 
res que se les habían señalado para casas. 

Era Juan de Monroy un hombre ameritado por los mu- 
chos servicios que prestó á la causa del Rey, emprendiendo 
varias expediciones en busca de minas, fundando poblacio- 
nes y pacificando á los indios de algunos pueblos particu- 
Jarmente 4 los de San Andrés del Téul, que al secundar la 
famosa sublevación de los tepehuanes, mataron á casi todos 
los tlaxcaltecas de dicho pueblo. Gastó Monroy mucho di- 
nero de su peculio en más de treinta años que anduvo ex- 
pedicionando por Durango, Charcas, San Luis Potosí, Aguas- 
calientes, Pinos y otras partes.- Fué Justicia Mayor en Som- 
brerete y al fin llegó á un estado tal de pobreza, que se vió 
obligado á alegar sus servicios ante el Rey, quien mandó se 
le diera algún empleo en Lagos ó Aguascalientes. 

Como el puente de la: calle de Tacuba amenazaba rui- 
na y no ofrecía la seguridad necesaria para el tránsito, se 
procedió á la reposición bajo- mejores condiciones. A este 
fin se facultó en auto del mismo año al Procurador Pedro 
Gómez Guissado para que contratara la obra -á un albañil 
capaz y abonado. Publicóse el pregón respectivo para el 
remate de dicha obra, por medio de Cristóbal N., mulato la- 
dino y se presentó á hacer proposiciones Francisco Jimenez 
quien pidió $3,000 por la obra, á condición que se le diera 
la madera y clavazón del puente viejo, para emplearlos en 
la cimbra del nuevo, el cual se comenzó á construir en 1610 
y quedó concluido el año de 1612. Diéronse $L1000 más á 
Jimenez por haber hecho dicho puente de dos ojos en lugar 
de uvo, que era lo convenido en el contrato. 

Hasta entónces, segúa parece, no había médico titula- 
do en la ciudad, pues consta del 22 libro de Cabildo, que en 
Marzo de 1609 se registró provisión del Rey de España con: 
cediendo título de Doctor en Medicina á un tal Duarte Lo- 
pe de Vega, quien probablemente fué el primero que con 
tal carácter ejerció esa facultad en Zacatecas. En la filiación 
respectiva se dice que Lope de Vega era como de 30 años 
de edad, chaparro, delgado y tenía como señal visible una 
“cicatriz de herida de espada en la frente. 

El mismo Lope de Vega fué elegido Alcalde Mayor el 
año siguiente, pero se opusieron á su nombramiento algu- 
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nos regidores y fué preciso ocurrir á la Audiencia de Gua- 
dalajara para que dirimiera la disputa, habiendo dispuesto 
dicha Audiencia que en virtud de haber tenido oposición 
Lope de Vega, quedaba revocado su nombramiento. 

El año de 1612 sustituyó en el cargo de Corregidor á 
Don Juan de Guzmán Caballero, Don Francisco Xuárez de 
Espeleta, quien duró desempeñándolo hasta 1618. 

Durante el corregimiento de dicho Espeleta se ordenó 
que los alcaldes electos usaran varas antes de ser confirma- 
dos por la Audiencia; se estableció el arancel para los dere- 
chos que debían cóbrar por actuaciones los Escribanos de 
Cabildo; se nombró el primer Alcalde de la Santa Herman- 
dad con voz y voto en el Cabildo; se recibió y publicó so- 
lemnemente la Real Pragmática de títulos y cortesías, en la 
cual consta la manera de tratar 4 las autoridades, tanto ver- 
balmente como por escrito. Ta lectura de este documento, 
aunque fastidiosa por lo prolijo de las ordenanzas y explica- 
ciones que contiene, es muy interesante y aun divertida 
pues se extiende en extrañas, pueriles y ridículas prescrip- 
ciones acerca de los tratamientos oficiales de aquellos tiem- 
pos; se pidieron nuevas limosnas para la obra de la Parro- 
quia (1614) por no haber sido suficientes las que hasta en- 
tonces se habian colectado, y se declaró con grande solem- 
nidad patrono de la ciudad á San Nicolás Tolentino, en gra- 
titud de los beneficios que de dicho Santo habia recibido en 
algunas calamidades y conflictos. 

Por último, parece que en ese mismo tiempo ocurrió la 
formal fundación del Colegio de la Compañía de Jesús en 
esta ciudad, aunque los cronistas no están muy de acuerdo 
acerca del año en que realmente tuvo lugar ese aconteci- 
miento. 

El P. Mier y Campa dice que el año de 1616 fué cuan- 
do se fundó dicho Colegio y que la nueva iglesia del mis- 
mo se dedicó 4 24 de Mayo de 1750.* 

Don Joseph de Rivera Bernárdez también asienta que 
esa fundación ocurrió el año de 1616? 

En el Diccionario de Historia y Geografía de Orozco y 
Berta se refiere que el hecho mencionado fué en 1617, y al- 


1 Muralla Zacatecana, p- 21 
2 Des „pión Breve, p- 46- 
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gún otro autor cololoca.en.1623, aludiendo 4 la escritura 


de la fundación de que se trata, la cual, según el P. Francisco . 


Javier Alegre, cronista de la Compañía de Jesus, tuvo lu 
gar el año de 1616, aunque como. se ha visto en uno de los 
capítulos anteriores, ya desde el año de 1574 habían comen: 
zado sus misiones por estos rumbos los PP: Jesuitas Oon- 
cha y Sánchez, logrando después de ese año establecer aquí 
una pequeña casa de su Instituto (1590). 

El Maestre de Campo Don Vicente de Zaldívar y su 
esposa Doña Anna de Viñuelas, decididos protectores de los 
PP. Jesuitas, proporcionaron la suma de cien mil pesos pa- 
ra la fundación del Colegio de Zacatecas, de cuya suma se 
aplicaron $ 27,401 para la fábrica: de la misma casa, $8,000 
para la de la iglesia. y el resto para el sostenimiento de la 
comunidad, habiéndose fundado ese resto en la hacienda: de 
Oieneguilla, inmediata á esta: ciudad. 

Además de tan importante donativo, los protectores 
mencionados dieron ana suma regular para ornamentos, re- 
tablos, servicio de altares y otros objetos del culto, 

La llamada Hermita de San Sebastian cerca de la Ve- 
racrú2. fué el primer local que ocuparon los Jesuitas, pero 
después se trasladaron al nuevo edificio, que es el que hoy 
sirve de Instituto de Ciencias del Estado, aunque ha sufri- 
do ya notables modificaciones desde aquel tiempo: 

Establecidos los Jesuitas en-su nueva casa, se ocupa- 
ron luego de organizar misiones á varios puntos y de esta- 
blecer estudios ó cátedras en su Colegio, pues como se ve- 
rá despues, á dichos Padres se confió la dirección del que 
se llamó Colegio de Saa Luis Gonzaga, único plantel de 
instrucción secundaria. que tuvo Zacatecas el siglo pasado. 

Pero antes de hacer otras referencias acerca de los Je- 
suitas de Zacatecas, justo es decir algo tocante á D. Vicen- 
te de Zaldívar, protector de dichos Jesuitas. 

„ „En la Descripción Breve de Bernárdez se encuentra lo 
siguiente: 


“Fundó, edificó y dotó Vicente de Zaldívar el Colegio de la 
Compañía de Jesús de Zacatecas para descanso perpétuo de 
sus cenizas, y bien vniversal de los yndios de aquellos Pueblo 
cercanos. De los hechos de estos Cavalleros escribió é im- 
primió en verso heroyco el ilustre Cavallero Gaspardo Vi- 
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llagra, Capitan en esta Conquista. descendiente de la ilustre 
Casa de los Perez de Villagra, Pueblo situado en España 
en la Provincia de Campos de su propio apellido, de donile 
entre otros valerosos Capitanes fué aquel invicto, y valero- 
so Cavallero Francisco de Villagra, terror y espanto de la 
indómita y belicosa nacion Araucana Participó el Capitan 
Gaspar de Villagra de esta gloria en estos trabajos, y Oon- 
quistas de Nuevo México, entrando en ellas con vna Com- 
pañía toda de Capitanes, digna «le reputacior de su valor, 
y personas, correspondiendo el suceso con la grandeza de 
gente experimentada en los casos de la guerra, levantando 
con heróico estilo, é imitando aquella pluma del inclyto Ca- 
ballero Don Alonso de Ercilla en su historia, los hechos de 
Don Juan de Oñate, y de los-que le siguieron, venciendo 
dificultades sin número, hambres, cansancios, trabajos no 
sabidos, en tiérras no conocidas y bárbaras, estableciendo 
la memoria de sus nombres á costa de su sangre, comprai- 
do de esta manera la honra, que las historias y Reyes dan 
á los que bien les sirven.” 


Fué también D. Vicente de Zaldívar hombre rico, gene- 
roso y pródigo. Tuvo minas y hacienda de beneficio en esta 
ciudad y dió de-guintos á la Corona de España por valor. de 
$90,000 y adquirió para sí una fortuna de $3.000,000, 
aunque como dice Bernardez, sus deudos vivieron después 
en una deplorable miseria. AS 

Era hijo de Don Vicente Zaldívar, Oapitán General 


del. reino de Nueva Galicia y casó con D? María: de Oñate, 


hija de Don Juan de Oñate, descendiente de Don Cristóbal, 
uno de los fundadores de Zacatecas. 

Murió Don Vicente Zaldívar á principios del siglo 
XVII y su cadáver fué sepultado en la misma iglesia de los 
Jesuitas de esta ciudad. 

En los capítulos siguientes se hará referencia á los tra- 
bajos y progresos de los citados Padres, entre los cuales fi- 
guraron varios zacatecanos que por su grande ilustración y 
talento, dieron honra y lustre al Colegio. de la Compañía de 
Jesús. 
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CAPITULO L. 


1818. 


“Trabajos de los Jesuitas en Zacat —Misiones confiadas :á los mismos. 
Miembros prominentes de dicho Instituto.—El P. Jua 
món Tostado-—El P. Juan de Montemayor. —Rasgos biográfico: s 
tinguidos Jesuitas zacatecanos Francisco Ramirez y Antonio Núñez de Mi- 
randa. 


Muy pronto lograron los PP. de la Compañía de Jesús 
establecer sólidamente su Instituto en esta ciudad, pues á 
poco tiempo de estar en ella contaban ya con un gran as- 
cendiente entre los principales ó más acaudalados vecinos. 

Con frecuencia ocupaban el púlpito para predicar con- 
tra los desórdenes que ocurrían en una población minera 
que como la de Zacatecas, ofrecía amplio campo á la relaja- 
ción de las costumbres, á las riñas, al robo y á las discor- 
dias y envidias entre muchos de sus vecinos, los cuales acu- 
dían con frecuencia al consejo de los citados PP. para diri- 
mir disputas que en otro terreno no habían podido arreglar- 
se, Pues se refiere que debido á sus elocuentes predicaciones 
y sabios consejos se consiguió que más de una vez termina- 
ran pacífica y felizmente disturbios que pudieron acabar de 
una manera sangrienta y desastrosa. + 

En cierta ocasión ocupaba la sagrada cátedra un Jesui- 
ta zacatecano en esta misma ciudad, y un personaje de alta 
alcurnia que había escuchado al predicador se sintió tan 
arrepentido de sus culpas, que al terminar el sermón salió 
de la iglesia enteramente resuelto á dejar las vanidades del 
mundo para consagrarse del todo al servicio de Dios, to- 
mando el hábito en uno de los conventos de la ciudad y ob- 


DE ZACATECAS 319 


servando durante su vida. una conducta ejemplar. Este caso 
lo refiere el P. Alegre, pero no dice quién fué ese perso- 
nage. 

Algún tiempo después de establecido el Colegio de Za 
catecas, se confiaron algunas misiones á los PP. Jesuitas. 

Entre los individuos que el Oolegio de esta:ciudad 
cuenta como más notables, figuran algunos que en verdad 
merecen una mención especial. 

El P. Juan Agustín, originario de Zacatecas, hombre 
instruido, infatigable. y abnegado fué á. misionar entre los 
indios zacatecos del Parral y. Cerro Gordo y entre los temi- 
bles salvajes de Chihuahua y Nuevo: México. Murió en 
aquellas apartadas y peligrosas comarcas entregado al ejer- 
cicio de su ministerio. y cuando. solo contaba unos treinta 
años de edad. 

El P. Simón Tostado, también de Zacatecas, entró muy 
jóven al Oolegio de los Jesuitas, fué siempre muy devoto y 
observante de los estatutos deila Compañía y se grangeó el 
aprecio de muchas. personas por su arreglada conducta y 
cristianas. virtudes: Pasó á. México y murió: allí ya muy 
avanzado de edad el 19 de Noviembre de 1648. y su cuerpo 
fué sépultado en el Volegio Máximo. 

ELP. Juan de Montemayor, también dejó gratos re- 
cuerdos en esta ciudad por su-conducta piadosa y arregla- 
da. Falleció dicho Padre en esta misma ciudad el 25 de Mar- 
zo de 1685. 

Pero los Jesuitas que más se han distinguido ó que 
han dejado una memoria más brillante en los anales de Za- 
catecas, son los PP. Francisco Ramirez y Antonio Núñez 
de Miranda. 

Habían transcurrido apenas unos nueve ó diez años 
después de la conquista de nuestro Estado por los españo- 
les, cuando del seno de la familia de uno de los primeros 
pobladores de esta ciudad, salió un vástago llamado á figu- 
rar en distinguida”escala entre los hijos de Zacatecas. 

Ignoro quiénes fueron sus. padres, pero sí he podido 
averiguar que se llamó Francisco Ramirez y que nació en 
esta ciudad en 1557 ó 1558. 

Dasde muy jóven se manifestó afecto al estudio de las 
letras, inclinación bien rara en aquellos tiempos en que la 
ambición febril de las riquezas y el deseo de adquirir re- 
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nombre por el lado de las conquistas, eran los únicos móvi- 
Jes gue empujaban 4 los primeros europeos radicados en es- 
ta ciudad y que los mantenían en constante agitación, ya 
desentrañando los ricos tesoros que encerraban nuestras pró- 
digas montañas ó yarecarriendo lejanas y peligrosas comar: 
cas en busca de mayores riquezas ó de más atractivos y li- 
sonjeras expediciones. 

En suma, mientras los españoles procuraban enrique 
cerse y subyugar á los indígenas que habían sobrevivido á 
Ja terrible catástrofe de la conquista, el jóven Ramirez de- 
dicaba sus desvelos y aspiraciones á otra clase de trabajos, 
que más tarde le valieron señalados triunfos en él campo de 
la literatura y del sacerdocio. 

También ignoro en qué fecha llegaría el citado Rami- 
vez á iniciarse ó á inscribirse en el número de los miembros 
de la Compañía de Jesús, 4: la cual perteneció la mayor 
parte de su vida. 

Los primeros enviados de ese Instituto que llegaron á 
Zacatecas en 1574, fueron los PP Concha y Juan San- 
chez, pero como entónces solo pasaron algunos días en esta 
ciudad, sin establecerse definitivamente en élla, noes de 
creerse que en ese tiempo'se hubiera ordenado el P. Fran- 
cisco Ramirez, pues solo tenía entónces unos diez y seis 
ó diez y siete años. Por lo mismo, parece más probable que 
á fines del siglo XVI fué el tiempo en que pudo haber in- 
gresado á la Compañía, porque ya el año de 1591'se encon- 
traban en Zacatecas fundando un colegio de la misma los 
PP. Agustín Cano y Juan de la Cajina, según refiere:el Je- 
suita Alegre en su Historia de la Compañía de Jesús. 

Como quiera que sea, el P. Ramirez cuya piedad, de- 
dicación y talento le habían grangeado la honra y la- distin- 
ción de ser alistado en la milicia de San Ignacio de Loyola, 
pasó como cuarenta años leyendo gramática y consagrán- 
dose con empeñosa asiduidad á la enseñanza de la niñéz, en 
cuyo noble ejercicio “llegó á contar como discípulos suyos 
4 muchos jóvenes'que después figuraron por su ilustración 
en el clero secular y regular de este país. 

La conducta siempre humilde y piadosa del P. Rami- 
rez le valió la estimación y el respeto de todos sus discípu- 
los y compañeros, quienes no solo veían en él al hombre in- 
teligente, filántropo y devoto, sino también al oráculo que 
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les servía de consejero, como si sa inspi 
heslo teo k des sus palabras fueran inspira- 
Refiérese que además de las ordinarias ocupaciones de 
su ministerio, poseía muy apreciables aptitudes en diversas 
obras de manos, y á menudo se le vefa tan contento ysa- 
tisfecho entregándose á la oración y al estudio, como des- 
a trabajos físicos verdaderamente humildes y ru- 
OS. 
mwa hearan á conquistarse el concepto de santo 
cuando le sorprendió la muert i p ES 
a p e en México el 26 de Enero 
Pocos datos existen acerca de la biografía del P. Rami- 
rez, quien supo honrar á su Instituto y 4 su ciudad natal 
no solo por la vida arreglada y ejemplar que observó sab 
también adquiriendo justa: celebridad en este país y lex 
tranjero, pues escribió.una buena colección de Epigramas y 
Poesías castellanas, á las cuales se hace referencia en la Bi- 
blioteca de la Compañía de Jesús. 
Ocupémonos ahora del P. Antonio Núñez de Miranda. 
Entre los primeros españoles que fueron á poblar el 
a “i o por el año de 1568, se encontraba el 
capitan D. Diego Núñez de Mira y 
Doña ona de Valdecañas. sd a 
De ese matrimonio nació el 4 de Noviembre de 1618 
un hijo llamado Antonio, quien habiendo adquirido en la 
edad madura la justa celebridad que acarrean el estudio 
las virtudes y el talento, mereció que sus admiradores ; 
condiscípulos lo llamaran el “Gregorio López” desu nem 
po y también “Nelluo Librorum” ó sea tragador de libros 
Muy pocos años saboreó el jóven Núñez de Miranda 
las dulzuras del hogar paterno, pues tan pronto como pasó 
el o. a Ton enviáronlo sus padres á estudiar 
en esta ciudad en la casa que tenían i 
O aA Testa q establecida los PP. de 
Algunos años más tarde y después de haber i 
con facilidad lo que los Metienador PP. le ea 
á completar sus conocimientos al Colegio de San Hdcfbaso 
de México. 7 
Entregado allí á una vida de contínuas y duras tareas 


1 Orozco y Berra, Diccionario de Hist. y Geogr. 
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intelectuales, de ascetismo y: de edificantes virtudes, estudió 
filosofía con notable aprovechamiento y adquirió. también 
algunos conocimientos en artes, graduándose de,Bachiller y 
recibiendo. las; Órdenes. menores; en; el mismo, Instituto de 
San,Ignacio, al cual perteneció, desde entónces.gamo miem; 
bro, de-la: Compañía; de Jesús-:(10 de Agosto.de:1639). 

Muy: pocós. días. después fué.enviado 4. Valladolid (Mo- 
relia) á enseñar gramática, pero como no había completado 
sus estudios, le fué: preciso abandonar aquella población pa- 
ra. volver 4:México, donde, connotable asiduidad y dedicas 
ción logró presentar un lucidísimo acto de teología: y am 
bos derechos.: í 

Ordenado de sacerdote se le mandó :4/enseñar, humani- 
dades 4 Tepotzotlán, donde los. PP. Jesuitas-tenían estable- 
cido-un colegio... Alf; como.en los: lugares,en¡que antes ha: 
bía estado¡smostró.: el mismo -empeño,. la: misma.dedicación 
y. el. yasto.talento.que lo distinguía: i 

En ese tiempo falleció en México el profesor ó- catedrá+ 
tico. de Filosofkw. del Colegio de¡San; Pedro y, San, Pablo, y 
como entónces, según refiere, uno de.sus.biógrafos, (1) las 
tareas del profesor-eran bien difíciles. y pesadas, puesto. que 
los:catedráticos tenían que ¡componer y dictar. ellos mismos 
Jas lecciones á sus discípulos, se creyó: que el profesor más 
á propósito para: cubrir debidamente la citada clase. de filo- 
sofía, era el: P. Antonio: N. «de: Miranda, y por. lo mismo.se 
le llamó 4 Tepotzotlán, de «loude.fué.á ocupar el nuevo: y 
honroso puesto con que lo: fayoreció: su, ya.elevada.y: bien 
adquirida, reputación de hombre instruido: y de competente 
maestro.: A í 

Quienes tan acertada elección hicieron, no. yivianenga- 
ñados. respecto. 4- las; aptitudes, del. P. Miranda, pues algún 
tiempo.después varios nombres de personas distinguidas por 
su saber y educadas por,el referido. Padre, dieron.unaprue- 
ba evidente del talento que como profesor:distinguía-al ilus: 
tre fresnillense.: Entre: esas personas figuran dos prelados, 
el Sr. Sariñana y Cuenca; Obispo.de.Oaxaca, y ¡el Dr. Alon- 
so. Alberto. de Velasco, Arzobispo. de Manila, así. como los 
maestros Fr. Agustín Dorantes, de la Orden de Santo .Do- 
mingo y. Fr. Pascual Treto, de la dela. Merced, 


a 
(1) Orozco y Berra. Dic. de-Hist. y Geogr.,pág, 57. 
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; Refiérése que el P. Núñez do Miranda gozaba el privi 
legio de una asombrosa memoria, cireunstancia que lelpero 
mitia “recitar con“ notable” desembarazo cuanto había eído. 
Este extraordinario dón; unido á los vastos estadios que hi- 
zo en diferentes materias, le valió innumerablesdistinciones 
y brillantes triunfós, pues además» delas cátedras que'sele 
confiaron y “delos delicados "empleos “eclesiásticos quedes: 
empeñó, "se le cónsultaba! como:4'un! oráculo, “no 7solo:por 
sus discípulos “y compañeros, sino también: por hombres 
prominentes, “por respetables corporaciónes y por los! mis- 
mos Vireyes de su tiempo, habiendo merecidos la honra de 
ser llamado por el duque de: Baños y por el marqués de 
Mancera, para servirles de confesor. 

Fué también director espiritual de la célebre poetiza 
Sor Juana Inés de la Cruz, cuyo carácter é inclinación á 
las letras supo guiar por una senda casi desconocida para 
las monjas ó religiosas de esestiempo. pues el P. Miranda, 
sin olvidarse «le robustecer en Sor Juana Inés las dotes pia- 
dosas que la distinguían, supo conducirla sin violencia y sin 
peligro al templo donde la osperaban las frescas guirnaldas 
de la inmortalidad y de la fama. 

En resúmen, el P. Núñez de Miranda fué un verda- 
dero modelo de caridad, de virtudes y de abnegación, se- 
gún aseguran sus biógrafos; y al lado de los imborrables 
recuerdos que dejó en el ejercicio de la beneficencia y la 
caridad, resaltan sus triunfos 6 sus glorias en la obra inti- 
tulada Biblioteca de los escritores de la Compañía de Jesús, en 
la a se tributan justos elogios á su talento y á sus vir- 
tudes 


La tumba recojió, al fin, los respetables despojos del 
sabio Jesuita el 17 de Febrero de 1695 en la ciudad de Mé- 
xico, después de haber ejercido el sacerdocio por más de 
cincuenta años, la mayor parte de cuyo tiempo lo pasó sir- 
viendo de prefecto de la Congregación de la Purísima en 
dicha ciudad. 


Aunque no somos en nada partidarios del Instituto á 
que perteneció el P. Núñez de Miranda, nuestra tolerancia 
é imparcialidad nos obligan á consagrar estas incorrectas lí- 
neas, como un justo tributo á los méritos de un sacerdote 
cuya vasta ilustración sin duda se avanzó mucho á Ja época 
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de común embrutecimiento y atraso, del siglo en que flore- 
ció el Jesuita referido. i 

Aunque no es todavía tiempo. de hablar. de otros BB. 
de la Compañía de Jesús de Zacatecas, puesto que vivieron 
muchos años después de lu fecha ó de la época quenos ocu- 
pa, creo preciso ocuparme. de ellos desde ahora, tanto por- 
que se viene hablando del establecimiento- de la Compañía 
en esta ciudad, como. porque no parece conveniente consa- 
grarles capítulos aislados en el cuerpo de esta historia. 

En este concepto prefiero ocuparme de ellos en el ca- 
pítulo que sigue. 
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CAPITULO LL 


1815 


Continúan los apuntes biográficos de algunos Jesuitas notables. —El P. Joseph 
Núnez de Mirahda.- El P- Francisco Pérez de Aragón. 


En cuanto al P. Joseph Núñez. de Miranda, hermano 
del V. P. Antonio del mismo apellido, el Sr. Rivera Ber- 
nardez nos proporciona los siguientes apuntes; 

“El V. Sacerdote-Lic. D. Joseph Núñez de Miranda, 
fué Oura Rector de esta Ciudad, Comissario-del Santo Of- 
cio de la Inquisición, y de la Santa Cruzada, Vicario y Juez 
Eclesiástico. Murió el año:de 1672 4 los 55 de su edad en 
opinión de gran virtud; rezaba de rodillas el Oficio Divino, 
y celebraba con devocion: todos los dias. -Entérrose en la 
Parrochia, y trasladose á la b5beda. de: la capilla de Nues- 
tra Señora de-los Zacatecas, y al estar su cuerpo en el fére- 


_ tro se vió, volaba una mariposa de los labios del caliz-4 los 


de su boca. Fué padrino de la Agua Baptismal del Illmo. 
Señor Doctor D. Juan Ignacio María de Castorena, Ursua, 
y Goyéneche, del Consejo de su Magestad, Obispo de Yu- 
catan, su Pariente.” (Descripción Breve, p. 69.) 

El nombre de otro jesuita notable debe perpetuarse en 
la memoria de los zacatecanos. Tal es el del P. Francisco 
Pérez de Aragón, originario de esta ciudad, eu lá cual vió 
là primera luz el 25 de-Junio de 1692. 

Fué hijo de padres nobles y ricos, dice el Sr. Orozco y 
Berra, y por lo mismo procuraron dar al: jóven Francisco 
una educación propia. de-su elevado rango y justas aspira- 
ciones. 
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Hizo sus primeros estudios en el Coleyio de la Compa- 
mía de Jesús de esta ciudad y pasó en seguida á México, 
donde algunos años después, y cuando hubo aprovechado 
los diversos conocimientos que como colegial se le inculca- 
ron en el Real Colegio de San Ildefonso, obtuvo la borla de 
Doctor en leyes. 

En seguida, y como el Virey de Nueva España pudo 
convencerse del sólido y bien cultivado talento del Dr. Ara 
gón, le nombró abogado de aquella Real Audiencia, en cu- 
yo cargo mostró siempre Jas aptitudes que para la carrera 
del foro había dado "4 conbcer éñ diversas ocasiones y en 
importantes y difíciles asuntos. 

Algún tiempo después fué 4 Guadalajara, en cuya dió- 
cesis se le confirieron los cáiratos de Zacatecas y Águasca- 
lientes, que desempeñó. con el celo y buen gobierno que lo 
caracterizaban en. sus actos «como. .howbre iustiúido; carita- 
tivo y prudente. 

Ebtalento mada común del P. Aragón: y las simpatías 
y:elirespetó!queé' se supo grangear en 'el ministerio eclesiás: 
tico, le habían-creado, si vale la frase algo como uma'cons! 
tante demandas de: $us valiosós servicios “y conocimientos, 
pués senle“ofrecían hutrativos "empleos y brillantes Honores 
ú cadaspaso, nó solosen la diócesis de la. Nueva Galicia; sino 
también: en sotras,«pues “el Obispo de: Durango Je nombró 

Janónigo doétoral: y Chantre de:aquella Catedral, habiendo 
desempeñado:también los empleos de Provisory Vicario Ca- 
pitular eh laimisma diócesis: 

Sin embargo, el “P:-Pérez de: Aragónno” era hómbre 
que se:alimentabade honoresy dignidades; «y por lomis: 
moy diseando prestar 41laOompañía de Jesús sus servicios, 
ingresó &iellæ el 30:de Julio de 1745, en'la cual desempeñó 
con marcado aciérto el cargo:de decano’ de» la facultad: de 
leyes en la Universidad de: México: 

Pero:el rasgo más prominente! dela 'vidaude'nuestro 
compatriota el P/Pérez.do Aragón;'es el que sigue: 

Residía: en Zacatecas 4 fines del: siglo: XVIL ún rico 
deudo del citado Aragón, ! D> Gaspar Benito.de Larrañaga, 
de quien heredó una cuantiosa:fortuna; pero:como- el ¡lustre 
Jesuita habíw»renuticiado al explendor y: 4:1os goces de:los 
bienes: temporales; y como siempre fué «decidido protector 
de las letras y de todo lo que importaba un positivo:bien 
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para-la humanidad, ; supo: desprenderse. de: los, grandes re- 
cursos que poseía, pava aplicarlos 4 objetos :de, pública bo 
neficencias yo z y ; 

, «¡Así fué que pocos días ántes, de tomar la sotana ide Je; 
suita, hizo donación al Colegio: dela Compañía de Jesús en 
Zacatecas, ¿de la suma de $ 85,676 y una, caga, | astícomo 
otros recursos para ¡la fundación «del Colegio: de San Luis 
Gonzaga, acerca del, cual ¿hablaré algo cuando, llegue. la 
oportunidad. a E 

Ejemplar fué la vida del P, Francisco: Pérez de Ara- 
gón, quien, profesó. tal afecto y adhesión á la Compañía de 
Jesús, que cuando ésta fué suprimida por órden del. Rey 
Cárlos LIT iy del Pontítice Clemente XIV, lamado Gunga- 
neli, (1173), y desterrados de México los: miembros dela mis- 
ma, el Bs Aragón, fiel/á sus votos y. ála, lealtad que. abriga: 
ba hácia sus hermanos, siguió á éstos con resignación yiáni- 
mo, á pesar del grande. amor que, tenía á su.patria y Ásu 
tierra natal, 

El insigne ¿Beristain al hablar del filósofo Jesuita zaca 
tecano, dice lo siguiente: 

“Sin embargo de la avanzada edad de 75 años, de sus 
enfermedades graves, y de habérsele dispensado por el su- 
perior gobierno del reino, de seguir 4 sus hermanos en su 
expatriación y destierro á Italia, no quiso quedarse en Amé- 
rica y se embarcó para-Buropa. Pero-en el Puerto de San- 
ta María, después de una dolorosa enfermedad en que su 
frió con admirable paciencia las operaciones cruentas de la 
cirujía, murió en 1768. Está enterrado su cuerpo en la igle- 
sia de los padres agustinos de aquella ciudad. Dejó varios 
escritos, y una memoria eterna en el Seminario de Zacate- 
cas, que mandó fundar con $ 230,000 que le dejó por he- 
rencia D. Benito Gaspar de Larrañaga, su deudo. Su vida, 
escrita en latin por el P. Jesuita F. Maneiro, se publicó en 
Bolonia año 1791.” 

Es verdaderamente extraño que el P. Jesuita Aleore 
historiador de la Compañia, no haya hecho mérito ninguno 
acerca del P. Aragón y de otros jesuitas zacatecanos, que 
no solo se distinguieron en el Colegio de esta ciudad, sino 
también en México y en algunas otras partes del reino. 

En cuanto á los apuntes que nos ha dejado el Sr. Be- 
ristain, solo hay que objetar, que según un documento au- 
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téntico que existe en el Archivo General del Estado, no fue- 
ron $ 230,000 los que el P. Aragón cedió para el Ooleyio 
ó Seminario de San Luis Gonzaga, sino $ 85,676, 4 menos 
que el resto se considere comprendido en el valor de la ca- 
sa que también donó para dicho objeto. 

Por lo demás, digna de todo elogio y respeto es la me- 
moria de los hombres que, como el P. Pérez de Aragón, lé- 
jos de consagrar sus riquezas al fomento de Tä aristocrática 
holgazanería, de los vicios y del lujo, han sabido fundar con 
ellas indestructibles monumentos en cuyo brillante pedestal 
las generaciones que les siguen van quemando el grato in- 
cienso la la admiración y la gratitud. 

Tengo que repetir aquí lo' que he dicho al hablar del 
P. Antonio Núñez de Miranda; esto es, que aunque no soy 
partidario del Instituto de la Compañía de Jesús, debo, co- 
mo imparcial narrador, reconocer el mérito que ante la his- 
toria representan muchos hombres, tanto por su saber como 

or sus virtudes, por más que las asociaciones en que se 
han afiliado, hayan sido á veces justamente censuradas, y 


aun perseguidas. 
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CAPITULO LII. 


aars) 


Continúa la materia del. capítulo anterior: ENP.: Antonio Guillen de Cs 
El P.. Clemente Guillen de Castro.—El P. Prancisco o AIO ANE 
referencias acerca del Colegio de la Compañía de Jesús. ; A 


ELP. Antonio Guillen-de Oastro honró: tambien á la 
Compañía de. Jesús. 

Nació en Zacatecas el año de 1662 donde estudió la- 
tinidad y retórica. Ein séguida fué-4 México, y:allí tuvo por 
maestro: al famoso Jesuita Alonzo de Arrillaga, quien le co- 
municó. vastos conocimientos en literatura, teología y filo- 
sofía F 

Cuando pudo completar los estudiós más: precisos“ pa- 
ra la carrera eclesiástica, se ordenóidesacerdote, consagran- 
do su talento: y. bellas. aptitudes oratorias al ejercicio: de la 


ei en cuyo terreno Obtuvo señalados triunfos, pues 


saliéndose: de la, fastidiosa «y hasta: ridícula rutina de: mu- 
chos oradores sagrados de su tiempo, fué uno «delos prime- 
ros que. basando sus: pláticas y. sermonesien las Sagradas 
Escrituras, creó, por..decirlo así, una escuela sustancial y 
sólida, del todo opuesta al charlatanismo del púlpito:con- 
denado: muy justamente porel: P...Isla:en- su: Fray: Ge- 
rundio. 

Fué muy entendido en teología, particularmenté en la 
expositiva, en cuanto'á historia religiosa: y profana, seyura- 
mentehabía muy.pocos.que le aventajaran. H 

Frecuentó las tareas del púlpito por:más de: diez años 
habiendo. escrito: y. predicado cerca: de trescientas Pláticas 
que formaban seis:tomos. 
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Se le nombró Prepósito de la Congregación de San Fe- 
lipe Neri de México, cuyo empleo no quiso aceptar. 

Sabía el P. Guillen casi de memoria los comentarios de 
Cornelio á Lapide, á fuerza de tanto estudiarlos. 

Dícese que fué siempre un hombre humilde, obedien- 
te, cumplido, virtuoso y asíduo en sus trabajos y estudios, 
los cuales consagró de preferencia á la predicación en el 
Oratorio de San Felipe de Neri, donde pasó como diez y 
seis años. 

Pagó el último tributo á la naturaleza el 12 de Noviem- 
bre de 1716 en la ciudad de México. 

El P. Clemente Guillen de Castro, probablemente deu- 
do del anterior, entró á formar parte de la Compañía de Je- 
sús siendo todavía muy jóven. 

Era originario de Zacatecas, de donde pasó á México. 
Allí desempeñó algún tiempo una cátedra de filosofía. Pa- 
sados algunos años lo designaron sus superiores para que 
fuera á misionar -á California: el año de 1714. Durante el 
viaje marítimo naufragó y experimentó varios contratiem 

08. 
p En la misión.de Lignig trabajó más de treinta años y 
en la de los Dolorés [California] cerca de veinticinco; y 
cuando el superior de dichas misiones vió que la salud del 
P. Guillen se iba menoscabando notablemente por la:edad 
y por:las fatigas, lo envió 4 descansar 4 Loreto, en cuyo 
lugar murió:4 la edad de 70:años, el de 1748. 

ELP. Francisco Xavier Alejo, que escribió por el año 
de 1763 un volúmen intitulado: Solución del gran problema 
de la población de las Américas, encaminada á probar con 
el testimonio de las escrituras y algunos autores antiguos, 
que después del Diluvio el Continente Americano estaba 
unido al Asia por el estrecho dê Amán [Behring]; que los 
primeros pobladores de América pasaron á` pié por dicho 
estrecho y que descendían de las tribus dispersas cuando la 
destrucción de la Torre de Babel. 

En esa obra:se ocupa también el P. Xavier Alejo de 
refutar las doctrinas de los Preadamitas; el estilo que em- 
plea es claro y revela talento y erudición enel autor. 

Los argumentos que en favor de sus opiniones expo- 
ne, no carecen de ingenio ni de fuerza, pero en mi humilde 
concepto, no sale muy triunfante contra la ciencia y las 
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opiniones modernas acerca de tan interesante asunto. Sin 
embargo, el libro referido honra demasiado á su autor yal 
Instituto á que éste pertenecía. 

No he podido saber cuándo nació el referido Padre, ni 
el tiempo en que dejó de existir. 

Otros PP. ocuparon también un lugar distinguido en 
el Colegio de la Compañía de Jesús de esta ciudad; pero en 
las obras que de ellos hablan, no determinan ó no precisan 
los rasgos principales de su vida, por cuya razón no me es 
posible hablar de ellos con alguna claridad y certeza. 

Por último, los PP. Jesuitas de Zacatecas, hábiles en 
el conocimiento de toda clase de negocios y expertos finan- 
cieros, como muchos individuos de la misma Orden, logra- 
ron adquirir muy pronto, no solamente respeto y nombra- 
día por su talento, sino también importantes bienes que su- 
pieron administrar con utilidad y con acierto. h 

En el territorio del Estado poseían algunas. fincas de 
campo, de regular importancia, que comunmente eran ad- 
ministradas por individuos pertenecientes á la misma Com- 
pañía. Esos y otros bienes que había adquirido bajo diver- 
sos títulos, se denominaban temporálidades, de las cuales 
fué privada dicha Compañía cuando el:año:de 1773: quedó 
suprimida en las Américas,'¡por órden del Rey. de España 
Cárlos UL y del Papa Clemente XIV. 

Entre:las fincas de campo que los Jesuitas poseían en 
Zacatecas, se cuenta la de Gruñidora, que hoy pertenece á 
la familia Delgadillo, originaria de Villa de Cos. 
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CAPITULO LIII, 


. [1S18-1317.] RERS 


Sublevación de los indios tepehnanes de'la Nueva Vizcaya [Durango] .. —Verri- 
bles estragos causados por dichos indios.—Contribuyen las Cajas Reales do 
Zacátecas y Guadiana con'el dinero necesario para lá guerra Contra osos sal- 

—Pacificación de los mismos por'mediòide una in Se van á 
ar los restos de los sublevados á la Sierra: del Nayarit. —Los persigue 
el capitán Arisbaba. 


Debo ocuparme: ahora: da un acontecimiento notable, 
que aunque ho tuvo lugar entre nosotros; corresponde en al- 
guna parte á la historia de nuestro Estado. i 
= En una parte del territorio: que era de Nueva Vizcaya 
vivían los restos de la extensa tribu: delos tepehuanes, indios 
belicosos que probablemente aparecieron por aquellos luga- 
res al mismo tiempo: qué los vizimes: y acaees, conos cua 
les tenían grande afinidad de costumbres y de idioma, 

Los tepehuanes habían sido sujetados por los españoles 
poco tiempo después de que Ibarra y otros capitanes pene- 
traron por aquellos rumbos, y aunque por algunos años es- 
tuvieron ó aparentaron estar dé paz y en armonía con los 
europeos, al fin estalló una sangrienta rebelión promovida 
por los tepehuanes, los xiximes y otros indígenas, quienes 
impulsados por las instigaciones y consejos de algunas in- 
dias hechiceras, proyectaron destruir ó ahuyentar de aque- 
las tierras á los españoles 

En efecto, á fines del año de 1616 comenzó la rebelión 
por los pueblos del Zape, Papazquiaro, el Mezquital, San- 
ta Catarina, Tenexpa y otros, donde el ciego furor de los 

sublevados se cebó en_la sangre de algunos PP. Jesuitas 
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que tenían establecidas misiones por aquel'rumbo. + La: pri- 
mera víctima fuéel P: Hernando de Tovar, 4 quien sigule- 
ron enel camino del sacrificio el- P» Francisco Gutierrez, 
franciscano, y otros muchos religiosos y españoles mineros; 

La sublevación referida, que. muy. pronto::se; propagó 
con rapidéz extraordinaria, sembró de luto y consternación 
toda aquella provincia, llévando el pánico y la alarma á la 
misma ciudad de Guadiana ó Durango, que también estuvo 
á punto de ser sangriento teatro de las depredaciones van- 
dálicas de los citados salvajes. 

Tan funesto acontecimiento llegó pronto 4 oídos del 
Virey de México, quien alarmado con el relato de tan ines- 
perados y lamentables sucesos consultó luego el parecer de 
los principales jurisconsultos y teólogos de la metrópoli, 
acerca del camino que debía tomarse en tales circunstancias, 
habiéndose resuelto como cosa lícita y necesaria hacer la 
guerra á los tepehuanes apóstatas. En esta virtud el Virey 
dió órden para que de las Cajas Reales de Zacatecas y Gua- 
diana se dieran los fondos necesarios y se emprendiera la 
persecución sobre los sublevados. 

Dióse también órden al Gobernador de Durango Don 
Pedro de Alvear, para que él mismo en persona saliera á 
batirlos. 

Oruda y sangrienta fué esta campaña, pues los indios 
rebeldes habian logrado insurreccionar una grande exten- 
sión de terreno póblado por numerosas y valientes tríbus, y 
algunas poblaciones del Occidente de nuestro Estado fueron 
amagadas por la temible conflagración. 

Cerca de dos años duró esa campaña, hasta que el mi- 
sionero jesuita Andrés López, que se habia refugiado en 
Indhé, valiéndose de la grande influencia que una india vie- 
Ja ejercía entre los tepehuanes, logró contribuir poderosa- 
mente á su pacificación. 

Sin embargo, muchas partidas de salvajes, temiendo el 
castigo de los españoles ó no queriendo Seguir sujetos al yu- 
go extranjero, se retiraron á lugares distantes. Algunas de 
esas partidas se dirigieron por el lado de Ohalchihuites y 
Valparaiso con dirección á la Sierra del Nayarit, donde ha- 
biendo conseguido asilo de parte de los indígenas de aque- 
lla provincia, formaron liga con ellas y permanecieron allí, 
después de haber sido perseguidos por el capitán Don Bar- 
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j i íe leánce delos fugitivos 
lomé. de Arisbaba, quien venia ena 
ellos y al cual se debió epim a a 
amisión de los nayaritas el año de 1618, según i 
aripi que el mismo Arizbaba e eni una 
piedra á la entrada dela iglesia de San José del Nayar. 


1 Fluviá, Afanes Apostólicos, e. IY, p- 32. 
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CAPITULO LIV. 


1818. 


Ojocaliente. —Epoca en que probablemente se fundó dichá'población: —Las rui- 
nas indígenas de Sauceda de los Mulatos.—Vestigios do antiguas habitacio- 
nes y sepulcros. Objetos que allí se encontraron -— Se creó que los restos 
referidos pertenecian á una antigua ranchería chichimeca. —Tiempo en que 
púdo desaparecer esa rancheria. 


Ignoro si deberé ocuparme de la fundación de Ojoca- 
liente en lasépoca quese refiere al descubrimiento de las 
minas del cerro de Santiago, inmediato á dicha Villa, pues 
en verdad la falta: de: constancias auténticas y claras, no 
permite fijar con certidumbre la fecha en que comenzó 4 
poblarse la referida Villa. 

Ho oído decir: que 4 fines del siglo XVL, cuando Don 
Juan de Oñate descubrió los minerales de San Luis Potosí, 
Charcas y. otros de ese rumbo, fué cuando: tambien tuvo 
principio la población de. Ojocaliente. Sin embargo, esta 
Opinión no'tiene fundamento cierto, porque ninguna. refe- 
rencia de ese acontecimiento consta en el relato de la expe- 
dición conquistadora:de Don Juan de (Oñate, vi de algún 
otro de los- capitanes que descubrieron | tierras y fundaron 
pueblos por el Oriente de Zacatecas: 

Por lo: mismo, tengo por más seguro que Ojocaliente 
comenzó 4. tener vida como pueblo, en el mismo tiempo en 
que fueron descubiertas las minas: del Cerro. de Santiago, 
cuyo'hecho refiero el P. Tello en los. términos. siguientes: 

“A la parte Poniente, cuatro leguas del Real [Ramos] 
están los cerros que llaman de Santiago, en los. cuales el 
año de 1618,se descubrieron y labraron unas minas de mu- 
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cha plata, que por faltar las vetas, se a 3 w r 
1625. Entre Poniente y Norte, tres leguas e i e 
paraje llamado el Salitral, sitio de ganado mya g api- 
tan Juan de Dozal: la comarca es estéril, a pa, sin 
plantas, yerbas ni fuentes que sean dignas di Lai e 
Į Es casi probable que la escaséz de agua en e e 

Santiago pudo dar motivo bastante para que en de do 
sarse en establecer alí una población, se haya D o 1 o i a 
localidad que hoy ocupa Ojocaliente, sitio en o m 
pósito por la abundancia de aguas manantia es que oi 
anos de dicho lugár y riegan una regular 


hoy surten Jos b de 
ió ierra cultivada. 
extensión de tierra cultiva a E 
Extuguidas las minas del cerro de Santiago, o 
¡tant Oj i ir sarrándose á los tra- 
los habitantes de Ojocaliente seguir a de 0 $ 
bajos dela agricultura y la ganadería, neos que nes ; J 
constituyen la principal riqueza ó manera de vivir de:aque 


vecindario, al cual dan mucha importancia los baños comba 
les que frecuentan muchas personas de Zacatecas. y otros 
lugares inmediatos. y à ; ci 

Y puesto que de Ojocaliente nos ocupamos, io 
te es consignar en este capítulo la noticia: que acer Pe mi 
antígua población de indígenas situada cerca de aque i ur 
me- ha trasmitido el Sr. Francisco Esparza, actualivécino de 
tay 
ES  Ocupábaso hace algunos años dicho! señor en trabhjos 
referentes’ á una pequeña fundición de metales o entre 
el punto denominado Sauceda: de los Mulatos y el Chepin- 
“que, y en'ese tiempo; al practicar excavaciones para cimien- 
tos de la citada Eacienda, se descubrieron cerca de la ver- 
tiente de un arroyo vestigios de antíguas habitaciones indí- 
genas, de forma cuadrangular «unas y: Otras circulares. 
Descubriéronse también: sen: una parte:del terreno referido, 
algunas excavaciones circulares comode:un; metró 4:metro 
y medio de diámetro y deuno:á4 dos de profundidad, on cu- 
yas excavaciones so encontraron restos de cadáveres coloca- 
dos en posición vertical, pero tan mal: conservados,: que se 
descomponían enteramente al tocarlos ó éxtraerlos: 

Dentro de algunas de las mismas: oriptas 10 sepulcros 
habia objetos que'sin duda: indicaban:laicategoría ó el sexo 
delos difuntos, puesto que én unas aparecieron fragmentos de 
utensilios propios del'sexo femenino, como vasijas, comales, 
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metates, etc.; en otras, flechas, hachas, pitos de barro, cu- 
chillos, y así respectivamente. 

Inmediatos á dicha localidad se percibían también ves- 
tigios de habitaciones diseminadas en una extensión de un 
cuarto de legua, y poco más ó ménos acusando la misma 
forma ó el orígen de los anteriores. 

Se me asegura que actualmente pueden encontrarse en 
la superficie del terreno mencionado hachas de piedra [ob- 
sidiana] chuzos de pedernal.y fragmentos de vasijas de ba- 
rro, pintadas unas y otras coi dibujos en forma de relieve. 

Algunos ancianos de los ranchos referidos informaron 
al Sr. Esparza que habian oído decir á sus mayores, que las 
ruinas mencionadas eran una antigua ranchería de indios 
chichimecos. 

Ignoro si tendrá suficiente fundamento esta. tradición, 
pero no.dudo que si tal población existió y fué.poblada por 
indígenas, éstos debieron ser ciertamente de la raza chichi- 
meca, pues el P. Cavo refiere que por el año de 1554 se su- 
blevaron contra los españoles los chichimecos del Norte de 
Nueva España, y que én ese tiempo fué asaltada y robada 
una gran caravana de más de treinta carretis cargadas de 
géneros y otras mercaderías que venían de México para a- 
catecas, y agrega que el suce rido tuvo lugar cerca 
del punto que hoy se llama Ojuelos, en los límites de Zaca- 
tecas y Jalisco por el Partido de Pinos. 

Las frecuentes correrías y depredaciones de los huachi- 
chiles y chichimecos dió lugar á que á fines del siglo XVI 
se les hiciera cruda guerra y se les destruyeran sus ranche- 
rías. £ 

No dudo, por lo mismo, que las ruinas ó vestigios de 
la población indígena á que me refiero, haya sido despobla- 
da durante la época en que el gobierno colonial logró des- 
truir los focos de rebelión de los chichimecos ya sea por me- 
dio de la tenáz persecución que se les hacía, 6 bien cuando 
se consiguió apaciguarlos por conducto del afamado capi- 
tán Caldera. 

Oreo también oportuno hacer mención en el siguiente 
capítulo de cierta leyenda fabulosa, que por referirse á una 
localidad del Partido de Ojocaliente, debe consignarse aquí, 
por más que el sano criterio rechace ya en nuestros días tan 
estupendas ó inverosímiles tradiciones, i 

44 
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CAPITULO LV. 


151 


Leyenda fabulosa. -Et Cerro del Papantón. Don Antonio Oliva y los indios 
yerberos.—Tradición de la mula prieta.— Se convierto Oliva en ermitario y en 
famoso yerbero.—Desde entónces se le dió el nombre de Papá Antonio ó Pa- 
pantón 


Quisiera, como he dicho en otra parte de este Bosque- 
jo, no dar cabida en él á ninguna nar ación que pueda reyes- 
tir el carácter de inverosímil ó fantástica; pero como la fá 
bula tiene también su lugar en la historia de los pueblos, no 
debo privar 4 mis lectores de conocer ciertas leyendas que 
allá en pasados tiempos no solo servían para entretener la 
exigente curiosidad de los niños, sino que aún eran recibidas 
como cosas naturales ó como historias positivas, por un gran 
número de personas sérias, bastante crédulas y sencillas pa- 
ra aceptar todo lo extraordinario ó maravilloso. 

Integra transcribo en seguida una de esas leyendas, 
tanto porque es la primera vez que la he oído referir, como 
porque un instruido alemán, el Sr. de Braken Welda, que 
ha escrito en la prensa de nuestro país bajo el seudónimo de 
Liber Varo, nos la transmite de una manera detallada y sus- 
tancial. 


“Al acercarse el viajero al hermoso valle que ocupa la 
villa de Ojo Caliente, una parte de este lomerío se transfor- 
ma paulatinamente en una pequeña serranía, que, en reali. 
dad, pende de la de Santiago, pero que lleva el nombre de 
“La Cruz,” por ser el cerro más elevado que la domina, y 
quo tiene el mismo nombre por una, en realidad, gigantesca 
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cruz que se destaca desde muy lejos sobre el fondo,azul del 
cielo y está colocada sobre prolongada y horizontal cresta. 

Å una legua aproximadamente antes de llegar á las ran- 
cherías de San Cristóbal, que fueron el antiguo asiento de 
una gran hacienda y de la actual villa de Ojocaliente, y que 
se encuentran al pié del cerro de la Cruz, la serranía presen- 
ta una profunda depresión, una hondonada, y tras de ésta 
aparece un cerro que desde luego llama la atención de cual- 
quier viajero por su extraña estructura, que independiente por 
completo de la serranía de la Cruz, parece ser el producto 
de una convulsión volcánica, y cuyo perfil muy pronuncia- 
do desde el pié hasta la cúspide es formado por una línea 
cóncava y otra convexa, que le dan el aspecto de un gigan- 
tesco cuerno, que ni el célebre Finsterahorn de los Alpes 
alcanza á igualar ni en la perfección de la forma ni en su 
singular belleza. 

No pudimos menos que parar nuestras cabalgaduras 
para contemplar con algún reposo este cerro verdaderamen- 
te singular, cuyo pié estaba revestido de ese verde, diminu- 
to y abrillantado césped que hemos encontrado en diferen- 
tes ocasiones, y que al principio se eleva en suave ascenso, 
aunque aquí y allá está sembrado de gruesos blocs de pie- 
dra, que á medida de que el suelo se eleva, se multplican 
hasta dominar completamente en la parte superior del cerro, 
que es un hacinamiento de abruptas rocas y de tremendos 
acantilamientos, en cuyas paredes se advierten, como negras 
fauces, las entradas que conducen á algunas cuevas. Terri- 
ble impresión causa el aspecto siniestro de la parte superior 
del cerro, que sólo madre naturaleza ha sabido mitigar revis- 
tiendo algunas de las negruscas rocas de manchas verdes de 
musgo y cubriendo otras con alguna lozana y atrevida trepa- 
dera, diseminando por aquí y por allá en las grietas, peque- 
ños arbustos que como verdes banderitas se mueven al im- 
pulso de las corrientes de aire. 

Dirigimos á-nuestro anciano compañero de viaje la 
pregunta:de cómo se llamaba este cerro singular, y nos con- 
testó que era el mentado “Papantón.” 

Pudiera creerse que Papantón, á semejanza de Papan- 
tla y otros nombres similares, se deriva de alguno de los an- 
tiguos idiomas indígenas de nuestro país, pero no es así, por- 
que otro es su orígen. 
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En todas las naciones del mundo se encuentra, en las 
masas del pueblo cierta, repugnancia. para pronunciar el 
nombre del Diablo, temiendo que al. citavlo se le llama, y 
por lo, mismo han buscado el modo de substituirlo con al 
na frase, diciendo, por ejemplo, en los pueblos germánicos 
el Gottseibeiuns (Dios sea con nosotros) y en las razas. lati- 
nas se le llama 221, Viejo, y bien conocida es la frase, de la 
niñera que dice áun chico desobediente: “Te, va 4 llevar el 
viejo” Sin embargo, á.muchos les ha parecido aún esta cir- 
eunlocución demasiado significativa y la han substituido, y 
muy particularmente en las regiones del norte de nuestra Re 
pública, con la de Papá Antonio, que se ha convertido en 
Papantón y..es sinónimo de las palabras: viejo, diablo y es- 
panto, y lugares llamados así son los en que algo espanta ó 
qué se suponen “habitados por espíritus malignos.” 

Habiéndose acordado desde luego de esta circunstancia, 
nos ocurrió preguntar al anciano, compañero de viaje si no 
existía alguna leyenda sobre tan singular cerro, y, contestán- 
donos afirmativamente, le suplicamos tuviera la bondad de 
contarnos esa antigua tradición, porque siempre nos ha pa- 
recido interesante, para un pueblo, ya que la moderna edu- 
cación se empeña en borrar todos estos recuerdos de anti- 
guos y pasados tiempos como supersticiones tontas, de co- 
leccionarlas, para que no se,pierdan por. completo, y como 
el anciano accedió 4 nuestras deseos: “Como nos lo contaron 
oslo cuento” 

EL PAPANTÓN. 


“Allá on los primeros tiempos, después de la Conquista 
del gran Imperio Arteea, y después de haber sido descubier- 
tas las fabulosamente productivas vetas de Zacatecas, vinie: 
ron muchos españoles, atraídos por el ruido que hizo el ha- 
Hazgo de aquellas riquezas en toda la Nueva España, y lle 
gó también un mozo jóven, fortachón y muy apuesto, en 
busca de mucha plata y mucho oro, originario. de las: pro- 
vincias asturianas, llamado Antonio Oliva: pero que era de- 
masiado orgulloso para ponerse al servicio de alguno de sus 
afortunados paisanos, y prefería buscar por sí mismo alguna 
potente veta de nobles metales, que pronto lo hiciera. rico y 
poderoso y esperaba. encontrar. en estas cercanías lo que 
tanto anhelaba. 
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Pero.no siempre la Divina Providencia satisface los de- 
sos del hombre, porque ella sabe mejor lo que conviene pa 
ra la felicidad de su alma, y así sucedió al bueno Dons An- 
tonio Oliva, y por más que buscaba o encontraba los teso< 
ros que habían de hacer decl án rico home, y entre tanto: sd 
veía precisado á satisfacer las exigencias del hambre y de 
las demás necesidades de la vida, y sobretodo 4 buscar: la 
amistad de los indios para: que le indicasenlos puntos en 
donde podría encontrar la reluciente plata y el rubio: oro. 
Entónces eran: aun. muy; escasos los' padres misioneros, 
estos médicos del alma enferma, y aunque muchos de los na- 
turales del país estaban ya bautizados, no- por eso habían 
olvidado sus antiguas creencias y supersticiones; pero más 
escasos aún eran los doctores:en medicina, estos médicos del 
cuerpo enfermo, y. en general hacían su oficio los yerberos, 
las más veces indios viejos y Jadinos que-conocían no sólo 
las hierbas benéficas, sino: también las nocivas que usaban 
para sus brujerías y que les servían: para explotar:á las mia- 
sas del pueblo ignorante, obteniendo pingiies:ganancias. 
Antonio, Oliva había. hecho regulares: estudios en su 
madre patria. y era; para los:tiempos en que vivíaun cási 
notable herbolario, y estos conocimientos : empleaba: en sus 
correrías, muchas veces emprendidas en compañía de algu 
nos yerberos, de quienes. se había: hecho awigo: por.encon- 
trar en-ellos buenas guías em las intrincadas serranías que 
recorría en busca de vetas decoro y plata, para ganarse el 
sustento curando españoles: $ indios- en sus enfermedades, 
con bastante buenos. resultados. 

Sin embargo, persuadido de que sabía mucho, recono- 
ció bien pronto que algunos de sus amigos yerberos indius le 
eran superiores: en «conocer á primera vista: las cualidades 
benéficas y nocivas de las hierbas que tanto abundaban en 
aquellas comarcas, y comprendió que ellos ganaban mucho 
más. dinero. que él; pero jamás quisieron: revelarle. sus se- 
cretos. 

Perdiendo la-esperanza, andando el tiempo, de encon- 
trav la plata en ricas vetas como élse había imaginado; con 
más alúnco se aplicó á su oficio de.curaudero que. la nece- 
sidad le había impuesto, extendiendo sus conocimientos de 
herbolario; pero nunca pudo igualarse con los yerberos in- 
dígenas, hasta que por fin logró obtener la confianza de uno 
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de ellos, 4 quien salvó de las manos de las autoridades espa- 
ñolas que lo perseguían por sus brujerías, y éste le reveló 
que en aquel cerro de extraña forma, en una de sus cuevas, 
residía un espíritu maligno en forma de una mula prieta muy 
brava, que despedía llamaradas por el hocico, pero que era 
profunda conocedora de todas las cualidades de las hierbas, 
y que comunicaba éstos, sus superiores conocimientos, á 
aquel que en noche obscura de nueva Juna la domaba y la 
montaba en pelo; advertía el indio, además, que una vez 
montado, la mula diabólica se precipitaba en vertiginosa ca- 
rrera, brincando y encabritándose por las abruptas y roca- 
llosas faldas de la montaña, y que aquel que no se estrella- 
ba en esta carrera contra una de las rocas diseminadas, si 
quedaba firme en su lomo, vencida le revelaba todos los se- 
cretos de las hierbas, le dotaba de la facultad de conocer á 
primera vista todas ellas, pudiendo calcular todos los efec- 
tos que producían en la naturaleza humana; en fin, que el 
que había domado este espíritu, era un perfecto yerbero que 
podría hacerse riquísimo. 

Esta revelación causó profunda impresión en el ánimo 
del jóven Antonio Oliva, que aunque buen cristiano en el 
fondo, poco se curaba, en su insaciable deseo de hacerse ri- 
co, de las prácticas religiosas y menos aún le asediaban es- 
erúpulos; sin embargo, en esta ocasión dudó, pero después 
de prolongada lucha interior, fiando en la robustez de su na- 
turaleza y en su hercúlea fuerza, convencióse de que podía 
dominar el diabólico espíritu que se ocultaba bajo las for- 
mas de la mula prieta y se decidió á emprender la ascen: 
sión al indicado cerro, arriesgando hasta la vida para hacer- 
se rico, jugando el todo por el todo. 

Resuelta una vez la cuestión en este sentido, Antonio 
Oliva emprendió la marcha hácia el cerro habitado por el 
diabólico espíritu, y habiéndose hecho la noche obscura y 
tétrica, comenzó la ascensión, y no sin trabajo, después de 
haber vertido copioso sudor y sufrido muchas espinadas y 
dolorosos araños de selváticas hierbas, encontró la indicada 
cueva, mansión predilecta de la infernal mula prieta, y con 
un arrojo digno de mejor empresa, se lanzó sobre el furioso 
animal, no espantándose de las bocanadas de fuego y de 
denso humo de azufre que le lanzaba al rostro De un brin- 
co se puso en su lomo apretándole los hijares y agarrándo- 
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se con fuerza de la poblada crin. Con un respingo furioso 
que por poco desquebraja el cráneo del valoroso giniete en 
la bóveda de la cueva, se lanza fuera de ella el feroz ani 
mal y en vertiginosa carrera, pegando brincos y haciendo 
cabriolas, baja las rocallosas faldas del cerro; sin embargo, 
firme se quedó el ginete, aunque sentía disminuir sus fuer- 
zas. La diabólica mula sigue dando furiosos brincos y más 
brincos y el infeliz Antonio ya ve llegar su última hora, 
porque siente vacilar y desfallecer sus fuerzas y en este 
gran peligro se acuerda de las enseñanzas de su piadosa ma- 
dre y del fondo de su corazón á sus lábios lleva el grito: 
“¡Ave María Purísima; Ayúdame!” > 

En el mismo instante, con feroz relincho, lanza la mu- 
la una bocanada de fuego y humo y se para... -y volvien- 
do en sí de su mayúsculo susto Antonio Oliva, se encuen- 
tra sentado, ya no en el lomo de la infernal béstia, sino arri- 
ba de un negro peñasco, del que penosamente se baja para 
dar gracias á la Santísima Vírgen que lo ha salvado. El pe- 
ñasco que hasta el día de hoy se enseña al curioso viajero 
existe aún, y en él, con un poco de imaginación, se pueden 
encontrar las formas toscas de una mula. 

Desde este momento Antonio Oliva estaba curado de 


, su insaciable sed de riquezas, luego tomó el camino hácia 


la pobre capilla de un piadoso “misionero, confesándole sus 
culpas y penas, y expiación de sus grandes pecados se reti- 
ró como ermitaño á la misma cueva, antes mansión del dia- 
bólico espíritu. Bajaba diariamente de ella vestido de humil- 
de sayal, llevando en las espaldas el saco repleto de benéficas 
hierbas, curando á los pobres enfermos 4 muchas y muchas 
leguas al rededor del cerro, impartiéndoles al mismo tiempo 
como piadoso misionero, los santos consuelos de la religión. 
; En toda la comarca era entónces conocido el venerable 
Papá Antonio, demacrado su cuerpo por los frecuentes ayu- 
nos, espesa la barba blanca que le caía hasta la cintura; y 
á donde llegaba el piadoso ermitaño, con el único saludo 
que usaba: ¡Ave María Purísima! parecían huir las enfer- 
medades y los desconsuelos; solo tenía un grande pesar; pro: 
fesaba un gran cariño á los niños, y sin embargo, éstos le 
temían y huían de él, porque muchas veces se veía obliga- 
da á hacerles tomar amargas pociones, cuando estaban en- 
ermos. 
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Nadie jamás ha vuelto: 4: ver la diabólica mula, y luen- 


N 


gos años vivió Papá Antonio, hasta; que Dios lo Hamó ¿su 
g 


a 
e “¡Ave María Purisima! que Dios le ha a acordado el 
descanso eterno!”-concluyó su relato elanciano compañero 
nuestro. j Ave: Marii Purisimal” le: contestamos: y prose- 
guimos nuestro camino.” 


(Julio de 1892) 


Juzguer ahora las personas. sensatas $ ilustradas, si le- 
yendas como la anterior solo deben conservarse ya Ono un 
recuerdo Ó:como. una prueba dela ignorancia y la ciega cre- 
dulidád de aquellos tiempos. 
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CAPITULO LVI. 


1819-1820 


Despoblación de Zacatecas.— Causas que la motivaron. —Visita del Obispo de 
Guadalajara Ilmo. Fr. Francisco dé: Rivera.— Los :sasemes.—-Funestos re- 
sultados de esta diversión. —Disposiciones contra ella.—Medidas ¡represivas 
contra los indios.—Se les prohibe portar armas.—Se obliga á los indios á 
servir á sus acreedores hasta pagarles.—Que en ningún cortejo fúnebre de 
negros ó mulatos pudieran encontrarse más de cuatro personas. —Don Diego 


de Medrano, Visitador de la Audiencia de Guadalajara .—Disposicienes de és- 
te prohibiendo el uso de ciertos rizos llamados basiliscos que usaban los hom- 
bres y á las indias el llevar ropa de lujo y alhajas costosas. 


Después de los acontecimientos referidos pasó como un 
año sin que ocurriera suceso ninguno digno de referirse. 

El año de 1619 fué nombrado Corregidor interino de 
Zacatecas el Dr. Antonio Roque, á quien el siguiente año 
sustituyó en calidad de propietario D. Juan Cervantes Cas- 
saus, en cuyo breve gobierno experimentó la ciudad un 
notable decrecimiento en su población, pues refieren Tello 
y Mota Padilla, que por ese tiempo tenía solamente unos 
mil habitantes escasos. 

Esa despoblación se atribuye á que por esé tismpo de- 
saparecieron á causa de carestías y epidemias, los pocos ne- 
gros, mulatos é indios que trabajaban en las minas. 

Otra de las causas que determinaron la diminución del 
vecindario de Zacatecas en esa época, fué el descubrimiento 
de las minas de Ramos, cerro de Santiago! y otras 4 donde 
comenzaron á emigrar muchos operarios. 


1 Las minas del cerro de Santiago al Oriente de esta ciudad se descubrieron 
el año de 1618 y se dejaron de trabajar en 1625, 4 
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Nadie jamás ha vuelto: 4: ver la diabólica mula, y luen- 


N 


gos años vivió Papá Antonio, hasta; que Dios lo Hamó ¿su 
g 


a 
e “¡Ave María Purisima! que Dios le ha a acordado el 
descanso eterno!”-concluyó su relato elanciano compañero 
nuestro. j Ave: Marii Purisimal” le: contestamos: y prose- 
guimos nuestro camino.” 


(Julio de 1892) 


Juzguer ahora las personas. sensatas $ ilustradas, si le- 
yendas como la anterior solo deben conservarse ya Ono un 
recuerdo Ó:como. una prueba dela ignorancia y la ciega cre- 
dulidád de aquellos tiempos. 
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CAPITULO LVI. 


1819-1820 


Despoblación de Zacatecas.— Causas que la motivaron. —Visita del Obispo de 
Guadalajara Ilmo. Fr. Francisco dé: Rivera.— Los :sasemes.—-Funestos re- 
sultados de esta diversión. —Disposiciones contra ella.—Medidas ¡represivas 
contra los indios.—Se les prohibe portar armas.—Se obliga á los indios á 
servir á sus acreedores hasta pagarles.—Que en ningún cortejo fúnebre de 
negros ó mulatos pudieran encontrarse más de cuatro personas. —Don Diego 


de Medrano, Visitador de la Audiencia de Guadalajara .—Disposicienes de és- 
te prohibiendo el uso de ciertos rizos llamados basiliscos que usaban los hom- 
bres y á las indias el llevar ropa de lujo y alhajas costosas. 


Después de los acontecimientos referidos pasó como un 
año sin que ocurriera suceso ninguno digno de referirse. 

El año de 1619 fué nombrado Corregidor interino de 
Zacatecas el Dr. Antonio Roque, á quien el siguiente año 
sustituyó en calidad de propietario D. Juan Cervantes Cas- 
saus, en cuyo breve gobierno experimentó la ciudad un 
notable decrecimiento en su población, pues refieren Tello 
y Mota Padilla, que por ese tiempo tenía solamente unos 
mil habitantes escasos. 

Esa despoblación se atribuye á que por esé tismpo de- 
saparecieron á causa de carestías y epidemias, los pocos ne- 
gros, mulatos é indios que trabajaban en las minas. 

Otra de las causas que determinaron la diminución del 
vecindario de Zacatecas en esa época, fué el descubrimiento 
de las minas de Ramos, cerro de Santiago! y otras 4 donde 
comenzaron á emigrar muchos operarios. 


1 Las minas del cerro de Santiago al Oriente de esta ciudad se descubrieron 
el año de 1618 y se dejaron de trabajar en 1625, 4 
5 


BOSQUEJO HISTÓRICO 


También el haberse llenado de agua las minas de Ve- 
tagrande influyó para la despoblación de este mineral. 

No puede decirse que la emigración referida hubiera 

sido motivada por falta de trabajos ó de movimiento en las 
minas de Zacatecas, pues al contrario, en los años á que me 
vengo refiriendo, muchas negoviaciones estaban en abierta 
bonanza, lo que dió por resultado que la gente del pueblo, 
no teniendo ninguna clase de diversiones útiles y honestas, 
se entregara á los vicios y á pasatiempos pueriles, peligro- 
sas y perjudiciales para la moral. y para la tranquilidad 
comun, E) 
Refiérese que por el año de 1620 al 1623, encontrándo- 
se de visita en esta ciudad el obispo de Guadalajara, Fray 
Francisco de Rivera, acostambraban los barreteros y los 
indios de Tonalán y Tlacuitaparsalir 4 los suburbios á ce- 
lebrar cierta; diversión: á que daban el numbre de. sasemes, 
verdaderos combates en que haciendo uso de piedras, cuchi- 
llos y otras armas, se originaban frecuentes tumultos, riñas 
y muertes: 

Lós comerciantes y cantineros de: la «ciudad: fomenta- 
ban esta clase de bárbaras distracciones pot 6l yil interés de 
vender pólvora, cohetes, armas, vinos, cigarros y. ptras mer- 
cancías, sin atender á que esa inconsecuente especulación 
contribuía no poco al malestár y aun la ruina de muchas fa- 
milias, con grave perjuicio de la paz pública: 

Llegaron á tal extremo el “desórden” y las desgracias 
ocasionadas por los referidos sasemes, que no siendo bastan- 
tes las disposiciones de la autoridad secular “para” contener 
esa clase de desórdenes, se apeló al respeto y ála influéncia 
del Obispo Rivera, quien comisionó al Br. Francisco de Al- 

varado para que predicara en el púlpito 'coritra tales diver- 
siones y saliera á exhortar á los batreteros y á recojerles 
las armas, con lo cual se consiguió que abandonaran tan per- 
judicial pasatiempo. 

Si deplorable era la suerte de' la gente proletaria ó 
barretera, tanto por los contínuos abusos que con ella se co- 
metían, como por la ignorancia y la falta de educación á 
que se la relegaba, más deplorable era el destino de los in- 
dios esclavos, para quienes no habían cesado 'los'duros 
tratamientos, ni las privaciones y diferencias sociales"á que 
desde el principio se les había condenado. 
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Desde los primeros años del siglo. VXIL:se:habían ex- 
pedido algunas órdenes reales encaminadas á restringir de 
uña mañéra firánica, inhumana y" odiósa la libértad'de los 
indios y de las castas, entro cuyas! órdenes: figuraban algu- 
ñas que se-pusieron 'en ejecución'en “el rëino! dela: Nuéya 
Galicia. $ 

Por éjothpto, en lå Recopilación sumaria deautos'acor- 
dados por lá Real Audiencia de Nueva España" se 'encuen- 
tran las siguientes prohibiciones que fuerón promulgadas y 
practicadas en Zacatecas. : 

Que no.se permitiera, que los indios portaran armas, ni 
anduvieran á caballo ni en bestias mulares. [Luéro 11 de 
1611] l 

Que:el indio deudor, si no tenía con qué pagar all acree- 
dor, fuera obligado por éste: á servirle hasta que le pagara 
el.adeudo. [Id::id.] , 

Que en ningun entierro de negros y.mulatos,se permi; 
tieran-duelos;ó cortejos deimás:de cuatro personas, 89. pena 
de:200'azotes:álos que:de.más se halláren, y que noise gon 
sintiera ái ninguna india, negra ó:mulata; portar joyas de,oro, 
plata, perlas, ni vestidos«de lienzos: de Castilla, so pena de 
100 azotes: y «secuestro: del las joyas:y vestidos. [Abril 14 
de:1612.] i 

Cómo enel tiompolá que meréfiero:lasıminasbstaban 
en bonanza! y la clasé trabajadora: no; tenía en qué emplear 
el fruto'de sus jornales; más: que en embriagarse, en vestir- 
se y en despilfarrar inconducentemente «el «dinero, sucedía 
que algunos operarios buscaban hasta 100 pesos á la sema- 
na, sio que al' otro dia les'quedara'un peso, y:lascindias es- 
clavas y las libres no tenían otro gusto que ataviarse y ves- 
tirse lo"mejor que: podian, costumbre que al. fin pro vocó 
contra esas'y otras que se consideraban’ punibles. é-impro- 
pias de las clases ínfimas, algunas disposiciones más ridicu- 
las y tiránicas; que moralizadoras y económicas. 

De ahí es que habiendo venido por ese tiempo 4 Zaca- 
tecas Don Diego de Medrano en calidad de Visitador por 
parte de, la Real Audiencia de Guadalajara, mandó poner en 
práctica, entre otras varias, las dos determinaciones que fiel- 


1 Recopilación Sumaria ete: , por Beleña, tom. T° 
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mente copiadas del Libro 32 de Cabildo, transcribo en se- 
guida: 

“El lic* Don Di? de medrano del cons? del rrey ntro, 
ssu oidor: de la rreal audi? deste rrey? de la n? Galicia vi 
sit" Gen —Por q!” en esta ciudad de Zacatecas. muchas 
pers™ se dejan creger el cavello por las sienes enrrigandolos 
con aguxas calientes. y con otros artificios lo qual bulgar- 
m'* llaman bassiliscos, y. es cossa: afeminada é yndigna de 
que se permita porque de usarse:semexantes modos y, trages 
en la rrepuc?, como lo muestra experiencia resultan muchos 
vigios y. malos exemplos y otros incombinientes que es justo 
que se remedien—por tanto m* Por el press"? que dentro 
de dos dias despues de la publicacion deste mandam'” nin- 
guna pers? de qualquier estado Suerte y calidad que sea 
traiga los dhos. vasiliscos ni vse De ellos por ninguna man? 
So pena de quatro años de seruicio de Galeras Por galeote 
al rremo sin sueldo y de docientos Pesos aplicados porter- 
cias p camara juez y denunciador E para: que venga a 
noticia de todos se pregone este ma!” punt'* y-se assiente 
en los libros de Oauildo delas ordenanzas y autos del go- 
uierno y del Se entregue: una copia autoricada al correg? 
desta ciudad pè que lo execute yrremissiblem'* en los trans- 
gresores: fho. en la dha. ciudad de cacatecas a once dias del 
mes de jullio de mill y seis” y veinte años el 1% don diego 
de medrano por m*% del s% Viss al? Perez ssrio Real.” 

Este mandato se pregonó en la plaza pública. en pre- 
sencia del Alguacil mayor dela visita, Don Gerónimo Ga- 
lindo, Don Antonio Leon Cobarruvias, alguacil mayor. de 
la ciudad, y de un gran concurso de personas respetables, 
de todo lo cual dió fé el Escribano público Don Mateo de 
Herrera. 

““Auro.—En la ciudad de gacatecas a ocho dias de el 
Mes de agosto de Mill y. Seis* e v'* años el señor licenciado 
don di? de medrano del 'conss?. del rrey: nuestro señor Su 
oidor de la Real Audiencia deste Rei? de la. nueva galicia 
Vissitador Genl del —dixo que por quanto a venido a noti- 
cia de Su merced el exceso y deshorden que hay en esta 
ciudad en traer las negras y mulatas libres y esclauas Ves- 
tidos Costosos Guarnecidos de oro. con sartas pulceras y 
otras joyas de oro, perlas y aljofar de que se sirven comun- 
m" y hurtan a sus amos para comprar los dichos bestidos y 
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joyas a que no se deue dar lugar Y para que en ello aya el 
remedio que conuiene.” 

““Mandaua y mándo que dentro de quatro dias despues 
de la publicacion deste avto Ninguna negra ni mulata libre 
ni esclaua puedan traer ni traigan para el adorno de sus Per- 
sonas Vestidos de Grana ni seda con passamanos de Oro en 
sayas rropas juvones ni en otra cossa ni puedan traer man- 
tos ni las dhas. joyas de perlas aljofar oro ni piedras de 
prescio sopena de perder lo que asi truxeren y de seis dias 
de carcel y que pueda quitárselo, qualquier alguacil mani- 
fostándolo ante el Oorreg™ ó uno de los alcaldes ordin”* 
desta ciu* para que se les aplique la mitad del valor de lo 
que assi quitaren y la otra mitad sea para la camara de su 
mag* lo qual no aya lagar ni'se entienda con las negras y 
mulatas libres que estuuieren cassadas con españoles por- 
que estas an de poder traer los dhos. vestidos y joyas se- 
gun «y como de antes y los dhos. alguaciles tengan particu- 
lar cuidado con la Ex“ deste avto sopena de docientos p“ 
para la cam? de su Mag* y. de dos años de suspenssion de 
off'. Y el dho. corregidor y alcaldes Ordinarios executen 
yrremisiblem'* las dhas. penas sin dissimular por ning* 
Causa ni rrespecto con ningnna de las dhas. negras ni mu- 
latas y p? que benga á noticia de todos se prégone este 
avto prontam'” y. se assiente en los libros del. Oauy*” y del 
se entregue vna copia autoricada al dho. ¡corregidor y. assi 
lo proueió m** y. firmó el L don diego de medrano ante 
mi alonsso Perez escriu? R'—Preg” EN la ciudad de gaca: 
tecas a ocho dias del mes de ag'” de mill y seiscientos y 
veinte años estando en la plaga pu® desta ciudad en con- 
curso. de mucha gente se pregono el auto desta. otra p*® co- 
mo en el se contiene en altas é ynteligibles voces por vog 
de Domingo N° ladino siendo testigos Xtoual [Cristobal] 
de Herrera veg? desta ciudad, y bartolome la cruz ynterpre- 
te de la Vissita deste rreyno y de ello doi fee—Alonso Pe- 
rez escriuano rreal.” 

Don Diego de Medrano, que poco despues ocupó el 
puesto de Corregidor de Zacatecas, fué un hombre útil en 
esta ciudad, pues D. Joseph de Bernardez lo hace figurar 
como filántropo, habiendo adquirido grandes recursos en las 
minas, por lo que contribuyó con una buena suma de quin- 
tos para el Tesoro Real de España. 
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CAPITULO LVIL 


[1e20-1822.] 


Se construye en Zacatecas un jacalón para Alhóndiga provisional. —Fiesta por 
lá beatificación de San Isidro Labrador. —86 continúa la obra de 14 Parroquia, 
“on los fondos de Cofradías yùn legado; de Pedro Jrorenzana:,Honras iú la 
muerto, de, Don Felipe, UL y jura del rey Felipe. 1V+Demostraciones de y lez 
gría por la canonización de San Ignacio de Luyóla y San, Francisco Javier- 
2 Ticendio de lá Capilla*do'lós Bañuelos erla calle dd'Pacuba. = Rüertesitem 
bloves de:tierra en esta, ciudad. Coh esemotivo sa,elige, como; patrów á San 
Nicolás Tolentino.—Lluvia de. ceniza. Inundación causada por, fuerte lluvia 
de granizo.—Desgracias y pérdidas que ocasionó: —Ri ión: acerca del 
incendio dela: Parroquia. Lo que respecto :á esto refiera; el,P, Mello. —Se 
ponen á remate las alcabalas de la ciudad. 


Como se trataba de evitar los abusos y. trastornos 'que 
el público resentía por falta deun l0tal donde Pudiéran con- 
sóguitse con más facilidad los artículos de mayór “consumo, 
se pensó en habilitar un local para ese' objeto, 4 cuyo fin'se 
dispuso eñ n auto de cabildo del año de 1620, qué segàs- 
tara cierta cantidad en un jacal de tajamanil, para que pro- 
visionalmente sirviera de Alhóndiga en la plaza del tianguis 
miéntfas s6 construía un edificio más apropiado, ló cual 
parécé sucedió el'año de 1623, 

Se contrató la obra 4 un albañil y entraron en dicho 
jacal 20,000 tajamaniles 4 parte de “otros materiales: cuyo 
costo total fué de 500 pesos. i 

Elaño siguiente entró de Corregidor Don António de 
Figuéroa, en cuyo tiempo-y por disposición del Rey de Es- 
paña se celebró en esta ciudad con gran pompa y regocijo 
la beatificación de San Isidro Labrador. 

Como hasta entónces servía de Parroquia la Iglesia de 
San Agustín porque no se habia podido terminar la fábrica 
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de:lá Iglesia Mayor ıporfalta derecursos suficientes, el/Obis- 
po Rivera: que:seencontraba todavía aquí, 4: instancias del 
Corregidor: y :algunos ¡vecinos dió algunas providencias para 
la:continuación de la obra, pues. hasta. entóntes 'seiestaba 
debiendo á:uwn:tal, Figueroa parte ¡de lo que hasta. el ¡año 
anterior: se:había edificado: El: llmo. Rivera mandó: que:to- 
das las Cofradías contribuyerah coni la:suma de:1200 pesos 
cada, año'por':el. espacio» de seis; salvo side algún otro 
modo: podía terminarse ántes: la:obra:, Al fondo: de.esta man- 
dó:agregar 400, pesos de im ¡legado:-qne> para misas había 
dejado:un tal: Pedro 'de; Lorenzaha. 

En esoszdias sé recibió! Cédula: des España. .en' que. de 
una manera especial se recomendaba la celebración. de/hon- 
vasisolenines por la muérte del-Rey Don Felipe TIL al mis- 
mo: tiempo!que-debía verificarse, la:ceremonia: de jitra por la 
exaltación: del. Rey ¡DonFelipe IV, todo:lo ¡cual tuyo lugar 
coni los actos religiosos y públicos de “costumbre; para. tales 
casos: 

En seguida; de estas: ceremonias -el P. Rector Diego 
González de la Compañía de Jesús, acudió ante, el Oabildo 
y Corregimiento: de la: ciudad pidiendo se-celebraraíeon las 
demostraciones debidas de alegría, la canonización: de ¡San 
Tgdacio:de Loyola y: San Francisco Javier, que ácababa de 
verificarse en España. El Cabildo ordenó que en la noche 
del ¡dia 2-deSeptiembre todos los vecinos púsieran ¡lumina- 
rias en los frentes de las puertas y ventanas, so pena de séis 
pesos de multa; á-los que: tal no hicieran. 

Cumplióse fielmente este mandato, pero: al salir los re- 
feridos sántos en procesión de:la: Parroquia y al pasar. por 
la calle de Tacuba, un cohete de los que la:gente disparaba, 
penetró casualmente por-una ventana: de la casa de los Ba- 
ñuelos y produjo, un terrible incendio: en la capilla de dicha 
casa, sin'que pudiera extinguirse el voraz elemento, que ño 
solo destruyó. los objetos que allí había, sino que también 
causó una:ó dos. desgracias personales. 

El P. Mier:y Oampa, refiriéndose á- este mismo. acon- 
tecimiento dice que la iglesia que se quemó con el cohete 


1 El primer caso de la solemnidad denominada jura. se celebró con inusitada 
pompa en el templo de San Gerónimo, de Madrid, con motivo de la proclamación 
del Rey Don Jaime 1 de Aragón, llamado el Conquistador. [1217] 
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referido, fue la Parroquia, pero que por ser de dia se logró 
sofocar luego el incendio. Quien quiera: persuadirse de que 
en tal aseveración hay un error manifiesto, no tiene más que 
ocurrir al Libro 32 de Cabildo en el Archivo de la Jefatura 
Política de esta ciudad, á donde puede verse que la fábrica 
de la nueva Iglesia Mayor ó' Parroquia se comenzó el 28 de 
Julio'de 1612 y se dedicó el 8 de Septiembre de 1625. - 

No. podía, pues, haberse incendiado dicha iglesia, sien- 
do que no estaba terminada, ni se había dedicado todavía al 
culto, pues: en este mismo capítulo hemos: visto que: mien- 
tras se estuvo construyendo la nueva Parroquia, servía pro- 
visionalmente como tal la: Iglesia del: Convento de San 
Agustín. - SH Hii 

Don Matías de la Mota Padilla participa de la opinión 
del P. Mier y Campa; pero queda ya demostrado con la au- 
toridad de los libros de. Cabildo, que el hecho de que se ha- 
bla ocurrió el 2 de Septiembre de 1622 y.que no fué la Iglo- 
sia Mayor la que se incendió, sino la Capilla ú oratorio:de la 
casa de los Bañuelos, descendientes de Baltasar Bañuelos 
de Temiño. NA 

El mismo año, refieren varios cronistas, se sintieron en 
esta ciudad fuertes y alarmantes temblores, que habiendo 
comenzado-el 6. de Mayo, duraron omo: cuatro meses hasta 
el 28 de Agosto dia de San Agustín.* Ñ 

El P. Tello dice que esos temblores ocurrieron el año 
de 1818. ; 

Fué tal la sorpresa y el espanto. que: dicho fenómeno 
causó en los vecinos de Zacatecas, que procuraron luego 
elegir en suerte un santo para patrón de la ciudad, habien- 
do tocado á San Nicoiás Tolentino la preeminencia de ser el 
protector de esta ciudad contra esas y otras demostraciones 
de la naturaleza; pero ignoro por qué Mota Padilla y Tello 
hablan de tal patronato como sucedido el año de 1622, sien- 


do que se ha visto.en uno de:los capítulos precedentes, que 


esa elección ó sorteo tuvo lugar desde el año: de 1614, se- 
gún consta de un auto. del Libro 32 de Cabildo. 

Pero haciendo 4 un lado esta diferencia de fechas, véa- 
mos lo que además aconteció en el año que nos ocupa. 

El dia 9 de Junio otro fenómeno raro en estas regiones 


1 Mota Padilla, His. de N- Galicia, e. LIII, p. 274. 
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vino á aumentar la alarma de los vecinos. Cerca de las cua- 
tro de la tarde comenzó 4 soplar un fuerte viento Sur Este, 
acompañado de lluvia de ceniza, obscureciendo de tal modo 
la atmósfera, que el sol llegó Á opacarse como si estuviera 
cubierto con un velo. Dícese que las calles y azoteas de las 
casas quedaron cubiertas de polvo semejante á la ceniza, y 
que las gentes recorrían inquietas y consternadas las calles, 
confesándose, rezando y practicando otros actos de devo- 
ción y arrepentimiento. 

Pasados los momentos de tan inesperado fenómeno, 
nadie podía darse cuenta del motivo que lo había originado, 
pues unos crefan que era algún huracán que había arrastrado 
en su curso, polvo semejante á la ceniza; otros creyeron que 
esa ceniza procedía de algún volcán; pero la generalidad lo 
atribuyó á castigo del cielo. 

Sin embargo, no terminaron con esto los sobresaltos del 
vecindario, pues Mota Padilla nos hace saber que después 
del fenómeno referido, otro de diversa naturaleza vino á col- 
mar la medida del terror ó del pánico de que eran presa los 
vecinos de Zacatecas. 7 

Oigamos á dicho historiador: 

‘La agua tambien quiso hacer su demostración al asun- 
to; por el dia 13 de Julio comenzó á llover con tal tormenta 
de aire, que congeladas las aguas, se convertían en piedras 
ó granizo, tan corpulento, que pesaba cada uno cuatro on- 
zas; y fué tal la avenida, que derribó dos casas, pereciendo 
la gente que las habitaba; sacó de las tiendas los géneros de 
mercancías, estimándose solo las párdidas en más de cien 
mil pesos; llevose también la agua tres carretas con*sus seis 
yuntas de bueyes cada una, hasta la cieneguilla que llaman 
de Navarrete, que dista dos leguas de Zacatecas! y perecie- 
ron tres indias con sus criaturas. No solo la tierra y agua 
quisieron manifestar la indignación, mejor diré, la miseri- 
cordia de Dios 7 

Contluye el citado autor diciendo que el 4 de Diciem- 
bre se quemó la Iglesia Parroquial y que en əl incendio pe- 
reció un indio; pero que el mismo dia del siniestro el Co- 
rregidor Don Diego de Medrano, los regidores y el cura sa- 


E Hoy la laguna de Ana García ó el Pedernalillo, dos leguas al Oriente de 


esta ciudad. 
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lieron 4 colectar limosnas para la reposición dela iglesia, y 
que en unas cuantas horas habían-logrado reunir la sama de 
30,000 pesos, con los: cuales se procedió luego á la nue- 
va fábrica. i 

Ningún auto referente 4 este asunto se encuentra en el 
Libro de Cabildo: respectivo, pues si bien es cierto que Don 
Diego de Medrano tomó posesión del cargo de Corregidor 
en 27 de Noviembre de 1622, queda ya plenamente probar 
do que el incendio tantas veces referido no puede tomarse 
en cuenta respecto á la Parroquia de Zacatécas. 

Por último, para aclarar todavía más este punto, escu: 
chemos'al P. Téllo; 

“Año de 1622, domingo. cuatro de Diciembre, dia de 
Santa Bárbara, habiendo enda ciudad de Wzacatecas fiestas 
4 las canonizaciones de San Ignacio de Loyola y San Er 
disco Xavier: y habiendo llevado á estos santos á la Iglesia 
parroquial para de ella: llevarlos 4 su colegio, saliendo la 
procesión 4 las nueve de la mañana, levando por delante 
dos compañías de soldados que'se habian conducido para el 
festejo, ya que estaban las compañías en la calle de Tacuba 
que es la principal de la ciudad, cuando iban saliendo en la 
procesión los santos cuya fiesta sé celebraba, se pegó fuego 
á un castillo: de cohetes que estaba arrimadoá la pared de la 
calle de la capilla de Dow Diego Termino de Bañuelos; y: de 
él (el castillo) 'salió un volador que entró por uno de los 
agujeros de dicha capilla y pegó fuego en el enmaderado de 
la cubierta, el cual la abrasó, sin que por diligencias quese 


hicieron, se pudiese apagar. Quemóse toda, y con ser” mu- 
chas las maderas y ¿nidy gruesas, se abrasaron, hasta los 
cuatro enmaderados de la torre y reloj; y habiendo ido un 
indio á la torre, entre los demás á apagar el fuego, y habién- 
dose quemado la gualdraen' que estaba pendiente la. cam- 
pana grande, cayó, y cogiéndole debajo, lo mató. No suce- 


dió otra muerte en este conflicto.” 


“Determinose luego, estándose quemando la iglesia, 


pedir limosna para su reedificación, y el Corregidor, que 
habia venido aquel año de España y entrado en la ciudad 
quince dias había, llamado Don Diego de Medrano, gentil 
hombre de S. M. y ayuda de cámara de la llave patronada 
fué el primero que ofreció su limosna, y dió el salario del 
primer año, y 4 su imitación fueron ofreciendo todos los ca- 
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balleros y mercaderes y demás resto de vecinos, que á las 
once del dia, estaban recogidos treinta y cinco 1nil pesos de 
limosna. Fueron los mayordomos y obreros de esta fábrica 
Oristóbal Saldívar Mendoza, y el Capitán Don Antonio de 
Figueroa, Corregidor que habia sido dos años antes. Oo- 
menzóse á obrar, y acabóse en tres años menos tres meses; 
que se colocó otra vez el Santísimo Sacramento, año de 
1626,.4 8 de Septiembre, celebrando la fiesta del pendon 
que se sacó aquel año, el Alguacil Mayor Antonio de Leon 
Covarrubias, babiéndo estado el Santísimo Sacramento todo 
el tiempo que duró,en acabarse la;obwa, en el convento de 
San Agustin, con mucho gusto de la religión y clero.” * 

Tan variados y funestos sucesos dejaron huellas ó re- 
cuerdos imborrables entre-los zacatecanos y terminó el año 
de 1622 con un auto del Cabildo mandando se pusieran en 
remate las alcabalas de la ciudad. Se presentaron 4 hacer 
posturas Joan de Oavallero y Joan Velazquez, mercaderes 
acomodados, 4 quienes despues de algunas instancias ó:soli- 
citades de rebaja, se les remataron dichas ¡alcabalas en la 
suma de 9240 pesos al año. El auto respectivo no señala ni 
el plazo ni la fianza que pudo producir este remate,” 

Don Diego de Medrano, como hemos, visto antes habia 
venido:el año de 1620 en calidad de Visitador de la Audien- 
cia" de Guadalajara, ¡y se le nombró después Corregidor de 
esta ciudad, en cuyo encargo duró hasta el año de 1626. 


1 Tello Crón. Misc. e. CCLXXXII p. 837 
2 Libro 3 de Cabildo, folio 103. 
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CAPITULO LVIII. 


[Lea=16937.] 


Se trata de construir edificio para Alhóndiga.—Derechos al maíz y á la harina, 
—Se manda retirar de la plaza á los rescatones.—Los Regidores debían a 
ditar no deber á la real hacienda. —Cédulas reales en favor de log mineros de 
Zacatecas y de Ramos. —Solemne dedicación de la meva Parroquia. —Epide- 
mia.—Rogativas públicas. —Esca de lluvias. —Procesión al Santo Cristo 
de la Parroquia.—Se retiran de Zacatecas muchos barreteros atraídos por el 
descubrimiento de las minas del Pas Medidas preventivas del Corregi- 


è manda 
suspender la ol r sados.—Se 


prohibe al Alfé 'e queja ante 


iva al Alferez 
Roal.—Vuelve la epid ¡ón de sangre.—Abundancia de lluvias 
que derribaron muchas casas.—Rogativas para que ran dichas Duvias,= 
La canonización del Rey Don Fernando el Católico.—La Hermandad de Sau 
Pedro fundada por clérigos. 


Existían en la ciudad de Zacatecas, según se ha visto 
en el relato de los súcesos del año de 1620 un jacal en la 
Plaza del tianguis, habilitado con el carácter de Alhóndiga, 
pero como tan reducido é impropio local no llenara las con- 
diciones necesarias para el almacenaje y el despacho de las 
semillas de común consumo, se ordenó por el Presidente de 
la Audiencia de Guadalajara, que se construyera de una 
manera formal y adecuada un edificio para Alhóndiga, en 
el cual precisamente tenían que descargar los introductores 
el maíz y la harina consagrados al consumo de la ciudad. 

La construcción referida debía hacerse pronto y bajo 
bases de solidéz y seguridad. Se nombraron desde luego los 
empleados respectivos y se previno que debía cobrarse de 
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derevhos»de consumo, dos reales por cada carga de harina 
y un real por la: de maíz, de cuyos derechos una parte se 
destinó. para propios de la ciudad y otra para compostura de 
caminos, puentes, calles y otros parajes públicos; pero no 
se determina en dicha disposición el local donde debia le- 
vantarse el edificio, ni èl costo de este. 

Prevínose también, que á efecto de poner coto á los 
abusos y especulaciones de los que regateaban en la plaza 
con los artículos referidos, se les desterrara de allí, 4 cuyo 
efecto se dieron al Alcaide de la Alhóndiga las facultades 
necesarias. 

El año de 1623, que es al que me vengo refiriendo, se 
tomó;la providencia de que lós regidores para poder desem- 
peñar elvoficio de tales, debían probar con certificados de 
los oficiales reales, no: tener crédito ninguno ó adeudo pen: 
diente con la Real Hacienda, disposición que fué inmedia- 
tamente acatada. 

En ese tiempo, también, recibiéronse tres Cédulas Rea- 
les: en que se concedió á los mineros de Ramos y de esta 
ciudad, la prerogativa de no ser presos ni embargados en 
objetos pertenecientes á trabajos de minas, excepto por'adeu: 
dos al tesoro real, en cuyo caso podía solamente trabárseles 
ejecución en el oro y la plata que tuvieran. 

El año siguiente, estando ya terminada la obra de la 
nueva parroquia, se solemnizó pública y solemnemente este 
acto el 8 de Septiembre, habiéndose trasladado de la Iglesia 
de San Agustín el depósito del Santísimo Sacramento 4 di- 
cha parroquia, por medio de una concurrida y magnífica 
procesión 

Los años de 1626, 27 y 28 pasaron para esta ciudad 
sin que ocurriera acontecimiento ninguno notable, y'solo 
puede decirse que: el año de 1627 funcionó como Corregidor 
en sustitución de Don Diego Medrano, Don Cristóbal de 
Valle, hasta: el siguiente año en que ocupó dicho puesto en 
calidad de Teniente Corregidor, Don Juan Guerrero de Vi- 
llaseca, á quien también sustituyeron Don Cristóbal de Oal- 
var y Don Francisco Pimentel el año de 1629. 

Se inició la primavera de este año con funestas demos- 
traciones para la ciudad, pues fueron tantas las muertes re- 
pentinas que hubo en muy pocos dias, que alarmado el 
vecindario ocurrió inmediatamente á los recursos aconseja- 
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dos por-la piedad religiosa. Sacóse procesión pública: por tor 
das las calles:6 hicióronse rogativas, invocando las gentes 4 
San Nicolás Tolentino, patrón de la ciudad; y, 4San Sebas- 
tián; pero.no:calmó con estorel terrible ¿azote, «pues en iel 
mes: de, Mayo-la epidemia:se pronanció con más temibles y 
generales e: zos. La escaséz de “agua era grande y la 
consternación del vecindario llegó: 4 su:colmo; hasta el ex- 
tremo de que.no* habiendo sido suficiente el patronato de 
San Nicolás Tolentino, se apeló á-la protección del- Santo 
Oristo:de' la. Parroquia, cuya imágen: se sacó! por las «calles 
en,procesión de sangre el dia 18 de Mayo. 

Esa imágen, según refiere Bernardez en'su Descripción 
Breve, fué traída á esta ciudad por:el Himo: Dr: “Francisc 
Gómez de Mendiola; Obispo de Guadalajara, ántes del año 
de 1570; Se la colocó en una bella capilla de la Parroquia, 
bajuricó trono de plata: salpicado «de fina“ pedrería. Cada 
año se celebraba con brillo y solemnidad la fiesta de: dicha 
imágen; á la cual se atribuían estupendos milagros y acción 
eficáz contra las sequías, pestes y conflictos que-4/veces ex: 
perimentaba esta ciudad, acerca de lo:cual puede cousultar- 
se al P, Jesuita Antonio Guaxardo, quien enun libro inti- 
tulado: Historia del Santo Oristo de Zacatecas; refiere deta- 
lladamente los milagros referidos, de los cuales también has 
bla algo Rivera Bernardez en la Descripción Breve. 

La escaséz de granos que habíá en la ciudad y los de- 
sastres que ocasionaba la epidemia y la sequía, influyeron 
mucho:para que“alguna gente se retirara de Zacatecas; al- 
gunas: personas lo:hicieron alarmadas por los estragos refe- 
ridos, y otras atraídas por el descubrimiento de ricas minas 
en San José del Parral 

Como se:habló de-una manera fabulosa acerca de la 
riqueza de dichas minas, muchos operarios'se fueron en bus- 
ca de trabajo, loque dió:por resultado que legaran'á esca 
sear aquí los trabajadores, circunstancia que obligó "á. Don 
Juan Mexía Altamirano, Corregidor entónces de Zacatecas, 
[1630] 4 publicar pregón, conminando con fuertes penas -á 
cuantas personas intentaran abandonar la ciudad sin previo 
permiso de:dicho Corregidór: 

A: pesar detan deplorables sucesos, y cuando apenas 


1 Mota Padilla, Hist. de la Conq: de N. Galicia. 
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acábaba de plegar el. génio de la fatalidad sus negras: alas 
sobre.el enlutado: cielo de Zacatecas, una: óaden real proce- 
dente de España se recibió á fines del-año. Wn esa órden se 
prevenía:al Cabildo la celebración: del nacimiento del Prín- 
cípe Baltazar Cárlos. El Cabildo determinó que "hubiera 
festejos! públicos, por:más que estos fueran en aquellos dias 
algo como un ultraje al duelo: y: 4 dai miseria en que se veían 
envueltas las familias. de» Zacatecas. 

Además:de las: misas, procesiones, plegarias, sermones 
y Otros actos religiosos; se verificaron también mascaradas 
públicas y, otros regocijus; habiéndose lanzado censura ecle- 
siástica para todas aquellas ;personas que' mo: concurrieran 
ámdiohos actos; y-aún expreso mandato para:que las que es- 
tuvieran delata: se quitaran ese signo de: dolor durante: los 
mencionados festejos. 

Los oficios 6. cargos lucrativos eran: vendibles 6 ser 
mataban en aquella época; y así aparece en un auto del Ca: 
bildo:el: misnto año de 1680, que: el oficio-de Procurador de 
número se remató en 80M pesos; siendo esta la primera: vez 
que:se-habla de dicho empleo. 

El año. de 1632: entró por segunda vez á- funcionar:co- 
mo Oorregidor. Don Juan: de. Medrano Ulloa, quien al si- 
guiente año fué sustituido por: Don- Francisco: Fernández 
Zapata. 

Durante el: gobierno de ésté-se promovió de parte del 
Maestre de Campo Don Vicente de Saldívar Ja fundacion de 
un convento de monjas en esta ciudad, para mujeres arrepen- 
tidas. El Cabildo aceptó la idea de D. Vicente de Saldívar 
y enauto de-27 de nero de 1633 se determinó comprar 
para la fábrica: de dicho convento unas casas que estaban 
situadas en la Calle del: Pedregoso y pertenecían: á una seño- 
ra llamada: Beatriz de Saldaña. «En ese mismo auto seacor- 
dó facultar al Corregidor y otras personas para que: colecta- 
ran limosnas á fin de cooperar-á la obra indicada; pero como 
al dictar-esas providencias no se había coutado con el per- 
miso de quienes en el órden religioso y civil llevaban: la 
superioridad, y como probablemente se cometió algún abu- 
so al llevar á la práctica la fundación referida, algunos ve: 
cinos se quejaron de: despojo ante el Rey de España, por lo 
cual en cédula de 6: de Noviembre de 1636 se previno al Co- 
rregidor de Zacatecas por conducto de la Audiencia de Gua- 
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dalajara hiciera las debidas aclaraciones, y que si el caso de- 
nunciado resultaba cierto, impusiera 200 pesos de oro de 
multa á los que fueran culpables. Prevínosele igualmen- 
te mandara suspender la fábrica y que hiciera derribar lo 
construido. 

El Cabildo hizo saber tales determinaciones 4 los ini- 
ciadores de ese pensamiento, Don Vicente de Saldívar y el 
P. agustino Fr. Diego Basalenque, quienes insistieron en su 
propósito, alegando que á nadie se constreñía ni se despoja- 
ba, y que la obra debía seguir con las limosnas voluntarias 
de algunas personas, teniendo en cuenta que la dueña de las 
casas que se trataba de comprar, las había cedido expontá- 
nea y gratuitamente. En tal concepto se continuó. la obra 
y de ello se dió parte á la Audiencia, pero no consta cuan- 
do quedó concluido ni cuando se dedicó dicho convento. 

Otra queja ocurrió el año de que se habla. El Cabildo 
de Zacatecas había prohibido al Alferez Real Don Lorenzo 
Tostado, que entrara á Cabildo con espada y daga, por cu- 
ya causa el referido Tostado fué á quejarse de tal desacato 
ó prohibición, ante la Audiencia de- Guadalajara, Ja cual 
oídas las justas razones del Alferez ordenó al Cabildo per- 
mitiera 4 Tostado llevar sus armas en los actos referidos. 

Entre tanto nuevas calamidades volvieron á turbar la 
tranquilidad de los habitantes de Zacatecas, pues á penas 
habían pasado algunos meses desde los últimos conflictos, 
cuando la dura mano del destino volvió á llenar de amargu- 
ra el corazón de los zacatecanos. 

Nueva peste y sequía se hicieron sentir con fuerza en la 
ciudad, obligando 4 los vecinos á sacar por segunda vez en 
pública procesión de sangre al Señor de la Parroquia. 

Iguales calamidades se experimentaron el siguiente año, 
pues se dice que faltó el agua hasta para el uso potable, y 
como entónces se encontraba éh visita en esta ciudad el obis- 
po de Guadalajara, dispuso este que se hiciera novenario y 
procesión de sangre y que en todos los conventos se prac- 
ticaran rogativas, . 

Pasados dos años esas rogativas y esas demostraciones 
religiosas de los espíritus contristados por el temor y por las 
calamidades, volvieron á tener lugar, pero por diverso 6 con- 
trario motivo. Si los años anteriores se acudió á la piedad 
divina por falta de agua y de cosechas, en el de 1637 la ciudad 
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se vió obligada á pagar una costosa tanda de ruegos y misas 
para que el cíelo cerrara sus copiosas cataratas, pues ese año 
llovió con tal exceso, que las torrenciales lluvias derribaron 
muchas casas é inundaron varias minas, lo que necesaria- 
mente acarreó nuevos contratiempos y falta de ocupación á 
muchas familias. 

Sin embargo, parece que entónces para todo había di- 
nero en Zacatecas, pues habiéndose recibido cédula de Es- 
paña en que se pedían donativos para la canonización del 
Rey Católico Don Fernando, -el Ayuntamiento contribu- 
yó para ese objeto con la suma de 1500 pesos. 

Fundóse á fines del año de 1637 una asociación religio- 
sa en Zacatecas entre los clérigos, la cual llevaba por título 
Hermandad de San Pedro. El objeto de esa asociación pare- 
ce haber sido cultivar los afectos fraternales entre los miem- 
bros de la clase sacerdotal, pues á parte de los fines religio- 
sos: á que estaba consagrada, losrhermanos debían prestarse 
mútua protección y ayuda en sus necesidades, conflictos y 
desgracias. El reglamento respectivo estaba amoldado al de 
una institución análoga que entónces existía en México. 
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CAPITULO LIX. 


(LS39.-11655.) 


Disturbios entre el Alguacil Mayor-y el Sargento Mayor á causa de la Bula do 
la Santa Gruzada.— Rogativas por la escasez de luvias-—Tierras baldías. — 
Oficio: de¿Alcaldo de la: Santa: Hermandad. ¡-Honras por la ¡muerte de la reina 
de España .—Desfalen en las Cajas Reales de Zacatecas Visitador del Vi- 
rey. —Noticia de la muerto del Prír.cipó Don Baltazar Cárlos. Fiesta de San 
Nicolás 'Tolentino.— Incendio del Convénto de Sau Francisco.—Se: reunen 
$ 25,000 para comenzar la reedificación del mismo. Ceremonia, religiosa eu 
la colocación de la primera piedra.—Se obliga á los Alcaldes ordinarios á pa- 
gar la media anata. —El puente de San Agustín.—Se manda que el Provisor 
de la ciudad resida en Guadalajara. —Recepción de nuevos Corregidores.-— 
Determinación referente al Visitador del Obispado de Guada 1a.—-Se nom- 
bra en calidad de Corregidor á uno de los Oficiales Reales.—El Ayuntamien- 
to podía ceder terrenos para fabricar sobre la falda del cerro de la Bufa.— 
Fuertes lluvias. —El Visitador Don Pedro de Oróz reune $ 400,000 de quin- 
tos. —Cédula Real sobre eclebración de la fiesta de Nuestra Señora del Patro- 
ciulo. Venta de oficios y varas por cuenta del Rey.—La bienvenida á los 
Presidentes de la Audiencia de (tuadalajara.—Arbitrios propuestos por Ja 
Corona de España pura obtener-xecursos, —Jurisdioción de la ciudad de Zaca- 


tecas. 


Como desgraciadamente no existen ya en el archivo mu- 
nicipal de esta ciudad los libros de Cabildo correspondientes á 
los años de 1638 4 1672, no me es posible seguir narrando los 
sucesos referentes á ese periódo, con toda sujeción á tan inte- 
resantes documentos. Por lo mismo me veo precisado á tras- 
ladar casi al pié de la letra lo que Bernardez Rivera nos ha 
dejado en su Compendio de las cosas más notables de los libros 
de Cabildo, etc. 

Refiérese en este documento que el año de 1642 el Al- 
guacil Mayor de Zacatecas aprehendió al Sargento Mayor 
en la iglesia, á causa de que éste quizo de preferencia á'dicho 
Alguacil, besar la Bula de la Santa Oruzada, y como por tal 
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descato'se procuró castigar al-Sargento, hubo necesidad de 
dar cuenta al Virey de Nueva España, pero no hay cons- 
tancia de:cómo haya sido resirelto el “asunto: 

_ El mismo año se hizo novenario en esta: ciudad con: ro- 
gativas y: misas en el Convento de: San' Agustín, por la es- 
caséz delluvias quese experimentó. y 

En 1644 se registra un auto del Cabildo! para que se 
trate cowel Visitador general 4 fin de que admita á composi- 
ción' confórme 4 Oédula real las tierras: baldías: y ranchos 
cercanos á esta ciudad 

El mismo'año dió aviso el Procurador geubral de` Za- 
catecas, acerca de que el Alcalde «Mayor tenía facultad le 
pregonar el oficio de Alcalde provisional: de: la «Santa: Her- 
mandad, cuyo oficio gozaba ide las mismas preeminencias 
que el de Sevilla. 

Celebráronse el ‘año de 1645solemnes honras' por la 
muerte dela reina de España. 

Refiere:el P. Tello que ese año:se:mandó practicar un 
reconocimiento: en los libros de' las Cajas Reales de Zacate- 
cas, con objeto de saber la:cantidad de: plata que hasta en- 
tónces se había quintado, y se supo'que:esa cantidad ‘mon: 


"taba á $ 29.009,000 desde el! descubrimiento de este: mine- 


ral* Esta enorme 'suma -era solamente” el producto de los 
derechos de la: corona ‘de España durante 'un «siglo, Ósea 
desde al año de 1546 hasta 1645. 

Como el siguiente! año:se tuvo noticia de que :el obispo 
D. Juaw de Palafox se proponía enviar-un visitador secre- 
to á Zacatecas, :el Oabildo se: apresuró lá: suplicar á dichos 
obispo y Virey á efecto de que en cosideración 4 las corte- 
dades: de esta:ciudad, se supendiera la venida de tal visi- 
tador. 

Habiendo fallecido por ese tiempo el príncipe D' Bal- 
tazar Cárlos, hijo del rey de España, se recibió aquí el avi- 
so respectivo, pero no: se dice si'se hicieron las honras co- 
rrespondientes á tanvalto personaje. 

En cuanto'á: lo:acontecido el año de 1647, solo se sabe 
haberse celebrado la fiesta de:San Nicolás Tolentino, patrón 
electo dé:la ciudad. j 

El año de 1648 aparece como Corregidor D. Pedro 


1 Tello, Crónica Miscelánea..c. CCXCVIII, p- 881. 
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Saénz de Izquierdo, pero.no:se:sabe cuándo: comenzó:á fur- 

ar: 5 
e Un acontecimiento funesto tuvo Jugar el día 1 de, Di- 
ciembre de:dicho año. 

Celebrábanse en: ésta ¡ciudad con grandepompa: yver 
gocijo las vísperas de la fiesta de la Inmaculada Concepción 
de María, 6, de Nuestra Señora de Septiembre, como entónces 
so la.llamaba, y: sin saberse cómo, se prendió fuego. al Con- 
vento de San Francisco 4 las ónee dela noche. Inmediata- 
mente:las campanas de las iglesias anunciaron al vecindario 
tan deplorable siniéstro. Acudió luego el Corregidor con mu- 
chos carpinteros y peones 4: fin de quitar las maderas: del 
edificio para cortar el voráz incendio,ícon lo que se consiguió 
queno se-abrasara todo:el convento. 

Este triste suceso no permitió, como .eta natural, que 
la fiesta del día siguiente tuviera todo el Jucimiento y ani- 
mación que se prometían los zacatecanós; y á efecto de re- 
parar la. pérdida:sutrida en el convento de ¿San Francisco, 
salió pocos días después' el Corregidor Izquierdo, varios:sa- 
cerdotes y «oficiales reales. 4 colectar limosnas, habiendo lo- 
grado reunir brevemente la suma de. $$ 25,000;,-con la cual 
se procedió á la: reedificación del citado convento; ; 

Dícese queen Marzo del año siguiente:se colocó la pri- 
mera piedra del nuevo'edificio, í pero 4:la verdad es: difícil 
saber el día fijo en que se comenzóla obra, pues el P. Tello 
dice que fué.el 12% de Marzo; Mota Padilla asegura que 
el:10 de dicho mes,:y Bernardez Rivera también ¡señala esa 
fecha. Creo sin embargo,.que la ceremonia,referida tuvo lu: 
gar:el 15 del citado mes, pues así: consta de la inscripción 
que se.puso en la plancha de plata? coni que'so cubrió el te- 
soro que se puso en un hueco de la primera piedra, debajo 
del altar mayor al lado. de la:epistola, cuyo hueco se: llenó 
con monedas de-oro, plata y cobre, españolas: y mexicanas. 

La inscripción referida decía así: 

“Reedificose este templo santo de N. P.:S. Francisco, 
el 15. del mes de Marzo de 1649. Siendo:sumo pontífice Ino- 
cencio X, de felice recordación: gobernando.la España Fe- 
lipe IV, que Dios guarde; siendo Corregidor D. Pedro Saenz 


1 Mota Padilla dice que al día siguiente, 
2 Tello asegura que esa placa era de plomo. 
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I-quierdo; provincial Ns: M. R.P. Pr.» Cristóbal Palomino, 
y guardian de este convento N. P: Pr. Olemente Valen: 
Zuela.” 

En la ceremonia: referida ofició: elcura más: antiguo 
de la ciudad, Lic.*D. Francisco Alvarado y “Zamora, y con- 
ourrieron el Corregidor, Cabildo, Oficiales: Reales, «clero! y 
una inmensa multitud del vecindario. 2 is 

Desde ese año y en acatamiento de iu auto expedido 
por el Cabildo en 1644, se obligó á los alcaldes ordinarios á 
pagar veinte pesos de media anata cada año. 

Como'hasta entónces: ro estaba vubierto un arroyo que 
atravesaba: entre el convento de' San “Agustin y la calle de 
Tacuba; dióse órden para construir un: puente “sobre: dicho 
arroyo, á fin de que pudieran pasar cómodamente las: proce- 
siones, carretas y. acémilas. Ese puente se construyó de ma: 
deravelaño'de 1650. 

¿Había sido costumbre en ese tiempo que el «Provisor 
tuviera:su residencia:en Zacatecas; pero: considerándose más 
conveniente que viviera en Guadalajara, se dispuso que: pà- 
ra el mejor despacho de:los: asuntos: referentes: 4+dicho ofi- 
cio, se trasladase á dicha ciudad [1651] 

.Estilábase también en aquella época que ensla: recep- 
ción de nuevos Corregidores hubiera:en esta ciudad dos días 
de regocijo público, toros; banquetes, música; eto: y que el 
vecindario saliera en masa hasta la hacienda de D. Hernan- 
do de'Aranda, que estaba situada antes de llegará Santo Do- 
mingo:: Al regidor encargado de: esta clase: de- festejos: se le 
daban $ 600 del fondo: de propios: s 

Otra costumbre había también en el tiempo referido 

El Visitador del obispado de Guadalajara hacía! largas 

permauencias en esta ciudad; con infracción de lo prescrito 
en uno de los concilios'mexicanos: Probablemente este abu- 
so motivó alguna queja, porffue el año de::1651: vino' real 
o para que dicho Visitador saliera: luego de Zaca- 
ocas: 

El año-de`1552 fuémnombrado Teniente Corregidor uno 


de los oficiales reales, cuyo nombre no sedesi i e 
cha en que dejó de pei o abba 


En ese tiempo aparece que el Ayuntamiento de la ci 
dad tenía facultades de dar terrenos para fabri A 
falda del cerro de la Bufa. ` reir OS 
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Volvió 4 sentirse fúerte escasézdo,Muvias: gn esta, ue 
dad, por cuya E se sacó en procesión «al: Cristo 
de la Parroquia y se hicieron novenarios. B 

A peisciolonds 1655, segiún refiere D: Antonio de Ro- 
bles en sus Apuntes para la historia de México) vinen n 
lidad: de Visitador 4: Zacatecas D. Pedro de Oróz, y-que u; 
rante su visita y reconocimiento. de las:Oajas Reales en 
enesta ciudad $:400,000 de quintos para la: corona de Es- 

na ji 
if Por cédula real.de 10'de Octubre de t655: 836- provino 
que se celebrara anualmente en-esta ciudad la fiesta. de os 
ta Señora del Patrocinio, lo; que tuvo: lugar con la.so pr 
nidad respectiva. Parece que dicha festividad ko ála 
gratitud que España tenía-4la;citada Virgen, pór las; mu: 
chas. victorias que-á aquella nación había concedido; ; 

Vino también ese mismo año con cumisiónide vender ofi- 
cios. y varas por: cuentaide S. M., D: Pedro.de ate on 
cuyo negocio reunió también; una, suma regular por.el mes 
de Junio. o 

Otrós sucesos referentes:al mismo año:los consigna Ber- 
nardez de la manera 'siguiente: j 

“Era costumbre du un regidor fuese:á Guadalajara A 
dar la bienvenida-á los:presidentes, áquien se le.daban de 
pesos de ayuda de costas: y: la: audiencia descargó la obligi 
ción que tenía de enviar persona hasta México para que la 
condujera, con. la ayuda:de costa de 500 pesos. en: esta ciu- 
dad, por no haber.en Guadalajara en aquel tiempo PES 
que fuera, ni reales que darle, Después pedía, solo la ayuda 
de. costa y se leremitían: 1200, pesos, con el pretesto de ha- 
ber:sido' costumbre, cor solo haberse ejecutado tres ocacio- 
nes, como consta al folio 227 y 355.” y 

“Real cédula dada en el Buenretiro, 4.12 de Junio de 
1654, en que ipara ayudar á: las guerras y urgencias de la 
corona, propone $: M. -varios medios, como: son indultos de 
los delincuentes, por graves que sean sus delitos; legitimar 
hijos.náturales; beneficiar títulos de procuradores perpétuos, 
y el oficio de escribano de regidores; sacar á pregón los ofi- 
cios que se han beneficiado en perjuicio de su real hacienda, 


1 Muralla Zacatecana, p. 70- 
2 Tomo 1%, p. 314. 
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y admitir cualquiera pujas; beneficiar las plazas de alguaci- 
los mayores de las cajas reales; aumentar los oficios de regi- 
dores en los ayuntamientos de las ciudades; los de escriba- 
nos del número; que á las Villas que quisieren el título de 
ciudad se les conceda, sin otras cosas que se pueden ver en 
ella, pagando á S. M. lo que pareciere conveniente, según 
la calidad de la pretención.” 

“Era jurisdicción de Zacatecas la laguna de la Ciene- 
neguilla de Navarrete, la de Bañuelos, los Tlacotes, Palmi- 
llas, Obarcos de Villaverde y Cerros de San Agustín, la oual 
gobernaba un teniente puesto por el corregidor,” 

“Cédula real para que se hiciese la fiesta del Patroci- 
nio, dada en Madrid 4 10 de Octubre de 1655.” 

Estos sucesos constan en el Compendio de las cosas más 
notables etc., arreglado poz Bernardez Rivera. 
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CAPITULO LX. 


[L1ese-1870.| 


3 esta por la declaración de la Inmaculada Concepción de la Vírgen — 

Speman ies paa de la mencionada fiesta Don Joseph de Villa Beal gutas 
rrez del Castillo, así como la jura del Rey D- Cárlos II y un altar en k gl E 
sia de Santo Domingo. —Epidemia de fiebre y escaséz de luvias.—Cu Hun 
Señor de la Parroquia .— Arancel de derechos pa roqnialos. — Muerte del y 
D. Felipe ÍV y jura de D. Cárlos JI...Legado del cura de |E aaen 
prohibe á los indios y mulatos portar armas. Epidemia de pulmonía .- 
Convento de San Diego en ¡Aguascalientes.—Facultad del Corregidor p: 
nombrar Alcaldes ordinarios.—Breve del Pontífice de Roma contra los eu 
siásticos que se entregaban á especulaciones mundanas.—Cédula real sobre el 
MISMO asunto. 


Habiéndose hecho en Roma solemne declaración del 
misterio de la Inmaculada Concepción de María, fué Zaca- 
tecas una de las primeras ciudades 'que en el Reino de Nue- 
va Galicia acató y recibió la referida declaración, pues el 
dia 4 de Febrero de 1657, siendo Corregidor D. Juan Hur- 
tado de Mendoza y Vicario y Juez eclesiástico el Licencia- 
do Francisco Rincón y Cañas, se celebró la jura y fiestas 
respectivas, con asistencia de muchísimos vecinos, clero y 
autoridades civiles, en la Iglesia del Convento de San Fran- 
cisco. 

Todos los gastos de la fiesta mencionada, que costaron 
una fuerte suma, los costeó el Capitán Don Joseph de Villa 
Real Gutierrez del Castillo, que fué Alguacil Mayor de es- 
ta ciudad y vivió en ella hasta el año de 1696. Ese mismo 
Capitán celebró también á sus expensas la jura.del roy Cár- 
los II el 4 de Julio de 1666, habiéndole enviado con tal mo- 
tivo un regalo de 14,000 pesos. 
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Costeó igualmente la construcción del altar dedicado 4 
San Nicolás Obispo en la iglesia de Santo Domingo. 

Por:estas y otras varias prodigalidades, y para perpe- 
tuar su memoria entrelos-zacatecanos, se confirmó. con su 
nombre la Plazuela de Villareal 

Pocos dias después de esa festividad comenzó 4 sentirse 
alarmante seca y epidemia de'fiebre, lo que dió motivo á 
que se sacara en procesión á San Sebastián; y como'esa epi- 
demia se presentaba con caracteres verdaderamente alar- 
mantes, se difirió para“otro tiempo: la elección de Alcaldes y 
otros oficiales, pues en 'auto de 21 de Febrero se dice que 
era precisa la asistencia á la iglesia mañana y tarde. 

Esa epidemia ¡causó grandes estragos en la ciudad y de 
allí vino que cada año se acostambrara en lo sucesivo ce- 
lebrar anuales cultos al Señór de la Parroquia. - 

Dos años después otra terrible 'epidemía se sintió en 
esta ciudad y-consistió en un fuerte dolor de costado 6 pul- 
monía, que hizo en muy poco tiempo un gran número de 
víctimas: 

En todos éstos casos generalmente se apelaba 4 los re- 
cursos de la religión para detener los estragos de las epide- 
mias y las sequías. En la ocasión á que me refiero, se atri- 
buyó á castigo de Dios la enfermedad referida, como dice 
Mier y Campa en la Muralla Zacatecana, p. 135. 

Después de los. sucesos referidos transcurrieron, como 
cuatro años sin que ocurriera nada digno de mencionarse, 
pues hasta el de 1663 se registra en los Libros. de Cabildo 
el arancel de los «derechos parroquiales que debían cobrar 
los curas, con arreglo al sinodal de Sevilla. Ordenóso que 
dicho arancel se observara hasta: que, el obispo de la dióce- 
sis hiciera otro, arreglado á lo prescrito en el Concilio mexi- 
cano. + 

Habiendo fallecido el rey Don Felipe IV, la: reina go- 
bernadora comunicó esa. noticia. 4 la ciudad de Zacatecas en 
cédala de:18.de Octubre de 1665,.en cuyo. año vino otra 
cédula real referente á un legado que el cura de Pánuco de- 


jó en favor de su própra alma, legado que quizo intervenir 


el Proviser de Zacatecas, pero -esa facultad era: exclusiva 
del Corregidor, según, se declaraba»en dicha cédula. 
El año sigriiente se celebró en esta ciudad con las de- 
48 
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mostraciones de estilo la jura de Don Cárlos TI, rey de Es- 
: paña 

Recibió el Cabildo una:real provisión prohibiendo que 
los esclavos negros, mulatos, mestizos é indios portaran ar- 
mas, so pena de cien azotes y confinamiento'á los. trabajos 
en'las minas: 

Estas disposiciones: vejatorias y tiránicas. eran el «pan 
de cada dia de nuestros pobres antepasados, pues 4 princi- 
pios del siglo XVII se habían dictado varias providencias en 
que se les prohibía andar á.caballo y. portar joyas de valor, 

“como se ha yisto ya eneste Bosquejo; ademág 'á los: indios 
y mulatos en México noise leg consentía tener casa propia, 
pena de doscientos azotes, ni reunirse en grupos de más de 
tres, ni andar en, la; calle después de las ocho de la noche, 
ni que hubiera carnicerías, en los pueblos de indios, ete:, to- 
do lo cual consta en la Recopilación Sumaria de Beleña. 

Una terrible calamidad pesó sobre Zacatecas el año de 
1667. Refiérese que en el verano de ese año atacó una en- 
fermedad tan violenta, que en el mes de Junio morían hasta 
diez personas diariamente; sucumbiendo por lo regular á los 
tres dias de atacadas. Es casi seguro que esa enfermedad 
debe haber sido pulmonía fulminante, la cual alarmó con 
sobrada razón á los vecinos porque en aquellos años Zaca- 
tecas no pasaba de tener una población de quince á diez y 
seis mil habitantes. 

Como de costumbre, antes que recurrir 4 los medios 
aconsejados porlW'higiene ó por la ciencia, se acudió al Oris- 
to de la Parroquia, al cual se le hizo un novenario, implo- 
rando su favor cóntra.la peste y la falta de aguas. 

Muy oportuno hubiera sido que desde entónces, y en 
vista de tantos y tan temibles conflictos en que se veía la 
ciudad por falta de agua y de higiene, se hubieran consa- 
grado sus opulentos moradores á gastar en beneficio común, 
ó mejor dicho, en buenas fuentes y acueductos, y en otras 
obras de pública utilidad, las sumas que gastaban en demos- 
traciones de regocijo por la exaltación ó el nacimiento de los 
reyes de España, en frecuentes y costosas festividades y en 
otros objetos de ningún provecho práctico para el bienestar 
y la quietud del vecindario. 

En el año en que tales acontecimientos tenían lugar en 
Zacatecas, se fundó en Aguascalientes el convento de San 


DE ZACATECAS 371 


Diego, el cual pertenecía y estaba subordinado á la Provin- 
cia de San Diego de México, según refiere el P. Fr. Baltha- 
zar de Medina." Sin embargo el Sr. Gonzáles en su Histo- 
ria del Estado de Aguascalientes, asienta que la fundación 
referida fué el año de 1647, por frailes franciscanos. 

„En la misma Crónica del P. Medina se dice que fué Co- 
rregidor de Zacatecas por los años de 1667 á 1672 D. Agus: 
tín Rincón. E 

Hasta el año de 1668 aparece que el Corregidor de Za- 
Ccutecas se abrogó la facultad de nombrar Alcaldes ordina- 
rios, y como el Presidente, de la'Atudiencia de Guadalajara 
no quiso confirmar los nombramientos respectivos, se apeló 
al Virey, quien mandó prevaleciera la disposición del Co 
rregidor, aunque ésta parecía no estar fundada en la prácti- 
ca legal de aquel tiempo. 

¿No solo: abusaban entónces de suposición algunos fun- 
cionarios civiles, sino aún los eclesiásticos, pues í veces ol- 
vidando,la máxima evangélica de Oristo, quien decía que su 
reino no era de este mundo, se entregaban al tráfico y 4 la 
especulación de los bienes temporales, por. cuya razón el 
Pontífice! de-Roma, en'el tiempo que nos ocupa y para cor- 
tar de alguna manera esa téndencia en varios miembros del 
sacerdocio católico de estos lugares, expidió un Breve con- 
excomunión mayor latae sentencia contra todos los étlesiás- 
ticos que se entregaban á los tratos ó negocios mundanos 
aun cuando: esos eclesiásticos:pertenecieran j4- la Compañía 
de Jesús. Esta prohibición también fué ordenada en Cédula 
real de aquel tiempo. [1668-1670.] 


1 Crónica de la Provincia de San Diego de México, p; 226. 
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CAPITULO LXL 


1871-1833 


Papel sellado. Contribuye Zacatecas.con pólvora y otros: materiales de, guerra 
jara la defensa contra 20 naves:de corsarios que aparecieron en el Mardel Sur, 
Diferencias entre el'Alguacil Mayor y el Alférez Real.—Se vende en $32,000 
el oficio de Alguacil Mayor: =Sérios disturbios entre:el Ayuntamiento y el vu- 
raide la ciudad .—Disposición de la. Audiencia de Guadalajara prohibiendv.que: 
los eselavos fueran herrados en la frente-—El Santuario de la Virgen de los 
Remedios. —La Ermita del Cármen en Guadalupe —Mandato Real pidiendo 
limosnas para gastos, dela beatificación deliChrilenal Ximenes:de Cisneros.— 
El empleo de-Alcalde ordinario debía desempeñarlo un minero.—8e manda. 
devolver á los Cabildos de Zacatecas y Villa de Llerena 1200 pesos destinados 
para recepción de Presidentes de: iai Audiencia-de Guadalajara. —~Se> multa al 
Corregidor de Zacatecas.Se. señalan á la. ciudad los. dias llamados. de Tabla. 
El Obispo de Guadalajara excomulga á los que matan reses. 


Comienza á funcionar como Corregidor de Zacatecas el 
año de 1671, Don Juan Niño de Tabora. 

Por la primera vez aparecen' las actuaciones de los Ti- 
bros de Cabildo en papel sellado, con habilitación desde-los 
años de 1647 y 1648: 

Como aparecieron veinte naves de corsarios el año de 
1672 en varios puertos del Mar Pacífico, la Audiencia de 
Guadalajara pidió á Zacatecas. auxilio de pólvora y otros 
materiales de guerra para preparar la defensa contra dichos 
corsarios. Es casi seguro que esa invasión fué diferente de 
la que en el mismo sentido se verificó el año de 1685, pues 
mas adelante veremos que la ciudad de Zacatecas contribu- 
yó con pólvora, cuerda y otros objetos, á instancias de la 
Audiencia referida el citado año de 1685. 

Los años de 1673 y 1674 pasaron sin acontecimiento 
ninguno notable, pues hasta el de 1675 se sabe por el Libro 
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6? de Cabildo, que falleció ropentinamente él Corregidor D. 
Juan Niño de Tabóra, habiéndole sustituido: en' dicho en- 
cargo, según consta en el mencionado libro, D: Diego de 
Medrano y Bañuelos, aunque D: António Robles refiere 
que quien sustituyó al citado Corregidor, fué D- Bernardo 
Zumbil, oficial réal que había sido: en Veracruz.! 

Suscitóse por ese tiempo una diferencia entre el Algua- 
cil Mayor-y el Alférez Real acerca de preeminencias referen- 
tes á esos empleos, por cuya razón la Audiencia de Guada- 
lajara declaró que'eta preferente el oficio de Alguacil Ma- 
yor al del Alférez. Consta también que él primero de esos 
oficios se vendió én la enorme suma de 32000' pesos y el'se- 
gundo en 10000 pesos, lo que prueba que eran muy lucra- 
tivos eri aquellos años lós repetidos oficios 

Al mismo tiempo otro género de diferencias tenia lugar 
entre el Ayuntamiento de Zacatecas y el Vicario de la Pa- 
rroquia, Don Mateo R: de Santa Cruz: 

El siguierite documentó expresa “claramente la cansa 
de ese disturbio: 


“En sers del corriente (Julio'de 1676) dió quentar V: 
A. esta ciudad'con testimorio' de lo que el Jueves! quatro 
del corriente; dia de Corpus había obrado D° Matheo R. de 
Santa Cruz su vicario, tan en desdoro desta ciudad y: de lu 
autoridad de su Cauildo, sin tener para ello más jurisdicción 
que la de si: arrojo, y pretender ocassionar lance'tan' ruido- 
so, respecto destar preuenido pará ausentarse aquella noche: 
y que 4 qualquiera empeño que por parte del Theniente de 
Corregidor 6 por la Ciudad: ó sus vecinos, se hiciese, demás 
de las desgracias que pudieran subceder, pondria por desco- 
mulgado á los mas del lugar y se yría, que estosea llegado 
á entender tenia intención de hacer, Habiendo partido para 
esa ciudad, sin lograr mas'del lance del! desayre: Pressentó 
Alonso P. García Ortes én este: Cauildo un nombramiento 
da delo. Vicaria para ausencias “y enfermedades diciendo en 
el contexto de el, qus tenia facultad en su título para Sub- 
delegar, y' porque en el:no venia: ynserto el- que-zitaba, no 
sole admitió, y se le preuino: que: mostrase otro nombram'? 
que de el Tilmo: Sr. Obispo habia propalado que: tenia, y 


1 Documentos para la Historia de México, tom, TI'p. 201. 
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porque mediante á la.consulta, questa: Ciudad, tiene: becha 
á V. A: sobre deho. nombram* de que sea un domiciliario 
de este Obpado..y:no paniaguado ni, del séquito. de deho. 
D. Matheo! R. ‘de la Cruz, como lo es, el Liz“ Pedro García 
Cortes. Porla parte q.:toca 4: este, Cauildo, sea, suspendido 
el admitirle, aunque es,en las Vísperas de la. Octava del 
Corpus hizo, publicar ,el ‘título. en la Iglesia, Parrochial y á 
sido admitido de los Curas y clero, y, para que á V.A, cons 

te.como ya noes Vicario; deho.: D, Matheo E. de SantaCruz 
para que si yntentare pedir ante: V. A. algo, no tenga lugar 
el ser.oydo como tal Vicario, remite. esta Ciudad los' testi: 
monios de dchos nombram!*, y. para. quese. vea quel deho. 
D..Matheo. R.de la Cruz.no tuvo, cláusula de Subdelegar la 
jurisdiccion en esta Ciudad: (como en el nombram'” que hizo 
lo, afirma) faltando al:contexto de su título. Como exsedien- 
do en las demas de las cossas que en el se le limitarian, rre- 
forzando Señor la súplica: questa Ciudad tiene echa 4 V. A. 
rremite dchos :rrecados para que, pues ya sesó, en; el 'ofcio. 
de Vicario decho. D. Matheo R. de Santa Oruz, el Ilmo. 
Obispo nombre sugetto condigno á la autoridad de Juéz 
eclessiástico en, esta. Ciudad, de ¿la ymportancia que: esta, 
pues por hauer tolerado el admitir y recibir al dcho. en, el 
vso de dcho; cargo, sin tener- hedad. para exerserlo, y aun 
se presume sin. ordenes alyunas,, pues nunca trujo abierta 
corona, á costado tantos desabrimientos, pleytos y : sinsabo- 
res,en lo, comun y, particular á esta Ciudad, que puesta á los 
piés de. $..A. ynsta en suplicar prospere Dios la Grandeza 
de V.. A, mchs; años, deste Ayuntamiento; diez ‘y. nuebe. de 
Junio de mil ¡y seiscientos y. settenta y seis años.” 


En otra carta del Cabildo dirigida:al Obispo de. Gua- 
dalajara, se expresa que el mencionado Vicario, se entrome- 
tía de una manera inconducente y. turbulenta en los asuntos 
civiles de la ciudad, procurando scbreponerse á,los funcio- 
narios públicos, 4.los cuales tenía como 4, gentes, torpes é 
ignorantes. > 

Sin'embargo de las justas quejas del Ayuntamiento de 
Zacatecas, al fin éste. quedó burlado, pues el Obispo.de Gua: 
dalajara, prévio el apoyo ó mandato de la. Audiencia, ordenó 
que el Vicario Santa Cruz fuera aceptado y recibido como 
tal, según consta de un auto de 7 de Julio de 1676. 
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Hasta la fecha que nos ocupa, los infelices indios escla- 
vos cargaban todavía con el peso de la más degradante ig- 
nominia, supuesto que á semejanza de las bestias, á las cua- 
les se marca con candente hierro par: sáber á que dueño 
pertenecen; se practicaba la bárbara costimbre de hérrar en 
la frente'á los esclavos, despojándolos ási de la igualdad de 
derechos ó prerogativas que según las leyes de la naturale- 
za y. de la justicia, corresponden: á todos, los hombres, cual- 
quiera que.sea el país en:que nacen y la condición que: en 
la escala social les está señalada. 

Al fin esa tiránica é inhumana costumbre llegó. á afec- 
tar la conciencia de los.mismos que la:habían tolerado, hasta 
que el año de 1677, el Cabildo de Zacatecas recibió un auto 
de la Audiencia de Guadalajara prohibiendo. que, desde en- 
tónces se pusiera en la frente de.los pobres indios el; hori- 
pilante estigma, de la. esclavitud, 

En, la Muralla Zacatecana. se refiere que por el año de 
1676 se comenzó 4 edificar un santuario ó ermita: 4, la Vir- 
gen de los Remedios, en el mismo:local, que algunos, años 
después fué Convento de la, Merced. Se entendió con esa 
fundación el Licenciado Don Ambrosio Colij, comisionado 
especial del Illmo,, Obispo de Guadalajara, , Dr...D. Manuel 
Fernandez Santa Oruz. 

Casi al mismo tiempo que se edificaba dicho Santuario 
se procedía también á erigir otro. en la,que hoy. es villa de 
Guadalupe, inmediata á esta ciudad, y ¡en. el mismo sitio, en 
que antes del año de 1677 se había, construido. una. ermita 
consagrada á la Vírgen del Cármen. 

El referido Santuario se comenzó á construir. el 3 de 
Febrero, de 1677, siendo, Cura y. Juez eclesiástico: de Za- 
catecas el Licenciado Don Pedro García Cortés, y parece 
que los fondos. para la,obra.los proporcionó la ciudad, ha- 
biendo cedido: gratuitamente el terreno. una señora llamada 
Gerónima de Castilla. 

En la referida Muralla se dice que después de: fundado 
el Santuario en cuestión, lo cedió la ciudad á. la: Provincia 
de San Francisco de Zacatecas para que se estableciera en 
él un Convento de Recolección. Sin embargo, el P. Alcor- 
“ta en un Bosquejo manuscrito que dejó, impugna esta aser- 
ción, asegurando que no se dió el Santuario 4 los PP. F rañ- 
ciscanos para el objeto indicado. 
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Mas adelante veremos bajo.qué circunstancias se con- 
virtió el Santuario referido en Colegio Apostólico y Conven- 
to. de Nuestra Señora de Guadalupe. j f 

Encuentro por la primera vez en,el, Libro 62 de Oabi)- 
do, folio; 108, un mandato. real: con la, firma del Rey, que se 
«vé ¡impreso en dicho libro, y ¡:es del tenor siguiente: 


“EL ReY. ; 

“Concejos, Tusticias, Regidores, Oavalleros, Oficiales, 
y hombres buenos, dé todas las ciadades, Villas y Lugares 
de mis indias, iflas y Tierra firme del Mar Oceano, 4 Cada 
vno, y calquier de vos, 4 quien efta mi Cedula fuére mof- 
trada. Auiendofeme hechio instancia por parte de el Rector 

Oolegio mayor de San Tldepfonso de: la Vniversidad de 
la! Villa de Alcalá de Henares, fubre que encargue todas 
las Chancillerías, Audiencias y Tribunales, Obispos, Igle- 
sias Catedrales, y Ciudades de los Reinos de mis dominios, 
concurran con algunas limofhas para los crecidos gatos de 
la caufa de la Beatificación, y Oamonización de Pon Fray 
Francifco Ximenes de Cifheros su fundador; siendo tan dig- 
nas de perpetua memoria las heróicas virtudes defta 'siérvo 
de Nuestro Señor, como tmanifieftos sus merecimientos en 
beneficio defta Corona, y lo que felaplicó 4'la Exaltación de 
la Fé en la milagrofa conquifta de Oran, de cuya emprefa 
fué entonces Caudillo, y defpues experimentado Tutelar de 
la confervacion de aquella placa, he refuelto darla prefente, 
por la qual os mando á todos, y 4 cada uno de vofotros, que 
concurrais con las limofnas que pudieredes, para ayuda á la 
Beatificacion y Canonizacion del dicho Don Fráy Francif- 
co Ximenes de Cifneros, pues demás de fer obra de tanta 
piedad, ferá para mi muy agradable fervicio, y las cantida- 
des que procedieren deftas limofnas, difpondreis fe entreguen 
á la perfona'6 perfonas que tuvieren poder del Acho. Oole- 
gio. Fecha en Aránjuez á dieziocho dé Mayo de mil y 
feifientos y fetenta y ocho años. 
Yo el Rey.—Por mandado“del Rey mi Sor.; Josep de 

Veytia Linage.” 

El año de 1679 entró de Corregidor de la ciudad el 
Gral. Don Andrés de Estrada, cuyo empleo desempeñó has- 


ta Febrero de 1684. 
Habíase tenido la costumbre desde el año de 1587, de que 
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el cargo de Alcalde ordinario de Zacatecas lo desempeñara 
invariablemente un minero; pero como en 1680 el Cabildo 
infringió tal disposición ó costumbre, los mineros ge queja- 
ron á la Audiencia y ésta ordenó sesiguiera observando la 
citada práctica. 

Acostumbrábase también en Guadalajara recibir con 
solemnidad á los nnevos Presidentes de aquella Audiencia; 
y como el año de 1679 se trató de una ceremonia: de ese 
género para la recepción de Don Alonso de Cevallos, la ci- 
tada Audiencia determinó que los Cabildos de Zacatecas y 
Villa de Llerena [Sombrerete] contribuyeran con 600 pesos 
cada uno para dicha recepción, habiéndose gastado'en corri- 
das de toros esas sumas. Esta medida dió lugar á un infor- 
me ó queja delos Oabildos indicados ante el rey de España, 
quien en Cédulas de 2 de Junio de 1680 y 28 de Junio de 
1682, ordenó se restituyeran los $1200 referidos 4 los Cabil- 
dos de Zacatecas y Villa de Llérena, y que en lo' sucesivo 
solo se gastaran 300 pesos en dichas recepciones, con cargo 
á los fondos de Penas de Cámara. 

Parece que en la época á que me vengo refiriendo las 
autoridades civiles de Zacatecas con frecuencia se preocu- 
paban más de ciertas fórmulas ó etiquetas pueriles, que de 
asuntos de verdadero interés ó de pública utilidad. 

En efecto, la más insignificante descortesía, la más li- 
gera falta hácia un Corregidor ó un Alcalde, la más pequé- 
ña diferencia para con éste ó aquel funcionario, eran moti- 
vos poderosos para un duro extrañamiento, para una multa 
ó para una ruidosa queja ante el Rey ó ante la Audiencia. 

Por ejemplo, encontramos en uno de los Libros de Ca- 
bildo que el año de 1681 el Corregidor de- Zacatecas fué 
multado en 1000 pesos por la Audiencia de Guadalajara. La 
causa de esta multa fué que dicho Vorregidor permitió que su 
Teniente usara también camo él (el Corregidor) silla, tapete 
y almohada en la iglesia, y que el diácono le diéra la paz con 
patena en mano y con acompañamiento de cruz y Ciriales. 

Esta preeminencia originó luego la queja correspondien- 
te ante S. M. el Rey de España, quien aprobó lo determina 
do por la Audiencia, no obstante de que otros Corregidores 
habian puesto también en práctica 6 consentido lo mismo. 


1 Mota Padilla, Hist. de N. Galicia; 0: LXIV, p- 330. 
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Hasta entónces seguramente no. estaba reglamentada 
en esta ciudad la observancia de los dias llamados de Tabla’ 
pues en Cédula Real de 1682 se determinaron á Zacatecas 
como, tales los siguientes: 

Las Tres Pascuas. 

Dia de Navidad. ó Noche Buena. 

Resurrección del Señor. 

Dia de la Purificación. 

Corpus Cristi. 

Asunción de la Virgen. 

Cumpleaños del Rey de España 

Dia de San Pedro Apóstol: 

Dia de Santa Rosa. 

29 de Noviembre, fiesta al Santísimo; Sacramento. 

Natividad de la Virgen. 

Domingo de Ramos 

Juéves y Viérnes Santo. 

Patrocinio de la Virgen. 

Dia de San José. 

Octaya de Oórpus. 

Letanías de. Sam Márcos y 

Dias de publicación de la¡Bula de la Santa Cruzada. 

Por otra: provisión del mismo año se previno al Oabil- 
do de Zacatecas impartir al Obispo de la Diócesis el auxilio 
real. 

El citado Obispo habia: ocurrido/algunos años antes al 
Rey, pidiéndole librara real órden para que en la Nueva 
Galicia nadie matara vacas sin previo permiso de la Audien- 
cia respectiva y bajo pena de excomunión contra quienes 
así no lo hicieran; pero como á pesar de ese anatema, nO se 
dejó de seguir matando las mencionadas reses, el Obispo de 
Guadalajara, viendo burlada su autoridad, prefirió revocar 
algún tiempo después esa disposición, so pretexto de que de 
seguir en vigor peligraba la salud de las almas. 

No he podido averiguar por qué motivo el prelado de 
Guadalajara habia tomado cartas en.ese asunto, pues en el 
documento de la revoeación del anatema citado, no se expli- 
ca la causa para prohibir que se mataran vavas en el terri- 
torio de Nueva Galicia. 


1 Dias de Tabla ó de guarda común y obligatoria. 
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CAPITULO LXII. 


[1684-1696.] 


Se dan $ 300 de ayuda al Alférez Real para que'saqueiel;Pendón:—La Recopi- 
lación de 1 de Indias. —Real provisión para que los Vicarios no tengan fis- 
Vuelve á buir Zacatecas con pólvora y balas para la de- 

s.—Costo de Pesas y Medidas.—La nueva Cár- 

zocios:6 apelaciones de valor de.menos de $ 200 

car el Pendón.—Desobedece el Cadildo algu- 

sco Feijoo Centellas. Proyecto de 

fundación de un convento de monjas sujetas á la Regla de Santo Domingo.— 
Prohibición para fincar casas y tener solares al pié del Cerro de la Bufa.— 
Capilla del Santo Cristo.—El' obispo de Mardia "viene á pedir limosnas para 
ar su igl del poderide los infieles. —Fundación de Villa Gutierre del 
Aguila, hoy Villanueya. ùl Hospital de la Veracráz ó. de San Juan de Dios. 
Se reedifican sus enfermerías á expensas de Don Martín Verdugo Haro y Dá- 
vila.—El puente de la calle de Zapateros:—Título del primer Conde de San- 
ta Rosa, Don Juan Bravo de Medrano. —Expedición de Don Diego Vargas & 

Nuevo Mé: Cédula Real sobre que en Zacatecas no fueran obede 
órdenes emanadas da la Audiència de México. —Fábrica de pólvora.—Eclipses 
de Sol y de Luna.—El arriendo de las carnicerías.—Sospechas de motin'á cau- 
sa de ese asunto.—Disposiciones varias referentes á panaderos, cereros y otros 
oficios. Establecimiento de la primera oficina Real de Correos en Zacatecas. 
ci de Teniente de Correo en favor del Capitán Don Antonio Bermúdez 
e Castro. 


El año de 1684 por el mes de Febrero entró 4 susti- 
tuir Don Tomás Freire de Somorrostro, como Corregidor de 
Zacatecas, al General Don Andrés. de Estrada. 

Los sucesos que tuvieron lugar durante el gobierno de 
dicho Somorrostro no revisten importancia alguna y se re- 
ducen á provisiunes relativas al régimen interior 6 económi; 
co del Cabildo, por cuya causa no creo oportuno hacer men- 
ción más que de los siguientes: 


“1685. Vino real provisión para que al alférez real que 
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saca el pendón se le den 300 pesos de ayuda de costa, según 
la costumbre, y si ésta fuere de menos se le dé lo que cos: 
tare. Pone testimonio el escribano de no habérsele dado na- 
da, y que solo se ha hecho con los regidores, que por su de- 
fecto lo sacan por no ser de su obligación, y serlo de la del 
alférez por los privilegios que goza.” 

“Dicho año se manda poner en todos los corregimien- 
tos un juego de la recopilación de Indias, para el mejor go- 
bierno de ellos.” 

“Real provisión con inserción de la ley real que man- 
da que los vicarios no traigaáu' fiscal? de’ vara, salvo donde 
hubiere iglesia catedral.” 

“ Real provisión inserta la ley real para que” ninguno 
se siente en las bancas que se-ponen en las iglesias para asien- 
tos de la justicia y regimiento, la cual se hizo notoria á to- 
dos los prelados y se pregonó.” 

Aparecieron por segunda vez algunas naves de corsa- 
rios en las costas del Mar Pacífico, y con ese. motivo, alar- 
mada las Audiencia de Nueva Galicia, pidió auxilio á Zaca- 
tecas, de. donde sele mandaron cien libras de pólvora, algu- 
nas balas y cuerda que se encontraron on las casas de Don 
Joan de Medrano, Fernando Chávez Quezada, Diego Flo- 
res y otras personas, á quienes se mandaron pagar $ 640 
por esos materiales. La pólvora de guerra valía entónces 
(1685) tres pesos la libra, según consta del auto en que: se 
habla de este asunto. 

Pagábase entónces en Zacatecas al Ejecutor del Fiel 
de pesas y. medidas, diez pesos por solo presenciar el cotejo 
y resello de un juego de las mismas. ; 

El precio de obra de dicho juego valía veintidos pesos. 

Al Agente Fiscal se pagaban dos pesos. 

Al Secretario de Gobierno por los autos referentes á la 
propiedad y registro de pesas y medidas se pagaban doce 
pesos 

Por último, el papel impreso valía ocho reales; de mo- 
do que quien quiera que deseaba tener sus pesas y medidas 
completas y ajustadas á la ley, debía desembolsar la suma de 
47 pesos. 


A fines del año referido (1686) consta una memoria de 


1 Rivera Bernardez, Compendio de las cosas más notables ete. 
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gastos de la nueva Cárcel y. se dice quela obra se comenzó 
el 12 de Diciembre bajo la: dirección de los maestros cons 
tructores Nicolás de León Bocanegra y Francisco Alonso, 
habiendo costado $ 1167. Dicha Cárcel se:edificó en la Pla- 
za del Tianguis, donde hoy es: el; Teatro: Calderón: 

Jonsta también que en esos días. se dispuso que para 
las apelaciones ó negocios de menos de 200 pesos no se ocu- 
rriera ante la Audiencia de Guadalajara, puesto que se podían 
arreglar en el Cabildo de la ciudad; ; 

Concedióse al Alcalde real una ayuda de 200 pesos para 
sacar el pendón, ceremonia que se practicaba anualmente el 
8 de Septiembre, en conmemoración de haberse posesionado 
de este mineral los primeros pobladores de Zacatecas. 

La fiesta referida se celebró el año de 1688 con gran 
solenmidad, habiéndose encomendado á los grupos de mine- 
ros, comerciantes y artesanos la construcción y adorno de 
varios altares públicos por donde debía pasar en procesión 
la Virgen del Patrocinio. En el auto respectivo se dice que 
habiendo sido costumbre aceptada en la ciudad repartir cho- 
colate, y colación después de la fiesta de toros, ese año debía 
hacer dicho gasto: D.. Antonio Bermúdez de Castro. 

Vino entónces como Visitador por parte. de la Audien- 
cia de Nueva Galicia el Lic. D. Francisco Feijoo Centellas 
y habiendo dictado algunas órdenes en cumplimiento de su 
encargo, el Cabildo de Zacatecas las desobedeció, apelando 
luego á la referida Audiencia. 

Habiéndose iniciado el pensamiento de fundar en esta 
ciudad un convento para monjas del Orden: de Santo Do- 
mingo, acudió el Ayuntamiento ante el Obispo de Guadala- 
jara, suplicándole interpusiera su yalimiento con el Rey de 
España á fin de; obtener el permiso respectivo. El citado 
Obispo contestó de conformidad en carta de 27 de Diciem- 
bre de 1688, pero no se:sabe si al fin se: llevó adelante el 
proyecto referido, el cual parece ser diverso del iniciado:an- 
tes con semejante fin por D. Vicente Saldívar y el P, Fr. Ga- 
briel Albuquerque. 

Por haber cesado en las funciones de Corregidor Don 
Tomás. Freire de Somorrostro á principios de 1689, le suce- 
dió el General, Don Juan Bautista Anzaldo de Peralta 

Consta que en ese tiempo se prohibió fincar casas ó dar 
solares al pié de la Bufa, del lado de la Casa. de Gobierno, 
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porque allí estaba ubicada la casa que'era del Maestre de 
Campo Don Vicente de Zaldívar, la cual fué después propie- 
dad del Conde de Santiago Don Joseph de Urquiola y ac- 
tualmente del Gobierno del Estado las 

En elano siguiente, (1690) se promovió la fábrica de 
una capilla al Santo Cristo de la Parroquia, en el costado 
Norte de ésta é interceptando'parte del callejón que conducía 
al arroyo, probablemente! el que hoy lleva el hombre de Ca- 
llejón de las Campanas. Esa capilla se derribó el siguiente 
silo; para edificarla de: nuevo; sin embargo de que en el 
Libro de Cabildo en que consta esta noticia, se dice que el 
Presidente de la Audiencia de Guadalajara dió permiso de 
que dicha capilla se hiciera en el centro de la plazuela, se- 
parada de la Iglesia Mäyor; que sé gastaron en los cimien- 
tos 100 pesos y que no sé llevó adelante la obra, puesto 
que sobre 'dichos cimientos se construyó un obelisco algún 
tiempo después ; 

Por esa época legó á" Zacatecas el Tllmo. Obispo de 
Mardiw Don Antonio: Zafar, recomendado por el Rey de 
España, para pedir limosnas 4 efecto de rescatar su iglesia 
del poder de lus infieles: No consta la cantidad que haya reco- 
Jido:aquí para tal objeto. ; 

En el mismo lugar en que hoy está situada' la ciudad 
de Villanueva, existía una pequeña aldea denominada San- 
ta Cruz; donde residían algunos colonos dedi ados á lostra- 
bajos de la agricultura. Esos colonos, deseando establecer 
una población formal acudieron ante la Audiencia de' Gua- 
dalajara pidiéndole el permiso respectivo, el cual'se les con 
cedió el año de 1691; pero'la fundación no tuvo lagar hasta 
el 4 de Fubrero del año siguiente, habiéndosele dado el nom- 
bre de Villa Gutierre del Aguila, quizás por haber consedido 
el permiso: de esa:fundación, Don Joseph Villa Gutierre del 
Aguila, entónces Presidente de la Audiencia de Nueva Ga- 
licia. 

La costumbre ó la corruptela hizó que después se la- 
mara á dicha población, Villanueva, que hoy.es una: de las 
más importantes cabeceras de Partido del Estado. 

Refiere el P. Maraver en su Piscina Zacatecana, que ha- 
biéndose deteriorado el Hospital de la Veracruz el año de 


1 Ciudad de 25,000 habitantes en la Turquía Asiática. 
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1693, se procedió á repararlo, y queentónces fué:cuando se 
construyó el templo y. Convento de San Juan de Dios; no 
obstante, ya 'se ha, visto antes que desde el año de 1608 se 
estableció en esta ciudad la Orden de San Juande Dios; de 
manera que el hecho que citan los PP. Mara ver y Mier, y 
Campa se, refiere únicamente á la construcción: del actual 
edificio y no á una nueva fundación. 

El referido convento solo. mantuvo ocho: ó diez religio- 
sos encargados de las enfermerías, las cuales se reedificaron 
á expensasi del: Corregidor Don Martín Verdugo Aro y Avi- 
la el año de 1718, quien'fué también Tesorero de estas Rea- 
les Cajas y Capitán, general de Tlaltenango y Colotlán, se- 
gún dice Don Joseph Bernardez en su Descripción Breve. 
El mismo Avila contribuyó con los fondos: necesarios para 
la construcción de Ja Capilla de Santa Rosa en el Convento 
de Santo Domingo de esta ciudad. 

Por ausencia del Corregidor propietario funcionó en los 
primeros meses del año de 1694, Don Francisco Domínguez 
de Riezu, pero ese mismo año. volvió: al. referido encargo 
Don Juan Bautista Anzaldo de Peralta. Este: mandó cons- 
truir el puente de la calle de Zapateros, cuya obra estuvo 4 
cargo del maestro, Albañil Mayor Don Sebastián Correa y 
costó solo 239: pesos, por haberse construido. de madera. 

En el libro de Cabildo de esos años está inserto el tí- 
tulo del primer Conde de Santa Rosa, expedido en favor de 
Don Juan Bravo de Medrano 

De este refiere el P. Florencia en:su. obra- intitulada 
Origen de los célebres Santuarios de la Nueva Galicia, que en 
gratitud de un milagro que le hizo la Virgen de San Juan 
de los Lagos, le regaló para su. altar un bracero de plata 
apreciado en mil pesos; y-la madre de. dicho Conde, Doña 
Catarina de Oñate, un atril de dicho. metal con una peque- 
ña imágen de oro, representando á la citada Virgen. 

Por ese tiempo, [1694] dice el P. Frejes, que habién- 
dose sublevado varias tribus salvages: de Nuevo México, 
mandó el Virey una expedición á reconquistar aquellas co- 
marcas, y que entonces salió de Zacatecas Don Diego Var- 
gas mandando la expedición referida. 

Vuelve á ocupar el cargo de: Corregidor interino Don 
Francisco. Domínguez de Riezu el año de 1695, :en cuyo 
tiempo se recibió Real Cédula para que en. Zacatecas no 
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i i visiones de la Audiencia de 
fueran obedecidas órdenes ni provisiones de a 
i i ingún juez Ó autoridad de Nueva España, £ 
México, ni de ningún juez 6 autor da 
pena de 4000 pesos de multa á quien no cump i is Eb 
afaki elif ra español, 6 200'azotes si pertenecía * 
dato, si el infractor EH Ea ó 200 p 
as de color quebrado. , : ; 
o E referida providencia fué. dictada, porque LA 
lias antes el Corregidor de Zacatecas había eta ye 
làs € S C R P EEE ti A , 
denéá de'la citada: Audiencia, por cuya falta el Preside 
: E si a she 
jar e risión 
+uadalajara lo castigó con p ] m ci 
i de Cédula Real ordenaba al Corregidor as ao 
PER i atista ó i ólvora, 
itier ratista 6 fabricante de la p O 
ermitiera al contratis i Pa 
Tieki ábrica dentro de la ciudad, pero en vista 
O jese su fábrica dentro de la udad, per i 
Tei juici al permiso entrañaba para € 
7 rjue: ne tal permiso e are 
os graves perjuicios qt it aae 
y dond el Cabildo, obrando con cordura y previsió ; 
des apedéció la citada Cédula, exponiendo las justas razones 
esc z € x z 
d o obligaban á no ponerla en ejecución. Moy 
El 16 “de Junio del año referido ocurrió un et Je l 
I otro de Sol el'25 de Noviembre, á cuyos fenó- 
ata y gus Raros aia ra 
ans atribuyó la grande y aflictiva carestía que mi a 
$ E je F ñ > y h > 
frió stos lugares á fines de esé' año y principios 
frió en estos luga 
et i mi bas- 
arrabio en ese tiempo de poner en ar pere bt 
to 6 las carnicerías de la ciudad, y como el SEN sa do 
ii iv ina señora llamad: 
16 4 2 trato respectivo con ún l 
á celebrar el con J o 
a de Arratia, se suscitaron algunas críticas y disg 
uan: 2 Da 
; se expresa la causa. 3 
sobre esto, aunque no se expri y ; 3 
e Padre de la Compañía de Jesús, od del ans 
: AN : E 
nimo, denunció en escrito pies ák Aaa e 
ciuda aso e 
raba en la ciudad en e j 
que se prepara Adi i p 
o e MISA en favor de la señora Arratia, á aan de 
7 a . P PER a i 
A ii e concedió tener carnicería en su casa, á pesar de q 
ns ; Aih 
1 emate del Abasto se celebró con otra petsona: maix, 
s Constan en uno de los Libros de Cabildo otras disp 
i al año de 1696. 
es referentes a a ne 
2g Por ejemplo: el arancel de lo que tenian: que da 
ma a ciudad. , 
an los panaderos de la i Sa q E 
zi $ a Foriti en que: debía recibirse á los Obispos de Gua 
z s 
alajara en sus visitas. ; PANE ds 
RE modo con que el Cabildo podía asistir á las pan 
f fici isposic acuer- 
ias de los entierros oficiales, y otras disposiciones 
nia . MO 
insieni valor histórico. 
dos de insignificante v 


que ] 
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Consta también en el citado Libro un auto de exámen 
que en el oficio de cerero y fabricante: de. velas sufrió ante 
un jurado de peritos un individuo lamado Diego Ximenez 
de Alvarado, á quien se extendió título 6 despacho de maes- 
tro práctico y aprobado en la industria referida. 

Indudablemente había entóncrs el uso de exigir despa- 
chos semejantes, no solo 4-los médicos, cirujanos, : maestros 
arquitectos, abogados, escribanos y Otros, sino también á log 
que ejercían oficios de artesanos, pues én otro auto del Ca- 
bildo; de ¿ños anteriores¡al de 1696,.se registra también un 
despacho de barbero y sangrador, 3 

El sistema de comunicaciones:ó de correos, no; estaba 
entónces reglamentado, ni había oficina especial. del-ramo 
en Zacatecas, pues se hacía uso solamente de. vonductores 
extraordinarios de á caballo y de á pié, según la urgencia 
de los casos ó la necesidad de las circunstancias. General: 
mente se echaba mano de los;indios esclavos para la conduc- 
ción de ¡pliegos oficiales y cartas dirigidas á Guadalajara 
Otros lugares; pero el año mencionado, el Capitan D: Pedro 
Ximenes de los Cobos, que funcionaba de Correo Mayor de 
la ciudad de México, deseando evitar los abusos y los incon- 
venientes que resultaban del sistema de comunicaciones yue 
entónces se seguía entre dicha ciudad y Zacatecas, nombró 
Teniente de Correos aquí al Capitan Don Antonio Bernardez 
de Castro, á quien le expidió el despacho que sigue: 

“En la ciuda de México en treinta y un dias del mes 
de Jullio de mill seiss. y nobenta y quatro años: El 
Don Pedro Ximenes de los Cobos Correo Maior por su 
Magd* de los Reinos y Provincias desta nueva España, y 
Regidor Perpetuo de la ciudad de México Oorte de dehos. 
Reinos y Provincias; Por quanto por la Condicion nona de 

dcho. mi oficio tengo facultad de nombrar Thenientes para 
el buen vso y regimen del; reconociendo los inconvenientes 
que.se siguen de los correos que entran en esta ciud? con via- 
jes hurtados y sin rreconocer mi cassa en contrabension de 
lo mandado por Sa Mag* y en perjuicio de los naturales! 4 
quienes hazen diferentes vejaciones, y en menos cavo del 
dcho. oficio, y que salen de la ciud: de Zacatecas para esta 
y Otras partes; Vsando de dcha. facultad; Por la presente 


Capitan 


1 Los tamemes 6 correos indígenas. 
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Nombro por tal mi'Pheniente:de Correo maior de dcha. ciu- 
dad de Zacatecas al! Capitan' Don Antonio Bernardez- de 
Castro; vecino della; Y le doi Póder'para que en mi nombre 
pueda despachar y despacho todos: los correos. que fueren 
necesarios, asi de el servicio: de Su Magda como de particu- 
lares, dandoles' partes y despachos necesarios vsegún' y de 
Ja:manera queyo: lo puedo hazer y: me es conzedido por Su 
Mag' y gozando:do:todas las'excepciones y privilegios que 
yo-el deho. Correo Maior puedo-y d»vo gozar, excepto el 
de traer los criados: con espadas, que esto solo: tiene dene: 
gado Su Mag? á los Thonientes de deho: mi: oficio: Yem lo 
demás pueda gozar segun y como los:goza:el Correo Maior 
de Castilla; Y en todo haya de guardar y guardo «las ins- 
trucciones que Su Magd* tiene dadas para el vso y gobier- 
no. de, el despacho de TosiOorreos en ‘estos Reinos, que se 
hayan en mis títulos de que le remitiré-copia: Asi-de los de 
el real servicio. como de Particulares. y para que conste don- 
de:combenga doi este firmadode mi-nombre en ‘deho. dia, 
més y año—Oorréo Maior: Don Pedro Xwmenes: de Cobos.” 


Y Libro 89 de Cabildo; año 1696, folio 235- 


DE ZACATECAS 


CAPITULO LXII. 


1695-16597 


Honras. fúriohres pon la mvkrtg de la reina Doña María Ana de Austria.-=Desr 
cripción de la solemnidad respectiva; —-Reflexic erida r ji 
o P exiones sugeridas por el mismo 


Docó 4 Eray.Pedro, Frias y Salazar nombrado Corre: 
gidor'de Zacatecas el:-año de'1696; celébrar las honras -fú 
nerales por-la muerte de:la Sérenísima: Reina: Doña: María. 
¡Ana de Austria, kioj 

La ceremonia,referida tuvo lugar el: mes de Febrero de 
1697 en Zacatecas, previo acuerdo del: Cabildo, en obedeci- 
miento de Cédula. Real expedida; én Madrid para la celebra- 
ción de' dichas honras. 

A, juzgarspor la descripción quese registra: en el Libro 
82 de Oabildo, desde el folio 273 Al 288, ie derabsnoción de 
duelo estuvo. imponente, desusada y:«digua:de la ilustre pért 
sona!á: quien se la consagró. 

y El elero, las: autoridades «civiles, «los ¡mineros,' comet- 
ciantes, artésanos ‘ý pueblo:llańo;todos á: una sécundaron al 
Corregidor: y: al Vicario dela. Parroquiaá: dar verdadero 
lucimiento y. solemnidad á las citadas honras: 

A! las diez de lacmañana del. dia: mencionado; las cam» 
pañas de la Iglesia: Mayor anunciaron con plañideros ¿cen 
tos el Lia e de-la:ceremonia que:en Zacatecas! mostraba 
el dolor y el respeto de ¡nillares:de:súbditos hácia la augus: 
ta madre del Príncipe Don-Cárlos: LL. ys 

En seguida el Corregidor, acompañado del! Cabildo, 
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clero, particulares y Alguaciles-de los pueblos de Mexica- 
pam, Tlacuitapan y San José del Chepinque, todos vestidos 
de riguroso uniforme de luto y según sus categorías, enca- 
bezaban el cortejo público que de las Casas de Vabildo re 
corrió la población al sonido de las trompetas y atabalos; 
pero antes de partir dicho cortejo, el pregonero público 
anunció frente á las Casas Reales el triste objeto de aquella 
demostración, á cuyo anuncio respondieron cien campana 
das en la Iglesia Mayor, alternándose en seguida los bron- 
ces de los demás templos y capillas:de la ciudad, y repitién 
dose en varios puntos el pregón de duelo. 

A las tres dela tarde: volvió el cortejo á las Casas de 
Cabildo y por todo el dia no cesaron los dobles y rogativas 
en las delutias, AS 

El dia 15, que fué el señalado para la ceremonia prin- 
cipal, se recibió el pésame público en el Salón del Ayunta- 
miento, á donde estuvieron ocurriendo las corporaciones re- 
ligiosas y vecinos caracterizados. 

El local referido estaba decorado con sencilléz, pero 
severamente vestido de galón blanco y. de paños y géneros 
negros, desde el techo hasta el pavimento, cuya alfombra: se 
veía profusamente salpicada de lágrimas blancas. 

Un docel cubierto de terciopelo y colgaduras de seda 
ostentaba en la parte superior las Armas Reales: y un retra- 
to al óleo del Rey Don Cárlos IL 

Dos Diputados del Ayuntamiento recibían 4 la puerta 
á las personas que iban á dar el pésame al Corregidor, des- 
pués de cuyo acto: y: enteramente ocupada la sala con un 
crecido número de personas de distinción, hizo uso de la pa- 
labra el Teniente General y Alcalde Ordinario, Don Juan 
Bravo de Medrano Bañuelos y Acuña, primer Conde de 
Santa Rosa, para expresar en sentidas frases el justo dolor 
de la ciudad por la muerte de la Reina Doña María Ana de 
Austria. A este discurso respondió el Corregidor en breves 
palabras dando las gracias ála ciudad por tan expontánea y 
expresiva demostración de sentimiento, después de lo cual 
los: Prelados de los Conventos, Comisario «del Tribunal de 
la Inquisición y Rector del Colegio de la Compañía de Jø- 
sús, se alternarou en muestras verbales de condolencia. 

Terminada esa ceremonia, se procedió á la parte religio- 
sa en la Iglesia Mayor, de la cual era Cura Rector Don Juan 
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de Covarrubias, y Vicario y Juez Eclesiástico el Licenciado 
Don Francisco Rivera. 

Habíase dado:camisión al Reverendo Padre Rector de 
la Compañía de Jesús, Don Félix de Espinosa, para que di- 
rigiera la construcción de la:piraó túmulo que se erigió.en 
el centro de la Iglesia Mayor. La parte material de ese mo- 
numento se confió al maestro arquitecto Don‘ Francisco Pa- 
checo, muy acreditado y diestro en su oficio. 

El túmulo medía: 15 varas de altura y estaba dividido 
en tres partes ó cuerpos; afectando la forma de una pirámi- 
de, cuyos flancos remedaban pulido mármol megro, con in- 
crustaciones de brillante metal color de oro. En cada uno 
de los ángulos del túmulo se alzaban cuatro pequeñas co- 
lumnas en cuyos remates se pusieron alcachofas que susten- 
taban la melancólica luz' de gruesos: hachones 'de blanca 
cera. 

En la cúspide de la pirámide se:colocó el rico ataúd 
que simulaba contener el cadáver de la reina madre. 

Tanto en los tableros del catafalco,; tomo entre los en- 
trepaños de la iglesia se veían alegorías é inscripciones ade- 
cuadas al objeto de la funeral ceremonia: 

Creo oportuno reproducir aquísalgunas de las poesías 
que decoraban los tableros del pedestal, tanto porque con- 
tribuyeron á dar interés 4 la:solemnidad, como porque ellas 
revelan en alguna parte los alcances de la literatura zacate- 
cana eu aquel tiempo, dando por entendido que esa clase de 
trabajos intelectuales se confiaban de preferencia 4 las per- 
sonas más ilustradas y competentes. 

He aquí dichas poesías: 


“Bárbara tiranía, violencia fuerte, 
muy errado camina tu desvelo: 
no cantarás victoria, aunque des muerte 
M rompas al vivir bizarro anhelo; 
levese en otras el rigor la suerte, 
tímido á la crueldad se rinda el suelo; 
que en mi la suavidad es toda el alma; 
y con ella también lleva la palma.” 


* 
ko 
“Costumbre antígua fué de las Naciones 
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celóbrar én sus tumbas 'tantas glorias, 
que fuesen el' clarín de sus victorias, 
quantos ponia despojos: por'blasones. 
Assi:hazian patentes sus acélones; 
que hablaban:eloquentes y notorias 


con mudos; aunque publicos pregones: 


Maior' triunfo, Señora, has alcanzado, 
quando ái tüs plantas ¡acen oi heridas, 
no fuertes'tropas, exército postrado; 
Si. en tantos: corazones tantas-vidas, 
que:al amago valiente de:su agrado, 
antes del golpe estaban; ia vencidas.” 
* 

* 
“El iris. con hermosura 
Adorna galante el cielo; 
Pero:al expirar:su buelo, 
Su luz sube 4 más altura 
Gozando al fin su ventura: 
Tú, Señora, desta. suerte 
Resplandeces, pues:se advierte 
Que si veniste Lucida, 
Siendo:el:resplandor:tu vida, 
Más luces hoy enla muerte.” 


“Los placeres: y los:gustos 
una sola letra distan; 

y es que solo se conquistan 
los gozos con los disgustos: 
Si padece el orbe sustós, 
viendo 4 su Sol fenecer 

y 4 suillama deshacer; 

mas no se juzgue perdida, 
que si ha dejado: la vida 

es por volver & nacer.” 


x 
A 
“Los vientos mancomunados 


aunque estan siempre discordes, 
se atienden solo concordes, 


quando de rigor armados, 

en matarme conspirados 
están, y yo más lucida, 
quando su crueldad unida 
con:soplos de un penar: fuerte, 
al:querer darme la muerte 

me. dan entónces la vida.” 


* 
+ E 


“Sin razow olla: muerte 

Se:jactá lisonjera de-su:aliento: 

Pero será 'el contento 

Cuanto mas sublimada vea mi suerte 
Si corta el tronco con su fuerza activa 
Y intenta queno viva, 

Sacaré dentre fúnebres:congoxas 
Verdes y hermosas ojas; 

Que 'adornando: galante verde rama 
Sirvan al Sol de cama, 

Y: con acción lucida 

En cada: oja estamparé! mi vida; 

Que nunca el arbol muere; 

Que de raíz sírve: para que'otro impere; 
Y enel retoño-nuevo 

De su vida se-ve feliz renuevo, 

Yo:te vencí, homicida, 

Sí:en la Roma'de;Carlos tengo»vida:” 


A: parte:de estas y Otras composiciones análogas, había 
también algunas en latín, de las cuales copio solamente una 
para que los peritos: én ese idioma puedan juzgar, de la apti- 
tud del autor: 


“Solus Diluvis.dum mundus mergitur: úndis; 
Et facier orbi; que fuit antte, perit, 

Ex Arca video nivey vólitare:columbam 
Que: arantus terrae, nuncia leta dedit: 

Sic parter neg1o pereunte in funerimatris, 
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Ila redit velox, grata que signa gerit.. 
Prima orbi ramo san xinit faedėra pacis, 
Hanc coelus, nuncia pacis erit.” 


Multitud de bujías y grandes hachas de cera ardían so- 
bre blondones de plata dentro de la Iglesia Mayor, y el hu- 
mo del copal llenaba con espésa núbe la bóveda del edificio. 

En un tablado ó templete de madera convenientemen- 
te adornado, tenían asiento las: dignidades del órden civil, y 
la nave de la iglesia estaba literalmente ocupada por la con- 
currencia y las corporaciones eclesiásticas. š z 

Celebró la misa de difuntos, conforme al ritual. señala- 
do para esta clase de régias ceremonias, el Cura de la Pa- 
rroquia, y el sermón ó panegírico alusivo se: confió al Rec- 
tor de la Compañía de Jesús. x 

Pero no habiéndose conformado: el Oorregidor' y otras 
personas con solo las demostraciones de ese dia, se continua- 
ron por otros tres ó cuatro más, de modo: quese fueron al- 
ternando en los oficios funerales-los: religiosos de: cada uno 
de los conventos de la ciudad hasta el dia 9 de Febrero, en 
que habiéndose repetido el pésame: y. génerales. rogativas, 
casi en la misma forma que-el primer dia, terminarón las de 
mostraciones de duelo dela ciudad de Zacatecas, por la 
muerte de Doña María: Ana de Austria. 

Lo que queda dicho acerca de este asunto no. es más 
que una compendiada reseña de la descripción que! con to- 
da suerte de detalles consta en-los Libros de Cabildo. 

La gran manifestación'que Zacatecas hizo :esa.vez pro- 
porciona suficientes argumentos para hacer algunas refle- 
xiones de oportunidad. 

Justas y muy loables son las muestras de dolor y de 
respeto que se tributan 4 los jefes de:una nacion, cuando la 
inflexible Parca los derriba del. pedestal del poder y de la 
opulencia, para hacérlos bajar á la obscuridad del sepul- 
ero: y más justas y oportunas son las solemnes y. costosas 
ceremonias que se les consagran, cuando esos jefes han sa- 
bido honrar el nombre de la patria. ó hacer: de -agun modo 
la felicidad de sus gobernados; pero cuando enfrente de rui- 
dosos, expléndidos y. extraordinarios homenages públicos, 
se descubre la inconsecuencia de las acciones «humanas, la 
injusticia de los gobernantes, la. tiranía. de los. potentados, 
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la torpe mano del servilismo ó la repugnante sonrisa de la 
lisonja, entónces esos homenajes aparecen más bien como 
actos que deptimen y ultrajan á la humanidad desheredada, 
que convierten en utopía ridícula el decantado amor que los 
reyes dicen profesaná sus vasallos, que reducen á cero la prác 
tica de las preciosas y sublimes doctrinas de igualdad y fra- 
ternidad que el Mártir del Gólgota predicó, y que, en fin, 
vienen á probar con incontrastable evidencia el deanivel de 
usos, de leyes y de condiciones que caracterizan siempre la 
vida de las pueblos, á pesar de las bellas enseñanzas de 
Platón y de Sócrates; delas consoladoras doctrinas de Cris- 
to, de las populares ideas de Voltaire y de Juan Jacobo Ro- 
usseau; de las atrevidas concepciones de Proudhome, y de 
todas las halagadoras ó más ó ménos fundadas teorías de 
los insignes filósofos y maestros que han legado al mundo 
el fruto de sus desvelos y de su amor hácia las clases qué 
sufren el látigo de la opresión, de la injusticia y de la desi. 
gualdad social. 

En efecto, hay sobrada razón para desaprobar en cierto 
modo, no las merecidas ó justas honras que se tributan á 
un muerto, no la explendidéz ó la prodigalidad que se gas- 
ta en sus funerales; no la forma con que éstos se practican; 
pero sí el tiránico exclusivismo, la falta de equidad, el mo: 
nopolio de los honores y las preeminencias que resultan 
cuando.al magnate y al rico se les da cuanto hay de grande 
y de bueno, mientras al oprimido ó al infeliz se lo abruma con 
todo lo que lo. empequeñece y lo degrada. 

En los honores fúnabres de Doña María Ana de Aus- 
tria, domo acabamos de ver, se emplearon varios días de pú- 
blicas y costosas ceremonias; en cambio los desventurados 
indígenas de estas tierras no gozaban ni del privilegio de 
vestir siquiera como la gente de razón; los infelices negros y 
mulatos no tenian libertad de reunirse en número de más de 
cuatro para llevar á sus deudos en humilde camilla al lugar 
del eterno reposo; no podían tener casa propia; no les era lf- 
cito montar á caballo; en una palabra, la justa consternación 
y el luto que las epidemias acarreaban al pueblo, debían con- 
vertirso á fortiori en entusiasmo y regocijo, cuando así lo 


. ordenaban los mandatarios coloniales, como sucedió aquí 


mismo con motivo del natalicio de un rey de España, según 
hemos dicho en uno de los capítulos de esta historia, 
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CAPITULO LXIV. 


(1897.—1700-) 
roga el Corregidor de Zacatecas la facultad de nombrar Alcaldes ordinarios. 
f jl: 


édula relativa á la ele e dichos funcionarios.—El Corregidor Don 


Felipe Otaduy y Avenda só su nombramien- 
A eni Ai las autori ino! ndo la nulidad de ese 
nombramiento. —Emprende. Aveudaño un viaje á España.—Lo que le pasó en 
la travesía por el wmar.—Doña de Figueroa, poetisa z: ecada. —Do- 
ña Gerónima Villa Real Gutier del Castillo. —Don Ignacio Bernardez. — 
Don Joseph de Urquiola, primer Conde de Santiago de la Laguna.—El Ge- 
neral Don Pedro de la Puebla Rudin de Zelís. —El P. Fr, Alonso de Jesús.— 
Don Bartolomé Bravo de Acuña. 


Dícese:que el año de 1697 el Corregidor de Zacatecas 
se abrogó la facultad de nombrar. Alcaldes ordinarios para 
que asistieran á:los Cabildos por inopia de Regidores; y que 
habiendo dado parte de esto ála Audiencia de Guadalajara, 
¿sta aprobó lo hecho porel citado Corregidor. 

Recibióse entónces una Cédula: Real réferente 4 ese 
mismo asunto, pués en' ella se prevenía que con arreglo á lo 
prescrito en la ley 3, título-32 del libro 52 de la Recopilación 
de Indias, debían: estar presentes en las elecciones de Alcal- 
des, los que lo hubieren sido el año precedente á dichas elec- 
ciones. 

Un incidente inesperado puso en ese tiempo en alarma 
á la ciudad de Zacatecas. Púvose noticia de que el. Rey 
de España había:conferido nombramiento de Corregidor pa- 
ra esta misma ciudad á Don Felipe Otaduy y Avendaño, de 


quien se temían grandes disturbios y sinsabores, quizás por « 


el carácter despótico y violento deque se le consideraba 
dotado. 
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En tal virtud, casi todoel vecindario ocurrió en masa 
ante el Cabildo, manifestándole los. fundados temores que 
abrigaba y suplicándule los hiciera presentes al Rey, á 
quien muchos vecinos de-la ciudad ofrecían un donativo de 
11000 pesos con tal de que el nombramiento de Avendaño 
fuera revocado. 

Reunidos en Cabildo extraordinario y público el Co: 
rregidor, Alcaldes, Oficiales Reales, el Vicario Eclesiástico 
y Prelados de las comunidades religiosas, se convino en di- 
rigir atenta súplica en el sentido indicado al Virey de Mé- 
xico, al Presidente de la Audiencia de Guadalajara y al 
Obispo de la Diócesis; pero según se expresa en el acta: res- 
pectiva, no tuvo efecto favorable esa petición, pues al fin el 
citado Avendaño llegó 4 funcionar como Corregidor de esta 
ciudad en los últimos dos años del siglo XVII, habiendo des- 
pués emprendido un viaje á España, [1705] en cuya trave- 
gía le aconteció lo siguiente, que refiero Rivera Bernardez 
al hablar de los prodigios que obraba el Santo Oristo de la 
Parroquia, 


“Navegando para España D. Phelipe Octavio y Aven- 
daño,' Corregidor, que fué dé esta ciudad, en la punta-del 
Puerto de la Isla de la madera [que es de portugueses cari- 
bes] sobrevino vna tan grande calma al Navío, queien ocho 
días no pudieron apartarse de dicho Puerto; y aviendose he- 
cho feryorosas deprecaciones por todos los que ivan embar- 
cados, por conocer el inminente riesgo de ser.prisioneros, ocu- 
rrió el dicho D. Phelipe 4 la Milagrosa: Imagen del Santisi- 
mo Cristo, poniéndole en vn Altar en el Navío; donde se le 
cantó vna Missa, con Rogativa, comulgando el dicho D. Phé- 
lipe, y el Capitán, pidiéndole:al Señor les diesse viento, pa- 
ra salir de tan manifiesto peligro. Y acabada que fué la.Mis- 
sa, repentinamente entró un viento, én. popa, tan favorable, 
día veinte, y siete de Diciembre, de mil, setecientos; y cinco, 
que causó á todos: noble. admiración, y espanto, sin que les 
embargassé la voz, para promulgar dignas alabanzas: y/con- 
tinuandose:el viento, tomaron puerto ên el de Sta, Oruzde The- 
nerife, el día treinta, y vno de dicho mes: y año; y aviendo- 
les salido las. Graleotas de Moros á la- boca de dicho Puerto, 


1 Otaduy y no Octavio. 


BOSQUEJO HISTÓRICO 


se libraron de ellos, por traher el viento en popa, el que se 
les escaseó á los enemigos. Y en memoria de este sucesso 
se puso, á devocion de dicho D. Phelipe, vn lienzo en la Ca- 
pilla del Santíssimo Ohristo.” | Descripción Breve, pág: 92.] 

El viaje que Avendaño emprendió esa vez á la Penín- 
sula, no llevaba miras enteramente privadas, pues al estar 
en la Corte se ocupó de tratar el asunto referente á la gene- 
ral repulsa que de su nombramiento como Corregidor de 
Zacatecas, habián hecho los vecinos de dicha ciudad y el 
mismo Virey de Nueva España, cuyo «asunto arregló satis- 
factoriamente Avendaño, según consta de una provisión del 
Consejo de Indias, mandando se le restituyera en su em: 
pleo de Corregidor de Zacatecas, por lo que algunos años 
después desempeñó el citado empleo, no sin tener que lu- 
char con algunos contratiempos y. disgustos. 

El incidente ocurrido en Zacatecas con motivo del nom 
bramiento de Avendaño, es el último que cierra la cadena 
de los sucesos referentes al siglo XVII, siglo que no ofrece 
grande importancia en lo que mira á la literatura, å las artes 
ó al progreso intelectual en Zacatecas, pues. aunque en él 
florecieron algunas personas de erudición y talento, muy po- 
cas son las que en el campo de las letras profanas dieron 
lugar 4: su tierra natal. 

En la parte que so refiere á la fundación de los conven- 
tos de esta ciudad, se ha hablado: ya de los hombres que se 
distinguieron por su: saber entre los miembros de dichas co- 
munidades; por.cuya circunstancia: parece inconducente re- 
ferir alguna cireunstancia acerca de dichos hombres. 

Solo resta, pues, consagrar alguvas líneas 4 una ¡lustre 
dama zacatecana, Doña María de Figueroa, la primera que 
honró el patrio suelo: conquistando merecidos aplausos en 
el arte de la poesía. 

Floreció 4 fines del siglo XV LI y era esposa del Oapi- 
tán Don Tomás Argandoña. Rivera Bernardez refiére que 
Doña María se dedicó desde sus tiernos: años á leer y escri- 
bir y que con el tiempo se perfeccionó tanto en la caligrafía, 
que llegó á dibujar todo linaje de letras: ó caracteres. 

Pero lo que hizo realmente notable 4 la mencionada da- 
ma, fué el haberse consagrado á la poesía con“tal empeño y 
y aprovechamiento, que muy pronto pudo hacer buenos ver- 

sos, según dice el citado Bernardez, pero es de sentirse. que 
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actualmente no existe ya ninguno de los cuadernos en que 
consignó sus composiciones, uno de los cuales conservó en 
su poder el insigne zacatecano Don Juán Ignacio María Cas- 
torena y Ursúa y Goyeneche. 


Otra zacatecana merece también una mención honrosa 
en esta historia, no por sus letras como la anterior, pero sí 
por su piedad y filantropía. Llamábase Gerónima Villa Real 
Gutierrez del Castillo, esposa del Capitán Don Juan Zañu- 
do. Fué mujer de envidiables virtudes y grande caridad, y 
cuando murió dispuso en su testamento dejar ochenta mil 
pesos para dotes de doncellas, capellanfas, gastos del culto 
y otras aplicaciones. 

A esa misma época pertenecieron también algunos per- 
sonajes cuyos nombres es preciso no echar en olvido, su- 
puesto que en alguna línea supieron hacer bien á la huma- 
nidad y honrar el suelo donde vieron la primera luz ó don- 
de pasaron la mayor parte de su vida. 

Don Juan Bravo de Medrano. 

Don Ignacio Bernardez, modelo de caridad y virtudes, 
de quienes ya se hablará al tratatar del Convento de Gua- 
dalupe. 

El primer Conde de Santiago de la Laguna, Oapitán de 
Infantería Española, Don Joseph de Urquiola, quien dió 
$ 55.000 para la Oapilla de Nuestra Señora de los Zacate- 
cas; $ 11,000 para la fábrica de la Iglesia Mayor y muchas 
¿importantes limosnas, pues cada domingo repartía en la 
puerta de su casa algún dinero 4 más de quinientos pobres. 

Era hijo de D. Domingo de Urquiola y Doña Mariana 
Echeamendi, originarios de España. Contrajo matrimonio 
con Doña María de Mendoza, hija de Zacatecas. 

El General Don Pedro de la Puebla Rudin de Zelis, 
caballero de la Orden de Calatrava, hombre de generosos 
sentimientos y protector de los necesitados. Fué Adminis- 
trador de la Salinas de Santa María del Peñón Blanco, Ohar- 
cas y Pinos. 

El P. Fr. Alonso de Jesús, carmelita de la Provincia 
de S. Alberto de México. Le llamaban el Santo Criollo, y 
fué hombre de mucha caridad, instrucción y celo religioso. 
Gastó más de $ 90,000 en mejoras de su Provincia, habién- 
dole valido su ejemplar conducta que un historiador de su 
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misma Orden escribiera su vida en España. Dícese que fa- 
lleció el P. Fr. Alonso de Jesús: el 31 de Marzo de 1694. 

D. Bartolomé Bravo de Acuña, Don Manuel Correa, 
Don Diego Valdés, Don Sebastián Correa, Don Diego de 
Medrano, Don Martín Verdugo Haro y Dávila, el Licencia- 
do Don Juan de Villa Real Gutiérrez del Castillo, Don Mi- 
guel Núñez de Godoy, el Capitán Don Joseph de Villa Real, 
de quienes el Sr. Bernardez Rivera hace justos elogios, por 
haber sido todos ellos muy caritativos y benéficos para esta 
ciudad, 
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CAPITULO LXV. 


(1700.) 


Couúsideraciones generales subre los adelantos de Zacatecas en el siglo XVII 
Los Artesanos.—Bellas Artes. —Diversiones--—Agricultura.-—-Minería E 
Condición de los indgenas..—Las castas. —Exclusivismo español, EN 


Si el adelanto en Zacatecas'en materia de literatura du: 
rante el siglo XVII, no fué muy marcado 6 notable, tampo- 
co se descubren en todo ese período grandes progresos E 
relación á la industria y 4-las artes. y 

Obreros poco diestros y entendidos: en los: oficios de 
carpintería, herrería, sastrería, albañilería, velería hojalate: 
ría y otros eran los que representaban la industria en aquel 
tiempo, y por cierto que los artefactos que salían de sus ta- 
lleres no révelaban ni mucha destreza, ni mucho arte en su 
manufactura, supuesto que esos artefactos guardaban estrecha 
relación con' el estado naciente ó rudimentario: de “nuestr: 
industria en la época referida. Fh 
Hay que notar, por supuesto, que entónces muchos ob: 
jetos de uso común y de lujo venian de otras partes; ysiá 
esto se agrega el que muchos de los oficios menciónados se 
ejercían solamente por medio de título ó de especial permi 
so, razón suficiente hay para no extrañar que no hubiera ón 
Zacatecas artesanos inteligentes y capaces en el sentido d 
la palabra. ¡ A 

No sabemos que haya habido aquf pintores, músicos 
ni escultores dignos de niencionarse, y parece que las me- 
jores imágenes y lienzos de los templos de la ciudad, fueron 
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e: artist: y 
traídos de España unos y giros ARA por artistas de 
México, de Tlaxcala y de F uebla. ooe 

La música erana limia al 8 S Arel ao 
irimías y atabales; y los indios l z ; 
o os de hueso y de carrizo, y Otros cuyo uso 
kabina hea r rin en las fiestas públicas 
as diversiones mé S £ De 
o Tio de toroa, máscaras, cabalgatas, torneos, 
ias y fuegos artificiales. ii 
T los bailes, les Tai 9l, juego 
de pelota y otros propios de dicha clase; la em riag , pi 
aia! y cu e 
»perarios, muchos de los cua a perdiciabar enin 
Elo de en una hora, el fruto de una a o 
casi siempre en fruslerías, francachelas e p2 
matrimonios, fiestas de Santon fandrindoe ete. EE 
La agricultura no proporcionaba as an pe eo 
tes para el consumo público, y si ellas no en ana mere 
elevado ô excesivo, era „porque vanae pobla aone e 
Jalisco, San Luis y Guanajuato comorcia 0 a aaie n 
proveyendo á esta es abundantes cereales y 
í rimera necesidad. dejas ; 
ends de campo había en el temiipia deaa 
catecas, y aunque medían grandes e pre Sade 
éste en su mayor parte estaba inculto, pues os pe a pa 
nas se ocupaban:de la cría de ganados, pe mg e Amg n 
tante- escala, supuesto ¿que las. mulas, ca Ea o pS 
eran muy numerosos; sin embargo de que el P. rejo sio 
que en aquellos. tiempos valia. seis reales un carne u 
reales una fanega: de maíz, cosa que no he o 
da en ningun otro autor, ni en ninguno de los docum 
referentes á la historia antígua de Zacatecas. a 
Durante el siglo. XVII la minería llegó 4 un ab ab : 
incremento en esta ciudad y en otros lugares de la ona 
cia, pues entónees se descubrieron las ricas eta ES Er 
minerales que hicieron la:fortuna de los Zal an loa ln yai 
la, los Bravo de Acuña, los Correa; los Zuma El loia l 
Real, los Medrano, los Larrañaga, los Haro y E 
Urquiola y tantosotros cuya opulencia, pro iga e 
filantropía fueron notables, merced p los nd simos n 
mientos de las minas de; Zacatecas, Pánuco, Vetagrande. 


DE ZACATECAS 401 


Por lo expuesto, puede asegurarse que con excepción 
del movimiento minero, muy pocos fueron los adelantos de 
Zacatecas en la centuria referida en materia de letras, de 
industria y de agricultura 

Los pobres indios no habían mejorado en condición so- 
cial, pues se les trataba casi con el mismo desdén y con la 
dureza que en los primeros días de la conquista. 

En la ciudad de Zacatecas se les tenía congregados en 
los pueblos ó barrios de San José, Tonalán del Chepinque, 
Tlacuitalpan y Mexicalpan, donde había establecidas varias 
Cofradías religiosas cuyos Mayordomos eran indígenas. 

Esos pueblos solu tenían derecho de nombrar sus Al- 
caldes anualmente, pero prévia aprobación del Cabildo y. el 
Corregimiento de la ciudad. 

A veces en las solemnidades oficiales ó religiosas se li- 
sonjeaba el amor propio de los indígenas, permitiendo que 
sus topiles ó Alcaldes concurrieran de uniforme 4 tomar asien- 
to en los templos ó á formar parte de la comitivas públicas. 

Fuera de ese insignificante honor, el indio no habia 
hasta entónces dejado de ser indio; esto es, un ente indigno 
de nivelarse en preeminencias ó en goces sociales, con la 
gente de alcurnia ó con la raza española. Por consiguiente, 
todas las mejores prerrogativas, los honores, las riquezas, las 
oportunidades de la fortuna y del bienes ar, estaban del la- 
do de los europeos, pues á los indios solamente quedaban 
como patrimonio, la tiranía, la abyección, las más duras fa- 
tigas y las: privaciones. 

Por ese tiempo casi habian desaparecido los indios de 
raza pura, supuesto que la evolución operada por uno y 
medio siglos de extraño dominio, de contínuas vejaciones, de 
destructora tiranía y de hábitos diversos de las rígidas y sen- 
cillas costumbres de las antíguas razas, habian contribuido 
bastante á menoscabar el número de los pocos indios que 
quedaron en estas tierras sujetos á los hierros de la domina. 
ción hispana desde el tiempo de la conquista, pues los que 
tuvieron la fortuna de escapar á la dura férula del gobierno 
colonial, habían huido hacía muchos años á lugares distan- 
tes, donde no alcanzaba todavía el látigo de los conquista- 
dores. 

Por otra parte, y á pesar del odio 6 del desprecio. con 
que los españoles veían á sus envilecidos siervos, al fin lle- 
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garon á perder algo de sus escrúpulos y del orgullo de su 
raza, mezclando la noble sangre castellana con la que co: 
rria en las venas del degradado indígena, de donde resultó 
que desde principios del siglo XVII multitud de españoles 
habian contraido enlaces con mujeres de color quebrado, dan- 
do así origen ála formación de familias cuyos miembros 
fueron designados: com los nombres de criollos, mestizos, 
mulatos y vtros qne constituian lo que se llamaba castas, de 
las cuales mencionaré aquí algunas, para que se vea hasta 
qué punto llegó la minuciosidad ó el cuidado de los españo- 
les en determinar la línea de las descendencias. 
Un individuo nacido de español é india se lla 
mabat ...5- 

De mestizo y española 

Do castizo y española Español. 

De español y negra- - --Mulato. 

De mulato y española... --- - Morisco. 

De morisco y española. -- --Kalta~atrás. 


Meztizo. 
Castizo. 


De salta—atrás é india... Chino, 
De chino y mulata. - Lobo. 


- Gibaro. 


De lobo y mulata. 
. Albarrazado. 


De gibaro ¿india 
Je albarrazado y negra. - Cambujo. 

De cambujo é india. -~ - Sambaygo. 

De sambaygo y mulata Calpan mulato. 
De calpan mulato y sambay ga Tente en el aire 
De tente en el aire y mulata. - - No te entiendo. 
Je no te entiendo ¿india O Ahi te estás? 
Esta nomenclatura de castas, verdadera gerigonza en 
que solo se traduce la marcada idea de deprimir á las razas 
indígenas para colocarlas en escala inferior 4 los nobles des- 
entes. de Don Rodrigo Diaz de Vivar, del Rey Don 
Sancho y de Don Pelayo, tenia por objeto investigar el orí- 
gen ó la limpieza de la sangre; y por consiguiente, la iujusta 
y repugnante aplicación de las preeminencias y derechos 


cendi 


sociales. 
El orgullo español habia creado esas distinciones de 
s como un padrón de desprecio y de ignominia para 


casta: 
habían tenido la fortuna de nacer en España ó 


los que no 


A 


1 Orozco y Berra, Dic. de Hist. y Geogr. t. 8% 
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directamente de padres de raza pura española, por más que 
la historia de Europa nos enseñe que esa a está Te 
'ada a y i gro romana, árabe y judía. | 
Sin embargo, la palabra: español: repr i 
más correcto Ik a a > T 
s to A č alguía, de la inteligen- 
cia, del mérito, del valor y del poder; al paso que: la pala: 
pi A no era otra cosa que el miserable signo dela vile- 
a E a la ignorancia y hasta de la carencia 
; Y tanto se refinó la manía de las distinciones y de los 
usos en aquella época del predominio colonial, que al fin 
llegó á tocar al extremo de un chocante y Aral exclusi- 
e en que Castilla representaba. todo lo puro, Gadea Jo 
al y todo lo bueno. Así todos aquellos que aspiraban 
epi por nobles, instruidos, dignos y respetados, debian 
Ea OS ó castellanos. Los mejores géneros eran los de 
Castilla; los objetos de verdadero lujo, de Castilla; los me 
gorg artefactos, de Castilla; los mejores vinos, de Castilla; 
o OS frutas, de Castilla; en suma, si se queria 
o 2 go superior á los produc tos del pródigo suelo ame 
n pA a a preciso que viniera de Castilla; y ésto cuando 
México acabába de llonar de admiración y placer á los Re- 
ya x España, von los magníficos despojos arrebatados por 
a ep uiadares 4 los monarcas aztecas; cuando el tesoro 
i quel país rebosaba con el oro y la plata de nuestras 
minan cuando los potentados españoles pasaban. ena a 
orando el grato uéctar del Soconusco, las deli- 
rutas de nuestras costas y trópicos y los incitantes 
tabacos de Cuba y de Nueva España; cuando la E el 
añil, la rubia, el palo de Fernam dns el de brazil i otia 
muchas materias tintóreas de nuestro o desa á Dra 
valioso concurso á laz industria de la Península stato 
postrada entónces con la imprudente A OT los 
Judíos y los árabes; cuando, en fin, nuestras Maderas preció: 
es na Phon variados metales, nuestras piedras la MEE 
pc pieles, textiles y multitud de otros mag- 
era jo AS iban en profusión á surtir los mercados de 
e Es PA E 
a p nd mayor movimiento y vida á su industria y 


1 La deliciosa bebida del cacao ó chocolate 
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Por desgracia predomina hasta hoy entre nosotros la 
inconducente y perjudicial costumbre de preferir los produc- 
tos extranjeros á los nacionales, aún en igualdad de circuns- 
tancias; costumbre que si en muchos casos es necesaria, no 
debe por eso formar regla inquebrantable, ni ménos cousti- 
tuir un sistema depresivo y antipatriótico para la industria 
nacional, 
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CAPITULO LXVI. 


[1701-1707 -] 


Muerte de Don Cárlos II y exaltación de Don Felipe V.—El convento de Gua- 
dalape.—Llegan algunos Padres Apostólicos de Querétaro á fundarlo.— Cons- 
trucción del edificio respectivo.—Dedicación del mismo.— Datos referentes á 
dicho convento.— Apuntes biográficos de algunos trailes guadalupanos distin- 
guidos. —El P, Antonio Margil de Jesús.—-Fr. Joseph de Cantro.—Fr. Her- 
menegildo de Villaplana.—Fr. Joaquín Bolaños.—Fr. Joseph Antonio Al- 
cocer. —Fr. Joseph Diez.—Fr. Joseph Rafael Puguera.—Fr. Cosme Bo- 
rruel.—Fr. Francisco García Diego.—Fr. Antonio Frejes..—Fr. José Ma- 
ría Guzmán.—Fr. Vicente Escalera.— Otros datos referentes al mismo con- 
vento. 


En los primeros dias del año de 1701 se recibió en Za- 
catecas una Cédula real en que constaban las cláusulas del 
testamento hecho por D. Oárlos II, a] morir dicho monarca. 
Al mismo tiempo se ordenaba en esa cédula se alzaron 
pendones por la exaltación de D. Felipe V al trono de Es- 
paña. 

La ceremonia indicada consistía en proclamar de una 
manera oficial y más ó menos solemne al nuevo rey, jurán- 
dole la debida obediencia. El auto en que se habla de este 
suceso no refiere qué clase de ceremonias tendrían lugar con 
motivo de dicha exaltación, pero es casi seguro que no han 
de haber faltado en esa vez en Zacatecas los entusiastas 
festejos que en tales oportunidades se acostumbraban. 

Ningún otro acontecimiento notable tuvo lugar el año 
referido; pero el siguiente sí ocurrieron algunos sucesos dig- 
nos de mencionarse. 

Uno de ellos fué la instalación de los religiosos de la 
Merced en esta ciudad. 

Muy cortas noticias existen acerca de dicha instala- 
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Por desgracia predomina hasta hoy entre nosotros la 
inconducente y perjudicial costumbre de preferir los produc- 
tos extranjeros á los nacionales, aún en igualdad de circuns- 
tancias; costumbre que si en muchos casos es necesaria, no 
debe por eso formar regla inquebrantable, ni ménos cousti- 
tuir un sistema depresivo y antipatriótico para la industria 
nacional, 
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CAPITULO LXVI. 


[1701-1707 -] 


Muerte de Don Cárlos II y exaltación de Don Felipe V.—El convento de Gua- 
dalape.—Llegan algunos Padres Apostólicos de Querétaro á fundarlo.— Cons- 
trucción del edificio respectivo.—Dedicación del mismo.— Datos referentes á 
dicho convento.— Apuntes biográficos de algunos trailes guadalupanos distin- 
guidos. —El P, Antonio Margil de Jesús.—-Fr. Joseph de Cantro.—Fr. Her- 
menegildo de Villaplana.—Fr. Joaquín Bolaños.—Fr. Joseph Antonio Al- 
cocer. —Fr. Joseph Diez.—Fr. Joseph Rafael Puguera.—Fr. Cosme Bo- 
rruel.—Fr. Francisco García Diego.—Fr. Antonio Frejes..—Fr. José Ma- 
ría Guzmán.—Fr. Vicente Escalera.— Otros datos referentes al mismo con- 
vento. 


En los primeros dias del año de 1701 se recibió en Za- 
catecas una Cédula real en que constaban las cláusulas del 
testamento hecho por D. Oárlos II, a] morir dicho monarca. 
Al mismo tiempo se ordenaba en esa cédula se alzaron 
pendones por la exaltación de D. Felipe V al trono de Es- 
paña. 

La ceremonia indicada consistía en proclamar de una 
manera oficial y más ó menos solemne al nuevo rey, jurán- 
dole la debida obediencia. El auto en que se habla de este 
suceso no refiere qué clase de ceremonias tendrían lugar con 
motivo de dicha exaltación, pero es casi seguro que no han 
de haber faltado en esa vez en Zacatecas los entusiastas 
festejos que en tales oportunidades se acostumbraban. 

Ningún otro acontecimiento notable tuvo lugar el año 
referido; pero el siguiente sí ocurrieron algunos sucesos dig- 
nos de mencionarse. 

Uno de ellos fué la instalación de los religiosos de la 
Merced en esta ciudad. 

Muy cortas noticias existen acerca de dicha instala- 
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ción, pues apenas hacen referencia 4 ella algunas crónicas. 

Don Joseph Bernardez dice que el establecimiento de 
la Orden de la Merced tuvo lugar el año de 1702, habiendo 
sido su fundador en esta ciudad el P. Fray Gabriel de Al 
buquerque. pa 

En la Muralla Zacatecana se refiere que esa religión $ 
comunidad entró aqui el citado año y que desde luego el 
obispo de Guadalajara, Duetor Don Manuel Fernandez San- 


ta Cruz cedió á los Mercedarios el templo ó Santurio de 


Nuestra Señora des los Remedios, ipava que les sirviera de 
Iglesia de su convento. De aquí infiero que dicho Santua- 
rio era lo que hoy conocemos por la Santa Escuela en la 
calle del Gorrero, á cuyo frente estaba el Cónvento de los 
referidos Mercedarios. Se comenzó 4 edificar dicho conven- 
to algún tiempo después, y se terminó hasta el año de 1724, 
habiendo tenido lugar Ja formal'dedicación el-29 de Enero 
del mismo año. 

Hasta mediados del siglo XVHI solo tenfa el repetido 
convento dos ó tres cofradías y ocho religiosos. 

la se-sabe acerca de si algunb, de los frailes de la 
Orden indicada Hegaría á hacerse notable eù alguna línea, 
pues de esto nada hablan los autores que he consultado; y 
solo puedo agregar; que el edificio. que ocupaban los Mer- 
cedarios fué una de las fincas denunciadas conforme á la 
loy de desamortización de: los bienes eclesiásticos, por el 
General Don Jesús González Ortega, 4 quien se: le adjudi- 
có en un. precio insignificante, habiendo quedado desde en- 
tónces (1860) convertido dicho edificio en un Mesón ó Ve- 
cindad llamada: de la Merced. 

Los progresos materiales de Zacatecas en el tiempo que 
nos ocupa, consistían principalmente en mejoras ó construc- 
ciones del género dela anterior, y parece que la prodigali- 
dad 6: el desprendimiento de los ricos, se hacía más notable 
por el lado de los donativos para erección de templos, fun- 
daciones de conventos, cofradías y. otros objetos. religiosos, 
pues muy poco hacían entónces en favor: de la instrucción 
del pueblo y del engrandecimiento de la.ciudad con otra cla- 
se de mejoras ó de obras de utilidad común. 

Nada extraño es, por tanto, saber que ese mismo año 
se procedió también á la construcción de otro edificio, cuya 
obra costó, una crecida cantidad de dinero. 
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Tal fué el famoso convento de Nuestra Señora de Gua- 
dalupe, inmediato á esta siudad. 

Si como en esa época abundaba el dinero ó no faltaban 
recursos para emprender y realizar obras de esa naturaleza, 
se hubiera pensado en dotar á la ciudad con mejoras de ur- 
gente necesidad para el bien común de sus habitantes, ha- 
bríanse evitado ó prevenido desde entónces tantos males 
como después se han venido sintiendo en materia de salu- 
bridad; se habría podido atender de una manera convenien- 
te al abastecimiento de agua potable para toda la población; 
habría sido más fácil emprender obras de ornato, á la. vez 
que de provecho para el público; se habría podido dotar á 
la ciudad con buen hospital, asilos para menesterosos y 
otros establecimientos de- pública beneficencia; en una pa- 
labra, cuántos y bien montados plauteles de enseñanza pu- 
dieron fundarse en Zacatecas en ese tiempo, quizá el más 
bonancible y floreciente para la ciudad, puesto qùe entón- 
ces nuestras riquísimas minas daban suficiente dinero para 
improvisar cuantiosos capitales, para enviar gruesas sumas 
á España, para comprar títulos de nobleza y oficios honorí- 
ficos, para satisfacer ostentosos caprichos y para todo cuan- 
to la vanidad de los potentados de aquel tiempo quería ó 
podía hacer con el reluciente metal de dichas minas 

Pero volvamos al asunto del convento de Guadalupe. 

En el capítulo LXI de esta Segunda Parte quedó con- 
signado que el año de 1677 se había edificado una Er- 
mita en la vecina villa de Guadalupe, consagrada á la Vir- 
gen del Cármen, y que poco después se la cedió á los PP. 
Franciscanos para que establecieran en ella un convento de 
Recolección. 

En un Informe que del extinguido Colegio de Nuestra 
Señora de Guadalupe en Zacatecas rindió al Ministro General 
de la Orden de San Francisco el año de 1890 el Guardian 
de la misma, * se dice que la Ermita referida, después de ha- 
ber sido Santuario de Nuestra Señora del Cármen, se la 
constituyó en Santuario de Nuestra Señora de Guadalupe. 

Como quiera que sea, el año que nos ocupa llegaron á 
esta ciudad algunos Padres Apostólicos de Querétaro con el 


1 Tengo noticia de que el Informe referido lo trabajó el P. Fray Angel de los 
Dolores Tiscareño, actual encargado de la 1glesia de San Juan de Dios de esta 
ciudad. 
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fin de establecerse aquí de una manera formal. A ese fin 
se les concedió ocupar el Santuario de Guadalupe, en el 
cual permanecieron como en Hospicio cerca de seis años 
bajo la dirección del P. Fr. Francisco Estevez y sucesiva- 
mente delos PP. Fr. Angel García Duque, Fr. Jorge de 
Puga y Fr. José Guerra 

Sin embargo, la erección ó instalación canónica de di- 
cho Hospicio en Colegio de Propaganda Fide, tuvo lugar 
hasta el mes de Enero de 1707, habiendo sido sus fundado- 
res el R. P. Fr: Antonio Margil de Jesús, * el P. Fr. Joseph 
de Oastro y Fr. Pedro Miguel de la Concepción Urtiaga y 
Salazar, Obispo que fué de Portorico algún tiempo des- 
pués: 
j Esa erección fué autorizada por Cédula Real de Don 
Felipe V, fecha 27 de Enero de 1704. j 

En seguida se dió paso á construir un edificio adecua 
do y amplio, cuyo costo sufragaron algunos ricos de Zaca- 
tecas, uno de los cuales, Don: Ignacio Bernardez, hombre 
caritativo y desprendido, dió para tal objeto la suma de cien 
mil pesos, habiendo, además, costeado el viaje de Er. Pedro 
Miguel de lu Concepción Urtiaga y Salazar, que había ido 
á España exprofesamonte á regentear el permiso para la 
fundación del Oolegio de que se trata. 

Ignoro cuánto tiempo se emplearía en la fábrica, pero 
sí puedo asegurar que el extenso Convento y magnífico tem- 

lo que hasta hoy existen, se dedicaron solemnemente el 
día 4 de Mayo de 1721. 

Lo que en seguida copio referente á dicho edificio, cons- 
ta en el mismo Informe de que he hecho mención en uno de 
los párrafos que anteceden: 

“La fábrica del Colegio, que antiguamente tenía una 
superficie de 250? kilómetros cuadrados, ha quedado cir- 
eunserita, posteriormente á una extensión de 4600 metros 
cuadrados. Sus departamentos principales son: en el centro 
la Iglesia, que mide 52 varas de largo por 9 de ancho y 15 
de alto, con sw campanario y un esbelto alminar para el re- 
lox público. Dentro de la Iglesia hay doce altares de pie- 
dra, con hermosas estátuas de Santos, ejecutadas en madera 


1 Zárate y Salmerón, Relación de todas las cosas que en el N. México se han 
visto y sabido. 
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por artistas nacionales; cinco’ tribunas, oun púlpito, y seis 
confesonarios. La fachada: del templo ve al Poniente, y ès- 
tá toda tallada en piedra de cantería color rosa y por estilo 
churrigueresco: Está precedida «de un'atrio extenso, pobla- 
do de árboles, que dan al: sitio: cierto aire místico. A la de: 
recha al $. hay una capilla dedicada: al“ S: Corazón de Je- 
sús, en donde tienen lugar las'funciones parroquiales, como 
bautismos y matrimonios, y á la izquierda al N. “otra, de 
construcción grandiosa, dedicada 4la Purísima Concepción; 
su interior, todo de órden Corintio, está ricamente decorado; 
la estátua de la Santísima Virgen que en ella'se venera, fué 
donación de la princesa Isabel Farnesio. Detrás de la Igle- 
sia está la Sacristía, extensa y cómoda, con sus oficinas; y 
en el piso superior de: ésta se halla la' biblioteca, que anti- 
guamente contenía unos veinte mil volúmenes, * y los: claus- 
tros alto y bajo con ‘hermosas galerías de pinturas /al óleo: 
Todo esto se mantiene en perfecto estado de conservación.” 

“Hasta el año de su exclaustración (1859) mantuvo es: 
ta comunidad dos Hospicios suficientemente dotados dere- 
ligiosos uno en Boca de Leones, (Estado de Nuevo León, 
Diócesis de Linares) para las misiones de infieles en Texas 
y otro en Zacatecas, destinado 4 las misiones entro fieles. 
Uno y otro han dejado de subsistit en'fuerza de lay circuns- 
tancias.” 

“Las doctrinas que este Colegio conservó hasta su extin! 
ción fueron las denominadas de San Sebastian; Santa Cata- 
rina, San Andrés y Guadalupe: en el Nayarit, extensa co- 
marca situada en la confluencia” de los Estados de Jalisco, 
Zacatecas, Durango y Sinaloa:” 

El Convento citado tenía 81: claustros y otros departa- 
mentos y á principios del pasado siglo contaba con treinta 
religiosos y una Congregación denominada de Nuestra. Se: 
ñora de los Dolores. Enel presente siglo llegó:4 tener más 
de 60 religiosos. 

Muchos y distinguidos sacerdotes ha contado en su se: 
no el Colegio referido; excelentes predicadores unos, otros 
historiógrafos ó cronistas, otros: literatos, y no pocos teólo- 
gos, canonistas, latinistas, doctores y misioneros 


1 Una parte de esos volúmenes pertenece hoy á la Biblioteca pública del Es- 


tado. 
53 


BOSQUEJO HISTÓRICO 


Aparecen oeupando un lugar prominente ¿en le historią 
del Colegio 1da Gua lupes entre, 3880.: religiosos protesos 
ateni os, siguientes: 
S RED T MAA Margil de Jesús, savendoto de 
sobresaliente; humildad, abnegación y a pp na 
incansable y valeroso misionero, ¿al cual bien pao fa ap paa 
seel epíteto denApóstol delos gentiles en esta pasta de i 
América, puds: casi toda su vida de fraile; ó de meade ela 
consagró ¡4 la predicación: entre muchas tribus salvajes: 
Elano: de,1709 leslesignó el rey: de, España, para en 
trar 4 la Diera del. Nayaritiá predicar á aquellos per é 
indomables indios, que tanto quehacer habían dado á ea ar 
mas/españolas, sinque hasta entóncos se les Mudie es ota 
Emvestasárdua y peligrosa, misión mostró el E .Margil todo 
elk celo-oristiano, apostólica abnegación, juicio y experiencia 
deun hombre cuyo corazón, se interesaba vivamente por la 
Salud temporal y espiritual de los indios nayarias, como 
podrá Verse cuando llegue la ocasión de hablar. más exten 
samente: delos trabajos misioneros que emprendió: el año de 
7 LlTentre dichos gentiles. 
x MLP, Fr; mA de: Castro, de quien so lia hecho mé: 
rito.cuando se trató del Convento de San Francisco. (cap: 
X.LVIL dereste Bosquejo.) , ; 
Poco tiempo después de que florecieron los anteriores, 
hay-que mencionar al P. Fr, Oosme Borruel, autor de una 
obrita roligiosaintitulada Fortaleza Zacatecana quese iin- 
primió:á expensas del ¡Conde Bernardez Rivera. Fué honi: 
bre 1aúy versado in: historias y en sagradas letras. Gompa 
y predicó varios sermones Con, motivo de solemnes: y uoi 
des festividades; sw talento ry buenas aptitudes como Orador 
le grangearon el respeto y. la admiración de. muchas person 
nas, sy frecuentemente se lo llamaba á desempeñar trabajan 
de oratoria, sagrada A varios lugares inmediatos, habiéndo e 
tocado la honra de ir á Aguascalientes á predicar uno de 
los sermonés: en. las fiestas religiosas que allí tuvieron lugar 
el:año de: 1735, con motivo de: la, dedicación ¿de la Iglesia 
Parroquial de aquellasvilla, en cuya solemnidad también 
predicó el sermón del primex:día el, Cura de Zacatecas, Dr. 
D. José Rivera. * 


—_—— 


1 González, Historia de Aguascalientes, pág. 54- 
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A pritivipios del presente “siglo aparece como un astro 
de radiante lúz'enmedio“de las últimas tinieblas del perfodo 
colonial y entre los primeros 'sacudimientos de la revolución 
de'la independencia, otro- hómbre insigne, que aubque ori- 
ginario del Estado: de Jalisco, fué-bijo adoptivo de Zacate; 
cas, por cuanto fué fraile y Guardian del Convento de Gua- 
dalupe. Me refiéro:al.P. Fr: Francisco.García Diego. ¿Enel 
magnífico sermón que predicó en el misirio Convento el añó 
de 1821, coni motivo.de la.celebración dela Independencia, 
ño.solo ha dejado; una muestra. inequívoca, de su¡claro tas 
lento, sino también imborrables y. honrosas pruebas de pas 
triotismo, «de, valor civil y de-amor acendrado al pueblo me: 
xCano, pues, en ese sermón:campean ideas: democráticas, 
principios de verdadera filantropía, y. bellos ¡arranques de 
una adhesión nada fingida hácia, la madre patria, sobre,cu- 
yos infortunios derrama lágrimas de íntima compasión, co- 
mo el profeta Jeremías: sobre la desolada Jerusalem, 

El P. Fr. Hermenegildo de Vilaplana, que escribió el 
año de 1767 algo como un tratado, de teología moral bajo 
el título de Centinela Dogmático. Moral, en la que usando del 
estilo dialogado se ocupa de resolver cuestiones referentes á 
tratos, negocios y opiniones diversas, en que se interesa la 
salvación ó la conciencia de los. penitentes, Esa obrita ocu- 
pa un volúmen y está consagrada á los confesores. 

ELP. Fr. Joaquín Bolaños, Predicador Apostólico y 
Examinador Sinodal del Obispado del Nuevo Reino de León, 
que escribió y dió 4 la estampa el año de 1722 un libro de- 
nominado: La Portentosa Vida de la Muerte, Emperatriz de 
los Sepulcros. Obra mística encaminada á demostrar por me 
dio de símbolos ó alegorías y den lenguaje á veces sério 
y á veces humorístico, lo perjudicial de' los vicios y goces 
terrenos, y la necesidad de apartarse de ellos para lograr los 
verdaderos goces en la vida futura. 

El P. Fr: Joseph Antonio Alcocer, hombre de mucha 
piedad é insigne predicador. Compuso una obrita devota in- 
titulada: Apología á favor del titulo de Madre Santísima 
de la Luz. Se'ocupa en esta obra el P. Alcocer, de'la histo- 
ria de dicha Virgen y del culto que ha recibido bajo la ado- 
ración de Nuestra Señora de la Luz. Se imprimió en'un vo- 
lúmen el afio de 1790: 


El P. Fr. Joseph Diez, que escribió un pequeño libro 
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de: devoción, en verso, intitulado; 4ljaba::d postólica, dedica- 
da á-los predicadores misioneros y. precedida de una Vía 
Sacra; escrita por. el. P.. Fr. Joseph de Castro. 

El P. Fr. Joseph: Rafael: Púguera, que vivía á princi- 
pios: del presente siglo, escribió una obrita intitulada Breves 
Avisos, encaminada 4 demostrar los' perjuicios que ocasiona 
felasialmas el pecado: Se imprimió dicha obrita 6n Guada- 
tijara el año:de'1796. 

Figuran también como sacerdotes caritativos, predica: 
dores y literatos los PP. José Guerra, Tuis Delgado, Enri- 
que Lamas, Dimas Chacón, Ignacio Herice, Simón Hierro, 
Ignacio Torres, Francisco Garza, Agustín Patrón, José Vi- 
llar, Patricio García; Rafael Oliva, Felipe Buitrón; Buena- 
ventura Esparza, Joaquín Silva, Nicolás Moreno y otros 
muchos que florecieron hace muchos años. 

Siguió al P. Gireja Diego en la brillante senda de la 
celebridad el no menos insigne P. Fr. Antonio Frejes, tam- 
bién tapatío. : 

Fué éste un sacerdote, muy, versado en divinas y hu- 
manas letras y desempeñó algún tiempo los importantes car- 
gos de Guardian y Cronista de dicho Colegio. 

Puede asegurarse, sin duda alguna, que el citado Pa- 
dre es el primer historiógrafo. del Estado, supuesto que an- 
tes,de:él, ninguna. otra persona se había ocupado,de eseri- 
bir. anales referentes á Zacatecas; en Ja línea que Frejes lo 
hizo, porque:si-es cierto que el P. Castro, D. Joseph de Ri 
véra Bernardez, el P. Arlegui y otros escribieron algunas 
obras en que se habla de acontecimientos históricos de Za; 
catecas, esas obras no constituyen en realidad: más que una 
parte limitada de,nuestra historia, porque en ellas apenas 
pueden consultarse sucesos relativos á épocas y ¡asuntos que 
están muy léjos de proporcionarnos ¡conocimientos claros, 
suficientes ó ámplios.acerca de la condición política y social 
de nuestro Estado en los períodos «de tiempo. en que dichos 
autores escribieron sus crónicas. 

ELP: Frejes, saliéndose de la rutina. de los que le pre- 
cedieron en el: campo de los trabajos históricos, nos ha lega- 
do, libros, verdaderamente útiles y «apreciables, en los que 
campea un estilo claro y correcto, un:juicio:concienzudo y 
desapasionado,un; método narrativo en que los sucesos pue- 
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den apreciarse y retenersé más fácilmente: que en nuestras 
antiguas «crónicas. è 

El P. Frejes no será un historiador perfecto-ó-consu: 
mado; sus obras se-resienten tal vez: de algún: defecto; pero 
esorno le priva del mérito: de: haberse consagrado: con-lav- 
dable:empeño. y acierto:4 compilar: en pequeños, pero'bien 
escritos libros muchos interésantes acontecimientos que has: 
ta hoy serían desconocidos: 6. permanecerían ocultos:en los 
documentos antiguos y en los archivos, si él no:se hubiera 
tomado el trabajo: de ‘ocuparse de la historia de: Zacatecas, 
de la de Jalisco. y de otras partes de la/ República. 

Ayél debemos, pues, 'imuy interesantes ‘datos que:cons: 
tan en su Historia Breve de la conquista de los Estados In: 
dependientes del Imperio Mexicano; y en la chrita intitulada: 
Memoria histórica: de la: conquista particular de Jalisco. 

A la época del P. Frejes perteneció también el famoso 
P. Fr. José María Guzman, Guardian que fué del Conven- 
to de Guadalupe y que emprendió un viaje 4 Roma y á 
Tierra Santa, durante el cual le pasaron aventuras que la 
tradición y la credulidad vulgar han convertido en sucesos 
maravillosos ó en fantásticas narraciones que corren im- 
presas. 

El P. Vicente Escalera, que se prestó expontáneamen- 
te á desempeñar una comisión patriótica, difícil y peligrosa 
durante la guerra de Independencia, como se verá á su 
tiempo. 

El Colegio de Guadalupe de Zacatecas ha dado 4 la 
Iglesia, aparte de los anteriores Padres, tres Prelados: el P. 
Fr. Pedro de la Concepción Urtiaga, Obispo de Puerto Ri- 
co, el P. Fr. Francisco Rousset, de Sonora, y el P. Fr. Fran- 
cisco García Diego, de California. 

Los retratos də muchos de los Padres del Convento ci- 
tado existían en él hasta antes de la guerra civil de 1857, 
lo mismo que una colección de 14 cuadros del célebre pin- 
tor mexicano Miguel Cabrera, representando la vida de la 
Virgen, y también otra colección de retratos de varios Pa- 
pas, entre los que figuraba el de Pio IX. 

Por último, otros sacerdotes de reconocida ilustración, 
humildad y celo religioso, descollaron en época posterior, 
como los PP. Palomar, Contreras, Zubía, Camacho, Agua- 
dito y Ramirez, misioneros que frecuentemente recorrían las 
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poblaciones para: misionar entre los fieles y también des 
los salvajes de las lejanas comarcas donde:tenían traba] 

religiosos: que desempeñar. i ; 
De oe del eipetida Conventoes una de las:más iy 
teresantes entre ladelas. comunidades. monásticas a aqu 
se establecieron, pues. durante. los ta wid 
narios: de:la guerra de Independencia y:de la lucha Hama A 
de Tres.Años, tocó 4: dicho, Convento representar un elo 
queno carece de interés: ¡enla historia política de'esas :épo- 
cas, la última delas cuáles descargó «sus Iras enara a 2 
Jenciosos y-envejecidos claustros: de la que hä ie big se 
tiempos, anteriores, humilde: Ermita de Nuestra Señora de 
Ay qe 

AAA consiguiente, no,será. esta la última vez nen Ponen 
que ovuparme del“ Convento de Guadalupe de Zacatecas. 
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CAPITULO LXVII. 


(1704.) 


Sucesos ocurridos en el pueblo de Nostic:==Rebelión de-los inlliod de 


dicho: pues 
hlo, —Dan muerte al 


pitan Silva: —Alarma que ocasionó esa sublevación. 
—Sule tropa de Guadalajara y Zacatecas á hartirla-—Defensa de los indios de 
de Taltenago.—Heroicidad del cacique Caldérilla. Derrota de los sublevados 
por el Conde de,Sta- Rosa. —Vuélveá Guadalajara Don Juan: do Padilla con- 
duciendo prisioneros..—Lleva tambien consigo al Cacique: Calderilla,. para 
que fueran premiados sus servicios. —Lo llenan de agasajós y consideraciones 
en aquella ciudad.—Se le concero el título de capitan -Libertad de los prisio- 
neros-—El Conde de Sta. Rosa, Don Bartolomé Bravo de Acuña. —Fundación 
del Burgo de San Cosme [Villa de Cos-] 


Dejando por un momentó:la narración delos aconteci: 
mientos que pasaron en Zacatecas:después: de lo' qué queda 
referido; en el capítalo:anteriór, veamos: lo que ocurría en 
uno :de-los'pueblos del Sur:del Estadó eltaño de- 1704: 


Ewel pueblo'de San Juan deMezquitio,-que hoy per- 
tenece á la jurisdicción de Colotlán, Estado de Jalisco; exis? 
tía'un convento de religiosos franciscanos quefué fundado 
desde elvaño. de 1616,:y 4 dicho: convento: estaba sujeto en 
lo: eclesiástico:el pueblo de Nostic:ó Nostique, habitado por 
indios que habían vivido: sujetos al yugo español durante 
muchos» años, “sin:dar: hasta entónces ninguna muestra de re- 
belión; pero'el año de:1704, tomando por pretexto' ó como 
motivo 'ostensible las:duras é injustas correcciones que les 
imponía: su protector: el capitán Silva; se resolvieron á des- 
conocer abiertamente la ¿utoridad de éste, á cuyo'efecto in- 
vitaron á los de Colotlán: 

Unidos:los: descontentos: de ambos pueblos’ formaron 
un numeroso grupo, y en un día previamente convenido sor. 
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poblaciones para: misionar entre los fieles y también des 
los salvajes de las lejanas comarcas donde:tenían traba] 

religiosos: que desempeñar. i ; 
De oe del eipetida Conventoes una de las:más iy 
teresantes entre ladelas. comunidades. monásticas a aqu 
se establecieron, pues. durante. los ta wid 
narios: de:la guerra de Independencia y:de la lucha Hama A 
de Tres.Años, tocó 4: dicho, Convento representar un elo 
queno carece de interés: ¡enla historia política de'esas :épo- 
cas, la última delas cuáles descargó «sus Iras enara a 2 
Jenciosos y-envejecidos claustros: de la que hä ie big se 
tiempos, anteriores, humilde: Ermita de Nuestra Señora de 
Ay qe 

AAA consiguiente, no,será. esta la última vez nen Ponen 
que ovuparme del“ Convento de Guadalupe de Zacatecas. 


N_N 
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(1704.) 
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prendieron al capitán Silva en su propia casa, haciéndolo 
prisionero y atándolo de las manos, en cuya condición lo 
sacaron á empellones, y en medio de mil ultrajes y repro- 
ches lo condujeron á la iglesia del Convento. 

Allí se encontraban refugiados el cura y otras personas. 

En vano suplicaban los religiosos á los ensoberbecidos 
salvages, que no causaran ningún mal al capitán Silva. Todo 
fié inútil, pues. no solo querían el castigo del citado capitán, 
sino también el del cura, cuya cabeza pedían á gritos aterra: 
dores. * 

Por fin llegó lai hora, de cebaj'st sanguinaria zaña en 
el infeliz é indefenso capitán, á quien cansados de maltratar 
de palabra y particularmente-por medio de bárbaros hechos, 
se llevaron arrastrando á son de trompeta, dice Mota Padi 
la, hácia un cerrillo inmediato, donde le dieron horrible 
muerte:4 flechazos y 4: palos. i 

Este inesperado y lamentable hecho llenó de alarma á 
los españoles deaquellos pueblos, quienes violentamente die- 
ron moticia deloocurrido-4 Guadalajara, Zacatecas y otras 
poblaciones inmediatas. 

Coni la brevedad: que: el caso.requería -se procuró eu- 
nir un número compétente de personas armadas, tanto en 
Guadalajara como en Zacatecas, á fin de ir á castigar á los 
rebeldes.de Nostique y. Colotlán: 

Salió de Guadalajara:una sección: de: 400 hombres de á 
caballo 4 lasórdenes de Don Juande la Mota «Padilla: .Da 
Zacatecas salió también otra sección de 300. hombres, en su 
mayor parte,españoles mandados por el Córonel Don: Bar- 
telomé Bravo:de: Acuña, Cónde de: Santa Rosa 

Ambas secciones:se dirigieron apresuradamente á:Tlal- 
tenango, qué:estaba: ya sitiado: por: cerca: de 4000; indios de 
los:sublevados de Nostique, quienes: furtivamente: querían 
empeñar á los;sitiadosá entrar en Javebelión Estos se defen= 
dieron:con: grande intrepidéz, causando algunas pérdidas de 
vidas 4 los:contrarios, yisi bemos del aceptar como del todo 
verídica la versión: que-acerca de ese combate-nos havtras- 
mitido el historiador Mota Padilla, -el-héroe principal «de; la 
jornada fué un jefe:de Tlaltenango: Hamado :Calderilla; quien 
con un pequeño grupo de valientes:compañeros pudo:domí- 
nar ómulificar el temible:ataque de los,:4000: guerreros de 
Nostique-y- Colotlán. 
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| Duraba todavía el singular y sangriento combate entre 
el intrépido Calderilla y los rebeldes, cuando se avistó4 Tlal: 
tenango.el Conde de Santa: Rosa con el auxilio de Zacatecas: 

Trabóse inmediatamente:una reñida batalla; durante la 
cual los de Tlaltenago ayudaron con grande. valory 'émpe: 
ño al Conde de Santa Rosa, causando inumerables.muertés 
á los enemigos, hasta; que éstos consideraron inúltil toda re 
sistencia. 

Retiráronse entónces:con gran desórden rumbo ála Sie! 
rra del Nayarit, y aunque el Conde. de -Santa -Rosa siguió 
dándoles alcance durante algunas leguas, tuvo al fin que 
volverse á Tlaltenango, pues. los fugitivos habían lograda 
ponerse á cubierto “de toda persecución remontándose á las 
inaccesibles madrigueras del Nayarit. i 

Después de terminado; este hecho de armas entró 4 Tlal- 
tenango la: sección de Guadalajara, la.cual no había pódido 
llegar 4 tiempo para tomar parte en el combate referido: 

¡¿Supo:allí Don. Juan de Padilla el: heróico comporta- 
mientó del cacique de Tlaltenango, y. admirado dela: intre 
pidéz.de éste, le tendió: los-brazos, eosalzó su rara. bravura 
y le colocó las insignias de capitán. 

Derrotados los rebeldes.de Nostique y pacificados'aque- 
llos pueblos, regresó 4 Zacatecas el: Conde, de «Santa Rosà 
cargado con los laureles adquiridos en: Tlaltenango, y por 
lo mismo, el recibimiento que sele hizo en Zaite ede fué 
digno del triunfo que había alcanzado contra tan:crecido-nú- 
mero de bárbaros y «temibles combatientes: 

Don Juande Padilla se:volvió también 4: Guadalajara 
llevando consigo algunos prisioneros. Hizo que lo acompa- 
ñara el indio Calderilla, tanto para que fuera personalmente 
conocido en-aquella ciudad el humilde y valiente héroe de 
Tlaltenango, como: para. que de algún: modo se premiasen 
sus importantes servicios en la jornada. referida. 

Al entrar 4 Guadalajara Don Juan de Padilla: acompa- 
ñado del capitán indígena, una grande multitud de personas 
esperaba impaciente tener la oportunidad de, conocer 4 tan 
raro como valiente guerrero. 

Era éste un hombre anciano ya, bajo de cuerpo, de 
complexión: poco. robusta y vestía: sencillo. traje indígena 
llevando al hombro carcax surtido de flechas y en la mano 
el arco que le había servido para asestar mortíferos. proyee- 
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tiles contra: numerosos au versários: Corombaslasencañecida 
frente del héroe de Tlalteriango; «sencillo; pero gallardo: ipe- 
nacho: de matizadas plumas. Ácompañaban á dicho,caudillo, 
dos hijos suyos y dos: parientes. 

Desde la orilla: de lasciudad fué «conducido en «triunfo 
al son dest'ompetas: y tambores husta el: Palacio de la Real 
Audiencia, dondelos Oidores: y otras personas de distinción 
le tributaron merecidos homenajes. Se le vistió 4 la:aspaño- 
la;se le ciñó una: éspada y se le:dió-el título:de capitán. 

Después de pocos días de ostaron Guadalajara se vol- 
vió el jefe: Calderilla:á4: Dlaltenangoy llenó de: honores y:de 
régalos' que le hicieron:algunas: personas: 

En cuanto á los: presos-que lové D Juan-de: Padilla, 
al fin se les perdonó, permitiéndoles volverse á sustierras á 
condición: de vivir pacificamente; peromuchos de los rebel 
des fugitivos prefirieron quedarse: viviendo en las: fragosas 
montañas del Nayarit. 

Antes de pasar adelante, justoses decir algunas pala- 
bras referentes al General:Don: Bartolomé Bravo:de Acuña, 
á quien se debió en mucha parte el triunfo contra los suble- 
vados de Nostique. j 

Era Don Bartolomé'ilustre miembro de: la familia de 
los Medrano que:adquirieron: títulos de Condes-en' Zacate- 
cas, donde habían hecho una regular fortuna en los nego- 
cios de minas, y probablemente fueron:de los primeros:no- 
bhles.de esta ciudad, pués en-los Libros:de Cabildo- aparece 
la ejecutoria de su ilustre «descendencia, priméro: que lade 
los Condes de la Laguna y que la delos de ¡San Mateo de 
Valparaiso. 

Don Bartolomé Bravo de Acuña desempeñó en Zaca- 
tecas oficios reales le importancia; gozaba de grandes: sim- 
patías.en:el vecindario y sele tenía: como el más+ apuesto 
galán y diestro gineté;pero lo que más le grangeó el apre- 
cio de-muchas personas fué: su carácter franco; humanitario 
y generoso. i 

En otra parté de este Bosquejo puede verse que el Con 
de de Santa Rosa fué quien á sus expensas /coateó el conven- 
to y el templo de Santo Domingo, cuyo’ patronato: quedó 
en la casa de los mismos Condes de Santa Rosa.* 


1 Bernardez. Descripción Breve, p- 65. 
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Es:de:oportunidad; puesto:que de: dicha: ilustre casa 
vengoibeupándome,'hacer referencia al pequeño:pueblo don- 
de pasé: casi todos lós años de mi humilde «y: obscuravida. 

A principios del siglo pasado! se-éncontraban en plena 
bonanza algunas miñas de Zacatecas: yde Vetagránde, y 
con mótivo:del. continuos tráfico queentónces había enestos 
minerales, muchos.campesinos:de:los ranchós inmediatosse 
dedicaban al comercio de' leña; carbón y. ótros:corobustibles 
que veníansá vender: 4 esta ciudad y Vetagrando: 

Así fué que! algunos de: esos campesinos, probablemen- 
terde la:hacienda- de: Bañón, consiguieron permiso::para: ha- 
cer carbón en un'sitio:despoblado/ dela dicha hacienda, 
unas cinco leguas al N. E. de la misma. 

Ocupados en ese tráfico algunos individuos, poco á poco 
fueron estableciéndose en el sitio referido, hasta que por fin 
en los primeros años del siglo pasado pudieron lograr que 
su pequeña aldea llevara el título de Burgo de San Cosme 

Pocos años después y debido al incremento que muy 
pronto tuvo dicho Burgo, se estableció en él una vicaría, la 
que en 1712 se elevó al rango de curato. 

Ignoro quién haya sido sū primer párroco, pero sí pue- 
do asegurar que á uno de los Condes de Santa Rosa se de- 
bió la construcción de la iglesia parroquial de aquel lugar, 
en cuya obra gastó de su propio peculio la suma de doce ó 
quince mil pesos. Esta versión la debo 4 un anciano llama- 
do Valentín Orozco, quien murió en San Cosme el año de 
1859, de edad de más de 90 años; pero esa versión la consi- 
dero del todo cierta, puesto que yo mismo ví en uno de los 
antíguos libros de la parroquia, la firma de un eclesiástico 
apellidado Santa Rosa, que fué cura de almas de aquella 
población durante algunos años y era conocido como des- 
cendiente de los condes del mismo nombre, tanto que al co- 
menzar la tormentosa época llamada de Reforma, se hizo 
nueva la campana mayor de dicha parroquia, cuya campa- 
na llevaba el nombre de Sunta Rosa, en memoria del cura 
mencionado. 

El Burgo de San Cosme, hoy Villa de Cos, es uno de los 
pueblos del Estado que representan un papel importante 
en nuestra historia. Allí residió algunos años en calidad de 


1 Orozco y Berra, Dic. de Hist. y Geogr- t- 10, p. 1036- 
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curs de:almas el patriota DrD: José María Oos, aen 
caudilloideda Independencia é infatigable o or i 
la tiranía colonial. Allí: fueron á- establecerse en E e 
seguro asilo algunos :deudos del inmortal Ea ei E 
nacio Allende, perseguidos por el gobierno rea e 
encontraron entusiasta eco las primeras ideas republicanas 
y reformistas: Allt:se fundó la primera iglesia protestante, 
y él primer periódico que defendió y propagó a e 
evangélicas.en el país. Allí, en fin, como se ver: de p 
po, vivieron algunos miembros del partido liberal exa o 
que lucharon con inquebrantable firmeza y entusiasmo con- 
tra la tiranía de Santa=Amna y el retroceso. 
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CAPITULO LXVII. 


[1708-1708.] 


Se ordena que las sesiones del Cabildo de Zacatecas sean públicas; —El- diezmo 
£ las platas.—Ruidosa fiesta. por el naciniento de. Don Luis 1. —Deseripción 
de la misma conforme se encuentra en los Libros de Cabildo.—El Obelisco de 
lá Plaza Mayor, construido á expensas de Don Joseph de Rivera Bernardez.: 


En lo que se refiere á los años de 1705.4 1707 solo sé 
registran en los Libros del Cabildo de Zacatecas dos asuntos 
que merecen la pena de menciónarse. El uno:de'1705, re- 
forente á que desde entónces se previno que, al trafar:de 
asuntos árduos ó de difícil resolución, las sesiones del Ca- 
bildo debían ser abiertas 6 públicas, sin: duda con el- fin de 
que algunas otras"personas qué'no fueran solo los:.Alcaldes 
y Regidores, tomaran conocimiento de dichos asuntos para 
ayudar á dilucidarlos ó resolverlos más acertadamente, aun- 
que no lo expresa así el acuerdo respectivo. 

El otro asunto:es una determinación vireinal apoyada 
en una cédula de España, en la quese mandaba admitirá 
indulto por el término de ocho meses todas las platas, para 
que solo pagasen diezmo. 

Ignoro lo que en esa vez pudo significar la frase admi- 
tir á indulto, sino esque fuera algo como exensión de mul- 
tás ó de contribuciones. 

Pero el acontecimiento que por ése tiempo llamó: más 
la atención en Zacatecas, fué la ruidosa y espléndida festi- 
vidad que con motivo:del nacimiento de Don: Luis-1, tuvo 
ugar el 23 de Julio de 1708, siendo Corregidor Don Pedro 
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e habia 


de Castro y Colona, gentil hombre y Secretario qu 


i i España. ; A 
E a Besta debió T verificado desde el dia 21 de di 


h es, pero las fuertes lluvias que entónces e 
de ES la ciudad, obligaron al Cabildo e ión 
Ton 4 trasferir la solemnidad para el citado a 

terminados los preparativos necesarios, £ a 
a de las públicas festividades que en aque e > 
Dr con verdaderas y comnnes muestras a e ai 
regocijo en este vecindario, pues a data 

a a respectivo, no hubo grupo ó gremio a gu ce 
do e arte dd ella habiendo coneúrmdo tam a M 
ok les poblaciones vecinas, atraída por el ruido 

i r ración. 4 
e del dia 23 una atronadora a 
de mos Clos y de artillería anunció ála cuma < pan 

io de A régia festividad. Bai música or Eo e 
Kemio algunas piezas al frente de las Casas oso: 

io de Gobierno) cuyos balcones adornados CO o 
: dos, terciopelos y tafetanes, ostentaban las e e a 
Don Felipe y y de la: Reina Doña María Luisa Grabrt 

nfánté Don Luis. ; 
an Ia ele A hp fg 
bl y ro se:colocó uña 1í 

metia loibdas! al escudo de. las Armas: Reales y 

tudad. i 
> Ta E del Gorregidor;-de ES a pp 
dinarios, de:los-Regidores, del Tesorero as: i Bore 
yde otras:mùchas pa cp sido ador: 

¡ente ó- adecuada: { aig 

E eeN de personas con atabales, trompetas yitam 


E : Gblic 
bores:guiaba al pregonero, quien en los. parajes más públi 


i ual 
cosiba anunciando el objeto: de la fostividad, CRT X 
habian sido préviamente invitados los principales 
idades religiosas: ; 
e de iglesia tuyo: lugar en la pace 
cuyo templo convenientemente adornado, Ron 
curso numeroso: de todas las: clases de la sociedad. pei 
Terminada la:ceremonia religiosa, ¡en la SE wa 
parte lasiprimerasió más notables a eN dera 
se;reunieron:por la tarde en: las Oasas: Reales to 


DEIZACATECAS 423 


cionarios: civiles,«clero y demás. gremios, con el fin de hacer 
un: paseó por:la ciudad. ; 

No:quiero:privarzá los lectores.de esta historia. de la 
curiosa descripción! que referente á esa parte. de,la ¿fiesta se 
encuentra consignadaen el, Libro, L0% ide: Qabildo,s Y. por 
tánto la transcribo-íntegra:en seguida, mo. solo porque. ella 
nos 'propórciona un: relato detallado del paseo! referido, sino 
porque: és, al mismo tiempos algo como una muestra. de. la 
literatura de:aquella época. ( 

Esa descripción, 'según.mi'hunilde juicio,; puede: atri- 
buirse á Don Joseph de Rivera, Bernardez, quien entónces 
comenzaba á figurar: en:Zacatecas como hómbre, de regula- 
res:conocimientos historicos y=algo dado, Á las letras, pues 
el estilo:que; en la-pieza citada campea, poto. difiere del que 


despuésempleó en: su:Deseripción Brevode,la ciudad de Za- 
cateras. j 


He aquí dicha: deséripción: 


P:'ASSEO: 


“¿Al son: desbien templadas.caxas,«comenzó-4 salir por 
la:calle:del Oonde de 8“ Rosada Plazuela dek: S ¿S2 Agus 
tin-bien formada una lucidissima Compañia, que:se.compo- 
nia de Cienhombres, «todosi tau lucidos y galanes, que cada 
vno parecia vna flor; y: todos juntos vna. hermosa: Primave- 
ras Yba ¿delante de:esquadron tan:lucido;icomo Maestre. de 
Campo el Theniente de Capp* general -D. Juan Bravo de 
Medrano, Conde: de S'*-Rosa en vn generose Bruto, tan bien 
hecho, que ninguno lo: veia que:no dixera,:que parecia pin- 
tado;'sino/es:que la destresa:con que. su dueño. lo governa- 
ha, q era la que á todos mas admiraba. “Yba vestido-.dho. 
S7 Conde costosíssimamente, pues buscando su lealtad+mo- 
do pava: poder sobre salir entre tantos, 
dos como: todos los:de la: Marcha: sacar 
trasa modo para lucir entrestodos 


los:demás adornados: de sedas, y cubiertos: de brocadós da- 
ban muestra de:sugenerosida 


d, el $". Conde .no::haziendo 
caudal de lo mucho, y más: precioso delas telas, se:adornó 


y tan costosos vesti- 
'on;halló su generosa 
como. ninguno, porque, si 
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de vn gaban' de la tierra, tan lleno de joyas, tan adornado 
de Perlas, y sembrado de presiosas piedras, que soloen es- 
ta ocasion se vieron sobro 'salir, y exeder- iá todos lós ri- 
quisimos generos castellanos los humildes generos:de:la 
tierra: todo esto pudo la arte acompañada dela generosidad 
de tan liberal caballero. Seguiase:como Sargento maior D? 
Joseph de la Puebla, quien sin mas adorno que el: ¡ordina- 
sio, Iba“como'todos galan, y airoso; servia:de: Mochiller: D, 
Phelipe Bartholome Bravo de Acuña, generosa rama del 
nobilísimo: tronco. de los Bravos, Altamiranos y Oastillas, 
quien'aviendo ¡sido Alcalde ordinario de esta Ciut y quien 
con la generosa lealtad, que al calor desu nobilíssima: san- 
green su siempre noble corazon'se fomenta tuvo tanta par- 
te en la aclamación que hizo esta ciu* jurando por su legíti- 
mo Rey y Sab S" Philipo:5 levantando en su nombre. el 
Real Pendon, no se uso en esta Ocasion servir la jineta: al 


noble, cuanto liberal Capp* Don: Martin Verdugo Haro y - 


Avila Thesorero de la R' hazienda, quien con el garbo, que 
sabe, y le enseñaba su iealtad iba marchando con vna Pica 
al hombro. Seguíanse:en la-primera fila quatro granaderos, 
á quienes guarnecian dos mosqueteros. Componiase la man- 
guardia de dies filas, cada una de å cinco Marchantes, y en 
inebio iba la Vandera, que llevaba al bombro .D. Pablo de 
Zalazar Perea, tan garboso; galan y diestro: en abatirla y 
rovolearla quando era necesario, que los que lo veian jusga- 
ban, que no havia sido otro su exercisio; seguíale la reta 
guardia con el mismo número de filas, y: de Marchantes tan 
diestros todos, en disparar los mosquetes, que'bien se. cono- 
cia lo'bien disciplinados que estaban; sino es' que todo este 
orden, conque marchaban se debió, á la Vigilancia y pres- 
tesa, conque cuidaba de todos su diestro Sargento Joseph de 
Aguilera, si seria. Aiudabanle con sus partes sanas quatro 
cabos, ó Dragones, conque'era gloria ver la gracia, con que 
todos marchaban.” 

“ Assi tendida la compañia por la Plazuela de:S" Agus- 
tin, se seguian los Nobles Republicanos todos á caballo, en 
Brutos tan generosos, que:ellos iban diciendo la lealtad ge- 
nerosa de sus dueños, adornábanse de ricos y costosos jae- 
zes; de bien bordadas sillas, iban sus dueños/con cadena de 
oro“al'cuello, joyas de inestimable valor:en los pechos, vis- 
tosíssimos penachos-en los sombreros, que señían riquísimas 
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ui pro- 
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prevenidos muchos fue 


adornada de lu. 
gos, y coronada 
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la Iglesia de casoelejas, para que al tiempo acostumbrado 
dandoles fuego, se continuase el dia con sus luces. Decir el 
concurso, y número sin número de gente, que poblaban las 
calles es imposible, quedese solo á qué lo discurra. quien 
sabe lo que es Zacattecas.” 


“Llegó la noche, ó mejor diré, prosiguió el dia, que si el 
sol se escondió en el ocaso, substituieron por sus luzes las 
luzes de aquella: noche. Siendo tantas, las que en toda la 
Ciu“ ardian; que bien mostraban la fogosa lealtad de los pe 
chos Zacathecanos.” 


“Attendianse muchas hachas de quatro pabilos en los 
Balcones Reales, y en su correspondencia en las Casas de 
Officiales Reales, Alcaldes ordinarios, y Conde de se Ro- 
sa, interin se quemaban en la plaza maquinosas invensiones 
de artificiales fuegos, que al espantoso tronido de oprimi- 
da polvora, hazian atender aun á los mas divertidos, duró 
esta funsion fogosa mas de quatro horas. en que manifes- 
tó esta noble Ciu* lo generoso de sus pechos y leal de sus 
corasones.” 


““Amaneció el dia Martes veinte, y quatro de dho. mes 
de Julio no tan aprisa, como lo deseaban los nobles pe- 
chos Zacatecanos, y apenas raió la luz, quando ya se oian 
por vna parte de la Oiu? las caxas avisando á los de la 
Marcha, y por otra los atabales llamando, apuntarse en las 
Casas Reales á todos los Republicanos, llegada la hora que 
fué la de las nueve del dia, se hallaron todos como la tarde 
antes á caballo en las puertas de las Reales Casas, esperan- 
do, á que compuesta la Infanteria como el antecedente dia, 
comensando á marchar por las mismas Oalles, fuesen com- 
boiando á la Ciud., quienes con el mismo orden que el de 
antes passearon con magestuosa gravedad las mismas calles 
hasta llegar 4 las puertas de la Iglesia donde hecha la sal- 
va y Vatida la vandera fueron todos recevidos con la vrba- 
nidad, y politica, que sabe tener siempre la noblesa, que 
compone tanto Eeclesiástico Venerable: introducidos, que 
fueron los Señores Republicanos, y tomando cada vno su 
debido asiento, llena la Iglesia de gente, authorisada con 
las Doctissimas comunidades, y prevenido todo, se comenso 
la Missa, que cantó el B* Don Fran“ de Arratia Abad, que 
ha sido, de la Venerable, y docta Congregasion de S* Pe- 
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dro, sirviéndole de Diacono el B* Miguel Bermudez the- 
niente de Gura: de esta Ciud. y de Subdiacono el B* Bar- 
tholome de Villa. Esperaba ya en la sala donde la Política 
de tan grave;Iglesia hospeda á los Predicadores, acompañado" 
de todos los Ecclesiasticos de ella, quien como siempre 
avia de llenar con sus grandes talentos tan grave funsión, 
salió á su tiempo el B* D” Juan de Covarrnbias Cura Rec- 
tor Beneficiado por su Mag* de esta Ciut y Comissario de 
la Sancta Cruzada, ya viendo recevido la Bendicion subió á 
aquel nunca mas temido lugar, que en esta ocasion, por lo 
grave, docto, y Venerable del auditorio, y por lo peregrino 
del asunto, bien dio 4 conocer la Noble Ĉiu de Zacatecas 
su buen gusto en la elección que hizo del SF cura para de 
sempeño de la fnsion de su Rey, pues buscó para ella vn 
Real Predicador. Ojala, y se viera su doctissimo sermon 
estampado en láminas de oro, para que vieran todos los 
quilates de las preciosas piedras de sus discursos; acabó 
con general aplavso, como lo dixeron los repetidos Para- 
bienes. que de todos recibio. Acabada la Missa salió toda la 
cleresía fuera del Cementerio á dexar con reciprocas corte- 
sias 4 sus nobles Republicanos y leal cabeza, y desde alli 
se prosiguió la Marcha y Passeo como la tarde antes (con 
las mismas alegrias de repiques de campanas) por toda la 
Ciu* y aviendo dexado (con las mismas ceremonias, de sal- 
va y abatimiento de Vandera) al S* Corregidor en su Pala- 
zio, continuó su cortesanía la Noblesa poniendo en las su- 
las, a los dos Señores Alcaldes Ordinarios, conque sesó en 
su funsion la Ciu* dando lugar á que los dos siguientes dias, 
prosiguiesse desahogando su generosidad la opulentissima 
mineria y el nobilissimo Comercio.” 

“Estas fueron las demonstraciones, que hizo esta noble, 
y siempre leal ciud. de Zacattecas, en absequio, y servicio 
de su Rey, aunque siempre sabe desempeñarse generosa, en 
esta ocasion se excedió assi misma, porque á la lealtad que 
reina en sus pechos dio mas calor, la mucha que ensierra 
el nobilissimo corason de su amabilissimo Corregidor, sin 
que con esta demostrasion tenga fin el pedir todos á la 
Mag* Divina la salud qe Nro. Monarcha el S= Philipo 5 4 
quien prospere con muchas Victorias de sus enemigos pa- 
ra que viviendo muchos años, y conservandose en nro. Prin- 
cipe su Valor, Viva la féé, Se aumente su Culto, Se dilate 
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su dominio, y reinandó en paz por. eternos siglos Mara 
Concuerda con el manifiesto que.es sworiginal.—Min! Gat? 
Ayila, Se” Pue” ao 
Finalmente, para. dar mayor=lustre al acontecimiento 
de que se, trata, contribuyó tambien la hidalguía de Don 
Joseph de Rivera Bernardez quien 4:sus expensas mandó 
construir un obeliseo ó pequeña pirámide en la Plaza Ma- 
yor,:de. 45 piés de altura, 4 imitación del que existía en Ro- 
ma: cerca, des la Iolesia de San Pedro y con inscripciones 
egipcias en los lados; y á-efesto ¿de explicar dichas incrip 
ciones y. el motivo de la dedicación de dicho obelisco, escri- 
bió entónces.el Sr. Bernardez un opúsculo intitulado: Obe- 
lisqus Zacatecanus, isive elogium Hieroglyphicum en Ai viptio: 
rum doctriná de promptum,in honyrem Ludovice Primi Hispa- 
niarum Regis erectus, que se publicó en México en 1725: 
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CAPITULO LXIX. 


(1708.—1715.) 


ño, Corregidor por segunda vez. La Andievéia 

aiá la pena capital á tresfe, Distu que la eje- 

asionó entre la autoridad de Zacatecas y¡el Cu- 

¡quía.—Excomuvión lanzada por el Obispo Caucho y Avila 

contra el Corregidor y otros funcionarios Públicos. Nombra A vendäño á D. 

Martín Verdugo de Haro y Dávila su Teniente Corregidor.—Otros episodios 

ocurridos en Zacatecas con motivo de. dicha excomunión — Petición del Cabil- 

do 41 Audiencia de Guadalajara. - Expedición del Capitán Bracamonte al 

Vayarit con “objeto de conqitistarlo.— Mal éxito de dicha, empresa y muerte de 
Bracamonte.— Insiste la Andiencia de Guadalajara en reducir á-los nayarit 

g Se propone al rey de España nombrar al P. Fr. Automo Margil de Jesús 

como misionero en dicha provincia =Thforme del citado misionero — Empren- 

de éste sus primoros trabajos ent. »s nayaritas. —Resistencia de éstos á Acep- 

y go del gobierno colon Se ¿vuelve el P. M argil, de lonado de 

lo infructuoso de sus trabajos. — va expedición contra el N: 

dadaal General Don Gregorio Matías de Mendiol. 

esa expedición - 


encomen- 
a.— Resulta: también estéril 


Había vuelto 4 ser investido con las funciones de Co- 
tregidor de Zacatecas el Genéral D. Felipe Otaduy y Aven- 
daño, después de haber emprendido especial viaje á Espa- 
ña para sincerarse “de los cargo3 que durante su antérior 
administración se le habían hecho, no solo de parte de mu- 
chos vecinos de Zacatéc s, sino aún del mismo Virey de 
Nueva España; y encontrándose dicho Avendaño funcio- 
nando de Corregidor, la Audiencia de Guadalajara senten- 
ció Á la pena capital por medio del. tormento conocido por 
garrote å los reos Agustín de Almiralla, Joseph de Olague y 
Juan de Reina, (por delitos que no, expresa el documento 
de donde'he tomado esta noticia) cuya pena se ejecutó la 
noche del 21 de Julio de 1709, con asistencia del Corregi- 
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garrote å los reos Agustín de Almiralla, Joseph de Olague y 
Juan de Reina, (por delitos que no, expresa el documento 
de donde'he tomado esta noticia) cuya pena se ejecutó la 
noche del 21 de Julio de 1709, con asistencia del Corregi- 


430 BOSQUEJO HISTÓRICO 


dor, del Alcalde ordinario Don Juan Ramos de la Vega y 
del Escribano Público Don Manúel Gutierrez de Avila. 

Los reos referidos sin duda se habían acojido, como úl- 
timo recurso que les quedaba, á la protección de la Iglesia, 
ó mejor dicho, al valimiento de la autoridad eclesiástica, 
bastante poderosa y respetada en aquellos tiempos de opre- 
sión, de ignorancia y de servilismo, pues el Vicario y Juez 
Eclesiástico quiso impedir que el brazo secular ejecutara la 
sentencia. 

Repetidas fueron las instancias á este respecto, pero 
tanto el Corregidor como el Alcalde ordinario se mantuvie- 
ron firmes en el propósito de obedecer y de cumplir el man- 
dato de la Audiencia de Guadalajara, hasta que por fin se 
ejecutó la terrible sentencia en los referidos reos. , 

Este hecho, que había dejado burladas las gestiones 
del Vicario, y sobre todo, que ponía en mal predicamento 
la preponderancia ó la influencia que entónces ejercía en to- 
da clase de asuntos el poder eclesiástico, llenó de descon- 
tento al Vicario mencionado y á muchos otros miembros 
del clero de Zacatecas, lo que'dió motivo para que remitie- 
ran queja al Obispo de Guadalajara D. Diego Camacho y 
Avila, quien libró despacho al Oura Vicario, autorizándolo 
para que impusiera multa al Corregidor y lo excomulgara, 
desconociendo al mismo. tiempo la legítima autoridad que 
dicho funcionario ejercía. 

Inmediatamente que tal noticia llegó 4 oídos de Aven- 
daño, nombró 4 D. Martín Verdugo de Haro y Dávila, pa- 
ra que en calidad de Teniente lo sustituyera en las funcio- 
nes de Corregidor, pues temía dicho Avendaño, y con ra- 
zón, que la actitud amenazadora y violenta de la autoridad 
eclesiástica fuera 4 producir funestos resultados entre el 
pueblo, dados los antecedentes que ya obraban de un modo 
desfavorable contra el citado Corregidor. 

Al fin el Vicario pronunció en pleno concurso y con el 
ceremonial del caso, pena de excomunión contra el Oorre- 
gidor Avendaño, el Alcalde Ramos y el Escribano Gutie- 
rrez, ceremonia que tuvo lugar en la Parroquia, en cuyas 
puertas se fijaron desde luego las tablillas correspondientes, 

Semejante festinación ó publicidad llevó la noticia á to- 
dos los habitantes de Zacatecas con toda rapidez, y pro- 
vocó luego la alarma y la excitación que esta clase de pro- 
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videncias producían en el pueblo, acostumbrado siempre á 
ver en los sacerdotes á otros tantos representantes de la Di- 
vinidad, y en los anatemas ő excomuniones, la incontrover- 
tible justicia del cielo ejecutada por medio del poder ecle- 
siástico, contra el cual nadie debía oponerse, á riesgo de in- 
currir en la incomparable desgracia de'las penas eternas, ó 
bien en las temibles garras del tribunal de la Inquisición. 

El Oabildo por su parte, deseando: evitar los males que 
la referida excomunión podia acarrear 4 la paz y al bienes- 
tar del vecindario, dió parte al Presidente de la Audiencia 
de Guadalajara de lo ocurrido en este asunto, como consta 
de la siguiente comunicación, en la que también se le su- 
plicaba hacer que se levantara el anatema falminado contra 
el Corregidor y las otras personas incursas en esa eclesiás- 
tica sentencia, 


. “M. P S. [Muy Poderoso Señor] El Cavildo, Justi- 
cia Regimiento desta mui noble y leal Oiudad de ntra Se- 
ñora de los Zacatecas, Representa 4 V+ Alteza cómo ha- 
uiendose executado la pena de muerte mandada por V+ Al- 
teza en las personas de Augustin de Almiralla, Joseph de 
Olague, y Juan de Reina, la noche del dia veinte y vno de 
Jullio pasado en este año y prosedídose 4 lo demas que su 
sentencia y superior mandato de V? Alteza preuiene, de que 
dio noticia Vuestro Alcalde ordinario á quisn se cometió la 
execucion de todo á Vtro. escriuano de cámara y consta del 
testimonio adjunto, parece Señor que el dia de ayer tres del 
corriente el Vicario Juez Eclesiastico desta Oiudad pasó á 
intimar sensuras de excomunion en las personas del Gene- 
ral Don Phelipe de Otadui y Abendaño Vtro. Corregidor, 
Don Juan Ramos de la Vega, Alcalde Ordinario, el mismo 
que executó el mandato de V? Alteza, 4 Manuel Gutierrez 
de Abila Escr.™ de la causa, contenidos y expresados en 
despacho de Vtro. Reberendo Obpo. conminando á los 
dehos. Correg.* Alcalde y Essr.,"" con ciertas multas y re- 
cervando ensí la absolución, pasando dcho. Vicario 4 exco- 
mulgar assímismo á D." Fran.” Sanchez de Santa Ana 
Essr.» Publico y de entradas desta Carcel, por decir hauer 
concurrido á deho. acto la dcha. noche, deduciendo deho. 
Vicario este cargo de cierta informassion recebida en virtud 
de dcho. despacho, y sin embargo de las eficases respuestas 
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que este Bss"? y las demas personas antecedentes dieron, 
cuios traslados se remitieron 4 V3 Alteza, aunque sin auto- 
ridad por no/auerse conseguido testimonios dellus ni los de- 
mas quese pidieron, pasó. incontinenti á fixasion de la ta: 
blilla;de.cuio Rotulo se remite testimonio á, V? Alteza, y 
con.otro.de él, y Vira: KR. provision despachada con inser- 
cion dela lei R}, -Dezimo,. título, dies, libro primero de la 
Recopilacion de, Indias se requirió 4 deho. Vicario, quien 
se.megó á la absolución, mandada por dcha. vuestra:lei R., 
en- culos terminos. hallandose,. estos. quatro, sugetos. con el 
deseonsuelo. que se deja. entender, y. este Cauildo con, el de 
que bauiendo sido mandato, de: V? Alteza la execucion de 
dcha. pena de muerte, parece nose atiende por dcho. Vues- 
tro. KR. .Obpo. hauer sido execucion. dimanada de Vuestro 
superior mandato, llegandose ademas de la tnrbacion y cun- 
flicto que esta Ciudad y su comun padece á vista de dicho 
Rotulo y. falta de ministros, el ningun regosijo que concur- 
rirá en la selebridad de la fiesta titular que esta Ciudad se- 
lebra el dia ocho del corriente, enarbolando,su R.! Pendon 
en'memoria del triunfo.de su gloriosa conquista en que se 
suspenderá la lid de toros, que anualmente se. acostumbra, 
lo cual en la. gente plebe y en especial: en la. de Minas, será 
mas sensible por la veleidad de.su naturalesa, y no tener en 
el año otros dias de mayor recreacion, consequencias y mo 
tibos todos quo, pone este. Cavildo en la Soberana compre- 
liencion de V? Alteza, para que en vista. de esta represen- 
tacion, de. las testimonios adjuntos, el de V? R. provision 
con diferentes requerimientos obedecidos en ella anterior- 
mente y demas que.se remite, se sirva V* Alteza mandar 
que con: la; maior brebedad posible experimenten dchos. 
quatro sujetos. el consuelo: de'la absolucion para que esta 
Ciudad tenga expediente enslos negocios que: se ofrecen y 
dchos. Jueces. y, Esser." puedan, dar curso a los. que ante 
ellos penden, «y. en especial á; los de V? Real persona, que 
asi lo espera.este Oavildo, en su:sala de aiuntamiento desta 
Ciudad de Zacatecas, y Septiembre quatro de mill setecien- 
tos y nueye años. —D.” Martin Berdugo; de Haro y de Abila. 
—D.” Thomas Manuel Nuñes: de. la Torre.—Sebastian Cor- 
rea.—Andres Sanches de. Zumosa:—por mandado de S- Sè 
=D» Alexo de.” María Maraver, Ess.™ de Ri haz, 
[Lib. 102 de Cabildo, fojas 175.] 
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No consta en el Libro mencionado si después de los 
sucesos que acaban de referirse se concedió ó no la absolu- 
ción al Corregidor y demás personas comprendidas en el 
ruidoso asunto de que se trata; pero hay: fundamento para 
creer que al fin fueron absueltos, supuesto que Avendaño 
siguió funcionando como. Corregidor hastael mes de Sep- 
tiembre de 1710, lo mismo que el Escribano Gutierrez de 
Avila. Este aparece autorizandoʻactuaciones:ċomo tal mu- 
chos años después de haber sido excomulgado. 

Terminadas las funciones administrativas de Don Feli- 
pe Otaduy y Avendaño, le sustituyeron alternativamente 
como Justicias Mayores: de la ciudad, Don Pablo Perea Sa- 
lazar y. Don Francisco Jobe. Bernardo hasta principios de 
1715, por falta de Corregidor propietario 6 legalmente electo. 

Entretanto que esto pasaba en Zacatecas, otra clase de 
acontecimientos tenían lugar por el rumbo del Nayarit, y 
como esos acontecimientos tienen alguna ‘relación con la 
historia de nuestro Estado, forzoso es consignarlos en este 
capítulo. 

La fragosa é inaccesible Sierra del Nayarit, que pro- 
porcionaba seguro abriga á una crecida multitud de indios 
belicosos é'indomables, seguía siendo objeto de frecuentes 
aunque infructuosas expediciones y trabajos misionerós. 

Desde el año de 1617 en que el capitan D. Bartolomé 
de Arisbaba, siguiendo á.los tepehuanes fugitivos de la fa- 
mosa y sangrienta sublevación que el año referido tuvo lu- 
gar en algunos pueblos de la Nueva Vizcaya, pretendió 
atraer á la obediencia á los nayaritas, ninguna otra expedi- 
ción formal se había proyectado en ese sentido hasta el año 
de 1701 en cuyo tiempo la Audiencia de Guadalajara, pro- 
sidida por Don Alonzo Zevallos de Villagutierre, deseando 
conquistar aquellas ásperas y no exploradas comarcas, co 
misionó al Capitan Don Francisco Bracamonte, con el título 
de Protector del Gran Nayar, para que emprendiéra la re- 
ducción de aquellos temibles salvajes, que tanto tiempo ha- 
bían resistido al yugo de la conquista. 

Ningún éxito favorable tuvo esta expedición, pues aun- 
que Bracamonte pretendió atraer á los nayoritas por medio 
de la paz y la influencia de la religión, ellos respondieron 
al embajador ó comistonado de Bracamonte, “que ellos no 
querían ser cristianos, ni recibir otra ley que la que sus ma- 
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yores les habían dejado; y que si tanto encarecía el amor que 
les tenin, que la mejor muestra que podía dar de su fineza era 
volverse por el camino por donde había venido: que de otra mane- 
ra antes tendrían por aborrecimiento y no por amistad sus ex- 
presiones, privándoles con aquella especie de afecto de una «lhaja 
tan estimable, como la libertad. Y que por fin, para que cono- 
ciera que también ellos le estimaban, le enviaban este desenga- 
ño, asegurándole que si insistia en pasar á lo interior de la Sie- 
rra, se verían obligados á recibirle con las armas en las ma- 
mos. * 

Con semejanté respuesta, fundada en juiciosos razona- 
mientos, el capitan Bracamonte pudo persuadirse desde lue- 
go de que su empresa era no solo difícil por entónces, sino 
temeraria y peligrosa. Sin embargo, tanto su dignidad de 
soldado y su amor propio, como las indicaciones de algunos 
de los pocos ginetes que le acompañaban, le obligaron á no 
volver la espalda anto las primeras dificultades que se le 
presentaban, y al fin se resolvió 4 penetrar en aquel peli- 
grosísimo laberinto de profundas barrancas, de infranquea- 
bles pasos y de elevadas montañas donde los nayaritas, á 
semejanza de ágiles ciervos, eran los únicos que sabían tre- 
par aquellas ásperas alturas y recorrer con práctica facilidad 
las tortuosas sendas de la abrupta ciudadela del Nayarit, 
defendida por la naturaleza con hondos fosos y cortaduras 
y con invencibles atrincheramientos. 

Como era de esperarse, los más funestos resultados 
respondieron al temerario intento de Bracamonte, pues ha- 
biendo éste logrado penetrar hasta un punto que llamaban 
el Limón, obligó á los nayaritas á cumplir su promesa de re- 
chazar con las armas la invasión del citado capitan. 

Mientras dichos salvajes consiguieron colocar una em- 
bhoscada en un lugar estratégico para impedir toda salida 4 
Bracamonte, simularon no apercibirse de los movimientos 
de los españoles, ó no temer el avance de éstos, y cuando 
todo estaba listo para envolverlo y atacarlo con buen éxito, 
se echaron repentinamente sobre el campamento, obligando 
á Bracamonte y los suyos á retirarse con precipitación y en 
desórden, pero bastante tarde ya para evitar el golpe que 


1 Fluviá, Afanes Apostólicos, e. Y. p. 38. 
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debía acabar con casi todos los soldados de aquella pequeña 
expedición. 

En efecto, envueltos en un ataque brusco y simultáneo 
por todos lados, recibieron allí la muerte los más de ellos, 
pues solo lograron escapar dos sacerdotes que acompañaban 
al capitan y D. Tomás de Bracamonte, quien herido y bas- 
tante golpeado pudo esconderse en la espesura del bosque y 
aprovechar la noche para retirarse 4 las rancherías inmedia- 
tas, 4 donde llevó la noticia de tan funesto desastre. 

Así terminó la desgraciada empresa del capitan Braca- 
monte, el cual también pagó allí con la vida su imprudente 
determinación y temerario arrojo, sin fruto favorable ningu- 


no para la causa de la religión y para la honra de las armas 
españolas. 


A causa de esa desgraciada empresa y de los sangrien- 
tos resultados que produjo, determinó la Audiencia de Gua- 
dalajara organizar algún tiempo después otra expedición 
contra los rebeldes moradores del Nayarit, á cuyo efecto.se 
nombró como jefe al capitán Don Francisco Mazorra. 


Esta expedición no tuvo mejores resultados que la an- 
terior, pues aunque el capitan Mazorra no sufrió una derro- 
ta tan deplorable como la de Bracamonte, vióse obligado 4 
retirarse en presencia de la resuelta actitud de aquellos bra- 
vos gentiles, quienes en vista de las estériles tentativas que 
hasta allí se habían hecho contra sus libertades, seguían 


mostrándose orgullosos y satisfechos con sus triunfos y su 
independencia. 


En vano pretendieron también muchos valerosos y ab- 
negados misioneros Franciscanos y Jesuitas atraer á la fé 
cristiana, por medio de promesas halagadoras, á los intrépi- 
dos defensores de las montañas nayaritas, pues hasta los 
primeros años del pasado siglo ninguna conquista por me- 
dio de las armas ó de la predicación pudieron realizar los 
españoles en aquel formidable baluarte de la gentilidad, á 
donde iban á buscar amistoso y seguro asilo cuantos huyen- 
do de la persecución y de la tiranía del gobierno colonial, 
deseaban escapar al castigo de éste y vivir libres de la do- 
minación extranjera. 


Pero el acontecimiento que principalmente deseo refe- 
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rir-ahora es el que sigue, por tener inemediata relación con 
a historia de Zacatecas. i 
da El Presidente de la Audiencia de Guadalajara, Don 
Juan Picado Pacheco, despues de haber tenido lugar los he- 
chos referidos, rindió minucioso informe de ellos al rey de 
España por conducto del Consejo de Indias. de 
El informe de Pacheco fué bien recibido en aquella 
Corte, é interesado el Consejo en que se prosiguiera la e 
quista del Nayarit, hizo que $. M. expidiera cédula en 
de Julio de 1709, autorizando á dicho Presidente para we 
escogitara los mejores medios á efecto de llevar adelante la 
sujeción de los obstinados nayaritas. $ i 
Dice el P. Fluviá que en el informe del oidor pavo 
se propuso al rey que uno de los edins más pe 
ra el objeto indicado era encomendar al P. Er. Antonio A i 
gil de Jesús una expedición misionera al Nayarit, e 
gue por la experiencia, actividad yi celo de dicho sacerdo as 
en esa clase de trabajos, se tenia confianza en el buen éxito 
de la referida expedición. i a E 
Ignoro por qué circunstancia nO se dió paso inme: a 
tamente á realizar el proyecto mencionado, pues hasta e 
año de 1711 fué cuando el P. Margil, consultado por la Au- 
diencia de Guadalajara sobre tan delicado asunto, respondió 
á esa consulta en los términos siguientes: o 
“Muy poderofo Señor: con el motivo de haberfe expe- 
dido Cédula de treinta y uno de Julio de mil fetecientos, y 
nueve, en que fu Mageftad, Dios le guardo, fe firvió aa 
nar, que fe ponga en práctica la reducción del a e 
me ordenó, y mandó por V. A., informaffe fobre la forma, 
y medios, que fe pueden tomar para el fin. Y los que fe me 
ofrecen, fon á mi ver los mas proprios para la fuave intro- 
duccion Evangélica, y los que fu Mageftad en fus leyes tie- 
ne eftablecidos, para convertir y reducir, difponiendo que 
fiempre preceda la paz Evangelica, y los mas fuaves de la 
perfuaffion, por fer eftos Nayeritas, no Naciones numerofas, 
ni intratables, fino deformados, y fin hoftilidad, y tener á 
fus vezindades las fronteras de Huaxuquilla, y Temzompa, 
y más inmediato el Pueblo de Guazamota, doctrina de los 
religiosos de mi Orden Seraphica de la Provincia de Zaca- 
técas. Siendo del agrado de esa Real Audiencia, entraré por 
el rumbo, como tengo intención, con solo un Compañero 
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Predicador Miffionero de nueftro Colegio, á lo interior de la 
Sierra, fin efcolta, ni cuidado de armas; donde con la divina 
gracia ufaré de las diligencias, que me parezcan más con- 
ducentes, y eficazes para dicho fin. Pero para que á eftas 
fe coopere por la Jurifdiecion Real con los que pueden mo- 
verlés mas, fegan en las Provincias de Guatemala experi- 
menté en femejantes cafos, y executó aquella: Real Audien- 
via, me parece conveniente, y lo fuplico aff 4 V. A. que fe 
firva mandarme dar despacho de general perdon de delictos 
y muertes, que huvieren hecho en cualquier tiempo los In- 
dios Coras, y Nayeritas, y los que á ellos fe huvieren refu- 
giado, fean hombres ó mujeres, y de cualquier calidad que 
fean, ofreciendoles el que pacificados los indios, perfevera- 
rán entre ellos, fin que fe execute pena alguna; 6 que fè 
puedan falir libremente 4 las tierras de fu nacimiento, ó de 
fu antigua vezindad; que:fi fueren efelavós, teniendo como 
tienen tantos años de abstraidos del fervicio: de fus Amos 
ó fe den por libres, :6 fe procure con fus Amos, que se de- 
claren tales, por haverfe portado como libres por tanto tiem- 
po. Tambien convendrá, ofrecerles: 4:los indios, que se re- 
duxeren, y estuvieren como buenos Ohriftianos fujetos ála 
doctrina, y buenas coftumbres, que no fe les pondrá Alcalde 
Mayor, ni otra Jufticia Efpañola, fino que el Pueblo, que 
fe formare con fu Iglefia tendrá fu Alcalde Indio de ellos 
mifmos, dirigiendolos los PP. Miffioneros en lo que conven- 
ga para fu govierno político, puefto que en California: fe ha 
executado con solo un Capitan que nombraron lós Padres 
Convertores, y ha tenido hafta oy buen efecto; que fi qui- 
fieren, y les pareciere mas favorable 4 fus caufas, ó inclina- 
ciones, que no fe permitirá entren á fus Pueblos, Negros, 
Mulatos, Meftizos, fino los que á los:Miffioneros les pare- 
ciere fer conveniente; que á lós Indios Christianos circum- 
vezinos de-la Comarca, que nos acompañaren ó affistieren, 
ayudándonos: á la empreffa, y pacificacion, fe les ofrezca 
tenerles efta Real Audiencia prefentes, para favorecerles en 
cuanto fe pueda; que con eftos defpachos podremos breve- 
mente executar la dicha entrada, fiendo V. A. fervido. Gua- 
dalaxara, y Enero treze de mil fetecientos, y onze años, 
Frai Antonio Margil de Jefús ” 
La Real Audiencia tomó en cuenta las observaciones 
del P. Margil, y no solo lo autorizó para que echara ma- 
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i i itar para lle- 
no de cuantos recursos ó medios pudiera e a ; 
s o su peligrosa misión, sino me R pr T 
las Justicias y autoridades sujetas e Papo 
Galicia, cuidaran de la seguridad de Margil y 
a notando la misión de a 
había recomendado que en caso de no e a 
favorble su empresa, procurara cuando Su mni 
class de informes acerca del número de los da i n dl 
Fan el Nayarit, de los pueblos que tenían, : e OS 

E e pudiera descubrir, de los lugares propios pal an 
ey de todo aquello que conviniese z Pa a 
la + expedición ó mna o organizadada ; 

i irri ¡bles gen ; > 
ona a area Padre Margil'á a E ae 
cionada el año de 1711, con solo la nee ao 
Hamado Luis Delgado Cervantes y an E 
lla y Colotlan, que entendian los idioma: Ton T AT 

` Al llegar al primer pueblo de los a 1 i aa 
con dos de los indios que llevaba ee > e 
cía saber el objeto de a a eseos q 

i al y es 5 A 
On depara insinuaciones y aer 
del P. Margil, los nayaritas le as E al 
los embajadores Pablo Felipe y Juan Máre g 
T nae de Mayo yo mi hermano Don Juan Marcos, Y 
Don Pablo Felipe, como manda Dios aea PO 
tro Señor Rey, ya hizimos, como o e 
llegamos á los Nayeres, y les dimos m o sa 
e as Taia Oraii Al 
legamos de mañana á e Ran à 
a Toi miéntras que avifarían, y fe o ho 
e oo. a Te Pholipo les empezé 
acabando yo de hablar, yo è a 
á hablar; les entregamos fu carta para su aoo 
s: no obedecieron; fiempre eftan en fu fér: aano 
o fué, que no querían fer. Chriftianos. Fres ve 


ñ á ii eá 
1 Huey Tlacatl, significa gente grande 6 Gran Sofor según el sentido qu 
esas palabras mexicanas daban los nayaritas. (N. del A.) 
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ces les rogamos; y ellos dijeron, 
dijo fu Rey, que esel Primer N 
dres Miffioneros. Sin los Padre: 


tamos en quietud; y fi quieren matarnos, que nos maten, 
que no nos hemos de dar, para que nos hagan Chriftianos.” 

No abstante de tan explícita respuesta, el P. Margil insis- 
tió en avanzar hasta lo que llamaban la Puerta; pero los na- 
yartías, firmes en su propósito de no dejarse vencer 6 domi- 
nar por ningún motivo, simularon salir en son de guerra al 
encuentro del esforzado misionero, con el objeto de atemo- 
rizarlo. El P. Margil logró, sin embargo, hacerse escuchar 
de los salvajes, á quienes propuso se rindieran pacificamen- 
te al suave yugo de'la luz evangélica. Inútil fué todo esto, 
pues léjos de aceptar las proposiciones del Padre, le repli- 
Caron en tono enérgico que ellos no se rendirían nunca á los 
españoles, que jamás los obligarían á ser cristianos, y que 


en todo caso estaban dispuestos á defenderse contra quienes 
intentaran atacarlos. 


que no quieren; que aff lo 
ayerit. No fe canfen los Pa- 
s, y los Alcaldes mayores ef- 


El P. Fluviá nos hace saber, queá esa terminante con- 
testación agregaron los nayaritas un desacato contra el P, 
Margil y sus compañeros, á quienes arrojaron un zorro 
muerto, diciéndoles: Zomad eso para cenar. 

Con tales demostraciones el P. Margil se desmoralizó 
muy pronto, á pesar del celo y la constancia que como 
misionero había mostrado en muchos otros difíciles y peli- 
grosos trabajos; y viendo que ningún provecho podia sacar 
entre aquella gente soberbia y bárbara, se retiró triste y de- 
cepcionado y con la convicción de que solo las armas po- 
drian abatir el espíritu altanero é irreducible de los naya- 
ritas. 

Después de esta malograda 1 
hasta que la Audiencia de Guad 
cer flotar los estandartes del gobie 
carpadas cumbres del Nayarit, intentó nuevamente el año 
de 1715 enviar otra expedición contra los nayaritas, quie- 
nes tantas veces habian burlado los proyectos y las armas 
españolas, haciendo fracasar varias empresas de conquista 
durante más de dos siglos. 


misión pasaron cuatro años, 
alajara, encaprichada en ha- 


rno colonial sobre las es- 


La nueva expedición se confió al valor 


y á la pericia 
del General Don Gregorio Matías de Mendi 


ola, rico mine- 
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i è ado en otra par- 
ro de Chalchihuites, de quien ya se ha hablado p 
e Bosquejo. ; Po 
$ a datar que dicho General y el P. Te e 
E ad E 
más de Solchaga que le acompañó, o E ES 
expedición, se deduce claramente que, lo oa n 
eE fué estéril é infructuosa, norane dep RRN 
: p Ol 
i igr ; ue ella ori A 
ras fatigas, peligros y gastos que Pa ariamas a 
Mendiola y el P. Solehaga tuvieron q a 
> Pay o, 
sin haber conseguido otra: cosa que a o 
ritori reconocí s a 

ee A del n haber dejado entrar á los 

i i ; r s . “AL, 
ale dos resistiendo con intrepidéz 
europeos, seguían envalentonados re o 
y lobos las tentativas de conquista que contr 

'endían. ; ; cai 
a ya es tiempo de volver á aos acto n pa 
saba en Zacatecas durante los sucesos del Nayarit, q 

à . 
ta aquí quedan referidos. 
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CAPITULO LXX. 


(1709.) 


El real pendón: - -Prohibición de portar armas Otr 
á fiestas y diversiones públicas y á contribu 
residentes de la Andiencia de Guadalaj 


as prohibiciones referentes 
para gastos de recepción de nue- 
ara, 

Era costumbre en los años anteriores á 1708 invitar á 
juicio del Oorregidor ó del Cabildo, á determinadas perso- 
nas para que en las solemnidades oficiales sacaran el Real 
Pendon, y como algunos invitados á este efectorehusaban ha- 
cerlo, se preguntó al Presidente de la Audiencia de Guada. 
lajara qué debia hacerse en tales casos. El citado Presiden- 
te respondió á esta consulta ordenando que quien quiera que 
se excusase á prestar ese servicio; fuera castigado con la pe- 
na que el Corregidor considerara conveniente imponerle. 

Esta clase de disposiciones arbitrarias ó de'ataques á la 
libertad individual, no escaseaban: eh aquella época, pues 
pocos dias despues del caso que acabo de' referir, y á pre- 
texto de que debido al libreuso que de algunas armas ha- 
cían los españoles y los indios, se originaban frecuentes ri- 
fas, muertes y: otros delitos, el Presidente 6 Gobernador de 
la Nueva Galicia, Don Toribio Rodriguez de Solís mandó 
al Corregidor de Zacatecas, que lo era por segunda vez D. 
Felipe Otaduy y Avendaño en 1709, pusiese en práctica 


las leyes reales de Indias referentes 4 la prohibición de ar- 
mas. 


De aquí resultó que en cumplimiento de-ese mandato, 
(el cual se publicó en Zacatecas el 16 de Diciembre de di- 
cho año, con la solemnidad correspoudiente á un bando) se 


57 


440 BOSQUEJO HISTÓRICO 


i è ado en otra par- 
ro de Chalchihuites, de quien ya se ha hablado p 
e Bosquejo. ; Po 
$ a datar que dicho General y el P. Te e 
E ad E 
más de Solchaga que le acompañó, o E ES 
expedición, se deduce claramente que, lo oa n 
eE fué estéril é infructuosa, norane dep RRN 
: p Ol 
i igr ; ue ella ori A 
ras fatigas, peligros y gastos que Pa ariamas a 
Mendiola y el P. Solehaga tuvieron q a 
> Pay o, 
sin haber conseguido otra: cosa que a o 
ritori reconocí s a 

ee A del n haber dejado entrar á los 

i i ; r s . “AL, 
ale dos resistiendo con intrepidéz 
europeos, seguían envalentonados re o 
y lobos las tentativas de conquista que contr 

'endían. ; ; cai 
a ya es tiempo de volver á aos acto n pa 
saba en Zacatecas durante los sucesos del Nayarit, q 

à . 
ta aquí quedan referidos. 


DE ZACATECAS 


CAPITULO LXX. 


(1709.) 


El real pendón: - -Prohibición de portar armas Otr 
á fiestas y diversiones públicas y á contribu 
residentes de la Andiencia de Guadalaj 


as prohibiciones referentes 
para gastos de recepción de nue- 
ara, 

Era costumbre en los años anteriores á 1708 invitar á 
juicio del Oorregidor ó del Cabildo, á determinadas perso- 
nas para que en las solemnidades oficiales sacaran el Real 
Pendon, y como algunos invitados á este efectorehusaban ha- 
cerlo, se preguntó al Presidente de la Audiencia de Guada. 
lajara qué debia hacerse en tales casos. El citado Presiden- 
te respondió á esta consulta ordenando que quien quiera que 
se excusase á prestar ese servicio; fuera castigado con la pe- 
na que el Corregidor considerara conveniente imponerle. 

Esta clase de disposiciones arbitrarias ó de'ataques á la 
libertad individual, no escaseaban: eh aquella época, pues 
pocos dias despues del caso que acabo de' referir, y á pre- 
texto de que debido al libreuso que de algunas armas ha- 
cían los españoles y los indios, se originaban frecuentes ri- 
fas, muertes y: otros delitos, el Presidente 6 Gobernador de 
la Nueva Galicia, Don Toribio Rodriguez de Solís mandó 
al Corregidor de Zacatecas, que lo era por segunda vez D. 
Felipe Otaduy y Avendaño en 1709, pusiese en práctica 


las leyes reales de Indias referentes 4 la prohibición de ar- 
mas. 


De aquí resultó que en cumplimiento de-ese mandato, 
(el cual se publicó en Zacatecas el 16 de Diciembre de di- 
cho año, con la solemnidad correspoudiente á un bando) se 


57 


442 BOSQUEJO HISTÓRICO 


prohibiera á los españoles, indios libres y esclavos, negros, 
mulatos y coyotes que portaran ni en público nien secreto, 
estoques, verdugos (verduguillos) cuartas con cuchilla y es- 
padas de Sinio. 

Esta prohibición se refería principalmente á la porta- 
ción de dichas armas dentro de las villas y pueblos, pero 
con ciertas restricciones se permitia el uso de ellas y aún de 
las de fuego, para la defensa personal en los campos y en 
los caminos. 

Quedaban obligados los portadores de dichas armas á 
no llevarlas en público cuando llegaran á una población. 

En determinados casbs, Ó mejor dicho, 4 determinadas 
personas se permitía el uso de las: referidas armas pero á 
condición de pagar cuatro reales por la boleta que debian 
expedir los alcaldes $ autoridades de los pueblos. 

A los mozos y correos que los amos enviaban á desem- 
peñar algún negocio ó comisión, se les permitia ir armados, 
pero debian estar previamente provistos del permiso respec- 
tivo, en el cual debia expresarse él negocio que desempeña- 
ba el enviado, el lugar ó lugares å donde se le mandaba, y 
los dias que debia emplear en su cometido. 

Los infractores del mandato indicado debían sutrir la 
pena de cien pesos de multa y pérdida de las armas por la 
primera vez, si dichos infractores eran españoles, y de dos- 
cientos pesos y destierro la segunda vez. 

Si eran indios, negros ó mulatos, por la primera ves 
pérdida de las:armas y cien azotes con paseo por las calles, 
colgadas las armas al cuello del infractor; y. por la segunda 
doscientos azotes aplicados en la misma forma y destierro 

erpétuo fuera del reino:de la Nueva Galicia Así consta en 
el Libro 102 de Cabildo, fólio 141. . 

Un mes antes del mandato á que me: refiero, se habia 
recibido ya en Zacatecas otra prohibición que se refería 4 
las muchas fiestas y diversiones 4 :que se entregaban fre- 
cuentemente muchos habitantes de la Nueva Galicia; y co- 
mo esa prohibición envuelve: detalles ó circunstancias dig- 
nas de conocerse, la transcribo íntegra en seguida: 

“El Mtre. de Campo Don Thoribio Rodrigues de Solis 
Canallero del Orden de Santiago, Y Capitan General de la 
Nueba Galicia, Presidente de la Audiencia Real que en el 
refide 6:—Por quánto estoy bien ynformado de los grabi- 
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fimos daños, ínconuenientes y perjuicios que fe figuen del 
general deforden de hauer continuas y repetidas fieftas en 
todas las jurifdicciones defte Reino, afi por las ofenffas que 
fe cometen contra Dios ntro. Señor como: por los grandes 
gaftos que para ellas fe hacen, siendo lo mas perjudizial que 
los que no tienen bienes ni oficios conofidos para adquirir 
licitamente las cantidades de que para dchas fiestas nefesi- 
tan se aplican á afaltar en los caminos y robar bacas, bue- 
yes, y todo genero de beftias sin omitir ni aun el ganado de 
ferda, de que refulta el hallarse oi deftruidas las haciendas 


de canpo, y los que tienen ocupacion licita y amos á quie- 


nes servir los moleftan y apuran para que los aiuden con 
dinero, ropa y otras cozas que importan confiderables fu- 
mas de peffos que ordinariamente pierden por auzentarse 
dchos. sirbientes, reconociendo eftar muy. cargados y nece- 
sitar de mucho tmpo: para defquitar lo que por semejantes 
empeños deuen, no fiendo efto lo mas nocibo fino las conti - 
nuas fallas de trauajo que hacen con el motibo de falir vnos 
en dchas. fieftas y decir los demas hanerles dejado paradas 
las haz%s y en efpecial las de facar Plata:que fin Operarios 
ni firbientes no es dable que tengan: el corriente de que fus 
dueños nefecitan y pierde la causa publica, afi para mante- 
ner el comercio de los hombres como para que los. Reales 
aberes de fu Magd. no fe minaren fino que antes fe aumen- 
ten como por todos medios deve solicitarse, y en los Pue- 
blos de Indios á mas de los daños expreffados fe experimen- 
ta el de quedar ellos tan gaftados, que no pagan con la pun- 
tualidad debiba los Reales tributos fino con mucha retarda- 
sion y á cofta de repetidas diligencias; Por tanto y deseando 
aplicar el combiniente y eficás remedio que mi prefifa obliga- 
cion requiere en daño tan general y de tan peruerfas confe- 
quencias como las expresadas, Prohibo dehas. fieftas y su des 
orden, Y por el prefente mando que no fe hagan ni selebren 
en todas las Ciudades, Villas y Pueblos, ati de efpañoles co- 
mo de indios y haciendas de buque [¿] en que tambien sean 
acoftumbrado hafta ahora; Y que qualefquiera perfonas de 
qualquier estado, calidad ó condizión que fean yntenten de 
quien de aquí adelante con ningún pretexto, motivo ó color 
alguno qualquiera que fea el folicitar fu continurción, ni fa- 
lir en ellas efcaramufas, carreras, danfas, toros, marchas y 
demas invenciones ofiofas que llaman de feftejo, porque to- 
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do efto fe prohibe y veda abfolutamente devajo de Jas pe- 
nas de docientos peffos á cada español aplicados para obras 
defte Real Palacio, y ocho años preciffos de deftierro de:to- 
da la juriscción de donde fueren vecinos, y álos yndios; ne- 
gros, mulatos, coyotes, y demas hombres; de color quebra- 
do, de docientos:azotes por las calles y ocho años: de obraje, 
piche 6:mottero; en cuias penas declaro desde luego: yn- 
:urfos y condemnados á los vnos y los'ótros por el mifmo 
hecho de la contrabención, y las Justiclas y Jueces ordina- 
rios eften:'á la: mira y no permitan ni confientan que en ma- 
nera alguna fe falte á lo referido; pena de proibacion de fus 
oficios, y de quinentos peffos aplicados: por tercias partes: 
Real Camara, Gastos de Justicia y denunciador, Y conce: 
de facultad para que qualquiera perfona: pueda: delatar de 
los trasgesores. Y para que haya algún dibertimiento que no 
fea exsefibo permito que en la cauefera de cada Jurifdiccion 
se fefteje la fiefta titular della- con juego de toros por tres 
dias y nomas, sin cuadrilla de Moros y christianos ni trao 
yhuencion; Y para que llegue anoticia de todos y ninguno 
pretenda alegar ignorancia mando que efte vando fe prego- 
con la folemnidad acoftumbrada en efta Corte y en todas 
las Ciudades, Villas y Pueblos de españoles y de yndios 
desta Gouernacion, y para ello fe libren: los dafpachos ne- 
cesarios por cordillera: en la forma ordinaria y de la refolu- 
cion fe dé quenta 4 S. Mag* que Dios Guarde en Su Real y 
Supremo Confejo de Indias en primera ocacion; Dadoen la 
ciudad de guadalajara á-dos dias del mes de: Nobiem'* de 
mill setecientos y ocho años.—D. Thoribio Rodriguez de So- 
lis. —Por mondado de Su 8*5 — Antomio de Ayala: Natera.” 
Este bando fué pregonado por el chino Juan de León, 
de oficio pregonero, el cual recorrió «acompañado del Notario 
Público de Zacatecas, Manuel Gutierrez: de Avila y dos 
testigos, las principales calles y: plazas de la ciudad. 
Además de lo prescritó en-la disposición anterior, po- 
cos días después se prohibió:que se exigiera 4 la ciudad de 
Zacatecas contribuir para los:gastos:de recepción de los nue- 
vos Presidentes de la Audiencia de Guadalajara, pues según 
costumbre establecida debían ir comisionados de dicha ciu- 
dad y Zacatecas á la villa de Lagos á dar. la bienvenida 4 
dichos Presidentes; en cuya ceremonia se gastaban algunos 
centenares de pesos de los propios de ambas poblaciones, 
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como sucedió á fines del siglo XVII, en que para an caso 
semejante se había hecho contribuir 4 las Oajas de Zacate- 
sas y Villa de Yerena [Sombrerete] con 1200 pesos, los cua- 


les fueron devueltos en cumplimiento de Cédula real de 
168% * 


1 Mota Padilla, Hist. de lo Cong. de N. Galicia, c. XLIV, p. 330. 
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APITULO LXXI. 


(171O0.-1:720.) 


El Juez de los vagabundos.—Don Gaspar Benito de a a 
Iluvias y epidemia. Oficios lucrativos. —Pide el Cabildo de aa g E 
concedan en favor del fondo de propios, los productos de la alca e E 
nos. —Funerales por la muerte de la Reina Saboyana .—La oaa pi ia 
Providencias para reparar dicho local, —Reflecciones sobre dicl : aant E 
La Inquisición en Zacatecas. —Vagas noticias acerca de ese temible tribunal. 
Otra reflección seguida de varios ejemplos. 


A principios del año de 1710 recibió el Cabildo de Za- 
catecas una determinación de la Real Audiencia de Guada- 
Jajara en que se le prevenía, que el Alcalde de primer voto 
yue dejase de funcionar en virtud de nueva elección, debía 
seguir prestando sus servicios en calidad de Juez de vaga- 
bundos, prévio el juramento respectivo: En tal concepto. 
se confirió este cargo á Don Gaspar Benito de Larrañaga, 
quien acababa de fungir como Alcalde ordinario. 

De dicho Sr. Larrañaga refiere Bernardez que era hom- 
bre muy piadoso y caritativo con toda clase de necesitados, 

que al morir dejó dotada la fiesta de San José, así como 
4 dos huérfanas que salían cada año en la procesión de di- 
cha fiesta.* 

El año de 1711 no fué propicio para Zacatecas, pues 
una escaséz de lluvias trajo consigo las enfermedades que 
suceden 4 esa clase de males. Aparte de la epidemia que aso- 
16 á la ciudad, se experimentó también la pérdida de muchí- 
simo ganado en los campos, llegando la alarma de los vecinos 


1 Es el mismo de quien se habla en el cap. LI., p. 325 de este Bosquejo 
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hasta el grado de obligarlos á implorar, como de costumbre, 
la piedad divina por medio de novenarios, procesiones y ro- 
gativas públicas. 

Como-en este tiempo todos los oficios y negocios Juera- 
tivos se obtenían por venta ó por remate se dió permiso al 
Conde de Santa: Rosa; Don Bartolomé Bravo de Acuña, pa- 
ra que estableciera una carnicería, tal vez con grave perjui- 
cio de la persona que había obtenido el derecho del Rastro 
pagando una fuerte suma por remate, 

Enesa vez el Cabildo acudió al Presidente de la Au- 
diencia, pidiendo se concediera á la ciudad en favor de sus 
propios, el derecho que entónces se imponía á los vinos; pe- 
ro no se dice en el auto respectivo si se accedió á esta soli- 
citud. 

El año de 1714 consta en uno de los libros de Cabildo, 
que en virtud de haber fallecido la Reina Sabollana, se pre- 
venía á la ciudad tributarle los funerales respectivos, los que 
tuvieron lugar con algunas demostraciones religiosas; pero 
no con el aparato ni el brillo que á la muerte de la Reyna 
Doña María Teresa de Austria. 

Ya desde el año.de 1709 había concedido el Cublido 
señalar. un sueldo anual de 200 pesos al capellán que se 
ocupaba de decir misa y prestar otros servicios eclesiásticos 
en la Cárcel pública; y puesto que de. tal edificio se trata, 
debo consignar aquí un auto de dicho Cabildo en que man- 
daba practicar un. reconocimiento á dicho local'á efecto de 
que en él.se hicieran las reparaciones necesarias, pues según 
el informe del Alcaide, se «ncontraba ya en completa ruina. 

He aquí dicho auto: 

“En la Ciudad de Nra Señora de los Zacathecas en diez 
y nuebe diaz del mes de Jullio de mill setecientos y quince 
años, el Cav® Justizia y Reximiento de ella, que consta de 
los Señores D* Pablo Perea y Salazar Justicia maior y D* 
Andrés Sanchez de Zumosa Juez fiel executor y D* Joseph 
de Leon de Ciro y Prado Regidores, dixo, que p*.qu*. Phelix 
de Zalasar Alcaide de la Cárcel pública desta Ciudad ha da- 
do notisia á Su Señoria allarse dcha. Carcel algo maltratada 
enque el techo de la Sala de dar tormento está sumiéndose. 
—Las asoteas de los Calabosos sin lama y mobiéndose todos 
p“. razon de no estar aprethadas las paredes.Y la puerta de 
la Capilla sin Mabe con otras cosas que son precisas reparar- 
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las, Y para que se proceda á ello acordó Su Señoría que el 
Alarife desta Ciud”, Doiningo Lorenzo lo pase á reconocer 
con el presente Seco declarando ante este los mas peaos 
pasos de que dcha. Carcel necesita, el costo qüe tendrán, pa- 
ra dar la providencia que combenga” ; 

Al fijarse uno en el contenido del auto anterior. no lla- 
ma tanto la aténción el hecho de que la Cárcel de Zacatecas 
se encontrara en tan marcadas condiciones de abandono: ó 
deterioro, pues un edificio construido sin buenos materia- 
les y sin solidez, necesariamente estaba” expuesto å no so- 
portar por muchos años la acción 'devoradora del tiempo. E 
que sí se deduce de la lectura de ese ducumento son dos re- 
flecciones de importancia. y z à 

La primera nos conduce á la triste remiscencia pato 
en aquel tiempo y aún muchos años después, todavía de 
repugnantes y lúgubres asilos del crimen estaban dotados 
de rocalidades 6 departamentos especiales para:dar tormento 
á los infelices á quienes la misiria, la falta de'reflexión, la 
ignorancia ó algún otro motivo, precipitaban'en la desastro- 
sa senda de los delitos. 

Una sala de dar tormento no era simplemente no local 
donde se encerraba al reo para que expiara sus faltas, pasan- 
do algunos años dentro de las sombrías paredes de una bar- 
tolina ó de un calabozo, como sucede en nuestros tiempos. 
Era sí el horripilante lugar donde inflexibles, tiranos y de- 
sapiadados jueces descargaban el férreo'brazo dela autori- 
dad, sobre miserables víctimas contra quienes pesaban qui- 
zás falsas acusaciones. Allí sin duda podían contemplarse en 
toda la extensión de la desgracia los horribles sufrimientos 
del sentenciado á las penas con que no solo castigaba la au- 
toridad civil, sino también el *Pribunal llamado del Santo 
Oficio ó de la Inquisición, pues es bien sabido que éste des- 
pués de haber decidido sobre las causas de los delatados co- 
mo herejes, relapsos, judaizantes, sacrílegos y otros, los con- 
signaba al brazo secular para que hiciera efectivas las pe- 
nas dictadas por dicho Tribunal. 

Por lo mismo, nada aventurado es suponer que la sala 
de dar tormento en la Oárcel de Zacatecas, era el mismo lugar 
donde los comisarios del Santo Oficio hacían resonar cones- 
peluznante voz sus incontrastables y terríficos fallos, y-don- 
de los desgraciados que á taa funesto lugar entraban, «solo 
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tenfan en perspectiva el potro, el garrote, la calza, los gri- 
llos, la mordaza, el cepo, el agua fría, el aceite hirviendo, el 
hierro candente y cuantos aparatos de ese género pudo in- 
ventar la imaginación perversa de algunos hombres que, 
queriendo honrar á Dios y 4 la Religión con la práctica de 
esos inícuos castigos, no consiguieron otra cosa que desacre- 
ditar su causa, provocando funestos odios y sangrientas re- 
presalias en aquellos pueblos que, levantándose del polvo de 
la humillación y la tiranía, se lanzaron llenos de Justa ira 
á destrozar las pesadas cadenas con que se les tenía atados 
en nombre de Dios y de la Iglesia. : 

Y pues hablamos de la Inquisición, tiempo es de decir, 
que en lo que toca á Zacatecas, por fortuna y para honra de 
la humanidad, muy pocas ó casi ningunas huellas dejó en la 
historia del Estado esa institución que tan dolorosos y repug- 
nantes recuerdos dejó en España, en Portugal, en la ciudad 
de México y en otras partes. 

Tnútiles han sido mis afanes para buscar en las cróni- 
cas y en los documentos referentes á Zacatecas, algo de lo 
que pudo ser aquí la Inquisición, pues en los Libros de Ca. 
bildo solo he podido encontrar registrados los títulos ó nom- 
bramientos expedidos en México, confiriendo el cargo de 
Alguaciles del Santo Oficio, en favor de algunas personas á 
quienes se cometían todas las facultades anexas á ese eropleo. 

He podido averiguar que á los PP. Domínicos se en- 
comendaron las funciones de Inquisidores en Zacatecas, pe- 
ro repito que ni siquiera me ha sido posible saber los nom- 
bres de algunos de ellos, ó á lo menos cualquiera de los ac- 
tos que ejecutaron en cumplimiento de la misión que tenían 
á su cargo. 

No se habla de nisgún proceso notable 6 ruidoso; nada 
se dice de olgún auto de fé; no nos queda ningún documen- 
que pudiera revelarnos cualquier informe acerca de la vida 
del terrible Tribunal entre nosotros. Solo tradiciones vulga- 
res, vagas y quizá extraviadas nos hacen saber que los In- 
quisidores de Zacatecas ejecutaban en secreto algunos de los 
actos referentes á su autoridad. Dícese, por ejemplo, que al- 
gunos cadáveres que en los últimos tiempos se han encon- 
trado en los subterráneos de los templos de Santo Domingo 
y San Francisco, pertenecían á personas sentenciadas ó cas- 
tigadas por los ministros de la Inquisición: esta vulgaridad 
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se apoya enel hecho de que dichos cadáveres presentaban 
:aracteres indicando contorsiones ó posturas forzadas que 
seguramente tomaron al recibir la muerte por medio de al- 
gun tormento. - 

Pero como esta noticia no tiene más fundamento que la 
conjetura ó la vulgaridad, no me atrevo á tomarla como 
cierta, y solo la refiero por incidente. % 

Tal vez en algún. libro ó en algunos documentos: que 
hasta hoy han escapado á mis investigaciones, se pueda en- 
contrar algo referente á este asunto. ds 

La otra reflección á que da motivo el auto del Cabildo 
que acabo de copiar, es el siguiente, y ella confirma lo que 
ya he dicho en otra parte de este Bosquejo; esto es: que la 
filantropía, la prodigalidad ó el desprendimiento de los ricos 
de Zacatecas, lo mismo que los afanes y la actividad de sus 
funcionarios públicos, estaban siempre prontos pa 1 empren 
der en obras de grande costo, como conventos, iglesias; ri- 

as decoraciones, paramentos de altares y capillas, fundacio- 
ues de capellanías, dotes para doncellas, así como fiestas de 
santos, natalicios, matrimonios y funerales de reyes, etc. ete. 
y sin embargo, no había en la ciudad ni una escuela de ar- 
tes, ni un asilo para menesterosos, ni ningún otro estable: 3 
miento que pudiera reputarse como consagrado realmente a 
la beneficencia pública, si hemos, de esceptuar algunos con- 
ventos donde los pordioseros de las calles iban á recibir fra! 
les colaciones. Por último, y prescindiendo de mejoras de 
itiva utilidad comun. ni siquiera la Cárcel pública corres- 
ndia á las exigencias de la época á la importane i 
ciudad, que ya entónces contaba con cerca de cuarenta mil 
habitantes, pues como acaba de verse en el anto á que me 
vengo refiriendo, ese edificio no tenía ninguna de las condi- 
ciones que exige un local de esa naturaleza. 

Pero tal indiferencia 6 abandono. no es de extrañarse 
en lo que se refiere á Zacatecas, supuesto que la ciudad de 
México tuvo la galantería de ofrecer al rey Felipe IV le 
respetable suma de $250,000 por espacio de quince años, 
para mantillas del niño, Ó sea el Principe D. Felipe llamado 
€ r0, y esto en tiempos nada risueños ó bonancibles 
para el pobre pueblo de.aquella metrópoli, que constante- 


1 Pérez Verdía, Comp de Hist. de Méx. e. VIII., p- 193. 
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mente tenfa sobre las espaldas el látigo de los vireyes, los 
autes de Jé en perspectiva y la desnudéz y el hambre como 
patrimonio de su duro destino. 

Pero en cambio de obras directamente encaminadas á 
promover el bien y la educación del pueblo, las auteridades 
se ocupaban muchas veces de asuntos de insignificante 
interes. 

Por ejemplo, se multaba al Escribano de Cabildo y se 
le privaba de su empleo por haber dado el tratamiento de 
Señoría á dicho Cabildo [1719.] 

Igual pena sufrió uno de los Regidores por la misma 
causa; y este caso fué tan festinado, que el quejoso ocurrió á 
España pidiendo se le repusiera en su empleo, lo cual se le 
concedió en Cédula real, y desde entónces se estableció la 
fórmula de dar el título de Señoría al Cabildo, prerrogativa 
de que lo había despojado la Audiencia de Guadalajara. 

Se practicaban extensas informaciones para averiguar 
los méritos y virtudes del Venerable Juan de Angulo con el 
objeto de elevarlo á la categoría de Santo. 

El Visitador de la Sede Episcopal de Guadalajara man- 
daba desnudar la banca del Cabildo en la Iglesia para darle 
nombre de tellíz, sin embargo de estar prohibido éste por 
léyes reales. 

Por último, se llenaban cerca de treinta fojas en los Li 
bros de Cabildo, con actuaciones relativas al título de Con: 
de de Santiago de la Laguna, en favor de Don Joseph de 
Urquiola. [1720.] 

Estas y otras que pueden llamarse pequeñeces adminis- 
trativas ocupaban al Escribano Público, al Corregidor, al 
Abogado de la Ciudad y á sus Regidores, y sin embargo, 
no había sido posible reedificar la Cárcel y las Oasas Reales, 
que se encontraban bajo malas condiciones ó deterioradas. 

A pesar de esto, en seguida veremos cómo para otra 
clase de empresas no faltaba ni el dinero, ni la buena volun- 
tad, ni los esfuerzos. 
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CAPITULO LXXII. 


[1720.] 


La capilla de Nuestra Señora de los Zacatecas. —Fundación del Colegio de Ni- 
ñas intitulado Los Mil Angeles Marianos, promovida por el Dr: Don Juan 
Ignacio María Castorena Ursúa y Goyeneche. —Solemne dedicación de dicho 
Colegio. —Apuntes biográficos referentes al fundador del mismo. 


. En apoyo de lo que acabo de decir en el capítulo an- 
terior, debemos saber que habiéndose intentado construir 
una Capilla dedicada á Nuestra Señora de los Zacatecas, no 
fué preciso emplear muchos esfuerzos ni abrir donativos en: 
tre muchas personas, supuesto que apenas se inició este pen- 
samiento y luego fué secundado por el Conde de la Laguna 
Don Joseph de Urquiola, quien tomó por su cuenta la obra 
de dicha capilla, en la cual gastó la suma de 55,000 pesos, 
hasta dejarla enteramente concluida y dotada de ricos ador- 
nos, pues los ángeles del colateral, lo mismo que las insig- 
nias de la Virgen, eran de plata maciza. * 

El gasto erogado en la referida capilla fué hasta cierto 
punto infructuoso, porque unos diez años después (1730) se 
la derribó con objeto de construirla de tres naves. 

Después de la construcción referida promovió un ilus- 
tre Zacatecano, el Dr. D. Juan Ignacio Castorena Ursúa y 
Goyeneche la fundación de un Colegio para jóvenes don- 
cellas, á cuyo fin acudió á Guadalajara en demanda de la 
licencia necesaria, la cual le fué otorgada en 23 de Diciem- 
bre de 1721 por el Comisario de la Santa Cruzada en aque- 
la ciudad. 


1 Muralla Zacatecana, p. 112. 
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Conseguido ese permiso, el citado Sr. Ursúa proporcio: 
nó el local correspondiente, que es el mismo que hasta hoy 
se conoce por Colegio de Niñas cerca de la Plazuela de Vi- 
llareal. Los recursos para la obra fueron expensados por el 
mismo Ursúa y otros vecinos pudientes de la ciudad 

Muy pronto quedó terminada la obra, pues el 24 de 
Febrero de 1722 tuvo lugar con grande solemnidad la de- 
dicación respectiva. á cuya ceremonia vinieron expresamen- 
te invitados los Oidores Don Juan de Olivan y Don Tristan 
Manuel de Rivadeneira, de la Audiencia de México. Hubo 
sermones, uno-de los cuales tocó al mismo Ursúa, y concu- 
rrieron á dicha ceremonia las autoridades civiles, las corpo- 
raciones religiosas y un inmenso concurso dle vecinos. 

Instalado el Colegio referido, se dedicó á las alumnas 
á la constante lectura de las obras ó devociones de la Vene- 
rable Madre Agreda, y á imitar la vida de la Virgen María, 
cuando ésta era colegialita en el templo de Jerusalem y cuan: 
do ella misma fundó un colegio en Epheso, dice el P. Mier y 
Campa, cosa que jamás he visto mencionada en las histo- 
rias bíblicas que de aquellos tiempos hablan. 

Según las Constituciones del Colegio de los Mil Ange- 
les Marianos, todas las doncellas que en él eran admitidas, 
debían forzosamente anteponer á sus propios nombres el de 
María. Tenía dicho Colegio 25 niñas, una Rectora y un 
capellan administrador. 

Con motivo de la fundación mencionada el Sr. Ursúa 
escribió una obrita que intituló Ocupación angélica dolorosa 
de los Mil Angeles Marianos. 

El papel que Don Juan Ignacio Castorena representó 
en la carrera eclesiástica y en el mundo de las letras, es po- 
sitivamente conspícuo y honroso para su patria Zacatecas. 
Tal vez sea él en esta línea el hombre más distinguido de 
nuestros compatriotas en el siglo pasado, y por lo mismo, es 
preciso consagrarle algunas líneas para perpetuar su memo- 
ria entre nosotros. 

Nació en la ciudad de Zacatecas el año de 1677 y fué 
hijo del capitan Don Juan de Castorena y de Doña Teresá 
de Villareal. 

Hizo los estudios de las primeras letras en esta misma 
ciudad, y siendo todavía muy jóven lo enviaron sus padres 
á México á completar su instrucción en el Colegio de San 
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Ildefonso. Allí, al lado de insignes maestros adelantó no- 
tablemente en cuantas materias le hicieron estudiar, de ma- 
nera que pasados pocos años pudo conquistar la borla de 
Doctor en teología. i 
En seguida hizo un viaje á España, en cuyo tiempo se 
le honró en aquella Penfusula adwitiéndolo en la Universi 
dad de Avila, donde reforzó sus estudios en cánones y le- 
yes, por lo cual á su regreso á México se le confirió el gra- 
do de Doctor en esas facultades 
Muchos fueron los triunfos que eù las aulas obtuvo D, 
Juan Ignacio, y muchas también las cátedras que desempo- 
ñó, elevados los empleos que: se le confirieron y las distin- 
. ciones de que fué objeto. ón 

El rey Felipe V de España, sabedor de los méritos, 
virtudes y vastos conocimientos que adornaban al ilustre 
zacatecano, obtuvo para él el nombramiento de Obispo de 
Yucatan, que le confirió el Pontífice Benedicto KHT, y por 
lo mismo fué consagrado en Puebla por el Ilmo. D. Juan 
Antonio Lardizábal y Elorza, Obispo de «aquella diócesis 
[11 de Septiembre de 1730.] S E 
Varias veces visitó su obispado, cumpliendo con reli- 
gioso celo sus deberes pastorales. ¿ 

Era pariente en línea materna del Venerable Juan de 
Angulo, por cuya beatificación se interesó mucho, promo- 
viendo las diligencias necesarias, aunque no tuvo el gusto 
de ver satisfechos sus deseos en esta parte. 

Por último, los siguientes apuntes que nos ha dejado en 
su Descripción Breve el Conde de la Laguna, resumen ó 
completan lo: que puede: decirse acerca de tan insigne zaca- 
tecano, cuya muerte ocurrió en México el 13 de Juliv de 
1733. Su cuerpo se depositó en la capilla del Señor de las 
Ampollas y su retrato existía en el Real Colegio de San Il- 
defonso. * y 

“El Dustrísimo «Señor Doctor Don Juan Ignacio Ma- 
ría de Castorena, Ursua y Goyeneche, Colegial Real en el 
de San Ildefonso, Seminario de la Sagrada Compañía de 
Jesús de la Corte de México, Oapellan de honor y Predica- 
dor de su Magestad, Theologo de la Nunciatura de Espa- 
ña, Doctor en dos facultadés, Rector, que fué de la Rea] 


I Orozco y Berra, Dic. de Hist. y Geogr. t. 22, p. 262. 
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Universidad, Visitador de su Real Capilla por Oathedrático 
mas antiguo en Santa Theologia, y jubilado en la Prima de 
Sagrada Escriptura. Fué vno de los Cathedraticos nombra 

dos por el Claustro pleno, y apoderado para las Informacio- 
nes ad perpetuam, que se siguen en pr eparatorio juicio ante 
el Ilmo Señor Arzobispo para ocurrirá la Santa Sede Apos- 
tólica, acerca de la buena fama, y virtudes del Venerable Sa- 
cerdote Juan Gonzalez, [Canónigo que fué de la Santa Igle- 
sia de México, y Rector en la Real Universidad ] Califica: 
dor del Santo Tribunal de la Inquisición, y Ordinario ¡ o: 
los Dustrissimos Señores Obispos de Michoacan, Oaxaca, 
Guadiana, Guadalaxara, y Yucatan, Juez Provisor, y Vi- 
cario General de Indios, y Chinos, y Examinador Sinodal 
de el Arzobispado, y Secretario de Cámara, y Gobierno de 
la Sede Vacante, Chantre Dignidad de la Santa Iglesia Me- 
tropolitana, Abad reelecto en quinto año de la muy ilustre 
Congregación de nuestro Padre Señor San Pedro, y Primi- 
siero de la Ilustre Archi Cofradia de la Santissima Trini- 
dad, Comissario Apostolico Subdelegado General del Tri- 
bunal de la Santa Cruzada de México, Vicario Visitador del 
Convento de Señoras Religiosas de Nuestra Señora de Val- 
vanera, del Consejo de su Magestad, dignissimo Obispo de 
Yucatan, e. Fundó y erigió el Colegio de recogimiento de 
mujeres honestas, y virtuosas de esta Ciudad de Zacatecas 
con el título de los mil Angeles Oustodios de María San- 
tissima, cuyo Patronato cedió, y transfirió al llustrissimo 
Señor Obispo de Guadalaxara, y sus Sucessores, y en el 
Coronel de Infanteria Española Don Fernando de la Oam 

pa Cos, del Orden de Alcantar, Conde del Valle de San Ma- 
theo de Valparayso, cuya cession hizo en México, dia dela 
Aparicion de San Miguel Archangel á ocho de Mayo del 
año de mil setecientos y treinta y dos, ante Joseph de Ana- 
ya, y Bonilla, Escrivano Real de la Ciudad de México. Ins 

tituyó la Fiesta al Santo de su nombre en reconocimiento 
de que nació en su dia, al esclarecido Patriarca: San Igna- 
cio de Loyola, en el dia de su Conversion segundo de la 
Pasqua de Espíritu Santo; celebrandola por assumpto de 
los Panegyricos en la Casa Professa de México desde el 
año de mil setecientos y veinte y quatro hasta el presente 
de mil setecientos y treinta y dos: fundóla tambien en Es- 
paña en el Colegio de Almonacid, de que son Patronos los 
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7 ari soni mil y cien pesos 

arqueses de Belzunza sus Parientes, con mi y os 
neo y en Madrid en el Colegio mee rE 
inil y trecientos pesos de principal, ci hs A e de 
celebracion en concurrencia de la No sol e a ql e 
a la de México fundó con mil pesos de principe ; 
a ) a Señora del Carmen en las sie- 
el Convento Grande Nues ira Señ A 
t Missas, que se celebran 4 Señor E e 7 paa 
de Octubre en la Domínica segunda, a hen a 4 o 
Joseph, y por assumpto de los Sannoo 3 n ea 
antes de su Nacimiento, para que sea y p a de a 
tividad, y se procure en la Curia cos su a 
se celebra la de San Juan Baptista, so o i ! s 7 
s lacion 4 la Santa Sede Apostólica. a Cos gii e 
On ersidad de México la Fiesta de la Purissima Con- 
on en el cuarto dia de su Octava, desde El año, que i 
tuvo la Cathedra de Prima de Sagrada E eup a 
ocupa el Púlpito, y Altar la Sagrada Rae o e n 
dores. Fundó tambien en la Metropolitana e Méxi : 
mil pesos vn A nniversario cn a y Ta n 
ta el dia del fallecimiento del y enerab e a ù a 
go Juan Gonzalez, arriba citado, aplicando sa s oa 
las almas de todos los Ilmos, Señores Arzo a Y pe 
bendados, que han sido, y fueren de la sn da T 
tropolitana, á imitacion del que se celebra ¿SA oa A 
nerable eminentissimo Señor Don Fray bra E de 
de Cisneros, Religioso de San Francisco, y Fo ar T 
Toledo. En el Convento de la Purissima e da 
Villa de Agreda, se celebra cada año á os esu an 
con principal de seicientos pesos Fiesta, Y, Novenario SS 
Nuestra Señora de los Dolores; y al mismo Convento ren 
tió tambien un mil pesos para que se celebre vn Ane 
rio en memoria de el dia de su muerte, ordenando, que í es- 
pues de esta se lleve á él su lengua, cerebro, y Coraz 
y que allí se deposite al pie del Altar de la Bari 
Concepcion Asistió con uno de los ten a S 
Uopsagrantes á la Consagración del Ilmo. Es oe O 
Don Juan Antonio de Vizarron, y Egarrieta, de a ona 
de su Magestad, Arzobispo de México; y el dia de ano eS 
del año de mil setecientos y treinta y dos puso á T = 
el Palio despues de la Missa, ¿que celebró de Pontifical en la 
Santa Metropolitana Iglesia. 
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Por último, tocó á nuestro ¡lustre compatriota la bon- 
ra de haber fundado en México la primera publicación pe- 
riódica que con el carácter de Gaceta é periódico noticioso, 
apareció en México en el siglo pasado, y de la cual solo sa- 
lieron á luz diez 6 doce números. 

El retrato del Sr. Urzúa debe probablemente. existir 
en una de las iglesias de México, pues así consta en unos 
apuntes referentes á la vida de dicho Señor. 

Según Beristain las obras que: eseribió el Sr. Ursúa 
son las siguientes; 

“El Abraham Académicoimpreso por Lupercio, 1696; 42 

Elogio de la Inmaculado Concepción de María Santísi- 
ma, pronunciado en el Real Monasterio de las Descalzas de 
Madrid, impreso allí, 1700. 

Pama y obras póstumas de Sor Juana Inés de la Cruz, 
la Monja de México, impreso en México, 1703. 

Sermón de la Santa Cruz en los ejercicios de oposición á 
la canongía magistral de México, impreso allí; 49 

Panegírico de San Bernardo Abad, impreso en México, 
1709; 42. 

México plausible: historia de las demostraciones de júbilo 
con que la Catedral de México celebró las victorias del Sr. Fe- 
lipe V en Brihuega y Villaviciosa, impreso en México en 
1711; 49 

Oración eucarística por la feliz batalla de 
México 1712; 42 

Panegírico del apóstol San Pablo, impreso en México, 
1719. 

Ejercicios devotos para acompañar á la Virgen María en 
su Soledad, impreso en México, 82 

Devocionario á los Santos Angeles, impreso en México 
y en Cádiz, 8? 

Panegérico en la dedicación del templo de Capuchinas de 
Corpus Cristi de México, impreso allí 1725. 

Reglas para los congregantes eclesiásticos de San Pedro, 
impreso en 1725. 

Dictámen encomiástico sobre la fiesta de la conversión de 
San Ignacio de Loyola, impreso en México, 1723, 49 

Apología litúrgica de la nueva festa de la conversión de 
San Ignacio, impreso en México, 1724; 42 

El minero más feliz, elogio del venerable fray Juan 


Brihuega, 
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a ES a 
Angulo, religioso lego de San Francisco de Zacatecas, im 
= E) D 
o en México, 1728; 42 
eso en México, 1728; y ze E 
pre: Escuela mística de María Santísima, p á 
los diocesanos de Yucatan, impreso en a e e 
y ntos Nicode- 
Las dos tablas de la a vidas de los. Sam 
ó de Ari M. 
mus y José de Arimatea, N 
PTistoria del Santo Cristo de Zucatecas, M. $: se 
Comentaria in Evangelium Vatem Eisañam, M. ad 
Tal es, á breves rasgos, la vida de uno de los am a 
más ilustres que han dado honra á Zacatecas, aun en el ex- 


tranjero. 
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CAPITULO LXXII. 


e720.) 


Los indios nayaritas intentan someterse al gobierno español.—Buscan al efecto 
la mediación de Don Juan de la Torre, vecino de Jeréz.—Primeros pasos ṣo- 
bre este asunto.—Viene el jefe Tonati 6 Hueytlácatl á entenderse con el Co- 
rregidor Verdugo. —Brillante recepción que se le hizo en Zacatecas.—Otras 
cosas ocurridas aquí con motivo de la permanencia del cacique nayarita. —Sas 
le éste para México á conferenciar con el Virey Marqués de Valero.—Lo que 
pasó en aquella ciudad al llegar el Zonati. —Relación y resultado de la entre- 
vista con el Virey. 


El año de 1720 se turnaron en el gobierno de Zacate- 
cas Don Pedro Joseph Bernardez como Teniente Corregi- 
dor, Don Joseph Xil de Arraguzo y Don Martín Verdu- 
go Haro y Dávila como Corregidores. 

En ese tiempo intentaron algunos indios del Nayarit 
someterse al gobierno español, á cuyo efecto buscaron co- 
mo intermediario á un vecino acomodado de Jeréx, Don 
Juan de la Torre Valdés y Gamboa, á quien dichos indios 
profesaban respeto y cariño por haber sido descendiente de 
los Torre de Colotlán: y Huajuquilla, protectores de dichos 
pueblos. y 
Ofrecían los nayaritas al citado Don Juan de la Torre 
que fuera á radicarse al Nayarit, y que ellos sə encargarían 
de darle todo lo necesario para el sustento de su familia. No 
convino á Don Juan semejante proposición, pero de las 
conferencias que tuvo con los emisarios: que le envió el 
Hueyilacatl 6 Jefe de aquella comarca, resultó que entraran 
en algunos arreglos ó preliminares referentes á la sumisión 
de la indomable tribu que con tanto denuedo y buena suer- 
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to habia hasta entónces defendido sus posesiones y conser- 
a a referida obedecía principalmente á los bi 
flictos ó las necesidades en que los T 
» la escaséz de víveres que entonces expe aron, 
a a grandes dificultades que a a 
veerse de sal, cuyo artículo no poen o ! i E 
niéndose á los peligros de la persecución fuera de su imp 
1 Pri Ay p 
i pio i ó el motivo en 1 ne 
sión proyectada, no hay duda de que los pai aD 
con astucia y marcada premeditación En este ca A npes 
desgraciadamente los hechos posteriores Troon á mia 
Á esos pobres indígenas que su, diplomacia a por eN 
solución nuevos conflictos, seguidos de la pérdida ma 
ta de su autonomía y tal vez de sus idolatradas a 
Como quiera que sea, al fin llegó el tiempo SO 2 
formidable ciudadela del Nayarit abrió sus puertas i 
que tanto deseaban enarbolar el pendón de Pen sn z 
Jas gigantescas cumbres de aquella comarca, que e 
sistido tan heróicamente al yugo europeo por cerca de dos 
sientos años. 
daa ha como Don Juan de la Torre pri 
se de que las negociaciones entabladas con los emi > a k 
Hueytlacatl ó Tonati, estaban 4 punto de prodno re- 
sultados que tanto deseaba el monarca de Españas añ 
mo que el Virey de México y la Audiencia de G nn 
dió aviso de dichos arregles al Corregidor de Zacatecas | $ 
Martín Verdugo de Haro y Dávila, quien era también E 
niente Capitán: General en la Nueva Galicia. El z eri- 
do Corregidor, aprovechando tan inesperada como Beori 
ra oportunidad de ayudar á la pacificación de los nad as, 
comunicó tan grata noticia al V irey Marqués de Va oa 
quién envió luego á Don Juan de la Torre despacho de ES 
pitán Protector del Nayarit, con instrucciones para 0 rar 
en ese asunto, señalándole al mismo tiempo un sueldo de 
450 pesos y autorización para gastar hasta 300 pesos en de 
divas ú obsequios á las indios mensajeros, á fin de acabar Le 
estimularlos de este modo á entrar en la aceptación defini- 
tiva de la paz que ellos mismos habían buscado. y 
A la sazón residía en el pueblo de San Nicolás, el Oa- 
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pitán de Fronteras Don Pablo Felipe, á quien tambien ha- 
bían acudido algunos caciques nayaritas para comunicarle 
sus proyectos de sumisión y sus necesidades así como pa- 
ra pedirle consejo. 

Don Pablo Felipe, fingiendo graves dificultades para 
llegar á una solución satisfactoria en tan delicado asunto, 
les dijo que el único medio que encontraba para salir de ta- 
les dificultades consistía en que el mismo Hueytlacatl, como 
jefe de la tribu y como: persona muy. caracterizada entre 
ellos pasase á México á conferenciar con el Sr. Virey. Agre- 
gó Don Pablo Felipe que él mismo estaba dispuesto á ser- 
“virle de intérprete, y que nadie mejor que Don Juan de la 
Torre podía conducirlos con toda seguridad ante dicho 
Virey. 

Aceptadas estas proposiciones ó consejos, se resolvió el 
Tonati á emprender el viaje en busca de Don Juan de la 
Torre, á cuyo propósito se hizo acompañar de cincuenta na- 
yaritas y de Don Pablo Felipe. Esta: comitiva partió en 
Enero de 1721 rumbo á Jeréz, donde residia Don Juan de 
la Torre, quien impuesto por Don Pablo Felipe de todo lo 
que los indígenas referidos pretendían, les manifestó cordial 
afecto y grandes deseos de ayudarlos e todo, aunque al 
mismo-tiempo les dió á entender que solamente por servir- 
los les acompañaría á Zacatecas, pues juzgaba bastante di- 
ficil arreglarles lo que deseahan conseguir. 

Sin pérdida de tiempo salió Don Juan de la Torre pa- 
ra Zacatecas, acompañado del Tonati y los cincuenta Naya- 
ritas que le seguían. 

El Corregidor Verdugo al tener noticia de su llegada 
preparó un solemne recibimiento al jefe del Nayarit, con 
objeto de impresionarlo favorablemente ó de prepararlo pa- 
ra asegurar el éxito de tan anhelada sumisión. 

El referido Corregidor salió en coche hasta fuera de la 
ciudad, acompañado de los Coroneles Don Joseph de Ur- 
quiola y Don Fernando de la Campa Cos, de muchos co: 
merciantes, particulares y mineros, todos montados á caba- 
llo y elegantemente vestidos. 

Al encontrarse ambas comitivas, el Corregidor bajó de 
su forlon, saludó cortesmente al Tonati y lo hizo montar 
en el coche hasta la casa del Conde de la Laguna, Don Jo- 
seph de Urquiola, quien agazajó de diversas maneras al 
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; r aa ES da] 
indígena personaje de quien dependia la pacificación 
Nayarit. i pea AS 
os demás indios de la comitiva no quisieron o 
en la ciudad y se les permitió poner su campamento af pié 
Ti n 
del cerro de la Bufa i i 
ia sigui rregid aló 'aje nuevo a 
Al dia siguiente el Corregidor ne e a 
i f i en vis l- 
Tonati; y el Conde de la Laguna tambien a 
lamaco* À los cincuenta subalternos de dicho jefe, E e de a 
á la vez hacer todos los gastos que pudiera origin 
viaje del Tonati y de los demás á México: boa 
El jefe indio, probablemente abrumado ó moles 


í ras de g i uizo pasar la si-* 
tantas cortesías y muestras de aprecio, no q E 


guiente noche en la ciudad, y rogó o a a 
de le permitiera pasar á dormir con los suyos al cerro de 
ei mal intencionado habia esparcido la o E 
los indígenas del Tonati no eran realmente pa r n 
fronterizos ó del Norte, y con tal especie pu a an 
que se perdiera lo que hasta entónces se a a E 
Sin embargo al fin se logró arreglar quee nt E 
yarit se resolviera á marchar á México para hablar p 
y l Virey. ES Sh 
solos aprestos necesarios para el viaje, se m 
éste 4 fines del mes de Enero, pero de los a ee 
yaritas que habían llegado á Zacatecas, o E ei a 
cinco fueron á México, pues los otros, alegan 3 o 
razones Ó pretextos, consiguieron que se les dejara regres 
E gares 
. n al Tonati, el Protector Don a, a pe de 
Torre, Don Pablo Felipe y el Capitan Don e A 
Rioja y Oarrión, vecino de Zacatecas, quienes llega 
México en los primeros dias de Febrero. e 
Fácil es calcular la impresión ó el alboroto que la lle: 
gada de tan extraña comitiva causó en el pueblo de aque- 
st trópoli. SEa 
i "EL P. Flená dice que multitud de gentes corrian å r 
calles del tránsito á conocer al famoso jefe doa 
que muchísimos caballeros y señoras tanien se Hpi a 
ésa honra, y que hasta los miembros de las comunidades 


1 Tela burda de lana. 
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religiosas y los sacerdotes salieron á ver la llegada del Zo 
nati- 


Nou se encontraba en México á la sazón el Virey Mar- 
qués de Valero, porque algunos dias antes habia ido á Ja- 
lapa; pero al saber que habia llegado á México el repetido 
Tonati, ordenó luego á los Oficiales Reales que alojaran y 


atendieran convenientemente á la comitiva, miéntras: dicLo 
Virey regresaba 


Se les proporcionó, por lo mismo, alojamiento en una 
amplia casa situada en la avenida que conducía al Santua- 
rio de Guadalupe, en la cual permanecieron hasta que vol- 
vió el Virey. 

Por no dejar tranca la narración que vengo haciendo, 
creo oportuno copiar en seguida lo que el P. Fluviá nos di- 
ce con referencia á la entrevista ó 4 los arreglos que el To- 
nati tuvo con el Marqués de Valero. 

He aquí lo que refiere dicho Padre: 

“Acertó á efstar la Cafa, en que habian hofpedado los 
Indios, en la calle que fale al celebre Santuario de Guada- 
lupe, por donde havia de entrar fu Excelencia, y cuando 
ya fe afrontava á la Cafa, salieron á la puerta los Nayeri 
tas, pueftos mui en orden, y el Topati 4 un balcon, donde 
se mantuvo con feriedad Mageftuofa. Luego que. conoció 
por el avifo de los que affiftian al Señor Virey, lo hizo con 
defpejo, y gravedad, queen élera como natural, tres suc- 
ceffivas reverencias, debiéndose en gran parte á la inftruc- 
cion; á que fu Exselencia. correfpondió con la afabilidad, 
que le enfeñó siempre la. generofidad de fu Etpíritu. Al 
punto se retiró el Tonati, levantando al mifmo tiempo los 
demás Indios un grande alarido, de que ufan indeferente- 
mente quando pelean y cuando cortejan. El dia figuiente 
envió fu Excelencia un Saftre, para que le hizieffe un vefti- 
do á la moda, y trage, que: le agrdaffe, y te lo cortó mui 
coftofo á la Efpañola, á lo que fin duda fe inclinó por el 
afecto que tenia á los Efpañoles, á quienes por lo menos ja- 
mas fe le reconoció averfion, se le hizo tambien una capa 
de grana, frangeándola igualmente que á la cafaca un belli- 
ffimo galon. Mandó tambien fu Excelencia, que fe le dieffe 
una filla bordada, para cvando monte á cavallo.” 

“Y quando le concedió la primera Audiencia, le entre- 
gó en retorno del que él ofreció: reconocido á fu Rey un 
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bafton de maque con cafquillos de oro de China curiofa- 
mente labrado; demoftraciones todas de tanta benignidad, 
y agrado, que baftaron, para que los Nayeritas quedaran 
no folo voluntarios, fino agradecidos prifhioneros; y quando 
lograron el ponerfe la primera vez á los pies de fu Excelen- 
cia, aunque con la novedad les embargó las atenciones el 
fufto, y el refpeto, la experiencia de tan agradable afabili- 
dad les dió tan grande aliento, que no folo depufieron la 
turbacion, fino que con notable defpejo, defpues de las pri- 
meras cortefanas falutaciones del Tonati, que exponian en 
nueftro idioma los interpretes, fe arrodillaron los Nayeres 
todos con fu Principe, ofreciendo á fu Excelencia con hu- 
mildes famiffiones cada uno una flecha en feñal de su ren- 
dimiento, y obediencia, tiendo efte el primer triunpho, que 
el Señor Marqués configuió, dexando cafi á la barbaridad 
defarmada. El Tónati, para fignificar fu reconocimiento á 
nueftro Monarca, pufo á los pies de fu Excelencia, y ofre- 
ció el bafton, que llevava, y la corona de plumas, que le dif- 
tinguia de los otros. El Señor Virey fe entendió entonces 
con tal primor con fu natural agrado, que no pudo tener 
quexa lo foberano, aceptando aquellas feñales, con que pro- 
teftavan la fujecion, como Vaffayos a mueftro Rey; dióles á 
entender, que en fu Real nombre les perdonaba cualquiera 
delito, que huvieffen cometido, ó fa malicia, ó fu inadver 
tencia, y que eftaba pronto á hazerles las mercedes, que sin 
quexa de lo lícito quifieffen demandar: affi les abrió la puer- 
ta, para que con mayor confianza le prefentaffe el Zonati un 
papel ó memorial, en que le expreffava fus quexas, y fus 
peticiones; y havia fido el motivo principal, que les havia 
facado de fu tierra, aunque difimulado con la mafcara de 
la obediencia, que proteftavan venir 4 fa Magftad.” 
“Recibió fu Excelencia, el memorial; y feñalandoles 
dia, para que bolvieffen por la refpuefta, les defpidió no me- 
nos agradecidos, que admirados de la benignidad con que 
les habia favorecido. En la fegunda Audiencia, á que acu- 
dieron puntuales el dia aplazado, no folo quedaron admira- 
dos, fino aun confufos; porque quifo el Señor Marqués de 
Valéro, á imitacion del de Lombai San Francifco de Borja, 
que dió lecciones á los Virreyes, para faber hermanar con 
la soberania lo humano, arraftrando de efta fuerte los afec- 
tos de fus Vaffallos; quifo, digo, añadir á las caricias, que 
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ablandan la voluntad, aquellas 'eficazes raz 
rendir el entendimiento, hablandoles ra peso 
vivo, que ya les' empezaba 4: parecer bien la verdad, y 4 
darles en roftro fus errores: Y porque la fafilidaddos 
memoria podía hazerles olvidar loque lés dezia, jae t, A 
te con: el defpacho, 'en que -les concedia todo':lo T delent 
ban, y enque dexava abierta:la puerta, para concede: les 
nuevos privilegios “en cafo ique “abandonafen: fus en años, 
les dió 10 papel, que havia difpuefto: £u' zelofa ea lin die 
crecion, dandoles tanta luz, que no pudieron refiftir las ti 
nieblas de fu ceguedad: En él, defpues: de hacerles domodá 
tracion, de que adoravan: en el Sol al Demonio, y de qu 1 
Sol a del OE Dios: Oriador;:y Artifice Spa 
1a de Cielos, y Tierra, les requiere, á i 
viendo dado: la obediencia e 
Phélipe V, fe:la dén, : para'mas gratificar ¿fa Mageftad A 
verdadero Rey de los Reyes, fujetando el cuello al fuari 
mo yugo de fu Santa Ley. Sientó'no haver encontrado efi ; 
piadofa difcreta fabia obra, para. trafladarla á efta Hift a 
en que fe vieran tán hermanada la diferecion y el zel q 
una eloquencia Chriftiana, y con tanta alma, ue cl E 
quiera juiziofo Tribunal, fe diera:á conocer en E cuer SA : 
fus claufulas, que le animava el Efpiritu de un Borja P 
efte Virrey de la nueva Efpaña, fabia á imitacion dl de da 
taluña, manejar el bafton, tan bien, como: la pluma, qua do 
lo rn e de Dios, y el bien de la Monarquía ia 
“Los indios, aunque;ʻal oir efte papel ley 
explicó Don Pablo Phelipe, aaao T onfnos E 2 
xos, convencidos con la fuerza de la razon daa, 4 
fofpechar del engaño, y 4:pocos lanzes fe moftraron E d 
feofos de fu remedio, que suplicaron 4: fa Excelencia i 
lof Miniftros, que fe deftinaffen para fu inftruccion, y afet 
fanza fuefen Padres Prietos; nombre, con que aun < k 
Vizcaya diciernen los Indios 4 los Misffioneros de la Som. 
pañía de Jeffus. Repitieron ahora los Nayeritas la I ER 
que en años paffados prefentaron á la Real Audienci n 
Guadalaxára algunos de fu mifma Nacion, pidiendo Mifi > 
neros Jefuitas, cuando llegaffe el tiempo de reducirfe de 
que davan entonces algunas efporanzas. Affi confta de a : 
les jurídicos, que fe guardan en los Reales Archivos do ko 
pimos de boca del Señor Licenciado Don Juan de Olivan 
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Revolledo Oidor, que fúé tambien de- la mifma Real Au- 
p PEN 
Por que el Señor Virrey oyó de- boca e en 
ys por.médio de fus interprétes la refolucion, mo el pues 
de iaverla conferido repetidas vezes habían ad 0, apro- 
hañndo £u acertado: dictamen, -lés añadió tales razones, que 
quedando nuevamente iluftrados, encontró fu psi a 
vas amarras, para no dexarfe ¡arráftrar de la veleidad de 7 
ħatural inconftancia, y para mantenerfe firmes, re 
el temor, gue les furgia castigos de fus falfos Diofes. ai 
guróles la Real. protección, y les prometió: en fu nombre 
nuevas mercedes: favor, que acabó de affivionarles á nues: 
tra Santa Religion: Y viendo fu Excelevcia, que:eftaban' ya 
trafformados. eftos lobos en mantos corderos, y refueltos 4 
entrar en el rebaño de la Iglesia, era ya tiempo, que fe pre- 
fentafíen al Paftor: A effe fin ordenó 4 Don Juan de la Tor: 
re, y al Capitan Don Santiago, que les. conduxelien á los 
pies de fu Huftriffima el Reverendiflimo Señor Maeftro Don 
Erai:Jofeph Lanciego, y Eguilaz: gloria. de la fiempre iluf- 
tre; yi eldarccilla so del gran Padre San: Benito, y 
igni Arzobifpo de México. ; 
oa que kó aquel zelofifimo Prelado tan rendidas 
aquellas fieras, y fupò por los Conductores la docilidad, con 
que fe avian ofrecido 4: abrir las puertas á la lim Evangéli- 
ca, dandoles repetidas bendiciones, fe le'affomó. al femblan- 
te toda el. gozo, que ya no cogía en: fu grande corazon, y 
con fantas eloquentes palabras aplaudió fa acertada deter- 
minacion, les exhortó:á llevarla adelante, y'á perfeverar conf- 
tantes hasta lograr, -que la fiiguieffe toda fu numerofa Na 
cion. Defpidióles con:tales mueftras-de amabilidad, que fa- 
lieron de aquel Palacio. no- menos guftofos, por lo que les 
favoreció fu Paternal benevolencia, que reverentes, por lo 
que comunica de:refpeto'aun 4 los Bárbaros tan alta Digni- 
dad. El Señor Marqués, viendo.á los Nayeres tan reducidos, 
no quifo, que con:la dilacion fe entorpeciefíe aquel tan im- 
portante, como defeado negocio. Trató de reducir con: bre- 
vedad á la práctica, lo que fe havia difcurrido: mas condu- 
cente- para el logro felia de aquella empreffa.” 
Hasta aqui el P.: Fluviá. Veamos ahora lo que en se- 
uida dela: entrevista con :el Virrey pasó.acerca de la mi- 
sión del Tonati. 
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CAPITULO LXXIV. 


(15721.) 


Disposiciones del Virey de México acerca de misiones ¡por los PP, Jesuitas en 
el Nayarit: —Intenta el Provincial de la¿Cómpañía de Jesús catequizar'y bau- 
tizar al Tonati- —Astucia de éste para, esqhivar.los propósitos de dicho Pro- 
vincial. —Bases acordadas para la sumisión del Nayarit. —Regreso del Tonati, 
—Se resiste á llegar á Zacatecas y se encamina por Jeréz al Nayarit. —Viene 
Don Juan de la Torre 4:reclutar gente 4 Zacatevas. Marcha para el Nayarit 
con 100 hombres. —Contratiempos que le acontecieron.—Nombra el Virey á 
D. Joseph de Urquiola para substituir 4 D. Juan de la Torre en esa campaña. 
Marcha Don Joseph de Urquiola á Huajuquilla.—Diferencias' dcurrid 
entre ambos jefes.— Emprende Don Juan de.la Torre las primeras operacio- 
nes.— Conducta insidiosa de los nayaritas.-—Dificultades con que tropezó el 
jefe español. - -Tuformes alarmantes. - - Ardides de los nayaritás.- Retirada de 
D. Juan de la Torre.— Llega 4 Peyotan-— Trabajos de los misioneros Jesui- 
tas. —Consejo celebrado entre varios caciques.—Resuelven en él asaltar á los 
invasores.—-Pérfidas proposiciones hechas á Don Juan de la Torre. 


El Virey de México, deseando que no se perdiera 
tiempo en: llevar á ejecución los arreglos hechos:con el To- 
nati. mandó llamar al Provincial de-la Compañía de Jesús; 
el Rev. P. Alejandro Romano, para: recomendarle que se 
acompañara de otros dos Padres de la: «misma: y fuera bre: 
vemente 4 abrir trabajos misioneros entre los! nayaritas. 

El citado Provincial: accediendo álos:deseos del Virey, 
señaló como coadjutores en esa obra 4 los Padres Juan Te: 
llez Girón y Antonio Arias de Ibarra, pero antes de partir 
quiso iniciar sus trabajos misioneros con: los mismos naya- 
ritas que se encontraban 4:la sazón en: México... A este fra 
les invitó á- una comida que tuvo lugar en:el Colegio de San 
Gregorio, durante: la cual les. comenzó ‘á hablar sobre los 
beneficios de la «religión católica: y los graves: males que 
acarreaba la idolatría entre: los «indígenas; y dirigiéndose al 
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Hueyilacatl le exhortó á recibir el bautismo; o 
nayarita astuto y previsor, supo esquivar o ae 
una resolución definitiva, oE iann al P. Provincial q 
suando volviera á Zacatecas lo haría. 
cua, Ningún empeño, ningún halago, o 
valió para vencer la diplomática resistencia del Tonat a T 
blar la cervíz en la fuente bautismal del a p 
modo que el P. Provincial se vió obligado á desistir de s 
propósito, que era el mismo del Virey ne A 
Pero antes de ocuparnos, de, la vuelta del Fon E f 
catecas conviene saber 4 qué quedaron sujetos a nea de 
ultimados entre dicho jefe y el Virey. Esos arrog lony soau 
el historiador Mota Padilla, quedaron reducidos á a 
te y confirmados en junta de guerra el 20 de Marzo de 
1721. ; iS 
T 12 Que se había de amparar al. Tonati en a ns 
sus tierras, guardándose á dicho cacique y E escen 
tes los privilegios y fueros que le correspondían. 
22 Que nunca habían de pagar tributo. de 
32 Que solo habían de conocer en sus causas los V1- 
va. España. i ] 
o les Jebía dejar paso libre para ir á pa 
de sal å Acaponeta y Mezcaltitlan, sin pagar. derechos du 
i a especie: Aiea 
E o 0 habían de ponerse en libertad dos Aro 
ritas que estaban presos en Oolotlan y otros dos.en Gua 
E n . ` 
n 6 Que para poder volverse al Nayarit. sió wr 
tados pot sus camaradas, 'se:les:debfa dar escolta sufiooi 
Por fin abandonaron: lac metrópoli: de: Nueva España 
Don Juan de la Torre, «el P. Tellez Girón y el Tonati: Al 
despedirse del Virey:el citado indígena, recibió de sus E, 
les mános una cruz de oro cómo muestra del aprecio) que le 
la. f 
a Durante el viaje de: México:4 Zacatecas el Tonati a 
menzó 4 experimentar temores acerca de su a j 
gúnos de los mismos indios quele seguían se mostraban as 
contentos: cón él, por. cuya circunstancia, y más bien po 
quebrantar de una manera: honrosa la promesa que había 
hecho de bautizarse en Zacatecas, manifestó con insistentes 
y persuasivas razones 4 Don Juande la Torre, la precisa y 
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urgente necesidad. que tenia de llegar al Nayarit para el me- 

or éxito de la empresa; pot lo: cual no le era posible, llegar 
ya á Zacatecas. Don Juaú dela Torre, 4 su véz, comenzó á 
desconfiar del: Zonati, pero no queriendo que. por alguna 
violencia: ó paso imprudente quedara. siwefecto' cuanto hasta 
entónces se:había conseguido, procuró infúndir confianza al 
Tonati y. lo hizo llegar 4 Jeréz, donde:creía hacerle variar 
de intento. No obstante, el Tonati éstuvo firme en su propó- 
sito, y por más que le instó Don Juan, solamente obtuvo de 
él la: promesa de que cuando los españoles fueran al Naya- 
rit; ¡se pasaría 4:ellós consu familia. 

Apesar de estos primeros desengaños Don Juan de la 
Torre noise descaminó, y antes bien se dió prisa 4: llegar 4 
Zacatecas, donde luchando'con algunas dificultades creadas 
por la malevolencia: y por la envidia, logró al fin hacer arre- 
glos'para. la recluta: de la tropa que debia llevar al Nayarit, 
en cuyos arreglos muchisímo le ayudaron el Capitán Rio- 


ja y Carrión, y los Condes dela Laguna, y de San Mateo do 
Valparaiso. 


Así fuéique el 29 de Junio comenzó el alistamiento en 
Zacatecas, habiéndose enganchado en pocos dias como 56 
ginetes al inmediato mando del Capitán Don Santiago Rio- 
ja y Carrión. El estandarte de esa compañía: se bendijo so- 
lemnemente y llevaba: en él. centro una imágen del Santo 


Oristo de la Porroquia, á cuyo milagroso poder se había 
confiado el buen éxito. de aquella empresa. 

Listo todo para la marcha salió Don Juán de la Torre 
con su tropa y el-P. Tellez Girón pata Jeréz, el día 3 de Ju- 
lio de 1721... En-dicha población se alistaron otros 50 gine- 
tes al mando del capitan Don Alonzo'de Reina y Narvaez. 

Con solo la interrupción de unos cuantos dias fuéron 4 
unirse :á ese pequeño ejército los misioneros Tellez Girón 
y Arias Ibarra. 

Don Juan de la Torre hizo salir de 'Jeréz los cien gine- 
tes referidos rumbo á la frontera del Nayarit, ordenando 
que lo esperaran' en Huajuquilla; pero como intempestiva- 
mente se sintió quebrantado de la: salud, ó mejor dicho 
atacado de-un accidente cerebral que estuvo á punto de ha- 
cerle perder la razón, difirió su salida para cuando pudie- 


ra encontrarse éstar en estado de resistir las fatigas de la 
campaña. 
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Dióse "oportuno aviso de este contratiempo al Virey, 
pero antes de que éste dictara'alguna' providencia, ya Don 
Juan de la Tórre habia recobrado la salud; y por lo mis- 
mo se puso en camino para Huajuquilla. Estando:ya en di- 
cho lugar el Protector: del Nayarit, recibió aviso por :con- 
ducto de Don Pablo Felipe; de que los nayaritas, léjos de 
estar dispuestos á la obediencia, se preparaban á resistir con 
läs armas: la expedición de Don Juan de la Torre; pero apé- 
nas comenzaba éste á dar providencias de penetrar con su 
tropa enla sierra, cuando le llegó un correo de Zacatecas 
con una carta del Conde dela Laguna, Don Joseph: de Ur- 

viola, en la que lo comunicaba que el Viey de: México 
habia dispuesto que el mismo Conde quedaba nombrado pa- 
ra dirigir la campaña, en virtud: de la enfermedad de Doa 
Juan, y que por lo: mismo no: debia emprenderse ningún 
movimiénto hasta qué dicho Conde estuviera al frente de la 
fuerza. 

Ese incidente vino á engendrar obstáculos que*retar- 
daron por algunos dias la invasión dəl Nayarit, y que pro“ 
dujeron cierto disgusto en Don:Juan de la Torre y sus ca- 
maradas de campaña. No obstante, el Conde de la Laguna, 
urgido por los informes de los Capitan s Rioja y Reina, que 
veían muy peligrosa la empresa, sila seguia conduciendo 
Don Juan de: la Torre, se vió obligado á salir de Zacatecas, 
lo que hizo inmediatamente dirigiéndose 4 Huajuquilla 
acompañado de algunos vecinos de Zacatecas. “Al llegar $ 
dicho pueblo lo recibieron con demostraciones de respeto y 
de aprecio, nò solo los soldados de Zacatecas, sino tambiém 
muchos indios fronterizos, entre-lós cuales repar 15 algunos 
regalos con'objeto de comenzar ásatraérselos por medio 
del interés y del afecto. 

La llegada del Conde, si por una parte fué motivo de 
regocijo, por otra dió lugar á cierta división:Ó desacuerdo; 
entre los soldados de Zacatecas y los de Jeréz, supuesto que 
estos insistían en que Don Juan de la Torre debia ser vel 
único jefe de la expedición; mientras que' los primeros juz- 
gahan del todo necesario quitar el mando á Don Juan: por 
“razón del mal estado de su cerebro, pues con frecuencia se 
le veia entrar en accesos de desequilibrio: mental. 

En medio de estas diferencias-los PP. Jesuitas Arias y 
"Tellez Girón se mantuvieron observando un papel conci» 
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Dane, veces neutral, quizá para- no dar motivo á trastor- 
a o pa séria y comprometida estaba 
reial actitu apita 
a elos Capitanes y los soldados de 
P: 
R E E A Laguna, obrando-con maduro 
nie pasión, y quizás consintiend 
r } ; 5 3 1endo 
vel a deor a su propia dignidad, antes que hacer Pares 
aah p aa ej9 que Don Juan de la Torre cargara con 
A j aa telo sucesos posteriores, por cuya razón 
secen: Huajuquilla como d 
caso de tener'que:auziliar al ej o oneer A) DATAA 
a al citado-Don Jua i 
cía estar ya dlgo:libr to 
a go:libre de la, enfermedad moral que lo aque- 
3 TE bapa estado las cosas: salió de Huajuquilla Don Juan 
poia no i sus 100 hombres el 26 de Septiembre ram 
punto denominado 1 i i | : 
raa ne a Puerta, que-dista treinta. leguas 
El dia 12 de: Octub 
i 2 re, después de algunos dias d 
= os y de haber atravesado por difíciles y re 
n m; se.encontraba Don: Juan de la Torre, en un a g 
sus DADO el Pinal, desde donde envió al reed 
: o 8 np indio auxiliar.con el aviso: de su llegada 
uplicándole al mismo ti aj i 
e ial: empo- bajara á conferenciar con 
a el indio referido trayendo.un recado del Gober 
e qe avisaba á Don Juan de la Torre que podia 20 
su tropa enyun lugar despoblad i i E 
guno, al cual desde entónces dier P Sein abro 
Panai fual s dieron el nombre de el Angel 
¿Los mayaritas co i 
a menzaron:á obrar con astuci 
sf cia ó e 
e S a de ellos. eran de los que e 
] ormes con el Zonati en someter: i : 
gía erse al gobier - 
panah p Panon por resolverse á resistir la A Es la 
A enazaba. À este fin'se pusieron de acuerdo PE a 
oaia inmediatas á la Mesa, que 'era-como la capital ó m. 
rópoli del Nayarit, tanto- porque allí residía. el Tonati EAS 
, c0- 


mo po 
ei en ella estaba el templo: ó altar principal de sus 


Así es que mientras el ci 

o el citado Tonati 
entretenían á Don: Juan dela Torre con 
sión y con estudiadas dilatorias ó pretext 


y- otros. caciques 
promesas de sumi- 
os, en realidad se 
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e 
ocupaban aquellos salvajes de preparar un a PR 
alevoso, con el'fin de cortar toda retirada ála red i = ro: 
pa de Zacatecas y poder así quitar la vida á los que la com- 
ste propésito' quedó plenamente probado en pa dun 
tas 6 consejos que celebraron varios: caciques en: pt cea 
del Tonati, quien de algún modo comprometido en onip ir 
los convenios que acababa de celebrar con el Virey, e ver 
en cuando se esforzaba en hacerles comprender lo'incondu- 
cente ó lo peligroso de tales determinaciones, aunque par 
otra purte se viera obligado 4 ceder á permanecer neutra 
ante'la invariable y resuelta actitud de sus súbditos.. 

Entre tanto Don Juan de la Torre y los misioneros 
Jesuitas, haciendo frente á los contratiempos quese les pre- 
sentaban, fueron avanzando hácia el interior de la sierra: 
Habíaseles casi acabado el surtido de comestibles que iS 
vaban; pero dado oportuno aviso al Conde dela Laguna, les 
mandó desde Huajuquilla un regular repuesto de municio- 
nes de boca: Hl citado Conde, que ya habia visto el formal 
propósito de Don Juan de-la Torre, de llevar adelante su 
empresa á cualquiera: costa, creyó Ppor volverse con su 

3 á Zacatecas, como en efecto lo hizo. 

So aos de la Puerta, llamado Nicolás Mee 
acuerdo con otros camaradas mandó invitar al Gobernador 
de la Torre å'que pasara á su casa, pero sin ir eon sotada 
pues que allí le esperaban algunos caciques para conferen- 
ciar con él. Don Juan de la Torre accedió Á ese convite, y 
acompañado solamente. de algunos deudos suyos y de a 
pequeña escolta de indios auxiliares, se fué á hablar Eon e 
cacique Melchor, quien según afirma el P. Fluviá, era un 
indio apóstata que ya había recibido antes el bautismo. 

Don Juan de la Torre lo saludó afablemente y lo hizo 
saber el objeto de su misión en aquellas tierras; pero el jn- 
dio anticipándose á: otras razones del Gobernador, le res- 
pondió en nombre de todos los nayaritas y en un tono enér- 
co é imperioso, indicándole que mejor: seria se devolviese 
con sus tropas á su casa, puesto que los nayaritas eran fie- 
les observantes del culto que á su Gran Dios rendían, culto 
heredado de sus mayores; que el Zonati y los que lo:acom- 
pañaron á México no habian obrado de acuerdo con todos 
los nayaritas; que por ningún motivo querían sujetarse á un 
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yugo extraño, ni admitir otra religión que la yue profesa- 
ban; que si los españoles se empeñaban en proseguir aque- 
lla covquista, con las armas la rechazarían hasta vencer á 
los españoles ó poblar el suelo con sus cadáveres. 

El Gobernador de la. Torre, usando de la prudencia 
aconsejada por la no muy segura posición en que se encon- 
traba, disimuló cuanto pudo la ira que le causaron las arro- 
gantes palabras ó amenazas del cacique, y se conformó con 
advertirle que estaba dispuesto á no poner un pié atrás, has- 
ta conseguir que los apóstatas cristianos que se albergaban 
en aquella Sierra, salieran de ella ó fueran castigados. 

Por fin el cacique suplicó á Don Juan que se volviera 
á su campamento, ofreciéndole de una manera fingida que 
él y los suyos y los de otra ranchería inmediata iban á ren- 
dirle pronto la obediencia. 

Sin embargo, tanto por los informes de los espías que 
frecuentemente enviaba Don Juan á observar á los nayari- 
tas, como por las noticias que de Huajuquilla, Nostic y otros 
puntos se le daban, pudo saber que aquellos gentiles á po- 
sar de sus aparentes muestras do docilidad y de quietud, 
estaban preparando un golpe formal y sangriento. contra 
los españoles 


Don Juan de la Torre parecía no preocuparse con ta- 
les informes, y antes bien, dando crédito á algunos indios 
nayaritas que inteneionalmente iban á verlo para desvane- 
cer con astutas aseveraciones cualquier motivo de temor 6 
de desconfianza, se manifestaba resuelto á ir otra vez á la 
Puerta, á donde de nuevo lo habia citado el indio Melchor, 
asegurándole que allí lo esperaba ya el Zonati con todos los 
caciques, para terminar un definitivo arreglo. 

Los Capitanes y algunos soldados, lo mismo que mu- 
chos indios auxiliares, se esforzaban por su parte en hacer 
comprender 4 Don Juan la perfidia y los artificios de los 
nayaritas, indicándole que lo más cuerdo y conveniente era 
retirarse al punto llamado Peyotan, cinco leguas al Norte 
de la Puerta. Estas razones obligaron al Gobernador á ce- 
lebrar junta de guerra, en la cual se acordó la retirada 4 
Peyotan. Diéronse las órdenes de marcha para el dia si- 
guiente, pero los nayaritas, advertidos oportunamente de tal 
movimiento y mirando que la presa que tenían E 
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se les iba á a pieron en juego otro ardid para evi 
- la retirada del Gobernador. 
a PAE un indio viejo llamado Don Pedro, de los 
tan ido á México con el Hueytlacatl, á hacer tales 
que habían ido á México con e Y ad e 
ofertas 4 Don Juan de la Torre que éste se y 4 e liga oá 
dar órden de que se suspemdiera la o pero los Capi 
nes y los soldados, olvidaron en aquellos momentos los e 
beres de la subordinación y los preceptos de e pe 
militar, ordenaron la retirada y comenzaron á des 2 obli- 
vando así á Don Juan á seguir á la tropa, aunque algo con- 
irariado y molesto con ese proseder de sus subalternos. 

El día 11 de Octubre llegaron á Peyotan, donde per- 
manecieron: hasta el 19 de dicho mes. Allí estuvo recibiendo 
el Gobernador la visita de varios caciques y de muchos in- 
dios que con el pretexto de ir á vender algunas provisiones á 
los soldados, en realidad no llevaban otra misión que cer- 
ciorarse de lo que en el campo español pasaba. ; 

Entre tanto uno ue los misioneros Jesuitas, deseando 
aprovechar cualquiera oportunidad para contribuir por su 
parte á la solución de aquella ya complic: da y difícil em- 
presa, pidió permiso al Gobernador para ir á la I Ma 
conferenciar con un Congreso o Senado ds ARA nos ya t- 
tas que allí:se había reunido para tratar de la situación en 
que se encontraba la provincia del, Nayarit Opúsose Don 
Juan de la Torre á los deseos de dicho misionero, pues en 
aquellos momento era comprometido y aun peligroso un pa- 
so de esta naturaleza. i y 

En la reunión: referida se encontraba tambien el Tonati, 
y según refiere el P. Elaviá, ese jefe se opuso á los proyec- 
tos sangrientos de los caciques de aquella asamblea, quienes 
se ocupaban con grande empeño y astucia en excogitar ó 
concebir en el mejor plan para hacer caer en sus pérfidas 
maquinaciones al Gobernador de la Torre y su tropa. s 

Diversas fueron las proposiciones: que en aquel conci- 
liábulo de astutos salvages se discutieron acerca del mejor 
modo de lograr: sus inícuos fines; pero la opinión que pre- 
valeció fué la de un indio experto y de grande influencia, 
llamado Don Alonso, quien manifestó que lo conveniente 
sería escribir á Don Juan de la Torre, citándole para una en- 
treyista en el sitio de Coaxata; que si tal entrevista tenía lu- 

rar, lo más fácil sería dar un asalto repentino y simultáneo 
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á dicho Gobernador en el estrecho paso de Teaurite, donde 
forzosamente quedarían destruidos los invasores y satisfe- 
¿hos los deseos de los nayaritas. 

Pareció bien este pensamiento á los demás caciques, de 
los cuales se había ya separado el Tonati, convencido de la 
inutilidad de sus gestiones entre aquella turba de desalmados 
y tercos caciques, y á efecto de realizar cuanto antes el pro- 
yecto del indio Alonso, partió éste el 18 de Octubre 4 verse 
con Don Juan de la Torre, 4 quien encontró todavia en Pe- 
yotan. Ponderole de tal modo la sinceridad de sus propios 
deseos y de los demás jefes del Nayarit, acerca de la nece- 
sidad de que se verificara una conferencia general en Cva- 
xata, que Don Juan, sin fijarse en ninguna clase de obser- 
vaciones y dando entero crédito al indio, dispuso la marcha 
para el día 20, resuelto á terminar de algún modo aquella 
situación indecisa, que se había prolongado más de lo que 
se esperaba. z 

Entre tanto los serranos no perdían instante para dar ca- 
bal arreglo á la meditada sorpresa que preparaban al Gober- 
nador. Todo lo tenían previsto, todo estaba ya en órden pa- 
ra consumar con un solo golpe de mano la ruina ó la des- 
trucción de aquella reducida falange de invasores, que sin 
más apoyo que su valor y sus armas, y sin más norte que 
un aventurado destino, iban seguramente á verse envueltos 
entre la perfidia y la ferocidad de aquellos guerreros que, á 
semejanza de los indomables «araucanos de la América del 
Sur, habían sabido conservar incólume su autonomía al tra- 

és de dos siglos de persecuciones y de guerras de parte del 
Gobierno Colonial. 


CAPITULO LXXV. 


[1721.] 


Sale de Poyotan Don Juan de la Torre con su tropa. —Noticias alarmantes. — 
El indio Don Alonso. —Actitud amenazadora de los nayaritas. —Se- rompen las 
hostilidades. —Tucendian los españoles las chozas de los indios -—Retirala de 
Dou Juan de la Torre á Peyotan.—Queman sus soldados un templo indígena. 
L Procura Don Juan de la Torre fortificarse en Peyotan.--Pide auxilio á Za- 

y se le mandan ochenta ginetes á las Órdenes de D- Nicolás de Esco- 

ien también veinticinco hombres de J mandados por D- Nico- 

A Diferencias en el campo español. —Se dirije ésta bácia Ja Mosa 
—Prisión del cacique Tonati.—Re o: del Gobernador á Peyo- 

ambién los auxiliares de Lacatec Jeréz. —Misión estable- 

vitas en Peyotan -— Ordena el Virey á D. Juan de la Torre 

México.- Le sustituye D. Juan Flores de San Pedro.—Sale éste de 
anueva con un refuerzo de 400 hombres y un convoy de reses y vÍveres.-- 
un emisario llamado Tactzani á conferenciar con los de la Mesa.-Los 
nayaritas buscan la alianza de los indios de Durango, Mal éxito de la comi- 
sión del Tactzani.— Consejo de ra. Vuelve á unirse al ejército español 
s Escobedo. 0p es acordadas entre éste y el Gobernador. 

pa D- Nicolás ó mismas, y llega al frente de la 

neia con los sublevados. Pro- 

a que se determina asaltar 

que de l ita Sale 

; —El gne- 

— Ocupación de la Me- 

a.—Opinión del P. Fluviá a .-—Llegada de D- Juan Flo- 
r 4 la Mesa.—-Fuertes disturbios entre él y D- Nicol Escobedo.-— Despo- 
jos encontrados en la Me El cadáver del viejo Nayar acendio del tewm- 
plo mayor y otros adoratori ---Desmoralización de los ritas y sumisión 
de algunos de ellos---Ingratitud del gobierno español con D. Juan Flores de 

San Pedro. 


El día 20 de Octubre, señalado para la marcha, salió 
de Peyotan el pequeño ejército. 

Tocó å la tropa de Zacatecas irá la vanguardia, lle: 
vando á su cabeza al Capitan Rioja. Los de Jeréz ocupaban 
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la retaguardia y los flancos iban cubiertos por una corta 
sección de infantería de indios amigos, colectados en Mez 
quitic, Colotlan, Huajuquilla, Tepic y Compostela. E 
Pocas leguas había caminado Don Juan de la Torre 
con su tropa y los dos misioneros Jesuitas, cuando cae 
26.4 tener noticias alarmantes acerca de lo hasi actitud de 
los nayaritas, por cuya causa no escaseó sus órdenes para 
que se tomaran las debidas precauciones. na E 

El indio Don Alonso había enviado dos hijos suyos al 
Gobernador para que le guiaran- al lugar de la entrevis 
pero dichos guías, obrando de acuerdo con las instrucciones 
secretas de su padre, se. habían escapado de entre la fuerza 
española sin ser vistos. También muchos de los indios Ema 
liares desertaron de la retaguardia cuando vieron que un 
grave peligro amenazaba al Gobernador. A 

Al llegar éste al Puerto de Teaurite observó que mu- 
chas alturas inmediatas estaban coronadas de indios, y al- 
ds parenian emboscados en las quiebras 
95 - En resúmen, todo hacía entender que 
los nayaritas preparaban positivamente un golpe felónico é 
n á Don Juan de la Torre. Asegúrase que entre 
ad los grupos de las alturas se encontraba también 

A E 

El Capitan de Zacatecas mandó que el trompeta de su 
compañía tocara el clarín, á cuya voz salieron multitud de 
indios de entre una barranca, dando estrepitosos alaridos. 

Formar línea de batalla en aquellos senderos tortuosos 
y estrechos, fué cosa imposible; de manera que para preve- 
nir el asalto se mandó desmontar á la tropa y que cada uno 
de los soldados se defendiera á discresión. 

Entre tanto los PP. Arias y Tellez Girón se adelanta- 
ron á hablar con el indio Don Alonso, que capitaneaba con 
adarga en mano uno de los grupos sublevados. Las diligen- 
cias de dichos PP. resultaron inútiles, porque no solo o 
ron recibidas sus prudentes y pacíficas indicaciones, sino que 
habiendo arrojado Don Alonso una flecha al aire como señal 
convenida para el ataque, salieron en paolo y estre- 
pitoso tumulto todos los indios que seguían al viejo cacique 
disparando una verdadera lluvia de flechas sobre los Pa- 
dres, quienes afortunadamente pudieron escapar ilesos. 

Siguió luego el asalto sobre los españoles, y fué tal el 
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indios, que € ograron pò 
Ímpesu con que cargaron los indios, que 7 P a 
ner en desórden á la tropa del Gobernador, hi ; Ta 
gunos heridos; pero enmedio de ese A el aa 
mucho valió la serénidad y el arrojo pd ln Ed E 
lograron rehacer el ánimo de sus soldados no i; aS 
que por medio de una carga brasca y desesperada hu) 
E . . 
derrotados los indios. > ; de a 
En ese encuentro se manifestó á la altura a a ; 
y a 
dero valiente el cacique Don Alonso, pues A R welai 
batir personalmente, ni abandonó el campo hasta que 
desfilar al último de los suyos. a 
Por parte de la fuerza del Gobernador se o 
Don Alonso de Reina Narvaez, Don Pedro se i 
s $ S pupi Les. 
ñas, Don Joseph Gonzalez y tres soldados ara TDA 
y 'minade alla refriega, algunos so dad } 
Terminada aquell: g ORE ia eci 
Juan de la Torre, no encontrando despojos a 
en el campo enemigo, se conformaron a ee g 
f his f; aurite. 
las miserables chozas de la e da OE 
El Gobernador mandó redoblar la vigila e 
ese día, con el objeto de emprender al siguien a ol e 
£ a ) € ; 
puesto que la experiencia le había demostr ado e LE 
le era llevar adelante su empresa con tan poca tropa y 
tan escasos elementos. ; oi E 
a En efecto se volvió Don Juan de la Torre á Poa 
resuelto á no emprender una nueva campaña, si no es an 
do pudiera contar con más tropa y con suficientes mu 
nes y recursos. E e 
ue el regreso á Peyotan, una a ee 
foles había logrado sorprender wa rancherfa PAR 
o E y 7i "q g 
á haciéndoles nueve pris $ 
quemándoles su templo y ción e o 
de los cuales cuatro fueron remitidos á la cárcel de Za 
cas, donde se les tnvo presos algún tiempo. de add 
Entre tanto, los nayaritas iritados por los o T 
acababan de tener lugar, a Mei beba Dos 
3 r rizos. Este peligro obli 
on'algunos pueblos fronteri Z t a 
uti de la Torre no'solo 4 improvisar algo como e p 
; : ` e ire a 
queña fortaleza en Peyotan, sino también á pedir auxilio de 
á z: 
tropa á Zacatecas y á Jeréz i VRTA 
p Al recibir la carta enviada por Don Juan el i a 
dor de esta ciudad, que lo era en calidad de a e 
utesi der ne: 
Domingo Calera, celebró éste sin perder tiempo una j 
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de vecinos á los cuales comunicó 
rodeaban á la expedición del Nayarit. Todos ofrecieron con 
buena voluntad los recursos sufi ¡entes para reclutar y equi 
par una compañía de soldados, la cual se puso luego á las 
órdenes de Don Nicolás de Escobedo, quien ofreció llevar 
también unos. treinta soldados armados y equipados de su 
propio peculio. * En Jeréz se organizó igualmente con la 
prontitud posible una sección de veinticinco ginetes que 
mandaba el Capitan Don Nicolás Calera. 

Era entónces Alcalde de la Villa de Jeréz Don Anto- 
nio de Veytia, 

Tan Juego como llegó á P 
do reunió Don Juan de 1 
para poder determinar 


los apuros y peligros que 


eyotan el refuerzo menciona- 
a Terre un Consejo de guerra 
lo que en seguida conviniese ha- 
cer. Hubo diversos pareceres y fuertes altercados en dicha 
junta; pero al fin prevaleció la opinión de que mejor sería 
volver á tomar la ofensiva emprendiendo nuevamente la 
campaña sobre los indomables serranos. 

Movióse, pues, el campo español, compuesto ya de 250 
combatientes y se dirigió á las alturas de la Mesa; pero des- 
pués de infructuosas fatigas, intimaciones, conferencias y 
escaramuzas solo se consiguió capturar algunos indios, en- 
tre los cuales casualménte cayó el viejo Tonati, librándose 
así de la muerte á que ya lo habían sentenciado sus mismos 
camaradas 

En tal virtud se volvió 4 Peyotan el Gobernador con 
su tropa, bastante decepcionados. todos con el mal éxito de 
tan costosas y repetidas tentativas. 

Los auxiliares de Zacatecas y Jeréz que habían ido en 
socorro de Don Juan de la Torre, se volvieron también, de- 
jando al Gobernador en Peyotan, donde los PP. Jesuitas ha. 
bían conseguido organizar una pequeña misión con algunos 
indios y sus familias. 

A la sazón que esto tenía lugar, Don: Juan de la Torre 
recibía carta del Virey de México, en que le ordenaba pa- 
sara á aquella ciudad para atender mejor á su salud que- 
brantada. Era éste un pretexto solamente con el fin de re- 
tirar sin festinación ó sin violencia al citado Don Juan, del 


1 El Conde dela Laguna dió 2,000 pesos y D. Joseph de Urquivla prestó 
13,000 pesos sin premio alguno, para los gastos de esa expedición. 


Í ¿ era 
ició r reía que al fin no 
K ; orque se crei fi i 
; de la expedición, porque creía q o 
do le vara å feliz ó satisfactorio E E a 
a i o iría 4 sustituirlo en sus 
g nicaba que iría & sus a 
a carta se le comu i A 
ma Ti militares Don Juan E lores de San Ea o 
$ X 1 y) $ + x ! 
yil nueva y descendiente ó cuarto nieto n a m 
F jeno poblador y encomendero de Juchipua. 
do Flores, antiguo pi 
Don Juan Flores de 
vando como segundo en je 
94 de Diciembre, „Con cerc ; 
60 iban armados á expensas 


de San Pedro salió de Villanueva lle- 


fe á Don Francisco Te 
>] J S 
de 400 hombres, (de los cuale; 
del mismo Flores) * y aT 
ié, di si iez cargas galleta, 
6 s 2. diez en cecina, diez cargas g t, 
roy con 60 reses en piè, d ia r 
vei a de harina, dos de jabón, seis arrobas an : a 
f a i 3 o esto coste: s a- 
las arga y 26 de silla, * todo esto costeado Hi Ldi 
ra i Flores, quien al llegar 4 Peyotan 
or parte por el referido Flores, quie ela 
y p to de 1722, tomó inmediatamente e À e 
i, o bi Juan de la 
7 k 5 ue estaba bajo las órdenes de Don Ju 
la tropa q 
Torre. 

Este se retiro 
lamente de la indisper 
sonal, dejando od 1 

s d subordinados. ; 
muchos de sus i ii. o 
El primer paso que dió Don Ea Mon ina ad 
i jar á saci amigo llamado Lat s 
y 6 viar a uil cacique amig 10i Re Sa 
cat ni dice Mota Padilla, con comisión para requerir 
e, Co > Mo se 
laz 6 los nayaritas de la Mesa. i da 
A varios oficiales españoles los envió sahin á pubri 
i S eto de ase- 
S S importantes, con 0b} 
+ recorrer algunos puntos : aden 
E a entrada de víveres y correos, cosa que había 
a "Parr 
nidedo el Gobernador de la Torre. he 
; i cu i 
Los nayaritas por su parte aa p pai oe yau 
2 á indi ro á buscar 
í vi á un indio llamado Pec car 
abfan enviado A : cong 
e 4 los indígenas de Guadiana e ELi E 
Aii i indi 5 o cua 
fa di ndios eran los tobosos, p 
vía dice que esos mai n loo puet 
7 Y al esos salvajes residían en el territorio del N 
ser, s 


ino de León. > Ad Po 
= El citado emisario fué hecho prisionero por los in 


á Méxic z añado s0- 
tiró luego rumbo á México, acomp A 
isable escolta para su seguridad p > 
Duen carácter gratos recuerdos entr 


cani 
de paz 


j istori > - 298. AE 3 
; raa m Ea e ae GANE recibió. 40,000 pesos del Vireinato para 
2 Oroze 


y s gastos. E , 
> Tene K Hist. de la Conq. de Jalisco, XC. 475. 
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de Guazamota y por él se supo que los del Norte no irían á 
ayudar á los nayaritas. 

El Zactzani regresó de desempeñar su comisión, pero 
sin ningun resultado favorable Volvió 4 enviarlo con un se- 
gundo requerimiento el jefe español, y en esta vez le trajo 
noticia de que al dia siguiente iban á bajar de la mesa dos 
caciques, el uno llamado Zlahuitole y el otro Chapulín, á 
dar la obediencia, los cuales al fin no bajaron, porque aun- 
que intentaban hacerlo, Don Alonso y los otros les afearon 
su conducta, tachándolos de traidores y de cobarc 

Persuadido Don Juan Flores de que toda negociación 
pacífica era por demás con aquellos astutos salvajes, des- 
pués de haberles enviado por tercera vez al Tactzani, reunió 
un consejo de guerra en el que se determinó tomar resuel- 
tamente la ofensiva, para no seguir perdiendo más tiempo 
en una campaña que costaba ya algunas vidas, bastante 
dinero y grandes penalidades y sacrificios. 

Por ese tiempo había vuelto Don Nicolás Escobedo 4 
Peyotan, para seguir prestando sus servicios en aquella 
campaña, por cuya razón se puso á las órdenes de Don Juan 
Flores, quien determinó que el ejército se dividiera en dos 
secciones para atacar al enemigo por dos rumbos opuestos. 

El Gobernador Flores debía tomar una de esas seccio- 
nes y marchar por el lado del Norte. Don Nicolás de Hs- 
cobedo con la otra tenía órden de avanzar por el Sur. Am 
bas tropas, aunque iban á recorrer desiguales distancias, de- 
bían obrar con entera sujeción al plan concertado, que 
sustancialmente consistía en procurar movimientos simultá- 
neos de convergencia hácia el acuartelamiento principal de 
los nayaritas, que era la abrupta é inaccesible montaña de 
la Mesa, á cuyo punto debía darse el asalto el 17 de Enero 
en la mañana y á la hora convenida. . 

Sin embargo, Don Nicolás de Escobedo, que se había 
retirado la vez anterior bastante descontento por no haber 
podido lucir su valor al lado de D. Juan de la Torre, se ade 
lantó en las marchas faltando á las órdenes de su nuevo jef 
y así pudo llegar primero que él á la vista de la Mesa, de- 
fendida por un formidable y natural atrincheramiento de 
acantiladas rocas y profundas quiebras, no ménos que de 
infranqueables estacadas que formaban los robustos y nu- 
merosos árboles de la sierra. 
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Disponíase el Capitan Escobedo á emprender el ata- 
que, cuando expontáneamente se ofreció el Tactzami á subir 
á requerirlos de paz por la última vez, y aunque se consi- 
deró inútil esta tentativa, consintió en ella el citado Capitan. 
Fué el Factzani á hablar con algunos caciques, los cuales 
le ofrecieron que bajarían á dar la obediencia, pero pasó to- 
do el dia sin que se lograra otra cosa que una conferencia 
celebrada con dichos caciques y el Oapitan, de la cual re- 
sultó que cuando éste subiera á la Mesa no lo recibirían hos- 
tilmente. Mas como ya se desconfiaba mucho de las falsas 
promesas de los nayaritas, se creyó que esa oferta envolvia 
un nuevo ardid ó una burla, por lo que D. Nicolás de E 
cobedo reunió junta de oficiales para resolver lo que debía 
hacerse. En esta junta se convino en emprender definitiva- 
mente la subida á la Mesa, en vista de que era más peligro- 
so estar esperando en ese mismo punto el cumplimiento de 
las vanas promesas de los jefes nayaritas. 

Así fué que el 16 de Enero, después de haber llenado 
algunos deberes religiosos la tropa y hecho acto de contri- 
ción casi todos los soldados, se dió la orden de marcha. Iba 
avanzando ya una parte de la tropa pié á tierra y entonando el 
Alabado, cuando enfurecidos los enemigos al ofr ese místi- 
co canto comenzaron á lanzar terribles alaridos, flechas y pe- 
mascos, y á insultar á los españoles. Estos avanzaban con 
grandes dificultades y huyendo el cuerpo al peligro, pues 

leunas de las piedras que hacían despeñar los indios, roda- 
ban con tal ímpetu sobre los flancos de la montaña, que ha- 
cían pedazos los árboles contra los cuales chocaban. 

El primer herido que resultó en esos momentos fué el 
animoso y fiel Don Pablo Felipe. ; 

La tropa de Escobedo tuvo que disparar una tupida 

luvia de balas para poder despejar el paso, y abrigándose 
tras de los obstáculos ó las peñas del camino, apenas podía 
avanzar con lentitud y con dificultad, hasta que por fin lle- 
garon á la cumbre de la Mesa. Entónces el cacique Plaku- 
tole, furioso contra sus mismos compañeros porque no ha- 
cían empuje vigoroso contra los asaltantes, los increpó acre- 
mente, manifestándoles que ya era tiempo de arrojarse al 
peligro para detener el paso 4 los españoles. Entónces el 
indio referido bajó lleno de resolución la senda por donde 
subían los soldados de Escobedo, y empuñando un grande 
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alfange se lanzó á la pelea con solo unos cuantos compañe- 
ros que le seguían. 

Sorprendentes prodigios de valor hizo en aquella re- 
friega el indómito salvaje; pero pagó su temerario arrojo 
bien pronto, pues uno de los indios auxiliares logró darle un 
flechazo que le hizo caer á tierra, y antes de que pudiera 
ponerse en pié le dispararon algunos arcabuzasos, ponién- 
dole enteramente fuera de combate. 

+rande fué el alborozo que este triunfo proporcionó á 
los asaltantes, pues el Tlahuitole era indio temible y de gran- 
de influencia entre los nayaritas. 

Al día siguiente pudo Don Nicolás de Escobedo ocu- 
par la Mesa, donde mandó cantar å toda la tropa un Ala- 
bado en acción de gracias, por haber conseguido å fuerza € 
tantos peligros y dificultades penetrar hasta aquella que pa- 
recía invencible fortaleza. 

En la imposibilidad de seguir persiguiendo á los indios 
fugitivos, se ocupó el Oapitan en dar algún descanso á la 
tropa y en atender á la curación de los heridos. 

Quenta el cronista Fluviá que este triunfo se debió tam 
bién al Apóstol Santiago, á quien montado en un caballo 
blanco y con espada en mano, se vió luchar bizarrament 
contra los indios sublevados. 

El Gobernador Don Juan Flores llegó á la Mesa el 17 
en la mañana, y grande fué su sorpresa al encontrarse allí 
al Oapitan Escobedo, pues según el plan convenido, los dos 
jefes debían atacar al enemigo en un mismo día y á una 
misma hora. 

Púsose furioso Don Juan contra D. Nicolás de Escobe- 
do, por haberse este adelantado en el asalto; y como vió el 
Gobernador que no había cabido á ¿lla gloria de ser el 
primero en poner el pié en aquella abrupta montaña, que 
tanto quehacer había dado al gobierno español durante mu- 
chísimos años, entró luego en su pecho el aguijón de la en- 
vidia, hasta el extremo de que echando mano á la espada 
retó á singular combate 4 D. Nicolás; pero éste se hizo de la 
mayor prudencia y pudo así dominar la injusta cólera de su 
superior, á lo cual contribuyeron también los ruegos de los 
PP. Jesuitas y de algunos oficiales. 

Serenados los ánimos dispuso el Gobernador que una 
sección de 100 hombres de á pié fuera 4 explorar los pun- 
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tos inmediatos para desalojar á los indios que pudieran ha- 
ber quedado ocultos. Volvió poco después dicha sección 
con unos 100 cautivos, en su mayor parte ancianos, muje- 
res y niños. 2 ; 

Entre los despojos que los españoles encontraron en la 
metrópoli del Nayarit, figuraba el uniforme militar Y 
objetos que el Virey Valero había regalado en México a 
Tonata. 7 

En un cerro cercano á la Mesa estaban el gran Tem- 
plo de los nayaritas y muchos otios adoratorios de menor 
importancia. El cadáver del antiguo jefe Nayar, que había 
dado nombre á toda aquella montañosa comarca y á sus 
salvajes moradores, estaba guardada en el gran Templo, 
dentro de un altar ó nicho ricamente adornado, en el „cual 
se hallaron también algunos vasos de metal, una piedra 
con la imágen del Sol esculpida, el alfange de , Tlaluitole y 
algunos otros objetos que el Gobernador remitió á México 
como palpables prusbas de haber conquistado al fin ague- 
lla montaña, y como trofeos de la reciente victoria, 

El templo referido y otros muchos adoratorios fueron 
entregados al fuego; multitud de ídolos fueron destrozados; 
se prendió también fuego á las chozas de los fugitivos; se 
les recogió todo el ganado vacuno y caballar que no pudie- 
ron llevarse; en una palabra, el genio del pillage y de la 
destrucción taló en unas cuantas horas la sagrada residen- 
cia de los dioses nayaritas y de sus fieles y abuegados ado- 
radores, quedando triunfante el estandarte de la Oruz yla 
enseña de España sobre aquellas gigantescas rocas y ¿sobre 
los escombros humeantes de multitud de desolados templos 
y hogares. ; ; 

Muchos de los pobres nayaritas que desde lejos presen- 
ciaban sobre inaccesibles alturas, las devoradoras llamas del 
incendio, convirtiendo en cenizas sus queridos hogares y sus 
respetados templos, hubieran querido lanzarse á-la vengan- 
za sobre sus injustos vencedores, pero ya era tarde: el trunfo 
estaba conseguido; la desmoralización había entrado en los 
nayaritas; no tenían ya centro ninguno para sus operacione 
el Tonati estaba presa y no les merecía ninguna confianza; 
el bravo Tlahuitole había quedado sin vida sobre su propio 
escudo como los buenos guerreros de la antigua Esparta; D. 
Alonso era el único jefe que les quedaba, pero imposibilita- 
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do para continuar con provecho la guerra en aquellos aflicti- 
vos momentos. 

Entró, por lo mismo el desaliento en unos, en otros la 
desesperación, y en muchos el pensamiento de terminar sus 
desdichas bajo el humillante yugo de los vencedores; por 
cuya circunstancia comenzaron á enviar comisionados al Go- 
bernador para proponerle la paz y la sumisión. 

Al día siguiente del triunfo se presentaron varios caci- 
ques con su gente á dar la obediencia. El Gobernador la re- 
cibió bien, los exortó á vivir pacíficos y les permitió volver 
á sus pueblos mientras se procedía á arreglar conveniente- 
mente el gobierno y el establecimiento de colonias y misio- 
nés en la comarca. 

Don Juan Flores de San Pedro dió cuenta al Virey del 
término felíz de aquella dilatada y costosa conquista, pues si 
es cierto que los valientes mayaritas intentaron varias veces 
sacudir el yugo español, sus esfuerzos fueron inútiles, porque 
el establecimiento de varias colonias militares y presidios, 
la fundación de pueblos cristianos y misiones muy pronto 
hicieron extender en aquel territorio el elemento de la civi- 
lización europea y la influencia de la religión católica. 

No obstante, no fué esa la última vez en que las escar- 
padas cumbres del Nayarit se vieron teñidas con la sangre 
indígena y cubiertas con el humo del combate. Pero como 
los sucesos que siguieron inmediatamente después de la vic- 
toria de la Mesa, no tienen mucha importancia para la his- 
toria de Zacatecas, es tiempo ya de volver á ocuparnos de lo 
que pasaba en dicha ciudad, cuando Don Juan Flores de San 
Pedro y Don Nicolás de Escobedo quedaban llenos de lau- 
reles saboreando su triunfo en la humillada Mesa del Tonati. 

Pero antes de cerrar este capítulo necesario es consig- 
nar en él, como complemento de la relación que acaba de 
hacerse, un hecho del gobierno colonial en lo que se refiere 
á la conquista del Nayarit ó Reino de Nuevo Toledo, como 
se le llamó después. 

La ingratitud es no pocas veces la recompensa con que 
se pagan los buenos servicios y los favores, y esto mismo 
sucedió con Don Juan Flores de San Pedro, quien como se 
ha visto antes, gustoso se prestó á dirigir personalmente 
la conquista del Nayarit, gastando en ella una: buena parte 
de sus particulares recursos ó de su fortuna; sin embargo, 
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al terminar aquella -sangrienta y peligrosa guerra, solo se 
dieron las gracias al Gobernador, sin haberle concedido al- 
guna de las provechosas prerrogativas que á otros jefes ó 
conquistadores se habían proporcionado como justa recom 
pensa de su valor y sus servicios. i 

Don Juan Flores murió al fin pobre y olvidado y lle- 
vando á la tumba como sudario el costoso pergamino de 
Gobernador del Nayarit, sin que sobre la miserable losa de 
su sepulcro quedara otra inscripción, como recuerdo de sus 
heróicos icios, que la gratitud y el'respeto de sus paisa- 
nos y amigos. 
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CAPITULO LXXVI. 


aldes ordinarios. —Otra sobre duelos y desafíos. — 
3r. Don Juan Sta. María Maraver.—Convento de 
a de San E co.—Tempestad en Zac 
ueva Iglesia Mayor. —Diezmo á las pla- 
ia de Don Felipe V al trono de Espa 
sobre obsequios á los Presidentes de la Audiencia de Guadal 
Nayarit. 


El 4 de Septiembre de 1722 entró por segunda vez de 
Corregidor de Zacatecas Don José Xil de Araguzo, en cu- 
yo cargo duró hasta 1726. 

Una real provisión se recibió en Zacatecas, previnien- 
do que los capitulares y no los Corregidores ni el Alférez 
Real debían proponer candidatos para Alcaldes ordinarios. 

Otra real pragmática se publicó por bando en Zacate- 
cas, relativa á la prohibición de duelos ó desafíos é impo- 
niendo á los transgresores fuertes penas. 

En ese tiempo se dió á la imprenta una obrita intitula- 
da Piscina Zacatecana, escrita por el Br. D. Juan Sta. María 
Maraver. Ignoro el carácter ó el objeto de dicho libro, pero 
el P. Mier y Campa la cita con mucha frecuencia en su Mu 
ralla Zacatecana, y de esas citas se deduce que se concre- 
taba á asuntos religiosos, quizá referentes á la reedificación 
del Convento de San Juan de Dios, que había sufrido fuer- 

s deterioros por el tiempo, y por lo mismo se hizo necesa- 
ria una formal reparación del mismo edificio: y habiéndose 
terminado la obra el año de 1721, tuvo lugar a dedicación 
solemne de la nueva iglesia y convento que hoy existen, en 
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cuya ceremonia se verificó un certámen poético y hubo sun- 
tuosa fiesta religiosa, según refiere Robles en sus Documentos 
para la Historia de México. 

El mismo autor dice que ese año se terminó la magní- 
fica y nueva iglesia de San Francisco, bajo cuyo camarín 
se construyó también un panteón subterráneo, al cual fue- 
ron trasladados los restos de Don Ignacio Bernardez, del 
Venerable Juan de Angulo y de otros hombres y sacerdo- 
tes notables. 

En la dedicación respectiva hubo solemne fiesta y pre- 
dicó el sermón panegírico referente á la vida del P. Angu- 
lo, el lllmo. Dr. Don Juan Ignacio María Oastorena Ursúa 
y Goyeneche, cuyo sermón con el nombre de El Minero más 
felíz, se dió á la prensa con una dedicatoria al Tllmo. Obispo 
de Guadalajara Don Nicolás Gómez de Cervantes. 

En ese mismo panteón que se dedicó solemnemente 
elaño de 1727 fueron sepultados también otros persona- 
jes que vivieron después de los ya referidos. 

En el pórtico principal del citado templo se vén hasta 
hoy inscritas dos fechas: 1746 y 1749, que indican que la 
reconstrucción del mismo se verificó durante esos años. 

El año de 1723 fué funesto para Zacatecas. Una dese- 
cha tempestad convirtió en poco más de quince minutos en 
verdaderos rios los arroyos de la ciudad. Este caso ocurrió 
el 14 de Junio de dicho año, y aseguran los historiadores 
que la inundación ocasionó grandes pérdidas de fincas, de 
efectos de las tiendas y particularmente de vidas, pues pe- 
recieron ahogadas como veinte personas. Los estragos de 
esa inundación se hicieron sentir más en la Plaza Principal 
y en Ja calle de Tacuba, 


El P. Mier y Campa atribuye á castigo del cielo la, 


inundación referida y le asigna por causa una falta ó irre- 
verencia cometida con la imágen de San Antonio de Pádua, 
que se veneraba en la capilla de la Iglesia de San Fran- 
cisco. 

Bernardez Rivera cree con mejor criterio que el moti- 
vo de la catástrofe no fué otro que la perjudicial aglomera- 
ción de muladares en las márgenes y cauce del arroyo que 
atraviesa la ciudad. 

Por ese tiempo se había procedido á reunir un donati- 
vo entre muchos vecinos con el objeto de atender á la fá- 
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brica de la Iglesia Mayor que se estaba construyendo desde 
el 8 de Septiembre del año de 1718, y dice el antes citado 
Robles, que en solo veinticuatro horas consiguió reunir el 
Cura Vicario Don Antonio Flores la suma de $ 50000 con 
tal objeto. 

Habíase acostumbrado hasta entonces cobrar 4 los mi- 
neros por derecho á las platas el llamado quinto, pero el 
año en cuestión se les impuso el diezmo. 

Una cédula real de 3 de Febrero de 1724 trajo la no- 
ticia de la renuncia de Don Felipe. V al trono de España 
el cual pasó al dominio de Don Luis I hijo de aquel mo 
narca; pero por otra cédula de 3C de Septiembre del mismo 
año, se avisó que habiendo muerto Don Luis había sido res- 
tituido á sus dominios Don Felipe V. 

También llegó en esa vez una real provisión para que 
el Cabildo no siguiera dando 4 los Presidentes de la Audien- 
cia de Guadalajara, los cien marcos de plata que era de uso 
obsequiarles á su llegada á dicha ciudad ó la villa de La- 
gos. 

~ Muy pronto tenemos que volver á ocuparnos de la pro- 
vincia del Nayarit, pues aunque en el capítalo anterior vi- 
mos que D. Juan Flores de San Pedro habia logrado pene- 
trar á aquella escabrosa sierra, no tardó en durbarso de nue- 
vo allí la tranquilidad, y aunque poca parte tocó á Zacate- 
cas en las últimas ocurrencias de dicha provincia, no den 
mos por eso dejarlas en silencio. ; 

a Los nayaritas, cuya reciente sumisión no había obede- 
cido á otras causas que los azares de la guerra ó la fuerza 
de las circunstancias, no cesaban de maquinar de diversas 
maneras para librarse del extraño yugo que los oprimía. 

Con frecuencia enviaban emisarios secretos á las tríbus 
salvajes de Durango y otros territorios, invitándolas á coa- 
ligarse contra los dominadores; y aunque sus esperauzas en 
esta parte no pasaban de entusiastas ilusiones y patrióticos 
deseos, al fin llegó el tiempo de que su mal reprimido odio 
contra los blancos, volviera á estallar en alarmantes y san- 
grientos motines. 


Confiados los nayaritas en la ayuda de una de las trí- 


1 Muralla Zacatecana. p- 46, 
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bus del Norte! estaban preparados de antemano para 
prender á los PP. Jesuitas y á los soldados del presidio que 
había en la Mesa, el dia en que se iba á verificar una misa 
en solemnidad de Año Nuevo. 

En efecto, el dia 19 de Enero de 1724 había ocurrido 
al pueblo de la Santísima 'Prividad, situado en- el mismo 
punto en que ántes estaba la metrópoli del Nayarit, una 
crecida multitud de indios que de pronto se creyó habian acu- 
dido allí 4 presenciar solamente la fiesta referida. No obs- 
tante el sigilo: con quelos nayarilas procuraban ocultar su 
siniestro propósito, éste fué sospechado: ó descubierto por 
alguien, pues tan luegó como llegó la noticia de la nueva 
rebelión á oídos del Gobernador, mandó tomar las pre- 
cauciones necesarias y cuidar los movimientos de los indios, 
quienes habiendo visto también que sus planes no eran ya 
un misterio para los españoles, prefirieron retirarse cauto- 
losamente para no aumentar las sospechas y los recelos del 

Gobernador, reservando para otra ocasión el depravado in 
tento que abrigaban: 

Entonces el Gobernador, para no dar tiempo á los na- 
yarilas de madurar su proyecto ó de ponerlo: en ejecución, 
destacó inmediatamente al Capitán Don Alonso de Reina, 
de la villa de Jeréz, con una sección competente para que 
do encaminara 4 la Mesa del Cangrejo, 4. donde se ha- 
bian dirigido los indios. El Capitan Reina se encontró solo 
aquel lugar, por lo que tuvo que volverse al Presidio, pero 
en seguida recibió órden de avanzar hácia los puebles de 
San Salvador el Verde y Santa Gertrudis y de recoger los 
ornamentos y objetos sagrados de las iglesias de esos pue- 
blos, en el caso de-que los encontrara abandonados, lo que 
tuvo al fin que ejecutar, pues los sublevados no solo se ha- 
bian retirado de allí, sino tambien asaltado: y dado muerte 
á algunos de los vecinos pacíficos y adictos al gobierno es- 
pañol. 

Llevaba el Capitán Reina treinta mulas cargadas con 
dichos objetos, pero intempesfivamente se vió asaltado por 
más de 200 nayaritas. Sangrienta fué la refriega, pues en 
an inopinada embestida hicieron dos muertos y siete heri- 


1 El P. Fluvié dice que era la de los Tobosos- 
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dos á la tropa del Capitan, la cual á su vez puso fuera de 
combate cuatro indios y muchos que salieron heridos. 

; La noticia que de este encuentro tuvo el Gobernador, 
así como el aviso de que en algunos pueblos inmediatos ha- 
bian quemado las casas y las iglesias; y profanado, robado 
y destruido las insignias sacerdotales, ‘las imágenes y los 
vasos sagrados, pusieron eu alarma á dicho jefe, obligsándo- 
lo á comunicar violentamente tan funestos sucesos á Méxi- 
co y á implorar socorro á Guadalajara, Zacatecas y otros 
lugares. j 

2 No se sabe si de esta ciuladl se proporcionó entónces 
aenn auxilio de gente; pero sí consta que se envió al Gro- 

bernador alguna pólvora y. balas. 

: e n salió un piquete de soldados, que 
unidos á los auxiliares de Acaponeta y Sentispac, 1narcha- 
ron violentamente rumbo á la Mesa. Con estos socorros y 
n gente que allí había salió el Gobernador el 15 de Enero, 

e vando un cuerpo expedicionario compuesto de 120 esco- 
peteros y 380 arqueros de á pié. 
a Al aproximarse el Gobernador al lugar donde: los re- 

a ag E A E A sE 
A e T habían refugiada, mandó cargar sobre ellos, pero 
aoe iándose de la fragosidad del terreno lograron esca 

mlenos dirio endose T 4 y E 
par algunos dirigiéndose rumbo á la Nueva Vizcaya, pues 
muchos fueron capturados con las mujeres y niños que los 
acompañaban x 

- F Aeee 
A En esa aprehensión tomaron la parte principal lus au- 
xiliares de Chalchihuites. 

T A . 

El Gobernador, desvués de haber dejado asegurados 
con una escolta á los cautivos, siguió rumbo 4 Durango, de 
o volvió hasta principios del mes de Marzo, cuando 
aquella sublevación habia terminado ya, gracias 4 los es- 
ads y á las predicaciones de los misioneros Jesuitas, se- 
a el P. Fluviá, Ó más bien á causa de la impotencia y de 
los desengaños que experimentaron con el mal éxito de su 
última tentativa, según otro historiador. 

: Algunos dias después de los sucesos referidos, el Naya- 
rit quedaba dominado y tranquilo. Muchos de los indios dis- 
persos volvieron á sus desolados hogares; pero sin encon: 

T S 1 ee ye x a o 
trar ya en ellos sus objetos de culto, pues los Misioneros y 
los españoles habian destruido todos los adoratorios y los 
ídolos que en ellos moraban. A 
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Injustificable rutina fué sin duda alguna la que en ta- 
les casos usaban los conquistadores, pues por obedecer á un 
inconducente celo religioso, no solo privaban á los pobres 
indios, de aquellos objetos en que ponían su amor y su con: 
fianza, sino principalmente á la arqueología yá la historia, 
que en esas contínuas é irreparables destrucciones han per- 
dido un verdadero tesoro de conocimientos referentes á la 
vida de aquellos indómitos y abnegados indígenas, los cua- 
les, á semejanza de los Samnitas, que bajaban de los Abru- 
zos á las llanuras para imponer tributos á los pueblos vecinos, 
también se derramaban en guerrero tropel sobre las tribus 
limítrofes al Nayarit. : 
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CAPITULO LXXVII. 


172%.--1727. 


Obelisco en la Plaza Mayor de Zacatecas..—D. Joseph de Rivera Bernardez he- 
reda el título de Coude de Santiago de la Laguna.—Apuntes biográficos refe- 
rentes al mismo Bernardez .—Membretes en los informes y¿peticiones al Rey- 
— Fianza del Procurador de la ciudad. 

A fines de 1724 ó principios de 1725 se concedió oficial 
permiso por la Audiencia de Guadalajara al Conde de San- 
tiago de la Laguna, Don Joseph de Rivera Bernardez, para 
la erección de un obelisco en la Plaza Mayor de Zacatecas, 
en conmemoración del nacimiento de Doa Luis I, rey de Es- 
paña, [1708] de cuyo monumento se habló al tratarse de la 
fiesta que tuvo lugar aquí con motivo de ese suceso. 

En cuanto á los años de 1725 y 1726 casi no hay su- 
cesos importantes que referir, pero habiendo dejado de ser 
Corregidor Don Joseph Xil de Araguzo, lo sustituyó el Ge- 
neral Don Raimundo de la Puebla Barreda, Administrador 
de las salinas de Peñón Blanco, Charcas y Pinos, quien de- 
sempeñó ese empleo desde 1727 hasta 1734. En algunos in- 
tervalos también funcionó como Teniente Don Pedro Joseph . 
de Bernardez. 

En el primero de esos años, Don Joseph de Urquiola, 
de quien se ha hablado ya, transfirió por medio de una cláu- 
sula testamentaria que.se registra al folio 76 del 14° Libro 
de Cabildo, su título de Conde de Santiago de la Laguna en 
favor de su sobrino el Coronel de Infantería Española, Don 
Joseph de Rivera Bernardez, quien adquirió merecido re- 
nombre entre los zacatecanos por su grande filantropía y 
desprendimiento para toda obra útil ó de común provecho, 
como por sus vastos conocimientos en literatura y en his- 
toria. 
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Don Joseph Bernardez era oriundo de la ciundad de 
Zacatecas, en la cual ha dejado un nombre digno de respeto 
y una memoria que lo honrará aún en las generaciones fu 
turas: 

Floreció en el primer tercio del siglo pasado, pero no 
he podido saber cuándo nació, dónde hizo sus estudios y en 
qué año dejó de vivir de 

Lo que de tan ilustre personaje se sabe es, que fué hombre 
de recomendables virtudes y de gran talento, como lo prue- 
ban las obras que nos dejó, eu las cuales se descubre á pri- 
mera vista una intelegencia nada común. X 

Entendía el latín y lo escribía con bastante facilidad, 
pues ya hemos visto en uno de los capítulos anteriores, que 
aún en ese difícil idioma dió 4 luz una de sus producciones 
literarias denominada: Institutiones, sive Epitome carmine la- 
tino, ingratian tironun, ete. 

También escribió un Compendio de las cosas más nota- 
bles de los Libros de Cabildo de la Ciudad de Zacatecas, cuyo 
original empastado y elegantemente forrado de terciopelo 
verde, existía en el Archivo del Estado hasta hace pocos 
años, de donde desapereció por circunstancias difíciles de 
averiguar. Por fortuna nos queda de ese precioso ducumen- 
to algunas copias, una de las cuales se encuentra en el tomo 
109 del Diccionario de Historia y Geografía del Sr. Orozco 
y Berra, y otra manuscrita, en el mismo archivo del Estado. 

Pero la obra que más honra á Rivera Bernardez es su 
Descripción Breve de la Muy Noble y Leal Ciudad de Zaca- 
tecas, libro pequeño en dimensiones, pero grande y rico en 
referencias ó noticias históricas. 

En esa excelente obrita se ve claramente que nuestro 
ilustre compatriota había recorrido en gran parte el vasto 
campo de las letras, no solo.en cuanto:á historia profana, sino 
también en lo referente á muchos ramos de la divina y ecle- 
slástica. 

El estilo que enla Descripción Breve campea, es de aque- 
llos que pueden considerarse, como cultivados en la escuela de 
Góngora, pues abundan en la citada obra, las frases cultera- 
nas, las palabras rimbombantes y los pensamientos oscuros, 
característicos de dicha escuela. Sin embargo, el autor se da 
á conocer en ese libro como un hombre erudito y estudioso 
y particularmente como atento observador de los sucesos, 
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de los personajes notables de su tiempo y de cuanto tenía 
relación con la historia y la estadistica de Zacatecas, pues á 
Don Joseph de Rivera Bernardez debemos preciosos datos 


3 A ni má ¡ "i 4. 
que en ningún libro de aquella época se encuentran tan abun 
dantemente compilados. 


a Pero no solo en el terreno de las letras se hizo notable 
rivera Bernardez, porque dotado de una alma caritativa y 
de un corazón noble y patriota, encaminó sus deseos y sus es- 
fuerzos á honrar á Zacatecas en diversos sentidos, haciendo 
también manifiestos sus generosos sentimientos en muchas 
obras de beneficencia pública. 

Hacía frecuentes é importantes servicios y caridades á 
personas necesitadas. Daba de comer 4. muchos indigentes 
y sus cuantiosos recursos contribuyeron también en impor- 
tante escala á varias obras piadosas, vues sus expensas fué 
edificada el año de 1728 la Capilla de la. Bufa, que llevó el 
nombre de Nuestra Señora-de los Remedios ó del Patrocinio, 
en cúya obra gastó, según se dice, la suma de $ 28,000 

Para la fundación de una Cátedra de Filosofía en el Co- 
Jegio de la Compañía de Jesús dió $ 2,000. 

En suma, Don Joseph de Rivera Bernardez era uno de 
esos hombres que pocas veces aparecen en el curso de: los 
tiempos, pues fué para Zacatecas un verdadero-protector que 
no solo cuidó de las necesidades del pueblo indigente, sino 
que también supo velar por el bien común del vecindario, 
por el ornato de la ciudad y porel fomento de la minería. 

Fué dueño de varias minas y de la hacienda de bens- 
ficio llamada Bernardez. f 

Edificó la casa que hoy es Palacio de Gobierno [en la 
Plaza de Armas] en la cual habitó y tenía una elegante Ca- 
pilla particular, Dícese que en esa" Capilla existió muchos 
años la imágen de la Virgen de los Remedios, á donde la 
había llevado Don Juan Modesto Rivera de Bernardez, hijo 
de Don Joseph, hasta que el año de 1795 fué restituida al 
templo de la Bufa, por haberse reedificado éste en ese tiem- 
po á expensas del vecindario. 

De la distinguida casa de los Oondes de Santiago de la 
Laguna descendía Don Miguel Rivero, último Conde del 
mismo título, que figuró el año de 1810-en los sucesos re- 
volucionarios ocurridos en esa época en Zacatecas. 

La hacienda de Santiago que aún existe en el Partido 
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de Villanueva era propiedad de los Condes referidos y por- 
teneció 4 uno de los vástagos. de ésa famila hasta el año 
de 1835. EN 
Pasemos ahora á referir otros sucesos J: ; 1d 
El año de 1727 se registra en los Libros de Ca a apa 
spacho del Rey de España, ordenando que para a $ z 
d 18 ahorrar tiempo en la lectura ae largas LRA e 
ticiones, se usara para mayor caridad al MA n Ba 
pe ativas do ammentos una exposición abreviada A ae de 
que en ellos se hiciera pd á la cual se ha da 
o después el nombre de membrete. i 
X e ó Abogado de la ciudad estaba o 
á otorgar fianza por una pequeña suma p pas e 
negocios que á su oficio le correspondían; pero a e 
alenmos vecinos ricos dispuso el Cabildo en 1727, q E 
«ho Procurador debía dar fianza por uy suma augen D 
jondiera 4 la importancia de los caudales que por sus 
5 ían asar 
ds “La dicosión en que dicho asunto se trató fué algo a 
ade y aleunos regidores opinaban que debía caucio- 
orada, pues a E Ss a de 1 o a 
nar su manejó con la garantia de a I 305; a 
rebajaban esa suma á solo ochenta ó cieni mil posos; Pa 
os mismos capitulares pidió que se redoa ang nan 
mil Por último, y oídas las razonadas y Jaroa ol s a 
vaciones de otro regidor, se convino en limitar la meag 
da fianza á la suma de diez mil pesos, la cual Cara e 
favor del Procurador Don Martin de Lecuona, lon ap n 
tas Don- Thomás de Aristoarena y Lanz y pon l ES 
Antonio Joaristi, poniendo cada uno cinco mi pesos T 
El referido procurador, advertido de que los rescatones 


l subi reci ónces * 
de la plaza, aprovechándose del subido precio que ent 


cuardaban los efectos de común consumo, iban á dicha plaza 
Š comprarlos para venderlos después á mayor pi p o 
casas, cuyo comercio hacían en la Ear IEA de Y a 
vando bajo las capas los efectos a 08, 1 pag e pi 
tráfico al Cabildo, el cual mandó publicar bando or o e 
prohibia dieho tráfico y se imponían fuertes penas 4 los 1 

A EVadabe de sucesos: fueron los años de 1724 á o 
no sucedió lo mismo eu los siguientes, como vamos á verlo 


en seguida. 
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CAPITULO LXXVIII. 


(1728.) 


Cédula referente al Alférez Real.— Abogado de presos. —Reparación de la Cár- 
cel. —El Obispo D. Cárlos Gómez de Cervantes viene á Zacatecas. —Alhajas 
de la Parroquia.—-Las minas de Asturiana, Albarradón, Altamira y Quebra- 


dilla.—Las Reales Cajas de Zacatecas.—Carestía de azogue.— Minas de di- 
cho metal en Pinos. 


En los primeros meses de 1728 llegó 4 Zacatecas cé- 
dula real dada en San Ildefonso á 10 de Agosto de 1726, 
ordenando que el Alférez Real prefiriera á todo el Oorregi- 
miento, y dando facultades 4 dicho Alférez para proponer 
cuatro personas como candidatos en las elecciones de Alcal- 
des ordinarios. 

La Audiencia de Guadalajara previno también al Oa- 
bildo en esos días, que á fin de que los presos no carecieran 
de defensor, debía obligarse á los abogados residentes en la 
ciudad á servir como tales defensores, turnánlose en ese 
cargo cada año, so pena de cuatro de suspensión de oficio 
y de 200 pesos de multa, si no querían aceptar y cumplir 
el citado cargo. 

Precisamente en esos días se había procedido á la re- 
paración de la Cárcel, la cual estaba ubicada, como se ha 
dicho en otro capítulo, en el local que hoy ocupa el nuevo 
Teatro. 

También se ha dicho en el capítalo XLVII de este 
Bosquejo, que á efecto de practicar averiguaciones acerca de 
la santidad y milagros del Venerable P. Fr. Juan de An- 
gulo, había venido el Obispo de Guadalajara, Dr.-D. Cár- 
los Gómez de Cervantes. 
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En efecto, el 8 de Abril se encontraba en Ujocaliente, 
y de allí envió una carta al Corregidor Puebla Barreda, dán- 
dole aviso de su visita y anunciándole que el día 11 entra- 
ría 4 esta ciudad. 

La presencia de un personaje eclesiástico de tal cato 
goría era, como todavía lo es en muchas partes, motivo do 
ruidosas y particulares recepviones. Así fué que al saberse 
en Zacatecas la plausible noticia de que el primer Pastor de 
la Diócesis estaba para venir, se hicieron los preparativos 
necesarios para una recepción digna de la ciudad y de tan 
alto personaje. 

El Cabildo votó luego una cantidad de dinero para 
gastos de la pública demostración con que se le recibió, or 
denando, al mismo tiempo, que las principales calles estu- 
vieran aseadas y adornadas convenientemente. El clero y 
los particulares se asociaron también á la autoridad civil pa 
ra dar mayor brillo á la recepción, la cual costó al Ayunta- 
miento cerca de mil pesos, según la cuenta pormenorizada 
que consta en los Libros de Cabildo. 

El citado Obispo Cervantes en su permanencia en Za- 
catecas, no solo se ocupó del proceso referente al P. Angulo, 
sino también de otros asuntos. 

Por su órden se practicó un inventario de las alhajas 
que existían en la Parroquia, y se encontró que ellas tenían 
un valor de más de 3,000 marcos de plata, Ó sean 24,009 
pesos aproximativamente. 

Rivera Bernardez nos hace saber que el trono erigido 
al Santo Oristo era de plata, y que la craz sobre la cual es- 
taba dicho Oristo era también de plata, adornada con ex- 
quisitas piedras finas. 

Tan ricos ornamentos de la Parroquia no podían pro- 
ceder sino de la liberalidad de tantos hombres acaudalados 
que enese tiempo sacaban ópimos frutos de algunas minas, 
supuesto que la Asturiana, Albarradón, Altamira y Quebra- 
dilla estaban en bonanza. E 


La primera de esas minas produjo en-cuatro meses del 
año de 1722 la cantidad de 140 cargas de plata pasta, ó sean 
672,200 pesos. 

La segunda también dió 4 sus dueños una respetable 
suma, al tiempo de practicarse en sus labores un desfonde 
y un desagiie general. 
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Altamira estaba igualmente en bonanza y pertenecía á 
Don Joseph Pedro Bernardez, así como la famosa mina de 
la Cantera. A 

Quebradilla, después de haber gastado 24,000 pesos en 
un nuevo tiro que se le hizo, produjo igualmente una nota- 
ble cantidad de plata á sus dueños. 

Pero para juzgar mejor acerca del bonancible estado 
de varias minas de Zacatecas en la época á que aludo, con- 
signo en seguida otras noticias que nos trasmite Robles 
en sus Documentos para la Historia de México. 

La Real Caja remitió á México como producto.de los 
primeros tres meses del año de: 1728 la suma de 623,289 
pesos. à 

En el segundo semestre se remitieron también 43,635 
pesos, (849,080 marcos) de la Corona y 81,175 (649,400 
pesos) ó sean en junto 998,480 pesos, cuya conducta entró 
á México el 2 de Julio. 

El siguiente año y por lo que se-reterfa á una parte del 
mes de Enero, se enviaron á dicha ciudad 5,600 pesos en 
marcos de la Corona. 

Hay que advertir que los productos de las minas ha- 
brían sido mayores, si entónces no se hubiera tropezado con 
una notable escaséz de azogue, ingrediente indispensable 
para el beneficio de las platas, pues sin él nada se podía ha- 
cer en aquel tiempo, supuesto que casi todos los metales de 
esta región minera han sido y son de los llamados de patio. 

La carestía indicada produjo entre los mineros de Ja 
ciudad y sus contornos un grande conflicto y no pocos atra- 


zos, particularmente en el pueblo trabajador, que era el que 


más directamente experimentaba los deplorables resultados 
de esa clase de males. 

El vecindario, que en semejantes casos siempre ocurría 
al socorro de la piedad divina, imploró en esa: vez por me- 
dio de un novenario (11 de Junio) el favor del Santo Oristo 
de la Parroquia, no solo por la falta de azogue, sino también 
por la salud del rey de España, que se encontraba enfermo; 
y cuenta Bernardez Rivera que el día-20 de dicho mes, en 
os momentos mismos en que se sacaba en procesión al re- 
ferido Oristo, llegaron á Zacatecas las alegres nuevas de la 
vehida de azogue y del restablecimiento de algunos miem- 
bros de la familia real. Sin embargo, el P. Bezamilla Mier 
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y Campa atribuye esos grandes favores á la intercesión de 
la Virgen del Patrocinio y no al Cristo de la Parroquia, 
pues aún considera á dicha Virgen como Aviadora de las 
minas de Zacatecas. * ¿ 

Es preciso ver, por otra parte, que si estos minerales y 
otros muchos del país se vieron frecuentemente perjudica- 
dos ó paralizados por la escaséz de azogue, culpa fué del 
mismo gobierno peninsular, porque éste, llevado de su habi 
tual sistema exclusivista, no escaseaba sus Órdenes y leyes 
restrictivas para evitar que las Américas causaran trabas Ó 
perjuicios 4 los negocios de España. 

Así fué que cuando en aquella Corte se supo que por 
los años de 1726 4 1728 habían sido descubiertas por Don 
Pedro Manzano unas vetas de azogue en jurisdicción de 
Matías de Sierra de Pinos (las del Carro y el Picacho) or- 
denó el Rey que no se trabajaran, porque de hacerlo así re- 
sultaría grave perjuicio á las minas de azogue de Almaden 
(España.) Sin embargo de la expresa prohibición de ira t 
jar esa ciase de minas en México, dada en Madrid á 24 de 
Noviembre de 1730, al fin se comprendió lo inconducente 
y perjudicial de esa restricción, puesto que algi Hoppe 
después el Virey de México dió órden 4 un Regidor e 
Ayuntamiento de aquella metrópoli, Don Felipe Cayetano 
de Medina, para que viniera á reconocer dichas minas ge 
azogue al Carro y al Picacho, con objeto de saber si real- 
mente eran explotables, n 

Pero para que-se vea más claramente hasta donde e- 
gaban los males ocasionados al progreso de la minería en 
estos terrenos á causa de esas restricciones, copio en segul- 
da lo que á este respecto dice el Sr. Mota Padiila 

“No parezca que mi asunto es arbitrar, cuando deba re- 
ducirse á una simple narración; mas al tiempo de referir las 
circunstancias de un tan vasto y dilatado reino, me parece 
conveniente proponer por tal cual la experiencia de quien 
tiene la cosa presente, algunos medios para que dicho reino 
se pueble, á finde que se consiga en menos tiempo pie 
las iglesias de los fieles; y como se ha reconocido que e 
modo más fácil de pacificar el reino-es poblarlo de euro- 
peos, á cuya sombra los religiosos misioneros hacen sus co- 


1 Muralla Zacatecana, p. 220. 
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sechas, no me parece ageno de mi intento, el proponer có- 
mo pueda poblarse, sabiendo que por lo ccmún el hombre 
se mueve á vosas árduas por el interés; este tienen todos en 
las minas, y así, debe facilitárseles el que las trabajen, y 
como los inventores de dichas minas, por lo común, son po- 
bres, aunque con dos barras de hierro, 4 costa de su traba- 
jo, saquen metales y entre dos piedras lo muelan, no ven la 
plata por la falta de los azogues, porque no pueden sopor- 
tar el costo de sacar de las cajas uno, dos ó más quintales, 
cuando solo necesitan ocho ó diez libras; de «aquí nace el 
que dichos pobres se ven precisados á dejar sus minas, ó 
darles partes en ellas á otros, quienes siempre están en la 
inteligencia de quedos pobres los engañan, y si cerciorados 
de la buena ley del metal aceptan la compañía, á pocos días 
echan de parte al dueño y se quedan con la mina, de que 
se siguen los lamentos del pobre, los pleitos, y por último, 
se experimenta que la mina se emborrasca, y se deja de tra- 
bajar; esto es lo que á la letra pasa, y ya se tiene por cierto 
que cuando se litiga sobre mina se pierden las leyes. Para 
conseguir un pobre un poco de azogue, le cuesta el doble 
por estar prohibido comerciar en él: supongo que para esta 
justa providencia, que venero, se habrán pulsado los incon- 
venientes que del comercio se sigue, de hurtos de metales y 
extravíos de platas; no se evitan los hurtos porque en todos 
los reales de minas, hay rescatadores que compran metales, 
y así,lo mismo es que el que lo hurtó lo venda, que el que 
lo beneficiase, el extravío tampoco se evita porque el resca- 
tador beneficie los metales, y como el correspondido regu- 
lado por 115 marcos á cada quintal, es lo menos que puede 
producir, y solo á este correspondido está obligado el nú- 
mero que sacó los azogues, de aqui es que aunque saque 
más platas, siempre se ocultan, y asi, tantos más derechos 
tendrá su Magestad, cuanto más azogue se expendiere, y 
tanto más azogue se expenderá, cuanto más se facilitnre el 
comercio de ellos, y cuanto más barato se dieren.” 
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CAPITULO LXXIX. 


@723-) 


Zacatecano y Letras L 
del Br- Aguirre y Villar. 
favor de Don Fernando de la 


"Tras de los acontecimientos narrados en el capítulo an- 
terior hay que referir otros también correspondientes al año 
de 1728. 

A principios del mismo celebró Capítulo general la 
Provincia de San Francisce de Zacatetas; pero no se dice si 
el motivo fué para elección de dignidades ó con algún otro 
objeto. 
El mes de Junio se celebraron solemnes honras y se 
ordenó luto de seis meses por la muerte del Serenísimo Du- 
que de Parma; pero al mismo tiempo una Cédula real man- 
daba se hicieran fiestas públicas en celebración de las bodas 
del Príncipe de Asturias con la Infanta de Portugal y del 
Príncipe del Brasil con la Infanta de España. 

Esa fiesta tuvo lugar con ceremonia religiosa, toros, 
paseos, juegos de cañas y otros regocijos. 

Encontrábase todavía en esta ciudad el Obispo de Gua- 
dalajara Don Cárlos Gómez de Cervantes. Durante su per- 
manencia aquí confirmó á 13000 personas y bendijo la pri- 
mera piedra que se culocó en la capilla de la Bufa, á cuya 
ceremonia lo llevaron en silla de manos á principios del mes 
de Julio * 


1 Robles, Docnmentos para la Historia de México, tomo 5% página 254. 
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: La capilla mencionada se hizo á expensas del Conde 
> ; A j Á sa > ne 
ea Don Joseph de Rivera Bernardez, como se ha 
dicho antes cuya ʻE stó 28,00 
a i oa a obra gastó 28,000 pesos: 
a PEL ezanilla dice que al comenzarse dicha obra se 
aeons milagro AN esculpida en una- guija ó roca del 
cerro, la imágen de la Virre iquia se ll lor 
1 g 3 gen, cuya reliquia se lleyó al 
S a agg > a 
2m la casa de los Condes de Santiago E 
2l templo referido s ó aN 
i , o se concluy ñ ient s 
a: uyó el año siguiente y fué 
doe mes de nero con una-fiesta reliviosa 
ucida, en la cual predicó. el sermón Es 
brado predicador Fr. Cosme B 
dalupe. 
E 
Sin embargo, el citad ezanilla:re 
cación fué el 21 de a da 
2 Noviembre de 1723, y que la imá 
a E A a imágen 
de isis Señora de los Zacatecas que en el templo eS 
e é 5 $ $ z p r iy 
A o se colocó, era de la propiedad de Don Dievo de 
m uno de los fandadores de Zacatecas quien la tu > 
3 e H r A ; ? 
o de su ejército cuando vino á estas tierras. Del p 
der a apro abi: ggg i o y A 5 
m i P Toona hat ia pasado alternativamente al de D. e 
t z $ r Ea la regaló al templo de los o 
ó de la Merce espués a i ón 
Al = ced] y después al de Don Modesto Rivera Ber- 
ar quien la restituyó al Santuario de la Bufa. 
gnoro por qué el:P. Bézanill: 
Tenor « Bezanilla, al hablar de lo 
referido dice lo siguiente: me 


La muy 
panegírico el renom- 
ruel, del Convento de Gua- 


ADA A A 
EN ió desgracia la de nuestros tiempos! ¿que se vea 
mente este precioso Galcedonio como escondido en 
retrete? ¿Y que se halle el Santuario de la Bufa, lugar a 
sado con la presencia de María Santísima, Ma nl 


por haberse en él ofrecido tantas veces el tremendo sacrifi 
cio, lugar erigido como atalaya y fortaleza espiritual L2 
catecas, convertido en cueva de ladrones y de infamo: a 
tos, quartel de vicios y de iniquidades; y en a 
asiento entronizada la abominacion de la es cos 


Sin duda el autor se refería á las diversiones profans 
que con motivo de la fiesta anual que se hace j Lo aros 
del Patrocinio, han tenido allí lugar desde Hace a 
tiempo, como sucede hasta ahora, á cuya fiesta KN. e 
Currir una inmensa multitud desdes el dia 8 haste 
de Septiembre, atraida én lo general por el deseo de di 3 
tirse con las distracciones mundanas ó los espectáculos que 
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tienen Jugar y consisten en fuegos artificiales, músicas, ilu- 
minaciones, juegos de azar, cantinas, restaurants y Otras co- 
sas en que el buen humor y los vicios causan con frecuen- 
cia muchas víctimas, ya sea å causa del juego, ya de las in- 
laciones y trasnochadas, ya de las riñas, ó ya de la em- 
briaguéz. OS 

Por el tiempo á que me vengo refiriendo aparecieron 
en caracteres de imprenta dos pequeños libros escritos por 
el P. Fr. Cristóbal Ruiz Guerra del Convento de San Juan 
de Dios intituladas: Fénix Zacatecano y Letras Laureadas. 
Ignoro cuál sería el carácter ó el motivo de esas obras. 

También salió á laz entónces otra obrita que lleva por 
título Lealtad Zacatecana, del Bachiller Don José de Agui- 
rre y Billar. 

En el último de los Libros de Oabildo ó sea el 152 de 
los que se conservan en el Archivo de la Jetatura Política, 
se encuentra inserto el título del Conde de S. Mateo de Val- 
paraiso, expedido en favor del Coronel de Infantería espa- 
ñola, Don Fernando de la Campa Cos, cuyo nombre nos es 
ya conocido en esta historia. 

Fué condecorado también con la insignia de caballero 
de la Orden de Alcántara. 

Estas distinciones fueron justa recompensa de los inu- 
merables é importantes servicios que en diversas Ocasiones 
prestó á la Corona de España; pero ántes de referir alguno 
de esos servicios, diré unas cuantas palabras acerca del títu- 
lo mencionado, el cual comprende la genealogía de D. Fer- 
nando desde sus bizabuelos, que fueron gentes de alcurnia y 
originarios y Condes del Valle del Cabezón en las monta- 
ñas de Burgos, España. 

El expediente á que aludo ocupa 23 fojas, y en una de 
ellas se advirte que alguna mano perversa, por ignorancia 
$ por mala intención, trató de extraer el diseño del escudo 
ó blasón que el Rey concedió á Don Fernando; pero ese 
robo se verificó con tanta torpeza, que el malhechor no hizo 
otra cosa que inutilizar el diseño referido dejando un frag- 
mento de él en el Libro de Cabildo respectivo. En ese frag- 

mento, del cual quedaron todavía unas flores, dos ataba- 
les y dos trompetas eruzudas sobre una base de columna, 
se descubre muy bien que el diseño éra una curiosa acuarela, 
regularmente ejecutada en dibujo y en colorido. 
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$ a tales actos de.salvajismo comete. inutilizando.re- 
- as de e género, esimás. culpable todavia que el, que 
roba nge ai in c 5 > s Tie 
a are taen los: cáminos, porqde-siiesto priva;alihambre 
j n o y á su familia del único patrimonio çon, que quizá 
nede O ay aye Avir a ERAS 2 o 
peden qner para, vivir, el que roba ó inutiliza un-docu- 
meneg PAY wo ó un plato antíguo, priva para siempre, 4 ia 
istoria, de lo que-el. tiempo he i i cu 
do da P que el tiempo ha podido legarle como' recuer- 
do de ópocas pasadas. 
Esta clase de bandi Sa 
usta clase de bandidos ó de salvajes nO 
reprobación universal caiga p A E Pef 
o versal caiga perpetuamente"sobre ellos. — 
Volviendo ¿Don Fernando de la «Campa Cos 
decirse que fué un hombre de nobles fla Pe id 
i £ atrópicos senti 
A y Hlantrópicos' senti- 
Acostumbraba distribuir limosnas semánari: 
chos indigéntes de la ciudad: 
2 
Fue el protector del Colegio delos Wil Angeles Maria: 
Aa y an Pop para que se estableciera uin” cátedra de 
¡losofía en j i f nf p oi 
i E ; Copio de la Compañía de Jesús. 
i año de 172 t ayudó al Corregidor de Zacatecas con 
a suma de: 9000" /pesos“para» Tos gastos que entóntes se 
OVAL POr bar a z ; < 
erogaron por parte de Zacatecas para orgatizarla última 
i arala, mi 


as éntre mu- 


expedición contra los rebeldes nayuritas: “Esta: ayud 
expontánea y constituyó E 
admitió que se le devolviera niun peso: 
+ Cuando las:guerras contrael Na 
recursos pecuniariós, sino que también armó partidas hasta 


y avifué 
un verdadero donativo; pues no 


vit, no solo: facilitó 
de mio hombrés para que fueran á combatir. 4los indios:su- 
blevados de Colotlán, Tepic y- otros lugares [1705-1724 c} 
cuando ocurrió una séria y sanovienta A alstabión de 13 
rias tribus salvages de Texas; facilitó al Mirob E 
lidad de préstämo y sin'premio ningunosla A ve 
P150,000 que fueron entregados: al Marqués ES en o 
en cargado de-la expedición respectiva, para, albo de 200 
hombres que entónces. fueron enviados á; la PESAN de 
dichas tríbus. Si el Virey pagó la,citada:suma:4 Don E a 
nando, es cosa; que no consta en-los documentos oade T 
vistoesa noticia, pero detodos: modos ies preciso E 
que acna detal maturaleza:solamente son hijas. e E 
bres benévolos, patuiota a taras sea z 
O as os: como. sin -duda 


¡. Este: era. dueño de las haciendas de S; Mateo yde Valpa- 
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raiso, situadas en el Partido de Fresnillo, las cuales forma- 
ban el Condado cuyo título mereció Don Fernando por su 
noble prosapia y señalados servicios á la ciudad de Zacate- 
cas y al Vireinato de Nueva España. 

Esos haciendas eran extensas y muy ricas en ganado 
vacuno, menor y caballar, pues refiere el cronista Robles 
que en una tremenda tormenta que cayó en terrenos del 
Condado de San Mateo en Agosto de 1722, perecieron. . - - 
120,000 ovejas y cabras. 


Esta cifra puede parecer exagerada, pero más sorpren- 
dente es saber lo que acerca de la abundancia de ganado 
vacuno en la hacienda de Trujillo, se lee en una Crónica de 
la Provincia de San Agustín, en la que se asegura que por 
los años de 1570 á 1586, Don Diego de Ibarra, dueño de 
dicha hacienda, herraba cada año hasta 33,000 becerros, y 
que Don Rodrigo del Rio, propietario de la hacienda de las 
Poanas cerca de Nombre de Dios (Durango) herraba tam- 
bien 40,900 ó 42,000 becerros anualmente. 


Tan elevado número de becerros no podia proceder si- 
no de unas 50,000 4 60,000 vacas de cría ó vientres, como 
se les llama entre los campesinos criadores; y esto sin in- 
cluir el número de machos de la misma raza bovina. Tal 
noticia en verdad me parece exagerada, porque en aquel 
tiempo no se había propagado tan rápidamente la ganade- 
ría en estos terrenos, pues ya hemos visto en uno de los ca- 
pítulos de esta Segunda Parte, que por haber escaseado 
bastante las vacas en el reino de la Nueva Galicia, el Obis- 
po de Guadalajara decretó anatema contra los que mataban 
esos animales sin especial permiso de las autoridades, con- 
tribuyendo así á disminuir el número de vacas de cría. 

Y pues que de este asunto se trata, cabe mencionar aquí 
que por los años de 1728 41730 vió el P, Arlegui en las ca- 
Jles de Zacatecas uva carreta tirada por cíbolos, especie de 
toros salvajes de las tierras del Norte, que entónces los ha- 
bía también en algunos bosques de Chihuahua y Nuvo León, 
pues el citado Padre Arlegui asegura que solían algunos cí- 
bolos asociarse á las reses domésticas, de cuyo ayuntamien- 
to resultaba una progenie caracterizada por las particulari- 
dades típicas de esas especies Ó razas. 

El mismo Padre dice también que los carneros se mul- 
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tiplicaban mucho y se volvían montaraces en el reino de 


Nueva Vizcaya, y que los caballos, se hacian igualmente 


silvestres y abundaban en los terrenos i i i 
e renos inmediatos 4Mazapil. 


que alude el P. Arlegui, lo re- 


fiere también el historiador Clavijero. 
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CAPITULO LXXX. 


1729-1739: 


i de N de Bracho.—:Movimieu- 

Las capillas de Nue icatec: ) O 

ui ai ero y comercial. 1 templo de San Francisco.—Incendio de la Parro 
quia.—Milagros del Santo Cristo de la misma. 


Por los años de 1729 á 1730 no hay otro suceso que re- 
ferir que la reedificación de la Capilla de Nuestra Senor 
de los Zacatecas, la cual, según queda dicho sn los aconte- 
cimientos del año de 1720, fué edificada á expensas del Con- 
de de Santiago de la Laguna, D. Joseph de Urquiola. Des: 
de el año de 1735 4 1740 aparece que funcionó como Te- 
niente Corregidor Don Francisco Javier de Aristoarena y 
Lanz. ET 

También se procedió en ese tiempo á la reedificación 
de la vieja Capilla de Bracho, que fué la primera que tuvo 
la ciudad desde su fundación. Los gastos de la obra respet- 
tiva los casteó Don Domingo Tagle Bracho, y se hizo, E 
dedicación correspondiente el 14 de Septiembre de 1732. 
Esa Capilla es la misma que aun existo por el rumbo de 
San Bernabé: : 

El movimiento de Ja ciudad era de bastante considera- 
ción en esa época, como nos lo hace saber Rivera Beinar 
dez, quien dice que Zacatecas tenía una población de 43,900 
habitantes, distribuidos como sigue: 


Zacatecas. 
Tlacnitapan 
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Chepinque. 
San José. - 


Vetagrande, que era curato separado contaba con 6000 
personas. 53 


El gobierno secular-lo componían: 

Un Corregidor y un Teniente Corregidor: 

Dos Alcaldes Ordinarios: 

Un Alférez Mayor. 

Un Fiel Ejecutor: 

Un Alguacil Mayor y un Teniente: 

Un Procurador. 

Un Depositario ó Tesorero: 

Las Cajas Reales tenfan=un Pesorero; un Factor. un 
Veedor, un: Contador, un:Oficial Mayor; un Secretarió: y un 
Conserge. 


Había una oficina de Ensaye:quedejaba al jefe de ell 


la 
más de seis mil pesos anuales de emolumentos: 

Lasciudad proporcionabatrabajo 6 negocios(4'seis Abo- 
gados, siete Escribanos, dos! Corrédores; dos Diputados de 
Minas, cuatro Médicos y tres Boticarios. 

La milicia se componía de unos 100 infantes españoles 
y un piquete de caballería, mandados pow dos Coroneles; un 
Sargento Mayor y cuatro: Oficiales subalternos. 

El comercio. contaba sesenta tiendas! de ropa y ciento 
cuarenta tendajones -de abarrotes; cuatro confiterías, y dos 
velerias, un estanco de naipes, uno de tabacos y otro: de pól- 
vora. ia 


El consumo. de la-ciudad+consistia añualuénte en: 
85,852 fanegas maíz. 

19,500 fanegas harina. . 
40,000 carneros. 

5,200 cerdos. 

:4,000. reses. 

4,000 piezas volatéria. 

1,400 cargas de huevos. 


BOSQUEJO HISTÓRICO 


52,000 arrobas manteca. 
5,000 cargas panocha y piloncillo. 
52,000 arrobas azúcar. 
650 tercios cacao. 
50 bultos canela. 
1,007 botas de sebo. 
900 barriles aguardiente de Parras. 
250 barriles vino de Parras 
(Aparte de los vinos españoles, cuyo' cálculo no: hace 
Rivera Bernardez.) 
5,607 arrobas queso añejo 
22u tercios aceite. 
6 barriles almendras dulces. 
140 balones de papel. 
1,000 cargas sal de Colima. 
6,960 fanegas chile seco. 
325 cargas pescado seco. 
(Sin contar el fresco, que también entraba á la ciudad.) 
1,800 cargas frijol. 
100 cargas lenteja. 
500 cargas garbanzo. 
25 cargas arroz. 
6,200 carretas de diversas mercancías ó víveres. 
12,000 pesos frutas frescas y secas. 
La minería gastaba cada año: 


Pago de memorias $ 1.300,000 
Consumo de maíz, 100,000 fanegas 200,000 
ld, de paja, 500,000 arrobas 60,000 
Td. de tlazole 1.200,000 arrobas 90,000 
Id. de sebo 6,600 arrobas. a 16,500 
. de costales y cordaje, 2,500 docenas 9,700 
. de greta, 14,000 quintales 42,000 
. de cendrada 3,000 quintales 6,000 
. de saltierra, 30,000 fanegas 22,500 
. de azogue 1,500 quintales. 134,500 
. de leña y zotol 1,580 carretas 11,340 
. de magistral, 9,700 cargas. 12,125 
. de plomo, 7,000 quintales 28,000 
. de acero en barras, 340 quintales. 
de fierro, en herramientas 
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$ 2.049,20 


Sin embargo de tan fuerte gasto, las minas lo compen- 
saban liberalmente, puesto que producían una utilidad lí- 
quida anual de cerca de dos millones de pesos á los explo- 
tadores, además de 250,000: pesos que poco más ó menos se 
pagaban de derechos de platas al tesoro real. 

.. Las haciendas de beneficio que entónces había en la 
ciudad eran 25, á más de 72 ingenios de sacar plata, como 
muflas, reverberos, fuelles, tahonas, etc., en las cuales tra- 
bajaban como 2,000 operarios diariamente y 10,000 mulas 
y caballos. i 

Es de advertir que entónces la propiedad minera no es- 
taba muy dividida; por lo mismo, siendo pocos los dueños 
y no tan costosos los trabajos y los materiales para la ex- 
plotación, los productos de las minas fácilmente creaban en 
poco tiempo los fuertes capitales ó las fortunas de unas 
cuantas personas que tenían absorvido el giro de la minería 

El estado próspero ó bonancible de ésta, no solo pro- 
porcionaba trabajo á muchos operarios, sino que también 
facilitaba recursos para otra clase de empresas ó trabajos 
pues durante los años de 1732 4 1750, se pudieron empren: 
der en la ciudad algunas obras de costo, como el Puente de 
Santo Domingo, la conclusión de la Iglesia de San Fran- 
cisco, la nueva Parroquia y otras. 

El Puente referido se construyó el año de 1736. 

Ese mismo año se terminó la bóveda del templo de 
San Francisco, que había sufrido un incendio que acabó.con 
altares y cuantos objetos había en el interior del mismo pa- 
ra cuya reparación el P. Fr. Domingo de Arteaga, unido al 
Corregidor, había logrado reunir una suma de más de vein- 
ticinco mil pesos en muy pocos días 

La Parroquia también experimentó un voráz incendio, 
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2 


i > una señora llamada Josefa 
seuido de Istribano: Público/Déá 
ró ante. el Esuribano Público 
día 25 deAbril de 17: 


ocasionado porel des 
de Utsúa, quien decla 
Manuel Chacón, que el c 
velar al Santo Cristo y 4 A 
A cuyas imágenes encendió se 
A o n o no árque:me:refieró, sii 
P a a T nos esfuerzos del Corregidor y 
a Tos a validó:para cortar el in- 
ótras! muchas personas hubieran o a 
cendio; pues éste. se propagó con tal ra z 
quiera dió tiempo “para pe m 
imá je í habia y 
a co solo: esas imágenes, si- 
V) S 
ambién:el Santísimo Sacramento: a 
z NP i Mier y Campa dice que i pa a 
todo quedó completamente reducido á a i > pu 
tarla maravilla:do-que.embre: los Ar e bie 
hallaron'algunos fragmentos de la n a a a A 
cuales sespodían ver aúm:los azotes y = BEN 
quias sè pusieron después dentro diol mna ; a 
Don Francisco Muñóz de Villalón, rico Ta i eee 
de Zacatecas: mandó a á un artífice de San Lázaro (Mé 
i amado Juande Santiago. E Laa 
E evidentemente que las o oo 
to-Cristoy dela Virgen del Patrocinio que LS da os 
enla Parroquia y en- èl templo de la Bufa, no-son las mis 
mas que existían antes de dicho año: > A 
Pero antes de pasar & otro asunto sera oona 2 
ocupar algunos pár rafos de:este capítulo con léi aao 
los: estupendos milagros quel se ‘atribuyen al po Q r 
dela: Parroquia, porque simi Humilde eriterio rec laz a 
mo inverosímiles: esos portentos, no me toca ni debo par e? 
a la historia P las tradiciones ó leyendas: q ue nos 
ejado épocas pasadas. , r ; 
a a acerca de dichos milagros‘dice Rivera 
mardez: 
Ee abrasandose vna noche vnas. casas, que lia- 
cen frente al Témplo- del Señor, ' nó pudiéndose Po 
voracidad del fuego, por exactas diligencias que paraso o 
se hicieron; vn Negro, «que-tenía por renombre Tio- Lucas 
Cássito, lleno de. fé y-por:la experiencia, «que: debía de te- 


36 había ido 4 
Nuestra Señora! de los: Zacatecás, 
is velas, dos de. lás cuales de- 


al Santo. Cristo y las demás 
pereciendo por Jo: mismo, 
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ner de este Señor, fué al Altar y lo sacó él solo 4 la puerta 
de la Iglesia, á cuya soberana presencia se rindieron luego 
las abrasadoras combustibles llamas, cesando, con admira. 
cion de todos el fuego, Y no quedó en esto solo el porten 

to; pues siendo. tan pesado este Señor, no por su materia, 
por ser de carton, sí por lo grande de la Cruz, que por en- 
tónces tenía, que era poco menos el peso, de la que hoy tie- 
ne; ésta necesita para sacarlo acostado en procesion, los 
hombros de doce Sacerdotes; en esta ocasión se anonadó, y 
estrechó á que vn solo individuo trasportasse su portentosa 
Imágen, para que se esperimentasse el socorro.” 

“El año de mil, setecientos, y doze, sucedió que vna 
carreta de las muchas, que entran en esta Ciudad, le passó 
por las piernas Á vna perra, que descuidada se hallaba de 
semejante peligro; y aviendoselas quebrado, y dislocado los 
huesos, la tomó en brazos vn piadoso hombre, llamado Juan 
de Pineda, de oficio Campanero en la Iglesia Parrochial, y 
con gran fé, la puso en las gradas del Altar de Santissimo 
Christo, donde estuvo quatro dias, hasta que del todo sanó; 
pagandole este irracional animalejo el recibido beneficio al 
Señor, con quedarse á guardar su Iglesia, siendo de parte 
muy distante, hasta que en ella murió de vieja.” 

“Jl año de mil, setecientos, y catorce, estando traba- 
jando los peones. en la Torre de la Iglesia de este Señor, 
en presencia de Br. D. Miguel Bermúdez, que era quien 
corría con la obra, se le fueron los piés á vn peon, y cayó 
desde tanta altura al suelo, quedando, con la fuerza del gol- 
pe, sin sentido, no teniéndolo más, que para invocar al Se- 
ñor, y aviendo dicho Br. puestoselo en su Altar, al instante 
quedó del todo sano, y sin lesion alguna, de manera, que la 
tarde de ese dia prosiguió trabajando en dicha obra, 


El dia veinte, y nueve de Septiembre de este año de 
mil, setecientos, y veinte y ocho, viniendo caminando el 
Señor Conde de San Matheo del Valle de Valparayso se le 
perdió una mula, de veinte, y nueve que venian; cargada 
con tres mil pesos en reales, en vn paraje, donde, por la mu- 
cha gente de Minas, era muy natural, el que la hubieran 
extraviado, y robado: y aviendole avisado los sirvientes, 
despues de mas de medio dia, que los muchos mozos la an- 
duvieron buscando, le ofreció el Señor Conde vna Missa 
cantada al Santissimo Uhristo, y á poco rato hallaron la 
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mula, no echada con la carga, si levantada, e 
verse echado, roto a E pero el dinero tan cabal, 
i y eno faltó medio real. y y 
llano de mil, setecientos, y siete, aiao man 
en el festejo, que se hizo á la Dedicacion de la a 
Santissimo Christo, D Domingo Tagle B o Sia n 
vn mosquete, que traía para hazer siis e a a 
hizo pedazos tedo, sin perjudicarle en pote m 
po; sin embargo de averle, con la fuerza, a p £ ds de 
dos la sortija, y anillos: y por aver recibido de Se iot n 
beneficio, solo con invocarlo fervoroso, pi a es 
caso, mandó Ton e o a lienzo grande s 
arco, y al pié colgado el mosquete. i 
on O mes de All «de este año de dis y 
ocho, estandole haziendo Novenario á T a 
rió con él el Teniente General de Corregic or i 7 edro n 
seph Bernardez, dueño de la Mina llamada Pa a m y 
paldo de ella vn caido que ocupó cuatro eserleras, 
y media que hazen treinta, y una varas, y media a 
y eojió en la labor 4 tres peones, que en ella ES ralla a 
trabajando: á cuyo estruendo ocurrio el ps con na 
chissima gente; no porque discurrieron a dd a 
en lo natural no se tuvo por ras a para e 
sepultura: para lo qual embió dicho D. Pedro i pan a 
y velas, estando ya ajustado el entierro Pero [ó a e 
Š ] despues de dos dias-naturales, que “on toda exac- 
cion se esjuvo desaterrando el caído, el que se A e n 
vo dos vezes, ya suando se veía conseguida la.o a teg 5 
el Minero, y halló á los ya muertos, en la meem 
cion, no solo vivos, pero sin mácula alguna, ni defecto; y 


de vn res 


singula 


E ) e ee ae 
Sa mió á la novedad, dixeron los favorecidos, del Señor, 
ocur A 


que les parecía aver poco tiempo, quo estaban en O 
zo; porque al estrépito, que les causó el O 
Serón Crucificado de la Parrochia; á cuyas Ae n ss 
se detuvo el caído, y estuvo, sirviendoles de tec d pee a 
ser bastante á hundirlo la mucha gente, que corani zo 
desatierre, manteniendose los dos dias con aa om 
xw, que bañaba el corto espacio, despues de averseles 
lo las mechas, por falta de respiracion; sin que por 
fecto les faltasse á ellos el vital aliento, que milagro- 


plande 
apagat 
este de 


adolos cargados, en presencia de millares de gente, que, 
£ : g 
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samente les conservó este Divino Señor. En cuya recom- 
pensa, llenos de lágrimas, vinieron á dar las gracias al Se- 
ñor, y su Santissima Madre, en que gastaron ocho dias.” 

“Navegando el año de mil, setecientos, y veinte, y sie 
te el Navio de Arnao, en que iban embarcados Don Diego 
de Argiielles, y Don Mathias su Sobrino, antes de llegar á 
la Isla de las Flores, se armó en el mar vna horrorosa tor- 

menta, que parecia, que la Nave se la sorbía el mar; y des- 
pues de varias deprecaciones, y lágrimas, no siendo bastan- 
tes á contener sus impetuosas olas varias Reliquias, que se 
arrojaron al agua, se acordó D. Mathias de sacar vna Coro- 
na de este Soberano Crucifixo, y atandola con vn cordel, la 
echaron al agua, poniendo todos sus corazones en vna Imá- 
gen suya, que llevaba con sigo el dicho D. Mathias; y al 
momento se serenó la tormenta: siendo digna de refleja, el 
que, aviendose perdido la Corona, por la turbacion, en que 
les puso el mar, aviendola cojido vn mozo del Navio, que 
pudo, por el interes de la plata, esconderla, se la debolvió 
á su dueño. Y aviendo saltado D. Mathias en tierra, con la 
Imagen del Señor en los brazos, dió la Corona 4 vn Portu- 
gués, quien, por la mucha gente, golpes de mar, y agua, no 
conoció á su dueño, apartandose unos de otros á buscar lu- 
gar seguro, en que guarecerse: y permitió el Señor, que el 
Portugués la entregasse á otro Passajero, para que se la 
diesse á sus dueños: quienes, en hazimiento de gracias por 
tanto beneficio recibido de esta Soberana Imágen, manda- 
ron poner la que llevaban en el Altar mayor de la Parro- 
chia de aquella Isla en donde estuvo “colocada, mientras se 
le cantó vn Novenario de Missas ” 

“El año de mil, setecientos, y veinte, y tres, escribió des- 
de Michoacan vna carta el Rmo. P. Maestro Er. Juan Gon- 
zalez, actual. Provincial de esta Provincia de N. P. S. Agus- 
tin, en que le dá razón á su hermano el R. P. Fr. Antonio 
Gonzalez Prior actual del Convento de dicho Gran Padre 
en esta Ciudad, de vn agudissimo, y continuado dolor de 
cabeza, que padecía; y respondiendole, lastimado, á su car- 
ta, le remite inclusa vna medida del Santissimo Christo, pa- 
ra que con fé se la aplique, y sea su: total medicina. Assí 
fué; pues al tiempo, en que rompió la nema á la carta, se 
hallaba dicho P. Provincial bastantemente aquexado de su 
prolixo accidente; y desembolviendo la medida, se la ciñó 
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á la cabeza; quedando al punto libre de él en el todo; de 
manera, que no lo ha buelto á padecer mas, y le escribe á 
su hermano el portentoso, y repentino beneficio, diziendole, 
que en acción de gracias le diga vna Missa al Señor en su 
Altar: pues no solo:avía su Paternidad experimentado la sa 
Jud, sino que en todo aquel Partido se practicaban maravi- 
llas con la medida por ser el Sánalo todo.” 

laño de mil, setecientos y veinte, aviendo salido este 
Divino Señor en procession, como por algunas necessidades 
acontece, se hallaba vna Mulata esclava de D. Domingo Ta- 
gle Bracho, tullida del todo; pues apenas podía moverse 
con dos muletas; y passando el Señor por Ja Plaza, pidió 
dicha Mulata licencia å su Señor, para acompañar su pro- 
cessión: á que le respondió su Amo, riendose: Pues no te 
puedes mover, y quieres ir á la processión? Insta ella con 
que seguiría al Señor como pudiera: á cuya réplica le fué 
precisso á su Amo contemporizar con su pretensa: y avien 
do salido, á pocos pasos, con la muchedumbre de la gente, 
largó lx enferma vna muleta sin quele biziesse falta, para 
proseguir la estación á todo passo. Y viendola vn Sacerdo- 
te, al bolver la processión, tan alentada, la dixo: porqué no 
largaste la otra muleta, y te fueras ya sin embarazo? No 
debió á mi entender alcanzar esta muger mas fé, y'assi no 
consiguió mas. Que hasta para dar salud, se acomoda Dios 
á la disposición de el que la pide.” 

“En la Cantera de esta Ciudad cogieron debaxo vnos 
grandissimos peñascos á tres Indios oficiales de este arte; y 
sin embargo de aver estado mucho tiempo tapados con las 
peñas, salieron libres, y sin daño alguno; por aver invocado- 
devotos al Santissimo Christo: poniendose por memoria de 
este, y los demas prodigios, que diré en adelante, lienzos, 
en la Capilla de este Divimssimo-Señor.” 

“Cuando se ahondaron los cimientos, para la fábrica 
de la Capilla del Santissimo Christo, que tenian de hondo, 
ó profundidad nueve varas; cayó vn respaldo, y tapó á dos 
peones; los que despues de vna hora salieron, á manos de 
sus compañeros, buenos, y sanos, por aver invocado al San- 
tissimo Christo.” 

“Francisco de Tenorio, vezino de esta Ciudad, entró 
vn dia en la Capilla del Señor, con vna vizera en vna pier- 
na, quasi acanzerada, de vna mordida de vn perro; y pi- 
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diendole á este Divino Señor, y verdadero Médico, remedio 
, al momento quedó bueno; y ya sin necesidad 


á su dolenci 


de curarse” 
“A un Indio, que venia aorillado á vna esquina inme- 


diata á la Capilla del Señor, para descargar una grandissi- 
ma piedra, le cogió vna rueda de la carreta contra la esqui- 
na, y postrandole en tierra le pasó por la cara, pecho 
vientre, y clamando en tal aprieto al Santissimo Christo, 
quedó libre del peligro, del todo bueno y sin lesión al- 
guna.” 

“Vna negra muda, entró en la Capilla del Señor, y 
postrada en su presencia, le hizo de corazón, repetidas de- 
precaciones; y salió con habla, hecha pregonera del porten- 
toso prodigi aviendo experimentado, poco antes el que el 
Señor la sanasse de vna pierna, y yn brazo que tenia bal- 
dados.” 

“El dia onze de Junio de este año de mil setecientos, 
y veinte, y Gtho, se le hizo un Novenario á este Divino Se- 
ñor, por la salud de sus Magestades, y buenas noticias de 
España, y venida de Azogues, y el dia veinte de dicho, que 
finalizó, y salió en processión su Divinissima Magestad, an- 
tes de entrar el Señor en la Parrochia, entró vn Correo con 
as noticias alegres, de quedar sus Magestades buenos, y 
quedar asegurados los Azogues, y de las mercedes de Dig- 
nidades, y Títulos de Castilla, que hizo su Magestad, [Dios 
le guarde] á algunos de sus principales Vezinos, é hijos de 
la tierra; cuya noticia de Azogues, se predixo en el Sermón, 
que con sobrada energía, y vniversal aplauso, predicó esta 
tarde, en la Iglesia Parrochial, el Rmo. P. Lector Fr Cos- 
me Borruel del Orden de N. P. San Francisco, Predicador 
Apostólico, Hijo del Colegio de Propaganda Fide de nues- 
tra Señora de Guadalupe de esta Ciudad.” 

Pero no son estos todos los milagros que se atribuyen 
al Santo Cristo de la Parroquia. Los PP. Guaxardo, Beza- 
nilla y otros autores hablan más extensamente sobre este 
asunto. 


CAPITULO LXXXI. 


17397-1754. 


El Matlazahuatl y sus terribles estragos en Zacatecas. —El Mineral del Mezqui- 
tal del Oro.—Carestía de víveres de precio en el maí: uerte mi: 
rable de un usurero.—Palta de noticias acerca de Corregidores.—La nueva 
Iglesia de la Compañía de Jesús. —Bonanza de la mina de Loreto. —Dedica- 
ción de la nueva Iglesia Parroqui Proyecto de establecimiento del Cole- 
gio de San Luis Gonzaga.— Noticias referentes á ese asunto. 


La temible y destructora epidemia conocida entre los 
indígenas de México con el nombre de matlazahuatl! que cau- 
só más de dos millones de víctimas durante los años de 
1576 4 1577, volvió 4 desarrollarse con extremada fuerza 
en 1737 invadiendo muchas partes del país, y como los ex- 
tragos de esa epidemia se hicieron también sentir en estas 
tierras, entró en los habitantes de Zacatecas el justo temor 
que tan mortífero azote infuadía en toda clase. de personas 
á pesar de que el matlazahuatl solo se cebaba en la raza in- 
dígena, segun refieren algunas historias. 

En un manuscrito antíguo que me proporcionó D Ma 
nuel Tovar, Conserge que ha sido del Palacio del Gobier- 
no por más de treinta años, se coloca ese suceso el año de 
1735 y dice que fué tanta la mortalidad, que en carretas se 
traían á esta población los muchos muertos causados por el 
matlazahuatl en los puntos circunvecinos que carecian de 
campo mortuorio, y que entónees se construyó el Panteón 
de la Merced(?) porque el de Bracho no era ya suficiente 
para contener los cadáveres que diariamente se sepultaban. 


1 Fiebre pútrida que atacaba causando fuerte dolor de cabeza y hemorragia 


nasal. 
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a La crecida alarma que dicha epidemia causó en esta 
ciudad, hizo que se pensara en traer desde la inmediata po- 
blación de Guadalupe á la Virgen del Convento del mismo 
nombre, á efecto de hacerle un novenario, cuya ceremonia 
tuvo lugar, con otras demostraciones religiosas, en la igle- 
sia de San Agustín, que entónces servía de Parroquia, por 
haber estado ésta en vía de nueva: construcción; pero como 
nada se dice acerca de las víctimas que en esta ciudad ó en 
«algunas otras poblaciones de la Provincia de Zacatecas pu- 
do causar el citado matlazahuatl confórmome con referir 
acerca dee ste asunto la única noticia que se encuentra con- 
signada en la Muralla Zacatecana. 

El Sr. Pérez Verdía nos hace saber que con motivo de 
tan terrible epidemia se declaró Patrona de la ciudad de 
México á la Vírgen de Guadalupe, siendo entónces Virey 
de Nueva España el Arzobispo Don Juan Antonio de Vi- 
Zarron y Esarrieta. 

En el tiempo transcurrido desde 1737 4 1750 muy p>- 
co hay que referir, no solo porque faltan en el Archivo de 
la Municipalidad los Libros de Cabildo referentes 4 la se- 
gunda mitad del siglo XVII, sino porque las mismas cró- 
nicas ó historias correspondientes á esos años son escasas en 
materia de sucesos importantes. 

Bor lo mismo, dentro del período indicado de 1737 4 
1750, solo hay que mencionar los hechos que siguen: 

En 1757 la fundación del pueblo de Mezquital del Ora 
en el Partido de Juchipila, cuyo mineral fué descubierto el 
año anterior. 

El año de 1750, según refiere.el P. Uavo! se experi- 
mentó una fuerte carestía de víveres y cereales en varias 
partes del pais, pero principalmente en la Provincia de Za- 
satecas, donde el maíz llegó á valer á 25 pesos la fanega, 6 
sesenta pesos la carga, como dice Pérez Verdía. ny 

Multitud de personas se derramaban por los campos 
para vivir de algunos frutos silvestres del terreno; pero pa- 
rece que ni esos frutos bastaron á aliviar las necesidades del 
pueblo indigente, supuesto que muchas personas no encon- 
traban más sustento que las pencas ú hojas tiernas de nopal 
(cactus) y los cogollos tiernos de las paltuas. 


1 Tres Siglos de México, p. 129. 
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Naturalmente esa desoladora escasés poca goe 
trastornos en muchas poblaciones, y más aún E o 
cuya ciudad vió paralizados su comercio y Md. o A 
tiempo, á causa de la falta de operarios que tra a 
las haciendas de beneficio y en las minas. A 
En el manuscrito á que he hecho e l o 
que entonces residía en esta ciudad a individ le aa E 
de Aguascalientes, el sual era dueño de lai ia pe a 
maíz que se vendía aquí, pero que ese indi A = era muy 
or no echar mano de 


rero y tácan 7 que Ue 
usúrero y tacafio, y q 0 pol a 
ganancias que su come J de mals le propor C T E la: 
ana que s E ei a 
de una manera tan miserable, que al {in murió Ge hambre 
y maldecido de todos aquellos á quier i are 
en un tiempo de los mas calamitosos, como lo fué el de 


había extorsionado 


carestía mencionada. - 
atribuyó a 


trágica ó triste muerte de es y 
o ; ó y terribles 


castigo del cielo, y se la revistió de fi 
circunstancias. : 

Esta versión parece exagerada, pero no meui s 
escorazonado especulador de la miseria humana bien pudo 

como el desdichado filósofo Fernsy: Muero abandoni- 
do de Dios y de los hombres; porque en efecto, los T nin 
gún bien hacen á la humanidad ó que viven cea e 
les y extorsionándola, no pueden esperar más MES E $ de 
precio general no solo cuando están vivos, sino después que 
han bajado á la tamba. E 

Volviendo ahora á ocuparme de la ciudad de Zacate- 

s encontramos cone falta de datos seguros para E 
car quién funcionó como Corregidor durante los años de 
1741 4 1750. 

Es ciertamente sensible haber interrumpido, por la ra- 
zón indicada, la lista ó la sucesión de los gobern mE 
Zacatecas, que hasta aquí se había podido a Pe E 
manera regular desde el primer Alcalde Mayor L m n , 
de Tolosa hasta el Teniente Corregidor Don Francisco Xa 
vier de Aristoarena y Lanz. a 

Sin embargo, en los Apuntes para la hi oria de m 
co, de Roblez, se dise que Don Juan Antonio a è 

npeñó ese empleo de 1750 á 1754, durante cuyo período 
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solo se registran en la historia de Zacatecas, la dedicación 
de la nueva iglesia de'la Compañía de Jesús [24 de Mayo 
de 1750;] una rica bonanza que se descubrió el 28: de Ju- 
nio de 1751 enla mina de Loreto: de la propiedad de Don 
Juan Montaño, Don Juan Antonio Ortíz y Don Cayetano 
Santa Oruz, mineros de esta ciudad; la dedicación de la nue- 
va Iglesia Parroquial en 15: dé Agosto de 1752 y el proyec- 
to de establecimiento de un Colegio que después se llamó 
de San Luis Gonzaga. 

En cuanto 4 la dedicación de la Parroquia dice lo si- 


guiente una nota que se encuentra en la página 215 de Ja 
Muralla Zacatecana. 


“La smntuosa Tølèsia mayor de esta Oiúdad; cuya bre: 
ve descripción y relacion de las fiestas de su dedicacion se 
imprimió en México el añode 1753, se dedicó'elidia 15'de 
Agosto: de 1752. Llévóse? la víspera de dicho em solemne 
Procesion Nuestra Señora de los Zacatecas, acompañada de 
N. P. Señor S. Pedro 4 la Iglesia de Santo Domingo, de 
donde volvió enla misma solemne Procesión; cenduciendo 
para la nueva Iglesia como misteriosa Nave, el soberano 
Pan Sacramentado.' Dedicósé sin que se hubiesen fabricado 
sus torres, de las quales' la que mira'á la plaza real se fina- 
lizó con todos los primores del arte dia 5 de Enero de 1782, 
y se trata hacer-á la otra el segundo cuerpo que le falta? 

“Goza: esta Sancta Iglesia Parroquial privilegios y: fue: 
ros de Colegiata; y entre las muchas Reliquias que la ador- 
nan “tiene tres insignes, visitadas: por el Tllmo. Sr: Tejada 
(0ib-:2 de Visit: de Zac. fol. 50.) Estas, son; de San Félix Pa- 
pa Martir, de San Marcial Martir, y de Santa Victoria Vír- 
gen y Martir, cuyas festividades que son, del primero 4 30 
Mayo, del segundo 4 10 de Julio, y de la tercera 4 23 de 
Diciembre, celebra su Venerable Olero con el oficio que le 
corresponde.” 


Se construyó el Altar para el culto de la Vírgen en 
1761, en cuyo altar se colocó la nueva efigie de Nuestra. 
Señora de los Zacatecas, que costeó el Conde de Casafiel 
Don Francisco Xavier de Aristoarena y Lanz. 

La Parroquia 4 que me vengo refiriendo es' la que ac- 
tualmente sirve de Iglesia Catedral y aunque es un edificio 
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costoso y de sólida construcción, no ostenta una correcta 
arquitectura, si hemos de exceptuar la talla del frontis ó pór- 
tico, obra. de cantera laboriosamente trabajada, cuyo. estilo 
se lía calificado como ehurriguerezco, ó afiligranado: de bas- 
tante mérito, por lo que llama la ¡atención de cuantos foras- 
teros contemplan ese trabajo. 

El Conde Rivera Bernardez, hablando de dicha Parro- 
quia dice esto: 


“Ostenta esta, Santa Parrochia/en sus lucidísimas: y re- 
petidas funciones al estilo. de Cathedral, vsando de Mazas, 
Cetros y Capas, por gozar fueros de Colegiata. Tiene- cin- 
cuenta y seis Sacerdotes, mejores Corybantes, qie los que, 
en obsequio, de Vesta, sededicaron 4 servirla, con st Dig- 
nísimo Prelado, el Vicario in.cavite,. Juez Eelesiástico; su 
Notario, ' y. un : Promotor: Fiscal; sus dos Curas Rectores; 
seis Tenientes, para,su,mas fácil expedición:en la adminis 
tración de los, Santos Saeramentos; quienes, como buenos 
Pastores, celosos del bien de las almas, exercen su pastoral 
oficio, con exacción y. vigilancia. Mantiene esta Sancta Igle- 
sia yn Sacristán mayor, y otro menor; quatro--Monacillos; 
y para las, Varas del Santissimo S 1cramento, y. demás fun- 
ciones doze; Olérigos de menores, in via: todos pwa las ma- 
yores. Las ovenciones delos; Curas llegan á nueve mil pe- 
sos, de que, pagan al Sacristán Mayor, y «dos Tenientes: 
porque los. otros son supernumerarios., Tiene.nuave Oofra- 
dias: la Archicofradia del Santísimo Sacramento, la ofra- 
dia de Nuestra Señora de los Zacatecas; que una y. otra tie- 
nen de plata labrada.mil, setecientos, neventa, y. dos marcos 
y medio. La del Santísimo Christo tiene ochocientos, vein- 
te, y. siete. marcos, y quatro onzas. La Congregacion. de 
San Pedro de Señores Sacerdotes, (y: algunos Seculares, con 
su Abad. La Cofradia de Animas; la de Jesus Nazareno, y 
San Joseph; la de Nuestra Señora de la Concepcion; la de 
los Santos Chryspin y Chryspiniano; la de San Juan de la 
Penitencia. Todas, con las demás, quese hallan en los con- 
ventos; como, se dirá, hablando de cada vna, son fundadas 
con Autoridad Apostólica.” 


Véamos ahora como tuvo principio la fundación del 
Colegio de San Luis. Gonzaga 
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El Ayuntamiento de la ciidad, entre cuyos miembros 
algunos que sin duda comprendian la necesidad de propor- 
cionar 4 la juventud zacatecana ún camino más á propósito 
para adquirir la instrucción que en las muy pocas y mal 
atendidas escuelas'de la ciudad no“ podia: dársele, resolvió 

- poner en juego los medios necesarios para lograr tan loable 
objeto. 

A este fin y contando ya con elementos suficientes; se 
dirigió dicho Ayuntamiento en 13 de Septiembre de 1774, 
al Virey de Nueva España, solicitando la erección corres- 
pondiente, la cual se le concedió hasta el 17 de Diciembre 
de 1784, según refieren algunos autores. 

Sin embargo, puedo asegurar, fundado en el contenido 
de un documento que existe en el Archivo del Estado, que 
el Colegio en cuestión se abrió muy poco después de la fe- 
cha en que el Ayuntamiento solicitó su erección. 

En ese documento se dice que el repetido Colegio se 
fundó antes de la expulsión de los Jesuitas, previo permiso 
del gobierno de la Nueva Galicia, y que el P. Jesuita Don 
Francisco Pérez de Aragon donó en 5 de Abril de 1754 al 
Colegio las rentas ó réditos de la hacienda de Linares, juris- 
dicción del Partido de Fresnillo, la cual se había enagenado 
al Conde de Regla en 85676 pesos; y que le donó también 
unas casas para que en ellas se estableciera el plantel refe- 
rido, en el cual se enseñaba Gramática, Historia, Teología 
Moral y Escolástica, 4 cuyas clases se agregó también la 
de Filosofía, dotada con 6000 pesos que al efecto dió el Oon- 
de de San Mateo de Valparaiso, Don Fernando de la Cam- 
pa Cos, y con 2000 pesos que igualmente dió el Conde de 
Santiago, Don Joseph de Rivera Bernardez. 

Del documento en cuestión se deduce que el Colegio 
de que se viene hablando quedó establecido desde aquel 
tiempo, bajo la dirección de los Padres de la Compañía de - 
Jesús; pero como estos fueron expulsados en 1774, no hu- 
bo quien lo siguiera dirigiendo y quedaron, por lo mismo, 
suprimidas por algun tiempo las clases que en él se daban, 
hasta que á fines del siglo y por nuevas instandias del 
Ayuntamiento se logró que se; restablecieran ¿los estudios. 

En cuanto á las circunstancias de la segunda apertura 
del Colegio mencionado, se hablará cuando llegue el tiem- 
po en que ella tuvo lugar. 
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Como no existen, noticias. detalladas acerca de los re- 
sultados que pudo. dar dicho:establecimiento durante su prit 
mera época, ignoro:si-algunos:alumnos aprovectiados ó.dis- 
tinguidos. saldrían, entónces de: las:aulas:de aquel instituto 
dirigido -por hombres instruidos y capaces, como. en lo ge 
neral han sido muchos profesores ó maestros jesuitas. 
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PITULO LXXX1L 


17355.--1:780. 


Desastre ocurrido en la casa de D. Domiugo Tagle Braclio--—Solemne fiesta en 
von motivo deila jura del Patronato de la Virgen de Guadalupe. 
descripción de dicha fiesta en el libro intitulado Gratitud Zacatecana. 

— Sermones predicados con motiyo de esa festividad. 


Habiendo dejado de:ser Corregidor de Zacatecas Don 
Juan ¡Antonio Ahumada, entró 4 sustituirlo en ese empleo 
Don Vicente Obeso y Rábago desde 1755 4 1760, habiendo 
funcionado:como Teniente: en algunos: interyálos Don Jo- 
seph Martinez de Bustamante: 

Celebrábase en:esta ciudad: con demostraciones de pú- 
blico regocijo:la festividad de Nuestra Señora de los Dalo- 
res, [1755] y con tal motivo un muchacho del. pueblo se 
ocupaba en disparar cohetes, uno de los cuales penetró ca- 
sualmente por una ventana de la casa del rico comerciante 
Don Domingo Tagle Bracho, asentista de la pólvora, situa- 
da dicha casa en la calle de Tacuba. 

En la citada finca había un depósito dė pólvora que in 
mediatamente hizo explosión, volando los techos de algunas 
piezas y derribando varios Muros; pero no fué eso lo más 
lamentable, sino las desgracias personales que ese siniestro 


“ocasionó pues en él perecieron lastimosamente la Sra. Dr 


Francisca de Iparaguirre, esposa del Sr. Bracho, una hija 
de éste y dos personas de su servidumbre, 

Este funesto suceso llenó de consternación á la ciudad, 
particularmente:á4.los amigos y conocidos de Bracho, y esto 
hizo que la función que se celebraba no tuviera ya la ani: 
mación con que había:comenzado. 
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Desde el año mencionado hasta el de 1758 ES o 
más acontecimiento notable Gne 3 solemi Y da dal 
ag uvo lugar en esta ciudad con moti z zie 
a de la Virgen del Tepeyac ó de Nuestra Señora 

har p 
S zoe cuyos interesantes detalles N 3 
libro intitulado Gratitud Zacatecana, 0 se a m 
de lus Fiestas en que la Muy Noble y Leal Ciuda r a 
tecas explicó su agradecimiento en la confi mación ER 
nato de Nuestra Señora de Guadalupe, sin So Po 
los que merecen ser conocidos y conservados T eor Ss 
de nuestra historia, no solo por razón de la explen i ; E Sa 
costo y la variedad de espectáculos con que E Ge Pen 
fiesta indieada, sino también por Ta parte descriptiva 3 
raria del libro escrito á propósito de tal acontecimiento, K 

Por esta causa, y porque hacer un breve ea a 
esa descripción, sería tanto como despojarla de los a 
detalles y originalidades que contiene, JD ES 
niente trascribirla ‘íntegra, «siquiera sea para io ip r 
este medio. una de, las reliquias históricas oke o ; Or a 
han escapado á los deplorables. extravios sufri 7 r ne 
de otros libros y goce que tanta falta nos hacen p 
g r los anales de Zacatecas. 
a mencionada es algo princi a 
que de ningún modo ha de cansar al lector un: re 
interesante como el que sigue: 


DESCRIPCION DE LAS FIESTAS. 


gT 


Det motivo, que tuvo efta Ciudad para el 
prefente Regozijo. 

Gracias á Dios, que 4 un Agofto, como Enero; fe ha 
feguido un Septiembre, como una Primavera! El corto ca- 
lor, que permite la rigida Eftacion de Zacatecas, fe avia re 

> 
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cogido.al corazon, para vigorizar aquella. parte principe, que 
á falta del vital, yá cafi: desmayaba enel Agofto. Quiero 
decir, que fiendo én frafe' del Politico Tacito, el Principe 
Corazon de la Monarehia, y ¿los que á él reprefentan, otros 
tantos corazones dei las refpectivas. Ciudades; que gobier- 
nan, eftaba el nueftro agonizante, ‘por falta de 
piritas, que tranfitando. por las venas, comunican en lòs Ju 
gos la fubftancia á todo el cuerpo'politico: y fi tanta decaden- 
cia experimentaba el corazon, claro eftá. que á fús extremis 
dades, que fon sus pies, y fus manos; ocuparia “el frio, yda 
rigidez. Pero véd aqui, qué quando todo el Orbe America 
no inftruido ide fu fatal conftitucion, aguardaba por hor: 
la noticia desu ultimo fallecimiento, por lá mucha fang 
que de la vena de la arca le avian èxtr 
humanos remedios, 


aquellos ef- 


ê; 
aído, faltando yá:los 
la mifma naturaleza estorzandofe con un 
movimiento diaftolico. violento, fué” dando mueftras'de una 
inopinada. mejoria; no por. eficacia. de los apofitos; fuio en 
fuerza de una promeffa jurada, que parece. quifo aceptar 
compaffivo.el Cielo. Apareció pues; efte Cuerporàl princi- 
pio de Septiembre, con..el femblante alegre, viveza en los 
ojos, fortaleza en los pies, y róbuftez en los brazos, tan fue- 
ra de toda expectación, que admirado «un Difcipulo de Ga- 
leno, por darle en fiis barbas á Hypoerates, con los fallos 
de las enfermedades de Otoño; dixo: i 


Aunque, Hypocrates diga, 
Lo que quifiere, 
Yá vémos en Otoño, 
Sanar de fiebres. 


Alentado algun tanto de aquella fatal melancolia, y de- 
poniendo, el color amarillo, que la Vitericia le hazia affomar 
á los ojos, comenzó en efta Ciudad 4 rayar la ias alegre 
luz, que antes de falir todo el Sol, manifeftaba fer de la ma- 
yor Aurora, que nos traía 4 las manos todo el Cielo: Pero 
para dár una. cabal :idéa del motivo, que concurrió á tan 
plaufible alegria, es neceffario tomar el agua defde la fuente. 

Supuefta, como notoria, la Milagrofa -Aparicion de 
Nueftra Reyna, y Madre, MARIA SANTISSIMA DE GUADALU- 
PE, en la Montaña del Tepeyac, cercana 4 la Imperial Ĉiu- 
dad de Mexico, y la efpecial proteccion, queen ella ha ex- 
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perimentado nueftra Septentrional: America, aviendola afli- 
gido unacruel Peftilencia “por los'años de mil ferecientos 
treinta y fiete, acordó la Ilire, Ciudad ¿de Mexico; y fa V. 
Eclefiaftico Cabildu, elegir en! las Diocefis de Nueva- Efpa- 
ña, en: Efpecial, y Principal Patrona á la Santissima Virgen, 
bajo efte: Pitulorde Guadalupe; lo que entonces fe executó 
por Votos fecretos, y fe publicó dia de precepto por el Ilmo. 
Señor Arzobifpo: de Mexico. Pero defeando'la piedad, y 
devocion-de los Fielesvá fu Protectora, mayor extenfion de 
culto, y bufcando:mnevo modo de amplificar fus glorias con 
otro mas autentico Teftimonio, fe acudió ála Silla Apoftoli- 
ca con amplios Poderes, miniftrando tambien los fuyos efta 
M.Jtre. Ciudad ide Zacatecas; que á nadie fabe weder en la 
prontitud de obfequiar:á fu Gran Reyna, ni fabe moftrarfe 
menos garvofa en fus lucimientos, fin acobardaria' los defay- 
res de la Fortuna! Confirieronfe dichos Poderes'al-M. R. P. 
M. Juan Francifeo: Lopez, de la'Sacratiffima. Religion de la 
Compañia de Jesus, ¡que paffaba: de Procurador por efta fu 
Provincia de Nueva=Efpaña, 4 las Cortes de Madrid, y Ro- 
ma, quien juntando todos los: Inftrumentos, que podian ha- 
zer la mayor fé; tanto hiftorial, como “piadofa, y de incon- 
cufa tradicion; los prefentó/4 la Santidad de N/S$. P. el Sr. 
Benedicto XI V-acompañados de'una Primorofa Copia de la 
Señora, ajuftada en todo al Original, menos en aquellas gra- 
cias, que no caben en el pinzel. En vifta de eftas diligen- 
cias, aviendofe espedido el Decreto de ¡la Sagrada Congre- 
gacion de Ritos, el dia veinte y. quatro de' Abril, del año de 
mil fetecientos cincuenta y quatro, paffó fu Santidad á con- 
firmar con Autoridad Apoftolica, la Eleccion de la Santi 
ma Virgen, bajo la Advocacion de Guadalupe, que fe vene- 
ra en la Magnificentifima Iglefñia Colegiata, y Parrochial, 
extra-muros: de la Ciudad de Mexico, en Principal Patro: 
na, y Protectora de toda‘ la: Nueva-Efpaña, como tambien 
la Miffa; y Oficio, con! Octava, “añadiendo benignamente 
muchas «Indulgencias Plenarias, y Parciales, para mayor 
aumento: de-la «devocion, «expidiendof us Letras Apoftoli- 
cas el dia veinte: y cinco::«de: Mayo de mil fetecientos cin- 
cuenta y quatro. Efte-es.el tierno: objeto, que'conmovió los 
gratos córazones de efte: dilatado. Imperio, entrando, como 
parte principal los: de Zacatecas, en cuyo nombre, y para 
perpetua memoria de fu gratitud, diré, que: 
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Aqui fufpenfa el Alma, 
y anegado el fentido en dulce calma 
A Tí, que del Gran Dios eres Tlieniento 
Mi Numen reverente 
Te aclama por el Sacro nuevo Edicto. 
Catorze vezes Padre Benedicto: 
Ni menos por lo Profpero me inclino 
A aplicarte con metro peregrino 
Hecho mi corazon de amor un etna 
Intende, profperé, procede, et regna. 


Participó efta feliz ventura el Iluftrifimo Ayuntamien- 
to de Mexico, por carta de veinte y ocho de Septiembre de 
mil fetecientos cincuenta y feis, á efta Ciudad de Zacatecas 
y, por el mifmo cafo, que el placer era tan exceffivo, no fa- 
bia, como defahogar debidamente fu gufto: quifiera dár im- 
mediatamente una prueba digna de ta generofidad; pero fe 
hallaba muy debil para dár faltos de placer: el vuelo avia 
de fer remontado; tenia muy caídas las alas del corazon 
Oía nueftra Ciudad refonar los Pueblos vezinos en feftivas 
aclamaciones, y fus clarines fe mantenian mudos porque no 
fe hallaba quien les diefe todo el ayre. Finalmente quito la 
fortuna, que hallandofe la Cabeza de efte Ouerpo totalmen- 
te defpejada, junta con el Nobilifimo Ayuntamiento, dieffe 
la mas arreglada, quanto celebrada providencia. E 


SL 
Eleccion de los Señores Com ifarios. 


Ya eftaba de Dios, que los Zacatecanos avian de hazer 

en una, muchas cofas buenas, para obfequio de fu Reyna, y 
Señora de Guadalupe, y affi con el maduro acuerdo, que 
acoftumbra, juntandofe “el Cabildo, Jufticia, y Regimiento, 
el día veinte de Julio de efte prefente año de mil fetecien- 
tos cincuenta y ocko, refolvió la Oelebridad de la Confirma- 
cion Apoftolica del Patronato General, y á imitacion de la 
e debe fervir de pauta, la Imperial Mexico, nombró por 
o Comiffarios para ella al Señor Theniente de Capitan 
xeneral D. Jofeph Joarifti, y á D. Francifco Xavier de 
riftoarena, y Lanz, Theniente de Infanteria Miliciana, con- 

68 
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firiendoles toda fu facultad, para que ufando- de: ella, orde- 
naffen el modo, y circunftancias de dicha Feftividad, en la 
affignacion de dias, y convites del Ven. Clero, y Sagradas 
Religiones. Es indecible el gozo, que caufó tan acertada 
Eleccion, y al inftante comenzaron las hablillas. Unos de- 
zian: juntaronse el Poder, y la Difcrecion, ¿quien podrá po- 
ner en duda el defempeño? Aora dirán, que Zacatecas no 
folo tiene pies, y cabeza; fino tambien muy buenos brazos. 
Otros aplaudian el ver puefto un Atlante, y un Hercules de 
Subftituto, para mantener en fus ombros el Cielo eftrellado 
de Marra. Algunos mas criticos, haziendolos tan femejan- 
tes, como es un huevo á otro, traían á la memoria Ht leđa, 
y dezian fer eftos Señores Diputados el Signo. de Geminis 
Caftor, y Pollux, en prueba, de que no podia faltar á las 
Fieftas el lucimiento. No faltó quien dijeffe, que efto de lu- 
zes, y refplandores era erudicion, demafiadamente- barata, 
y affi efte Geminis era en boca del Viejo Macrobio Epiteto 
del Dios Jano, y que aunque eran tan hombres de bien ef- 
tos Cavalleros, no fe les. hazia injuria, diziendoles, que tie- 
nen dos caras, una, con que miran las cofas paffadas; Otra, 
con que previenen las futuras, proprio de una confumada 
prudencia, y neceffaria para las presentes dispoficiones: Ge- 
minus etiam Jani epithetum eft, quod. gemina facie pingifoleat, 
quod omnium fui feculi fuerit prudentifimus. Pero refol- 
vió la controverfia, que fe iba enardeciendo, un Poetilla, 
que apenas fe le afomaba la barba baylando, y cantan- 
do affi: 
Dexeme el mundo baylar, 

Que yá á pefar de los hados, 

Con el par de Diputados 

Tendrémos Fieftas fin par. 


Con tan lindos principios comenzaron los aciertos por 
un Vando General, promulgado en nombre del Ayunta- 
miento, y Oomiffarios de la Funcion, viftiendo de gala á to- 
dos los Miniftros inferiores, porque Funcion tan nueva, ni 
aún efto tuviera de viejo. Eligiófe el principio de Septiem 
bre, para enlazar de efta fuerte la Feftividad anual de la 
Conquifta, que fe celebra el dia fiete, y ocho del mifmo 
mes. Los Aftrologos avian llenado de mil males á efte mes 
en fus Prognofticos, y Yo affi, que lo fupe, dixe: Algo bue- 
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no nos efpera en éi Llevados de efta aprehenfion clamaban 
los Viejos, y las Viejas, que no fueflen las Fieftas en Sep- 
tiembre, porque los mumeros fiete, y nueve, forman los años 
climatericos, y creían morirfe fin vérlas Pero qué? Si fue- 
ra tan malo efte numero, los Romanos fuperfticiofos huvie- 
ran conftituído el Septemvirato, tan ominofo? Ciceron, que 
era bien colmilludo, antes parecia muy devoto de efte nu- 
mero; pues dezia de un Poeta, que no fabia, como podia te- 
mer mal fuceffo, quien cantaba á la flauta tan lindos fepte- 
narios: Non intelligo, quid metuat, cum tam bonos Jeptenarios 
fundat ad Tibiam. Y pobre de la mifma Roma, á quien fun- 
daron fobre fiete Collados. Finalmente, quien reprueba el 
numero fiete, djgafe, que no fabe quantas fon las Maravi- 
llas del Mundo, y que no eftá muy bien con los fiete Sa- 
cramer tos. 
Muy al contrario lo entendian los Hebreos, para quie- 
nes como dice Origines, lo más del Mes Septimo era Sagra- 
aaa do, y de Fieftas: Septimus menfis magna ex parte 
erat Jacer; y aún era el Sabado de los Mefes, como fi dixe- 
ramos, el Mes deftinado 4 las Solemnidades: Erat cuafi Sa- 
a bbatum Menfium; y fobre todo, el dia dos de Sep- 
tiembre, era la Fiefta de las Tubas, ô de las Trompetas: y 
los Señores Uomiffarios, de tener fin pelo *de* Judios, 
guardaron fu Ceremonial, ô Levitico, viftiendo de ficfta ef- 
te dia las Trompetas, para que rompieffen el nombre, anun- 
ciando la plaufible figuiente folemnidad. 


$. TIL. 


Difpoficiones, que practicaron los Señores Comifartos, 
y diftribucion de las Fiefas. 


Para que â todos conftaffe de publico, qual era el ama- 
ble objeto, â quien fe dirigia aquella publica alegria, pre- 
vinieron de antemano una Bella Copia del Original Mexi- 
cano, fegún todas las medidas, y tamaños de la SEÑORA DE 
GUADALUPE, que fe venera en fu Iluftre Colegiata. Cortos 
quedaron los pinzeles, no ay duda, porque no fe halló en 
las Oficinas de los Pintores, aquel azul celefte proprio del 
Original. - Pero aunque fe hallára, qué Apeles se atreviera 
â dibujar tanta Belleza en una tozca Manta, fn las difpofi- 
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ciones del aparejo? Què Timantes offara penproon pela 
las quatro opuettas efpecies, ô modos de a n 
fafion, como fe abferva en efte Lienzo? ¿Qué aa tahoen 
de incorporar el oro fubtilifimo, con aquella, bur p a 
Que Protogenes tirára aquellos Contornos tan aju mao a 
los puliera con tan agraciados perfiles? Quede E to aa . 
pafto, para los que no tienen noticia? de que ci te an gio 
fe pintó en el Cielo. Pero cuánto cabe de Laa â >j A f 
procuró, que no le faltaffe circunftancia, alguna, tan a e 
aviendofele eftampado tambien un numero ocho, ae i e 
obfervó en la Tunica en la ultima infpección, mirandolo e 
nueftra Copia un curiofo, dixo fer confirmacion, ee aaen 
taba Pulchra, un octo, y le buelvo el concepto à fu Hone 
Efte ajuftido Retrato daba todo el lleno, y mageftad, 
à la magnifica Iglefia Parrochial, que nada ae e una 
Cathedral fumptuofa, y en efta ocafion fu vittata a Je a 
tribuyó no poco al lucimiento. El año; de mi a pin : 
cincuenta y dos, en que fe dedicó efta F erla de las E F 
Americanas, fe dió-à luz una ajuftada deferipción y e i 
tamaños, y grandeza de fu portada, que fin que fenga pe 
la lifonja, es fuperior à quantas buenas abraza la Septe 
trional América. Por tanto concluyo con dezir folamente, n 
uo defdize en un apice la interior bellezaral pagehuo o 
aparato de la entrada, y mucho ménos en € o ian 
en que fe viftió de gala. No fué mucho el PREndo dE e : 
que fe le añadió, para que fe hizieffe mas amable u natura 
hermofura: no obftante el Altar Mayor parecia un remedo 
de la Gloria, y prefumo, que el ingeniofo Sacerdote so 
cargo eftuvo este adorno, no pretendió finificarnos otra co a 
imitando en nueve gradas pobladas de Angeles, otros po 
Coros, en que fe dividen eftos Soberanos Efpiritus: A os 
lados del Trono tenian fu graduacion muchos Santos en ri- 
cos, y bien difpueftos Ovalos, tan contentos del. lugar, due 
les cupo, que cada qual parece, que dezía: Hoe requies med: 
y no fin razón, porque hafta el lumbre de gloria tuvo aqui 
fu remedo en un copiofo centelléo de luzes, que derritien- 
dofe en lagrimas moftraban tener los corazones de cera, y 
predicaban devocion: y fi cupiera en los Santos vana glo: 
ria, no fé lo que huviera fucedido eftos dias en aquella Igle- 
fia, mirandofe retratados en tantas Lunas, ó ffpejos, que 
provocaban a fer Sagrados Harnifos enamorados de fu pro- 
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pria belleza; gracias, à que allá en el Cielo eftán acoftum. 
Brados fin efte peligro, à mirarfe en Efpejo lucidifimo del 
Verbo. Pero arrebatales toda la atencion el cumplimiento 


de fu oficio, tanto à los Santos como A los Angeles, entendi- 
dos, de que efte era mantener fobro fus alas, y cabezas el 
Hermotifimo Simulacro de María DE GUADALUPE, que de- 
bajo de Dozel fe moftraba Reyna, y Patrona Jurada de 
efte Imperio. , 


DIA PRIMERO. 


Dizen, que por las Vifperas fe facan los Santos; pero 
aqui parecia, que el Santo fo avia trafladado A la Vifpera: 
tal era el Concurto, que por calles, y plazas refonaba, def- 
de que las Campañas anunciaron las folemnifimas Vifperas, 
con que fe dió principio à la Funcion el día dos de Septiem- 
bre. Reftituido el Cabildo A fu Cafa ocupó las bancas, que 
yá eftaban prevenidas tanto para fu Señoria, como para lo 
mas lucido de la Ciudad, y demas perfonas de refpecto, que 
avian concurrido de fuera, Reprefentófe una bien enfayada 
Comedia en la plaza, la que cotteó el Gremio de 


los Herre 
ros, defmintiendo en efta ocafion fu oficio, por los muchos 


aciertos, con que la executó, comenzando con una Loa, en 
que los quatro Elementos difcretamente aplicaron fus cua- 
Inlades á la Soberano Reyna, y Patrona. Siguiófe inmedia- 
tamente el Efvandalo de Grecia, cuya ultima jornada apli- 
cada à la Santísima Virgen de Guadalupe, le dió el faynete 
de la propriedad. Yá queria la noche hazer de las fuyas; 
pero no pudo, porque fe le atravezó al manto de fus tinie- 
blas, un efquadron de Luminarias; que por calles, balcones, 
y azoteas, fe las apoftaban á competencia. En la plazaprin 

cipal, luego que terminó la Comedia, fe dexó vér un Toro, 
echando chifpas de corage con dos Toreadores de la mifma 
laya, que firbieron de preludio á los dos artificiofos Arbo- 
les de fuego, colocados en frente de la puerta del coftado, 
para que afi fe la hizieffen á la plaza, que en lucimiento, y 
hermofura, queria levarfe la primacía. Comenzaron los 
Caftillos 4 difparar fus Piezas, y defpues de aver ofrecido 
un brillante espectaculo de luzes, no bastandole fus bocas 
para defahogar el interior incendio, que los abrafaba, rom- 
pieron las ataduras de fu prifion, y bolando unos por la es- 
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fera en lucidos efcarzeos, anunciaban al Cielo, como sabias 
dos de Zacatecas, la futura solemnidad, que a. 
la tierra; mientras otros más humildes fe apanan ; u a 
los pies de los circunftantes, celebrando fu EN e y e 
teftando á gritos, que rebentaban por entrar á la par ed 
feftejo. Por efpacio de cinco noches, vió Lacatacóo peo 
el mifmo alborozo, fin bi que la de variarte en 
ada una la idéa de los Caftillos. : 
a Llegó el dia tres de Septiembre, y primero Ea En 
ta, y debiendo comenzar “efta: por la Cabeza Eclefia Ta 
tomó á fu cuenta el Ven. Clero defempeñar la Pe 7 
cabia con aquella magnificencia, propria de fu graveda i 
las nueve de la mañana entró el Irre. Ayuntamiento, y n 
ñores Comiffarios, bajo fus Reales Mazas, y precedidos: ; 
quatro Timbaleros, y dos Clarines: Y bien fué menefter i 
avifo de tantas vozes, para que fe dieffe por entendido e 
innumerable Concurfo, que habia de dar paffo, quando no 
podia menearfe. Comenzó la Miffa; que ofició el Spngn e 
ra, Vicario, y Juez Eclefiaftico, Don Antonio o 
xo el Panegyrico el Sr. Don Luis Beltran de o Eo: 
legial Real, que fué en el de San Ildefonso de, uo 
Doctor en Sagrada Theologia, Honor de la Patria e 
cas, y Luftre de fu Efcuela. Satisfizo plenamente å la ju 2 
expectacion que todos teniamos de fus efcogidos talentos y 
literatura, promoviendo, diferetamente La. a e 
nueftra dicha, en la del Patronato de la Señora de Guadula- 
pe. Y para que fe defengañen los curiofos de la verdad, me 
relevo de la prueba, dando impreffo el Sermon, donde Eon 
Licencia del Rey, fe tomarán la de alabarlo, los que fe yn 
ciaren de buen gufto. A mi folo me toca dezir, que entre las 
muchas aclamaciones me quadró la de cierto Poeta. que me 
ixo al oído: 
Ton Vive Diola, que el Doctor, 
Predicó tan eloquente; 
Que quedára malamente, 
Si lo hubiera hecho mejor. 
Porque 4 fu proffa 
Solo le hazia falta 
Lo que le fobra. 


Terminada la funcion de la mañana, el Gremio de los 
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Zapateros, como Gente de punto, 
adelantára en las demoftracionés, 
Comedia, que fué: La Efcala de la Gracia, procedida de 
una Loa, en que aquel Gremio, aviendo tenido noticia de la 
reprehenfion de Apeles: Ne futor ultra crepidam, cenfuran- 
do el veftido de fu pintura, dibujó la belleza de la Señora 
de Guadalupe, no más; que por un pié, y por el calzado. 
Reprefentaron con el mas lucido aparato, variando los Baf- 
tidores, fegún lo pedian los diverfos paffages de la Comos 

media, en que hizo tan propriamente fu papel el Demonio 
Luzifer,. que 4 demás de traér falpicadas en fu negro manto 
la tercera parte de las Eftrellas, parece; que avia bajado á 
los infiernos á enfayarfe, Siguiófe, como el dia antecedente 
el refrezco, que fe miniftr5 á todo lo florido del Concurfo 
de uno, y otro fexo, que de los balcones de Palacio, y ban- 
cas para efto deftinadas, auturizaba la Funcion, la que ter- 

minó con los Fuegos, como la noche antecedente 


no quifo, que otro fe le 
y afli cofteó tambien fu 


DIA SEGUNDO. 


El dia quatro, y fegundo de la Funcion, tocó á los RR. 
PP. del fiempre Tluftre Orden de Santo Domingo. Efta 
Doctiftima Religion, que debe preciarfe de fer Grande á to- 
das luzes, tanto por las heredadas, como por las adquiridas, 
nunca fabe quedarfe à buenas noches; ni aún fe contenta 
con medianias en materia de lucimientos. La Herencia de 
fa Santiftimo Padro, fué copiofa, como debe colegirfe de 
aquella flamante Hacha, que encendió el Cielo en fu veni 
da, y yo la contemplo de tantos Pabilos, quantos Doctores 
há dado efta Religiofiffima Familia. Los que quifieren por 
mí, tengan á fabula la invencion de Prometheo, que hazien- 
do los ombres de barro, y fubiendose al Cielo á encender 
una Hacha en los rayos del Carro del Sol, bajó á dár vida 
á las inanimadas, Eftatuas; con tal, que no me nieguen, fer 
una fombra del Gran Domingo, cuya Luz fué la Alma que 
dió vida al Mundo, quando no era mas que barro. Efta es 
aquella Luz primera, de donde tuvo defpues principio el 
Sol de Thomás, y los demás Aftros, que adornan el Oielo 
Dominicano: y todo efte Piélaso de Luzes vino Oy en re 
prefentacion á feftejar á la Señora de Guadalupe, con gran 
Propriedad: porque, como obfervó uno de los Ingeniofos 
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Oradores, el Sol, que firve á la Santiffima Virgen de man- 
to, no impide el lucimiento á las Eftrellas. 

Cantó la Miffa el Rmo. P. Fr. Francifco Montaño, Co- 
miffario del Santifimo Rosario; Prior actual, y Vicario Pro- 
vincial de efte Convento de la Santa Cruz, y defempeñó el 
Púlpito el M R. P. Fr. Jofeph Jeorge de Alfaro, y Aze- 
vedo, ex Lector de Sagrada Theologia, Qualificador del 
Santo Oficio, Regente Primario, y Sub-Prior de dicho Con- 
vento. Efte eloquente Orador no neceffitó de Exordio, pa- 
ra captar la atencion, y benevolencia del Auditorio, porque 
yá de antemano fe la tenia muy conciliada, en las. repetidas 
ocafiones, que le ha efenchado el publico fiempre fatisfe- 
cho; pero nunca empalagado de fu dulzura. A más de ver 
exaltado la particular gloria de María, en patrocinar efte 
Orbe Americano, tuvo el acierto de lifonjear á los. Zacate- 
canos, pefando en las balanzas del Santuario, lo crecido de 
fu afecto en las mas criticas circunftancias de una laftimofa 
decadencia, dexando å la confideracion de los Oyentes ta- 
citamente, qual feria fa defempeño, fi aquella incoftante 
Deidad los tuviera, como en otro tiempo, fobre fu rueda, 
pues affi fe portan teniendolos debajo. Finalmente, aunque 
dixo otras muchas cofas buenas, nada vino Abin expectato. 
Por lo que aviendole oído un Cavallero graduado, y litera- 
to, dixo dandole en un defayre todo el Alma: 


Que dixeffe mil primores 
El Orador de efte. dia, 
No es mucho, fi fe efeogia 
De entre los PREDICADORES. 
Ni es cofa nueva, 
Que todos le efcucharan 
La boca abierta. 


La tarde de efte dia, aunque fué Jloviosá; pero no baftó 
para aguarnos el gufto, porque eftaban los cuerpos, como 
en otro tiempo podia pintarlos el Profet: Sicut terra fine agua, 
anfiofos del refrezco por la prolongada fequedad: y affi, más, 
que aguazero pareció rozio, con que el blanco Vellon de 
Maria de Guadalupe, nos dezia à todos Agua vá, exprimien- 
donos las gotas, que chupó del Cielo. Por lograr más de He- 
no efte gufto, fe fufpendió el carro del Gremio de los Oar- 
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pinteros, hasta el figuiente: dia; peroy:aqui no. ay 
traflacarlo, porque tambien el qne fe figue el { 
claffe: y más, quando-en efta ocurrencia de Fieftasj nada 
nos previenen las Tablas del Breviario. Salió pues cti 
A lo las calles de la Ciudad, un bien E 
Jarro, que con dezir, era de los Carpinteros, lo demás fe 
vi á los ojos, y no faltó quien dixeffe, que fin verguen- 
za podia echarfe á rodar, y á correr parejas a ai 
más pintado. Su figura, remedaba. á; la deiun:hermofo N 
vio, con la diferencia de tener anchos. los.coftados Y Tecos 
gidos.ayrofamente los bordes, cón que, £in ts definas 
cible 4 la vifta, daba competente buque á los Muf : a 
Ce ntoras, que eng xaba con otras varias Perfonas., Servia 
a i PaA un prema vaieta, que iba cortando lasiolas 
de Gente, que le acompañaba llegandofe. por: las, calles. q 
Bote en na La Da fela Pia o Re 
dar adornado al eutto t era imitar las pr da 
| >al guito, que queria imitar las preciofas eftrias 
de una Concha. Serviayefta deDofel á ma donofa Nimpha 
que en fu garbo, y hermofura parecia reprefentar¡41a, nte 
ya y s D 3 
ía Thetis. Reyna del Mar, y. portanton la. faludó uno! con 
aquel Pentametro: Et niveos. humeros lucida concha tegit 
Pero á mi vér, fe equivocó, y tuvo mas aceptacion, el que 
viendola venir. entre aquel mar en¡leche, que formaba el 
goziJo, y la dulzura delos inftrumentos, prefumió. fer la 
Diofa Venus, en: aparato; de. quando jaco ñada: de fas 
phas fale por el Mar de Creta, 4. vifitar fus Eftados en 
la Ifa de Oytera, y afi exclamó. > 


paraque 
s; de' primera 


$ $ y UNN 

Picto trahitur Citherca phafekapiig 
Imperium vifura fuum. HE 
“ALF 


Quitandofelo de la boca 4.un Posta flamante, huas 
anda d Y anda A] a fr IA i x 
anda de prete ndiente del Parnafo..Avivóle-Ja imasi 

nacion el yér; que efta;Diofa traía,á fulado.un Rapaz.vef. 
tido de las Armas del AmorÁreo, Y Saeta, y. jurara 

se y 5 Á a TT 
S AS upido. Efto era, lo, que parecia á lo. lejos; pero Hegás 
dofe más de ceras fe averiguó, quequien prefidia en la Po 
pa, era la Eftrella del, Mar, María Santísi 


que 


a.era la Europa, que ve 
ularfe con:la América, á.quien.reprefentabarel Niño 
cargando fu aljaba. Dieron al publico un,rato. muy diverti- 
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do en un bien difpuefto” Coloquio, que fueron reprefentan- 
do por las cafas principales de la Ciudad, hafta que el ef- 
truendo de los Vaftillos convocó el Concurfo á la plaza, y 
fe retiró entretanto la comitiva del Carro. 


DIA TERCERO. 


Amaneció el dia cinco, y tercero de la Solemnidad, fi es, 
que anocheció el antecedente. Era efte dia deftinado à los Hi- 
jos del Humano Seraphin Francifco, y como eftos RR. PP. 
tienen eftancada la futileza, les fobra la fal, para dar la fa- 
zon à qualquiera empeño. Bién lo moftraron en la prefente 
ocafion, en que defmintiendo el concepto de Menores, que 
fe toman por fu humildad, fe fubieron à Mayores, no per- 
mitiendo fer excedidos de alguno. Affi lo penfamos todos de 
antemano, porque en glorias de Maria remontan eftos Sera- 
pbines las alas, hafta perderfe de vifta. Y como quiera, que 
la Imagen Guadalupana es un vivo memorial, y recuerdo 
del altifimo feereto de fu Contepcion, tomaron tan à punto 
la Fiefta, que ni un inftante dexaron vacio de gracia. 

Aqui fe prefumió, que huviera hecho Cuerpo con fus 
Hermanos el Religiofiftimo Apoftolico Colegio de Propazan- 
da, que extra-muros de Zacatecas firve de Barbacana, y For- 
taleza avanzada à efta Ciudad, bajo el Titulo tambien de 
Nuestra Señora de Guadalupe; pero es de creer, que ni aún 
en efta ocafion quifo difpenfar con la abftraccion, que pro 
feffa, porque no dize con el retiro de una Thebayda, el bu- 
llicio de una Ciudad, que por más, que lo fantifique el titu- 
Jo efpeciofo de fagrado, no puede prefcindir de la diftracción. 
Además, que por efta circunftancia fe duplicó el culto de 
Nueftra Soberana Reyna, añadiendofe al publico regozijo 
el privado, que practicaron en fu Santo Colegio. Y aún pre- 
fumo, que los incientos, que de efte Relicario fubian al Cie- 
lo, fe acceptaron en aquel Confiftorio, para que con la ma- 
yor paz, y foffiego te concluyenffen unas Fieftas, que por el 
Concurfo innumerable de Forafteros, y Patricios, por lo va- 
rio, y exquifito de fus diverfiones, podia rezelarfe prudente- 
mente, ô alguna interior defunion de los animos, que altera- 
fe la debida economia, ô alguno de aquellos ruydofos exce- 
ffos, que defazonan la comun alegria. Pero nada de efto fu- 
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cedió, porque la Señora de Guadalupe, no permitió, que entre 
fus flores, tuvieffe lugar el azahar. 

A la hora ordinaria, y con las mifmas exteriores. cir- 
cunftancias de jubilo, fe entonó la Miffa, que por fallecimien- 
tu del Rino. P. Guardian, cantó el M. R. P. Predicador, y 
Prefidente de fu Convento Fr. Romualdo de Cartagena, 
añadiendo al Coro ordinario de la Parrochial, algunas vozes 
del fuyo, para defahogar por mas bocas el interior extraor- 
dinario afecto, que rebozaba en el pecho. Ocupó el Pulpito, 
pero con defembarazo, el M. R. P. Fr. Manuel Cafares, Lec- 
tor de Sagrada Theologia, Cuftodio: por fu Santa Provincia, 
y ex-Guardian de efte Convento. No acertaré yo A dezir, 
qual de fus potencias llevó la primisía, fi el entendimiento, 
ô la voluntad. Su entendimiento fupo apoyar de modo las ra- 
zones, con que prefirió la dichofa Aparicion de Nuestra Se- 
ñora de Guadalupe, en eftos Reynos à la del Pilar en Zara- 
goza, que facilmente nos perfuadió, à que con jufta. razon 
aplicáramos el Von faeciet taliter omni nationi; más fu volun- 
tad afectuofa le dió tanta viveza al affunto, que pudiera cau- 
farnos zelos, finó fupieramos, que la Señora, aunque Indiana, 
no adolece del efpiritu nacional. Bafte dezir, que fi alguno 
tuviere quexa ferá quexarfe de la difereción: y. Yo de mi par- 
te digo, que 


El fubtil Efcotifta 
Con arte, y maña, 
Olaridades nos dixo, 
Sin dár en cara. 

Porque fe véa, 

Que fin la fal, no fabe 
La fubtileza. 


Aviendo eftado la mañana tan de Laudes, no era razón, 
que por la tarde faltafíen las Completas: y más, quando pa- 
rece fe avia conjurado efta Ciudad, en no darle uninftante 
de foffiego al buen gufto, que por plazas, y calles tropezaba 
con el gentio, para que ni aún padeceiffe el corto afán de buf- 
carlo. Luego que fe terminaron las Vifperas, se dexó vér el 
Gremio de Canteros, y Albañiles donofamente vestidos, y 
trayeudo en sus manos alguna infignia de aquellos Epitetos, 
con que la Iglefia, y la Devoción faludan à efta. Univerfal 
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Protectora: 'conducian por Oarro Triamphal de fu “afecto un 
Templo de tres Naves con fu Torre, que con el cubo, fe ele- 
va feis-varas El largo del Templo tenía quatro varas. y dos 
de ancho; con tres de elevacion desde el pizo, hasta el cevra- 
miento de las Bobedas. Cargaba efta Machina forrada de co- 
tenze pintado al temple, fybre cuatro ruedas interiores: ténia 
à'los coftados dos Puertas muy proporcionadas, que daban 
falida'á:los dos Niños; que Yeprefentaban las alabanzas de 
Maria. No'era muy defomejante efte Carro al de Ezechiel, 
vonducidó“de racionales Pias, porgue fi aquel, fegún corrien- 
to:inteligencia, éra èl Oárfo de la gloria de Dios, efte lo era 
dela: gloria de Maria, Templo" animado “donde defeanfaba 
toda la: Trinidad Augufta. A Tos lados de la Portada fobre 
falian:dos bién difpueftas Repizas. que fervian de Theatro à 
la reprefentacion;'manteniendofe por la parte de «dentro la 
Múufica, qué le daba toda la alma. 


DIA QUARTO. 


Era efto dia Miercoles, y eftaba fu protección enco- 
mendada al Dios Mercúrio, Deidad de tres al. quarto, gran 
Oharlatan, y-én nna palabra Mandadero dde los Diofes, que 
fe ocupaba en llevar, y traér recados: folo tenía pará mi de 
bueno, que calzaba quatro alas, y era tenido por el Dios de 
la Eloquencia. Pero puede echar en remojo todas fus artes 
de engañar, y no meterfe á patrocinar el Miercoles de efta! 
semana, que fe lo refervó para st otra alada Religion de la 
Aguila de la Iglefia Auguftino, Sagrado Mercurio, en cuya 
comparacion toda eloquencia es fin alma, toda agudeza def- 
abrida, A cierto Sugeto de búen juicio fe le ofreció el fenti- 
miento de no hallarfe modo de pedir difpenfa, para que á lo 
menos efta semana tuyiffe ocho dias, para que cupieffe en 
uno de ellosla Nobilifima Religiofa Familia del Gran No: 
lafeo, mo folo Redentóra de Oautivos; fino tambien cautiva- 
dora də voluntades. Máf fiendo indifpenfable, y por otra 
parte muy debido, que concurrieffe 4 la-cómun celebridad, 
fe acomodó á tomar las otras dos alas de Mercitrio, que 4 
nadie pudieron venirlo más á pelo, què á eftós Cyfnes de la 
Igletia. Yo dexo ála diferecion de cáda uno, que pients 


qual feria el defempeño, que dieron 4 efte Miercoles dos” 


tan Muftres Familias unidas, quando cada una de por sí: fo- 
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a da Y qué no harian, Jos. que 
fe viene á los 0J0s. de u % uE PAOLO tap TED PO Be 
E pad AR 8 Blanco, y lo Negro dizen, en 
e goote; N Diga allá, lo que quifiere el Peripato, que 
9 ho de ap icarles, lo que dixo nn maxuno:lnvenio jen cir- 
cunftancias muy parecidas 4 la nueftra; eS 


Quien juzgáre en eftas. Flores 
Opuefto lo Negro, y Blanco, 
No diftingue de colores. 


ES h y | z 
Unieronfe pues, para hazer el feftejo de Comunidad 
y tomaron para si el cg $.0 y f O i 
yi i non para sí el canto los Oyfues, yno án propiedad 
por hallarto Zacatecas convertida en un Caiftro. Oelebró la 
j irl O n 3 . Oslebró-la 
i iffa el o P. Mró. Fr, Marcos Gonzalez, actual Comen: 
Tn yel Pulpito fe refervó para el, Rmo. P. Predicador 
T E E A Q . a 1 
ma apn Camacho, Sub-Prior del Convento de Séñor San 
or y me A y E: 
md nada defomejante á la Aguila: por.lo agudo, de fus 
a Garfos, y elevacion de penfamientos. : Y, A en: otras ova 
NAg 4 reido 4 A i R 
iones fe há parecido 4 la Aguila de fu Padre Auguftino, en 
a Y "i areci a| (] 3 
PRE moftró parecido á la de Ezechiel, la que, (coreo notó, 
Ed Be de los Ingenios) fe remontaba, fobre fi mifma, fe 
gún lo del Profeta: Cio) LE. facies Aguile defuper ipforim 
quatuor. ; 
a 5 E 
Solo affi pudo descubrir:eon perfpi Re 
trato de Guadalupe, el Signo de Vi : 
patrocinar á nueftra Amer 
priedad los más menudos apices: de 
como fe pueden ver en: fu 


510 pe 


om pue diseurfo. Yo en abono. suyo Lol 
diré el elogio, que le/aplicaron, y dezia, afi: 


Predicó el Aguila:en fin, 
Y dixo un fefo profundo: 
Digafe que no oye el Mundo, , 
Sermon fin San Aguftin. 


Cómo erd poffible, que en: Función de Euadalupe, Le 
quedara fin commemoracion Juan Diego! Aquel dichofo, Iu- 
dio, que tuvo la fortuna de tener en fus manos, el Cielo. de 
Mirra, y no como quiera el Cielo; fino. fabricado de fa Ca. 
pa, ó Ayate, Antes de aora yá fabiamos por el dicho de un 
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Profeta, que Dios eftendió los Cielos, como una piel: Ex- 

tendens cælos, ficut pellem; pero el Cielo Mariano en una toz- 
ca Manta, mo lo penfára un Juan Diego. Más ello es aff, y 
Yo no eftoy de humor para dezirles á mis ojos, que fe en- 
gañan; fino á los diftantes: Veni, de vide. Celebraron pues, 

efta tarde, la dicha feliciffima de nueftro Indio, los Agua- 
dores, que en Zacatecas es Oficio de buen corriente, por 
eftar eftancada la Agua: y bien lo moftró el rico aparato, 
con que falieron acompañando fu Coloquio por las calles, 
remedando, quanto fe pudo, el trage del Indio, menos en 
la pobreza, que fe les difpensó, porque llevaba cada uno 
media Provincia de Flandes, en los fubtiliffimos encajes, y 
rica liftonadura en calzones, y coton. Colgabales del cuello, 
para la parte anterior un delicado cambray, guarnecido de 
flores de manos, y entre ellas una Imagen de la Señora de 
Guadaluve, reprefentando la Aparicion. Los fombreros de 
eftéra, ó petate tirados á las efpaldas, y prendidos al pecho, 
en reverencia de la Imagen, que cada uno traía en fu rega- 
zo; pero tan guarnecidos de pedrería, que con razon podian 
llamarfe Alhajas Indiānas. Bien pudiera morirfo de fed efta 
tarde Zacatecas, que no avia de hallar quien le traxeffe un 
cantaro de agua: bien, que no fué neceffaria, porque baftó, 
la que fe nos hazia en la boca, mirando la ternura de los 
Juan Diegos. 


DIA QUINTO. 


Llegó el dia quinto fin faber como, y quando fe acaba- 
ban los dias, y á no aver avifado con tiempo las Oampanas 
de la Inclyta Religion de la Compañia, que ella fe feguia, 
no fupieran en la Ciudad, quando era el Jueves, y algunos 
lo infirieron por confequencia al vér, que andaban Eftu- 
diantes por las calles. Era efte para los Antiguos un gran 
día, y como tal le tenian confagrado á Jupiter Supremo de 
los Diofes; pero tan: buena alhaja, que por reynar folo en el 
Mundo, ahogó 4 fu Hermano Neptuno en el Mar, diziendo, 
que le conftituía Rey, y Numen de las Aguas, y 4 fu otro 
Hermano Pluton lo arrojó á los Infiernos, con a Titulo de 
Roy de Tierra Caliente. Si hizieramos vafo de las locuras 
del Pueblo, penfaramos, que aquella noche, y mañana se 
fe celebraba algun feftin defordenado á Jupiter; más en lle- 
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ando las i Á i G 
gando las nueve del dia, ya parecian otras las Gentes, y aún 
y 


rroge dia de Jueves Santo, fegún se aprefuraban en de- 
o sli Í tomar el lugar, que les cabia 
omenzó la funcion, cantando la Mii 
l ] , Canta a Miffa el M. R. P. 
Tem ARO e a Ciudad Joachin Jofeph de Yn- 
; lofidad quedó un poco defarayda eft ñ 
na, porque aguardaba algun defentó tas 
: a ofentóno; pero fe engañó 
pues todo falió muy en folfa fo defen a P 
o ane „y fe defengañaron algunos 
| os Padres no cantan Mayti e ) 
OR a tan Maytines, pero no 
redicó el M. R. P. Jus i i 
EE AAA aO E ie 1. R. P. Juan de Dios Ruiz 
e octrinas en dicho Colegi fé o 
me diga. Los fi ilo PREDER 
g s que fomos Philofophos de calzas ata 
e hilof. zas atacadas, 
mea golemo á a experiencias modernas de la Sor 
3 vacio, no podemos dezir, que efte Predi ió 
E po A cador le dió 
e rd porque efto fuera fuponer, que do 
lec xaron algun vacío á la funci l An 
de palabra aborrece 1 A A 
b > la naturaleza: y affi: solo digo, quell 
: > o lle 
u a POGO porque fe efperaba Ea Hailé 
Ji endo tan antiguo, la Feftividad 
nueva flamante, y debiendofe rai A 
; ] bie: efta gracia á fu ingenio, tiene 
Pae n pacion; de qne Profert de thefauro Fuo nova. et 
etera. e baftante chifte al penfamiento, el qu i 
2, Dicle, e J e eft: 
X ay cito de las caufas, Ae a 
ugar; fino todo muy á pelo. Gr: e e ri 
toda la aprobacion del sal pa 


Dixo al verlo tan mozito 
Una Matrona prudente, : 
Si aora difeurre altamente, 
Defpues, qué hará el Angelito? 

Por más que digan, 

Otra vez no prediques, 
Sin traer higa. 


Para efta tarde fe refervó el Gremio d 
parece, que tambien referv: 
dia fubieron de punto el art 
bien formar una lucida Co 
los demás con la fuerz 
mofura. Para efto fingieron mu 
jando á befarles la rodilla, 


o.de los Saftres, y 
aron fu habilidad, porque efte 
e de _prenderfe Quifieron tam- 
mpañia, no tanto para vencer á 
a; fino con las Armas del aliño, y her- 

Huy. ricos toneletes, que ba- 
fubian á ceñirfe en la cintura 
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a lara 
; deaban el ayre: no 
con cinco ordenes de finos encajes, qna o lea y 
con cine e 5 r 
eran de menor precio los blaneos, : y at n 
E relos" fujeraban liftones o A tela. 
o “uwafeado tahalk en algunos í iu 
AH TAs cabezas con fombreros de 
an Jas » 
drós. El que menos | 
natro defe 
un, efte aparato 


cafet y plumages, one hal 
en la pedrada ina Joya de yalór, y ay i 
i o quebrafion las Fcabezas. 
que. aung 


q 
4 
ga 


que eon ell ele 

a con ditiendo úu Carro, que 
Romanos eh fys Ptiompho 
i 


li : pl ! ~ . qe y 
ee E lo que dize Ovidio: de la 
qué tnó fuera p Is iO 

E a jA Rhi á de Y T 
del Sol penfára, quë hablaba de 
mente aquel Oltra micante auro, y 

eyes ta la copia! de plata, oro, ye 
cia muy cuerda Te i ez 

ba dentro ocho Violines con ta acompañalie 
naba con los pafages de una Loi, que la me 


DS SEXTO. 


¿bra anualmente efta agradecida dad el de Eras 
tiembre, con el Nombre de Conquifía, la e yo: 
Epoca de fu felizidad, eń qué las Arnas 1fpana tas aa 
dadas del Patrocinio de Mara, fujetaron á los un 
Indios Uhichimecas, que dominaban en p yonca 
menzando defde entonces á rayar en ella la pfs ape 
Aurora, en los crepusetilos de la fé: dia verdaderamen e ig 
no de notarfe no folo “con Eftrella; fino con kret ; 
efto, el Noble Ayuntamiente difpufo el tiempo de Li ES 
tas de modo, que fe enlazaffen una, .y Ot or fer so 
ttimonio mas authentico de la protección de D ARTA, p 

ta Ciudad. Annunció d ra efte agrade- 
do.el Señor Alferez E J e 

nen pertenece de as CA 15 de Cabildo 


ue 


Juan de Rabago,, 
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dad, veftidos de viftofas galas, y llevados del mifmo ayre; 
con que fe movian: los aderezos de cabalgar bordados de 
oro, plata, y fedas, más parecian ingeniofas invenciones pa- 
ra la alegria de un eftrado, que para ornato. de brutos, fi se 
pueden llamar tales, los que á la leve infinuacion de la rien- 
da obedecian, como el más juiciofo. Colocó el Señor Alfe- 
rez fu estandarte en el Templo, como Tropheo de la mejor 
Belona Marta; y en la mañana, de efte dia ocho, profiguie- 
roa los cultos, firviendo de Panegyrifta el Rmo. P. Prior 
del Convento: del Gran Padre San Auguftin, Fr, Miguel de 
Efpinofa, quien fupo unir feliciffimamente la “concurrencia 
de las dos Solemnidades ajuftadas á las difpoficiones del Le- 
vitico, por cuya difpoficion fe celebraba en efte Sabado de 
los Mefes, el Nacimiento de la nueva Luna, y el Memorial 
de la Ley recibida, todo graciofamente acomodado 4 la Na- 
tividad de la mejor Luna Marta; á quien fe le debe la in- 
troduccion de la Ley Divina en efta. Provincia, y en efte 
dia. Salió guftofifimo el Auditorio aplaudiendo el empeño 
del Orador; y aludiendo, á que entre todos, efte folo era 
Superior actual, fe valió del Equivoco para, celebrarlo un 
foraftero, que exponia á otro fu dictamen, en efta 


QUINTILLA.. 


Todos con igual. primor 
Celebraron los lóores 
De Marra; pero Señor, 
Entre los Predicadores, 
Solo el de oy, es Superior. 


ORDEN DE LA PROCESSION. 


Si en los dias antecedentes llenavan el Templo la 
magnificencia, y. .mageftad, con que, los generofos pe- 
chos Zacatecanos engrandecian á fu Patrona, efta tarde hu- 
vo de falir à defahogarfe por las calles, y plazas, porque yá 
no cabia en la Iglesia. Hallábafe:el devoto fexo picado de 
no poder contribuir al.comnn regocijo con mas papel, que 
el de miron, y no fufriendo la generofidad de las Señoras Za- 
catecanas, que no fe dixera algo fiquiera de fu aguja, y fa 
dedal, armaron fu chifme, y fin faberfe el erigen, comenzó 
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à fonarse por la Ciudad, que, en la proceffion de esta tardo 
avian de falir acompañando à la Satiffima Virgen, los. Pa- 
trinrchas delas Religiones. No Megó"á oídos de fordos la 
nóticia, porque al pinto, fin" más averiguación, do 
con los Santos! para ponerlos, como dé fu mano. Pufofe en 
movimiento todo'el Mundo Mujeril, y la qué no tuvo la di 
cha de vefir algun Santo, tuvo por lo menos la complicen: 
cial de detuudarfe por él Cada qual pedia para fu Santo, 
porque ho contentas de engalanarlos de 10 propio, echaban 
también: mano delo ageno, y todas lo preftaban con: muy 
buena voluntad, fatisfechas) deque atique, fe Erna con 
el Santo; pero no eón la Timofna: Era para dar gracias A 
Dios y fas Santos, la piadofa emulacion, con que cada quel 
prétendia for Ta: mas “aventajada à quelquiera cofía: y aùn 
dizet; quë no faltó quien lorate; pentando, que fe'quedaba 
atrás, y exclamando Pobre demi Santo; pero no tuvo razon. 
Más; para:que'efto difeño general fe perciba con alguna 
más diftincion, fegniiémos el órden de la Procéfiión sn la 
narrativa. Alas trés de la trde; fe foltó en la Parrochia fo 
lemne'repique, que parecia principio de la fagrada pompa, y 
era ño más queuna falútación de bien venida, con que se iban 
recibiendo los Sántos'en Ta Telefía; porque no fé juzgó conve- 
niente llevarlos; haftala hora pretifa, quizá por ño causarles 
violencia á los mifmos Santos, que eftaban, como en fu cen- 
tro, muy bien hallados en las cafas dé fas respectivas Reca- 
mareras; donde de modo los avian prendido, queno acertaban 
á defprenderfe. Más al in fué neceffario defpedirfe con pa- 
labra de bolver, y traér cada uno'a fu cafa un manojo de ben- 
diciones. Cerca de las quatro de lá tarde comenzó à ordenar- 
fe el tuamultuofo bullicio:de la Gente; quen *embarazaba la 
plaza: eftaban las calles porzdonde “avià de tranfitar todas 


coluadas, y formando eftatuas de los curiofos, apenas podia, 
g ) 


darfe paffo fín. encóntrar:con ün recuerdo de'la devocion, y 
los que más no podian, facaban à la puerta, Ó ventana una 
cortina, que for via de refpaldar awia Imagen de Guadalu- 
pe: Además de efras Perfonas, que concurrieron con facor- 
nadillo, contó la:devóta curiofidad fefenta y féis Aaltares en 
el difenrfo de la carrera; donde fe vieron enunos las fique- 
zas, en otros el afteo, y enstodos la ternura de los afectos, 
con que no omitian medio de cortejar á fu amada: Madre, y 
Patrona. 


DE ZACATECAS 


Mientras, las Campanas; bazian: fu oficio, no,cefíaba el 
de los Clarines, y.Cajas, que:precedian,en la Proceffion; fino 
que mezcladofe el eftruendo al:de los.Cohetes, y Ruedas, for- 
maban una, que queria, fer armonia, y era confufion:deyota. 
Los quatro. Pueblos, de, Naturales inmediatos :á Ja Ciudad, 
que fon Tlacuitapa, el Chepinque,. .Sr.S., Joseph, y:el. Niño 
Jesus, concurriergu,cadamno con fa danza antificiofa: en prez 
fencia de fu. Madre, y recitandole, todos una Loa llana de tan 
pulidos conceptos,.que parece, que los, Poetas Zacatecanos 
intentaban ¡agotar á,Aganipe, y no Jexar más, que dezirá 
los venideros. Estas quatro: danzas fe bolvieron,4:juntar.en 
la Proceffion dirigidas de Violines, á.cuya armonia iban, los 
Indios ajuftando fus.compazes «veftidos.4: la ufanza de: fus 
Mitotes, 6 Saraosy diftinguiendo.los Eftandartes los quatro 
Pueblos, de. que fe componia aquel, cuerpo, «Defpues de al- 
guna diftancia, que interrumpia el Concurfo,venia la; Lluftre 
Religion de San Juan de; Dios, con.fu «Santo. Patriarcha; 
veftido,de. riquifimo;terciopelo frangeado de puntas de.oro, 
ropage, que daba todo el grazejo á fingulariffima. Eftatua, 
que goza efte. Religiofo Convento. Nunca miraron. con más 
ternura á este Padre de Pobres los de Zacatecas, que quan: 
do cafi todos fe profefíaban fus/hijos,-viendole,.que fe halla- 
ba en eftado de remediar algunas, neceffidades, y fin en el 
Santo cupo algun fentimiento feria.el de no poderlos aliviar, 
con lo que llevaba fobre.sí graciofamente diftribuída, logra- 
ba todo el efplendor,. porque en el fondo negro del ropage, 
no fe perdia centella, ni chifpa alguna, formando una bien 
adornada republica de eftrellas. Las; perlas iban- orlando el 
Habito, y dibujando las Granadas, que ocupaban todo. el 
claro, que permitian, los diamantes, y joyas de: mucho pre- 
cio. Finalmente el afteo iba publicando, porla ventanas qua- 
les. eran las manos, que bilaron efta pieza, Acompañaron car: 
gando el Santo los: Juan Diegos, enel mifino lucido trage, 

que traían el dia.de fu fiefta, 

Seguiafe la Religiofifima: Familia del Real, y Militar 
Orden de Nueftra Señora de las. Mercedes, con fu Santiffi- 
mo Patriarcha; y no.es facil percibir, como.entre los ampos 
de:aquel Armiño, pudo lucir el efmalte: ello es cierto, que fe 
dió tan buena maña: la, Señora, que lo tomó á fu cargo, que 
cada rubíiba reprefentando un encendido Cometa, no de 
aquellos ominofos, é infaustos, que los Viejos nos reprefen- 
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tan, como coco de niños; fine como prognofticos de la futa- 
ra dicha, que efperamos, y como indice de la ardiente chari- 
dad, y amor, de la que fupo dibujarnós acá en la fierra un 
remedo de la Via lactea, que obfervamos en el Cielo. Venia 
este Santo Fundador dela militar Orden con fu eftandarte 
en la mano, hecho Alférez Real de aquel terrible Exercito, 
de quien fe dixo Terribilis ut cáftrorum aciés ‘ordinata. El 
acompañamiento, que llevaba 4 fu lado effe Paso, era el más 
propio, tierno, y lucido, que fe pudo inventar: componiafe 
de ocho Turcos: vestidos con la mayor diligencia, todos de 
feda, y muy artificiofos Turbantes, queen esta tierra los 
adornan con particular grazejo. Detrás de ellos doze Cauti- 
vos, feis agraciados Niños, cón' los grillos en las manos, en 
memoria de averfelos:quitado de fus pies aquel Segundo Re- 
dentor: otrós con las cadenas, que fervian de eflabones á los 
corazones de quantos miraban la ternura de aquel efpecta- 
culo. El veftido encarnado con la virretina del mifmo color, 
era en todo parecido, á los que conducen de la Africa éftos 
Padres Redentores: iban'afiendo las fimbriás del Habito, en 
demoftracion'le fer aquel, á cuya fombra merecieron refti- 
tuír fu perdida libertad. 

Defpues de efte bello embelefo' de la atencion, venia 
reprefentando' aquella Aguila Grande del Apocalypfi, la q 
lo es de la Iglefia,'el Si S. Ayuftin, batiendo dos garbofas 
alas; no fé fi en reprefentación de fu penetrante vifta intelec- 
tual, con que bebió del mejor Sol los'mas puros rayos; ó fi 
para denotar la protección, que en el Santo há tenido la Igle- 
fia. Una, y otro debió de fignificar, porque benia prefidien- 
do á quatro Celebérrimos Doctores, que eran' el Angelico 
Santo Thomas, el Seraphico San Buenaventura, el Beato 
Egydio Auguftiniano, y el Eximio Padre Suarez, los que 
tomando de fus alas las. plumas, hán formado cañones, para 
desbaratar los 'Moftruos de lá! Heregia, y fujetar aquella 
Hydra: Venián reprefentando'éeftas quatro ruedas del Carro 
de la Gloria de Dios, quatro agraciados Niñós con fus co- 
rresfpondientes Infignias, y aduinos de pedreria cercanos á 
las Andas del Santo Patriarcha, que'iba tán galan, y tan ri- 
co, que caufára mucha pobréza fi entonces fe bolára. Todo 
adorno le vino de perlas éfte dia; y aún los brillantes, y demás 
riqueza, tan'ajuftada, como lo está la perla en la conchá: Pa- 
ta dezir quanto traía, era precifo confultar primero el dic- 
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cionario del huen gutto, y traflad 


arlo pieza por pieza; por 
lo que baftará dezir, ; PAEPAE P 


J que nada le faltaba, aún atendida la 
generofidad, de qiien‘ no fe contenta con poco, y que nada 
le venia de fobra, cotejado con el mérito del Objeto. 

Venia detrás predicando humildad el humildifimo San 
SIEGON el Seraphin Humano, el eimbėlefo de los Uorazo- 
nes, el Hijo Menor'de"la Iglefia, guardando todavia la Re- 
gla de no tócar las riquezas, “ni permitir, que le tocaffen: 
traía fu Habito regular de sayal; pero la'pobreza del trage, 
no le impidió, á que tuviera fu audiencia, y lugar muy dif- 
tinguido entre el aparato de la grandeza: ni tuvo libertad la 
difcrecion, para dezar de celebrar un mundo de riqueza, 
que cuando mas despreciado, augmentaba con ventajas fu 
esplendór. Apareciófó pues, el Santo fobre una Esfera, que 
reprefentaba el Mundo, y le ceñian cinco Zonas de diaman- 
tes, rubíes, efineraldas, amethittós, y perlas No fe le ofre- 
ció á Ovidio efte engafte, para la deferipcion del fuyo, que 
á buen feguro, que nos lo huviera embocado fobre fu pala- 
bra. La Zona Media, que reprefenta nueftra Torrida, y que 
el mifmo Ovidio la tuvo por inhabitable, fe reía de fus de- 
lirios, con aquel Vanitas vanitatum, d omnia vanitas, que fe 
lo encajó de pérlas una Señora muy fu devota. y bien lo 
prueba, quando entre tanta graudeza le luyó tamaño defen- 
gañio. Más, porque cinco jacintos fe atrevieron á fubir has- 
ta fus pies, manos, y coftado, pagaron con el defprecio fu 
atrevimiento, moftrando á cofta de fu rubór, que yá no tan- 
to eran preciofas por piedras, quanto por llagas, que avia 
impreffo el amor. Y finalmente, fi permitió, que le pufieffen 
un Ohrifto de oro, fué folo para denotar; que'Francifco re- 
fervaba el oro para Chrifto, tomando para Sí, no más, que 
la Uruz, y la Calavera 

Seguiafe por fu orden el Hermano Mayor de San Fran- 
cifeo, el Inclyto ‘Patriarcha Santo Domingo de Guzman, 
con fu'graviffima Comunidad, con riquiffima Capa, y Ca- 
pilla de terciopelo, que rizó el afecto de una Señora devota 
del Santo: y aqui más, que en otra parte ha fido neceffario 
advertir la materia del Hábito, porque no havria muchos, 
aún de los prefentes, que por la vifta dixeffen 4 punto fijo, 
qué retazo del Cielo fe cortó para Capa de Domingo! Pues 
al quererla examinar deflumbraba la vifta un Exercito de 
Luzeros, que folo 'cedian á la buena Eftrella del Santo, á 


Fran 
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quien hazian cortejo., Pareciafe al, Efcuadron de. Eftrellas 
que confraSifara armó el Oielo, pues aunque no avia, aquí 
enemigos con que¡pelear, avia emulaciones:en el lucir; y no 
fiempre, el Exercito luce peleando, fino que muchas; vezes 
haze oftentacion «de fu yizarría á vifta de fu, Reyna en mar- 
chas, y contramarchas, quales fueron las de efte dia, en que 
paffaba revifta la hermofura, Agregófe á efte. ganbofo Ef- 
quadron, una Tropa; de la que formó el Gremio ide; los Saf: 
tres, con:los mismos aderezos, con, que los «defuribimos. en 
fu dia, 

Llegaba yá, defpues de, algún intervalo, de efcogida 
comitiva el. Venerable. Clero, con la Grave. Oongregacion 
del Señor San Pedro. : Venia el Santo ¡Apoftol execediendo 
Á todosde los.ombros para arriba, y ofientando de efta fuerte 
fer la Suprema Oabeza de la Iglefia Univerfal, á quiew. to- 
dos rinden la fuya, Trata, fu: Capa encarnada de capichola, 
y fu Papalina: y aunque, los adornos de pedrería hazian fu 
oficio, más fe llevó toda la atencion la, ,mageftad. Parecía 
eftar en ademán de quien acababa de, confirmar el Patrona: 
ta de la Señora de Guadalupe, y. que falia 4 recibir £u, pro; 
pio aplaufo, y autorizar con fu prefencia tan acertada refos 
lucion.: Dabale 4 la funcion todo: el No fe. qué de la viveza. 
Contribuyó no poco, fer la Eftatua del Gloriofiftimo, A pof- 
tol tan refpetable, que no defdize unapice de la Dignidad, 
aviendola traído de Italia á fus expenfas el generofo;Cava- 
llero [Zacatecano al fin] el Señor Don Manuel Ramos de 
Villavicencio, fiendo Abad de dicha: Congregacion... Bero, 
aún á falta de efta noticia, ella mifina iba publicando, que 
es la Cabeza Romana. 

.Cerraba todo el religiofo: aparato la, Confirmada Patro- 
na, y Madre María Santissima de Guadalape, en el nuevo 
Lienzo, que, como. dixe, fe trabajó para efta, folemne Apo- 
theofi, con el deftino. de tocarla al preciofo Original: y aun- 
que la incomodidad del Lienzo no, permitia el adorno. fin 
ultraje de la hermofura, con todo, fe dió tal maña la piedad, 
que fobreponiendo dos Angelitos, que mantenian la Diade- 
ma, aguantaron el, pefo de grandys piedras, fin decir Aqui, 
me duele. Pero lo.que fe llevó el aplaufo de la propriedad 
fué, que fobre el fondo encarnado del marco, fe entretegie= 
fío un labyrintho de perlas, figniticando en esta agradable 
invencion, la del Mar Roxo ó Eritréo, donde vadaban cua- 
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jadas las lágrimas de aquella mejor 
gufto, que le rebozaba en patrocinar 
ap a SER de Saigona como aquella Mif- 
i , y 4 su vifta fe paraban reveréntes las 

olas del Pueblo: Auge mult Paepuli multi, dando pafs 
franco á los Miniftrós, que la acomMpáñabab Precedia á 
efte paffo los Señores Uomiffarios con fis Cotros da AN A 
la mano, firviendo de coftados el nuevo date db a 
laba el Título de Patrona, con las armay/d fefta mny Noble 
' tulo de A as armas de efta muy Noble 
Ciudad, y efuogidó Acompañamiento. Harian my fteriofo 
cerco nueve preciofifimas Capas de lós Sacerdotes MAS -gra- 
duados con Cetrosde plata; prefididos de 14 refpetable Dabora 
del Olero, quien defde el priufipio delas fanciónos Fo ot 
tró tan defintereffado, atendiendo únicamente al Publico in- 
, que cedió generofo los credidos Derechos de fu Pa- 

a, acomodandofe al 'Avanzel de fu Voluntad A 

ba viftofa Retaguardia á las efpaldas del Lienzo el Iluftri 
fimo Cabildo Sécular, prefidido por aufencia del! Sé i 
rregidor Don Vicente dé Obeto, y Rabayo; del Senor The 
niente Don Jofeph Martinez de Buftaliante: Las Mea >" y 
yue veftian eftos cavalleros proprias dé fü gonerófidad AE 
publicando, que yá'no avia más que vér A que A ba 

y Todos fe hazian eruzós al vét eft esfuerzo de la Ofter 
tacion; pero cierto Zacatecano, q'avia eftado aufonte Ape 
nos años de fu Patria, defeonociendo la tierra! efta tarde el 
Proceftion; 'prorrampió en effe ui 


Aufora, exprimidas del 
"á efta Leal Ciudad. 


ñor Co- 


ENTHUSIASMO: 


Qué pompa? Qué aparato? Qué armonía 

Puetla el Ayre, lifonja de la Esfera? 

O es, que la tierra fube 4 entronizarfe 

O que el Cielo fe abate, 4 ver la Tierra? 
Del dulce accento fuaves confonancias 

El fentido percibe, y fe enagena: 

O es, que algun Numen Cytarifta entona, 

O es, que el Mundo fus dichas, oy gorgea? 
No té á donde el furor, y'el Numen fácro 

Toda el Alma arrebata con'vióleneia: 

Y en tanta confafión fufpenfo dudo, 

Si eftoy en tierra, 6 pifo las Estrellas? 
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Calles de plata, plazas. de chriftales, 
Ventanas de marfil, puertas de feda, 
Sinó es efta la Patria del buen gufto, 
Defde luego es mi Patria, Zacatecas. 
Quanta el Indo athefora. de diamantes, 
Quanto en perlas las conchas Heritréas, 
Cuando á paffar revifta de hermofura, 
Vienen, de fu belleza eftán fufpenfas. 
De Golconda el rubí; y el amethifto, 
De Ofir:el oro, en manto azul campéa, 
O fon Flores, que el Cielo en sí recoge, 
O fon Cometas, que abortó la Tierra? 
Luzes fin humo, relámpagos fin fufto, 
Dia fin noche, noche fin tinieblas, 
Sinó fuere retrato de algún Cielo, 
Nueftra Tierra dirá, que Tierra es esta? 
Un hermofo Efquadron de Patriarchas 
Entre golfos de luz fu gloria ondea; 
Pues qué pafmo, qué echizo, 6 qué embelefo 
Los atraé, los fuerza, ó, los. vigleuta? 
Más yá, véo, venir, 6 qué ventura! 
En alas de Cherube, á la Belleza: 
Sinó es efta la gloria, que efperamos, 
Dezid por vueftro amor, qué gloria es efta? 
Siguiendo la fragrancia de tus flores 
Del alto Olympo las; moradas dexan: 
Porque el Ño fé, qué, falta allá en la'gloria, 
El rato que tu vifta fe efcaféa. 


$ IV, 


Segunda semana de las Fieftas. 


Terminadas de efta fuerte las funciones de Iglefia, fe 
figuió el Sabado, dia confagrado por Dios al defeanfo. Pues 
qué hubo, quien necefitaffe de defcanfo en eftos dias? SÍ, 
Señores, el gusto, que avia,andado fiete dias fuera de sí y 
de fus dueños, y; era.tiempo, de que,le tocaran, á recoger: 
y alguno anduvo tan diftraído, que no acertó con fu safa. 
Fué muy oportuno efte dia de Octava, para que en él fe re- 
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capitulaffo todo lo paffado: fuera, de que era también pre- 
cifo tomar aliento, y hazer algun lugar al gozo de la ple 
na figuiente, Era efta la de. Toros, y tiempo de ajuftar las 
cuentas con los Tablajeros, y con la bolfa, La Plaza, def. 
pues de emparejada 4 punta de barras, elevaba -fas Tabla- 
dos con tres eftancias de Lumbreras, y fiendo tan capaz 
huvo de eftrecharfe la Gente tanto, que parecía app 
Las dos ceras principales, no lo defmentían en el lucimien. 
to, emulándofe el oro, la feda, y la pedrería del madamage 
Am Jamm lsque las ocupaba con que cada Lumbrera pros 


Lumbreras mas. 
geradasde deba un graciofo efpejo de reflexion, cuya lumbre 
bo, percibian hasta los de la Gloria. 

Claro eftá, que los Señores Oomiffarios que ayian of- 
tentado fu vizarria en las funciones fagradas avian de foli- 
citar la mayor grandeza respectivamente en las profanas: y 
porque nada fe echaffe menos, y fe evitaffe el faeson 
que andaba de más, facandofe vivos por las. calles los To: 
ros de la Plaza, difpufieron, que los catorze que avia i 
de fervir cada dia para la diverflon, fe mataffen dentr: $ 
previniendo quatro Mulas con gualdrapas encarnadas des 
Peones decentemente veftidos, que los eftragaffen. La tard 
del Domingo diez de Septiembre, fe hizo el primer encier a 
y los demás fe ejecutaban por las mañanas, affiftiendo el 
Señor Alferez Real, con nna numerofa comitiva, y tr el 
de generofos Oaballos de toda la Gente. moza, de Eak 
que pican de mozos. Por efpacio de cinco pe epi 
efte efpetaculo, en que pudieron enfeñar urbanidad Ea 
fia, hasta las Fieras; pues fiendo eftas tan ferozes poe 
be todo el Reyno, dieron lugar á la deftreza, fin debi de 
alguna tarde con deferacia. Bafte dezir que las Señ pe 
que fe horrorizan de vér la fangre de un Pollo, en Nodo 
efte tiempo perdonaron los eftremos, y eftuvieron e ale 
ta paz, como fi corriefen Liebres. o 

Para que la uniformidad no caufafío faftidio, fe avi 
encomendado de antemano; á la Gente de las Haciend do 
Metal, y de Campo, que formaffe una Quadrilla com a : 
te, para interpolar. los Toros, con las Carreras: Y lo ps 
ron tan à pechos, que fué el mejor faynete de la Aé 
gria. Unieronfe veninticuatro, con trage á la To uefes po 
dos de feda, terciando por el ombro izquierdo E vil e 
tela de terciopelo bordado de oro, y plata de refalte; PRA 

hisa 


T1 
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turbante llevaba configo'una primavera, porque fobre fon- 
do dorado, ó` plateado, fubían en diminución tres coronas 
hafta rematar con la media Luna. Muchos de ellos forma: 
ban el refalte delos colores’ bordado de fedas, y todos fe 
engalanaban la cabeza con muchas flores de manos, dexan- 
do pendientes á las efpaldas lós dos cabos de la vanda de 
feda, que tremolaban en la carrera. Corrió parejas en efte 
efcuadron volante el gufto, con la magnificencia, porquefo - 
bre aver metido los mejores Caballos de la Comarca, fué 
con la oftentacion de remudar cada dia, diftintos colores. 
Todas las fillas parecian obra de un mifmo Artifice, borda- 
das con el mayor primor, y el reftante aderezo correfpon- 
diente 4 la nobléza de los brutos, que manejaban con todo 
arte. 

El que reprefentaba al Gran Señor, fobre lo exquifito 
de los caballos, añadió al jaez de muy viftofa liftonería: efte 
no corria, fino que acompañado de la Guardia, paffeaba la 
Plaza; y fubia con el Oapitan 4 uno de los Tablados, dif- 
puefto con fu Caftillete, ó Fortaleza, defde donde afíiftido 
de mufica, obfervaba las /ofcaramuzas, en que fe exercitaba 
fu Gente. Por mañana, y tarde montaba la Guardia, que 
salia paufadamente, dando bueltas á la Ciudad, y oftentan- 
do fu bizarria, y en el defpejo de la Plaza, feguian al Señor 
Theniente Corregidor, al Señor Alferez, y Alcaldes Ordina- 
rios, acompañado el Gran Turco de quatro Palafreneros 
Cautivos. Luego que la Ciudad tomaba fu affiento, ovupa- 
ba efta Compañia los angulos de la Plaza, y con las lanzas 
en la mano cruzaban por partes encontradas en fuerza de 
carrera. A la hora del refrezco, y mediacion de la Corrida, 
bolvian á entrar por diftintas puertas, dividiendofe en qua- 
tro Quadrillas. La primera tarde montaron todos en Caba- 
llos bayos, y executaron con la mayor deftreza, muy luci- 
das'efearamuzas, y de baftante artificio, y más parecia in- 
geniofa danza de flores en los quadros, ó arcas de un jar- 
din; que no efearcéo de brutos. La fegunda tarde, mu- 
cha parte del Pueblo moftraba la impaciencia, con que 
aguardaba la Soldadefea: tan bien avia parecido la tarde an- 
tecedente. En efta entraron á la Plaza divididos en dos tro- 
zos, el uno fué llegando en Caballos rucios, y el otro en 
prietos, y formando diftintas evoluciones, era de' vér la ar- 
monia, con que fe entreveraban los colores, yá apareciendo 
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hileras seguidas de cada color defpues de haberfe barajado, 
yá alternandofe uno con otro, color, ya feriandofe á hazer 
retaguardia, la que era vanguardia, yá al contrario. El dia 
tercero, picaron fobre Caballos colorados toftados, y en ru- 
cios los dos Capitanes de las Quadrillas, y con la mifma 
destreza texieron varias, cadenas, y circulos. perfectos, que 
defpues deshazian con el mifmo orden, practicando todo fin 
dár un inftante de foffiego á los Caballos; fino que el aca- 
bar una figura, fervia de principio á la figuiente. Finalmen- 
te el quarto dia, que corrieron, fué fobre ¡Caballos tordillos, 
menos los dos Capitanes, que, metieron. dosigenerofos bru- 
tos pintos, y en otras nuevas. figuras ` defempeñaron la fun- 
cion con exceffo de grandeza. Embióles refrezco la Ciudad 
defde fu tablado, y el Pueblo los victoreó. 

El Viernes quinze. de Septiembre, y catorzeno de la 
Fiefta, fe fufpendieron los Toros en reverencia del dia; pero 
en efta mifma noche poco defpues, que fonaron las Oracio- 
nes, falió por las calles una lucidiffima comitiva en una Maf- 
cara, de veinte y quatro Perfonas, de diftincion, veftidas de 
mugeres, para difimular más, que eran muy hombres. A de- 
más del mugeril adorno, que traían encima, venian moftran 
do las galas fobre generofos Caballos: hazian: guerra á las 
tinieblas de la noche con las hachas, que: cada uno traía en 
fu mano, y algunos faroles de chriftal, dando paffo á dos 
Forlones, uno, que conducia la Musica, y el otro de ref- 
pecto. El affunto de efta Cabalgata era acompañar al Agra- 
decimiento defeonocido en el Mundo, que eniuna Loa aplau- 
dia principalmente 4 los Señores Comiffarios, que con tan- 
to efinero, y grandeza de animo avian defempeñado fu Co- 
miffion. Y por contener un refumen de:todo: lo practicado 
en el difeurfo de los quinfe dias, há parecido iugerirla en ef- 
ta narracion. 


LOA. 


Yo, Señores, soy el Phenix, 
Ficcion; que corre, que buela, 
Y que pocos la conocen, 
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Aunque todos hablan de ella, 

Yo vengo refucitado 
Del fepulchro de mi hoguera: 
Que donde ardieron incendios 
Algunas cenizas quedan. 

Soy el Agradecimiento, 

De quien algunos fofpechan 
Ser Ave rara, que vive, 

Y habita fobre'la efphera: 
Pues viendo, que de efte Mundo 
Los mortales me deftierran, 

Me fubí por effas Nubes 
Al Cielo en bufca de Eftrella. 

Y rebolviendolos Aftros 
En Conjuncion de Planetas, 
Me entré á la Cafa de Virgo, 
Hurtando 4 Efeorpio la buelta. 

Defde alli por tan gran Signo 
Ví prevenciones diverfas 
De gozo: con que queria 
Señalarfe, Zacatecas. 

Pues aunque tan á los fines 
Obfequiar quifo á fu Reyna, 
Efto fué por declararfe: 

Por ultima, la primera. 

Aplaudiendo más, que todos 
La felicidad, (no hecha 
ʻA otra Nacion) que las Indias 
Por Guadalupe, celébran 

Quando aclamada de todos 
Por fu Patrona, y Mecenas, 
El Papa con un Referipto 
Tal felicidad, nos fella. 

Miffa, y Rezo, le concede: 

De fu Aparición, comprueba 
El prodigio: y á fu Templo 
Con Indultos privilegia. 

Y declarandolo el Papa, 

Yá no ay uno, queno créa 
Ser Guadalupe:el afylo 
Donde fus dichas igrangéa. 
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Viendo Yo, que:agradecidos, 
Ser, á fu Patrona intentan, 
Dixe: Yá la gratitud 
Tiene lugar en la tierra. 

Pues bajome allá, más tente 
(Me dixe á mí mifmo): efpera. 
Hafta vér defde acá arriba, 
En qué paran eftas Pieftas. 

Defde el balcon de una Nube, 
Ví pues, Carros, y Comedias, 
Y los Toros, porque es bueno 
Vérlos défde las Barreras. 

Ví, quanto el Noble Cabildo 
Activamente decreta 
Dictando con gran upión 
Arbitrios, que fon féntencias. 

Ví, que el Clero, y Religiones, 
Con devota competencia, 
Piadofamente fe emúlan 
En:las funciones de Igleña 

Ví, que los Gremios feftivos 
Hazer garbozos intentan, 
Con fus Mafcaras, más caros 
Los feftejos; que coftean. 

Ví, á otros, que:cou fus Carros 
Mucho jubilo acarrean. 

Y que empeñandofe todos 
Su voluntad defempeñan. 

Ví, la Proceffion, en donde 
Toda la Ciudad entera 
Por dia de fu Conquifta, 
Iba marchando en hileras. 

Todos falir pretendieron 
De fus:cafillas, y. aún echan 
Las cafas porilas ventanas 
Poniendo: Altares en ellas. 

Las Sagradas Religiones 
Tambien fu claufura dexan, 
Llevando á fus Fundadores 
Compueftos muy á ila vela, 

A el veftirlos las Señoras 
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Créo, no dexaron piedra 
Por mover, porque lusieffen 
Su primor; y fus prefeas. 

Tanta efmeralda, y diamante, 
Piedras de:efcandalo fueran; 
Si es, que pudiera en los: Santos 
La vanidad hazer mella. 

Un pafmo los-Religiofos 
Con fus Patriarchas eran: 
Eftos por la compoftura, 

Y ¡aquellos por:la modeftia: 

Prefidiendo'en efte acto 
Iba la Hermofa Minerva 
Maria de Guadalupe, 

Bello Imán delas potencias. 

Llevabasun Marco de joyas, 
Que le: venia de perlas; 

Y eftando fuperior todo, 
Sobre todo:la Diadema. 

Ví, en fin, los Fuegos, y al punto 
Me zumbó por las orejas 
Un cohete, que queria 
Ser exhalación etherea: 

Fuego dixe: Qué? No eftamos 
Seguros de la eminencia 
Del ayre? A cafo eftos ruydos 
Hafta los Oielos inquistan? 

Quando veis aqui, que'tantos 
Voladores fe meacercan, 
Que me chamuzcan las plumas, 
Y me achuchartan las cejas: 

Al cabo: de cinco noches 
Quedaron: de tal manera, 
Mis:alas; que yáno pude 
Batir el viento con ellas. 

Yá es precifo (dixe entonces) 
Bajar al Mundo: yá fuerza 
Es, que el Agradecimiento 
Trato con los hombres tenga. 

Yá agradecen beneficios. 

Yá celebran las finezas 
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De Aquella; que: envampararlós, 
Como. Patrona, fe emplea 

Pues voy: y .en-las abrafadas 
Alas, demi fiel fincera 
Voluntad, surcando el ayre 

_ Dezé-Cielo, y gané Tierra: 

Y á qué penfais? No 4 otra cofa, 
Que 4 manifeftar la interna 
Gratitud «de los afectos, 

Que mi corazon repreffa. 

A dár las: debidas gracias 
A esta noble, lluftre, regia 
Ciadad, á fu Sabio Clero, 

Y á fu Religiofa Athenas. 

Efpecialmente 4 los dos 
Comiffarios de-la emprefa 
Don Jofeph Joarifti, 

Don Xavier de Ariftoarena. 

A fu efmero, á fu eficacia, 

A fu afán, y diligencia 
Deben las admiraviones 
È Cautivarfe prifioneras. 

Notorio há fido el empeño, 
Piedad, y magnificencia, 

Con que hán dado á las funciones 
La perfeccion, más completa. 

Y fi Yo-por: fer efelavo 
De la Celeftial Princefa 
Intenfamente agradezco 
Los cultos, que la feftejan, 

¿Quantos ferán los favores 
Con que obligada agradezca 
La mifma Señora el zelo, 

De los que finos la obfequian? 

Affi lo efpero, Señora, 
Soberana, Amante Reyna, 
Cielo efmaltado de Flores, 
Vergel fembrado de Eftrellas, 

Affi lo anunciap, quantos 
Felices experimentan, 

Si en tus Flores fuavidades, 
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En tus aftros influencias. 
En las fiete erguidas cumbres, 
Que al Vaticano cimientan 
De un Oraculo en los ecos, 

Tu Patrocinio refuena. 

Yá es empeño, en que te pone 
La authoridad de la Iglefa, 
El que fué fiempre graciofo 
Empleo de tu: clemencia. 

Defempeñarlo te toca 
De gracia, y juíticia, mientras 
Por jufticia le repito 
Las gracias, á Zacatocas. 


HABLA EL INDIO. 


Efpiera oftié Uavaliero 
Cantor, que corres, y buelas, 
Que fi Tú venir del Aygre, 
Yo fois Hijo de la Tierra. 
Dezias oftié: que en el Mundo 
No agradecer los finezas, 
Y que anfi defentierrado 
Te fobias á lò alto Esfera. 
Más yá fe modar los tiempos, 
Y los hombres con fus buelta, 
Mirandofe otro femblante, 
E de diftinto manera. 
Yá lo eftar agradecidos, 
Yá lo feftejar ordenan 
A Guadalupe Maria, 
De nueftros Indios la Reyna. 
Pur effo tú aver bajado 
A dár los fo enorabuena, 
Quando los bien oficiados 
Con fos fieftos lo confieffan. 
Y aunque: oftié con buenos pico, 


Lo cantais bien en' tu lengua 

Efcocha: oftié, loque digo, 

Que la Grillo ise oye á-fuerza. 
Natoral, como Juan Diego, 

Sois [y de efto¡me alegra] 

Y anfi lo vengo en fo nombre 

E con fus quatros, á quentas. 
Diez, y quatro, fois Catorze 

Benedictos, que gobiernas 

Allá en fo silla de Roma 

Los Chriftianos, y lo Iglefia. 
Sior Santidad afirmado 

Del milagros, y finezas, 

Que afio. á fos Indias folita, 

Y otro Nacion no fon hechas. 
Lu pedimos confirmaffe 

El Patrucinio, y Totela, 

Que todos loaver: Jorado 

De Guadalupe en fos Tierras. 
Que concediefíe rezarlo 

So Oficio, € fos Miffas mueva, 

Para que por más divotos 

Lo confiais de-fo clemencia. 
El Padre Santo, que nunca 

Lo que declaras no yerras, 

Difpachó fo Bula, breve 

De tantos Gracias muy. llena. 
Y porque en los otros dias 

La leyiban en la Iglefa, 

Quien no lo entender pregunta 

Por lo faber, que conceda. 
Efte lo caufa:en los Indias 

De aver hecho tantos fiefta, 

Y de tantas regozijo 

Que hás tenido, Zacatecas. 
Y aunque todos, acabais 

Sin-«dexarnos cofa intera, 

Al que fois agradecido, 

La memoria fe lo queda. 
Y fi para dárlos gracias, 

A los que anfi los celébras, 
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Se bajar oftié del Cielo, 
Aquí eftá el Indio fo Tierra. 
Digo yá: Señor Cabildo, 
Que á todo el Ciodad prefentas, 
Que lo Virgen te lo pague 
Lo alboroto, que decretas. 
Lu mifmo, Señor Vicario, 
Con to Clero, que congregas, 
Pur cavtarfe tantos Miffas, 
Sin que derechos nos lleva. 
A los Padres, Religioues, 
Sos Prilados y Cabezas, 
Jon los que aveis predicado 
Sirmones lleno de ciencia. 
Al Señor de Sacriftanes, 
Que lindo Altar difpofiera 
Con eyrias, efpeja, y luzes, 
Que Yo cuntar no pudieras. 
A los Devotos Mugieres, 
Porque fe quitar fos perlas, 
Con tanto gufto, y fos joyas, 
Porque los Santos locieran. 
A los Maeftros Oficiales, 
Que lo coftear fos Comedias, 
Carros, Loyas, y Paffeos, 
A pifar de fo pubreza: 
Al que encender luminarias, 
Y otros luzes en tinieblas, 
Al que adornas los balcones, 
Los vintanas, y los puertas. 
A los Indios Matachines, 
Que en los danzas fe inetieran, 
Para baylar á fo Virgen 
En Proceffion, y'en fo Iglefia. 
Al montones de Toreros; 
Y á los Moros, que corrieras, 
Y que difpufo el Gran Turca 
Con locimiento tan buena. 
Tambien la Maeftro Cuetero, 
Que fus invenciones quema; 
Porque fi te lo pagaron 
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Hizieron ruydo tus truenas 
A todos al fin, Señores, 

Que lo dais algo en monedas, 

Para que ayudar los gaftos, 

Que del comun los hizieras. 
Más falta el particolar 

Gracias de todo lo Fiefta, 

Que aora lo venir á dár, 

Al que fois corona de ell.a 
Señor Don Jofeph Joarifti, 

General de Salineras, 

Y fo firme Compañero 

Don Xavier de Ariftoarenas. 
Y á todos los aver vifte 

Con devocion tan atientas, 

Con garbos; $ bizarrias 

En gafto de tanta cuenta. 
So gutto tan efpecial, 

So zelo en lo diligencia 

Del feftejo de Marta, 

GUADALUPE, Madre Nueftra. 
Y anfi lo pedir, Señora, 

Mochos bienes los concedas, 

Daifles á cientos por uno 

Con paz, y gracia en lo tierra. 
Y al fin todos al tu Gloria, 

Y al gozar la vida eterna 

Nos llevas; pues fois fin mancha: 

AVE MARIA GRATIA PLENA. 


De efta fuerte defempeñó Zacatecas la obligacion, en 
que la avia puefto la grandeza de fu agradecimiento. Siem- 
pre, que fe há empeñado, ká fabido hazer grandes cofas: y 
aora, que fe hallaba más, que nunca, empeñada, hizo la ma- 
yor. Quien vió las calles eftos dias diria, que los Zacateca- 
nos echaban las cafas por las ventanas: las noches no fuf- 
pendian la diverfion, continuandofe en luminarias, faraos, 
y feftines. Los Forafteros, que concurrieron en gran nume- 
ro, fe llamaban á engaño, en lo que ofan de fu pobreza; y 
fi es verdad, añadian, aqui fe verifica, que más tiene el rico, 
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quando empobreze, que el pobre, quando enriqueze. No 
faltó, quien oyeffe á unos rulticos Aldeanos, la converfa- 
cion de Tityro á Melibeo, haziendo á Zacatecas por las no- 
ticias, un Lugar femejante á fas Ranchos, y Alquerías: más 
viendolos en la prefénte ocafion ocupados de la admiracion, 
les dixo un Difereto en lengua, que lo entendiefíen: 


Verumbec, tantum alias inter caput extulit Urbes, 
Quantum lenta folent inter viburna cuprefi. 


Quien leyere efta fuscinta Relacion, no prefuma, que 
para veftirla, y adornarla, nos hemos valido del V ocabula- 
rio de la Lifonja; fino del Diccionario Vazcongado, por más 
fencillo.” 


La suntuosa fiesta cuya, descripción antecede, no solo 
fué solemnizada de la manera que queda dicho, sino que 
tambien se procuró perpetuarla de diversos modos. > 

Sé mandaron litografiar á México algunas o 
conmewmorativas y se distribuyeron composiciones poéticas 
y medallas alusivas: : 
“Una de dichas alegorías, de las cuales he: podido ad- 
quirir un ejemplar, está impresa en raso blanco y represen- 
ta 4 la Virgen del Tepeyac sobre: una columna en cuyo 
centro se lee lo'siguiente: 


“Zacatecas. Por su Rey el S. D. Felipe Segundo. Ciu- 
dad de María.” 


En la base de la columna está un pequeño Escudo de 
la ciudad de Zacatecas. 

De la derecha é izquierda de la mencionoda columna 
se desprenden banderas y gallardetes, que llevan- en con- 
junto el siguiente acróstico: 


Nunca mas... + - ¿ZACATECAS tus favores 
Deben ser.---.--.-- -POR tus dichas singulares, 
Jelebrando--:.-- SU blime entre millares 
El Natal dela REY-na de las Flores. 
Que en este año en que EL Cielo los mayores 
S. D. alegria te ofrece 4 pares 
FE liz, si reflejares, 
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Qué á hacer salvas ob... - -. LEgan, de primores, 
Pues á ellas te com PE le, el que de Christo 
Tal dia la Ley. -------=-- SE-gó en tus aldaños 
Por tu Efter sin se GUN da mil vestiglos 


Sea ahora el gozo extremaDO y nunca visto, 
Por cumplir la...-...---GIUDAD Doscientos Años 
Y la edad DE MARIA Diez y ocho siglos.” 


A la derecha é izquierda de la base de la columna se 
ven dos zócalos, sobre-los cuales, hay. dos figuras que repre- 
sentan 4 Cornelio Alapide, célebre comentador de las Divi- 
nas Letras. 

En el pedestal de la derecha se lee la inscripción si- 
guiente: 

““AlagiteÑo y festivO se ostenta el dia 
con Mostrar. De tu gozo la valentía” 


Y en el otro pedestal se lee tambien esto: 


“pon De María la Efigie en las ventanas 
pues Reina Victoriosa govierna y manda.” 


Por último, un querubin aparece á la derecha ofrecien- 
do á la Vírgen un cetro y una corona, y otro querubin á la 
izquierda le presenta un bastón, sin duda-como símbolo de 
mando ó de autoridad, 

El dibujo de la alegoría no :es muy artístico, pero no 
carece de ingenio y de gracia. La parte que se refiere á la 
ejecución litográfica és bastante. buena para el adelanto de 
aquella época en esta clase de trabajos. ; 

La descripción: referida antes, cuyo autor aparece cu- 
bierto con el velo del anónimo, está seguida de cinco ser- 
mones predicados durante la ruidosa solemnidad, por los PP 
Fr. Joseph George de Alfaro, del Convento. de los Domíni- 
cos de Durango; Fr. Joseph Cásares, Oustodio de la- Pro- 
vincia: de: San Francisco de Zacatecas; Fr. Joseph Cama- 
cho, Predicador de la Provincia del Convento de S. Agus- 
tín de Michoacan; Fr. Miguel de Espinosa, Prior del Con- 
vento de dicha ciudad; y P. Juan de Dios Ruiz, de la Com- 
pañía de Jesús de Zacatecas. 

Pasemos ahora á ocuparnos de otra clase de noticias. 
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` CAPITULO LXXXIII. 


17S1.---11768. 


Panegíricas Reliquias, obra escrita por el P. Franciscano Juan de San Miguel, 
Autígua Zacatecas del P- Cochet.-—L iglesia del Orden Tercero. —Temblo= 
res de tierra en dicha ciudad.—Constráyese la casa llamada Real Caj 
Aduana Vieja. —Capilla de Nuestra Señora da la Aurora.—Aereolito 
pulsión de los PP. de la Compañía de Jesús. —Secnestro de sus bienes.—La 
nueva Iglesia de Santo Domingo ó de la Compañía de Jesús. —Visita del 
Obisp> Fr. Antonio Alcalde á Zacatecas.-- Apuntes biográficos de ese insigue 
Preledo.. 


Probablemente por el año de 1761 fué escrita una pe- 
queña obra intitulada Punegéricas Reliquias, su autor el P. 
Fr. Juan de San Miguel, religioso del Convento de S. Fran= 
cisco de Zacatecas, pues en los últimos meses de 1762 apa- 
reció impresa por la primera vez. 

La obra referida se compone de varios sermones sobre 
asuntos diversos, en uno de los cuales habla el P. San Mi- 
guel, de la grande filantropía del Gral. Don Diego de Me- 
drano, Corregidor que fué de esta ciudad y hombre que dió 
a dinero para obras humanitarias y- para varios tem- 
plos. 

Contemporáneo del citado libro parece ser otro del P 
Cochet, denominado Antigua Zacatecas. Este libro lo cita 
frecuentemente el P. Bezanilla en su Muralla Zacatecana; 
pero como no conozco el contenido, no me atrevo á asegu- 
rar si será una obra puramente histórica ó si se refería á ma- 
terias religiosas. 

En la misma época, dice el citado P. Bezanilla, se “tiró 
la Tglesia antígua del Orden Tercero [1736] y se dedicó la 
nueva á 15 de Diciembre de 1781.” 


ADA 


JECUTIVO. 


E 
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El año de 1764 se experimentaron fuertes temblores de 
tierra en esta ciudad y otros lugares. 

Por ese tiempo: (1765) se construyó la casa llamada de 
la Real Caja, que es la misma-en que hoy. están instaladas 
las oficinas superiores de Hacienda del Estado; como la Te- 
sorería General, la Administración de: Rentas y también 
las fe-Terales del Timbre y la Jefatura de Hacienda. 

La casa: de la Aduana Vieja, que estaba donde: ahora 
es el Palacio del Poder Ejecutivo, fué construida por el 
Conde de la Laguna, á cuyos herederos la compró el Go- 
bierno en el presente siglo, según afirma el aleman D. Cár- 
los de Berghes,! aunque no determina cuál de los Condes de 
la Laguna fué el primer dueño. 

Como desde esos años hasta fines del siglo XVII son 
muy pocos los acontecimientos que se registran en la histo- 
ria de Zacatecs, me veo en la precisa necesidad de referir- 
los de una manera breve y por el órden de fechas, sin dete- 
nerme en comentarlos, porque la naturaleza que revisten no 
presta suficiente motivo para ello. 

En la Muralla Zacatecana se refiere que el. año de 
1768 se consagró á nuestra Señora de la Aurora una bella 
capilla cuya construcción se habia comenzado algunos años 
antes. 

El año de 1772 cayó un aereólito 6 monolito de 1900 
libras de peso, en un Jugar inmediato 4 esta ciudad, el cual 
se colocó como clave ó cerramiento en una de las puertas 
de la casa que pertenecía al español Don Fermín de: Apa- 
rechea, Administrador de Correos que fué á principios de 
presente siglo. 

La circunstancia de no estar ahora visible ese monoli- 
to, impide el examinarlo para poder dar alguna idea de su 
forma y de su naturaleza química, ignorándose además, en 
cuál de las puertas de la casa pueda encon:trarse: 

Un acontecimiento notable tuvo lugar el año de 1773. 

Los Padres de la Compañía de Jesús, cuya expulsión 
había tenido lugar el año de 1767 en todos les dominios de 
España, durante el reinado de Cárlós III, vieron definitiva- 
mente suprimido su instituto en 21 de Julio de 1773, por un 
breve que expidió el Papa Clemente XIV. 


1 Descripción de la Serrania de Zacatecas, p.*16. 
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Las violentas medidas tomadas contra los discípulos de 
San Ignacio de Loyola; obedecían: ya, á una necesidad si 
cial; á una medida diplomática encaminada á A 
órden y la paz en España y sus colonias, pues ES A el 
famoso motin delas capas que se atribuía á dichos. Padres, 
se les acusaba de tendencias peligrosas para el trono y paa 
la quietud y-el bienestar de los pueblos, razón aan e 
Rey de España, de acuerdo con su Consejó de Estas o y e 
algunos miembros prominentes del clero peninsular, sevi 
obligado á decretar la expulsión de dichos Jesuitas, á quie- 
nes fundadamente se atribuye la muerte de Cárlos HL y 
aun la. del Papa Clemente XIV, actores principales en el 
ruidoso drama en que aparecen los hábiles, perseverantes y 
poderosos dominadores de reyes, de potentados yo de: pue- 
blos descendiendo del: aureo y elevado pedestal en que los 
había colocado su célebre Maestro. y 

Sin embargo, en lo que'se refiere 4 Zacatecas no exis- 
ten suficientes datos para determinar los sucesos que pudio- 
ron verificarse á la expulsión de los Jesuitas que aquí exis- 
tían y el secuestro de los bienes que disfrutaban, consisten- 
tes principalmente en fincas de campo y en algunas Casas. 
Por esta circunstancia solo me atrevo 4 asegurar que, la 
expulsión de los citados Jesuitas se verificó en Zacatecas 
bajo las mismas circunstancias queen el resto del Vireina- 
to; esto es, de una manera súbita é inesperada; como: lo pre- 
venía el rescripto real respectivo, 3 

En un manuscrito 4 que he hecho: referencia en uno de 
los capítulos anteriores, se dice que en Zacatecas se verificó 
la expulsión de los Jesuitas la noche del día de San Juan; 
que los pusieron presos y que se les remitió á México, de 
donde salieron juntos con 7000 Jesuitas más, para el Puer- 
to de Veracrúz, y que de allí se les mandó á Italia; pero en 
ese manuscrito no se hace referencia de ningún episodio ocu- 
rrido con motivo de tan'intempestiva determinación; lo que 
me hace suponer que la órden mencionada pasó: probable- 
mente sin ruido alguno en esta ciudad. 

Las fincas que dichos Padres poseí 


an aquí, pasaron con 
el carácter de temporalidades al poder dela autoridad secu- 
lar, por cuya causa el Ayuntamiento siguió entendiéndose 
con el edificio donde tenían establecido el Colegio de San 
Luis Gonzaga. 
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Por la misma razón la Iglesia que hoy lleva el nom- 
bre de Santo Domingo y que fué dedicada con toda solem- 
nidad el año de 1750, pasó al dominio de los Padres de la 

-Orden de Santo Domingo; quienes la conservaron hasta la 
focha de la exelaustración de las comunidades religiosas en 
la época de lázguerra de Reforma. 

Desde ese acontecimiento hasta el año de 1776 solo 
hay que mencionar otro suceso no menos digno de referir- 
se. Tal es la visita que 4 Zacatecas hizo el Obispo de Gaa- 
dalajara, Tllmo. Fr. ¿Antonio Alcalde, quien: en dicho año 
emprendió una visita general á su diócesis 

Preciso es, por.lo mismo, detenernos un poco en la. re- 
lación de los hechos que se vienen narrando, para dedicar 
algunas líneas al Obispo referido, porque hombres como; el 
Sr Alcalde, merecen el respeto y la admiración: de la hu- 
manidad entera; y que el grato recuerdo de sus brillantes 
virtudes se perpetúe de generación en generación. 

Mucho y muy merecidamente se ha escrito para hacer 
la apología del gran filántropo jalisciense, del apóstol de la 
verdadera caridad, del humilde fraile 4 quien el rey de Es- 
paña aplicaba el epíteto de Fraile de la Calavera; pero no 
siéndome posible: ocuparme de él extensamente, me limito 

á trascribir loque de tan ejemplar sacerdote se dice, entre 
otras cosas, en el Diccionario de Historia Y Geografía de 
Orozco y Berra. i 


“La educación del bello sexo mereció muy particular- 
mente la atención del Sr Alcalde, comprendió cuánto infla 
ye en el bien de las sociedades la cultura y la moralidad de 
la mujer, que forma -los corazones:de los niños, y para ge- 
neralizarlas creó, una escuela que estuvo al principio en- 
cargada á unas beatas pobres que formaban una especie de 
comunidad monástica, y despues trasladada con las beatas 
á un edificio espacioso, y dotada con la renta de noventa y 
una casas, edificadas por“cuenta y por los cuidados del Sr. 
Alcalde, es hasta hoy un asilo seguro para las niñas huér£a- 
nas y desamparadas, que allí aprenden á leer, escribir, y 
cuantos adornos:son propios de «su sexo, como se aprenden 
en el colegio de San Diego, que tambien debió mejoras im- 
portantes al Sr. Alcalde.” 

“No solo promovia el culto exhortando á los retores. de 
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as iglesias para que avivaran la piedad de sus feligreses y 
aumentaran las prácticas religiosas, sino repartiendo gran 

des sumas á los conventos de su diócesis, y aun á los de 
fuera, dotando 4 las iglesias más pobres y edificando tein- 
plos á sus propias espensas el Santuario de Nuestra Señora 
de Guadalupe, que es uno de los mís ¡grandes de Guadala- 
jara, fué levantado desde sus cimientos por el obispo. que 
tambien concluyó el convento de Capuchinas, el de Jesus 
Maria, y la parroquia «de Mexicalcingo.” 

“A los desgraciados siempre les tendió su mano bené- 
ica; la viuda, el huerfano, todo aquel que le hacía confden 
te de sus infortunios, se apartaba del obispo con el remedio 
de su necesidad y consolado: cuando Guadalajara se vió 
asolada por el hambre y la peste: el año de 86, solo la pre- 
vision y la caridad ilimitada de su prelado, pudieron dismi- 
nuir.los horrores de tan crudos azotes; repartió graades su- 
mas en las poblaciones comarcanas y- prestó 100,000 pesos 
«al municipio de la Capital, para que haciendo un grande 
acopio anticipado. de viveres, el pueblo pudiera conseguir- 
los 4 precios bajos, durante la penuria: par la -elase más 
miserable estableció en los cuarteles de la ciudad grandes 
depósitos de granos y dos cocinas, donde se/alimentaba gra- 
tis á los pobres, y para contrariar los efect de la peste pu- 
so hospitales en San Juan de Dios, el Hospicio y el colegio 
de San Juan, y aumentó el número de camas del de Bet- 

om, haciendo enfermerias aun en las celdas de los reli- 
iosos.” 

“El año del hambre, esa época de amargura y de tris- 
tísimos recuerdos para Guadalajara, como para todos los 
pueblos, acabó de descubrir el. merito inapreciable del Sr. 
Alcalde, que caminando. por las calles á pié y loroso, bus- 
caba al moribundo en su lecho sucio y repugnante, para 
consolarlo, para llevarle medicinas y abrigos; para servirle 
personalmente; en tanto que en lo privado. socorría á aque- 
llas personas para quienes su presencia pudiera ser mortifi- 
cante, y el pan de la limosna más amargo. Esa época bas- 
taría para conservar ¡lesa la memoria de la caridad que dis- 
tinguía al Sr. Alcalde, aun cuando no la hubiera perpetuado 
en el magnífico hospital que fundó.” 

“Convencido de los muchos inconvenientes que ofre- 
cia el hospital de Betlem, situado en el centro de la pobla- 
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cion 5 i 
ion, donde boy es la plaza de Venegas, y reducido á un 


E ga apenas pudieran caber las oficinas 
pensables, pidió licencia para construir otro en un 
escala mas amplia, y con todas las reglas del urte conoci- 
das hasta entonces, y en 26 de febrero. de 787 se coo 
esa fábrica, que concluida á-los cuatro años, ha sido el Silo 
de mil enfermos, que con la asistencia que allí se les ha Sto 
digado han recobrado la salud; ha sido la morada de a 

chisimos dementes, á quienes: se prodigan los mas esquisi- 


os cuidados. y y i 
R y es un monumento de la caridad de su fun- 
ador. 


“La ciudad de Guadalajara garió mucho con esta obra 
con los grandes templos que edificó, con las diez y seis je 
as LESS que hizo construir en el barrio del Santuario 
aba gente poore con las otras muchas 
o „Ciudad, con cuyas rentas dotó“á las iglesias 
y á los establecimientos de beneficencia; y es notable ue 
un pastor tan dedicado al bien de las alm z 


Das d as, y á practicar 
las virtudes mas sublimes, tuviera a 


tan presente las mejoras 
BE a sa á $ j- D ul JOrAas 
materiales de la poblacion, que empleara mas de once mil 


pesos en la reparacion de calles y Caminos, y seiscientos ca- 
da año en conservar en buen estado las cárceles.” 


TRIN pié de este artículo ponemos una nota tomada del 
libro de gobierno del Sr. Alcalde, que aunque completa 
porque punca asentó todas las cantidades invertidas en ob- 
da o manifiesta cual «era el destino de las 
cuantiosas renta iscopales; Sr cald 
sideró sitio e ee ce a S de la 

nis que debía dar estrecha 
cuenta de ellas, y no empleaba en uso propio sino lo muy 
preciso para subsistir; sa cama era una zalea á rafzedel suc- 
lo con una tarima de cabecera, su abrigo una frazada sus 
alimentos tan frugales como los exigen los estatutos Poné: 
ticos de su órden en su fuerza primitiva; sus vestidos nte! 
riores eran de la manta ordinaria que se fabricaba en el país 
desde aquellos tiempos, en los esteriores jamas llevó lujo al 
guno, Jamas usó alhajas de valor de plata ú oro, andaba 
siempre á pié, y solo para salir de la ciudad, ó anao en 
el interior necesitaba andar mucho, montaba en un coche 
viejo y maltratado; en fin, el hombre que levantaba suntuo - 
sos edificios, que gastaba cantidades inmensas en auxiliar 
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á sus semejantes, á su muerte solo tenía doscientos sesenta 
y dos pesos dos reales en el valor total de sus bienes.” 

“Mucho debió Guadalajara á este pastor eminente-en 
el periodo de su pontificado; valió para aquella poblacion 
mas que el traseurso de un siglo, por los. adelantos qué en 
él tuvo; con razon puede llamarse el restaurador do la ciu- 
dad, y con razón la historia de sus virtudes ha pasado de 
padres 4 hijos, y su nombre no se pronuncia por los labi: 
tantes de su diócesis, sino con una tierna veheración:” 

“El Sr. Alcalde, abatido ya por las tareas del año del 
hambre, acabó su carrera en el mundo el dia 6 de Agosto 
de 1792, su muerte fué.fervorosa y santa, sus restos des- 
cansan en el lado izquierdo del presbiterio del santuario de 
Nuestra Señora de Guadalupe, y allí su efigie representán- 
dolo en actitud de orar, conserva fresca su memoria en los 
que visitan el templo, y arranca las lágrimas que cada dia 
riegan su tumba. La premura del tiempo no nos ha permi- 
tido encontrar datos inéditos aún, relativos á la vida del Sr. 
Alcalde, nos ha sido muy sensible; pero convencidos de que 
el mérito de esta obra no consiste solo en la novedad, sino 
en presentar reunidas noticias sobre las vastas materias que 
abraza, no hemos dudado escribir esta biografía, que al fin 
hará figurar al ilustre prelado, al lado de los hombrés mas 
graudes que han existido.” 


En la fábrica del hospital de Betlem 265,168 03 
En la del Beaterio, dotacion de la escuela y el 

capellan, y construccion de las casas que le 

donó. - 90,440 00 
En la parroquia de Guadalupe y de 158 casas 

que le- donó, 240,835 00 


27,115 00 
10,700 00 


“para su fábrica y manutencion, 41,626 00 
En id. á otros conventos de religiosas 4,450 00 


En objetos piadosos como misas, aniversa- 
rios, etc 
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“Nota de la inversion que hizo el Sr. Alcalde de una 
parte considerable de las rentas de su obispado, segun apa- 
reció en su libro de gobierno.” 

Lástima es no poder decir nada acerca de lo que Fr. An- 
tonio Alcalde pudo hacer en esta ciudad, pues en la obra 
donde se habla de su visita no hay referencia ninguna á 
ese respecto. j 

De todos modos un hombre como el Sr. Alcalde mere- 
ce el respeto y: las sinceras bendiciones del mundo entero. 
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XIV. 


@778--1756.) 


Nueva Iglesia de los Mil Angeles Marianos.—Epidemia s- 
templo de San Agustín.—Care de Muralla Zacatecana del P- 


Bezanilla Mier y Camp: Se restablecen las cátedras del Colegio de San Luis 
Gonzaga. y 


El Colegio de los Mil Angeles Marianos, que como se 
ha visto en otra parte de esta historia fué fundado por el Dr. 
D. Juan Ignacio Castorena.Ursúa y Goyeneche el año de 
1720, no tenía una Iglesia decente y cómoda; pero algunos 
años después se procedió á construir un nuevo edificio para 
sustituir al antiguo. La obra se terminó en 1778 y se dedicó 
el templo de dicho Colegio el 10 de Agosto, con las demos- 
traciones religiosas que el caso requería. 

El año de 1780 apareció en Zacatecas y en otros luga- 
res de esta Provincia, una fuerte epidemia de viruelas que 
llevó al sepulcro millares de niños, por falta del precioso 
preservativo de la vacuna. 

El año de 1782 se estrenó en medio de expléndida fiesta 
religiosa el nuevo templo del Convento de San Agustín, que 
es el mismo en que actualmente celebran sus cultos los adep- 
tos de la comunión evangélica Presbiteriana de esta ciu- 
dad. El P. Bezanilla, que es de quien he tomado esta noti- 
cia, no da ningunos pormenores acerca de ese acontecimien- 
to, y solo dice que la inauguración mencionada tuvo lugar 
el 2 de Junio de dicho año. 

El mismo autor, hablando de la carestía de azogue que 
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se experimentó en Zacatecas el año de 1781, dice lo si- 
guient 

“La falta de Azogues, que como efecto de las presentes 
guerras padeció todo este Reyno en el año pasado de 1781, 
puso: á Zacatecas en un deplorable estado. En esta Situación 
no omitió clamar por el socorro á su Santísimo Señor y Se- 
ñora. Quando estando en solemne Novenario de la Señora 
en el título de Guadalupe, dia 15 de Mayo de este año de 
1782, llegaron las felices, aunque inesperadas nuevas, con 
fecha de 8.de dicho Mayo de haber apostado á Veracrúz el 
dia 5 los Azogues, que salieron el dia 3 de Enero de Cadiz. 
Diéronse las gracias con solemnes Misas en los dias 22 y 
23 al Señor y Señora de los Zacatecas; y estando despues el 
dia 17 de Junio cantándosele á la Señora en el título del 
Retugio la solemne Misa de gracias última del Novenario, 
quese le hizo á causa de las Misiones, entró abundante co- 
pia de ellos en esta ciudad de Zacatecas, Oircunstancia que 
hizo creer piadosamente, haber venido este beneficio por 
medio de esta Santísima Reyna, como lo aseveró en la tardo 
del dicho dia 17 de Junio el R. P. Fr. Rafael Oliva, Reli- 
gioso apostólico del Colegio de Nuestra Señora de Guada- 
lupe de esta Ciudad, en el Sermon que predicó de la dovo- 
cion de la Santísima Virgen.” 


El año referido escribió el P. Don Joseph Mariano Es- 
teban de Bezanillla Mier y Campa un pequeño libro intitu- 
lado Muralla Zacatecana, obrita dedicada exclusivamente á 
hacer la apología de la Virgen bajo la advocación de Nues- 
tra Señora del Patrocinio de Zacatecas, á la cual atribuye 
muchos señalados milagros, entre los que, particularmente 
figura la conquista de Zacatecas por los españoles, á quienes 
favoreció de una manera decidida, echando tierra 4 los in- 
dios zacatecos que residían en una rancheria sobre el cerro 
de la Bufa. 

Haciendo á un lado el tema principal de ese libro, lo 
cierto es que en sus reducidas páginas se encuentran numero- 
sas citas históricas referentes á Zacatecas. La Muralla Zu- 
catecana vió la luz pública en México en la imprenta de Fe- 
lipe Zúñiga y Ontiveros el año de 1782, y debo confesar 
que á esa obrita debo muchas y preciosas noticias que figu- 
ran en este Bosquejo. 
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El P. Bezanilla era hombre erudito y muy versado en 
teología y en historia eclesiástica y en otros ramos del sa- 
ber humano. Fué Domiciliario del Obispado de Guadalajara, 
Colegial del Real y más antiguo de San Pedro, San Pablo 
y San Ildefonso de México, Notario del Santo Oficio, Ba- 
¿hiller en Filosofía, Teología y Cánones, y primer Catedrá- 
tico de dicha sagrada facultad de Teología en el Real Cole- 
gio de San Luis Gonzaga de Zacatecas. i 
"Ese Colegio, como se ya ha dicho antes, fué establecido 
desde 1764, y después de la expulsión de los Jesuitas, el 
A yuntamiento de Zacatecas ocurrió á México. solicitando el 

stablecimiento de los estudios que en dicho plantel se ha- 
n; y como se le contestara de conformidad, se procedió 

á la mueva apertura, bajo las condiciones sigmentes: Que se 
Namara Real Colegio de San Luis Gonzaga; que en el fron- 
i se colocaran las Armas Reales; que se establecieran 
dos cátedras de Gramática; que se nombrara Ree-tor áun 
eclesiástico secular; que los gastos del Colegio debían:quedar 
á cargo del Patronato Real; que el régimen interior sería el 
1e se observaba en el Colegio Mayor-de San Pedro y San 


ablo en México; que las rentas del citado Colegio quedarían 

á cargo del Ayuntamiento de Zacatecas, yque se establecie- 

ran dos escuelas de primeras letras, sujetas al mismo plantel. 

Pero 4 efecto de ampliar estas noticias debo trascribir 

en seguida las que acerca del mismo asunto se encuentran 

en la Muralla Zacatecana y en el Diccionario de Historia y 
Geografía del Sr. Orozco y Berra. 


“Colegio de San Luis Gonzaga de Zacatecas: notable es- 
te establecimiento por la munificencia con que fué: dotado 
por sus bienhechores; se fundó el año de 1786. Ya con mucha 
anterioridad, en setiembre de 1754, habia solicitado el Ayun- 
tamiento de Zacatecas la erección: de él; pero hasta el 17 de 
Diciembre de 1784 fué acordada por la junta superior de 
aplicaciones de Nueva España Desde luego se establecieron 
cátedras de latinidad, retórica, filosofía, historia, y teolo- 
gín eclesiástica, adoptándose para su régimen la consti- 
tución y el reglamento del colegio de San Ildefonso de 
México El Dr. D. Francisco Pérez de Aragón, cura de Zaca- 
tecas y Canónigo de la Catedral de Durango, dotó al citado 
colegio de San Luis Gonzaga con la. cuantiosa suma de 
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230.000 pesos; y el Conde de San Mateo donó una casa y 
6.000 pesos para la cátedra de filosofía. Con tan considera- 
bles fondos, cuyo solo rédito al 5. por 100 anual rendiría ca- 
da año 11.800 pesos, el establecimiento debía haber. produ- 
cido grandes bienes; y. en efecto, por más de 40 años fué un 
plantel donde se cultivaron muchos talentos que han dado 
lustre y honor á su patria; pero habiendo recibido aquellos 
fondos el erario nacional, este los está debiendo, segun enten- 
demos, casi en su totalidad, pues en Octubre de 1824 ascen- 
día el cargo hecho al Supremo gobierno general á 197.750 
pesos 3 rs. 9 granos, segun la cuenta liquidada á hasta aque- 
lla fecha. No. habiéndose satisfecho por las rentas de la na- 
ción aquella suma, ni parte de ella como queda dicho, el go- 
bierno de Zacatecas siguió pagando de su tesorería particu- 
lar los gastos del establecimiento, y propuso al general que 
continuaría haciéndolo por cuenta de! contingente asignado 
al Estado; mas no se accedió á ésto, y hallándose la tesore- 
ría de Zacatecas escasa de recursos, como las. de todos los 
Estados al comenzar á organizar sus rentas, no pudo conti- 
nuar erogando aquel gasto, por lo; que fué preciso cerrar un 
establecimiento abierto bajo tan buenos auspicios.” 

“Al ocupar el puesto de gobernador de Zacatecas, el 
Exmo. Sr. D. Francisco García y Salinas, tomó grande em- 
peño en el restablecimiento ó nueva fundación de un insti- 
tuto literario; en efecto se verificó ésta por sus esfuerzos, 
erigiéndose en 1832 en la ciudad de Jeréz por cuenta del 
Estado, el que hasta hoy existe: al principio se enseñaba en 
él únicamente gramática castellana, idioma Francés, latini- 
dad, filosofía, Derecho civil y derecho canónico. Por acuer- 
de la Junta departamental fué trasladado este instituto en 
1837 á la ciudad de Zacatecas, donde merced al anhelo que 
por sus adelantos tuvo su director propietario, llegó á adqui- 
rir el buen nombre de que ha gozado en la República. El 
número de cátedras se aumentó considerablemente y fué re- 
formada su distribución conforme á las leyes posteriores, 
conteniendo desde el año de 1843 las siguientes: 1% Dibujo. 2% 
Música. 32 Gramática castellana. 4? Idioma Francés. 2* Pri- 
mera de Latinidad. 6? Segunda de Latinidad. 7* Sicología, 
Moral y Teodisea. 8* Física y Matemáticas. 9% Oosmografía, 
Geografía, Oronología y Economía Política. 10 Derecho na- 
tural y de gentes. 11 Derecho romano, público y principios de 
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legislación. 12 Academia de jurisprudencia y 13 Academia 
de historia y de bellas letras. La Dotación de'estas cátedias 
es de 600 pesos: anuales! cada una; ‘y siá ellas agregase el 
Supremo Gobierno nacional algunas de mineralogía y agri- 
cultura, nada faltaria á este Colegio para ser verdaderamen- 
te útil al Estado de Zacatecas! Sus aulas son frecuentadas 
por:200 jóvenes, delos'cuales de 704 80 solo asisten 4 la 
primera cátedra y 150 6120 á las siguientes. Del antiguo 
Colegio de San Luis Gonzaga solo queda el edificio, que es 
el mismo que hóy ocupa el Tustituto Literario.” 


Los anteriores datos pertenecen al Diccionario del Sr. 
Orozco: y Berra, y los siguientes 'al P. Bezanilla Mier y 
Campa. Bs 


“Por muerte del Rector Br. D Joseph Antonio Calvi- 
jlo; se encargó por el Señor Vice-Patrono, Regente de la 
Real Audiencia de Guadalajara, al Catedrático propietario 
de Teología su:establecimiento y apertura. Este se verificó 
con especiales demostraciones de júbilo la tarde del 24 de 
Marzo de 1786, El día siguiente 25, el nuevo Colegio com- 
puesto de diez y seis individuos cantó solemne Misa de gra- 

ias, con asistencia de la Muy Noble y Leal Ciudad de Nues- 

nora de los Zacatecas en su Lolesi Parroquial, po- 
niéndose baxo el Patrocinio de esta Purísima Reyna confor- 
me á lo representado por parte de'la enunciada Ciudad Á 
nuestro Católico Monorca, implorando su Real aprobación. 
El-26 se hizo lo mismo-4 su Titular San Luis Gonzaga en 
su Capilla. Desde el año de'93 se solemniza con' Panegírico 
la tarde del 8 de Septiembre; y desde la apertura ha corrido 
de cuenta del Catedrático de Medianos, Mayores y Retórica, 
D. Francisco Mariano Castañeda, esmerándose, así en este 
obsequio de la Santísima Señora, como en procurar encen- 
der su devoción en el corazon de sus Diseípúlos: lo mismo 
que practica con los suyos el Br. D. Francisco Rodriguez 
Catedrático de Mínimos y Menores. De la misma suerte han 
procedido el Sr. Rector Br: Joseph Manuel de Silva, quien 
tomó posesión el 25 de Mayo. El 3 de Noviembre del mismo 
año de 86 celebró la erección de dicho Colegio su secretario 
Presidente de Academias, Br. D. Joseph Francisco Sánchez 
Vazquez, con un Auto mayor de Teología á la Santíma Za- 
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catecana Señora, que sirvió al mismo tiempo de Estatuto 
conforme á sus Constituciones, que son las mismas del Real 
y mas antiguo de San Pedro, San Pablo y San Ildefonso 
de México, de quien se gloría siempre este Colegio de ser 
hijo suyo. El 19 del mismo mes, dia del glorioso Patrocinio 
de la Saatísima Virgen Maria, comenzó su Curso de Artes 
el Licenciado D. Pedro Joseph Sanchez Mesa, dedicánlo á 
la misma Señora” 


“Las dos Escuelas de leer, escribir y contar se erigie- 
ron con fondos del propio Colegio al mismo tiempo de su 
apertura.” 


Tal es la historia del primer plantel de instrucción se- 
cundaria que tuvo Zacatecas, instrucción amoldada única- 
mente á los conocimientos que entónces era posible ó lícito 
adquirir; porque en aquel tiempo no circulaban todavía por 
aquí ni era permitido leer las obras que á fines del siglo pa- 
sado comenzaron á difundir la luz de una sólida filosofía y 
de los conocimientos que en diversos ramos de la ciencia, 
constituyen hoy un rico tesoro de ilustración y de progreso 
para.los pueblos que vivieron por tantos siglos sujetos al 
yugo de la ignorancia: y las preocupaciones. 

Sin embargo, como los frutos no se cosechan en todo 
su desarrollo y maduréz, sino cuando el árbol que los pro- 
duce ha llegado á adquirir para ello las condiciones necesa- 
rias, así el Volegio de que se viene hablando no produjo re- 
sultados- provechosos 6 satisfactorios, sino pasados muchos 
años; esto es, cuando el genio de la libertad pudo destruir 
con vigorosa mano los valladares ó los muros que impedían 
al pueblo la entrada libre 4: los semilleros de la ilustración; 
cuando el hombre desheredado dejó de llevar sobre la fren- 
te el estigma del ilota; cuando la, conciencia pudo crear po- 
tentes álas para volar sin estorbos por las regiones del saber 
y delolibre pensamiento; cuando; en fin, el esclavo se' con- 
virtió en ciudadano, adquiriendo iguales derechos 4 las cla- 
ses privilegiadas. 
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CAPITULO LXXXV. 


1785-1790: 


Desoladora peste de fiebre.—El año llamado de el hambre.-—Creación de las In- 
tendéncias:—La Provincia de Zacatecas forma una de ellas — Tributos- —Au- 
rora Bores Episodios ocurridos eon motivo de eso fonómeno- — Reflexiones, 
Coinciden: — Don Bruno de Larrañaga y Don Joseph Rafael del mismo 
apellido, insignes literatos zacatecanos. —Juthipila. 


En la obra intitulada Tres Siglos de México se dice que 
él año de 1785 ocurrió una desoladora peste de fiebre, in- 
termitentes y pulmonía, en muchas poblaciones del país, y 
que los estragos de ese azote se hicieron sentir con grande 
fuerza en Zacatecas, hasta el extremo de que: quedara muy 
disminuido el número de sus habitantes, circunstancia que 
influyó desfavorablemente para el comercio y los negocios 
de minas, pues se experimentó tal escaséz de operarios, que 
fué preciso que los mineros acudieran por medio de la Ga- 
ceta de México, solicitando barreteros. de algunos otros mi- 
nerales para que pudieran continuar. los trabajos de- estas 
minas, bastante decaídos entónees á causa de las muchas y 
perjudiciales calamidades que afligieron á Zacatecas desde 
la mitad del siglo pasado. 

El año mencionado es conocido en la historia de Mé- 
xico por el año de la hambre, puesto que entónces se expe- 
rimentó una de las mayores ó más notables épocas de ca- 
restía de víveres en este país. 

Hasta ese tiempo subsistió el sistema de funcionarios 
políticos denominados Corregidores, que desde el año de 
1580 habían tomado el lugar de los Alcaldes Mayores. 

Esos funcionarios fueron á su vez reemplazados por 
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otros que llevaban el carácter: ó el título de Intendentes, es- 
pecie de Gobernadores que asumían el mando político y 
militar de las Provincias del Vireinato. 

La Ordenanza Real que creó los Intendentes, fué expe- 
dida en España el 4 de Diciembre de 1786- En virtud de 
esa Ordenanza se establecieron:en todo el país doce Inten- 
dencias; una. de las cuales fué Zacatecas, que desde entón: 
ces comenzó á ser gobernada por : Intendentes hasta el año 
de 1822 en que se estableció su primera Diputación Provin- 
cial. 

Tenoro quién ó quienes hayan sido los primeros Inten- 
dentes de Zacatecas, pues en el Archivo del Estado existen 
documentos en que aparece funcionando como: tal D. Fran- 
cisco: Rendón; pero esos documentos tienen fechas de 1799 
y 1800 en adelante. 

Sin duda para aclarar esa circunstancia, así como para 
saber quienes: fueron los: Corregidores desde 1760 hasta 
1786, sería preciso poder consultar el Archivo público de 
Guadalajara, donde según: estoy informado, existen muchos 
papeles relativos á Zacatecas y al período de tiempo más 
escaso de noticias y de documentos en los Archivos de nues- 
tro Estado. 

Por la nueva Ordenanza de Intendentes el tributo de 
los indígenas quedaba reducido á 16 reales de. plata cada 
año, y para los mulatos y las otras castas å tres pesos tam- 
bién anualmente: 

Pero el acontecimiento más notable de ese tiempo fué 
una hermosa y espléndida aurora boreal que se dejó ver en 
muchas partes del país el 14.de Noviembre de 1759 en la 
noche. 

En Zacatecas el pánico y el asombro causados por ese 
magnífico é imponente meteoro luminoso, dieron márgen á 
episodios dignos de referirse. 

Como-á las siete y media de la noche comenzó á `apa- 
recer por el hemisferio Norte, una bella luz rosada que fué 
creciendo <en intensidad hasta cubrir una granm parte del 
firmamento con un bellísimomanto de fúlgidos colores que 
variaban entre el amarillo de.oro y el rojo. Al mismo tiem- 
po'aparecían enmedio de- tan hermosa manifestación multi- 
tud de chispas relucientes que remedaban una lluvia de es- 
trellas ó de fuego, como crefan muchos campesinos y gen- 
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tesignorantes\ para quienés tan inesperado espectáculo no 
era 'otra cosa que fuego: del cielo, pronto áiconsumir al mun: 
do y 4 sus desdichadosi moradores: -Y cuando el fenómeno 
en cuestión: se habia manifóstado claramente, el terror de 
los habitantes! llegó 4 su:colmo, según laisiguiento narración 
queitengo:4: la' vista en un > manuscrito intitulado: Sucesos 
memorables que acontecieron envel Siglo de 1700, manuscrito 
que he citado: ya ántes de este capítulo: 


“El año de 89 á 14 de Noviembre dia sábado en la no- 
che 'húbo una grande 'confusioh por todas las; Ciudades y 
Lugares de este Reino; que fué fuego del Cielos y: era la 
Aurora. Boreal que llaman: como nose habia visto causó 
grande mielo enctodos. los lugares que la vieron, pues. ú 
esas horas empezaron á hacer penitencia yá cónfesarse; fué 
necesario pôrlo acelerada que estaballa Gente que con una 
tropa de Vaballería que pasaba para México: la.afrontara el 
Oficial áicontener la Gente; porque decian que se estaban 
quemando las haciendas: de Minas? 


Que en Zacatecas mbiera cansado tal confusión un fe- 
nómeno de esa naturaleza, no es extraño, puesto: que en la 
misma: Capital del Vireimáto la: alarma y la consternación 
del pueblo no reconocierón: límites, pues nobastó la faerza 
pública á contener el:desórden-de la gente, que en ¡inmen- 
sos grupos se precipitaba sobre los templos: y.-las avenidas 
de la:ciudad, no:conforme: con hacer pública y general pe- 
nitencia al lúgubre y aterrador sonido de las campanas de 
los templos y de las:plegarias de'los frailes Agustinos, que 
jenorantes todavia en materia de conocimientos sobre física, 
secundaban las» infundadas: manif staciones «de: terror del 
pueblo sencillo é ignorante. 

Algunos acontecimientos notables: evincidieron con el 
fenómeno: referido: Pocos dias/ántes habia sido asesinada la 
familia Dongo:en México: y ahorcados los. autores: de. ese 
delito el: 24 de Octubre:del mismo año, durante el cual co- 
menzótambien'sus terribles y sangrientos estragos: la famo- 
sa Revolución Francesa, que acabó por: hacer rodar: en: el 
tablado: deun cadalso la-cabeza:de Luis XVI, para levan- 
tar sobre una hecatombe de cadáveres el augusto tëmplo de 
la Libertad, del cual partieron: enseguida. destellos que lez 
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vaban entre luminosas ondulaciones, las doctrinas. de la De- 
mocracia 4 varios pueblos del Continente Americano. 

Ese año tambien se verificó en México la jura del Rey 
Oárlos IV, cuya famosa estátua contruyó el renombrado 
artista mexicano Juan de Tolsa, y la cual éstuvo tantos 
años decorando el Paseo de Bucareli en la Capital de la Rë- 
pública 

Bien decía Voltaire, lamentándose del “atraso de los 
pueblos: la ignorancia es la más gravë de todas las enferme- 
dades. Por lo mismo, mientras no Se haga penetrar al pue- 
blo por el dorado pórtico de la ilustración, Jamás podrá co- 
nocer en su verdadero punto de vista las bellezas de Ta na- 
turaleza, representadas =n mil deslumbrantes y sorprenden- 
tes fenómenos qué acobardan y anonadan á los espíritus 
débiles, nutridos únicamente con la leche perjudicial é in- 
munda de los errores y las preocupaciones. 

Pero pasemos á otra cosa. 

Si densas eran las sombras con que por cálculo ó por 
abandono se cubria al pueblo la entráda al templo de la 
verdadera civilización; si el saber era entónces una prero- 
gativa que solamente se podia adquirir á fuerza de sacrifi- 
cios, de dinero ó de. influencias; sí inmensa era la multitud 
que pagaba ciego y estúpido tributo á la ignorancia, no fal- 
taban, sin embargo, génios esclarecidos, espíritus privile- 
giados que huyendo de la negra é infecta atmósfera de la 
abyección intelectual, se precipitaban llenos de entusiasmo 
y de interés á escudriñar las moradas del saber ó del talen- 
to, para legarnos herencias valiosas, no menos que para 
reivindicar de algún modo á la razón y al pensamiento, con- 
denados á girar silenciosamente dentro: del estrecho círculo 
de un degradante servilismo. 

Pocos fueron entre nosotrós esos génios, pero. sus nom- 
bres son bastante respetables y dignos de quedar perpetua- 
mente impresos en las páginas; de la historia de Zacatecas. 

Debemos al insigne Beristain y: á nuestro ilustrado 
compatriota Don Francisco Sosa, algunos apuntes biográ- 
ficos referentes á dos Zacatecanos que justamente deben fi- 
gurar en la escala de los hombres de que vengo hablando, 
y como: no conozco más noticias acerca de ellos, que las que 
han dejado esos: infatigables publicistas, creo indispensa- 
ble copiarlas en seguida 
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Beristain, al hablar de Don Bruno Larrañaga, se 6X- 
presa así: 

“Fué natural de la ciudad de Zacatecas, colegial en el 
Seminario de Durango y en el de San Juan de Guadalaja- 
ra, secretario del Illmo. Macarrulla, Obispo de la Nueva 
Vizcaya, y tesorero mayordomo de la ciudad de México. 
Escribió: “La América socorrida en el gobierno del Exmo. 
Sr. Virey, conde de Galvez,” México, 1786, en 42 Es una 
égloga latina con su traducción en verso. castellano, entre 
dos pastores, Titiro. y Melibeo, que representan, el uno al 
reino de la Nueva España llorando la calamidad del ham- 
bre general de 1785, por las terribles y extraordinarias he- 
ladas del mes de Agosto, y el otro 4 la Capital de México, 
consolándole con las acertadas providencias del expresado 
virey.— Prospecto de una Eneida Apostólica 6 Epopeya, 
que celebra la predicación del V. apóstol del Occidente, Fr. 
Antonio Margil de Jesús, intitulada Margileida, escrita en 
puros versos de Virgilio, y traducida en versos castella- 
nos.” México, 1788, en 49 Y como el sabio Alzate, autor 
de la Gaceta de literatura de México, hubiese criticado rígi- 
damente este prospecto, escribió Larrañaga, “Apología de 
la Margileida y su prospecto y satisfacción á las notas de la 
Gaceta de literatura,” México, 1789, en 42—Escribió tam- 
bien: “Poema heróico en celebridad de la colocación de la 
estátua ecuestre colosal de bronce de Cárlos IV en la plaza 
de México” [latín y castellano] México 1804, en 42—Hay 
de él otras varias composiciones poéticas 6 inscripciones la- 
tinas. Falleció en México en 1816.” 


El Sr. Sosa, refiriéndose á Don José Rafael Larraña- 
ga, dice lo siguiente: 

«Nació Larrañaga en la ciudad de Zacatocas, y estu- 
dió en el Colegio Seminario de Durango.” 

«ales son las únicas noticias biográficas que de él te- 
nemos. Esto no importa.” 

“Perenne monumento de su gloria es la traducción de 
todas las obras de Virgilio. En el primer tomo de los- cua- 
tro que forman, como hemos dicho ya, esas obras, se con- 
tienen las “Bucólicas” y las “Geórgicas,” y en los restantes 
la “Eneida,” terminando con el Suplemento de: Mafeo Ve- 
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“Acogida con agrado la traducción de algunas églogas. 
Larrañaga continuó con empeño la labor: Que esta fué e 
empeñada concienZudamente, lo ha demostrado el erudito 
Don Manuel de Olaguíbel en su estudio relativo, en el que 
asegura que.el mérito de Larrañaga es tanto más e 
cuanto que se apartó del camino que seguían los literatos 
de su época. Después de comparar el Sr. Olagníbel arte: ¿ 
ducción del poeta mexicano con las de Fr. Luis de Les E 
Hernandez de Velasco, manifiesta que todo lo que gana L 
de Er. Luis en corrección y elegancia, gana la de nuestro 
compatriota en exactitud; que de la de Velasco puede de- 
cirse lo mismo que de la de Fr .Luis, y por último, que pue- 
do vislumbrarse en la de Larrañaga la angélica figura de 
Virgilio, mientras que en la de Luis de León aparece tan 
solo la del ilustre traductor. “Conserva de tal modo las ue 
llezas de Virgilio, —dice el Sr. Olaguíbel que Áébamos añ 
tar orgullosos de ser compatriotas de Larrañaga.” > 
“Por una de aquellas desgracias Conesa los escrito- 
res mexicanos, la traducción de Larrañaga no figura en l: 
extensa bibliografía de los traductores de Virgilio. Al pS 
te de la obra publicada poco tiempo ha en. Madrid en le 
que el Sr. Menendez Pelayo enumera cuantas versiones e E 
noce de Virgilio, el nombre del ilustre Zacatecano queda a 
el olvido, mientras que aparecen otros de menor talla que 
él. Extraño parece esto, cuando es de suponerse que poo 
bibliotecas de España se encuentran ejemplares de la em 
ción mexicana que citamos al principio.” 
“Beristain, á pesar de que daba la supremacía átodo l 
español hace el elogio de Larrañaga.” E 
3 “No me atreveré—dice—á decir que este poeta logró 
la árdua tanto como gloriosa empresa de dar á la república 
literaria una perfecta versión del príncipe de los poetas i 
tinos; ni tampoco le:sobrepondré á los ingenios españoles 
europeos que acometieron la misma hazaña. Mas para el 
elogiodel zacatecano, bastará numerarle entre aquellos A 
virtiendo alguna diferencia que realza el trabajo.de La 
ñaga. El estremeño Diego López, natural de Valencia de 
Alcántara, tradujo 4 Virgilio, pero.en prosa; Juan Fernan- 
dez Idiaquez hizo lo mismo con solas las Eglogas; y el 
maestro Leon que tradujo en verso las Eglogas llo 
tambien la Eneida mas en prosa. Juan Guzman, ao 
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del Brocense, tradujo tambien en prosa solas las Greórgicas 
de Virgilio. Don José Pellicer, eruditísimo zaragozano, tra- 
dujo, en verso español á Virgilio, pero solo los cuatro pri- 
meros libros de la Eneida, y eso en cuatro romances de cien 
coplas cada uno. Cristóbal de Mesa, estremeño de Zafra y 
discípulo de Torcuato Taso, hizo la versión castellana de to- 
da la Eneida, en octavas, pero no vertió las Greórgicas ni 
las Eglogas. Solo el mexicano Larrañaga nos ha dado una 
versión completa de las obras de Publiv Virgilio en verso 
heróico. Y como esta no es una biblioteca crítica, sino me- 
ramente histórica, no debía detenerme más en este artículo. 
Sin embargo, no puede omitirse que nuestto traductor ame- 
ricano tuvo por guías principales para esta obra al padre 
Luis de la Cerda y al erudito comentador Servio; y con es- 
to se dice que tuvo presentes á Scaligero, Tumebo, Nascim- 
beni, Donato, Hortensia, Corrado, Budeo, Gifano, Nanio, 
Robertelo, Probo, Filargilio, Victorio, Salmacio, Taubina- 
no, Bersmano, Artungio y otros; sin olvidarse de los co- 
mentos enteros de Mancineli y de Ascencio; de la vária lec- 
ción de Pierio; del P. Pontano, del P. Cárlos La Rue; de 
Juan Minelio; de Screbelio; de Farnabio; de Erithreo y del 
P. Aranna; porque todos estos libros hay y se estudian en 
en la América Española, con aprobación y complacencia 
del Gobierno. ¡Qué esclavos tan mimados cria la España 
en sus Américas! De las versiones castellanas tuvo Larra- 
ñaga á la vista la del maestro Fr. Luis de León, la de Fr. 
Pedro Moya, la del Dr. Hernandez de Velasco, las de Ló- 
pez, Mesa y Guzmán, las “Notas” de Petisco y lo que dejó 
escrito el Brocense ” 

El mismo ¡Beristain cita otros trabajos de Larrañaga 
en los términos siguientes: 

“Escribió también Don José Rafael Larrañaga: “Res- 
puesta á la censura que hizo el bachiller Alzate de la tra- 


ducción de Virgilio.” Impresa en México, 1787 —8:—El 


censor y crítico Alzate, de quien se habló en su lugar, en 
el número 10 de sus “Observaciones sobre la física,” etc., 
comparó la Egloga octava de Virgilio traducida por Larra: 
faga, con otra igual que hizo el padre Diego Abad, jesuita 
célebre americano, dando á este la preferencia sobre aquel; 
y á esto contestó Larrañaga; el cual también escribió: “De- 
mostración evidente de los muchos y gravísimos defectos 
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que contiene la Tabla de Ecuaciones de las Epactas del pa- 
dre Cristóbal Clavio en su tratado de cómputo.” M. S.— 
Solicitó el autor defender un auto público eseolástico, con 
aprobación del Gobierno, y defender el anterior tratado 
juntamente con la obra que tenía compuesta con el título: 
“Cómputo eclesiástico nuevamente ilustrado y extendido, 
dedicado al Romano Pontífice por mano del Serenísimo prín- 
cipe de Asturias,” año 1790.—Hoe visto este manuscrito en 
folio en el convento de los padres franciscanos descalzos de 
Churubusco, y el objeto de la obra es manifestar que el 
cómputo del padre Clavio, seguido por el martirologio ro- 
mano, solo está exacto desde el año de 1582 hasta el de 
1799, mas no en los años anteriores y posteriores. También 
es obra de Larrañaga el siguiente librito: “Via Crucis en 
verso castellano, y Nuevo método de practicar con prove- 
cho, amor y ternura este santo ejercicio.” Impreso en Mé- 
xico por Ontiveros, 1805.—4.” 

Hasta aquí lo que he podido saber de tan ilustre com- 
patriota, al cual dejaremos gozar el quieto descanso de la 
tumba, para ocuparnos de un asunto de diverso género. 

Aguascalientes había estado perteneciendo á la Alcal- 
día de Juchipila; pero el 24 de Abril de 1789, la Junta Su- 
perior de Real Hacienda decretó que quedara unida á Za- 
catecas en calidad de Subdelegación. 
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CAPITULO LXXXVI. 


1791.—1799. 


El Illno: Obispo Don Salvador Apodaca y Loreto.—Cédula referente á prohi- 
bición de festividades nocturnas religiosas y Rosarios--=Estado de las minas 
en el siglo pasado. —Noticias referentes á este asunto. 


La última década del siglo XVII aparece desnuda de 
acontecimientos notables. Referiró por lo mismo, de una 
manera breve, los muy pocos que durante ese tiempo tu- 
vieron lugar. 

Por los años de 1794 4 1796 residía en Mazapil un 
eclesiástivo enyo nombre es preciso no dejar en olvido. 

Llamábase Salvador Apodaca y Loreto, originario de 
Guadalajara, en cuyo Seminario hizo con grande aprove- 
chamiento sus estudios hasta que recibió las órden»s sagra- 
das. El Obispo de aquella diócesis, justo apreciador de las 
aptitudes y de las relevantes cualidades del virtuoso é ins- 
truido eclesiástico lo envió de cura de almas 4 Mazapil, donde 
permaneció como dos añas entregado á una vida ejemplar 
y al ejercicio de la verdadera caridad evangélica. 

Dícese que el Sr. Apodaca era un hombre estudioso, 
benévolo y en extremo caritativo, pues no solo se dedicaba 
en enjugar las lágrimas del menesteroso, todos los emolu- 
mentos que su curato le producían, sino que tambien ayu- 
daba con sus propios recursos al establecimiento de escue- 
las de primeras letras y á otras obras de pública utilidad, 
como lo hizo en varios puntos donde ejerció el minesterio 
eclesiástico, particularmente en Sayula, en cuyo lugar pue- 
de decirse qne costeó la mayor parte de los gastos de un 
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cueducto que allí se construyó á principios del presente 
siglo. 

La constante y habitual humildad del P. Apodoca, así 
como'su desprendimiento en materia de bienes terrenales, 
su mansedumbre y la benevolencia con que siempre trató á 
sus feligreses, le valieron una justa y comun estimación, 
que llegó á rayar en algo como culto rendido al digno imi- 
tador del insigne filántropo Fr. Antonio Alcalde: 

El Sr. Apodaca no consentía en recibir sino la mitad 
de los derechos parroquiales que le pertenecían, y esto para 
dar pan al necesitado ó para curar las dolencias del que su- 
fría en el lecho de la desgracia. 

No permitía en su curato funerales pomposos, pues 
consideraba estos actos como inútiles y ofensivos á la posi- 
ción de las gentes pobres ó de escasa fortuna. 

Vestía y se alimentaba de una manera humilde, y solo 
gastaba en comer tres reales diarios. 

Después de baber estado en Mazapil, donde dejó muy 
grata é imborrable memoria y algún olor de santidad, pasó 
á servir el curato de Sayula. De allí fué promovido para 
ucupar la sede vacante del Obispado de Linares [Monte- 
rrey] 4 donde marchó el año de 1843. 

Al dirigirse á aquel lejano Obispado, hizo el viaje mon- 
tado en una mula, sin séquito distinguido, sin disfrutar de 
envidiables comodidades, ni de aquella pompa que cuadra 
tanto á otros prelados, los cuales más parecen príncipes ó 
grandes señores, que humildes y abnegados discípulos del 
pobre Maestro de Galilea. 

Si no estoy equívoco en mis suposiciones, al P. Apo- 
daca debió Mazapil el establecimiento de la primera y úni- 
ca escuela que hubo alli 4 fines del siglo pasado, porque . 
antes de ese tiempo no se dice que hubiera ningun estable- 
cimiento de ese género en la citada población. 

Al fin, y después de las duras fatigas que el Obispo 
Apodaca experimentó durante su corta permanencia en Li- 
nares, pagó el postrer tributo á la naturaleza en aquel lugar 
el 15 de Junio de 1844. 

Al finalizar el siglo pasado se recibió en Zacatecas una 
Cédula real, fechada en Madrid en 30 de Enero de 1798, 
en la que se mandaba prohibir las funciones religiosas noc- 
turnas y los rosarios, por considerar esos actos como noci- 
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vos al órden, á la moralidad y al decoro de la religión, 
pues el Rey habia tenido informes de que en muchos de di- 
chos actos se cometían faltas y escándalos que era preciso 
corregir en bien de la misma religión y de la moralidad del 
pueblo. 

Bastante extraño parece que la autoridad secular, Ínti- 
mamente ligada entónces con la Iglesia, hubiera atrevídose 
á legislar en materia de disciplina eclesiástica; pero no hay 
duda de que así sucedió, pues la cédula respectiva lo expre- 
sa muy claramente. 

Si el clero de Zacatecas acató esa disposición ó no, no 
consta en ningún documento del tiempo referido, 

Hasta aquí todo lo que pasó en la Provincia de Zaca- 
tevas durante el siglo XVIII, que sin duda fué uno de los 
más notables para esta parte del Vireinato, porque en él la 
minería adquirió mayor desarrollo, el comercio fué más ac- 
tivo, se fincaron las mejores casas, se construyeron magní- 
ficos templos, se aumentó el movimiento agrícola y aun flo- 
recieron en el campo de la literatura muchos hombres de 
indisputable mérito y talento. 

Desde el primer tercio del citado siglo habian desapa- 
recido las sangrientas rebeliones de los indígenas que po- 
nian en constante inquietud y alarma á las gentes pacíficas 
de las aldeas y de los campos, aunque todavía en los últi- 
mos diez años algunos salvajes del Norte se internaban de 
vez en cuando á los terrenos de nuestra Provincia para ro- 
bar ganado y cometer sangrientas depredaciones, especial- 
mente por el lado de Mazapil, cuyos vecinos estaban más 
expuestos á las invasiones de los indios de Coahuila y del 
Nuevo Reino de Leon. 

Por el rumbo de Colotlán y del Nayarit tambien se 


sentian á veces los últimos conatos de rebelión de los indí- 


genas de aquella Sierra, pero bastante debilitados ya para 
causar los terribles estragos ó las luctuosas guerras que ha- 
bian sostenido en años anteriores. Sin embargo tanto en 
Colotlan como en Fresnillo y Valparaiso, fué preciso con- 
servar por mucho tiempo destacamentos militares para vigi- 
lar y tener á raya á los huicholes ó nayaritas, destacamen- 
tos que fueron suprimidos ó se extinguieron cuando ocurrió 
la revolución libertadora de 1810. 

Aunque ya he hablado en otra parte de esta obra, acer- 
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ca de los ricos productos de nuestras minas, no juzgo ino- 
portuno consignar algunas noticias más sobre el particular 
puesto que en materia de mineria; floreció Zacatecas en el 
siglo pasado. 

Cerraré, pues, los anales de este siglo traseribiendo los 
datos que he podido recojer en varias fuentes, con relación 
á ese importante ramo. 

En un informe manuscrito que se encuentra en el Ar- 
chivo del Estado, se dice que á fines del siglo pasado exis 
tian en Zacatecas 2000 bocas de minas abiertas, pero que 
solo estaban en corriente y en estado productivo las minas 
de Vetagrande, Almaden, San Borja, Tajos de Pánuco, 
Rondanera, Peregrina, Santa Rita, Quebradilla y Tecolo 
tes. Tambien se explotaba una de cobre. 

Los gastos de los trabajos de las minas y haciendas de 
beneficio importaban 30,000 pesos á la semina. 

Trabajaban 7,000 operarios cada dia y los productos 
dejaban á los explotadores cerca del doble de los gustos in- 
vertidos en la explotación. 

Los minerales de Fresnillo, Sombrerete, Ramos, Ojo- 
caliente y Asientos, que introducían platas á esta ciudad 
enviaban anualmente al Ensaye, de- 4000 á 5000 bar ras 
de dicho metal, ó sean 2.00,000 de “pesos aproximativa- 
mente, 

La Hacienda Nueva, de la propiedad de D. Joseph de 
Urquiola le dejaba libres de gastos 1000 pesos diarios. 

“Por los años de 35 y 36, dice Don Carlos de Berghes, 
eran dueños de Rundanera y Guadalupe, Don Gregorio Zu- 
mialde y Don Juan de Dios de la Campa; y á pesar de que 
el desagiie y laboreo de estas pertenencias les era sumamen- 
te costoso, la mina no obstante produjo gruesas sumas: com- 
praron en noventa mil pesos un tiro general que había dado 
fuera de pertenencias D. Julian Elorza, porque por este po- 
día verificarse el desagiie con más facilidad. Después por el 
año de 49 se formó una compañía que bajo la dirección de 
Don Ignacio Arrieta volvió á emprender el laboreo de Ron- 
danera, abandonado por sus anteriores dueños, y en una se- 
mana de trabajo sacaron más de 600,000 pesos de sola una 
labor nombrada el Chiahuistle. El cura D. Rafael de las 
Piedras en el año de 48 solo de este punto sacó más de 
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300,000: pesos de la pertenencia nombrada Peregrina. En 
diversas épocas ha dado Rondanera cuatro bonanzas, y en 
la última dejó libres 180,000 pesos. f 
“Parece que el primer dueño de la mina Cantera fué 
D. Pedro José Bernardez, y que con la bonanza que sacó 
de ella fundó el: título de Conde de Santiago de la Laguna: 
entónces fabricó en Zacatecas una gran casa, compró varias 
fincas de campo muy valiosas, y así á sus expensas se cons- 
truyó el colegio de Nuesira Señora de Guadalupe, obra que 
atrae la atención por su solidéz, extensión y cómoda distri- 
bución, más bien que por el buen gusto de su arquitectu- 
ra. | Posteriormente; esto es, hace cosa de cuarenta años 
(1796) emprendió los trabajos de esta mina D. Marcelo de 
Anza: disfrutó puntos muy ricos que le produjeron conside- 
rables sumas de dinero, con que atendió á los gastos de 
otras negociaciones de minas, y construyó de nuevo á todo 
eosto la famosa hacienda de beneficio por patio llamada Ber- 
nardez, la. cual á pesar de tener sesenta y cuatro tahonas ó 
arrastres y seis molinos, no daba abasto à beneficiar los 
frutos que producía la mina; porque como hemos dicho, un 
corto número de herramienta. produce en esta veta más fru- 
S en otras.” 
AT roficiéridaso dicho autor 4- la mina de Quebradilla, 
dice también: ; 
“Por los años de 37 se formó ura compañía que em- 
prendió su laboreo: erogó excesivos gastos en su desagiie, 
- pero al in sacó una utilidad de más de 200,000 pesos. Des- 
pués hácia el año de 75 los Bordas y los Anzas tomaron á 
su cargo esta negociacion, vencieron las. aguas á toda costa, 
y por último, les produjo como 2.000,000 de pesos. 
7 El P. Arlegui dice que á principios del siglo pasado la 
mina de Pabellón de Sombrerete dió por espacio de cinco 
años Á sus tres dueños 20,000 pesos diarios. 
El Sr. Orozco y Berra, hablando también del mineral 
de Sombrerete, dice lo que sigue: 
“El producto de plata en el partido no ha sido unifor- 


1 El Sr. Bergbes no está en lo cierto al decir que Don Pedro Joseph Bernar- 
dez costeó la mayor parte de los gastos erogados en la vonstrucción del Convento 
de Guadalupe, pues quien contribuyó con más de cien wil pesos para dicha obra 
fué Don Ignacio Bernardez, de quien no se dice que fuera Conde de Santiago de 
la Laguna. (No del AS) 
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me; pero desde su poblacion, en plata y oro, será la enorme 
suma de doscientos millones, calculando por lo bajo, pues 
acaso ellos se han extraído en solo un tramo de mil varas, 
de las vetas de esta ciudad, en el cual, solo el tiro de la Cruz 
ha llegado á la profundidad de cuatrocientas treiuta varas 
perpendiculares, y los demas estan á menos de trescientas 
y con muchos intermedios macizos y aun sin registro. En 
los años que han mediado, que son mas que dos siglos 
medio, sabemos que ha habido en cinco, $36 000,000; en 
en diez, $ 17.000,000, y en 1792, á medio millon mensual; 
todo lo cual hasta: ahora es la admiracion del mundo, y sin 
otro ejemplo que en todo él le compita.” 

Por último, el Real de Pinos, como se dijo al hablar de 
la fundación de ese lugar, dió en un breve periodo de siete 
años 189,933 mareos de plata y 12,000 de oro, ó sean en 
junto $ 5.500,000 pesos. q 

En cuanto á los minerales de: Mazapil y Nieves, no he 
tenido datos seguros de qué disponer, y por eso no he po- 
dido completar el cuadro de los productos de todos los dis- 
tritos mineros del Estado en la ¿poca de que me vengo ocu- 
pando. 

Basten, pues, las anteriores noticias para saber, aunque 
sea en parte, lo que Zacatecas ha sido. en materia de rique- 
zas minerales; y para dar la última plumada al presente ca- 
pítulo, voy á consignar otra noticia que he adquirido pór 
conducto verbal y que servirá también para tener idea de 
las mencionadas riquezas. 

Un ópulento minero de esta ciudad, 4 quien la fortuna 
prodigó á manos llenas el codiciado metal, llegó:á reunir 
tal cantidad de plata pasta en su casa, que cuando se le 
ofreció bautizar un niño, hizo tapizar con marcos de plata 
el trayecto que mediaba desde la casa que hoy:se llama de 
Gobierno, hasta el bautisterio de la Parroquia, trayecto que 
cuando menos mide unos 50 6 60 metros. El objeto de tan 
estupenda ostentación era hacer que los padrinos del niño 
fueran pisando sobre una reluciente y compacta senda de 
plata. Parece que el opulento personaje de quien habla es- 
ta noticia, fué uno de los últimos Condes de la Laguna. 
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CAPITULO LXX XVI. 


aaoo.) 


El Cabildo de Zacatecas.— Ocurre éste al Virey solicitando eù favor del Colegio 
de San Luis" Gonzag dido á los Seminarios Tridentinos. — 
Fuertes heladas.--Bando por la declaración de-guerra de España contra Ru- 
sia.—Otro referente á prohibir la propina denominada bola, en los bautismos. 


Muy pocos sucesos notables hay que referir en lo que 
toca á los primeros diez años del siglo XIX, pues si bién es 
cierto qué en algunas partes del Vireinato comenzaban á 
manifestarse de una manera ostensible los primeros síuto= 
mas de la rebelión contra España, en cuanto á Zacatecas, 
donde también se trabajaba por sacudir el ominoso yugo 
de la Península, esas manifestaciones no fueron muy per- 
ceptibles ni ruidosas, y antes bien, se prócuró ocultarlas con 
él'velo de la prudencia y el sigilo, hasta que llegó la sazón 
en que Zacatecas pudo entrar abiertamente en' la gloriosa 
liga de los denodados mexicanos que se lanzaron al campo 
dela peléa para salvar & la patria. 

El 1? de Enero de 1800 se reunió el Cabildo de la ciu- 
dad de Zacatecas en su Sala Capitular, con el solo objeto 
de nombrar nuevos Alcaldes para ese año, cuyos cargos re- 
cayeron en D. Martin de Artola y D. Fernando Calderón, 
apareciendo que desde entónces funcionaba como Intenden- 
te de la Provincia, Don Francisco Rendón, el mismo á quien 
tocó tomar activa y peligrosa parte durante los primeros 
movimientos revolucionarios en esta ciudad, el año de 1810. 

El mismo Ayuntamiento, en vista de que por Real Cé- 
dula de 12 Je Junio de 1799 se mandó asignar un 3 por 
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ciento á los Seminarios Tridentinos para gastos de su:soste: 
nimiento, quiso aprovechar esta gracia en favor del Real 
Colegio de San Luis Gonzaga, y al efecto ocurrió 4 México 
ante el Virey. Don Miguel José de Azanza, pidiendo se 
concediera también á dicho Colegio el'3 por ciento men- 
cionado. Este asunto pasó'á revisión ante el Asesor Gene- 
ral y la Junta Superior de Apelaciones, y oído su. parecer 
se contestó al Ayuntamiento de Zacatecas que no era de ac- 
cederse á- la gracia solicitada, porque el Colegio de que se 
trata tenía fondos propios para sostenerse, procedentes de 
donaciones y temporalidades, desde su fundación. Era Rec- 
tor del Colegio referido en los primeros: años del presente 
siglo, Don Joseph Mariano Bezanilla Mier y Campa, el au- 
tor de la Muralla Zacatecana. 

Corría elmes de Febrero del mismo año de 1800 y un 
temporal de copiosas nevadas se hizo sentir. en algunos lu- 
gares del Norte y el Oriente de la. Provincia, particular- 
mente por el lado de Mazapil y de Pinos. 

En éste ùltimo rumbo fueron tan extremosas las mani- 
festaciones del referido meteoro yde las.contínuas y terri- 
bles heladas, que llegaron 4 destruir en una grande exten- 
sión. los magueyes, los nopales y hasta las mismas palmas. 
Al descomponerse dichas plantas: 4 causa de'la nieve y del 
hielo, se produjo una inmensa multitud de mosquitos y otros 
insectos, que llenaban la atmósfera, causando, grande inco- 
modidad 4 las personas y á las béstias. 

Jomo el Partido de Pinos explotaba entónees en gran- 
de escala, lo mismo que en la actualidad, la industria del 
vino mezcal. y del queso de tuna, procedentes del maguey. y 
de la tuna, esa industria experimentó una deplorable y pert- 
judicial interrupción, no solo :para los: brazos que de ella vi- 
vían, sino para los propietarios delos: terrenos en que tan 
rudo invierno descargó su furor; por consiguiente, la cares- 
tía de víveres y: la falta de trabajo se hicieron sentir por:al- 
gún tiempo en los lugares heridos 'por ese azote. 

En esos mismos dias se recibió en Zacatecas y se pu- 
blicó por bando, con las solemnidades de estilo, la declára- 
ción de guerra que España intentó contra Rusia, á causa del 
tratado ó de: la alianza: que ésta había celebrado con Francia 
el año anterior. 

Otro bando también se publicó en seguida en esta ciu- 
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dad, prohibiendo, por órden del Virey, que los muchachos 
y gentes oriosas se agolparan á las puertas de las iglesias á 
pedir el Hamado bolo en los bautismos. Considero necesario 
trascribir aquí dicha disposición, porque ella revela el gran- 
de abuso que' de tal costumbre se hacía y los desórdenes á 
que daba lugar; y porque este hecho prueba, además, que 
el clero católico, cuando conviene 4:sus miras 6/4. sus inte- 
veses; no tiene: embarazo alenno'en pasar en silencio:ó en 
obedecer esta clase de determinaciones del poder civil, cosa 
que no sucede cuando ese poder profesa y practica los prin- 
cipios liberales. 

Si hoy, por ejemplo, nuestro gobierno pretendiera des: 


truir la costumbre referida, «el clero pondría: eligrito en el, 


cielo: llamaría déspota y arbitrario 4 ese gobierno; -apelaría 

al púlpito y al periódico para atacarlo y reputaría como sa- 

crilega y anticonstitucional una determinación semejante. 
Hé aquí el documento referido: 


“DON MIGUEL JOSEPH DE AZANZA Caballero de la 
Orden de Santiago, del Consejo de Estado de S. M. Vi- 
rey, Goberrador y Capitan general de esta Nueva Espa- 
ña y Presidente desu Real Andiencia 4o. de: 

“Instruido de que suele juntarse en las puertas de las 

Parroquias de esta Oapital icon motivo de los bautismos un 

tropel de gentes'ociosas ly muchachos -atraidos de la libera- 

idad con que los padrinos manifiestan la satisfaccion de su 
corazon por las gracias que acaban de recibit:sus alíjados, 

y del:desórden que ocasiona:aquella gente:amontonada, por 

sus indecencias y gritos, y por las desvergiienzas con que 

ínsultanno pocas veces á los Padrinos para precisarlos áti- 
rar un dinero, que alimenta su desaplicacion al trabajo, con- 
virtiendose-en semilla de ociosidad y vicios, sumas de consi- 
deracion, que pudiera destinar la piedad de:los Padrinos:al 
alivio de los verdaderos necesitados y al fomento de esta- 
blecimientos útiles ale Público: y :agradables á los ojos de 

Dios, conforme demanda la santidad del «ministerio que se 

celebra en tales'ocasiones, he creido justo mandar, despues 

de meditado el asunto y oido el dictamendel Exmo é Ilmo. 

Señor Arzobispo «de esta: Capital, como:lo: hago, no conci- 

rran en adelante á las puertas de las Parrquias mi:sigan por 

las calles:al acompañamiento de Padrinos, hombres, muge- 


DE ZACATECAS 597 


res ni muchachos, so pena de ser tratados por las reglas es- 
tablecidas contra los vagos y mendigos, y de cincuenta pe- 
sos de multe á los Padrinos ó personas de su comitiva que 
tirasen dinero: si bien espero continuarán sus liberalidades 
con una piedad bien entendida, depositándolas en el cepo 
que se pondrá á propósito en las Parroquias, con destino á 
educar y vestir niños pobres que anden desnudos Y por 
quanto me hallo enterado de que el mismo desórden que se 
trata de remediar en esta Capital, se experimenta tambien 
en las demas Ciudades, Villas y Lugares de este Virreyna- 
to, ordeno y mando*que-en todos ellos'se publique por Ban- 
do esta providencia, de cuya observancia cuidarán los Jue- 
ces y Magistrados encargados de la policía y órden público. 
Dado en México, á 25 de Enero, de 1800. 


Miguel Joseph de Aranza. 


Por mandado de S. Exa. 


Joseph Ignacio Negreyros y Soria.” 
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¡'APITULO LXXXVIII. 


asor. 


Conatos de rebelión de los iudios eolon E naio Macae TIe e 
resentaciones teatrales.—-El Gobernador Abascal de (ruadalajara y 07 
de E o referente á obligar á los Poren á a 
0 an ji az celebrada rtu- 
E ia de anginas en Mazapil.—Bando sobre paz celebrac a 
gal as y Rea AP el Intendente de Zacatecas la agregación de 
Juchipila y Aguascalientes. —La Alhóndiga nueva- 


Aufines de Enero del año «le 1801 el Intendente de 
Zacatecas recibió una excitativa del Virey Marquina, es 
mendándole vigilara con todo empeño y por conducto de 
las autoridades de la Provincia, los movimientos de los in- 
dios de Golotlan y del Nayarit y quele diera oportuno Po 
de lo que en ellos se pudiera notar, pues como en esos E 
un indio llamado Mariano! habia levantado el estandarte de 
la rebelión en la Sierra de Tepic, intentando restablecer r 
monarquía de Moctezuma, se temia que las proclamas de 
dicho indio hubieran sido acogidas por los del Nayarit. 

El Intendente de Zacatecas cumplió con la órden del 
Virey comunicándola inmediatamente al Gobernador de oe 
lotlan y previniéndole que tuviera listo el n e 
Dragones que allí habia, para el caso de tener que emplear: 
lo contra los nayaritas. 

El Gobernador contestó al Intendente que aunque los 
repetidos indios habian sido invitados á la rebelión por el 
jefe de la Sierra de Tepic se mostraban pacíficos y poco in- 
elinados á secundarlo. 


1 Por apodo Máscara de Oro. 
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No comprendo por qué alganos historiadores colocan 
este snceso el año de 1802, pues según documentos que 
he visto en el Archivo del Estado, no pudo haber sucedido 
sino en Enero de 1801, en cuyo mes dirigió el Virey al Tu- 
tendente de Zacatecas la excitativa indicada. y 

Dedúcese de los pocos documentos que existen referen- 
tes al mismo año que ya por entónces habia en Zacatecas 
un local destinado á representaciones teatrales, conocido con 
el nombre de Coliseo, pues el empresario del citado local se 
dirigió en ese tiempo al Intendente solicitando permiso para 
dar comedias de santos y para jugar novillos en el foro. El 
Intendente, considerándose sin: facultades suficientes para 
resolver el caso, se dirigió en consulta al Virey, quien resol- 
vió negativamente, no solo respecto del permiso para cele- 
brar en Zacatecas esa suerte de espectáculos sino también 
prohibiendo: las lides de toros y de gallos en todo el país, 
según se infiere del documento respectivo: 

En aquel tiempo, al ponerse en escena una representa- 
ción dramática, era de uso someter antes la pieza á la cen- 
sura eclesiástica, y parece que no se permitian representa- 
ciones que pugnaran con el espíritu de la religión ó con la 
moral, pues en el tiempo 4 que me: vengo refiriendo, ocu: 
rrieron algunas diferencias entre la autoridad civil y la ecle: 
siástica, á causa de unas piezas teatrales que se pretendió 
representar en esta ciudad, las cuales fueron calificadas de 
inmorales, pero no encuentro dato alguno en que conste si 
al fin llegaron ó no á ponerse'en escena. 

Sin embargo, no sorprende tanto el atraso que en esta 
clase de asuntos, se notaba en Zacatecas, porque todavía era 
más deplorable lo que entonces pasaba en materia de ins- 
trucción pública, toda vez que solo existían en esta ciudad 
dos escuelas de niños, sugetas al Oolegio de San Luis Gon- 
vaga, pero como en Mayo de 1801 previniera el Goberna: 
dor Abascal de Guadalajara á los subdelegados de la Intent 
dencia de Zacatecas que procuraran fomentar la enseñanza 
de la niñéz en lo referente á las primeras letras y á la doc- 
trina cristiana, á cuyo efecto les recomendaba también que 
ocuparan maestros aptos, los subdelegados referidos respon- 
dieron á esa excitativa; observando que ni habia suficientes 
preceptores, ni'se contaba con locales á propósito, ni se dis- 
ponía de recursos suficientes para el pago de los maestros, 
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por más que los sueldos fuesen demasiado cortos. Asi es 
que:á pesar de los nobles y progresistas deseos del Gober- 
nador Abascal la prevención indicada no-produjo los resul- 
tados apetecidos y solo consta que un año después se logró 
establecer en Pinos una escuela. de: niños: cuyo preceptor 
disfrutaba el sueldo de 250. pesos anuales que pagaba el 
fondo de propios, porque los demás gastos. los sufragaban 
los padres de familia. 

Por otra parte, sino se tomaba un particular empeño 
en proporcionar al pueblo ignorante el pan de la ilustración, 
so le obligaba 4 adoptar otra. clase de costumbres que si 
tenían algo de útil ó necesario, eran, sin embargo, menos 
importantes que:la instrucción. Por ejemplo, habiendo de- 
terminado el Virey Azanza en 13 de Diciembre de 1799, 
que la clase ínfima del pueblo y los obreros vistieran chupa 
y calzón, se publicó el bando respectivo en Zacatecas y se 
obligó á las clases referidas á poner en práctica esa reforma. 

Por el lado de Mazapil se hizo sentir el repetido año de 
1801 una terrible epidemia de anginas que causó tal núme- 
ro de muertes, que habiéndose llenado completamente de 
cadáveres el local del cementerio de la Parroquia, fué pre- 
ciso destinar otro sitio para las inhumaciones. Pidióse. el 
permiso respectivo al Intendente de Zacatecas y este auto- 
vizó la apertura del nuevo panteón, en vista de la urgencia 
que demandaba el caso. 

¡En lo que se refiere al año de 1802 recibiéronse tres 
bandos que fueron publicados y. contenían la noticia de ha- 
ber España concluido tratados de paz con Portugal, Ingla- 
terra y Rusia, por cuya razón se celebraron en esta ciudad 
misas votivas Te Deums y manifestaciones oficiales de rego: 
cijo. 

En Diciembre del mismo año reptió la Intendencia 
de. Zacatecas una solicitud que desde Junio del anterior ha- 
bia dirigido al Virey, pidiendo que los Partidos de Juchipi- 
la y Aguascalientes, que pertenecian 4 Guadalajara desde 
que se promulgó la Ordenanza de Intendentes, fueran agre- 
gados:á Zacatecas, pero el Virey contestó que no podia. re: 
solver sobre este asunto, y que por lo.mismo lo remitiría al 
Rey de España, como en eferto lo hizo. 

La agregación referida se pedia solo en lo relativo á 
rentas, pólvora, tabaco y naipes. 
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La Administración de las Cajas Reales de Zacatecas 
estaba entónces dotada de un jefe con sueldo anual de 1500 
pesos; un Contador con 800 pesos, un oficial escribiente; 
un Guarda Mayor, un Cabo y ocho Rondas; y como el mo- 
vimiento comercial iba creciendo y creando nuevas atencio- 
nes, para favorecer el tráfico y la mejor recaudación de las 
rentas públicas, se proyectó la fábrica de un edificio espe- 
cial para Alhóndiga, cuyo costo se calculó en $50,349. 

Ese edificio es el que después se destinó á la Fábrica 
de Tabacos y que hoy ocupa la Escuela Normal de Seño- 
ritas, en la Plazuela de Villareal. 


AIN a a N 


BOSQUEJO HISTÓRICO 


CAPITULO LXXXIX. 


1804-1805. 


i i 1 ranci avier almis, comisionado para 
La epidemia de la viruela.--Don Francisco Javier de o M a a 
propagar la vacuna.—Se establece en Zacatecas una Casa de Vacunas 


la cual fueron inoculados 1076 niños.—Pide el Virey al Intendente algunos 
niños para propagar la vacuna de brazo á brazo en F ipiga: a Astos E 
dos en la recepción de Don Francisco Javier de Balmis.= a o ; : a 
de España.——-Alza en el precio del papel-—-Los Hermanos Agonizantes- 
Norte-americanos en Zacatecas. — Disposiciones acerca de éstos. 


La terrible epidemia de la viruela habia causado inu- 
merables víctimas entre nuestro pueblo, sin que hasta el año 
de 1804 se conociera en estos lugares el precioso preserva- 
tivo descubierto casualmente en 1776 por el célebre Eduar- 
do Tener; pero el citado año de 1804 llegó á esta ciudad 
Don Francisco Javier de Balmis, encargado por el gobier- 
no de España para conducir una expedición exprofesamen- 
te consagrada á propagar la vacuna en América. 

El Intendente de Zacatecas, para obsequiar las reco- 
mendaciones de que venia provisto el Sr. Balmis y com- 
prendiendo la general utilidad que reportaría á la salubri- 
dad pública una medida tan importante, comisionó luego á 
Don José de Rosas, préviamente instruido éste por Balmis, 
para que fuera á propagar el pus vacuno en algunas pobla- 
ciones de la Intendencia. 

En Zacatecas el Ayuntamiento procedió á establecer 
una casa con el exclusivo fin de que en ella fueran vacuna- 
dos y atendidos los niños de la ciudad. Esa casa se llamó 
Casa Pública de Vacunación, y á fin de que no se perdieran 
los benéficos frutos detan provechoso preservativo, se formó un 
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reglamento para la propagación de la vacuna en esta ciu- 
dad, en la cual, según el informe rendido por el Sr. Bal- 
mis, fueron inoculados en un solo mes 1076 niños de am- 
bos sexos, en cuyo número no estaban comprendidos los de 
otros lugares de la Intendencia. a 

Al partir de Zacatecas el mencionado Balmis, dejó con- 
venientemente. instruidas en la manera de aplicar y conser- 
var la vacuna, á varias personas, entre las cuales figuraba 
el Dr. D. Pedro Ramírez, hombre inteligente y uno de los 
médicos más acreditados que entónces había en la ciudad. 

Algunos meses después el Virey Iturrigaray escribió 
al Intendente (que lo era el Teniente Letrado Don Joseph 
de Peón Valdéz, por vacante de Don Francisco Rendón, 
que en Abril de 1805 había sido nombrado jefe de algunas 
tropas que fueron á reforzar la guarnición de Veracrúz) re- 
comendándole que le remitiera algunos niños robustos y 
sanos, con el fin de que fueran llevados 4 las Islas Filipi- 
nas para propagar allí por medio de ellos, de brazo á brazo 
el profilático del Dr. Jenner, 

Pidió el Sr. Peón Valdez algunos niños á diversos pun- 
tos de la Intendencia, pero solo consta que vinieran los que 
enviaron los subdelegados de Fresnillo y Sombrerete. Así 
es que unidos'á los que proporcionó la ciudad de Zacatecas, 
fueron remitidos á México los niños Teófilo Romero, José 
Mariano Portillo, Félix Barraza, Martín Márquez, José Sa- 
lazar y Pedro Mesa, quienes acompañaron al Sr. Balmis 4 
Filipinas. 

Los gastos erogados en esta expedición fueron por 
cuenta del gobierno, y solo hubo que lamentar la muerte 
de Félix Barraza, ocurrida durante el viaje. Los demás ni- 
ños volvieron sin novedad alguna á sus hogares, después de 
un lejano y peligroso viaje de dos años, pues su regreso fué 
en Octubre de 1807. 

Mas de 2000 pesos costaron los gastos de la expléndida 
recepción que el ayuntamiento de la ciudad hizo al Sr. Bal- 
mis, según consta de las cuentas respectivas. 

Por ese tiempo (1805) se volvió á turbar la. paz entre 
España é Inglaterra con motivo de que esta se apoderó de 
algunos buques españoles que conducían dinero procedente 
de Buenos Aires; y entónces el Virey Iturrigaray se dirigió 
al Intendente de Zacatecas recomendándole reuniera. algu- 
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nos donativos entre los capitalistas de la Intendencia, 4 fin 
de auxiliar al gobierno de España en läs urgencias que con 
motivo de la guerra experimentaba, 

Tenoro si las Subdelegaciones contribuirían con algu- 
nas cantidades, pero en lo que toca 4 Zacatecas, el Ayunta: 
miento ayudó de sus propios con la suma de 2,000: pesos y 
con 8,€00 algunos vecinos de los más “acomodados. - Muy 
pequeñas parecen estas Cifras, máxime cuando se re 
en que esos donativos sé consagraban á las atenciones de la 
madre patria, y por lo mismo, es natural suponer que los 
españoles residentes en Zacatecas, muchos de ellos bastan- 
te ricos ó acaudalados, tenían ocasión de ostentar su tidal- 
guía y patriotismo; peró quizás los donativos indicados ha- 
van sido de más importancia y uo consten èn los papeles 
que se conservan en el Archivo. 

Los conflictos sustitados entre España é Inglaterra se- 
guramente dieron márgen á que subieran de precio algunos 
artículos que España y las Américas españolas importaban 
de otros países; y así aconteció que el papel llegara á con- 
tarse entre esos artículos, por euya razón el Virey de Méxi- 
to ordenó 4 las Intendencias que sé procurara introducir 
en el despacho de las oficinas públicas la economía nece- 
saria en el consumo de dicho artículo. 

Tal vez esta sea la causa porque en los documentos 
del Archivo del Estado existan muchos legajos de minutas 
y otros apuntes, en cuartillas de papel de la clase mas ordi- 
naria y hasta en sobres de cartas particulares, muchos de los 
cuales conservan aún la respectiva dirección y los sellos de 
franqueo. 

Por esos dias apareció aquí un individuo llamado Pa- 
blo Sotomayor, en unión de algunos eclesiásticos que se 
ocupaban de propagar en el Vireinato una asociación ó co- 
frodía de Hermanos Agonizantes, cuyos estatutos nO fueron 
conocidos, pero los sovios llevaban insignias características 
que los distinguían. Probablemente la referida asociación 
no obedecía á propósitos nobles ó piadosos, ó no daba sufi- 
cientes garantías á la sociedad, puesto que el Virey mandó 
prohibirla en decreto de Mayo 8 de 1806, por cuya causa 
el Intendente hizo comparecer á Pascual Hernández, jefe 
de la Cofradía de Ayonizantes de Zacatecas, á guien previ- 
no que por órdén del citado Virey quedaba prohibida la 


DE ZACATECAS 605 


nueva hermandad, no solo en esta población, sino en toda 
la Intendencia. 

Esto pasaba en Octubre de 1806 y á principios del si- 
guiente llegaron 4 la ciudad algunos extranjeros con el ob- 
jeto de ejercer sus respectivas industrias y profesiones. En- 
tre esos extranjeros se menciona á un alemán llamado Pe- 
dro Sharp, de oficio zapatero y á losjóvenes anglo-america- 
nos Santiago Greene y Frank Tigraene, carpinteros. El 
Intendente consultó algunos dias después al Virey, si dichos 
extranjeros podían permanecer en Zacatecas, pues respecto 


“de Sharp, la fama pública ló acusaba de:herege ó luterano, 


porque no iba á misa, ni sele veía quitarse el sombrero 
cuando pasaba frente á las iglesias ó cuando las campanas 
daban los toques de las doce, las tres de la tarde y las ora- 
ciones. El Virey cantestó que la ley sobre la materia no se 
enteudia respecto de extranjeros artesanos y. honrados, pero 
que å pesar de eso se vigilara su conducta y se diera parte 
de ella al citado Virey, si el caso lo requería. 

En cuanto á Greene y Tigraene, se previno al Inten- 
dente que si en realidad eran capaces de desempeñar el ofi- 
cio de carpinteros, les propusiera pasar á. México, donde 
tendrían constante ocupación y se les pagarían buenos sa- 
larios, por cuya razón se les hizo salir para aquella Capital 
á fines del mismo año. 

Lá causa de que en ese tiempo se tuviera tal descon- 
fianza de los extranjeros qué comenzaban á venir á radicar- 
se 4 estos lugares, fué que entóncés ya sé tenía aviso de 
que Napoleón se ocupaba de enviar comisionados secretos 
que vinieran á las Américas á preparar la opinión contra el 
gobierno español, y tanto más se vigilaba á esos estranjeros 
cuanto. que muchos de ellos se ocupaban de introducirá Méxi- 
co:la propaganda de libros y folletos que contenían princi- 
pios liberales y doctrinas filosóficas contrarias á'la tiranía 
colonial yá las enseñanzas católicas. 

Creo oportuno referir aquí que algunos libros y Biblias 
que se encuentran en la Biblioteca Pública del Estado y que 
pertenecían á los Conventos de la ciudad, tienen puesta la 
nota de “Prohibido,” sin duda por haber sido recogidos á 
extranjeros en aquel tiempo, pues varias Biblias están im- 
presas en inglés antíguo, en alemán y en polaco, y carecen 
de notas ó comentarios. 
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CAPITULO XC. 


(1S07.—-1508.) 


Victoria naval de Buenos Aires. —Padrón para establecer escuelas en'Zavatecas. 
Distintivo como muestra de adhesión al rey de España.--Exaltación de Fer- 
nando V1f.—Auxilios en tayor de la Península, —Escaséz de víveres.-—Alar- 
ma y motin en Sombrerete pur ese motivo. —Anónimos y pasquin Se or- 
dena al Intendente Rendón ponez en pié de guerra alguna tropa.--Disposición 
real contra los franceses residentes en el Vireinato.—D. Pedro Julian Pemar- 
tin. —Desfalco en el Pósito de Zacatecas.—Real Cédula referente á prohibición 
de funerales pomposos.—Se resiste el clero de Zacatecas á obedecerla. 


El Virey de México al recibir la noticia de que las tro: 
pas españolas habían obtenido una señalada victoria en Bue- 
nos Aires y ocupado á Montevideo, ordenó 4 las Intenden- 
cias del Vireinato que en celebración de tan plausible suce- 
so se cantaran misas y Te Deums; por lo que en diversos 
lugares de la Provincia de Zacatecas se cumplió debida- 
mente con tal determinación. 

En esta ciudad un repique general en todos los tem- 
plos anunció al vecindario el 3 de Enero de 1808, la noti- 
cia mencionada, á cuya demostración se siguieron otros ac- 
tos de público regocijo, además de los oficios divinos orde- 
nados por el bando del Virey, de 13 de Diciembre de 1807. 

La enseñanza de la juventud, como se ha dicho en uno 
de los capítulos anteriores, no preocupaba mucho á las au- 
toridades de Zacatecas; pero no obstante, no faltaban de 
vez en cuando personas sensatas é ilustradas que ponían su 
vista en este importante asunto, procurando hacer lo posi- 
ble para que las primeras luces del adelanto moral ilumina- 
ran de algun modo la embrutecida ó- descuidada inteligen 
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cia del pueblo. Satisfactorio es decir, en justa alabanza del 
Ayuntamiento que regía en Zacatecas el año de 1808, que 
en Enero 23 del mismo celebró un acuerdo ordenando se 
formara padrón de todas las familias de la ciudad, 4 propó- 
sito de saber cuántos niños aptos había para recibir instruc- 
ción en las escuelas que entónces proyectó establecer dicho 
Ayuntamiento. 

Verdadera lástima es no poder asegurar hasta qué pun- 
to pudo realizarse tan levantado propósito, pues no quedan 
constancias que aclaren este asunto, y solo he podido saber 
que el Ayuntamiento mencionado lo formaban entónces, D: 
Joseph Francisco Castañeda, D Juan Francisco de Joaris- 
ti, D Diego Moreno y Chacón, D: Joaquin de Tellechea, 
Lic. Ramón Garcéz y D Pedro de Celis Torices. 

¡Bendita sea siempre la memoria de todos aquellos hom- 
bres que en épocas: caracterizadas por la ignorancia y el fa- 
natismo supieron promover algo en favor de la instrucción 
del pueblo! ; 

El mismo ‘Ayuntamiento, deseando ‘dar una muestra 
pública de fidelidad y obediencia á S. M. Fernando VII, 
que por abdicación de su padre el rey Cárlos IV ocupaba 
á la sazón el trono de España, amenazado por las triunfan- 
tes armas de Napoleón I, mandó publicar «bando en 27 de 
Septiembre de 1808, para que todos los vecinos de Zacate: 
cas que se preciaran de fieles vasallos del nuevo monarca, 
portasen en el sombrero una cucarda roja 6 algun otro: dis- 
tintivo que acreditara en público su amor y adhesión al ci: 
tado monarca. 

La exaltación de Fernando “VII al: trono español fué 
celebrada con pompa é inusitado entusiasmo 'en Zacatecas 
(Octubre 30) por parte de los adictos al gobierno colonial; 
y cuando aquí se supo que en virtud de las maquinaciones 
ó delas intrigas de Napoleón había sido capturado -el rey 
Fernando VIT con la familia real, -entró tal excitación en 
muchos vecinos de Zacatecas, que aun algunos jóvenes de 
diez á veinte años, pertenecientes á las mejores familias, 
formaron una compañía de infantería de cincuenta plazas 
destinada exclusivamente á proclamar y defender los dere- 
chos vulnerados de Fernando VII, así como la Religión Ca- 
tólica. La referida milicia, prévio el permiso del Intendente, 
nombró sus respectivos oficiales, se uniformó por su propia 
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cuenta y recorrió las calles lanzando: vivas y proclamas lle- 
nas de ódio hácia el gobierno francés y:de alabanzas al rey. 
de España. 

Deplorable:y comprometida: como: entónees era la si- 
tuación: de España y desu tantas veces vilipendiado gobier- 
no, éste-acudió á sus hijas los:provincias- de América, en de- 
manda de auxilios pecuniarios. Con tal motivo. el Virey de 
México se dirigió al Intendente de Zacatecas encargándole 
excitara los nobles sentimientos y el patriotismo de los za- 
catecanos, á:efecto de reunir: cuantos fondos fuera posible 
para:atender á las urgencias de la guerra en España. 

Activo anduvo en este asunto el Intendente D. Fran- 
cisco Rendón, quien ya entónces se encontraba nuevamente 
en Zacatecas. 

Más de 80,000: pesos: se colectaron en muy pocos días 
en la ciudad y en:otros puntos de la Intendencia, é inme- 
diatamente sé remitieron al Virey. 

Hé aquí la lista nominal de los donativos, extractada 
de las que existen en el Archivo del Gobierno: 


D. Fermin ¡Apezechea y socios de la mina de Que- 

Dra RASO Y A Bi $ 47,475 
D. Vicente Ramirez. y 500 
Los Pemartin, hermanos. 4,000 
Don Martin de Aristi. --- 1- 500 
Don Agustin V. de Crespo. 1,000 
Empleados públicos de Zacatecas s 4,009 
Vecinos de Zacatecas x 7,545 
D. Ventura Arteaga, de Pánuco 
D. Juan Manuel Ferrer, de Sombrerete 
Otros vecinos de aquel lugar 
Aguascalientes. 

Pinos. - 
Jeréz. 
Nochistlan 


Como se vé, no figuran en esta lista Fresnillo, Nieves, 
Mazapil y otros puntos de importancia, pero es casi' seguro 
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que también hayan contribuido con algunas sumas, lo que 
me hace creer que cuando menos debió alcanzar el donativo 
indicado, á la cantidad de unos 100,000 pesos. 

Sin embargo, para la opulencia en que entónces se en- 
contraban algunos mineros y comerciantes de Zacatecas, no 
parece muy brillante ni proporcionada esa suma. 

Casi al mismo tiempo que las autoridades de las Sub- 
delegaciones se daban prisa en reunir los donativos para 
ayudar á España, la miseria descubría sus horripilantes for- 
mas en algunos lugares de la Intendencia. Las lluvias ha- 
bían sido bastante escasas; las cosechas se perdieron y fal- 
tó el trabajo. La carestía y el alto precio de los cereales 
de principal consumo se hicieron sentir fuertemente en los 
Partidos de Mazapil, Nieves y Sombrerete. En Mazapil lle- 
gó á faltar hasta la carne, y en Sombrerete fué tal la esca- 


sés de maíz, que el pueblo se amotinó el mes de Octubre, 


amagando asesinar á las autoridades y pretendiendo sa- 
quear las tiendas y las casas de los ricos. Algunos de los 
vecinos más prominentes se reunieron en Junta para procu- 
rar poner remedio á los males que sufría el pueblo y á los 
desórdenes que este intentaba cometer, enfurecido contra 
las autoridades, á las cuales acusaba de indiferentes 6 apá- 
ticas ante aquella aflictiva situación. A 

La Junta indicada, para poner fin á la efervescencia 
pennar determinó destituir, aunque sin autoridad alguna 
egal, al Subdelegado y á los miembros del Ayuntamiento, 
sustituyéndolos provisionalmente con D. Cayetano López 
de la Peña, D. Gaspar de Santa María, Lic. José María 
Bracho, D. Pedro Joseph de Anitúa, D. Juan de León y 
Collantes, D. Luis Sotomayor y D. Miguel González. Es- 
ta determinación puso fin á la amenazante actitud del pue- 
blo de Sombrerete y fué confirmada por el Virey Garibay 
el 18 de Octubre del mismo año de 1808. 

Al terminar ese año se publicó un bando expedido en 
México, prohibiendo los anónimos y pasquines sediciosos, 
bajo severas penas, pues ya entónces se manifestaban algu- 
nos síntomas de descontento contra el gobierno español en 
varias partes del país. Esa misma disposición parece que se 
repitió en 30 de Enero del año siguiente. 

Los rumores de que iba á estallar una revolución, te- 
nían bastante alarmado al gobierno, y esto hacía que á cada 
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paso sesocupara de dictar medidas conducentes á hacer abor- 
tar.cualquier intento de rebelión:ó 4: prepararse: para tom- 
batirla, pues se-previno al Inteudente Rendón, en órden re- 
servada de 12 de: Abril, quel brevemente y.con la.actividad 
posible procediera, á: ponen:en pié de campaña ó en altafuer- 
ya los Regimientos Provinciales:de Zacatecas, autorizándo 
lo para! que-adoptara, el metio eguilativo «del.sorteo entre sol- 
teros, casados. y viudos sinhaJos; segun consta de lascomuú- 
nitación respectiva. | > 

Los últimos meses del ño' de: 1808 pasarón sinque 
ócurriera acontecimiento algmio notable en Zacatecas, pero 
como. cada día se iban confirmando: los. tumores dé una 
próxima revolución, el. Gobierno: de México trasmitió al Ti- 
tendente una: determinación: del rey de España en la quese 
ordenaba lanzar fuera de los: dominios: sujetos ái la corona 
de España) álos franceses residentes: en' «ellos, «confistaxles 
sus bienes y vigilar cuidadosamente 'su:manera de :condu- 
cirse; determinación que! obedecía:á las fuertes, desávenen- 
cias- ocurridas entónces entre Francia y. España. 

En Zacatecas púsose en- práctica la citada:determina- 
ción, habiéndose. hecho salir fuera del: territorio:de laJ- 
tendencia 4 los" francesés- que en: ella :estabán' avecinda- 
dos, y solo quedó exceptuado dD. Pedro Julian: Pemarti 
súbdito, francés, rico: minero, .comertiante de esta ci 
pues disfrutaba desde antes de la prerrogativa especia 


respetado y querido por su: honradez, y de qué ¿ly su 
manós habían contribuido con- regulares cantidades p 
donativosremitidos á. España, 'se le manifestó que so 
día concedérsele seguir viviendo en esta ciudad, siempre 
que ála brevedad posible adquiriera su carta de maturaliza- 
ción, pues. do dtro: modo tendría que salir fuera del país. 
Por fortuna los méritos quehabía hecho -Pemartin con el 
Gobiérno Español y las simpatías «de que: disfrutaba: entre 
muchos vecinos deesta ciudad, le valieron permanecer por 
algúntiempo después de la mencionada determinación. 
Descubrióse ‘por ese tiempo (Abril de 1809) una quie- 
bra: 6. desfalco dè importancia en: el: Pósito de maíces deies- 
ta ciudad. Como - se sóspéchó que había! mala versación ó 
mal mauéjo por: parte de algunós miembros «del Ayunta- 
miento,sel veciódario tomó cartas enel asunto, pidiendo lue- 
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go se procediera contra los responsables, por lo cual el Tn- 
tendente mandó suspender en sus funciones al Síndico Don 
Ramón Garcés, al Alférez Real Don Francisco Castañeda, 
al Fiel Ejecutor, al Alguacil Mayor, D. Francisso Joaristi 
y á D. Manuel Garcés; y como el descubierto del Pósito 
consistía en 49,639 pesos, además de 1,218 fanegas de maíz, 
se elevó este asunto al conocimiento del Virey, quien pro: 
visionalmente aprobó las disposiciones dictadas por el En- 
tendente, en cuya virtud quedaron nombrados en sustitución 
de las personas referidas, D. José de Peón Valdés, D. Mar- 
tin de Artola, D. Nicolás Rivéro, Di*Angel Avella, D. José 
María Arrieta y D. Francisco Xavier Aristoarena. 

Otro suceso vino en Junio del: mismo año á producir 
algunas dificultades entre la autoridad civil y la eclesiásti- 
ca, el Virey Garibay mandó:se- observara la Real Oédula 
de 22 de Marzo de 1693, referente, como se ha visto ántes, 
á que en los entierros y on las honras funerales se evitará 
el lujo y la ostentación con que los deudos ricos acostum- 
braban pagar el último tributo á los muertos, pués había 
llegado:á oídos del mismo: Virey que en“esta: clasè de cere- 
monias no solo. se:cometían: abusos, sino: que tal costumbre 
se hacía perjudicial 4 las familias y resultaba, ultrajante pa- 
ra: la pobreza '6:la miseria: del pueblo desheredado. 

Al publicarse: en Zacatecas «ésta juiciosa: y equitativa 
disposición;no fué muy 'biét recibida. de:parte del clero; 
que obtenia ricos productos con: esta: eláse' de demostracio- 
nes. y.prodigalidades: de:las personas: pudientes, «pues: serre- 
fiere 'que;hubo vez. en que-una» caja:mortuoria llegó: 4:eom- 
prarso:en- ochocientos pesos y más, delo que puede: dedu- 
cirse/lo que costarían los derechos parroquiales ¿y los demás 
gastos de: entierro. No:pocas: dificultades tuvo:que pulsar Jai 
autoridad política, pues/el:olero'se'resistía á obedecer la diš- 
posición mencionada, alegando que el poder' civil no-tenía 
razón ni facultades para inmiscuirse en los astintos:de la re- 
Higión ni:en:la voluntad de los:individuos que; tenían mane: 
ra:de gastar fuertes. sumas! en los funerales: de sus deudos. 
Sin embargo, como se ha visto en uno de los capítulos. an- 
teriores, al tratarse de: la propina! llamada «bolo, «el poder 
eclesiástico, de Ia ciudad, después! de haberse opuesto todo 
lo posible á la prohibición: de que:se trata, se vió al fin obli 
gado á dejar el campo álastórdenes:del Virey. 
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CAPITULO XCI. 


hieos.] 


Don Víctor Rosales. —Rasgos biográficos referentes al mismo, —Oferta de algu- 


nos ricos de Zacatecas porque se descubriera á los autores de un insulto al Rey 
de España. 


... Residía en esta época en Zacatecas D. Víctor Rosales, 
jóven de 33 años y nacido en la misma ciudad en 1776. 

Désde su juventud había cobrado afecto al estudio de: 
algunos ramos del saber, y siguiendo esta inclinación, hizo 
sus primeros estadios al lado de un religioso mercedario, lla- 
mado Perrés, amigo de la familia del mismo Rosales. 

Debido á la influencia del citado. religioso, dice: el Sr. 
Sosa, en de la obra intitulada Mexicanos Distinguidos, pu: 
do pasar 4 México á continuar sus estudios, consagrándose 
á la carrera de las leyes. Este viaje sin duda fué después del 
año de 1801, pues entónces se encontraba el Jóven Rosa- 
les en esta ciudad consagrado á negocios del comercio y te- 
nía á su cargo la venta de: harinas y maíces pertenecientes 
al diezmo del Pueblo de Huejúcar. 

f Cuando Rosales se encontraba ya en México, ocurrió 
un incidente que revela el carácter que desde ontónces dis- 
tinguía al jóven: estudiante. Ese hecho lo refiere así. el men- 
cionado Sr. Sosa: 

“Alzábase en aquella época la estatua ecuestre de Oár- 
los. IV en el centro de la. Plaza Mayor de México, la cual 
estaba. custodiada por cuatro, centinelas de la guardia: vi- 
reinal, Una mañana llamó ese aparato la atención del cacique 
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del Tecpam de San Juan y de cuatro indios que le acom- 
pañaban, á la hora de la Parada. El cacique, admirado sin 
duda de la grandeza de la estatua, habló en el idioma na- 
huatl con aquellos que con él iban; y uno de los centinelas, 
creyendo que los indios censuraban el hecho de que el ca- 
ballo estuviese como está, pisando el carcaj, dió de culata- 
zos al cacique.: Rosales, que sabía el mexicano, habló en 
defensa del indio, explicando, aunque con amargura, que lo 
que había dicho eran alabanZas por la fundición de la esta- 
tua: el tono con que habló lastimó al cabo, quien dió de va- 
razos á Don Víctor y le hizo conducir con los indios, entre 
filas, á la presencia del jefe de dia. Lleváronlos 4 la cárcel 
de Corte, en donde permanecieron cinco dias incomunicados, 
saliendo al fin por empeño do los amigós del Padre Perréz, 
aunque se impuso á Don Victor la pena de expulsión del co- 
legio, porque le consideraron desafecto al gobierno colonial.” 

“Colocose entónces de cajero en la tienda de un cemer- 
ciante amigo de su padre, y allí contrajo amistad con el li- 
cenciado Flores Verdad.” 

“En 1808 tomó parte activa en la conspiración que cos- 
tó la vida á Luis Ferrer y Flores Verdad. Entónces tuvo que 
salir prófugo de México, pero no dejó de trabajar por la In- 
dependencia, sino que se dirijió al interior y se puso en con- 
tacto con los óperarios de los minerales de Catorce, Guana- 
juato, Tlalpujahua, Pachuca y Zacatecas, con quienes se 
trataba de hacer un levantamiento, y entre quienes, para co- 
nocerse, se habían repartido once medallas llamadas del Pa- 
trocinio, de las que troquelaron doscientas en Zacatecas por 
conducto de un sacerdote misionero crucífero de aquella vi- 
lla de Guadalupe.” h 

“Esta última conspiración fracasó como la primera. D. 
Víctor pasó el año de 1809 meditando en los medios de lle- 
gar á alzarse contra los españoles.” 

Por lo expuesto, nada aventurado es suponer que nues- 
tro ilultre compatriota, no solo ofendido por el ultraje de 
que había sido vítima de parte de los sicarios del gobierno 
colonial, sino también por haber estado ya comprometido á 
tomar parte en la justa lucha que se iniciaba contra ese des- 
pótico sistema, fuera quien secretamente movía desde entón- 
ces el espíritu patriótico y las ideas de independencia entre la 
clase barretera de Zacatecas; ideas que comenzabán á hacerse 
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sentir:por medio de: quejas anónimas, de. pasquines, y de 
otras demostraciones:con que eFpueblo daba:á: entender su 
aversión los mineros españoles y/sudeseo de rompér:las 
cadónas con-que!se le tentar sujeto: 

Don: Víctor Rosales «tenías cuatro hermanos, que eran: 
Francisco; Fulgencio, Vicentez y Sotero; quienes también 
sellaron éon:sw sangresen: diferentes fechas 3 lugares; sùsin- 
cero:amor:pow lavindopendencia: dela Patria. 

Cuando: llegue la:o portunidad podremos ver. que Don 
Víctor Rosales desempeñó mn papel: importante y; heróico 
en las guerras de la: Independencia, f 

Alamán: refiero: que elimisino año de:t809-cuatro delos 
másricos'reuropeos ide Zacatecas ofrecieron la. suma. de 
$:5/500, porque so:deseubriera á los que habían puesto. en: 
algunas monedas el busto :del Rey de: España, con señales 
¿nel cuello; como: si estuviera degollado; suceso que tan: 
bién refieres Cancelada en la:Gaceta «de: México, [Mayo de 
150%] =: irna DISIT EG 3 50 E 
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CAPITULO XOCH: 


(sio) 


Nuevo'A yuntamiento =-Disposiciones viteinalesTeferentes á extranjeros: -D Ra- 
món Ramírez, boti rta anónima dirigi por. un tal 
Rosalio Carreras.— Los operarios de Quebradillz. —Emisariós secretos de Jó- 
sé Bonaparte: —Pasquines.-— Acuerdo del Ayuntámiento de Zacat acerca de 
Autores de anónimos subversivos. Préstamo Patriótico de $ 20000,000.—El 
Dr. D. Miguel Gordoa, representante de Zacatecas en Espana- i 


Cómenzó el año-de 1810.con sucesos + verdaderamente 


importantes: : - z 
Enel mes de: Enero:se renovó elrAyuntamiento dela 
ciudad de Zacatecas, el cual: quedó: formado conslos::seño- 
ros Bernardo de Iriarte; Miguel Rivera: [Conde de Santi 
de la Laguna] Angel Avella; Agitero,: Echeverriæ y Rosas, 
y enel siguiente mes se:desigió:á Don: MiguelideLardiza- 
“bal y Uribe para que representara ¿Zacatecas ante cla Su- 
prema Junto Central: de España y de -Endias: EY 
Las disposiciones del Vireinato:dé México, referentes 
la: vigilarcia de log extranjeros sospechosos, seshabías icor- 
vertido en un verdaderosespionaje óen uba persecución po- 
có disimulada, pues uo-solo:se procuraba molestar: á-los des 
conocidos óen realidad sospechosos; sino:á Jos que ovivían 
en las: poblaciones y cuya conducta era*bien cono cida.: 
Doa Ramón Rainier, boticario francés radicado en Za- 
catecas, habia sido.requerido' desde Enero del año: anterior 
pära qie Justificara haber nacido;-comó ¿laseguraba; en el 
territorio de la Luisiana, enel biempo:eh que ésta. pertenp- 
:cfaval gobierno! español, pero por razones que'se ignoran; se 
le dejó seguir viviendo en Zacatécas, hústu que en Febrero 
de 1819 ell Virey ordenó al Intendente Róndóm que de nue- 
vo exigiera4 Reihier el requisito ndiéado;'so-pena de: que 
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sentir:por medio de: quejas anónimas, de. pasquines, y de 
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importantes: : - z 
Enel mes de: Enero:se renovó elrAyuntamiento dela 
ciudad de Zacatecas, el cual: quedó: formado conslos::seño- 
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Las disposiciones del Vireinato:dé México, referentes 
la: vigilarcia de log extranjeros sospechosos, seshabías icor- 
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616 BOSQUEJO HISTÓRICO 


si no presentaba la constancia que se le exigía, se le cerrara 
su botica y se le pusiera un término perentorio para salir 
del país. , 

Esta disposición, además de resentirse del carácter des- 
pótico é intolerante de aquel gobierno, adolece de una ma- 
nifiesta ingratitud, pues bien sabia Rendón, y debe haberlo 
sabido el mismo Virey, que así como Don Julián Pemartin, 
Don Ramón Rainier había tambien contribuido con, algún 
dinero para los donativos que el año anterior se habían re- 
mitido á la corona de España. : 

Todas estas injusticias, estas persecuciones que alcan- 
zaban á Jos extranjeros honrados y laboriosos y aúu á los 
mismos operarios de Zacatecas, que eran víctimas de la 
codicia y de la opresión de los amos españoles, habían en- 
gendrado ya en el ánimo del pueblo un odio próximo á es- 
tallar en justa rebelión contra los que tanto abusaban de su 
poder y de sus riquezas para esquilmarlo; y como no todas 
las revoluciones comienzan con el estruendo de los cam- 
pos de batalla, el pueblo de Zacatecas sufría el pesado yu- 
go de sus señores, pero la primera chispa de la libertad ha- 
Día tocado el corazón de algunos operarios de las minas, 
quienes no pudiendo por entónces apelar el recurso de las 
armas pará castigar á sus opresores y para reivindicar sus 
derechos, ocurrían al medio nada caballeroso ni lícito, por 
cierto, de los pasquines y los anónimos, arma vedada que 
no puede. producir los resultados que se desean, pero la 
única de que entónces podían disponer los que exasperados 
con la tiranía del gobierno colonial, hacían uso del medio 
indicado para llamar la atención de los poderosos hácia los 
males que sufría la clase proletaria. SS 

De aquí vino que el Intendente de Zacatecas recibiera 
una carta que le enviaba el Virey Arzobispo Lizana, firmada 
por un tal Rosalio Carreras en nombre de los barreteros 
de la mina de Quebradilla. 

He aquí el tenor de la citada carta. 

“St D” Fran” Xavier de Lizana Dinísimo $° Arsobis: 
po de Mexico.—Zacatecas, Marzo 16 de 1810.—Mi mui 
Estimado y benerado S'—y0 José Rosalio Carreras y todos 
mis compañeros criollos, los cuales no nombro aqui por ser 
yo caveza de todos, nos ponemos á las plantas de V.E pi- 
diendo que se sirva V. E. el quitarnos á los Gachupines de 
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esta Ciudad: por lo qual el término que ponemos es de esta 
fecha en un mes, lo qual si no lo biéremos cumplido, por lo 
que decimos á V. E. que nosotros lo cumpliremos: pues á 
mas de que no nos pagan en esa mina de quebradilla como 
ha sido uso y costumbre, nos esta aniquilando con estarnos 
dando en Efectos nuestro salario. Estamos mirando el que 
las bonanzas son para los S% Gachupines, pues á riesgo de 
nuestras vidas, estan atesorando ellos: y 4 mas de todo eso 
q? nos quieren sumergir como á esclavos, porlo que: deci- 
mos q? siempre q° no véamos egecutado lo q? pedimos asi 
como arresgamos nuestras vidas en las minas, las arresgare- 
mos para librarnos de ellos, pues anosotros nos 4 sucedido 
lo q° al q* mete un guespede á su casa: pues 4 los tres lla 
echa al dueño fuera, y pues somos dueños de el Reino no- 
sotros tambien le sabremos dar 4 nuestro Soverano- los de- 
rechos q* le devemos. V. B. nos dispense la impolítica y 
descortecia con que aqui ablamos. $. mui umildes Suditos 
Q. S. ordenes guardamos. —Rosalio Carreras” 

Compréndese á primera vista que esta carta es real- 
mente anónima, y así lo entendió el Virey. Lizana cuando 
al enviarla al Intendente de Zacatecas le decía, queaunque 
persuadido de que bajo el seudónimo de Rosalio Carreras 
sé ocultaban algunos descontentos ó enemigos de los pro- 
pietarios de Quebradilla, le recomendaba hacer la averi- 
guación correspondiente para ver si descubria 4 los verda- 
deros autores, y que en este caso los aprehendiera y los en- 
viara á México. 

Practicáronse algunas averiguaciones, pero nada pudo 
aclararsó y la impunidad dió márgen á que siguieran apa- 
reciendo en los parajes públicos algunos pasquines en tono 
descomedido y amenazante contra los europeos. 

Parece que por el tiempo% que me vengo refiriendo se 
habían dado providencias en México á construir y á repa- 
rar el armamento del ejército, pues el 22 de Marzo escribió 
el Virey al Intendente de Zacatecas, previniéndole agencia- 
ra y remitiera á la Metrópoli todos los mejores artífices de 
armería que hubiera en esta Provincia. 

El Intendente de Zacatecas libró luego sus órdenes á 
todos los Subdelegados para que cumplieran ladel Virey, 
pero escasos como eran entónces por aquí los artesanos in- 
teligentes, solo se logró enviar á México algunos pobres he- 
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rreros que apenas conocían el oficio, entre los cuales se 
menciona á Máximo Ramírez de la hacienda de Tetillas, 
José Manuel Palomino y Cayetano Martínez de Aguasca- 
lientes, José Manuel Valdés, de la-hacienda de Pabellón y 
otros 9 que se comprometieron á ir, á quienes se hizo un an- 
ticipo de 100 pesos para gastos de viaje á cada uno. 

El Subdelegado de Nieves, refiviéndose á este mismo 
asunto, decía al Intendente de Zacatecas, lo que sigue: 

“La Orden de Vm. de 3 del corriente en que se sirve 
incluirme la Superior del Exelentísimo, é Ilustrísimo Señor 
Arzobispo Virey de 22 del inmediato pasado Marzo, á cer- 
ca de que se remitan á la Oapital de México, Artifices de 
Armería, no me es posible en esta Jurisdicción, porque. en 
ella no hay ningún artesano, sino puros chamuscones ó que- 
ma fierros, como suele decirse, á exepción de uno en la ha- 
cienda de Tetillas llamado Máximo Ramírez, casado, y Con 
hijos, que aunque es bastantemente havil, pero tiene el de 
fecto de «er tracalista; si con éste, ó con qualesquiera otro 
hablare dicha Superior Orden, se servirá Vm. prevenírmelo 
para cumplirla, y decirme de que arvitrios lo socorro para 
su camino hasta esa Capital, por ser todos unos infolizos 
jornaleros.”—Dios Gude. á V. 5. ms. as, Nieves, Agosto 
17 de 1810.—Juan de Aguilera.—Sor. Intendte. de Exto. y 
de esta Provincia D. Francisco Rendón.” 

El mismo Virey de México remitió pocos dias después 
al Intendente Rendón una lista ea que constaban los nom- 


bres de algunos comisionados que por el rumbo de los Esta- - 


dos Unidos habia enviado á las Américas latinas el rey 
José Bonaparte, que entónces gobernaba intrusarnente en 
España. Esos comisionados traían la misión de distribuir 
proclamas y papeles sediciosos para provocar una subleva- 
ción contra el Gobierno colonial, y en la lista respectiva fi- 
guraba como emisario destinado á las Intendencias de Za- 
catecas, Valladolid y Guanajuato, un cordovés llamado Ma- 
nuel Agudo de los Rios: 

En una carta dirigida por el Conde del Peñasco al ca- 
pitán D. Juan N. Oviedo, se dice que los emisarios de Na- 
poleón eran los que en Zacatecas excitaban al pueblo á re- 
belarse contra los españoles. 


1 Hernández Dávalos: Colección de Documentos para la historia de la guerra 
de Independencia. Tom. IL. p. 50. 
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A pesar de las cuidadosas pesquizas que se hicieron 
para descubrir y aprehender á los referidos emisarios, nada 
se pudo aclarar acerca de la comisión que traían; pero lo 
cierto es que en esos días volvieron á aparecer en las ca- 
lles y en las plazas de esta ciudad algunos pasquines subver- 
sivos contra las autoridades españolas, lo que dió motivo á 
que Don Bernarde de Iriarte, Presidente del Ayuntamiento, 
reuniera á este el 4 de Mayo á fin de que se tomaran se- 
rias providencias para el descubrimiento y castigo de los 
autores, ofreciendo el misino Iriarte gratificar con 500 pesos 
de su propio peculio á quien quiera que denunciara justifi- 
cadamente á tales autores. En el acuerdo respectivo: se 
mandó publicar ese ofrecimiento, asegurando que se guar- 
daria el sigilo necesario, y excitando á los Regidores encar- 
gados del ramo de policía 4 que emplearan la mayor vigi- 
lancia en este asunto, pués la repetición de tales actos, cla- 
ramente indicaba que el descontento contra el gobierno es- 
pañol cundía ya de una manera alarmante entre el pueblo, 
sin duda secretamente impulsado por algunos agentes que de 
México habian venido á fomentar los trabajos que entónces 
se iniciaban de una manera seria contra el órden de cosas 
establecido, pues según refiere el Sr. Sosa en los “Mexica- 
nos Distinguidos,” Don Víctor Rosales había recibido comi- 
sión en México para pronunciarse en Zacatecas contra los 
españoles, cuyo plan venia preparando desde el año ante- 
rior, por lo que no es aventurado asegurar que el mismo 
Rosales era quien atizaba aquí el amor á la independencia 
en la fecha 4 que me vengo refiriendo. 

Entre tanto los conflictos de España no habían cesado, 
y aunque Fernando VII habia sido repuesto en el trono de 
su padre, el 10 de Enero de 1810 libró Roal Orden en So- 
villa pidiendo á México un préstamo patriótico de 20.000,000 
de pesos para atender á las exigencias de la corona El In- 
tendente de Zacatecas recibió las instrucciones á efecto de 
hacer la respectiva derrama en esta Intendencia, pero en esa 
vez solo consta que se colectaron $47,719.25 cs. en cuya 
suma figuraban 8,000 pesos que dió Don Fermin Apeze- 
chea. La referida suma de $47,719.25 es. fué remitida por 
conducto de Don Miguel de Lardizábal y Uribe, quien en 
calidad de representante de Zacatecas, partió para España 
el mes de Junio del mismo año. 
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Por último, en esos dias se comunicó á la Intendencia 
la necesidad de que alguna persona la representara ante las 
Jortes de España, según estaba prevenido en real decreto 
de 14 de Febrero. El Ayuntamiento designó pará este alto 
encargo al Sr. Don Miguel Gordoa, originario de Pinos, 
sujeto de influjo y reconocido talento, quien después de lle- 
nar honrosamente su misión en España, volvió á prestar di- FÉ DE ERRATAS DEL TOMO PRI 
versos é importantes servicios á su patria Zacatecas. 

Tales son los últimos acontecimientos que tuvieron lu- 
gar poco ántes de que se iniciara de una manera séria y ge- 
neral la estrepitosa contienda que puso fin á la dominación 
extranjera en muestro priviligiado suelo, cuyas inagotables rj- 
quezas constituían el exclusivo patrimonio de los que median- 
te el brutal derecho de conquista, considerábanse dueños de 
nuestras extensas comarcas, de los abudantes y codiciados 
metales de nuestras montañas del vasto y productivo comer- 
cio que sustentaban nuestras ciudades y nuestros puertos de 
mar, y aún de los degradados indios que poblaban el terri- 
torio mexicano, convertido entónces en fructífera gleba cu- 
yos variados productos iban contínuamente á abastecer los 
feudos y los mercados de la Península y otros países del 
Viejo Mundo. 

Sin embargo, si los gobiernos nacionales experimentan i 

suentes cambios; si los sistemas políticos no son siempre 60; a, sin (Esta palab de más.) 
invariables ni duraderos, si Roma la gran Señora del Mun- a 28, prerrogativa prerogativa 
do antiguo no pudo conservar perpetuamente su deslum- | ; ; E 5 paes 
brante poder y sus colonias, España, que habia implantado i 5 F des > 
en México. un gobierno exótico y un sistema tiránico, tuvo 
que obedecer á la invariable ley de las transformaciones so- 
ciales, viéndose obligada á soltar por la fuerza de las armas i 20, : destrudio destruido 
la presa que había arrebatado por medio de esa misma A p FA a algunas 
fuerza. ; > y 

Pero volvamos la vista, dejando envuelta en el curso 
de los pasados siglos una historia lena de ignominias, y des- 
gracias, para contemplar un nuevo cuadro, un nuevo hori- 
zonte en que el pueblo mexicano, ántes escarnecido y engri- 6 Dice: Nota 1% mento 4 las guerras Sc. $ 
Jlado, se-presenta ante el mando lleno de dignidad y de or- a E á por 
gullo, lleno de osadía y de patriotismo. ; 
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La esperanza que abrigaba yo de poder reunir suficien- 
tes datos acerca de las ruinas indígenas que existen en va- 
rios puntos del Sur del Estado, me obligó á dejar pasar el 
tiempo oportuno de consignar algo referente á esas anti- 
gúedades; pero como al fin no logré obtener mas datos que 
los que consigna el Sr. Matute en su Noticia Geográfica 
Estadística del Partido de Sanchez Román (1881), me veo 
precisado á trascribir íntegros los informes que ese Inge- 
niero nos ha dejado, con referencia á las mencionadas anti- 
gúedades, de las cuales debí haber hablado en la Primera 
Parte de este Bosquejo: 

Hé aquí lo que dicho autor asienta, refiriéndose á las rui- 
nas del Cerro del Teul, á las de Momáx y á las de Tesa- 
biosca, en el Partido de Tlaltenango: 


“A una media legua al S. de la actual villa de San Juan 
del Teul se halla situado el cerro del Teul, es decir casi al 
estremo S. del valle ó cañon de Tlaltenango; en dicho cerro 
apenas quedan ya vestigios de la antigua fortaleza y pobla- 
ción que formaron las tribus oriundas del valle de Tuitlan 
probablemente en la segunda emigración de las pueblas del 
N., de los Chichimecas que llegaron á la mesa de Anáhuac 
en el siglo XIT, pero cuya salida de las tierras de Atztlan 
debe haber sido muchos siglos ántes; emigración que como 
todas las de su género no podian hacerse en pocos meses, 
sino que duró muchos años haciendo etapas ó paradas de 
una variada duración y que los individuos que las compo- 
nian, los unos sucumbian en los frecuentes encuentros que 
tenian con los antiguos habitantes, otros sucumbian á las 
enfermedades y otros por cansancio Ó comodidad se esta- 
cionaban formando ciertos núcleos de población, al rededor 
de los cuales se establecieron los principales pueblos de este 
cañon ó el de Juchipila, y el torrente de emigración buscaba 
siempre hácia el S. el fin de su larga é incierta peregrinación." 


“La gran puebla de los Chichimecas se componia de varias 
tribus, entre ellas los Teules, los Cascanes y los Tepehuanes 
que más ó ménos extrechamente unidos por la amistad ó el 
interes, formaron el inmenso país del Nayarit, y aprovechan- 
do en parte: la: acción imponente y civilizadora de los Chi- 
chimecas echaron los cimientos de los pueblos de Momáx, 
Teocaltiche, Tlaltenango y Teul y de ménos importancia los 
de Tócatic, Cicacalco, Tepechitlan &., cu poblaciones 
segun las yicisitudes de la yida guerrera de sus moradores 


poca á causa de la ventaje 

que el cerro les ofrecia, pues su de exten j 
fensas naturales que lo asisten les ofrecieron desde 
cipio una magnífica posición para sus tres elementos socia- 
1és de entónces; un templo, una fortaleza y un cementerio. 
Un local qué poséia ya pôr naturaleza tan apetecidas cua- 
lidades, fué elegido desde entonces por los nuevos poblado- 
res cuya vida guerrera y de pillaje les hizo completar á 
fuerza de trabajo lo que le faltaba á la naturaleza, y sirvió 
éste punto de centro ó capital á la confederación delos Na- 
varitas mientras no tuvieron más enemigos que combatir, 
que los antiguos pueblos que encontraron al tiempo de su 
llegada, y cuyos ataques aunque frecuentes y siempre en 
represalia, les fueron nunca de consecuencias funestas.” 

“El cerro que se halla á media leg al villa, 
tendrá dos kilómetros de diámetro y se compone de dos pi- 
sos princi como se echa de ver en el dibujo, y para lle- 
gar al primero ó mas bajo, no hay mas que dos ¿ )S SU- 
mamente dificiles, el uno al N. y el otro al O., y lo demás 
forma ün escalón 6 grada con unos relices casi verticales 
de'25 4 30 metros de altura; allf se encuentra una falda que 
sube con menos inclinación y de trecho en trecho hasta la 
cima; hay otras gradas de una altura de 5 4 10 metros que 
¿ontribuian eficazmente á la defensa natural. Al rededor de 
la primera grada habia en el punto á un ojo de agua cuyo 
manantial subsiste hasta hoy, y abandonado apenas daria 
el agua potable necesaria para una población de ocho mil 
personas, pero en aquella "época con mas cuidado y aten- 
ción debió ser mas abundante, pero solo para abastecer en 
un caso de sitio, que segun el arte militar de entónces no po- 
día ser de una grande duración. En los puntos b, c y d hay 
apenas vestigios de que hubo algunos edificios y aún se coa- 
servan hiladas de piedra de unos á otros, que indican que 
alguna vez hubo murallas ó defe que servian de camino 
cubierto para la comunicación de estas fortificaciones; las 
pocas piedras que en dichos puntos se conservan mas uni 
das'y'acomodadas ño dan una idea clara del objeto ó forma 


que tuvieron, así 
imaginación y á las conjeturas." 

ntre el prir iso y la. cima hay otros puntos e y .f; en 
el primero hay muchas piedras de varios tamaños y de for- 

prismática de á 60 centímetros de largo y que indican 
que hacian parte de los edificios, de los cuales ya no, queda 
ninguno; en el punto. f hay.unaescavación de forma tambien 

mática, actualmente llena de agua y por lo mismo inac- 
cesible; pero personas que alguna vez la han visto dicen, que 
en sus paredes hay algunos geroglíficos de los.antiguos y. 
algunos renglones. en castellano. En el interior de dicha. es- 
cavación, se encontró ya quebrado, el año. de, 1866 la figura 
del tamaño natural cuya cópia, hecha entónces, representa 
cladjunto dibujo." 

“Las ruinas del punto d pareces por su mayor.cúmulo.de 
materiales haber la principal obra, aunque la de la cima 
por su eminente arece que debió ser el templo, y gue 

solo consiste en un rectángulo bien: orientado de 8. mé- 
tros de N. á S. y. de 11 métros. de-O. á P. y un cimiento cua- 
átero arrimado al costado N 

“Las dos entradas del, N. y. del: O. parece. que.estaba 
marcadas con alones que hoy han 
avenidas entónces estaban dominadas porlas fortificaciones 
construidas sobre los relices adyacentes, La, parte del O. 
punto: á, donde se hallaba el manantial conserva apenas Jos 
restos del antiguo estanque en donde se recogian las aguas 
á fin de no despe este punto se halla tambien na- 
turalmente defendido; ası es que las obras de fortificación 
para proteger á t interesante no fueron muy ne- 
cesarlas. Son m ıs ideas que uno se puede formar 
de la distribución y relación de: los antiguos edifici 
este cerro conter ce que las gener pl pôs- 
teriores:se han propuesto destruir. y hacer-desaparecer-tan 
interesantes y curiosos monumentos históricos que tan dig- 
nos de cuidado son:.* 

“Por el estado de conservación y su: estensión, lasaruinas 
de la.Quemada son mucho mas interesantes; pero para el 
objeto de la defensa:de una gran población carecian: del ele: 
mento indispensable de un manantial de ag decreerse 
que tuvieron que recurrir al uso de las cisternas ó.algibes, 
mientras que en este cerro del Teul tenianssu manantial que 
nosehallegado ásecarnicon todalaincuria de la actualidad," 

“Segun se-sabe, los Teules no entraron en la poderosa 
confederación: del Mixton, sino que con su casique D. Eran- 
cisco Aguilar traicionaron, decidiéndose por el partido de los 
conquistadores y aún dieron los consejos periciales para con- 
seguirla rendición del formidable cerro. Conseguido este.ob- 
jeto, los frailes frane nos y demás misioneros, acompañan- 
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xi «cala, Michoacan 
S e a e a x esparcieron 
E TEN ;: 
A Cars TE I e 
las antiguas poblaciones el núcle: a E 
“Los que no quisieron soportar el yugo a a 
se ahuyentaron para el N. y el N. E., es decir al Nay yá 
a o ad Pe Dran 
ndo la ocasión oportuna j ¿4 los conguis- 
e y á sus aliados, sin o E o 
ni por dádivas, hasta qué a princi , e a 
lores de la Torre formó una expedició c 
sana que se llamó nuevo Toledo; y no a 
en la primera tentativa ds leon le Cojeción ad 
s recursos y otro jefe, y log ión ( 
a Pn las EAS sin tregua que entónces se A A 
adquirieron costumbres sanguinarlas y CI o para g a 
gear á su dios guerrero hacian hecatombe de e a 
De estas costumbres tan crueles sea quizá una exp ro 
el crecido número de osamentas que se encuentran en n T 
direcciones en este cerro del Teul y que se han a 
perfectamente por más de quinientos años; pero hoy, romo 
vidas por el arado ó por la coa se encuentran ya en a a 
perficie del suelo, pulverizándose y sirviendo dea ono á sd 
coamiles ó siembras de maíz que hace allí el bont 
tario, quien, por dos ó tres pesos al año, ha deja o des a 
unos monumentos que la historia recomienda y que Ss ian 
en todos tiempos objeto de la curiosidad Samo E 
tranjeros y nacionales, quienes con gusto pagarian ana 
cantidad por registrar estas ruinas, y este producto pr P 
cionaria al dueño mas utilidad y provecho que la renta que 
le dan por las siembras de maíz. Mr. Guillemin m ay reá 
quien sigo en esta descripción dice con mucha verdad: 

“Se concibe fácilmente que haya pocas ruinas antiguas no 
alteradas en un semejante medio; las antigúedades mexica- 
nas en general solo deben su conservación 4 su A 
de lasablaciones ó á su enterramiento." Si hubiera y a 
lo que resta de las ruinas del Teul se hubiera conv nen 
de la exactitud de su concepto. Toda señal del órden y r 
lación de las antiguas construcciones ha desaparecido, no 
quedando mas que restos muy vagos de lo que fueron; hay 
esparcidas en todas direcciones, en grande abundancia, w 
piedras porfiríticas labradas que sin duda sirvieron para a 
construcción de los edificios, y que hacen sospechar que es- 
tos tuvieron el buen aspecto que les dá siempre las piedras 
de sillería bien colocadas y unidas por el cimiento que ha 
sido de tanta duración en la Quemada. En muchas de las 
casas de la actual población del Teul se han aprovechado 
de las antiguas piedras, tanto en los cimientos y paredes co- 
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mo en algunos cercados de corrales ó huertas, cuando que 
más cerca y más baratos hubieran encontrado estos mate- 
riales para sus construcciones. Llama mucho la atención, 
en el cerro, la multitud de piedras de moler ó metates, que 
se encuentran esparcidas por todo él, y que indican que hu- 
bo allí una gran población, pues aún suponiendo que esta 
clase de utensilios se usaran en las casas en doble número 
que el que hoy se acostumbra, la población que los usaba 
debió pasar de ocho mil almas.“ 
“En casi toda la cima del cerro y mas principalmente cer- 
ca de los campamentos ó (pedregales) se hallan muchos 
fragmentos de obsidiana como restós de la fabricación de 
las armas, y muy pocas de ellas en estado perfecto, siendo 
de advertir que en muchas leguas á la redonda del Teul no 
se encuentra esta clase de producción volcánica, lo que in- 
dica que los Teules traian de léjos la obsidiana para hacer 
las puntas de sus armas y que solo dejaban aqui los restos de 
las que se inutilizaban, pues se sabe que este material aunque 
duro es quebradizo. Debemos considerar tambien que el uso 
e la obsidiana para las armas revela un grado de adelanto 
mayor que el uso de la piedra córnea ó del pedernal.” 

“Con todo el entusiasmo que excita todo lo que se refiere 

á la historia de los esfuerzos y del valor desgraciado de los 
antiguos pobladores de este continente en que se pintan sus 
correrías, sus luchas, sus depredaciones y su desesperación 
en la defensa contra unas armas y unos hombres cuya civi- 
lización era muy superior, deseábamos recorrer los puntos 
marcados en el país con las ruinas de las obras de aquellas 
generaciones, y veniamos á preguntar á estos restos lo que 
nos podian decir de los usos y costumbres de aquellos Teu- 
les, Cascanes y Tepehuanes que pusieron en fuga á los an- 
tiguos habitantes de estas comarcas y que aún pusieron en 
aprieto al dominio español cuando ya se creia dueño de su 
rápida, vasta y hazañosa conquista; pero apenas hemos en- 
contrado muy confusos restos que muestra poca práctica en 
estudios arqueológicos no ha podido aprovechar, esperando 
que personas mas instruidas y capaces vengan á estudiar 
estos escombros. Esperamos tambien que el Ayuntamiento 
del Teul ó el Supremo Gobierno del Estado, en obsequio 
de la ciencia y de los recuerdos históricos, indemnizando 
conforme á las leyes al propietario actual, haga todo lo 
conveniente para la conservación de los restos que aún 
quedan." 

"Hay la creencia vulgar de que los restos humanos quese 
han encontrado en este cerro eran de un tamaño extraordina- 
rio, que indicaban una raza de una corpulencia mayor que la 
actual; pero entre la multitud de huesos más ó ménos destrui- 
dos que allí hemos visto descubrimos un diente incisivo y un 
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molar algo gastados, pero de un tamaño igual álos de la ge- 
neración actual, así como tambien unas falanjes de la mano. 

“Un pequeño ídolo de piedra cuya € altura demasiado 
imperfecta no deja ver con claridad el verdadero objeto que 
representa, pues ya se sabe que cuando. estos pueblo de- 
seaban representar alguna cosa natural proc iban imitar 
la semejanza, y cuando trataban de representar 4 alguna di- 
vinidad procuraban hacerla monst a, lo que revela que 
habia más miedo que yr á estas divinidades." 

“Hemos-oido decir que entre estos escombros se han en- 
contrado algunas veces argollas y objetos de metal. 
Mucho nos hubiera servido-el descubrimiento de uno de es- 
tos objetos para podernos cerciorar del ve dadero orígen 
que pueda tener un pedazo de lámina de cobre que allí re- 
cogimos." ; 

“Estos:0bj la colección de rocas que se han recogi- 
do en esta expedición las hemos entregado al ilustrado: In- 
geniero Sr. Ildefonso Fl , Catedrático de Mineralogía, pa- 
ra que en su misma: cátedra ó en algun otro departamento 
del Instituto vaya formando el Museo de las muchas é 
interesante idades que encierra el vasto, Estado de 
Zacatecas." 

“AIN, O; del pequeño pueblo de Momáx se encuentra la 
mesa de Tesabiosca, á una distancia cuando más de un. ki- 
lómetro: sobre esta mesa se eleva una pequeña eminencia 
conocida con el nombre de El Cerrito de los Teocalis" por 
hallarse allí los:r d s antiquísimos, edificios, cons- 
truidos por los an adores en su larga peregrina- 
ción de N..4.S.: que duró varios siglos. En el mencionado 
lugar se encuentran varios montecillos' todavia agrupados 
en distinto número, sin- poderse determinar con precisión, 
pues las cercas que se han hecho de piedra en esta localidad 
para el acotamiento de las pequeñas propiedades en que se 
encuentra dividida, ha: sido causa de-que los interesados 
hayan echado mano: de s formaba y hande- 
saparecido muchos teocalis, co 
los montones informes de piedra sue 
aprovechar." > 

“Los restos principa ás'bien conservados consisten 
en 3:grupos de montecillos distantes á lo más cada grupo de 
30 á 120 métros: El del O. se compone de 4, el del P. de 2 
y el del N. de 1 que se hal ejor conserv 
inmediaciones hay bastantes 
que algun: 
antes hen | vonde 
al grupo O.-y-al:cual subimos, tendrá una altura de 7:mé- 
tros, y en la base tendrá unos 15; en su cúspide hay vesti- 
gios de que han hecho una excavac pues las piedras es- 


tán mas sueltas y la tierra parece removida, la meseta de la 
cúspide tendrá 374 métros de diámetro; del lado del S. hay 
algo que indica que no fué la forma simplemente de monte- 
cillo, sino de gradería de escalones de $0 centímetros de an- 
cho y de alto, sin poder afirmar este ascrto, pues entre el 
hombre y el tiempo han desfigurado ya este monumento." 

“Las piedras de que están formados estos teocalis son de 
un pórfido traquítico con ojos rellenos de cacholonga, y pe- 
queñitos cristales de piroxena teñidos por el óxido pardo de 
hierro; esta roca es la misma que forma la mesa de Tesa- 

a, cuya roca descansa sobre un puding antiguo que se 

omar al pié dela cuesta. Los constructores de estos 
monamentos escogieron para ello las piedras más grandes, 
agarrándolas con arcilla y no usando de las chicas sino para 
llenar los grandes huecos. Encontramos allí un pe de 
hacha de sienita y otro pedazo de roca basáltica que parece 
resto de una de las piedras que servian para moler el maíz, 
mas bien la que servía de mano ó la que se movia. Encon- 
tramos tambien dos pedazos que parecen de ladrillo tersos 
y bien cocidos por un lado y muy requemados por el otro, 
uno de ellos con varias grecas dibujadas ó mas: bien graba- 
das. ‘Sin embargo, una persona de la localidad y muy ver- 
sada en esta clase de restos, nos dijo que dichos fragmentos, 
mejor que de ladrillo son delas antiguas vasijas que usaban, 
no obstante el gran grueso de más de dos centímetros que 
tienen dichos p 

“Deben enlazarse para el estudio de la antropología estas 
ruinas en órden geográfico con las del Gila de Tao, Casas 
grandes, Quemada, Momáx, Teul, etc." 

“Gna curiosidad natural que se encuentra en este Partido 
es èl reliz de Santiago en la Sierra de Morones. Laroca do- 
minante en esta sierra, como hemos dicho, es el pórfido y es- 
cos y re- 
lices y uno de estos visto desde Tepechitl atic pre- 
senta la forma caprichosa entre la piedra d aes 
vegetación, de una persóna á caballo que ayuda ela im 

inación perfecciona la semejanza y se má ne con la tra- 
ón vulgar de que en la batalla del Mixtón el apóstol 
Santiago ayudó á los españoles, y para mantener el recuer- 
do y la gratitud se quedó estampado en este reliz; las ran- 
cherías vecinas tienen la costumbre ó devoción de hacer lu- 
minarias la víspera del Santo." 
Hasta aquí lo relativo:á las antigitedades del Sur del Estado. 


En cuanto á la ciudad de Pinos debe decirse que allí se 
estableció el año de 1604 un convento de franciscanos, per- 
teneciente á la Provincia de Zacatécas, con el nombre de 

Purisima Cont Dicho convento tenia solamente tres 
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religiosos: consagrados á*administrar al pueblo de indios 
que se llamaba Tlaxcala. El curato que tambien se esta- 
bleció allí en ese tiempo, reconocía como jurisdicción el obis- 
pado de Guadalajara. 

El Sr. Orosco y Berra en su Diccionario de Historia y 
Geografía, consigna el hecho de que en el auto de fé que 
tuvo lugar.en México el año de 1648, fueron ejecutados al- 
gunos, reos, entre los cuales se contaba Francisco López 
Diaz (4) El Chato, originario de Zacatecas; pero no se dice 
cual sería el delito de este, ni la pena que se le impuso. 

El año de 1712, dice el P. Frejes, se fundó el pueblo de 
San José de la Isla, con familias que se trajeron de la Lagu- 
na de Lagos; y que en ese tiempo se pensó en trasladar la 
capital de la Provincia (Zacatecas) á San José de la Isla 6 
Monte Grande, como entónces se le llamaba. El motivo de 
ese cambio reconocía á la necesidad de fundar una nueva 
poblacion para el vecindario de Zacatecas, á efecto de li- 
brarlo de los defectos higiénicos que en esta ciudad existen 
desde su fundacion, y principalmente para que dicho vecin- 
dario no careciera de suficiente agua potable, y de una at- 
mósfera limpia y sana, como la que se disfruta en el lugar 
referido. Si ese cambio hubiera podido verificarse, sin duda 
habria quedado el mineral de Zacatecas con la gente indis- 
pensable para la explotacion de las minas; pero dificultades 
insuperables ó razones de grave peso impidieron la realiza- 
cion del proyecto indicado. 

El año de que se trata falleció en esta ciudad el Obispo de 
Guadalajara D. Diego Camacho y Avila, (19 de Octubre) 
durante una visita que practicaba á su Diócesis. El citado 
Obispo era originario de España, en la Provincia de Ba- 
dajoz. Habia sido algun tiempo ántes Arzobispo de Manila, 
de donde fué promovido para ocupar el obispado de Nueva 
Galicia. 

Estas noticias, que he podido adquirir después de estar 
escrito ya el primer tomo del Bosquejo Histórico de Zacate- 
cas, no son, seguramente, las únicas que pueden haberse 
escapado á mis investigaciones, pues repito aquí, como lo 
dije en el Prólogo y en otra parte de este volúmen, que no 
he podido disponer de datos suficientes para formar el cua- 
dro completo de la historia de nuestro Estado, ó á lo ménos 


una crónica no interrumpida de los sucesos que en él han 
tenido lugar. 
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Muere el 4 de Julio de 1541,—Su cadáver se depositó en una capilla, de 
donde despues fué trasladado á Tiripitio, México y Guatemala.- Malas 
condiciones de defensa de la ciudad de Guadalajara. —Llega el capitan 
Muncibay con 50 hombres de á caballo. —Sublevación de varias tribus in- 
dígenas Capitaneadas por Tenamaxtle. —Provisión real para que solo fue- 
an considerados como esclavos los indios adultos. —Algunos vecinos de 
Guadalajara objetan esa provisión. —Conducta de los religiosos franc 
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nos que acompañaban á los conquistadores. —El P. Er. Antonio de S 
govia. 0... 5 pe 

PITULO XIX. —(1541.) ñ abildo para tratar de la de- 
tensa de la ciudad. —Opiniones diversas acerca de este asunto.=-El pueblo 


a salga á ex 

ud de indios. se avista 

eatríz Hernandez de Olea. 

-Primeras disposiciones para resistir el ata- 

1,000 combatientes asaltan la ciudad.--Episodios ocurridos 

nte el primer asalto. Destruyen los indios la iglesia y las imágenes. 

Doña Beatríz Hernandez de Olea mata un indio caxcan.--Se incendia Ja 

ólvora del Fuerte y el fuego amenaza todo el edificio.--Temerario arrojo 

de los asaltantes.-—Conflicto de los españoles,--Se suspende por algunos 
instantes el combat Amenazas de los indígenas sublevados 

CAPITULO XXL—(15+1.)—Ordena Oñate atacar á los indios fuera de la 

{ leza—Carga de caballería sobre dichos indios 1 Bachiller Estrada 

a y anima á los soldados españoles.-—Muerte de Francisco Orozco. 

dor Oñate emprende un vigoroso ataque. Horrible matanza 

en los indios.——Desaliento y re -Ultimo esfuerzo de una 


partida de cascanes.-Sucesos subsecuentes á esta batalla. --Crueldad de 
los vencedores con los prisioneros.—-El Apóstol Santiago pelea en favor de 


se procede á sepultar y quemar algunos 
taron en el combate. --Reune Oñate al Cabildo para tratar del cambio 
de la ciudad á otro punto.---Discusiones sobre este asunto ---Decide la 
cuestión Hernandez de Olea.---Se ordena la nueva fundación don- 
de hoy está la” ciudad de Guadalajara EE 
CAPITULO XXIIL--(1541.)--Sale de México el Virey D, Antonio de Men- 
doza al saber el ataque á Guadalajrra. cacique Acatcit! anda 
ate explorar algunos pueblos inmediat: Noticias alarmantes de lo 
ocurrido en Purificación, Culiacán y Compostela.-—Los indios de Coynan 
esperan en son de guerra al Virey, Mendoza.---Intimación de éste á di- 
chos indios.-Asaltos de los españoles sobre la fortificación de Coynan. 
--—Defensa heróica de los sitiados.——Circunstancia favorable que propor- 
cionó el triunfo al Virey.—Desesperación y actos heróicos de los ven- 
cidos.---Crueldades de los españoles.-—Sa inario parecer del Auditor 
de Guerra.—D. Antonio de Mendoza pone en libertad á 2,000 prisione- 
Sale Oñate á encontrar al Virey hasta cerca de Nochistlán 8 
O XXIV.---(1511.)-—-Los indios de Teocaltiche y otros pueblos se 
tón.--- Observaciones de Oña- 
te al Virey y conte: i séntase el ejército español fren- 
te á Nochistlán.— Informe de io, criado de Ibarra.— Más de 
60,000 indios de varias tribus esperan en Nochistlán al Virey, Mendoza.— 
Ordena éste 4 Miguel de Ibarra les haga la intimación de estil 

cique Tenamaxtle rechaza esta intimación. =>-Segunda intimación. 
ta de Tenamaxtle.-Ataque contra los españoles.--Tercera intima- 
aince dias de contínuos combates.---Ataque general contra los in- 
infiel del cacique de los caxcanes que decide la bata- 

en favor de los españoles. O do 
CAPITULO XXV. M 

cique Aguilar. raición de éste último. ueyo.asalto contra los indios. 
---Derrota de los mismos.-—Incidentes que ocurrieron despues de esta jor- 
ey Mendoza la marcha hécia el cerro del Mix- 
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tón.-- Excitativa de los sublevados á varios pueblos vecinos.---Secundan 
éstos á los defensores del Mixtón.-—Conferencia ó junta promovida por 
el Virey antes del ataque.---D. Diego el Zacateco 

CAPITULO XXVL--(1541.)- 
---Dirije una arenga á la tropa.---Aprestos para el combate.---Requeri- 
miento å los sublevados.---5e comienzan las hostilidades ---Nuevo reque- 
rimiento.---Bizarra conducta de los indios,---Se prolonga el sitio para ven- 
cer por hambre á dichos indios.---Comienzan á desertar al 
sores del Mixtón.—Reto entre los caxcanes y los del Teul.—Pérfido pro- 
ceder de los últimos.-Ordena el Virey que la artillería haga fuego con- 
tínuo sobre la entrada al Mixtó Consulta el Virey á Oñate sobre el 
mejor modo de poner fin al sitio.—Dícese que el Apóstol Santiago áyu- 
dó á los españoles en dicho sitio.--Sucumbe la inexpugnable fortaleza 
del Mixtón despues de veinte dias de sangrientos combates.--Her 
comportamiento de los sitiados. ptura de 6,000 indios dispersos.---Pre- 
tende el Virey mandarlos pasar á cuchillo -—Impide este teróz pensa- 
miento el P. Fr. Antonio Segovi. Fúndase con dichos dispersos el pue- 
blo de Juchipila.... TAR 

CAPITULO -XXVI.—(1542.)—Crueldades del Virey Mendo o de la 
barranca de Tepeaca. —Proteje Cristóbal Romero la fuga de los sitia- 
dos. —Peligro en que este se vió de ser ahorcado.—Se retira el Virey 
Mendoza hácia México. —Fundación de algunos pueblos. —Fundación de 
un convento en Juchipila.— Elección de alcaldes en Guadalajara.—Los 
Bachilleres Estrada y Gutierrez.—-Cédula real concediendo título de ciu- 
dad á Guadalajara.—Expediciones al rio de Juchipila.—Oñate sale á 
Compostela. —Ordenes relativas á las casas de Guadalajara y al cambio 
de indígenas de varios pueblos. —Pobladores españoles de la nueva ciu- 
dad. —Epidemia . ERE 

CAPITULO. XXVHL—(1543 á 1545.) —Piden los vecinos de Guadalajara egi- 
dos y tierras para labrar; que se agreguen' á la Nueva Galicia varios 


unos deien- 


los indios del pueblo de Sain.—Muere en el Téul.—Probabilidades de 
que durante dicha expedición «fueran reconocidos los minerales de Som- 
brerete, Chalchihuites, San Martin y otrcs.—Se establece la primera 
Diputación de Minería en Zacatecas E 

CAPÍTULO XXXI.—(1549 á 1555.) —Se dá comi 


1 isión á Francisco de Iba- 
tra para explorar tierras al Poniente y Norte de Zacatecas.—Juan de 


Tolosa expediciona por el mismo rumbo.—Opinión del Sr. Cárlos Fer- 


nandez acerca dela fundación 6 descubrimiento de Sombrerete y Chal- 
chihuites —El P. Fray Joseph de Arlegui, su parecer sobre el mismo 
asunto. —El P. Fray Gerónimo de Mendoza.—Su misión en Zacatecas. 
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—Disturbios entre algunos vecinos de dicha ciudad.—Los zacatecos y 
el mineral de San Martin. —Expedición al mando de Martin Pérez á di- 
cho, punto. —Opiniones varias sobre el descubrimiento y fundación de 
los minerales de San Martin, Sombrerete, Chalchihuites y otros.—Man- 
da Martin Pérez llevar negros y.esclavos de Zacatecas para poblar á 
San Martin. —El valle del Zúchil, frontera de los zacatecos contra los 
tepehuanes.—Trabajos misioneros del P. Mendoza entre los zacatecos. 
—Pide nuevos obreros á la Provincia de Franciscanos de México.. 
CAPITULO XXXIL—(1556 á 1558.) —KRefuerzo de obreros franciscanos en 
la misión de Nombre de Dios.—Recibe Er. Gerónimo: de Mendoza ór- 
den de pasar á España.—Prosigue Fray Pedro de: Espinaredo la obra 
comenzada por Fray Gerónimo. —Exploraciones de los nuevos misione- 
ros,—Entra Fray Diego de la Cadena á los llanos de Guadiana y co- 
mienza á fundar con indios tepehuanes el pueblo de San Juan Bautista 
de Analco (Durango.)—Solicita el Padre Espinaredo nuevos misioneros. 
Forma el mismo Padre un vocabulario del idioma zacateco.—Mueren 
el Padre Fray Juan de Tapia y el Donado Lúcas á manos de los in- 
dios cerca de Zacatecas.—Primeros Diputados de Minas y primer No- 
tario en dicha ciudad. a 
CAPITULO XXXUL.—(1558 4 1562.) —Fundación del Hospicio de Francis- 
canos en Zacatecas. —Trabajos misioneros de los mismos. —Las Casas 
de Cabildo. —El primer puente de la calle de Tacuba.—El Lic. Fernan- 
do Maldonado, primer cura párroco. —Confírmase el nombramiento de 
Nuestra Señora de los Zacatecas á la ciudad.—Sucesos ocurridos por 
el rumbo de Nombre de Dios y Durango.—Se establece un dest 
mento de tropas en el mineral de Fresnillo para contener á los naya- 
ritas.—El Alcalde Mayor de Zacatecas toma posesión del mineral di 
San Martin y anexos.—Sérias disputas originadas: por este aconteci 
miento.—El mineral de Ranchos.—Nombra la Audiencia de Guadalaja- 
ra á Diego García de Colio, Alcalde Mayor de San Martin 
CAPITULO XXXIV.—(1563.)—La minería en Zacatecas. —Camino carre= 
tero abierto por el Padre Fray Sebastian de Aparicio para el tráfico 
con México.—Opulencia de D. Cristóbal de Oñate.—Baltazar Temiño de 
3añuelos.—Otros ricos mineros de Zacatecas. —Produetos y bonanzas 
de algunas minas. —Se nombra un apoderado para gestionar ante la 
Corona de España asuntos referentes á la minería.—Se procede á la 
construcción de edificio para Casas de Cabildo ............ 
CAPITULO XXXV.—(1563.)—El Venerable Gregorio López.—De dónde 
era. —Su viaje á México. —Reparte allí su equipaje entre los pobres.— 
Pasa á Zacatecas. —Vida ejemplar que observó en una ermita —Otros 
odios referentes á la vida de dicho López... 
CAPÍTULO XXXVI.—(1563 á 1566.) — iona García de 
lde Mayor segunda vez en San Martin. Fuertes disturbios entre Fran- 
o de Ibarra y dicho Colio, con motivo de competencia de jurisdic- 
ción de San Martin.—Sale de Zacatecas D. Juan Bautista de Oroz 
por órden de la Audiencia de Guadalajara á intervenir en esos 
bios. —Cesan éstos merced á la influencia de Don Diego de Ibarr: 
Cédula real ordenando que el mineral de San Martin quedara sujeto 'á 
Nueva España hasta ulterior determinación en contrario. —Vuelve Fran- 
cisco de Ibarra 4 Chiametla, donde mu: algunos años' despues. —Fun- 
dación del convento de Franciscanos de Sombrerete.—Se confiere el tí- 
tulo de Villa de Yerena á dicha población.—Bonanza: de las minas de 
Pabellón y Veta Negra.—Don Juan de Angulo.—Eundación de San Juan 
del Mezquital, San Miguel y Nieves 
CAPITULO XXXVI. —(1566.)—Las ruinas indígenas de Chalchihuites. 
Artículo descriptivo de las mismas por Don Ramón A. Castañeda. 
Opiniones acerca del orígen de dichas ruinas w 
CAPITULO XXXVII. —(1567.)—Los vecinos de Zacatecas solicitan la for- 
mal fundación de un convento de San Francisco.—Provisión del Obispo 
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Fray Pedro de Ayala concediendo dicha fandación.—Se independe el 
Hospicio de Zacatecas de la Custodia de Nombre de Dios. —C 
ción del convento: referido.—Se divid lón eclesiástica de-la 
ciudad entre el cura de la Parroquia y los frailes del convento de San 
Francisco.—Fábrica de la nueva Parroquia. =La imágen de la Virgen 
deli Rosario. Se formaliza la' población del Fresnillo. s ?. 1.7 oin 
CAPITULO XXXIX.—(1568 á 1576 .)— Expedición del Virey Enriquez 
tra los chichimecas.—Funda algunas pobla te dicha 
ción. —Establece el derecho llamado Alcabala: 
las minas de Zacatecas. —Primeros Padres Jesuitas: en dicha ciudad.— 
Los conduce el Capitan D. Vicente ivar. —Predicación contra las 
malas costumbres del puéblo y: los usureros.—Ofrece la ciudad á dichos 
Jesuitas una casa para que residan en ella 0.—El 
Oidor D: Gerónimo de Orozco. —Disturbios entre algunos «vecinos de la 
ciudad.—Alcaldes Mayores.—La Bula de la Sants ada.—Carestía 
3 4i 
— Otros 
vari en lave E 
CAPITULO XL.—(1576.)—Estab ont de San Agustin en 
Zacatecas.—Auto del Cabildo referente á dicho 'asunto.—Sé 'encomier 
da el cuidado de algunas doctrinas de indios á los Padres Agustino 
Zacatecas: —Cofradías fundadas por los' mismlos.—D. Agustin de Z 
protector de la Orden de San Agustin:—D. Manu e 
che á los albures $ 18,000 y los regala para la fábrica del convento.— 
Se construye este en el local que hoy es Hotel Zacatecano.—El Gene- 
ral D. Jesús Gonzalez Ortega denuncia el convento mencionado como 
bienes de manos muertas. —Diversos usos á que despues se destinó ese 
edificio.—Una parte de él-lo ocupa la Misión Presbiteriana........ 
CAPITULO XLI.—(1576.)—El Ilmo. Obispo D+ Francisco de Mendiola. 
— Apuntes biográficos referentes al mismo.—Muere en la ciudad de Za- 
a ecas. —Dificultades ocurridas con motivo de la traslación. de su 
dáver á Guadalajara. —El cura de la ciudad suspende dicha traslación 
á instancias del Cabildo y muchos vecinos. —Al fin se lleva á Guadala- 
jara el cadáver el año de 1596.—Leyendas curiosas acerca,de este asun- 
to.—El Santo Cristo de la Parroquia .... cido rs 
CAPITULO XLII. —(1577 4 1585.) —Los Padres Agustinos piden un solar 
para extender su convento.—El Corregidor: interviene’ en este asunto 
por considerar perjudicados los intereses del -público .— Pretende 
tecas el: título de ciudad y'el establecimiento de Casa de Mone 
Deja Zacatecas de ser Alcaldia Mayor.—D.- Félix de Zúñiga y A 
neda, primer Corregidor.—Insisten los vecinos en el establecin 
Casa de Moneda y en adquirir el título de: ciudad para Zacate 
Carta del Rey referente á este asunto.-—Pide el Cabildo se señalen e: 
dos y. fondos de propios á ciudad.—D. Juan: de Oñate.—Se le e 
comienda una expedición al Norte. —Le acompaña D. Vice 
dívar.— Rasgos biográficos de D. Juan de Oñate. —Conquist 
nas tierras por San Luis Potosí 
de Guazamota.—Muerte de dos mi 
que con ellos cometieron los sa 
una fuerte sección de tropas de Guadalajara y Zacatecas á batirlos 
Aprehensión de muchos sublevados. —Se les trata inhumanamen 
meza de un indio prisionero.—Terrible peste y c tía, —Se 
llan el vandalismo y la' vagancia.—Ordena el Cabildo la compra d 
unas fincas para edificar las casas del Ayuntamiento 


CAPITULO XLIH.—(1585 á 1590.) —Título de ciudad e 
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dulas respectivas .— Escudos que primeramente 


tonio Ulloa y su museo particular. —Remate del empleo de Depositario Ge- 
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neral de la ciudad .—Diferencias entre la Audiencia de Guadalajara y el 
Ayuntamiento de Zacatecas, con motivo dela jurisdicción de Montegrande. 
Mandato real para que en Zacatecas cesara la venta de esclavos .——Pri- 
meros Jesuitas en Zacatecas. —Emprenden algunas misiones å varios pun- 
tos vecinos. bi Ra 
PITULO XLIV Los indios chichimecos: y el cacique 
ñol.— Manda el Virey lero 400 
en San Luis Potosi, 
Téul.—El Padre ay Die- 
iundación de dichas colo- 
Ayuda la ciudad 
as con algun dinero á la 1ábri e la > Guadalajara. 
— Cédula real referente á carnicerías 6.abastos— Destruye una luerte ave- 
nida el puente de Tacuba — Proyecto de construcción de casa para Alhóndi- 
gas.—La fiesta de la Vírgen del Patrocinio. «luerte de Felipe Il y jura de 
Felipe I —Fundación de algun los — Consideraciones generales 
acerca de los progresos de Zacatecas oca de la conquista ha 
fin>s del siglo XV[-—Cédulas reales re SS 
CAPITULO XLV.—(1601 á 1604.)—5e orde y sorero dë la Real 
Hacienda caucione su manejo y que el Portero y el Almotacen de la ciudad 
sen vara con casquillo, —La Ordën de Predicadores de santo Domingo.= 
El General Don Bartolomé Bravo de * mel Hosp: de la Ve- 
racruz.—Conventos sujetos á la Provin.ia de Francisco de Zacate: 
— Bula de erección de la citada Provinc: dre F 
lastalación solemne de la Provincia de >: co.—Fundación de nue 
conventos de la misma Orden.—Extensión de la Provincia de Francis 
canos de Zacatecas. —Superiores ó Prelados de la misma. —Misioneros så- 
crificados por los salvages.—Fray Bernardo Cossin. —Fray Pablo Acevedo 
—Fray Luis Villalobos. —Fray Agustin Rod Fray juan de Tapia. 
—El Donado Lúcas.—Fray Juan sSerrato. —Eray de la Puebla. — 
Juan del Rio. —Fray Martin Altamirano. —Fray Pedro Gutierrez.— 
omás Zigarran. — ray Estéban Benitez y 
OLTOS.... 
CAPITULO 
San Francisco de Z: 
dro de Espinaredo. y Juan Bravo. 
go de la Magdalena —Fray Juan de Herre: y Joseph de Regoi- 
ta.—Fray Joseph Mendoza-—Fray Jacinto Quixas.—Otros sacerdotes de 
la misma Provincia .. ARa E T T O E 
CAPITULO XLVIL.--(1606 )—Fray Juan de Angulo y Fray Jo: 
tro, distinguidos sacerdotes de la Provincia de San Francisco de Zaca- 
tocas. -Rasgos biográficos de los mismos. 


Zacatecas. —Rogativas públicas con este motivo. —Ocurren los mineros á 
<paña pidiendo nuevamente permiso para establecer Casa de Moneda y 
a que se señalen egidos á la ciudad.—El Mineral de Ramos. —Descu- 
brimiento del Mineral de Pinos. —Su riqueza.—El nuevo Hospital de Zaca- 
t=cas.—Condiciones bajo las cuales consintieron en atenderlo los Padres 
Juaninos.—Se hicieron nuevas las enfermerías los años de 1718 y 1779.— 
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—Reedificación del puente de Tacuba.—Titulo de Doctor en Medicina ex 
pedido á Duarte Lope de Vega.—Disposición para que los alcaldes usáran 
“paras antes de ser confirmados por la Audiencia.—Arancel para el cobro 
de actuaciones judici 'ales.—Alcalde de la Santa Hermandad.—Real Prag- 
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